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NUMERO L' 

ACTA DE -INSTALACION 



6 de Enero de 1860. 



aÍ.«¿Ta. Buenos Aires, á c in- 

AÜ^lrena ^ ¿O Eiicro dc iníl oclio- 
ktM cientos Beeenta, renuídos 
lo0 SeOores Oonvetocionap 
Ies (al márienl: el S^or 

Camms Ti n t 

ciuu.i,. Jisrros Jrazos propuso el 
• nombramiento de un Pre- 

Domiiifmzjr. . , ^ 

mmingupzL. siuento provif^ono, cnv^ 

KscalaJa V. ^ . ^ , ... r 

Ksrita r. eiCCClOTl, 11 SU ]nicio, dc- 

Kiriiii M. , . i" , 1 

Emívt!«»Bgu lua recaer sobro el de 
EtuítWc F. mayor edad. 

0^1* yOb» Se iniciaron las candi - 

om^/^ dadatiiras de los Scílurco 

Lanus* Albarífio y ÍJlivera, y 
reonieado el primero do 

]Mta« estos aquella condielaii, 

>i^T fné nombrado Prcsideato 

^ obil^do A.'o. interino, y pasó á tomar 

£ £¡S?" ' servir en aquel 

^^e^"" ^ acto la Secretaría, se de. 
SMuYiOentc signaron como los mas 

rt jóvenes , los Diputados Gutiérrez y 

^ García. 

El Sb. PsEsmENTB d^o eatonees, 

que en sn opinión, nqnella reunión 
debería concretarse á tomar una reso- 
Incion acerca de lo cuncernicntu al 
exúmeii de laa actas dc lix¿ elecciones 
praeticadas ultímameute, y que pro- 
ponía é. nombramiento de ima Co- 
misión al efecto. 

El Sb. Babbos Fazos propuso, que 
esa Comisión fhera compnesta de 
cinco miembros. 



Se puso á vot.aciuii esta indicación, 
y resultó añrmatl vil jcneral. 

El Sb. Pbesidkíítkpuso á votación 
si esa Comisicm dobia ser nombrada 
por los Sefiores ConrendonaIe« d no, 
y se rcsoMd la afirmativa. 

£l Sr. AzombvAOA propnso qne la 
Comisión fuera compuesta en parte 
por los Conrcneionales electos parla 
¡ ciudad, y el resto por los de la cam- 
paña. 

Se le observó por algunos ScHores, 
qne esa indicación podría ícueree 
presente al ticnijio de hacer el nom- 
bramiento, pero no considerarla CO' 
mo obligatoria al hacer los nombra- 
mientos, y asi quedó aoordado. - 

En segnida se prooedió 4 nombrar 
la Comisios, y resultaron éleotoe loa 

Sres. José Barros Pasos. 
Ambsosio Lerin. 
Antonio C. Obligado. 

Daniel Cazón. 
Benito Carrasco. 

Se acordó que en la próxima reu- 
nión, la Comisión nombrada presen 
taria sn díetánien sobre las actas dc 
laB ekcciouctí, cuyo asunto seria la 

orden del dia. 

El Sjí. Eltzalde (D. Rnñno) pro- 
puso que la Comisión que se liabia 
nombrado, podría también presentar 
el Reglamento porque debian rqirso 
los Convencionales en lo relativo úni- 
camente al debate, por ser snma- 
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mente neceeario tener una norma 
para guiarse en las dÍBcnsionee, 

Con este motivo tomaron la pala- 
bra los Señora Barros Fazoi, liopez» 
Mitre, Sarmiento y Riestra; y por 

iiUÍTno quedó acordado qw so ado]> 
taria el IloglatriGntü del Senudo, en 
ia parto lelativa al orden de la dis- 
ensión. 

El, Sr» PBEaiDENTK propuso, ^uc la 



Comífiion nombrada podría también 
proyectar la forma del juramento 

para loe Befiores Oonvencionalefl, y 
Tptada esta indicación, fué apoyada 
por no votos contra 16. 

La sesión terminó á las 10 y cuarto 
de la noche. 

At.ftAintl ft. 




PílESIDENCIA DEL SENOR ALBAKÍíÍÜ. 



AncÍjurtinT. 
Anchorcna J. 
Alnina 

BlUToa'PazM 



Camwo 

Ouoo 

Ourarw 

CantUo 

L'ua tr>i 

Coste 

Ooim 

Ouraioo 

Dnoo 

l>oiiiln|nnJr 

KfTuSa C. 
Encalada M. 

EUxaldoB. 
SUzalder. 
EitUveeSagnl 

t'Oül 

Friu 

o«ny 

Garda 



Laonz 

M^Smol 

Marünez 

Moreno 

Martinexde II02 

MUn 

ICoHm 

Marín 

©Uvera" 

OMlpndo A.C 

Ocampu 



Balas 

Saeoz Valionto 
SaensPefia 

aifmteit 



Con asistencia de los 
Seilores [al márjen], 

Leida y aprobada el 
acta de la anterior, se 
pasd á dar cuenta de los 
asmitos entradoByá saber: 
Tina nota del Gobierno 
sobro las elecciones en 
la ll.<^ aerion de Cam- 
paña. 



Ministerio de ) 
Gobierno, f 

Buenos Aires, Enero 1 de 1860. 

4-2m SakfreelHjnttados 
deekuparalaOmfm- 
dan Provineiál, 

Habiendo llegado al 
Gobierno las actas de la 
mesa central do la 11/ 
sección de campafla, y 
qno se lemitieron i los 
Sras. Datados con fe> 
cha 4 del eonieaite, se 
tomaron por Secretaria 
los tres primeros nom< 



gaSíSS* ^ brcs que figuraban en la 
í!"^ lista de los candidatos 

vukgas qiic teman mayor nume- 

ro do votos, comunicándose su nom- 
bramiento á los qne se creían electos; 
mas por nna irregnlaridad de la Mesa 
Central se hallaba anotado despnes 
de los nombres de aquellos^ el del 
eiadadano D. José M. Gutierres que 
rcnne respecto de la candidatura de 
1). ^íigTicl J. Axenénaga, mayoría 
de Buirajios. 

Siendo pues, el Sr. Gutiérrez el 
electo, y no el Sr. Azcuenaga como 
equivocadamente se le hizo saber, 
con esta fecha so ha participado á es- 
te sefior el error que se cometió. 

Lo que él In&ascripto tiene el ho- 
nor de participará los Sres. Dipnta- 
doB para sa conocimiento. 

Dios gnarde á los 8res. Diputados 
muchos allos. 

OabLOB TklKDOB. 

8b. Bisaoa Faios.— Esanota debe 
ser contestada; debe al menos acn- 

sarsc recibo. 
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loB Señores. Yo croo que después de 
dar cuenta del despacho de la Co- 
misión, se veri lo que en ese partiea- 
lar deberá hacerte. 

Ss. Baxbob Fabos.— Aeiuar recibo 
dmplemeate, que es lo que ae ha 
acoBtnmbiado eon cetas notas que 
no necesitaii contestación especial. 
Sr. Pbesidkn i k — Asi se hará. 
So leyó el dicUiinen dcla Comi- 
sión nombrada para examinar 
las actas do elecciones para con- 
vencionales, á saber: 

Buenos Aires, Enero IG de 1860. 

A los Señores de la Convención» 

La Comisión nombrada para exa- 
minar las actas de las elecciones para 
Convencionales, las ha examinado 
minneio¿araento, y ha resuelto acon- 
sejar á la Convención bu aprobación, 
conforme se eepresa en el proyecto de 
Decreto «pie tiene el honor de acom- 
pafíar. 

También 80 ha ocnpado de la ñr- 
mida del juramento que deben pres- 
tar los CJonvencionaks, y acompafia 
un proyecto de resolución, en el que 
Be establece la que cree que debe 
aceptarse. 

El miembro intormaute espondrá 
las razones que ha tenido en vista la 
Comisión para espedirse cu el senti- 
do manifestado. 

Dios guarde á los Sres. de la Con- 
vención muchos afios. 

José SmvotPaeot—AntOMO 

Ccmín^Bmito Carraaeth^ 
JgnJhfwioP.Jjmca» 



PROYECTO D£ DECRETO. 

La OonTenekn del Estado de Bue- 
nos Aires, reunida en sesión preparar 
loria, ha acordado y decreta: 

Art. 1."^ Apruébansc las elcc- 
doase de Diputados á la Convención 



practicadas en la dudad el 25 deDi- 
eiembro último, por las que han roj 
Bultado doctos los cindadan 08 Dr. D. 
Yalcntin Alsina, Dr. D. Francisco 
de las Carreras, General D. Barto- 
mó "Nritrc, D. Félix Frias, Dr. D. 
Dalmacio Yelez Sarsficld. Dr. 1). 
José Doniingnez, D. Donángu F. 

I Sai aliento, D. José Mármol, Dr. D. 
Antonio C. Obligado, Dr. D.Mai'- 
cclino Ugarte, Dr. D. Jotó Barros 
Pazos, Dr. D. Marcelo Gamboa, Dr. 
D. Rnfíno Elisalde, Dr. D. Daniel 
Cazón, GcMTond D. Juan A. Gelly y 
Obes, Dr. D. Eduardo Costa, D. Nor- 
berto de la Kiestra, Dr. D. Ircneo 
Pórtela, Dr. D. Pastor Obligólo, IX 
Tomas Anchorcna, Dr. D. Fernando 
del Arca, Dr. D. Benito Carrasco, D. 
Emilio Castro, Dr. D. Jobo Hoque 
Pérez, D. José María Gutiérrez, D. 
Mariano Saavedra, D. Adolfo AV 
sina, Coronel D. José María Al- 
varífios, Dr. D. Francisco de Elizal- 
de, Dr. D. Miguel Estoves Saguí, Dr. 
D. Luis M. Drago, Dr. D. Carlos 
Eguia, Dr. D. Juan Agustín García, 
D. José Mana Cantilo, Dr. D. Fran- 

I cisco X. Mufiiz y D. Manuel Ocaiu- 

! po- 

i 2. ® Apruébansc las ulecí'iones 
I pract icadas en la campafia, por las 
(¿ue han resultado deotos: 

En la 1.* Sección: D. Vicente 
Silvdra, D. láno Lagos y D. Domin- 
go Olivera. 

En la 2. Sección: D. Victoriano 
Escalada, Dr. D. Basilio Salas y D. 
Bernabé Saonz Valiente. 

En la 3. * Sección : Dr. D. Luis 
Saenz Peña, Dr. D. Sisto Villegas y 
D. José Martínez de Hoz. 

En la A. * bcccion : D. Ignacio 
Correa, Dr. D. Isidoro Bavio y Dr. 
D. Luis Gómez. 

En la 5. * Sección : Dr. D. Pastor 
Obligado, Dr. D. Joóé María Bosdi 
I y D. Mauacl Eguia. 
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En la 6. ~ beccion : Dr. 1). V,vr- • 
nardo IHi^oycn, Dr. D. ^lai iuno Ma- | 
rin y D. Agustín feaavcüra. i 

En la 7. ~ Sección: D. Bernabé | 
FoDt, Dr, D. Vicente F. López y D. 
Maiiiiél B. Trelles. 

En la 8 * Sección: D. Franeisco 
F. Moreno, B. Luis L. DomíogQCZ j 
D. AnacIu•^¡s Laauz. 

En la 9. ^ Sección: D. Mariano 
Accsta^ Dr. D. Eustaquio J. Torres 
y D. Ambrosio Lczica. 

En la 10. SocíMoii: Coronel Don 
Emilio Conesa, Dr. D. Manuel M. 
Escalada y D. Joau Francidco Bc- 
nites. 

En la 11. Sección: Dr. D. An- 
drea Somellora, D. «TDaii B* Molina 
y D. José María Gutiérrez. 

En la 12. » beccion: Dr. D. Víctor 
Martiucz, Dr. D. Juan Anchorma y 
D. José Iraola. 

En In 14. Sección: Coronel Don ¡ 
Wcni ütiiao l*aunero. 

Art. 3. ^ Oomnmqneso. 

Uartvh- J*asoéf — (Jarraaco — 
(Migado — Lezica — Chzm. 

FKOYECTO DE DECRETO. 

La Convención del £átaU(j de True- 
nos Aires, rennida en eenoD prepara- 
toria» ha resuelto; 

Artículo único — ^Lob dadadanoB 
electos para Diputados á la Conyen* 
cion, al recibirse del caigo, prestaran 
el siguiente jnramcnto: 

¿Juráis por Dios y estos Santos 
Evanjelios desempcFiar ñel y legal- 
mente el car<¡;o que el Estado os ha 
coníiado, consultar sus verdaderos in- 
tereses en el ejercicio de vuestras 
fimcionos, y guardar sijilo ¿ eevcade 
lo que se tratare en sesión secretaf 

8ijnn>.— 

Si así lo hiciereis, Dios y la Patria 
os ayuden, y sino os lo demanden. 

Barros Pazos — üarroíoo—' 
Obligado-^ Caeon—Zesíea. 



• Sr. Oauuasco. — Sr. l'residentc, en- 
I carír^ílo por la CojthsÍou nombrada 
I paru la revisacion de jlas actas, de 

I informar á la Sala sobre él resultado 
de sus trabajos, tongo solo que mar 
nifcstar, que después de haber exand- 
nado minuciosamente todas ellas, no 
hemos encontrado vicio ninguno que 
consideremos ba.stantc para aconse- 
jar la anulación de niníxnna. Hemos 
confeccionado el dictámen en un 
solo proyecto de decreto, siguiendo 
para esto el precedente que nos dej6 
la sala de 1852, en que so aprobaron 
las dieceiones, sin haber una parte do 
la Sala anterior que sobre ello deei* 
diera. Entonces se puso todo en un 
proyecto, á diferencia de la práctica 
observada por las CC. on que se pono 
un proyecto para la*(*:inipafín y otro 
para la ciudad. Ilemob crcid»» ade- 
n\.is, (jue el provecto en esa forma 
\ viene á dar el mismo rebultado para 
la discusión y votación. 

El articulo primero en el proyecto 
queso lia leído, se contrae á las elec- 
ciones do la ciudad. La coiuision uo 
ha ti'cpidado en aconsejar su apro- 
bación, en atención & que no ha en- 
contrado nada, para aoonsqar de otro 
modo. La mayor parte de laspairO' 
qnias, casi todas, han echo su deo- 
cion, y formado sus aetaa con toda 
i^alidad, según los documentos que 

existen y que hemos tenido á la TÍS' 
ta. No ha habido protestii de nin^im 
gé'uero y solo en tres parroquias se 
ha encontrado alguna diferencia que 
son ¡as de San Telmo, Pilar, y Balva- 
nera. En estas tres hai protestas por 
haberse levantado lamosa antee de la 
hora y por otros motivos semejantes^ 
quo siempre se alegan en estos casos; 
pero» lacomisioii se ha basado m un 
principio jeneral, y es que, si la mar 
yoria de las parroquias d partidos qu» 
deben proceder á la elección, ha ma- 
nifestado su voto legahuente, y qno 
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aun cnando so considerasen nnlas las 
elecciones practicadas en las (pie so 
protesta, si esto no influyese ni afec- 
tase el resultado de la elección que 
ha tenido lugar, no deben tomarse en 
considcruciun tales i)rotestas. Asi es 
que, se han considerado válidas las 
de la ciudad, puesto que en diez par- 
roquias ellas se ban hecho con toda 
legalidad. 

Bespecfco do las de la campafia, sé 
ha encontrado también, que en la ma- 
yor partedelas Secciones territoriales 
no hai inconvenientes do ningún ji^é- 
ncro, aunque en ali^unus se liiui en- 
contrado protestas sobre la eleeion. 

Cuaudo la protesta era hecha en 
un partido ou que, aunque se dcclara- 
sennla la elección allí practicada, no 
por eso daflaria al resultado de la 
elección quo habia tenido lugar en lo 
restante de la Sección, hemos escusa, 
do considerarla por que; el resulta- 
do sena el misnjo, aunque se man- 
dase practicarlas nuevamente en 61; 
pero cuando la protesta ba sido en 

un partido que decide de la elección, 
ent^jnees le hemos prestado atención. 
Las que se eneueotran en este caso, 
son muí poeas; así mismo las hemos 
considerado insignificantes por otros 
motivos, ja por las razones que se 
alegaban en las protestas, ó ya ])or 
el níimcro de ciudadanos quo la íir- 
maban, ú otras cosas semejantes. 
Por todo esto es que, la comisión pa- 
sando por alto esos pequeñuó dcl'octos, 
que en realidad no lo son, atenta la 
lej de eleedones que rige entro noa- 
otzos, y qne se repiten todas las 
veces en que se muestra al^un interés, 
para la elección de KK., defectos que 
si se fueran á tomar en consideración, 
y si fuéramos á procedei' cou tanta 
escrupulosidad, harían entcrminablcs 
estos aetos; la comisiun no ha trepi- 
. dado en aooiioej^ki' á la Convención, 
la aprobaciott de todis las elecciones 
en jenoral. 



— ^25 DE KNEK D E 1860. 

Creo bastante lo que acabo de do- 
eír para fundar d proyecto en jene^ 
ral; pero si so hicieran algimas obeer- 
vaciones en jiarticular, estoy pronto 
' á nombre de la comisión, á satisfacer 
j las que se propongan, respecto de 
i cualesíjuiera de las elecciones que 
han tenido lugar, tanto en la ciudad 
como en la canipaQa. 

Puesto á votación el proyecto 
en general, fué aprobado por 
atirmativa unánime. 

JSntrd en discusión d articulo 
primero. 

I Sk. Elizai.de (D. 11.) — Debe votar- 
[ PC candidato por candidato y levan- 
I tarse cada uno por su ófden. 
i Sk. CARRAftt'o — La práctica no ha 
: sido esa, perú de todos modos hoy se- 
. ria imposible hacerlo así ; todo debe 
I serestraordinarioabora. j?or la prác- 
tica qneseindicadébiati salir todos los 
Convencionales doctos cuando se 
tratase de votar sobre sus candida- 
turas, pero entiendo que hoy no debe 
ser ad, porque resultaría que saldría 
la mayoría de ios presentes y no ha^ 
hiendo precedente al^nnio, eon»idc- 
rando que el acto de las eleeeionetí 
no es luub que la espresiou de la so- 
beranía del pueblo, y q' al votar todos, 
por la aprobación de las decdones, 
en que tt>dos también estamos oom" 
prendidos,' no lo hacemos por ningún 
interés particular ni individual, sino 
por conveniencia de todos, no hoy iu- 
conv^mte en proceda aal. 

Yo propondría pues, que la vota- 
ción, se hiciera por todos los presente, 
sobre los miembros qnc componen el 
articulo, 6 solare el articulo mismo 
bu ( )i.ivi:ka — Y esa fue la práctica 
del afi'» lSo'2. 

Sk. 1'rebidentk — bi no Jiui quien 
proponga alguna objeción, á lo, quo 
acabado proponer d miembro inifor- 
mánte, asi se votará. 
BB.*HimK-Kohai moción ninguna. 
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Sb. Makmol — Pormitamc Süñor. 
Yla misma regla seguirá para las elee> 

cioncs de la campaña? 

Sk. Euzalde (D. li.)— Igual tiene 
que ser. 

Sk. Marmol — Establezcamos una 
regla jeneral. 

8b. Oabrasoo — Ut moetoB no es de 
tal naturalesa qne si algunos de los 
Sres. prop<mai la votación sobre un 
jndÍTÍdno particnlarf no pueda ha- 
cerae; la Conyendon puede resolver 
la votación por partes. Yo lo que 
propongo es, que los que estén eora- 
prcntlidos en la aprobación de Ir.s 
cléccionc-^, entren á votar, i)orquc de 
lo contrario el procedimiento ¿cria 
mui largo, y en \ú campalia será la 
misma cosa. Todos los presentes vo- 
taremos por artículos» ó por secdo» 
nes. 

Sb. Kabhol — ^Permítame; estoes 
mui irregnlsr; se ha adoptado fd re- 
gla me n lo del Senado, y según el ... . 

Sk. Elizaldb [D. F.] — ^Fara eldr- 

den de la palabra, no maB. 

Su. Marmol— -Yo no cátube en la | 
«cpion anterior, ])cro sea lo que sea < 
hay al<;o de ridiculo en que uno min- 
ino vote por 8U elección. Cualquici a 
otro temperamento sería mas deco- I 
xoeo. 

S . Sabhibnto — ^Asi vamos á ver 
qne todos los de la ciudad van á vo- 
tar en contra* ! 

Sb. Mabuol— Es indudable. 

Sk. Oabbasgo — Desde que una le- 
jislatura apmeba los miembros qno 
la han de componer, ¿qué indcioroso 
ni irrcfntlar es esto? Cuando se 
dice que una iejislatura aproliará sus 
mismas elecciones, se aprueba sola- j 
mente una pcr¿onu mural. 

Sk. Marmol — Pero se indica el 
modo de salvar la delicadeza de la 
perBona por quien se vota. 

8b. £¿i2Au>s (Dn. R.)— Cuando 
hice la indtcacion qno debía votai-sc 
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candidato por candidato, sabia bien 
lo que proponía. 
Hay precedentes en el pMS. 

Ko lo mismo cuando se reúno 
por primera vez un cuerpo legislati' 

vo, que cuando se renueva. El regla- 
mento del Senado -^e M])liea al caso de 
renovación, pero en nuestro ]>a¡s ha 
habido varias Cuerpos Lejíislativos 
que Bc han reunido por primera vez. 
El Congreso del aüo 1325 se reunió, 
y 80 determinó qne los electos tenían 
que api-obar las elecciones en geno- 
ral, poro como podian ser nulas en 
cuanto á uno de los electos en parti- 
cular, se estableció quo debían abste- 
nerse los ÍTidi"idnos en particular. 
Hubo sobre esto una discusión en el 
Congreso, y ya se habían aproltado 
las actas de las elecciones de los i) L>. 
de Buenos Aires, pero cuando fueron 
litando las actas do elecciones de 
los otros DD. prevaleció esta regla, 
que rigió también durante todo el 
aflo 27, cuando disuelto el Con'gi'cso 
se mandó restablecer la Legislatura 
Provincial. Entonces losD D. tuvie- 
ron ({lie a]>robar sus actas y se adop- 
tó calo inisnio temperamento, que los 
candidatos uo toma&en parte sino eu 
la elección en goieral, porque es ri- 
dículo y aun odioso que delante de 
los misinos individuos se trato de 
cuestiones qne Jes son personales, 
como sucodió en él Congreso. Lo razo^ 
nablc, pues, es adoptar él tempera- 
mento que he indicado. 

Se. li 'A K r i: — Se está objetando una 
irregularidad en la manera do votar 
que propone el miembro de la conii 
sien, y veo, que por huir de ella, no 
se tiene inicdo de caer en otra mayor. 
Es irregular, se dice, es indecoroso, 
quo cada uno vote por la aprobación 
de sn propia elección. El miembro 
informante de la Comisión ha obser* 
vado ya con mucha exactitud, que 
eso procedimiento sería irregular, si 
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8C trataéc del iotcrcs personal de los 
▼otantes. £1 Tieio seria entonoes pa- 
tento. El que tiene ínteres personal 
en nn asnnto, no puede ni debe votar 

en la resolución, porque <^o ínteres 
es un obstácalo á U impareialidad de 
su voto. Pero nosotros nins^nn ínteres 
individnal tC'TH :rns en ser ó no fc-r 
Convencionales, ni en cfetc carácter 
yanjoB á ocuparnos de otra cosa que 
(le intereses jeneraloB. No hai, pues, 
en qne él electo vote sobre el mérito 
do sn propia eleceion, la misma ine- 
gtdaridad que babria sí rotase en 
cansa propia, sobre intereses perso- 
nales. 

Yi\ que tanto se teme la inconve- 
niencia aparente de este proceder, 
ipor qué no se teme nn pócela irrc- 
gnlnridftd qne puedo resultar del otro 
procedimiento? Retirándose, sea per- 
sonalmente, sea en totalidad, los 
DD. electos por la ciudad, su elec- 
cion^va á ser aprobada por los D D. 
electos por la campaña; su pongamos 
qne en ségnidaloa DD. electos por la 
ciudad desaprobasen las elecciones de 
campana ¿quiénes habrán aprobado 
su elección? convencionales qne no 
serian conveneionnales }• qno por i 
consecuencia no habrían tenido de- j 
reclio de aprobarla. iSi no podemos 
evitar esta última irregularidad ¿Por- 
qué nos asustamoB de la otra qne es 
muy pequefia con relación á esta? 

Sr. MÁBMOi^Tome en eonsidera- 
oion él sistoma que ha propuesto el 
Sr. Dip. Eiiaalde. 

Sb. Ugabis— £s lo mismo; las 
primeras éleodones van á ser apro- 
badas por eonvendonales que no 8»> 
bemos si lo SOD. 

Sb. Mármol ^En el mismo caso 

está la aprobación en jeneral. 

Sr. TToabte — El modo do salvar 
ebtas dificultades habría sido que tue- 
se la lejislatura quien hubiese juz- 
gado del valor de las elecciones ¡irac- j 



tieadaa. Á¿ babriaD podido salvarse 
todaa las irregularidades ¡de jforma. 
Poro ya qne no se ba hechoy.y que el 
juicio do las elecciones se ba deferido 

á nosotros, me parece que la que mo> 

nob inconveniente ofrece, es que todos 
roten, aim en el juicio de su propia 

elección. 

Su. lliESiBA. — kieñor, yo lie de estar 
por el dictamen del miembro infor- 
uiaute de la Couiisiou. 

Me pareee muí sensata la observa- 
don que el último 8r. Diputado ba 
hecho sobre la que otro Sr. Conven- 
cional dijo: ¿Qué fin tendría que laa 
elecciones, por ejemplo, de la capi- 
tal fueran aprobadas individual- 
mente? O las elecciones de todos lo? 
miembros de la Capital son nulas, 6 
todas son válidas ;Qné objeto ha- 
bría en que el Diputado saliera para 
hacerse la votacbnt No bid duda en 
que 6 todas en la ciudad son válidas, 
6 todas son nulas. Por conseenencia» 
lo m as ñatnral es qne votemos por to- 
dos los candidatos reunidos. 

Hai el precedente también de la 
primera Lejislatura del aflo 1852; en 
qne los mismos diputados electos vo- 
taron en la aprobación de sus actas. 

}so veo inconvonientc ninguno en 
este procedimiento, y no me estende- 
re mas sobre el punto, porque me pa- 
reeffl obvias las razones espncstaspor 
otro Sr. diputado. 

Stt. Saxmibmto. — Sin entrar al fon- 
do del debate, liaré una pequefia ob- 
servacicn, p(ni3[ue be visto dos vece» 
presentarse este mismo modo de jut- 
gar osta dase de actos* 

Nosotros no somos Convencionales 
por nuestro juicio, siné por la elec- 

cion popular. 

Somos Convencionales ya, y asi (» 

qne es válido todo lo qne bajeamos, 
pues tcnemo.-i ya tal carácter do Con- 
vencionales. Veo que «e pone en 
duda él eslaiuus ejerciendo unas i'un- 
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ciones do Juecee^ como si fuéramos 

Tribunal 

Sr. Uoartk. — Si somos Conven- 
cionales ¿para quú se aprueban lu¿ 
eleodonesf 

Sb. Sabkiento. — ^Esto no importa 
quitaniOB el earacter que ya tenemee. 

Sb. Uoaktü. — ^Ko habría entouceü 
' n^oeádad de la aprobaeioo en gene- 
ral. 

Sb. Sabmiento.— Tenemoe un ea- 
racter ya de OoBTemrionalet y lo te- 
nemos tan completo eomo se puede 

desear. 

Sb. Carka8C50. — Lo tenemos en 
principio, y por eso digo qne tenemos 
ya un mandato; pero respecto de las 
calidades de los individnos es que 
tiene la Convención derecho de dar 
su opinión. Por eso, sin quitarle esc 
doreáho de liacer obserradoneB eioo 
las hay, si no se indican algunas fqoé 
iiiConTeniente hay de votar eomo 
propongo? sinó hai nada de eso, si se 
trata solo de un acto público, sea 
aquí ó en la campaña, que todo ha 
nacido de la sobonmÍH popular, des- 
de que tenemos các caí acter, pode- 
mos hacer la aprobación sin peligro 
ninguno'. 

Son las ideas que he tenido, y á mas 
que ee aventaja mucho con el tempe- 
ramento que propongo, porque se 
ahorra tiempo. 

bü. Saíoílüintu. — Yo creo que el 
temperamento qne se propone puecb 
ser adoptado en este caso, pero dl- 
searia indicar ^ne no éa nn oepedien- 
te qne pnoda adoptarse sin qne poli' 
gre toda la base de la elección, por^ 
que queda cerrado d juicio 

Sb. GisBASGO. — No senor, cada 
Diputado tiene derecho á proponer 
lo qne quiera sobre cada inciso, 
8<>brc cada persona en quien recai- 
ga alguna duda. 

Ái^nNos SbAobis. — Que se vote. 



tSH. Obligado [Dn. A. C] — Jt*ero 
hay dos indicw'iones. 

Sk. EhUALDii (D. li.) — Xo hay ver- 
dadera cuestión sobre esto. 

Puotítü ú votación el artículo 
tal <»>mo io proponía la comisión, 
filé aprol>ado por afirmativa con- 
tra 8. 

Sr. Obuoado (Bh. A. C.) — He 
parece que ha sido jeneral. 

Sb. Mábmoi..— No seSor. 

Sb. Elezaíde.— Los qneban votado 
en contra soii los mismos eleirtos: eso 
no importa votar contra la decdon. 

Sb. Secretario Gütiebres. — Yo no 
puedo juzgar intenciones; he visto 
sentados á ocho SefLores y he contado 
sus votos. 

Se puso i discusión el articu- 
lo 2. <^ 

Sr. SEciírrARii^ fí abcia. — Supongo 
que se votará por Bcci-iones. 

Sr. Ouvek.v.— El articulodebe día- 
cutirse. 

Sr- Pkksíd: Nm-Estúcn diácucion. 

Se, Sak*nz PeOa. — Parece que de- 
biera seguirse igual sistema que el 
que se ha empleado para el artículo 
1. ^ ; este se ha votado en su totali- 
dad: si algún Sr. Diputado quiere ob- 
servar alguna parte de ¿1, tiene el de- 
rocho de hacerlo, pero creo que debe 
votarse todo el articulo. 

Sk. Sarmiento.— La ciudad es una 
sola sección electoral. 

Sk. Sai V/, PeTia. — 'Pero como la 
forma del proyecto son dos artículos, 
los demás son incisos; mi idea es que 
se ponga á eliscnsioa todo ulart. 2. 
sin desconocer el derecho que tene- 
mos todos de observar cmúesquiera 
de. sus partes. 

Sb. Euzaldb (D. F.)— Pero es pre- 
ciso votar por partes. 

Sb. £ijzaldb(D. B.)— Pero desde 
quo nadie hace observaciones. 

Sb. Sbouetabio.— *£s mas sencillo 
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qne ae díficnta y se vote por aeceic- 

ncs. 

Sr. Sarmiento. — Será preciso no 

intrüdiifir nna cosa que no existe; 
estas cosas son i legales; ^Buenos Ai- 
res está dividido cu Departa\ncntos 
y es mejor seguir esa práctica. 

Sb. Peesidejíte. — Se pondrá ú vo- 
tación, sí Bo ba de Yotár todo «ü artl- 
enlo 20. 

Sb. Esteti» Saouí.-ÍN'o pnedopres- 
eíndir de hacer una observaeion acer- 
ca de esto. 

Cuando hemos votado los de la 
Ciudad, sobre todo ol art. 1. ® , es mui 
natural entonces que el escrúpulo 
que tuvieron los señores de votar por 
sí misuio, ya que están incluidos en 
la li&ta, dcóapareeicse, puesto que 
están en majoria; pei o ahora que se 
Ta & votar el art 2. ^ sobre lea élee- 
cionee de la Campaña, me parece que 
debe serles repugnante, especial^ 
mente para los indívidaos de esas 
secciones de que tratan Ito incisos, 
el obligarlos á dar su voto en contra. 
Efcetivani'Mte, siguiéndose el proce- 
dimiento anterior, viene á hacerse 
personal la votación. En mi con- 
cepto, i)ues, sin perjuicio de qne si 
hai algunati observaciones que luu er 
respecto de alguno de los individuos, 
se siga el mismo procedimieiito que 
con el art 1. ^ 

Sb. £ijaAnD£(D. K.) — Lo que debe 
ser es, que los electos tomen parto en 
la votación como se hizo en él art. 

SE.£8T£VE8SAOüf-~Estoe son mas 
determinadotí. 

Sr. AmsTA.— Es lo mismo votar 
sobre tres que sobre veinte. 

Se. Mákmol. — Pero esto está apo- 
yado por nna resolución de la Gon- 
vendon. |811ob electos por la Ciudad 
lian votado en su elección, porque no 
han de hacer lo mismo loa de la Cam- 
pana? La regla general está estable- 



cida, r^laqne siento mucho, porque ■ 
traerá sus consecuencias mas tarde; 
poro está establecida yá. 

Sr. Euj^lbe (D. E.V~Debe sor el 
inciso primero, votado por todos. 

Sk- Mákmol. — Cada sección de 
campana votada por todos. 

Sb. CABKABGo.-Debe entrar en dis- 
cusión todo el artículo sin poijnicio 
de votarse después poór indBo: debo 
abrirse la discusión. 

Sr. Barros Pazos. — Si ya está 
abierta. La cuestión es. si se ha de 
votar todo el articulo 2. ^ d so ha de 
votar por incisos. 

Sk. Estevks Baülí. — Es que váá 
ponerse en el caso á los Diputados de 
decir no aprobamos la etecdou, por- 
que relatÍTamente i nosotros este 
caso es muí distinto del do la lista de 
la Ciudad; alli figuran treinta j seis 
Diputados 7 el voto de uno no figura 
nada. 

Sr. Marmol.— £1 número no hace 
nada á la regla. 

Sr. OnivKKA. — Qne SO ponga ádis-, 
cusion cada sección. 

Sr. Lezica. — Que la votación sea 
por incisos, os dcdr, como se ha iie- 
cho siempre. 

Puesto á votación el inciso 
1. ^ del art 2. ® , fué aprobado 
por afirmativa íeneral, lo mismo 
que los signientes hasta el déci- 
mo inclusive. En discusión el 
undécimo. 
Sb. Cabbasoo— En esta undécima 
sección es en la que ha habido la 
equiv'Xíacion que manifesta el P. E. 
en la nota que se ha leído. La Co- 
misión, al cxaniinur las actas encon- 
tró, qne cfectlvuineutc , habifi esa 
equivocación, y no satisfecho con la 
que aparecía en las actas en que ea- 
tan puestos los nombres, sin guardar 
dMen del número de votos, apare- 
ciendo por esto él del Sr. Aaouénsga 
en la primera línea, nendo d que 
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tenia el menor náinero de votos, j el 
Sr. Gutiérrez en la última teniondo 
mas, la CouiUion quizo preceder con 
cantóla en punto tan delicudo, y tu- 
vo la prolijidad de contar lu¿ vutoó 
uno por uno en todos los partidos que 
componen iaseocion, y rcsnltó que es- 
taban conformee con el cscrotúiio^ no 
en la odoeadon que traen los nom- 
brcs, sino en el del numero de votos. 
Por consiguiente, es evidente qne el 
ciudadano electo por la sección 11, 
no es el Sr. Azcueii iga. llago esta 
manitcstíK-ion ú la Convención por 
1&6 dudas qne podrían otrcccrsc. 

Puesto á votación el 11 inciso 
fué aprobado por alirnmtiva ge- 
neral, lo mismo que el 12. En 
diacuaiott el lé. 

El Sn. ÜOABm — Súgmt la CooBti- 
tueioai de Buenos Aires, SeDor Fresi- 
dente, no pnede ser Diputado sinó eL 
clndadano natural, mayor do 25 allos, 
ó el ciudadano natnralizado, con ar- 
reoflo ál art. 11; es decir, que cuenta 
diez afios después de haber entrado 
al ejercicio de la chidadania activa. 

El Sr. Coronel Paunero, á quien 
sus calidades pereonales hacen en es- 
íi'cmo digno de ocupar un puesto en 
esta Convención, no es ciudadano na- 
tural de Buenoe Aire^, pues lia naci- 
do en élEatadoOriental del Uruguay; 
y según tengo entendido, no es tam- 
poco ciudadano naturalizado, 6 no 
está al menos en rituadon de optar 
al sufrajio pasivo. 

El estaba en servicio en el Estado 
Oriental, su patria, en 1853. Creo que 
á ñnes de ese af\o vino á nuestro 
paib, cu donde se me ha asegnrado, 
que para tomar servicio, eolicitó y 
obtuvo autorización especial do su 
Gobierno, á ñn de conservar su ciu- 
dadanía natural. Si esto facía cierto, 
esdaroquenoBerianieiadadano aqui, 
porque no puede tener dos dodada- 
nías & la fea en ejercido; pero si d 



lu'clio no fuera cierto, desde 1853 
hasta 1800 solo han jtasado siete años, 
y el Coronel Paunero no tendría por 
consiguiente las calidaduá que so re- 
quieren para bcr Diputado. 

Tengo estos motivos, Señor, para 
dudar si la Conveneion se. halla en 
d caso do aprobar la elección dd 
Sr. Oorond Paunero, 6 si le es nece- 
sario adquirir mejores datos que sir- 
van para ilustrar su juteio. 

Sk. Slizaldb [D. B.]— El Sr. Con- 
vencional propone una cuestión de 
dLTL'i.'ho público qne ha í^do ya ro- 
suelta antes de ahora, rcíi riéndome á 
nosotros cuyos antecedentes son mas 
conocidos. Todos ios liabitantes de 
las Colonias Españolas, los que que- 
daron aqui siguieron la oondidon de 
las Bep6blicas Americanas j fueron 
dudadanos naturales, y los que at- 
guieron al Gobierno Espafiol fú(»on 
subditos espafiolcs. - 

Lo mismo sncode entre nosotros. 

Al nacimiento dd oorond Paune- 
ro, Montevideo era una dependencia 
délas Provincias Tenidas del Tíio de 
la Plata, y por consecuencia, ciuda- ' 
daño arjeutino, y ésta calidad de ciu- 
dadano arjentino no la ha perdido 
porque Montevideo so haya consti- 
tuido en Eepdblica ind^endiente. 
Hai una poidon de dudadanos ar^ 
jcntinoe nacidos en territorio orien- 
tal; con tal que bu nacimiento tuvo 
lugar antes de la declaración de la. 
Independencia do esa República. La 
declaración de la Independencia de 
la República Oriental fué el ano 28, 
y me parece que el Sr. Paunero tie- 
' nc bastante edad para haber nacido 
' antt^ de esa época, por consiguiente, 
es ciudadano Acantino. 

Otra cuestión mui igual podía su- 
dtaxse idatiFamente á un .artíeulo 
eonstitndcnal; estábleise que no pue- 
de ser Gobernador sino es naddo en 
Buenos Aires, pero todos los que na- 
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cieroii antcá do la declaración de la 
ladependonciaiOran eiadadauos^pucs- 
toque habian nacido en territorio 
porteilo. Por consiguiente, yo creo 
que el coronel Pannero está eu el 
caso dogosar de todas las prerogati- 
vafi que como á ciudadano arjentino 
le corresponden. Esto por regla j ene- 
ral; ahora si so tiene en ctionta en la 
época de la Independencia dol Esta- 
do Oriental q' el formaba parte del 
ejercito arjentino, que ha continua- 
do Enriendo bajo la bandera arjen- 
tina, me parece que tiene titules mas 
- que sobrados para gozar de laprero- 
gativa de ciudadano arjentino. Me 
parece, pues, que no bal dificultad 
en esto. 

8b. ÜOAfi»8— ^mprtndo que el 
Coronel Paunero, por la época de su 

nacimiento, se Imllasc en situación 
de optar éntrelas d^s ciudadanias: la 
argentina á que tenia derecho por su 
origen, y la oriental á que tenia de- 
recho como nacido cu el territorio en 
que se oonstitaia la nueva nación que 
aparecía en él mundo. 

Pero una ves que hijso su elección, 
«ptando por la ciudadanía Oriental, 
no puede decirse que el Coronel Pau» 

ñero ha conservado también la ciu- 
dadania Argentina. Eso importarla 
decir que el Coronel Paunero tiene 
dos ciudadanias á un tiempo, quo es 
miembro de dos naciones á la vez; y 
eso seria un grandísimo error. 2ío, 
Sefior: nadie puede tener dos pa- 
trias á k vez ; nadio tiene sino una 
patria, como nadie tiene tino una í& 
jnn bonor. 

£1 argumento que el Sefior con- 
vencicaiBl deduce, de los servicios 
prestados por el Coronel Paunero, 
como oficial subalterno en el Ejér- 
cito quo luzo la Campaña del Brasil, 
no es mas ícliz quo el anterior. El 
Coronel Paunero, dcspucs de esos 
servicios, cou ai-rcgio u nucblraá lejcs 



vigentes entonces, y á nuestra mioma 
Gonstítucton actual, podría optar i, 
la ciudadanía Argentina, al no hu- 
biesen hechos posteriores que han 
destruido ese derecho. 

£1 Coronel Paunero, aceptando 
empleos á sueldo del gobierno Oríen- 
i tal, habría perdido la ciudadania 
Argentina, aunque hubi<>ra sido esta 
por la que hubiere optado. Uai á este 
respecto una prescripción ] " i n espre- 
saen la Constitución. La ciudadania 
sea naturaí, sea len^al, se pierde por 
la aceptación de oni]ileos á sueldo 
de un gobierno estrangcro. 

Por conRÍíjnicnte, sea que 80 re- 
monte hasta la época de su nacimien- 
to, sea que se remonte solo hasta la 
de buó aervicios en el cjércitD Arjen- 
tino que hizo la campaña del Brasil, 
hai hechos poateriores en Virtud de 
los cuales él Coronel Paunero ha per- 
dido él derecho que tenia para optar 
á la ciudadania Arjentina. Pai*a to- 
mar 8ervici(j en el ejército de Buenos 
Aires, el Coronel Paunero solicitó un 
permiso espt cial dd Gobierno Orien- 
tal, con el íin de conservar su ciuda- 
dania allí. Siendo cierto este liccdio, 
el Coronel Paunero no es ciudadano 
aqui; y si el hecho no c« cierto, aun 
cuando tenga la ciudadauia activa, 
por hallarse shrviendo como gefo en 

el ejército, no ticno todavía los diez 
años que la Constitución requiere 
para optar al sufragio pasivo. Ko 
puede, pues, en ningún caso, ser Di- 
putado el Coronel Pannero, con arre- 
zo á la Conatitudón. 

No es una <^siok>n personal la 
que le hago. No discuto en persona. 

No discuto BÍnd ideas y principios, y 
hago hoy lo quo he hecho siempre 
(|ue he tenido ocasión de defender la 
¡ CoiiBtitncion contra infracciones que 
I pe han hecho 6 pretendido hacer; 
> ninguna consideraciou me lia dbtoni- 
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do para oiuupUr cou el deber de de- 

it-nderla. 

Si ine ]ireociipura dy la perruna, iio ¡ 
haría opusicion á la candidatura del ¡ 
8r. Faimuro. Por sus cwaliiludcs 
personales, yo me ctuniplaccria ma- 
diÍBÍmo de verlo ocnpar mi «nmto 
en esta Gonveneioii. Pero á esa com- 
p^acenda prefiero la que meeanaa 
nerapre ver respetada y fielmente 
cumplida la Constitución del Estado 

Sk. Elizalde (D. Ti.) — £b sama* 
raente ecnsíble qne la primera (Icei- 
dencia que nace en una Convención, 
cuya misión eá ocuparse de la orga- 
nización Nacional, sea motivada por 
sentimientos de localidad. 

La patria del General San Martin 
es toda la America del Sad. Faé 
ciudadano en todas partes. ¿Cuál es 
la Patria del General Alveaif Toda 
la America del 8ud, por la coal ha 
combatido; 7 cnaTido esto sucedía xaif 
die pensó que el Oeneral Alvear 
habia nacido en las Misiones: Bel- 
grano, las lleras, están en idéntica 
situación. No señor; ea preciso no 
juzgar loo acontecí núentos estraordi- 
naríos por las reglas comunes do la 
Tida; noeotroe no podemos decir— nú 
Oriental no es Argentino, cnando 61 
ha nacido en una época en qm todos 
estos territoríoB fomaban una ¿ola 
Nación. Nosotros no podemos andar 
con estas ideas en los momentos en 
que nos estamos ocupando de la or- 
ganización nacional , 

Cnando no3 ocupamos de recons- 
trnir la Nación, no debenioü hacer 
feurjir esas dificultades de localidad, y 
yo ereo que ha de ser tan grande 
esto Nadon, para no tomar como es- 
tranjero, á un paraguayo ni & nn 
oriental. Yo creo que sentariamos 
nn precedente funesto al rechazar de 
aqni por oriental á un hombre que 
ha nacido en territorio arjcntino y 
cuando ese mismo hombre ha dcrra- • 



mado 8U sans^re en coiuhatus glorio- 
sos por la Nación. (Aplausos estrepi- 
tosos enla barra) No debe trepidar 
pues, la Gonrencion de sancionar la 
elección del Sr. Coronel Paanero. 

El 6fi. SABauxatTo— Pido la palabra 
para abstenerme de tomar parte en 
este debate, deseando qne el Coronel 
Pannero sea escluido, por oposición 
álaa ideas que lo han suscitado y por 
eso mismo deseo que triunfen esas 
ideas. 

Ki:. Lu'Kz - Abundo pcrtecta- 
níente en las ideas j sentimientos que 
ha espuesto el Sr. Convencional que 
ha liablado anteiiurnicnte. Sin em- 
bargo, ei de algún punto hemos do 
partir en este asunto, no seria de 
nuestros antecedentes históricos, amó 
del testo espreso de la Gonatitncion* 
lío se trata de ser generosos; no: si 
de eso se tratase yo seria de la misma 
opinión qne él ha manifestado; so 
trata únicamente do saber si es cierto 
que la Consíitueion, que es una ley 
de la que no podemos prescindir, 
escluye do la ciudadania ])asiva á 
los estrangeros que no han llenado 
los 10 afios de ciudadania aetÍTa que 
prescribe su testo, y á los ciudad^ 
nos que hayan aceptado empleos de 
otro Gobierno. Si ella ha esorlnido 
al Coronel Pannero no es culpa 
nuestra, sino de los qne en su ta- 
bidfiria creyeron justa esa prescrip- 
ciout Si l;i Constitución dice oso, 
entiendo que la Oonroncion no tiene 
juicio propio para njodilicarlo. 

En cnanto á la Nacionalidad Ar- 
gentina no puede compararse ei caso 
del Ghneral San Martín con este; j 
ese Oeneral, que por cierto no tenia 
la ciudadania en todas partes, no ha 
sido Gongresal ni Diputado, como flo 
dice en todas las Kepúblicas, ni tan>- 
poco lu han sido el General LasHeras 
ni el Oeneral Belgrano. 

láa. Sílrioemto — ^Para responder á 
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esta obaervaolon áitC: que no ise re- 
quiere la cindadaiua Arjentina para 
ser Senador 6 Diputado, y mnvho 
menos para formar parte de eeta Con- 
vención. Egta Convención no es le- 
jifcilativa; por consip^uiente no tiene 
fuiiciuneB públicas nincfiinas, de lac 
que la Ci.'iiíítitnc'ion Lu jirc&crípto. 
Su misión, es una inibiun puiaiiiente 
conBtiltiva; se han reunido *¡0 ciuda* 
danoa para examinar un documento, 
para fallar sobre él, sin que lo que 
ella diga lea una iei del Eatado, ni 
tenga níngnna clase de sanción. Es 
una comisión qno oye á peritos para 
examinar un iiecho, para presentar 
observaciones á una Convención Na- 
cional que fallará sobro ellas, por 
que no Tu ne carácter ninguno sino 
cI que simplemente he indicado, y 
cuando d pueblo ha elgido al Coro- 
nel Fannero para examinar una Gons- 
tiineion, y que diga cual es su opi- 
nioo, habría podido nombrar á cual- 
quiera otra persona en su lugar. 

La Constitución del Estado no tie- 
ne nada que ver con estas cosas. lie- 
mos adoptado el ro«^lanicnto dol Se- 
nado, simplcuientc para reglamentar 
la discusión, pero no nos ríjc en nada 
mas. 

Digo, pncB, lo mismo coa respecto 
á todas las otras condiciones legales; 
jM>mo6 úmplemente una Comisión <m- 
cargada de examinar un documento 
7 haeer obsenracicHies j enmiendas, 
pero ni esas enmioidas ni esas ob 
servaeiones son leyes el Estado ni 
támien objeto para qnese cite tal lei. 

Sr. López — Pido la palabra para 
decir pímplementc qno es lulso el 
fundamento que se acaba de alegar; 
tenemos una ley en virtud de la cual 
teoomos que sujetamos á ciertas 
prescripciones, y ^ él Pacto del 11 de 
uoviembrei 

£1 art 8^ . dice: la elección de l<ie 
miembros de la Convención se hará 



. — 1>K KNERO DK 1860, 

I libremente por el pnebi» y con sU' 

I jeccion á las leyes que rigen actual- 

I jncnte en Buenos Airea. 

I Sk. EiJZALDE (ü. B.) — ^Yo he sos- 

I tenido y demostrado que por la Cons 

j titnrioti el Coronel Paunero tiene to- 
das las prerogativas del cinduchnio. 

! ¿Cuál es el articulo constitucional 

i que se invoca? 

i Sk. Uüakte — El articulo 11, quo 

I dice que optaran al sufrajio pasivo 

í los cstranjen» después de 10 afios de 

f haber entrado en los deberes y goces 

! de la ciudadania activa. 

I Sk. Ei.izalde [D. ILj — Cuando 

I es naturalizado. 

' Sk. Üoakte — El ciudadano arjcn- 

i tino pierde su ciudadania en tales 

: cu^us. 

j Sk. Ei.izalde id. K.j — Esa será 

j la segunda cuestión, y yo voi n probar 

I que ¡Jor nuestra Constitución el Co- 
ronel Paunero es Arjentiiio. 

Para decir que son estranj aros aun 
aquellos que han nacido en el tcrrito- . 
rio aijentínoi es necesario dar á la 
ConstítudoD una intelijcncia la mas 
equivocada, á mi modo de ver, desde 
que el principio quo sienta es que ea 
ciudadano arjentino el nacido en ter- 
ritorio arjcütiuo. Para saber, pues, 
si un hombre es arjentino hai qnc 
acudir á la época de su nacimiento. 
¿Era ó no el teri itorio orienlnl, á la 
¿poca del nacimiento del Sr. Coronel 
Paunero, territorio aijentinof Si: 
luego entonces el Coronel Paunero 
os arjentino, es ciudadano natural; j 
yo provoco álosSres. Convencionales 
que dicen que esto no es cierto, á que 
expongan una razón por la cual todos 
losq^e lian nacido en el territorio do 
Buenos Aires no sean arjentinos. 

Ahora se alega, ó se rect)nocc la 
ciudadanía natural del Coronel Pau- 
nero, y 6C quiere sostener que la ha 
perdido ; al monos á esto tiende el úl* 
timo argumento. £1 Coronel Pan- 
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Itero no hA perdido la oiudadaiiia;no 

Lay un acto por el cual la haya po- 
dido perder, porque el hecho quo se 
in voca tuvo Iniríir antes que la Cona- ' 
titviciun que nos rísre. Por consi- 
guiente, el goza de tudus loo privilc- 
jios que gozaban hasta los cstrangc- 
1*08, enando se eancionó la Constitn- 
dottde Bnoios Aires. £1 Corood 
Faanero se encontraba incorporado 
á nuestro ejército á la época on que 
6c dio la OoDstitncíoD, y por conao- 
cncncia, nadie puede sostener que M 
no goze di' !ns prerogativas ([iie la 
Constit!icíi>n :k r.i'rdsi. El hL'cho de 
liaiier jiodido permiso al Gobierno de 
Aloutcvideo, ha quedado destruido 
completamente por el otro de haber- 
se incorporado el Coronel Faunero 
á nuestro B¡)6rcito, cuando se dió la 
Oonstitucíon. El Ooronel Pannero 
está en el pleno goce de la ciadada- 
níaijá nombre de otros ¡/riiu ipios es 
que creo qnc la Convención darla iin 
paso muy equivocado, enipezan'lo A 
poner en j>iiicliea ideas mui equivo- 
cadas también. 

Sií, MÁKiioL. — Yo sostendré, Señor 
Presidente, la elección del Coronel 
Pannero; pero dePírraeiadamente no 
participo de las ¡dc;iá del í¿r. lJ¡j)U- 
tado ElLtaldo sobre la ciudadanía en 
el smtido quo la establece. Para "d, 
Ja cuestión la ha establecido el Sefior 
Diputado Sarmiento. La CSonstitu- 
cion no se refiero á casos como el pre- 
sente^ ella so circunscribo á la lejisla- 
tura ordinaria; pero, como so ha di- 
cho mui bien, esta Convcnfion no 
tiene otro Toandato que el de t xami- 
nar mi heclio dado. 8c luí dicho que 
estamos bujetooal arl. '¿. ^ del ructo, 
por el cual se establece que las elec- 
ciones de Convencionales se harían 
con arreglo ¿ nuestra lei de clec- 
doneSy poro eso quiere decir, bien 
entendido, que es para el acto electO' 
ral, no para los ciudadanos; que la 



eleoe^ se hará en la campaña por 

Bcccione?, que so lijará un día para 
las clcccioTics, con antici^iacior. Se Se. 
No se pudo pensar fjuc tal condición 
fncse cstcnfiiva ú lijar las coTidicioues 
de la ciududania para Cbte caso, y tan 
es asi, que todo ha salido informe, 
porque no está sujeto esto á lei niU' 
guna, ni á antecedente ninguno tam- 
poco* 

Y ú nó, yo pregunto: ¿En qué dis^ 
posición de la lei de elcccionee ó de la 
lei constitucional está la aytorízacion 
al P. E. para lijar el número de lo« 
RK. en esta Convención? Y sin em- 
bargo, él lo ha fijado. Esta Conven- 
ción, por consiguiente, sale de las re- 
glas coniiuies, de los principios l(qjift» 
latávos referentes i eleodones. 

No son mas los Convendumáles, 
que unos ciudadanos &i quienes de- 
posita su confianza el pueblo para 
examinar r.na lei. 8i SU fallo fnem 
definitivo, 6Í fuera propiamente unn 
Convención constituyente, si de su 
yuto hubiera de nacer la lei común 
que vijicra á la llepúl)licn, y por 
coii-i^^-uiuatü al Estado, comprendo 
ípiu tendría el carácter alto de lejif* 
lativa, y que entonces serian exijibles 
las condiciones que la Constitución 
requiero, pero el juicio de esta Con- 
vención, teniendo que pasar por él 
crisol del juicio nacional, no nece- 
sita de esas condicione?. Yo creo, 
pues, que tomada bajo esta consi- 
deración, la cuestión quedaría .••csucl- 
ta y s^alvado el inconveniente. 

Cotu'lniré rcUricndomc á otro Sr. 
Diputado, quo ha establecido que el 
Sr. Coronel Pannero Iiabia obtenido 
cuii»!co á sueldo de un gobierno es- 
trangero, y que eso lo inhabilita para 
gozar de nuestra ciudadanía. Si ese 
argumento, Sr., hubiera de tener va^ 
lides en todas nuestras resol ticioncs, 
era preciso que se levantasen de las 
Cámaras y del Gobierno hombres 
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muf notables j neeeearios; porque si 

el acto de rcciljír empleos hace ])er- 
der la ciudadaiiia, muchísimos hom- 
bres dislíiignidísimoa de Buenos Ai- 
rf"? hau tenido en los vaivenes políti- 
cos, que estar á su cid u de ot ros Go- 
biernos y no por aso lian dejado de 
ser Arjeutinos. Yo creo que euca- 
radá la enestioii bajo él punto de 
vista que acabo de indicar, se puede 
ñieilnieate oonclnir este episodio. 

Sb. JímsB — ^He pedido la palabra, 
no paraba^ un discurso^ siino para 
reotificar algunos Iicchos que creo 
qnc no conocen loa Sres. Diputados 
de la Convención. 

El ür. Coronel Pauiiero, nació ar- 
jentino, nació en territorio arjcntino, 
como se badieho en U época en que 
la República Oriental ora territorio 
aijentuio. Por oonsecuemsia, es dudar 
daño natural. El Coronel Píiunero 
ha combatido en el Ejército Arjenti» 
no en Itnzaíiif^ó: no acabó 8U carrera 
militar en esc Ejército, sino qno la 
coutiinió con nosotros en la guerra 
civil, participando de las pasiones je- 
nwalca que ajilaron á los hombrea de 
la jcncraeion dvil á que pertenece; 
7 participó también do sus triunfos 
y reveses, álas órdenes del Jcneral 
Faz, hagta quo emigró como emigro* 
ron los eiiidadanos arjeutinos. Pero 
diguiü siempre siendo ciudadano ar- 
jcntino, y por tal ha sido eonocidoen 
la tien*a del cstraujero; hmta 1S51, 
en que juntos regresamos á la patria 
para tomar parte oti'a vez en la cues- 
tión aijentina y dorrivar la tiranía en 
Caseros. £\)t esta batalla trínnfó, el 
y yo eramos jefes dd E^do Orien- 
tal, 7 los dos gozábamos sueldos del 
Estado Oriental, pero éramos ciu- 
dadanos arjeutinos. El vivió en Mon- 
tevideo como nví yo, y regresó á la 
patria como yó: estarnos, pues en 
iguales (!ÍrcanstaiiciaF. 

Esteca el Lecho que quería poner 
en conocimiento de la Convención. 



Sr. DoinNouEz — El jeneral Mitre 
ha dicho que el coronel Panncro ebtá 
en idéntico caso quo él; yo desearia 
'oir algunas esplicaciones acerca de 
dos puntos: ¿el Sr. coronel Pauuero 
está en ejercicio de la ciudadanía dd 
pais ó no? 

Sb. HiTSB-^Hene la dudadania 
dd hijo de un francés, que si rá á 
Francia, tiene opdon á la ciudadanía. 

Se. Dootxoüiíz — ¿Pero es doda- 
dsno oriental ó no? 

6k. MiTKE — lia perdido la ciuda- 
danía ^egini las leyes. 

Sb. Iau'kz— lia venido aqui con li- 
cencia del Gobierno Oriental, y esa 
licenda está subástente todavía. 

Bb. -^Está bueno, 

Sefior, quiero qneMté subsistente, 
pero es una cosa que no tiene yalor 
ninguno. 

Sr. Gklly — Si él hubiera querido 
perder la ciudadanía Iniliicra, dejado 
pasar el tiempo de la licencia, y iai- 
biera dejado de ser eiútiaUano orien- 
tal; pero ha prorogado la licencia, 
y desde que la ba prorrogado no es 
dudadano arjcntíoo. 

Sb. Euzalde (D. F.)--^Está en d 
misuio caso que el coronel Lezica. 

Sb. Loi'Kz — ís'o ciíiá en el mismo 
raso que el Coronel Lezica, porque el 
( : II onel Xicsica no está en la Conven- 
ción. 

S i: . l ( i ABTS — £1 corond Lez.' ca fué 

diputado. 

Su. Ei.izALDK (D. Tí.) — F,l rt gla- 
mcnto del afio 17 cu igual a ia Cuns- 
títudon. 

Sb. TJoabxb— £1 corond Ledoafué 
diputado cuando no había Constitu- 
ción. 

Se. Elizalde (D. R.) — Pero si el 
reglamento es lo mismo i qué la 

Constitución, 

Sr. Loi Ez. — La Constitución del 
Estado no es el líeglaraento del a&o 
17, porque ni es lo mismo 

S. EuzALDz. (D. R.) — Como ge 
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ha dicho que en él ano 53, cnando 
la Sala de Eepresentantes admitió al 
Goroiiel Leziea, hko inal otimpHr el 
reglamento dd afio 17, yo digo que 

liizu bien, ])orquo entonces regia el 
rtiglamento del afio 17. 

Sr. Lot'Ez. — Está bien; la CVinsti- 
tucion dice (lue se ivf|nicre l'< ailos 
de residencia, pero no fcabenio.s ^íi el 
Coronel Pauncro está en ejeroicio de 
la eiodadanía del Eétado. A mas de 
«80^ no podomoe traer 4 todo el £b' 
tado Oriental para sentarlo aquí. 
Seria rídfenlo Ter á los bolivianos y 
á los paragnayos en nuestra Conven- 
ción. Esta es una sala jirov lucia!. 

Sr. Et.tzalbe (D. B.)— »:t()nces 
reelmcc á los cordobeses y ú todos los 
proviueianoé (aplausos.) 

8b. MabhdIm— Quiero hacer pre- 
sente al Sr. Diputado qne si nos oo- 
loeamos en el terreno constitncional, 
▼amoeitener qne pedir la separa- 
ción de la Convención de todos los 
que no han sido Chiardias Nadona» 
lee. 

Sk. Ai.suna (T). a.)— Pido la lec- 
tura del artículo 12 de ia Oon^stitu- 
cion, que dice que no pueden ser 
Conyendonalea los qne no lian per- 
tenecido á la 0. lí. (aplausos oonti* 
nuados) qne se lea el artículo 12. 

Sb. Eliz.\lde— (D. Buiino) El 
que no ha sido G. N. no puede ser 
Convencional do Buenos Aires. 

Sr. ÍKioon'x — Pregunto si vamos 
á seguir deliverando bajo la inflncn- j 
cia dt! la barra, para proponer á los ■ 
Srca. Convencionales (¿uo se retiren. 

Sb. Mabhoi<— Pido al Sr. Presi- 
dente qne haga guardar circonspec* 
don á la barra para qne no nos pon- 
ga en nn conflicto. ' 

Cada nno de los Conrendonales 
tiene derodio á ser respetado aqui, I 
y no debe oírse maf voz qne la dd 

Convencional que habla. ! 

Yo (lecia Sr Presidente qne no de- 
bemos entrar en d terreno de la 



Constitución qne tanto soinToea, en 
una Asamblea que se halla desde m 

<H*ijen fuera do los términos de la 
Constitución. ¿Puro adonde vamos 
á parar pí nos olvidamos para que he- 
mos venido A este lugar y estamos 
dividiéndonos, discutiendo antcee- 
denteí ¿Venimos á buscar i a unión 
de la Patria, y empezamos á promo- 
ver la dÍTisieta do los hombres que 
nos hemos sentado aquil Nosotoos 
ISreB.,qne venimos á buscar la unión, 
no dcber.ios serlos prioiems en arro- 
far la primdra piedra para separar» 
nos. 

Separémonos de esta cuestión, Sr. 
Presidente, porque si entramos en 
ella, vamos á ir muí lejos; es mejor 
que se vote. 

Sk. At.sima [D. a.] — Scfior Presi- 
dente: lia iieclio miiclio ineapié en 
la Constitución del Estado, y lo nías 
sorprendente es que esc ineapié, ha 
sido hecho por los que mas han com- 
bntidola mistna Constitndon. Se ha 
hablado también demanado de las 
cnrdidndns que deben tener lOB Dipu- 
tados á la Convención, y se han ma- 
nitcstaílo mncbos escrúpulos. Yo lo 
prcguntui ia a' Sr. Dr. López, que ha 
venido dü Montevideo d sentarse en 
este lugar, si ha leído el articulo de 
la Constitución según el cual el que 
no está enrolado en laG. N., no tie- 
ne derecho á ser conv^donal? Qui- 
siera qne me dijese si está enrolado 
enlaG.N. 

Sn. Lopes — ^No estol enrolado en 
la G. ÜT., pero d pueblo me ha hecho 
convendobal, y la Convcndoa ha 

votado ya el artícnlo por el cual que- 
dará aprobada mi elección. [Aplau- 
sos y bravos en la barra.] La Con- 
vención me ha iiecho convencional. . 

Sk. Elizai.de (D R) — Desearía 
qne el Sr. PrChidcice hícinra i ¡oponer 
silencio á la barra para poder conti- 
nuar. 
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Sb» P BBBi D M n»— Ahora migmo 80 
despegará la barra sino gniipda la cir* 
onupeodoii j éí respeto debido ¿ es* 

te lugar. 

Sb. Pki:kz— El asnnto do que se 
trata, anncjueí?e vcróa sobre una per- 
sona, y jicrsoim altamente recomen- 
dable, tiene m &s miá féria, porgue 
pnede dafiar á los principioa oonati- 
tneionales dd'^iwia que Dosotros de- 
bemos 'sosteoor roas qne nadies Pero 
todo esto ya te ha desoiTuelto en 
los discarsos qne bq han pronuncia- 
do respecto Sr. Coronel Paune- 
ro. Yo desearia bin ciiil);ir¡2:(> que los 
Sres. qne conocen los antecedentes 
del Sr. Taunero, y que se oponen á la 
indieacion dd Dr. Ugarto los hieio- 
ran también conocer á los demás 
Sres. Gonvenoionalos, porque acaso 
son ellos lo qne van i decidir del 
voto. 

Se dice, y es m\ hecho positivo 
para uii, (|ue el Coronel Paunero lia 
estado al servicio del Estado Orien- 
t&li que ha venido con licencia; que 
esa licencia todavía enbsistc y que 
es considerado en el Ii^jercíto Orii^- 
tal como militar ásn servicio. Im- 
porta mncho saber si esto es cierto en 
todos sns detalles. Si tal fuese, enton- 
ces el Sr. Panncro tendría dos ciu- 
dadanías, y yo no creo (\ en derecho 
Constitucional puedan haber dos 
ciudadanías en ejercicio. 

Es mui noble Sr. Presidente, que 
cuando se trata de la salvación de la 
Patria, de lasalvaeion de lospnc- 
blo6 que han formado la patria oo- 
mnn, se reeonoscan los méritos do 
los que se han sacrificado por éUa; 
pero aqnl,ma8 que por sentimientog, 
estamos obligados á respetar las 
prescri])cionc8 déla Constitución del 
Estado y las obligaciones einerjentcs 
del pacto, en virtud del cual estamos 
en este lugar; por que ambas !« ycá su- 
premas, son las que delerminan los 
caiéetoros déla doccion y Ih cali- 



dad de los elojidos para Conven- 
cionales, qne no son otras qne las ro- 
qneridaspara los Icjisladores. Si fno- 
se eimto lo qne se dice del Coronel 

Paunero; sí fnopo cierto qne o! sallo 
con licencia del Estado Oriental sien- 
do militar á sn servicio, yo vótaró 
por la no admisión, no por sus ante- 
cedentes, porque nadie loseonoce me> 
jor que yo, que sen su amigo, sinó por 
qne se viola el pacto, y porque esto se 
opone li esa obrado consolidación 
Nacional que nos imponed deber de 
respetar las leyes; y pin cuya ol>por- 
vancia no hemos de llegar nunca al 
fin quüiiOá proponemos. Las ( ¡rc-.ins- 
tancias legales que crean hi cimiaaa- 
nia no son arbitrarias, y si la Consti- 
tución y el pacto han determinado 
las que deben tener los elqjidos para 
Conveneiottales, en este caso jro crio 
qne vale mas sacrificar á im hombre, 
que no sehalle plenamente revestido 
deellas, qne sacrificar un principio 6 
despreciar la leí. Yo no hago oposi- 
ción al hombre, ni dejo de reconocer 
los aIIoh servicios que el Coronel 
Paunero ha ]>restado á la causa de la 
libertad; pero por el respeto qne de« 
bemos á la leí, si fuesen ciertos esos 
hechos, croo que no debemos acordar 
al Coronel Paunoro lo que la lei no lo 
acuerda. 

Repito que si fuesen ciertos esos he- 
chos, votaré contra la admisión del 
Coronel Paunero. 

Sk. Ej.izai.oi; — ( D. R.) Según la 
])ráctica iojialativa de nuestros países, 
y l:>s antecedentes de los cuerpos que 
nos han precedido, cuando so anun- 
cian dudas sobre las cualidades de 
una persona para ejercer su mandato, 
como no es posible que en sc: ion pú- 
blica todos estén provistos de los da- 
! tos suficientes para satisfacer las du- 
das ([' manifiestan los Sres. D. D., se 
noni!)i-a nna consisiuii para f|uc exa- 
^ mine lo.-, aritt;ce<!enti?s. Yo por mi 
, parto aunque supiera los que quieren 
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tber d Sr. Diputado no me atrevería 
. dearlO) y nua vez que pase la du- 
da el Sr. Diputado verá que he teni- 
do mucha razón. £1 Sr. Diputado 
hará bien en uo votar desdo que tiene 
esag creencias. Pero yo pido qiio se 
nombre una comisión que iíiíla^nc 
loshechuó que el Sr. Diputudo quiere 
saber. Esoeámui br.euo: pero yo 
he oído qiioel Sr. Diputado ba decla- 
rada en este uiouiento que no está en- 
rolado OI la Q. !N., y j^ur él arflenlo 
12 de la Constitución, no puede estar 
aquí. Yo creo que como él habrá 
otros, 7 pido que se nombre una co- 
misión que indague prolijamente cua- 
les son los DD. que no reúnen lascon- 
didones de la iei, asi como las condi- 
ciones especiales en que rc encuen- 
tre el CiTonel Piiuiiero; dojeuKih la 
sesión pura la ])rüxinia noclie Con 
esos iníbnncá vuruinos 6Í aceptamos 
al Coronel Pauiiero y bí aceptamos 
álosqnenosoQ guardias nacionales. 

Se ba diclio por el Sr. Diputado 
quo una vez aprobado el uouibra- 
micntOj ya iu> se puede rechazar, po- 
zo se vigUBik completamente» por que 
basta que la asamblea se aperciba de 
quchai una infracción. Cuando se Ka 
verificado -por ejcMiplo la elección » 
sin apercibirse los electores, enhom 
bres quo están eori'lf n; r1; poruña 

sentencia criminal, es deber de cual- 
quiera diputado que havn podido 
averiguar el heclio, deiiuuciavlo v de 
clarar los inconveniente.-i Icí^uVes que 
tenga para ejercer su uiandato. Por 
consiguieute, en ningún caso puede 
ezijiise la aprobación do una elec- 
ción arrancada por la violencia 6 por 
eleogafio. Hago pues moción para 
- que se nombre una Comisión que 
proceda á indagar cuales son los di- 
putados que se (mcuentran enel caso 
del Sr. Coronel Paanero. 

Sk, SAintiENTo — Para quo inda- 
gue cuales &0U ios diputados que so 



hallan en el caso de los seis artícnlos 
I que la Oonstítucion establece. 
¡ Sr. Elizm.de — ^Crco que hubiéra- 
mos aliorrado mucbo si nos hubiéra- 
mos contraído á la cuestión principal, 
pero si nos vienen á tirar ]iic<!rn? y 
á promover cucí^tinncs que ajrtan to- 
: da la Convención ¿c-mho (piieren que 
! nos callonu»fs? Claro ( s «¡ue si so nos 
provoca no» lian do encuiitrar. 

Su. Maumoit-To no he de apoyar 
la moción del Sr. EHzalde por cuanto 
debemos llevar la prudencia hasta 
donde sea posible. Ño hai necesidad 
de ir tan lejos, porque ese proceder 
puede dar el resultado de que nos en- 
contrásemos sin Convención. 
I Sr. Ki.ualue — A lui me parece 
' (|ue la mayoría está bien, pero esa 
medida no darla oiro rebultado que 
no admitir que viniese á sentarse 
aqui el que no estuviese en las eondi- 
elones de la lei. 

Sb. Mabuol— ^Traigamos á los Se- 
ñores Diputados que han prompvido 
la cuestión, á su propio terreno. 

So dice que es inconstitucional el 
nombramiento del Sr. Pauucro. Pre- 
gunto al Sr. Diputado que esto ase- 
gura, si me es permitido, ya que esta- 
mos bajo el reglamento del Senado, 
pregunto al Sr. Diputado que me di- 
ga ¿en que parte dd tratado de 11 do 
Noviembre, en quó parte del decreto 
que ha convocado la Convención, 
que son las dos únicas piezas oficiales 
á nuestro respecto, en qué parte está 
prcs^cripta la obligación de elejir los 
mienibros de este cuerpo con todas 
¡ las eoiidiciones constitucionales? No 
ba de contestar sino con las p)alabra8 
del artículo quo La ex Lado para el or- 
den de la deccion. 

¿Perodqjir según la lei de deo- 
dones, qui^ décir acaso, en un con- 
venio diplomático, en que no debian 
ni podian entrar para nada, las con- 
diciones de los hombres que habían 
de ejercer d mandato popular; quie- 
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re decir acaso, que los liombt^ qño ^ 
babiftn de componer este caci*po, ha- | 

bitn de tener las mismas coudicío- i 
nes qne la Constitución cletcrinina 
para los fncrpos roprosontativos ó le- 
jislativüs dí.'l f'stiultj? 

Kl tratado iiu ha podido decir otra ¡ 
cosa, sind qne se liaga la cloceion coa 
arralo á las leyes, para d drden de 
la elección, para qne pneblo la hi- 
ciera libremente; pero no qne tengan t 
los elejidos las condiciones constítU' I 
dónales. 

Los (|iiG lian dicho lo contrario, I 
tienen c|uc probar porque lia de ficr ' 
•por las condiciones constitucionales. ' 
|Donde osti la lei que esto fijal Ko 
se me contestará sioó con las pala- ¡ 
bras que. dicen: Hágase la elección I 
con arralo ¿ la leí de elecciones; ! 
pero téngase ])rcsente qae ese dicho ' 
no tiene íncrza legal en un compro- ' 
miso diplotiiático, en que para nada > 
podian entrar las coudicioueá délos i 
ck'jidos. I 

Loi Comibionadoti que celebraron i 
la paz no estaban facultados mas que | 
para fijar el modo como había de 
examinarse la Oonstitndon, j fijar la 
elección con arreglo á las formas es- 
tablecidas para clejir, no con arreglo ' 
á las condiciones dd individuo. í 

Este es el terreno en que debo er>- i 
locarse la cuestiun. Pero, beñorcs, 
aun apartándome de este terreno, 
quiero que se me diga porque han 
de tcíier los Convencionales las con- 
diciones que la Constítucion ínarca | 
para el Cuerpo Lejislativo, no siendo 
su mandato mas que examinar un 
libro qne se lee presenta? Yo pediré, 
SeSores, por rasónos que no pueden 
ocultarse á nadie, que cortando este 
asunto, pasemos á la órden del dia 
(apoyado). 

. Sh. Emzalde(D. R.) — Yocrcoque 
este aóiinto es tan ^rave, que no de- 
bemos proceder á votar sin dilucidar- 
lo: ya son las 11 de la noche, y debía- 



mos suspender la seden para maflana, 

y tendremos tieuipo de i-efrescar las 
ideas.. 

Sb. MAfiVoi' — La indicación do 
qnesonlas 11 do la noche no tiunc 

fuerza. Terminaremos á las 3 de la 

mu uaná, pero concluyamos con este 

ai unto. 

Sk. Gelly y Obkb — Se han de&in r- 
tado muchas dndas sobic la liceneia 
del Sr. Coronel Paunero y ee han 
referido al caso de que la pueda te- 
ñeron efecto; pero si el 8r. Coronel 
Pannero pidió licencia, debi6 por 
un tiempo deteni liñudo, y sise ledi6 
tíeiapo determinado, y 61 ha renova- 
do la lieencia, el P. E. de aquel pais 
no ha podido otorgársela einó por 
otro tiempo dado. Bien, si hai té en 
c] ¿egun Jo [>recedente, el P. E. no ha 
podido darle la liceucia, porque ha- 
bría tenido que ir á las CC. de aquel 
pais para otorgarla. Entre nosotros 
existe nn hecho algo parcddo. Cuan- 
do él Gobierno trató de darle d sud- 
do'al Jeneral Las^Heraa, no lo hhso 
por sí, sinó que tuvo que pedir auto- 
rización al Cucri)o Lejislativo. El 
Coronel Paunero no tiene licencia ni 
dada por el (/ucrpo Lo'iislativo. Por 
c(»n si uniente, ha perdido la ciudada- 
nía por haber aceptado un empleo 
eji paiá estrunjero. 

Sk. Lluai^de (D, R.) — !No pode- 
mos estar á lo que se aünna ni á lo 
que se niega con palabras. 

5b. MmiE^Si d Coronel Paunero 
perteneciese actualmente al Estado 
Oriental, creo q' ól ser& d primero en 
dedararlo. Pero lo que puede asegn* 

TVA-.iv. - jiic aun cuando se haya re- 
tirado con licenda, esa licencia ya no 
existe, porque es sabido que todos los 

oficiales qne se hallan en su situación 
han sido dados de baja; hasta los mis- 
mo.s que hace seis meses que han ve- 
nido, como ciJcneral llores. l*cro no 
es mi objeto este, einó sostener que el 
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Coronel Piuincvo es cindadaiio natti- 
ral. La uiisina Constitución reconoce 
quo los que Imn comí »nt ido eu los 
ojércitos dü mar y tierra déla Repú- 
blica Arjentina, son ciudadanos Ar- 
íentiDOB. Poroonsecncncia, no puede 
haber dada respecto de 8i el Coronel 
Paunero es cindadano aijoitinoónó. 
La única cnestíon es la do si tiene ó 
ñolas condiciones para el votopasi" 
vo, es decir, la residencia de diezallos 
después de jurada la Constitución. 

£1 Coronel Paunero vino el año 5é, 
tiene como seis afíos de residencia, es 
decir,qne la cuestión será sobre gi tie- 
ne los años de residencia que uiurca 
la lei i'ara ser elojido convencional, 
pero Coto eu el caso quo los conven- 
cionales necesitasen todas las eondi- 
eionesque el Sr. Mármol, ba probado 
hasta la evid«icia no ser neeesariae. 
Pero el hecho que yo qniero afirmar, 
es qne el Coronel Paunero nació ar- 
ientino y es cindadano natural de ia 
República Arjentiua. Es ciudadano 
Arjentino, porque )iació ciudadano 
arjcntino antes y despui'S de decla- 
rarle la independencia del Estado 
Oriental; y fué cnidadano arjentino 
hasta mucho afios después de ha^ 
ber emigrado loB inndadanos de este 
país. Este es el ponto que yo qneria 
esclareeer, que el coronel Pannwo ha 
naddo en territorio arjentino en la 
época en qne estos paiscs formaban 
únasela nación, y siguió siendo ciu- 
dadano después que se separó el Es- 
tado Oriental. Lo único, como he di- 
cho, que puede ser cuestionable, es, i>i 
tiene los diez años de residencia, que 
solo su exijcn para los ciudadanos le* 
gales, pero eleor6nél Pannero no se 
halla en ese casO} porque es <nudada« 
so natoral. 

Sk. Sajimiento.— Hé pedido la pa^ 
labra para observar simplemente que 
laa objeciones qne se hanheeho á 
la cüeceion dd Sr. Pannero^ roposan 



j fioHrc la acción de los que Infi hacen, 
que tienen antes que jorobar quo 
cfectivnuiente es olicial del Estado 
Oriental. Parece que uo lo han pro- 

i hado, y mientras tanto, es evidente 
que es oficial del Estado de Buenos 
Aires. 

Sr. Fkbxz.-^'Bmj nn hecho evi- 
dente: yo le he conocido de gefe del 
Estado Mayor en Montevideo. 

Sb. £lizajj>b (D, F.)— £1 General 
Paz sirvió también ón la defensa do 
Montevideo. 

Sr. Saumiekto. — Es quo estíí al 
servicio del pais y ha perdido la ciu- 
dadanía oriental. ¿Puetlc habcrnn 
ciudadano cou dos ciudadanías? Poro 
. se le niega esta. ^Puedc liaber un 
cindadano sin ciudadanía en niuíruna 
parteí Al Coronel Paunero le po- 
nen en una situación qne no es ciuda^ 
daño Oriental ni ciudadano Argen- 
tina. Yo he hodto indicación para 
que se vote. 

Sr. EansvES Saoüí-^EI Coronel 

Paunero aceptando el cargo de Co- 
rouel,ha |K rdido la ciudadanía Orien- 
tal. Si continúa siendo ciudadano 
Oriental )io ^e entonces como podría 
sentarse eu este lugar. 

Su. Er.izAi.DK (1). li.) — Por el he- 
cho de aceptar el cargo de Coronel, 
deja de ser <áudadano Oriental. 8i 
la lieeneia fnó temporal. . . . 

Sb. HriBB.— Si no tiene licencia 

Sb. Sarmicntc-^í la ha tenido, 
renunció á ella paora ser Ptafeeto do 
San Nicolás. 

Sr. '^^.\R•^roT.. — Puedo asegurar qno 
el Sr. Percyra no le ha do prorogar 
la ciudad ania. 

Se. Ugaktk. — lie pr^entado una 
cuestión de órdcn con el objeto de 
quo este asunto vuelva á una comi- 
sión para aclarar los hechos; es neo^* 
sario aclarar la cuestión de dtden. 

Sb. FftBsiDasHm— No ha BÍAo.apo- 
yada. 
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6k. Ugabtk. — Ha sido apoyada* 
Sb. PKKsiPEírrK.— Ko ha eido apo- 
yada, Sr. Diputado. 

Sr. Elizauje (D. F.) — Se está dis- 
cutiendo el iuciso de la Ckimieion, el 
que esté en contra, qae Tote en con- 
tra. 

8b. IToAsm — Si loe heehos no son 
eiertoa, hetnoe de votar por la apro- 
bación. 

Su EtaiXDE (D. R)— La verdad 
es que despuce de lo que Im pasado, 
no ]>iiüdc ace])tar8e la candidatnra 
del Sr. Palmero: es preciso averiguar 
la verdad. 

Sit, Cakukkas. — Cada uno mani- 
fíeste los datob i^uu tenga. 

tóü. Elizalde (D. Scha pn€»- 
to á vota<nott tina indieadon que está 
u¡)ijyada: que 80 vote. 

Sb. Gaxberas. — Basta que los 
SiQfl. Diputados manifiesten los datos 
qae tengan. 

Sb. Sabxibnto. — M Sr. Presidente 
debe poner á votación el inciso. 

Sk. Pre8Idk??ti!.— Se vá á votar bi 
se aprueba 6 no el incibO. 

Sr. Elizalde (D. R.)— La hora es 
mili avanzada. 

Sr. Pkkóidkntk.— Se vá á votar si 
se aprueba el incido 3. * ó no. 
Se votó 7 íaé aprob.ado. 
En seguida, aeleyó y íaé pues- 
ta en disensión la ftnniiladél 
jaramente. 

Sb. CAKKAaoo— La fórmula del ju- 
ramento que aeonteja la Comi&ion, 
no espresa otra cosa que la obliga- 
ción de llenar la misión que la Con- 
vención tiene que cumplir. P^r coii- 
siguieiito, la Comisión cree qiic eso 
basUi paia establecer el juramento 
que se ha crcido necesario prestar. 
En consecuencia, youo tengo nada 
toas qne deeir en apoyo áéL proyecto 
presentado. 

Sb. Bóqüx Fbbbb— Tengo que lia 
eeralgonas obserraeiones contraía 



íormiilfi del juramento pro]>uebta por 
I In Crtuiisiun, que aunque uo ae juz- 
guen sustanciales, nos cÍTcnnscribí- 
tan, sin embarp), mas al objeto pa- 
i-a que se propone. 

£1 proyecto de decreto do la Co- 
misión dice: Qoyó) Parece pues, que 
desde el principio se falsea ya un 
pre-íopto. I.a Convención del 11 de 
Noviembre, lia deiiotninado en dos 6 
tres artículos ú la prcsenie Couven- 
1 ciofi, ''^Cojivchcion proviiicialy^ y yo, 
sin querer liaccr mas que sujetar osta 
denominación á los términos estrio- 
tos de la Id, qne debe rcjimos pro* 
I viammtc en todos nuestros actos, la 
caliiicariuen lugar de "Convención 
del Estado," "Conycncion Provin- 
cial." 

En cuanto á la i'órinula del jura- 
mento, dice (leyó): Yo quitaría la 
palabra kgalniente^ porque aqui no 
significa nada. Si ella se refiero 6 las 
leyes precedentes, yo digo que ellas 
nada tienen que ver con nuestro 
mandato aetnal, qne solo surjo del 
Pacto de 11 do Noviembre, lei pri- 
mordial y única para nuestro rejimen, 
y que debe designarse especiüca- 
mcnto. 

I Rt^pccto al cargo que se nos ha 
I conliado, ([UO se dice confiado d 
Eatúdo^ creo que no debe ser ese el 
verdadero modo de ospresarse; ese 
cargo nO nos lo ha confiado el Estar 
dOj sino el Pudio por votación di- 
recta. La palabra Estado significa 
administración, territorio y todo lo 
que forma el rango de lu ¡idministra- 
cion, esoes Estado. Nuestro mandato 
lo hemos recibido nnicafnente del 
pueblo, y en \ cz del Eaiado^ yo pon- 
dría el FuMoy psf» calificar mejor 
el üríjeu del mandato, y que se sepa 
que lo tenemos dd pueblo directa- 
mente, no del gobiemo representante 
del Estado ) su soberania cstcrior. 

Aqui se dice también: "Consultar 
" los verdaderos intereses en d ^jer- 
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" eieio de vuestras fondones;" pero i 
no 6o dice eon «iregloáqné. — Yo 
enprimiría pues la palabra legal- 
ffienk y agregaría: '■''Con arreglo al 
Pacto (Mil (Je AW^-mire^/í? 1850." 
Entoncc'8 la í'üriuuia del juramento 
quedaria asi: "Juráis ante Dios y so- 
bre estos Santos Evanjulios, desera- 
peOar fielmente el cargo que el Fae- 
blooeha confiado, consultando sns 
yerdaderos intoresos, con aneglo al 
Pacto de 11 de NoTÍombre de 
1859, éc á:." 

Sr- MrTRE. — El Sr. Diputado quo 
acaba de hablar, parece qne quiere 
fcupoTior que el partic-ular quo estu- 
viuoeinos en el foro roinuno ó en la 
plazca de Atenas», en que el jnieblo día- 
cutía 7 Icjsalaba por si misino, invo- 
cando sn propia soberanía. 

£n lasdemocrácios modernas tene- 
mos qne sujetamos á otros principios, ¡ 
sobre todo cu les gobiernos repri;- I 
pciitativos, en que la soberanía es de- 
legada. Pei'o paso á ocuparme de 
otro punto. 

Esto put:hlo tiene pu nombre, y ese 
nouibrc, e» el JCstado di' r.;niiutí Ai- 
res, queuo so puede subalituirpor el 
de Ptovincia sin borrar el nombre 
qne tiene, y quo debemos mantener 
ndcntras legalmente no sea borrado. 
He dicho que mientras el Estado do . 
Buenos Aires no so incorporo á la 
Confederación, niicnlrasno s<!a una 
de triiitas provincias debe subsistir el 
BÍalu quo y debeuíantencrsc el notn- 
bre de Estado. Para borrarle el 
nombre de Estado era precist» que el 
Pacto dcnovicaibrc hubiera destrui- 
do eltíaiuyuo reconocido por las mis- 
mas partes contratantes. Nadie ha 
olvidado qne en 1853, la Confedera- 
ción Arjentiua ace]>t6 el Estado de 
Buenos Aires, dándole primero el tí- 
tulo de Provincia de Buenos Aires. 

Entonces, el Estado de Buenos Al- 
ies rcchazu ese titulo, cxijiendo que 
se le diese el nombre de Estado, y el 
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gobierno del Paraná, le di6 el nom^ 
bre de Estada Por consecuencia, 
mientras permanezca el st^u qtiOy de- 
bo mantenerse el nombre que tiene: 

el do Estado de Buenos Aires. 

Sn. Marmoi — Iaih Srcs. Constitu- 
clüualistas de la indicación anterior 
sobre la elección del Sr. Paunero, de- 
bían haber pugnado en &Tor de la 
palabra Estado: para ser consecuen-' 
tes, tenían qneprocoder asi. 

La palabra j5f¿tfíf'> c?tá consignada 
en la Constitución de Buenos Aires; 
es el nombre constit ucional quo tiene 
el pais, y niimrrao esa Constitución 
no se nioíiili'jue, ó no tengamos eual- 
(juiiTa otra forma ó cnabjniera otra 
lui, ese es el noüibre qne debemos 
usar. 

Todos los que han invocado con 
tanto calor la Constitución, para 
aquello sobrts qne no debían inquie- 
tarse, han venido ahora á proceder 

con un [Hjco de inconsecuencia: pare- 
ce, por lo q' oigo al Sr. diputado resr* 
pecto al Pacto de noviembre, q'quiero 
buscar cierta analojia con las pala- 
bras quo en un acuerdo iJolílico nun- 
ca s(jn obligatorias, sino la idea, el 
compromiso establecido. Llámeselo 
Pivvincia ó llámeselo de otro modo, 
eso no altera las obligaciones del tra- 
tado. Pero, Sres., yo contesto á es 
to acüidentaliaeDte. Tengo quo emi- 
tír mi opinión respecto al juramen- 
to. Diré que he de votar en contra 
al juraiMeuto, porque descononozco 
en la Convención autoridad legal pa- 
ra imponer una obligación como osa 
No asi respecto del reglamento, que 
son condiciones de policía interna do 
la Convención; pero el j uramento, es 
una leí sagrada sobre la eoneieneia 
del hombro, qne solóla pueden dar 
los Cuerpoe LcjüAativos. Begla-« 
mentar el orden de la discusión, pue- 
de importar lo qne importa el jura- 
menU)? 

£tiO i>odia haberse hcclio si las co- 
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gas hubiesen toinado otro camino que 
el que toinai'ou desde el principio. 
Cuando 6o liizo el pacto, el Gobierno 
debió pneentane á lal^gialatnra par 
raque élladeterminaao d número de 
individuos de que debia componerse 
ia CJonvcneion, y fonnnlase el jura- 
mento de los convencionales; pero 
rlei.dv.' q\XG el Gobierno nrrcdó todo 
y dispuso qiic fueran 75, como pudo 
haber diepiiesto qne fueran 4, desde 
que la Lcjislatura no lia intervenido 
en esto, ya creo qne la Convención 
no puede i ui ponerse á si misma este 
joramonto. Los juramentos, Sefio- 
res, siempre los han dictado la« C. 
L. ó 8c lian prestado con arreglo á 
las leyes anteriores, existentes para 
casos que ellas determinan. Pero una 
Convención como esta, no puede ab- 
Bolutaniente separarse del único man- 
dato qne tiene por el pac to, que es 
tomar un libro, ó una lei y dccársi ca 
buena 6 mala; pero nolcjifilar, no 
imponer la mas alta de las leyes: 
la Id del juramento. 

Sr. Albina (D.A)-"Los cuerpos 
constituyentes no han dado jiinuuen- 
fo?— Era c onstituyente el que dio el 
juiciinento. 

í>K. ^rAinmi.-— Era un cuci pt» eons- 
tituyciitc Sr. dip. y lejislativo al mis- 
mo ticuipo, pero este juramento vaá 
ser la mayor de las leyes. Este ju- 
ramento lo presentan únicamente los 
encargados de dictar liis leyes ordina- 
rias para la vida do los pueblos. Yo 
no sé querazoncahabrá habido para 
]Tr>]'(ii!cr c^to juramento, pero pnrc- 
ee que ha tenido lugar en la reunión 
anterior, en que la Convención ha 
uueou irado conveniente que se for- 
mulase; y yo no me halle cu esa se- 
sión. ^ 

Bb. Alsota (D. a.)— Hago mo- 
don para que ee auspenda la sesiom 
hasta maliana.. ... 

Ss. Marmol — Yo no he asistido á 
laasesionoa anteñorea y no conozco 



las opinónos que ha habido t4 este res- 
pecto, pero cualcsquiera^que sean, yo 
no votaré por el juramento. Yopre* 
guntoquchariala Convendon/d un 
miembro le dijera: yo no quiero ju- 
rar, porque no reconozco en la Con- 
rendon capacidad legal para impo* 
nermc el juramento^ 

No es por los términos del jura- 
mento, sinó por el act<» de ícpararsc 
la Convención de su mandato: ya em- 
pieza á hacer leyes. 

Sit. Caeiíascü — La hora es avan- 
zada. 

Sb. Euzaldb [D. R]-<E8ta es una 
cuestion^mni grave. 
Sb. Harhol— ¿Hai algún artícnlo 

constitucicnul n i;e Tnanda que noi le- 
vantemos á las 11? — teatros 80 
acaban álasdosdcla juauaua. 

Sb. Ugaui-e — No hc le puede ne- 
gar á un eonvencional la facultad de 
pedir que se levante la sesión. La 
Convención puede deddlr d ha de 
suspenderse la sesión. 

Sb. LmcA— Si solevanta la sedon 
por ser la hora avanzada, es mni pro- 
bable que no se pueda rennir malla- 
I na la Convendon, porque los Sres. 
: Convencionales no están todos di5- 
I puestos á venir todos los dias. Ya 
j que hcnjñí empezado esto negocio, 
I vamos á coneluirk. 

8i!. Oiu.ir.Aoo (Dn.A.C.) — 8r. Prc- 
I tridente. Como niiembru de la Comi- 
sión ano ha acoutejuJo ti juramento, 
vui á dar las razones que he tenido 
para ello. 

Veo que se han hecho tres obje- 
ciones: la una, alfondo, diciendo que 
no se debo prestar juramento; la otra, 
á la forma, dicí<mdo que no so debo 
prestar en la forma que se propone, 
y la 3. al modo, queriendo dar 
mas chuidad, ó mas amplificación 
que en los términos que se [propone. 
En cuanto al foudo del juramento, 
1 creo que no son bafitanto poderosas 
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Im rasoncs <¿ne 86 han adncido. Es 
indudable, como se ha obsenrado 
por alguiioB S. 8. que en la designa- 
ción del núra<»o do Convencionales 
que había de componer la Conven- 
ción, como 011 otras cof^ns, no se lia 
procedido con todo el ri¿^or dol de- 
recho. Es indíulubie que v\ V. E. 
no ha podido íijnr el númi io de 
Convencionales, y es evidente quo 
!ia debido fijarlo la Asamblea 6 la 
C. L. que debió también determinar 
la lonanla del jaramente; pero pnes- 
to qne se ha hecho todo dd modo 
qne se ha hecho, y puesto que el P. 
E. ha determinado el número de 
Convencionales, y Qne la Conven- 
ción va á entrar á ejercer sus funcio- 
nes, el juramento es una condición 
esencial. 

El juraiaento, S. S. lo prest ;ui to- 
dos los íuncionnarios públicos, lus 
eaerpos jurados, los que han dcele- 
jimoB. 

Sb. MÍ9U0L->For dispodcion de 
una Id. 

Sb. OsuoAno — ^Estamos partiendo 
del principio de que estamos senta- 
dos aqui contra la léi, p^ aun par- 
tiendo del principio deesa infracción 
de la Ici, yo digo quelos convenciona- 
les antcf5 de instalarse deben prestar 
jnramcnto. Vo no conozco parte del 
iniuulo en (juc se haya instalado ja- 
luas un cuerpo deliberante, que no 
haya prestado juramento, y jnieslo 
qaeeso es esencial, digo que estando 
reunida ya la Oonvoieton, y no ha- 
biéndose dispuesto nada anterior- 
mente, ella debe establecer la forma 
en qne debe jurarse. 

Bien, pues, en enante á la' fórmula 
qne se rechaza, no puedo menos que 
eatraSar que el Sr. Diputado haya 
apoyado antes la tormula que despa- 
chó la Oouiision qne í^f^ o'-pidió en (.;! 
anterior proyecto, y quebr. Dijiula- 
donoha^a hecho obser-aciou alguna. 



"La Convención del Estado de 
Buenos Aires** se ha puesto en el de- 
creto sobre la aprobación de las actas 

de elecciones; pero yo creo que d Sr. 
Diputado está en un error al invocM" 
I el Convenio del 11 de noviembre, 
porque en eso convenio. d j'iJu trata 
1 preeisameiitc de la ineoi pnracion de 
! Buenos Aireí?, en su primer artículo 
dice: ^'Buenos Aires so declara parte 
integrante do la Confederación At- 
jestina, 3' verificará sn incorporación 
por la aceptadon y jttra solenmc de 
la Constítndon Nadonal." En este - 
ca»> hai amonía entre la palabra 
provincia^ y e? hi que ha debido po- 
ncr-f. y la práctica que se lia usado 
tiicnipre, de dur á los jiroyectoB toda 
la forma de una Ici, aunque todavía 
no scau leyes. Todas las eoinisiuned 
cuando despachan, despachan coVno 
si la Asamblea hubiera sancionado 
ya los proyectos qne le presentan. Es 
por eso, pues, que para seguir la re- 
gularidad de los tórminos, han debi- 
do usarse las palabras "P: os ít!» ia de 
Buenos Aires," ¡>orqiiü entrar en cier- 
tos detalles seria haíita absurdo. La 
Convención ha tenido necesidad de 
referirse á la Provincia de Buenos Ai- 
res, y el error dd Sr. Convcndonal 
está en eso. ^ucsqnó, d convenio 
dd 11 de Noviembre, ca un acto con- 
sumado? No es mas qne nn preámbu- 
lo de unión, no es una cosa hecha; por 
que hasta qne no se hayan U^iado to- 
daf las condiciones, el convenio no es 
un hecho consumado. Natnrabnento 
que las partes contratantes han debi- 
do ponerse en el caso de que Buenos 
Aires seráprovinda cuando se hayan 
llenado las condidones estipuladas; 
pero esas condidones no borran d tí- 
tulo de Estado, que lo damos en vir- 
tud de una lei sancionada por la Le- 
jislatura y Estado Buenos Aires. Por 
consecuencia, nn podemos usar do 
j otro lenguaje, sino del pro]>!o dclEa- 
' tado. Por eao es que es lójico que en 
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43I oonvemo so use de la palabra Pro- 
Tincia, y DOflotros déla palabra Esta- 
do. 

Aliora en iiíatcria de juramentos, 
y nnicho laab 01» cuerpos deliberan- 
tes, csprecir.0 dejar plena libertad do 
pcubauiieiito, y por eso es t^uela Co- 
núsíoiL ha tratado de bailar una fór- 
mnlaqae no ligao áloa individuos 
mas que por la condenoía, porque á 
oada instante se estará invocando e» 
juramento. 

De manera qnc os necesario que el 
juranionto sea tan \ ago coiiiu es pre- 
ciso para quo cada iudividuo pueda 
inanilestar libremente su opiniou en 
cuukpdertícntido. Si limitamos, pues, 
el jaramento como re Ita indicado, á 
cada momento vamos á entrar en 
discusiones sobre si nos separamos 6 
no del Pacto do Noviembre, y como 
esa limitación no ha de traer sino di- 
ficultades á la Convención y ha de 
dar motivo á reproclics v recrimina- 
ciones, hi entramos en discusiones aje- 
nas al tratadu, lo encuentro uvas eou- 
vcaieiite como lo ha preseulado la 
Comisión porque nos dá libertad pa- 
ra pensar y discutir. 

Sb. Boque Fbbbs. — Ya que he le- 
vantado toda esta poltareda» veré si 
la puedo disipar. 

Si he hecho indicación para cam- 
biar el titulo do la Convención, no 
lia sido por mi gusto ; la culpa la 
hahm tenido una lev dada por la Lc- 
jislatnra de Buenos Aires; e» decir, 
el pacto del 11 de Isovienibre, que 
no podemos dudar que es una ley 
expedida por dicha lejislatura. El 
nombre viene del pacto, y esa ley no 
la he creado yo tampoco, ni me he 
dejado llevar de algo que he leído 
sin preocupación en los diarios. Sea 
Provincia h sea FMado, yn no mo 
p r.jocu po do eso. Lo que yo Iju quo- 
)¡do indicar es, que el juieblo do 
liutíUüá Aires nos ha culucud»; aquí 
para cninplir el mandato que nos ha 



impuesto la Provincia 6 el Estado, y 
que yo estoy dispuesto á hacerlo por 
el pueblo de Buenos Aire?, jwquo 
glorificándoít) ;i él iiicgKjrilico á mi 
mismo. La ley que nos lian dado es es- 
ta; y en el artículo 2. ^ y en el 4. so 
dice, la Gcñmmmtm Profdneial En 
el articulo 6. ^ dice: (leyó.) Ycase, 
pues'qne yo no estoy tan equivoca 
do, y ya que ha llegado el^caso, mani- 
festará otro h^ho de que no sé si 
este cuerpo se ha apercibido. El Go- 
bierno nos lia dirijidc por primera 
vez una uoia, y hablando de la ins- 
talaei'»ii de esto cuerpo lo denomina: 
la Convención Pi'<tvimial de Buence 
Aires. 

El Sr. Secretario puede leer él en 
cabezaniiento de esa nota; pero yo no 
hago incapió en eso tampoco, he que- 
rido hacer notar que nos salimos fuera* 
de la leique deberejirnos, y he llama- 
do la atención respecto de lo que di- 
ce el tratado, que le llama Conven- 
ción Provincial en todos ios artícu- 
los que habla de ella, para demoítrar 
lo incuavenicntc de uu cambio do 
calificación, que puede muí bien ser 
interpretada como una infraceion dd 
tratado mismo, por la tendencia que 
indica. 

En cuanto á la fórmula del jura- 
mento, no creo como el Sr. Miembro 

do la Comisión, que del modo que yo 
la propongo, ha de impedirse la li- 
bertad del pensamiento. Creo por el 
contrario, que esa libertad se consul- 
ta mas cbtublecicudo la verdad del 
j uramemto, y especificando que noso- 
tros procedemos cm mmgU^ al Pao- 
to ddlX de ITovimbr^ de 1850, en 
que han convenido todos, lo que eqni* 
vale á decir que, nos ohU^amot 4 de^ 
ssTn^efSar ^meíiU el eanfo ^ d 
pueblo nos ha condado. 

Hago ottas observaciones, para 
uii>.s(¡-:ir (|UL! ]n; querido ajustiu'mo ú 
lü que la leí dülerudu^i. 

Si hai algo malo en ellu-s nlgoque 
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se orea paeda ofender la dignidad 
del pueblo de Baonoe Aires, la cul* 
pa no será mía. El Pacto es una leí 
del Estado; y la onlpa seráde losqne 
la aoojioron j dictaron sin mayor re- 
flexión. 

Sr. Elizalbk (D. K.) — Siento te- 
ner que molestar aun ]>ara llamar la 
ater.cion sobro alL^tinas ideas emiti- 
das, que Uf) d(.'j:m de tuner un carae- 
tergravc, contra Iuó cuales voi ro 
á csprcsar algunas con el objeto de 
hacer deeaparocer la mala impresión 
qne hayan podido prodncir aquellas. 

Según la negociaciuu del ( unve- 
iiio de Paz del 11 de Noviembre, los 
Gomisionados ádi Jeaeral TJrqniza 
qnerian que él número doOonven- 
donalcs faera igaal al de la Cámara 
*de BipotadoB, y los del Ctobierno de 
BnenoB Aires rechazaron ese número 
y dijeron que dobla ser con arreglo 
á las leyes del país, es decir, con ar- 
reglo al número de iejisladores que 
actualmente tiene el Estado de Buo- 
D09 Aires. Por consiguiente, ya tene- 
iiiOB un protocolo quo nos dice cual 
es el námero de Convendonales que 
deben elejirso, es decir, setenta y 
canco. El Gobierno fljó él ndmero 
determinado en el protocolo. Qreoq* 
el Sr. Diputado qne interrogó en par- 
ticular, dijo que no podia afirmar, 
pero qnc le parcela qneera el núme- 
ro del protocolo. 

En cnanto al juramento, se dice 
quodcl)iú darlo el Cuerpo Lejislativo 
del Estado, es un error. Nosotros es 
preciso que empezemos poi- deñnir 
quú es lo quo somos primero, para no 
estar divagando. NTosotroe somos nna 
Ciomision de on cuerpo constituyente. 
La Oonetítncion de las trece Provin* 
cias Arj entinas ha sido presentada á 
Buenos Aires como nn proyecto, y 
como un proyecto pasa á la Comi- 
sión para que vea las enmiendas y 
las proponga al Caerpo coostituyoote 



verdadero. ¿Qué hará la ConToneion 
ad hoo, decimos nosotros? La Comi- 
misión del Cuerpo constituyente tiO' 
ne el deber de presentar las enmien- 
das á que haya lugar en el proyecto. 
La Convención , ])or consiguiente, 
tiene un munduto eonstitiiyente, por- 
que itd-tiiH pai'Lc Ue un Cuerpo cons- 
tilu vuuic »¿uo ha dctenninuJu ja na- 
turaleza do nuestro mandato. Se pro- 
pone un juramento y se diee que no 
hai leyes preexistentes ni precedente 
alguno que nos obligue á prestarlo, 
porque nosotros no estamos a^^ui para 
lejislar, sinó pam examinar la Cions- 
timcion; pero nosotros estnmos aquí 
ligados por ciertos íict(»s quo nos im- 
ponen el deber de uo calir de ciertos 
límites; por ejefii lo, no podemos 
prescindir de un articulo sobre ]a li- 
bertad dd culto, ajustado con la 
Oran-Bretalta, asi como no podemos 
hacer tampoco lo^ue nos impide ha- 
otar el tratado de Enero éú 31. 

Asi es que no solamente estamos 
obligados por ú ti'atado de Noviem> 
bre. Bien, pues, el Congreso de 

j Santa Fé, cuando trató de hacer la 
Constitución, j uró ejecutar BU manda- 
to, y fué este mismo juramento el que 
Gc protesto eon íiln^unas peqnenasTa- 
riaciones. Por consecuencia es el mis- 
mo caso, y á pesar de haber tratados 
y pactos (|U0 la Nación tiene que res- 
petar, es preciso que nos obliguemos 
á cumplir nuestro mandato por medio 
de un juramento. En enauto á la fór- 
mula, creo que no debe quitarse la 
cláusula legcUinenitf'ptstqnBlegalnien- 
te quiero decir con arreglo á la Id. 
La palabra legalmente está muí bien 
puesta y no puede quitarse . 

Ahora, en cuanto á la palabra Es- 
tadOy presenta incouTenientestan só- 

rios, que nos hemos de encontrar en 
oposición cuando entremos á la cues- 
tión del exámen de la Constitucioñ. 
|Eb unitaria ó federal la Constituí 
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dont En mi opinión es mas unitaria 
que federal, y entonces, en lagar de 

provincia debe ser Estado. 
Como nosotri'S no liemos de entrar 

al exámen de la Constitución con ar- 
reglo ú los pactos exi?t( ntc?, debe- 
mos determinar ima obligaciuii. Asi 
C8 que vo creo qne debemos aceptar 
d juramento tal cual se ha presen- 
tado: 

TAitios-^ne se rote! 
8b. Presidente — Varios Sefiores 
han reclamado do la hora avanzada. 

Su. Carrasco — Debe votarse si el 
punto está Btifici^temente disjsa- 
tido. * 



8iL Pbbsidemtb — ¿Como se va á 
votar si se ha solicitado la x>ala1>ra 
por dos SeSores) 

Sb. Cabbasoo— Poro insisten va- 
rios Sefiores en que se suspenda la 
sesión. 

Sk. Alsika [D. a.] — Ea preciso 
concluir esta cne&tion en e^ta noche. 

Su. Elizai.dk (D. R.) — ^Mi indica- 
ción fué apoyada. . . . 

Sr. Tresideií ík — Se va á votar si 
sesnspcnde ó no la pcsion. 

Se votó y fuó alirmaliva. 

Se levanto la sesión á las 12 de la 
noche. 
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PliESlDEJNCÍA DEL SENüli ALBAfiim 



Atalu 



La Scsiuii stí abrió á 
a=ír/ InsO y imxlia.le In Tio- 
clic con asistencia de ios 
Señores del inárjen. 

Lcida, aprobada y fir- 
Jiiada el acta de la ante- 
rior se continuo la dis- 



BiLrros Pa2<M 
lUvio 

Canvn» 
GUOA 

Onta 

Camuco 
Ca»lr«» 
Canillo 



be vacilai-sü en aceptar la lormnift 
q^ae ha preficntado la Comisión. 

ana práctica establecida Jen» 
raímente,^ nncstros países, prestar 
juramento para el desempefio de to- 
dos lo?? enríTos públicos; lia sido nna 
resol neioii la Convención en su 



Domin^eí tí./ <i"**'on pcudicnto sobrc priuiüia íjcbion, que no ha presenta- 
do ningún inconveniente. Yo con- 
fleso, francamente, que noledoi gran- 
de importancia al juramento; porque 
para loa qne quieren proceder de ma- 



la fórmala del juramen- 
to. 

Sb. Obligado [D. A. 
C] — Señor FlreBÍdente: 
Al levantarse la sesión 
anterior» habia pedido 
U palabra para rebatir 
las objeciones qne se lii- 
MwttiMi de HasOieron al proyecto deju- 
MXi!ñ* ratncnto presentado por 

Martinuz (V.) ^ rt • • • i 

obii^juio (A. c.) la Comisión espceuil: pe- 

OWlpi.|„(P.) \. 

o«auy^ ro sti::un tengo entcndi- 

vent do, los Srcs. Convencio- 

Pnnneio , i • • i 

i:ic-tr» nales que uicierou la 



Kikuldu (C.) 
KJl7jMe ÍF.) 
E(tuia ÍC.) 

hlsraJaifa (V.) 

Fria» 
K-4>ut 
Gatlcrrec 
ünrcla 
Cf omez 
Otlly 

J/ope¿ 

L.i;inz 
Mun- 



8aavedm (A.) . . * . . - 

|aavcdim (3IL) oposiciou, uo msisten ya 
1 ella. 

Fur coDflignientei creo 



t>a. M7. \ :ül«Bto 4)11 ella, 

que será inútil entrar 
iJSP ahora A demostrar las 
razones porque debe aceptarse, por- 
que creo qne las abjecionesqnese hi- 
cieron respecto de si la Convención 
debía prestar juramento o no, ya se 
liau retirado. Creo, pues, que uo dé- 



la fó, n 



o es 



un lazo bastante fuerte 



i 



para ligar á los individuos q' quieran 
apartar; c del fiel cumplimiento desús 
deberes; pero siendo nna resolución 
do la Convención, aun'[no nms no 
sea por no dar un paso cunUadicto- 
rio á sus mismas rcFoluciunes, yo es- 
taré porque se acepto la lormula del 
juramento como se ha presentado, 
¡jur^ue en cuanto á los detalleB, oreo 
que no se insiste en las yaríacionea 
que se proponían. 

Haré algunas observaciones respec- 
to de la última parteen qne no se ba 
notado mayor insistencia. 

El caso de guardar secreto nempre 
que la Convención lo acuerde, creo 

que es indudable quo puede llegar. 
E3 preciso tener presente que corpo- 
raciones do esta naturaleza, en otros 
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paiseí», ]Hir cjcmj)lo, c:i Norte Ainé- 
rir-n. y ]ireci.~¡inioutL- ['or <"1 rfí?l:inioii- 
to iU'i ¿enado, toUns his iiotaá c oiili- 
iluneiules del P. E., pobre tratados 
como todos los tratüdüá mismos, son 
porsa caeneia secretos, y no Be los 
daii pnblieidad eínó xnediaDte una 
rcsolacion dd Senado. {Quién pne- 
do decir qiie aquí no pueden venir 
comunicaciones del P. E. qneoodjan 
Bt-crcto? — ¿Quién puede decir que no 
})uedeii venir* fiqiú eomniiicnciones. 
Jel (To])ienn> de la Conteilcr;»ci'*ii 
quciiobt'ü necesario ;^uardar pecrcto 
jjor iUiíiin tiempo? — Yo creo que no 
puede ücciróo que la Convención 
nnnea hade tener que guardar secre- 
to, y por tanto, debe eandonarse el 
juran>cnto tal cual lo lia presentado 
la Ce ..iision con nna pequeña en- 
mienda qnc presentó un Sr. Conven- 
cional, qnc cambia la palabra legal- 
mente ^or Jielmenie. 

Sb. Boqus Pj-^ez— Al propoJier 
la noche pj*satl;v las enmiendas á la 
fórmula del juramento, dije que lo ha- 
cia BÍmpiemento, guiado por las prcs- 
cricioneí? del pacto del 11 de !ííovíeni- 
bre, que creía que era la lei primor- 
dial á que II «j.^otrttó debiéramos ajustar 
nuestros proeediinicutos, y en el quo 
seenoontraba.la palabra jpriin'«9»<;úi. 
Bye que en Ingar de poner el titnlo 
de Convención del Estado» debiera- 
moe poner €hnioet»don prcvindal, 
pneatq qnw asi estaba caÜficado p«>r 
una leí; pero dije también que si 
esto traía lá crecnfía de que se ama- 
gaba la dii^nidfid de 1 pueblo de ]>uc- 
r\<y^ Aires, yo no insistía en qnc se pu- 
&iesi', siempre qiie quedase entendido 
que lab obliíraeiuucs del Estado do 
Bnenos Aires, nacidas de ese pacto, 
quedaban subsistentes, óse entendie- 
.seqne la yariaeiou de esa palabra no 
importaba una innovación. Hoidigo 
lo mismo, y sin embargo, no preten- 
do insistir en que ae denomino Con- 



¡ vención Provinei:il.j¿ rara',níi lo nus- 
I mo es que PC denomine Convención 
I del Estado de Ilueiios Aires, desde 
í que tengo la pertíiiaeion que la pala- 
i bra jSstado c« el sentido que la toma- 
mos, ó la palabra Provincia no im- 
porta nada, quizá la palabra ¿lataeh 
signifique uienoa que la palabra Pro- 
mnciii. Si hemos de estar al espíritu 
de la Constátaeion de los Estados 
Unidos, veremos que la palabra £sta- 
i do, que se n])lica á lo8})ueb!os de la 
' unión, tiene menos alcance qne la 
palabra Provincia, qiuí se ha cun sig- 
nado en la Cuiiáiitucion de las Pro- 
vincias confederadas. 

Los Estadosdela üníon, aun cuan- 
do tienen gobeniadore?, — tienen 
queredbir los ajentes del gobler^ 
no central qne van allí ecm jurisdic- 
ción propia, y no ejercen ellos solos 
los actos que emanan de las lejrcs, y 
de los mandatos del gobiecno jencral. 
En nuestra Constitución, en !n Consti- 
tución quo está al examen de esta 
Convención, sucede todo lo contrario. 
El gubierno central, ó íTobierno je- 
ncral, no tieno facultad de mandar 
ajentes á las Frovineias de que so 
compone la Confederación. 

Un articulo de la Constitución di- 
ce claramente, que los ajentes del P. 
E. líacional, son los^ gobiernos, los 
gobernadores, las autoridades de laa 
provincias. Por consiguiente, creo 
qnc representa mas In palabra Pro- 
viíieüí^iue la palabra Jútado: })ero 
yo no haré cnoítion sobre esto, por- 
que puede Jiuii Ijien resolverse todo 
de una manera muí sencilla. 

Objctaié Solamente á lo que han 
dicho algunos SS. Convencionales, 
quo es innecesario él juramento que 
debe prestarse para desempefiar el 
cumplimiento de su misión. Yo croo 
que á todos estos actos, siempre que se 
! pueda, debe dárseles algnna serie 
I dad, alguna dronnspeocion, sobibto* 
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do, seguir la formula que jeticríil- 

mcntc se ha adoptado en casos aí^á- 
logos. 

. ■ Yo lio fioi tampoco do \o6 quepicn- 
ean que el juramento ligue á nadie 
para no proceder librenenle acgnn 
sil conciencia sino lo quiere, porqiid 
esto qnedA Hbradob al mas 6 niO' 
nos coraje que cada uno fcn^. 
Por otra parte, yo no veo qnc 
para asambleas de este jéncro í^ea 
necesario hacer nin^iina innovación. 
Por coiiÉsiguieiitc, debería votare© 
previamente; y hago esta inociou 
p«ra állfuiar ]as difienltadef qno 
rarjen, y evitar la dlaentíloD: td^ese 
si la Convención oree qne débé f#> 
ner liigar ó no el juramento antes 
qnc entren los Convencionales é de^' 
eempefiar su londoDes. 

81 reenltase qne la Conveftéiatf 
quiere que so preste el jarámeáto, 

puede ponerse á votación el ])roycc- 
to en jeneral. Si e?tc •pro3-ccto fnesc 
aceptado, hi cuestión qncdaria en j 
nada, pueato que la Afeainblea Im- 
bria dado sn resolución á este respec- 
to; pero* al no fuete sKteptado el pro^ 
jccto de develo presentado por )é 
Oomieioii, entouMs entrarían las 
emniendas qiio yo propongo sobre 
Uk primera psirte< 

To n6 insisCii!^ eñ qué se llame 

CJonvencion Provincial á laConven- 
mñ dd Estado de Buenos Aires, 
ni tampoco cu que la fórmula del 
jurnmeuto ee ajuste prcci?nmcnte á 
los ti'rminos del tratado, para qnc 
nadie se crea concretado á los Uña- 
tes tstrcclios del jiacto, ni jiara que 
aunque be tratase du una dibciibion 
ajena de las prescrípcionés de él, j 
no haya quSetf Observe qne se üftlta 
aljoramctttoL 

£n cnanto ákcÚnsnla qné imp<^- 
né gttordsr secretó de ló qne pástt 
en esta Asatnfblca, yo creo que p|p- 
de Uegar el caso en qñe lA Asamblea 



nga que delib«:rar sola, y que tone 
haya barra, oá decir, casos en que 

la discusión pueda tomar un temple 
acalorado, y en que ee perjudique 
la eansii fr^blioa llegaÉido A oidM 
del pueblo^ ptro que pasando entí^ 
nosotros ie evitado en las dificill- 
tades de qne el pueblo qno ftotf ofé 
salga á ajitareo á la callo por tiñá 
I diccu^inti d(; cñcjencro. Pero cotnó 
todo lo que tiene lagar en esta 
Asamblea, debe Éer conocido del 
püéblo, yo deseo qne qriéde la mas 
completa libertad, para qué la préá- 
sa "kf haga salter A nnettfos dondjAy 
dadanos, y para qne los S* 8.- IX- 
nósmoípMdan báser ooHoeoí sosdlpi* 
nio¿«&. — Alguna résf paedé Mr 
neoesaria la reserra fUtm k di^cn^ 
BÍon de algún negOfTC secreto en las 
Asamblea Legislativas ordinaria», 
donde es necesaria discutir muchos 
asunte» reservándolos de la publica 
dad, principalmente en estado de 
gorerta, cnasdo hOf -pé^gfo' de q4ft 
se comprofneta don ella keania pár 
blica. 

Cuando el pueblo antorizay f<x 
ejemplo, á loa que lo representan 
para hacer la ])az, puede convenir 
también la reserva en las propoei- 
cionos que se hacen de nación á 
uaciou, asi como lo que pasa entro 
los mismos hombree qne componen 
la Cámara, para no comprometer su 
resultado; todos los tratados 6 ulte- 
riores negodadones,' neceaitan reser^ 
va. Pero todd eso, S. S., se observa 
en ]a€ asambleas ordinarias, y no 
pncdc sncedcf lo Tuismo en una Con- 
\ encion íurmada para discutir uu 
objeto e.s])ecial quo ya viene deter- 
minado en en una lei. Todas las lii- 
pótcáiá qne pueden hacerse á este res- 
pecto, no pueden ser de mucha im< 
portaneia. La hipótesis de mayor 
importancia, sería la ddcaso en qne 
la prudcnda exijicra que los Conven* 
clónales guardaran secreto iobre al- 
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go que, si saliera lí la calle, perjudi- 
caría la coBa pública. Fero para eeo 
no ae neoeaita jurar; bMturU vnioa- 
miaite reoomeodar la reeerra, im ae- 
4¡eadad de ligamos por un jnrameiL- 
to QBpeeial. Así os que, por lasim- 
lones que acabo de mauÜ'estor, yo 
creo que esta díecusion no tiene ob« 
jeto de mayor importancia, y pode- 
mos proceder de uu modo conve- 
fiiente á allanar el camino, puesto 
qi0 la Asamblea &a. sn totalidad es-s 
tá Qooíbime y perfeetamente flnatr»- 
ÓM, pai» aáber cnalde laa eomien- 
daa ]irapiMetas ea U maa ooore- 
iiknte. 

Bb. BinTBA.->Agregaré, 8r. Pre- 
«doite, reapecto á la fórmula del ju- 
ramento, por el oütl JO eatoi, que no 

veo ninjo^m embarazo en que se acep- 
te la líltima jtarf e de 61, que manda 
guarden secreto en las sesioncfl secre- 
tas 81 llega el caso, porque creo qne 
puede llegar á suceder, como ha di- 
ého miliUal él 8r. miembro infor- 
mante de laGomSdon. Fero él 6r. 
D.qne me Iiapireeedido enlapalabia, 
ereoqne eonfúade las sesioaea aecro- 
«aa con 1 w aerionea piiYadaa. 

Sb. Boque Pbbbs.— Ko oonfondo. 
8b. BnBBTBA— Sin dnda eouñmde» 
porqne dice qne la OonTencton puede 

tener sesiones ^ qne no conven^ 
que BC diga lo que so trate: esas son 
sesiones privadas; pero puorle liaher 
sesiones no solo privadas, sinú secre- 
tas, y para este caso es qne se previene 
el juramento de guardar sijilo. 

Estte fórmula e& la establecida ordi- 
nariamente «1 loa reglamentos que 
han Ttjido en laa 00. LL. de Buenos 
Airea, y Torá él Br. IMpntado qne 
casi todos tienen laclánanls de gaad^ 
dar sijilo. Asi es que nocs una iono- 
raeion, sitió que es la fórmula ordina- 
ria, y por o'^a rnzon, "fie de estar por- 
que 80 Ic agregue esa parte. 

Sr. Sarmiento — Farece Sr. Presi» 



dente, se está tratando de una discu- 
sión que ya eati decidida, deede qne 
ae he adoptado el reglamento dél Be* 
nado para el drdeii de la diaenaíoD. 
Laaaeaionea aecretaa y lea aeaionca 
prívada¿, son fórmas simplemente do 
la discusión. Por tanto, está resuelto 
que se ha de guardar secreto por los 
Srcs. Convencionales eu las sesione» 
secretas. 

En cnanto á la obligación de cum- 
plir fielmente, viene á resultar lo mis- 
mo, porque los deberes que se impo- 
nen á los miembros, son precúamente 
loa qne catan en laadiapoaidoaieadél 
TCg^MBflnto^ Parece» pnce» qne ea 
inútQ, la diaennon aobre prescríp- 
eionea qne ya catan eetableoidas enéL 
reglamento. 

8b. Barros Pazos — Observo, Sr. 

Presidente, que el debate vá tomando 
uu jiro irregular, como llevd en la 
discusión de la última sesión. 

Todos Ic^Sres. Convencionales que 
me han precedido en la ])alabra, han 
hablado de reformas y modiíicaciones 
al proyecto 8e la Oomision; unos para 
aoatenerlaa, oiroa para oombatirlaa, 
ain recordar qne eatá en dkeoaion 
jeoeral, y qne en cae catado de la dis- 
«Muion, a^gnn la prática y el regla- 
mento qne nos rije, no se pueden pro- 
poner enmiendas, porque en el estado 
en que está la discusión son intem- 
pestivas. Por consignÍL]it(\ no se de- 
ben tomar eu consideración las en- 
miendas mientras el proyecto este eu 
diaeaáoQ jenertl. Aaí Cb qne debe- 
moa votar el proyecto en jeneral, y ai 
ftieserechaaado él proyecto de la Oo- 
mision, entonces tendrán lugar laa 
enmiendas. 

Sk. Obligado (D. A. C.) — Obeervar- 
r6 al Sr. Ooorencional que las obser- 
vaciones que BO han hecho, se han di- 

rijido íi] fondo fie la cuestión, porquo 
han sido cu contestación á las obser- 
vaciones de los qne estaban porque 



Digitized by Go 



V ÍBUON ntlPABÁTOBIÁ— 95 DB XHXBO DX 1860, 



no flc prestara el juramento; pero para 
contestar á esas observ aciones, ha si- 
do ncttíóíirio decender a los detalles. 
Ademas, es regla jencral, que cuando 
Mhama objeoioxies 4 un proyecto en 
jeneral, se entre en los detalles, por 
fue eso es lo que mfinjepara la apio- 
badendd proyecto. 

Sk. Uoabu— Voi á votar, Sr. 
Presidente, e(mtra la fórmula del 
juramento, sea cual fuere. No asistí 
á la primera seeion; pero creo que 
se padece error diciendo que hai ya 
nna resuluí ion de la Asamblea. En- 
tiendo que so hizo indicación para 
qne laOomisiott prosentase una ñf- 
mnla de juramento, pero qne no se 
YQt¡by 7 por oonsigniente nada quedó 
TCsnelto. 

Yotaré contra esta yoontra toda 

otra íT rmnIa, no por la nuEon que dió 
el Sr. Mármol la otra noche, dicien- 
do que la Convención no tenia facul- 
tad para imiioncr nuevas obligaciones 
á sus miembros, puesto que el jura- 
mento no es una nueva oblígaí-ion 
que se nos impone, sino unagarauLia 
que se nos pide para él oomplimiento 
delasqoe nos lia impuesto ya el 
mandato popular; sino poique repu- 
to esa garantía totidmente ineflcas. 

Gualquior fórmula que se adopte, 
se reducirá siempre en sustancia, á 
jurar que desempeñaremos el cargo 
con arreglo á nuestra conciencia- 
Pero como la conciencia en estas ma- 
terias ee forma por las doctriuai» y 
opiniones que oada uno profesa, el 
jarammto significará en deflnitÍTa: 
* ijunús tener lasopiniones que teneisi 

Esto no es neoesario jararlo,6^or, 
7 por eso me opongo á todo Jura» 
mentó. 

8b. Carbasoq — ^Enlasesion prime- 
ra que tuvo la Convención, después 

de discutirse si fo habría de jurar, 
quedó resuelto que debiu J airarse. En 
anuida se discuúo también si se ha- 



bla de juraren el acto, y se resolvió 
por otra votación quela comisión en- 
cargada de examinar las actas pre- 
sentase una fórmula de juramento: 
estofnélo queso votó, y por conai- 
guíente, desde que ha habido esta re- 
Bolueioii de la asamblea, es neoesario 
prestar jnramento porque es unareso- 
lucion de la Convención. Do otro 
modo, do nada valdrían las resoln- 
cioncsde la asamblea. Si lo que ha- 
cemos hoi lo deshacemos mafíana. Si 
dijimos ahora que no ha habido una 
resolución para el juramento, se po- 
dría decir también después de haber- 
lo prestado, que no se ha juradoí asi 
no se puede maidiar. Por oonsi- 
gniente^ SS. no podemos entrar á dls- 
eutir si debemos jurar d no^porqne ja 
es t á deci di do. 

Ahora, respecto á la f&rmnla, ha 
dicho mui bien un Br. Ooayencibnál, 
que el proyecto está en discusión je- 
ncral y que se ha salido del regla- 
mento del Senado porque se ha ha- 
bladotres ó cuatro veces en la discu- 
sión jeneral. Bu consecuencia, esta- 
mos en el caso de votar en jcneral 
para que después, eu ludiscusioa par- 
ticular, puedan tener lugar las en- 
miendas. 

Yo no estoi por ninguna de las en- 
miendas que 80 proponen, estoi por 
el proyecto de la Ounision tal cual 
lo ha presentado. 

Cuando se presentó esta fórmula, 
queen su esencia es la quela iisam- 
blea ha adoptado^ la Oon^sion estar 
ba dispuesta á soeptar cualquier» 
modiñcacion que no altérese la oien- 
oia del juramento; pero al mismo 
tiempo que se ha empezado por de- 
cir que es lo mismo quo se llame Pro- 
vincia que Estado, se insisto aun en 
que ee llame provincia. 

Yo no veo la razón, después quo se 
hadicboquelo mismo ea que se 11a- 
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ine Piotíiioía ^110 Eitado, para qji^e 
se.defleoho la calificadbn que hemos 
usado en el decreto presentado para 
la aprobación de las actas, que ha pa- 
sado sin üliícrvaeion inn2:nna. 
veo pues, la ra^on porque después que 
se ha aceptado en un caso, no se ha 
de aceptar en otro, siendo ms^s pro- 
io que 66 lUme asíjpprc^ue e& el nom- 
re ^ue tiene segnn la misma Consti- 
tut^r 7 ^ llamará asi mientras no 
pe le cambie el iloipb^. Por consi- 
guiente, creo qne nuestras funciones 
debemos desempefiarlas á nombre del 
E§tado; 

pfir pneblo, so enouentro tampoco 
mayores i'asones; es lo núamoj porque 

preciflameutü al pueblo y á sus insli- 
tueioncs es á quien vamos ú repre- 
sentar, y si uo fuera asi, no tendría- 
mos derecho á decir que éranios re- 
prescaitantes del puebloj pero como 
Jf» que han ádo cüqjidos están suje- 
tos 4 ínstltneiones, ^reo mas con- 
genien^ usarle 1% palabra. Estaco 
qne la de pueblo. ^ 

^yjjesk <A Iiwh límla^ obseiraoíofnw. ^e 
4ioe qvc U palabra IcgaJmoi^te «o 
está bien porque no hai leyes ni pre- 
cedentes legales. jPero qué ley ui qué 
procedente hai pura nsar la pnlnbra 
fielmente? ^ i» (. reo que está en el 
mismo caso; jMji ocomo todo ciiuliada- 
no que se ul>lj¿ja á descuipefuir un car- 
go público, lo hace sojetándosc á las 
lejefré instituciones qne nos rijcn, yo 
ereo qne es mas propio decir tegal- 
mente, porqnó eso quiere dechrqne 
' se obl^ á aeaempefar con la legar 
lidad que el caso requiere, ÓOB arre» 
gk) á líis leyes estableeidn^. y según 
ei mismo Pacto del 11 de Noviembre 
que es una leí. ' 

Kespecto ála última j)arte, que ha- 
bla de guardar secreto en las senío 
nos que a^i lo detormin» la Conven- 



ción, creo qne no debe haber nin- 
gún inconveniente en aceptarla. Yo 

creo que la Conven<!ion como cual- 
quier otro cuerpo, pu«:de verse en el 
caso do t onvenir á los intereses públi- 
eosi íTuarilar secreto; y no teniendo la- 
>ios que liguen á la tuialiUad délos 
individuos á guardar secreto sobre 
las resoluciones de la mayoi ia, no se- 
gnarde por algunos indÍTldnos, que 
según sus opiniones creen no perjudi- 
car á los intereses públicos. ¿Por qué, 
pues, si la mayoría llegase á resolver 
por medio de una votación que so 
guardo ¿ecrcto, se le hade privar ese 
derecho? Si no llega el caso couio se 
dice, up está domas la fórmula. Mien- 
tras taqto, si llegase el caso, yja. está 
prestado el juramento. 

Yo no reo inconveniente tampoco 
en qne se acepten las enmiendas que 
no alteran la esencia de la fórmula; 
pero estamos perdiendo tiempo en 
una discusión inútil. Vamos á votar 
el proyecto eu jeneral, y si se acep- 
ta, entonces entraran las enmiendas. 

Sb. KoyuK pKitKz — Puede votarse. 
Se rotó el proyecto en jeneral, y 

filé aprobado^ 

8e pasó á la disensión particnlar. 

Sr. F^eEZr— Insisto pues, en la en- 
mienda hecha á la fórmula 4ct Inra- 
mento. Estol porque so suprima la 

palabra K^tado en la parte donde di- 
ce: — jxcra is dc^ew penar d cargo q%t6 
el Jútado nos á confiado, y digo que 
en vez dcEstadí» debe ponerse la pa- 
labra Pvfhlo. El cari;o que i l f^nebio 
US Uu couíiado signilica iiia¿. iS uestra 
misión en este lugares asi mas califica- 
da, es decir, fij a mejor esa frase quien 
es eln^ndsitaríoque nostrae á este 
hdgar. En hs Repúblicas democsáti- 
cas es el pueblo quien directamente • 
tiene el nombramiento de susLejisla- • 
dores; nosotros tenemos nuestro nom- 
bramiento nacido de las urnas popu- 
lares, dado directamente por todos 
los ciudadanos» sin qne el Estado ba- 
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ya ]nfter7emdo en esto par» uadfti fi- 
lió para ordenar ladeodoD. He di- 
cho que, propiamente hablando, el 
Estado significa el conjunto de so ad- 
ministración, su tcnituiio; significa 
también la |iL'i-¿un;i,nda(l que la Xa- 
cion lieiu; con ruluciou á l<is otros 
pueblos del luuiido y sí<¿¡ >í- dice — 
Estados independientes, Ebtados se- 

mi-flobfsnmotjr también 86 díf.-e Esta- 
do, 

Sb. Skcektauio OuTiEiiitEz — Y Es 
ti^o Coniederftdo, ai ^le permite el 
Sr. GonTendonaU 

Sj4. Pedez — Quiere decir Estado 
flOBÍéderado, ligado por ciertos pac- 
tos m otroB Eitadoa para todo lo que 
haeerelacieii con el bien oomnn, sa- 
jelo á im pacto eepecial, eonpQdereB. 

Bs. OnuoAix) (D. A. C.)— Pido la 
palabra para enando concia ja el 8r., 
Di^ntado. 

Sb. Vbbsz — Asi es quq pa,ra desig- 
nar peifectainente bien, cual es, y 
«^nien nos otoina el mandato, puesto 
que ^nana de la elección directa dd 
pueblo, debe decirse:— el cargo que el 
jpuello 08 ha conJiacto% y no el cargo 
/pie el Estado os ha confiado — Noso- 
tros no tcncinos diplomas de nin^a- 
Dfi autoridad do cáte Estado. 

ALora, como me ho opuesto á la 
parto del juramento sobre guardar 
segreto, querría que se supi-imicru esa 
parte,y asiyen logardelafórniuUi de 
la Cowision, i^-eacntaria, tólu otri^ en* 
aÚeo4a qu^ propuse y eti que dijiosc 
^ mfi^ m dempéoaría ím 

pevft w obwrr^ ^uft «nt «mi qstcioto 

ese juram<!nita C)n. ese ca^o, y quo era 
pdreci^9 dejar n^yox lí^titud íklos Con- 
T^ioBak^% Couociendo la exactit^ 
de la observación y no querieivÍQ U- 
gjy," la opinión de lo.-, UonveíKíiína- 
les, Eu iu¡>tóí,i^ uii, Qíiíi «¿uraienda. 



tonido de entrar á xobatir la en- 
mienda que propone él sefior Con- 
voncioDal, porque entendía que de- 
sistía m, cambiar la pjJabra Sstar 

do 

Sr. Pkbbz — ^Eu la priipera parte 
no insibto en que se ponga la pala- 
bra Bstadoj es1¡Dc^io concJnido. 

Digo simplemente, que en e! cuer^ . 
pódela fórmula, donde so dioe: — 
jurmsjm' Dioe desempeñar el cargo 
gtte el íktado om ha confiadiñ en vez 
de esto, poii'^amos, el jntel/h os ha 
confiadu, para marcar nuestro ori 
jen popular, pucá quo uueátro nom- 
bramiento ha údo popular. La pa- 
labra l&tado «o tieiie velaolou con 
la primera parte del eneabsaamieo- 
to del decreto, aljnenoa asi lo ooaci- 
bo. Desearía que. no se confundiese 
una palabm con otra. 

Sb. Oblicado (D. A. Ci)--De8de 
quo no indste el Sr, Conrencional. 

Sr. Sakmiexto — Ea una ouMtioft 
de propiedad de palabras. 

Sr. Oblioado (D. A. O.) — Enton- 
ces puede votarse pqr incisos el artí- 
culo. 

Se. Cazón — Como uno de los 
miembros de la Comisión, declaró que 
no tengo inconveuieiite,por mi parto, 
en admitir la enmienda que propone 
d Sr. Convcnoional Purcz; cu euanto 
^ 1% pnmcra.parte, mucho mas cuan- 
do be que otro> Sir. de li^ Comir 
siooestíhfionli^rme. ^eparecequede 
otro modonos Tamos i enredar ea 
palabras. Por lo demás, ú él cargo 
Estado, será eso motivo de convertir- • 
pe.ea unacaestion'académíca. Puede 
quedar también ba'úl tí mu, parte que 
díec ú Oibli^a'á los Sres.Canvenciona- 
Ic$ á guardar'^secrcto '.en las'seaioues 
secretus si *;llaa^tuvicrau^lug^ar, siuó^ 
no tenemos dicho nada. 

Sr. ElizaldEj (D.¿F.]^— Se votará 
el jju:a^eaa do. k Comisión 
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8b. BoBiBi.— NohaimoiLfiuida- 
dapatm variar nada en 61. 

8b. Osomado (D. a. o.)— La ¿nf- 
ca nion qne habría aería si el Sr. Di- 
patado insistiese en la primera |w]a- 
bnkJSstado, 

Sb. Sbcbbtabio Gutoe^bez — Si los 

Srea. Diputados dicen que es lo mis- 
mo Pueblo que Estado, yo no veo la 
razón de insistir tanto en que se en- 
miende el proyecto de la Comisión. 

fiR. Obligado (D. A. G.)- La ra- 
zón seria la que manifestaba la ante- 
riormente d Sr. Ckmyendonal. 

Sb. BuaesPAaoa— FBedeTetsne 
él avtieido de la OomiauHL 

Sb. Bbqbkeabio GiBoiár^Voi 4 vo- 
tar por slpvojreeto de la Coansion tal 
eomo esta lo ha prsMntade. Como 
se acaba de decir, cuando no hai 
rasones bastantes no deben modi- 
ficarse los proyectos que presen- 
ta una comisión, porque esa es la mi- 
sión que las mismas comisiones tie- 
nen; preparar el trabajo de las Asam- 
bleas numerosas. La verdad de lo 
que sucede en este caso es otra; la 
▼erdad es que él pensatnieDto prlmi- 
tiTodé laepüüon, no es el que se re- 
Tela en esta noche. Se qaeria ayer 
modificar la palabra Estado poniendo 
la palabra Pwhio, y en el encabeza- 
mi^to en lugar de la Convención del 
Estado^ Coiwencion ProvÍTicialf por- 
que se creia quo aquellas palabras de 
la redacción de la Comisión, importa- 
han Tiolar el Paeto del U de No- 
i^embre, 6 porque se pretendia que 
por eseaetoel Estado de Buenos Ai- 
íes. • • « 

8r. FxBEz — Permítame el Sr. dipu- 
tado que nó le he de dejar juzgar de 
mis int^ciones; las mias no han sido 

roas de lo que he dicho; juzgue do mis 
palabras, pero no de mis intenciones. 

Sr. oabüia— JnagodesQspalabrss, 

por despachado. 
Sb. PsBSs—lie dicho biea claro mi 



pensamiento^ 7 no he tenido otroqne 
el qoe he manifestado. 

Sb. 0ABOU.— ^nsgo de snspalahras 
de ayer, j refiriendóme 6 éOas y á la 
importancia de ellas,es que digo esto, 

como diré también que desde que se 
deja la palabra Estado en el encabe- 
zamiento, lacuestion ha perdido toda 
la importancia que tenia, y tanto da 
ria aceptar el proyecto de la comibion 
como litó modiücaciones propuestas, 
para variar, la redacción propuesta. 

Por eatas razones he de votar por el 
art de la Comisión. 

Dado el punto por suñcicnte- 
mente disentido se paso á yotacion 
7 fiiédeseeliada por 31 Toto contra 
27. 

Sb. Pbbbs— Ahora tienen las en- 
micndas; ya7opropase esta f&rmnla. 

(Leyó). 

Sb. Cabbasoo— «Desechada lafóa^ 
mola propuesta por la ComUion en 
particular lo ha sido completamente; 
ahora es preciso adoptar ot rn fórmu- 
la. Un Sr. Convencional piupone una, 
pero hai otro que pide se agregue el 
juramento del sijilo, entonces es pre- 
ciso que presente nna redaooion. 

Sb. FÉBñ-^ne se ponga ivota- 
donporinciaos. 

Sb. Elisauxb (D. B.) — ^Es que aho- 
ra hai enmiendas mni séiiss. Ño sokp 
mente hai lapalabra^wé-Wa, que pue- 
de aceptarse, sino quo 6c pide la su- 
presión de la palabra kgaimcnie que 
es cosa mui distinta, porque precisa- 
mente el juramento recae sobre eso, 
sóbrela obligación de ejercer nuestro 
mandato oon arreglo á las diiqposieío- 
ues vijeates. Si se qnitaia pslábia U- 
gahimUti no hai juramento. 

Sb. AbobobdiaCD. T.)— Otro Sr. 
IMpntsdo agregft 1^ palabia legú- 
mente. 

Sk. Oap.rapoo — El hecho es quepa- 
racada palabra va á una votación. 

Sb. I^ABüOfi Pa2oa— Debe ponerse 
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á discucion la fórmula del br. Pérez, 
<^ue no se ha dlácutido. 

Sr. Carrasco— Sr. Presidente el 
proyecto del Sr. Terez debe eutrar á 
diBcuGÍoii ahor»; estamoa poidiendo I 
tiempo; si I19Í otr&B enmiendaB 6 adi> 
<ii<HieB «Dtranui á diflendon & ea tiem- \ 
po [se lejó la fórmula propoeatapor 
él 8r. Peres.] 

Sr. Pérez — Paede agregar ñ ee 
quiere^ la parte reLatÍTa al jmamento 

del &iji1o. 

Sr. Baui¿os Pazos — ^£bo tiene <jue 
entrar á discacion. 

Sk. Saksíiejíto — ^Yo he notado, y 
ninclios, segnn 8e rae anuncian han no- 
tado otra cosa qne la que resulta; han 
votado sobro la propiedad de suprimir 
¡apalabra .£Ua(¿¿), sostitnyéndolapor 
lapalabra^meUo, onestioa de gramá- 
tica, y asi hftsidodefiiiidanniibieiiydi- 
eíendo q' se iba á convertir esta enea* 
tion en hd debate académico Esom 
lo que hemos rotado, es decir que 
solo Be ha propuesto caml»iar tsa pala- 
bra, y entonces ctjtaremos todos de 
acuerdo, y también con nuestra pro- 
pia conciencia. Yá á presentarse una 
nuera í&rmiila que t& á soseitar cua- 
tro liofas de diaencioii, mientraa qne 
en la otraestamoa todoa de aenerdO) 
acepto en la palabra Pueblo. Por 
qne no se toma, pues, la redacción do 
la Comisión, sostituyendo la palabra 
Estado por la do Pueblo? Efectiva- 
mente esta es la que debe poncrae. 
Asi pues, debe votarse do ese modo, 
porque sinó será preciso rcctiñcar la 
▼otadondeloaBres. Convencionales. 

8b. CABBA800— Qne wt lea la redao- 
don, Boetitnyéndo Bolo la palabra que 
so ha indicado. Seyotaprimerolare' 
daccion del Sr. Peres, 7 si ea deseeha' 
da, entrará la otra. 

Se. Agosta — Se puede votar la del 

Sr. Perea,7despaealadei Sr. Sar- 
miento, 

8it. ^ABioBEno— fido la reotifiGa- 
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ciou de lo que hi inos votado. Me 
consta que la majur parte de los Sres. 
estaba de acaerdo; y esto para no 
anscitar discnsioneaqneen OAmaiaa 
tan diapneataá como esta 4 las diacn' 
nonee, no se acaban en cnatro honn. 
Yoestof deaonerdo, 7 creo qne lo 
están todoa en lo lélatiTO 4 la palabra 
Estado, 

Sr. Domtíígüez (D. J.) — Y la par 
\B\iTVk legalmente también? 
Sr. Peres— Hai tres partea en el 

juramento. 

Sr. Carrasco- -Pero el haberse de- 
sechado la fórmula de la Comisión, 
no importa adoptar la que se ha 
propuesto. 

Sb. Pebse— Abaolntamente n6. 
^B. Elbílumb— El 8r. Sarmiento 
ba pedido la rectifleadon de la to- 

tad,<m. 

Sb. AnobÓkbha (D. T.) — ^Pero en 
la discusión en partionkr sí Ci re- 
chazada una índícacioO| puedo ser 

FOFtitnida por otra. 

Sb. ÜBLI(^Aüo (D. A. C.) — Pero el 
Sr. Sarmiento dice que se rectifique 
el voto. 

Sn. Akobobkra. (D, T.)-*-Xia ree- 
tifiead<»i será rechacaado el pro7eolo 
dolSr. Pena. 

8b. Isieonv— STa liai error en la 
▼otacion pasadi^ ahora se propone 
nna nneva fónanla, 7 el8r. Sarmien- 
to propone una enmienda; se votan 
primero Ift del 8r. Pérez y después la 
del Sr. Sai miento; de este modo so 
evitan las dificultades, 

Sr- Riestra^ — Lo mejor ce eso, sino 
no acabamos en toda la noche. 

Puesta á votación la redacción 

del Sr. Pere2 iuu desechada por 26 

votoe. 

8b. DoHaooBs (D. L.)— Yo creo 
qne bai equivocación. 

8b. SECBrrABio GNmsiBsz — ^El Sr. 
Convencional está en att desreoho en 
pedir la rectificación} pero 70 celei 
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g^nrode los votos que he contado. 
Kcciificodn la vrtncioTi, se puso 
en jiegnida :i voladon la i-cdaceion 
propncbta por el Sr. Sarmiento, que 
fnc ignalmeutu desechada. 
Sk. Pkrkz. — Sería mejor pasará 

cuarto intermedio. 

Hahiendo vuelto los Srea. de un 
cuarto intermedio, tomó la palabra 
el— 

Sr. Pekez— Al Sr. Conveodonal 
Secretario he presentado dos fórmu- 
las de juramento., Como creo que 
pueda halteree desechado la primera 
pot faltarle la fraae, guardar BÍjilo, se 
podría leer con esa agregación la 
primera formula; si ella fuese acepta- 
da hahriaTuos pálido (lela díueultad 
6Íno alii L-^tá la otra quo coiiiieiio el 
juramento que prestaron los Dlputa- 
duá al CüUi^rcóo cu iguales circuus- 
tancías, j me parece que llenará to- 
4aa Tas eondícíoDes. 

Pnede votaréc pucs^ la prinusraf&r- 
mnla ou d os^partea, dejando la segun- 
da, relativaal Becreto,para un asegun- 
da TÓtadon. Sí cBto fuese desechado, 
eaclaro que la Convención no quiere 
que haya ecsionos secretas. Pido al 
CoTivcncional Secretario qne quiera 
leerlas, (se leyeron) Cualesquiera de 
esas dos iormulas salisiace cumpleta- 
raent», y deja álos Convencionales ea 
áetitndde dcsempefiatse. 
'■ Sti. '0»miDO (D. 1*0— Yo he de 
votar contra toda ^rmnía dé jura- 
mento, en la cual desaparezca la cali- 
ficación de Estado de Buenoe Aires. 

Sb. TfijEBE^lTo desaparezca. 

Sb. Obuoado (D. P,)— Sí seilor, 
porque el pueblo de Buenos Aires 
constituido en Estado es el que nos 
ha encai-gado de representar sus de- 
recho?; veso Pueblo constituido en 
Estado ha de existir hasta el uiomeu- 
to en que declaremos estar unidOB á 
la Coufederacion Aijent&UL 

Por consiguiente, he deYotv con- 



tra toda f orm ul a d e j u ra u i ento que 
no tenga la palabra Pueblo. 

Sk. Acosta — Estáeu el encabeza- 
miento. 

Sk. Oblioix) []). 1'.] — Estará, pero 
no en la fornmla del juramento. 

Su. Pkjíkz — Lea el Sr. Secretario 
todo el proyecto de decreto. (Se leyó) 
I Sb. Obligado [D. P.]— El encabe- 
zamiento nada supone para él jurar 
mentó. 

Sk. Elizali» (D. B.) — ^Para mi lo 
mas grave, es qne se quiera snprímir 
la palabra legálmetitc. La razón que 

se tuvo el aüo 20 ])ara -uprimirla, fué 
que la feiiuacion do entonces es dife- 
rente de la nu;:stra. Se trataba en 
aquel iicmpo de constituir al ]>;i?s, y 
despue» de una gran lucha no se ha- 
blad icho nad a lei tu i uan teniente sobre 
q' foima se les había do dar k las Pro- 
vincias Unidas del BSo de la Plata; j 
los Diputados al Congreso vinieron 
con facultades estraordinarías pa» 
eso objeto. La cuestión es distinta 
hoí, pneabo que está decidida por 

j Pacío.^5 cual e3 esa forma. TTl jnra- 

I inento, pues, debe ser el mismo que 
prcslaioü eu Santa Fó los diputados 
al CoiTi^rcso. Alli prestaron eljnra- 

! meuto de deatíuipeüar el Cíirgo para 
que habiaQ^sido nombrados» y con ar^ 

■ reglo álos pactos preexistentes, partf 
significar qne la Convención no es li-- 

! brede poner él gobierno qne lo dé í& 
gana. Así es que la supresión de'li^ 
palabra kgalmeníej echa por tierra el 
juramento, pues que éUa 08 la base 
sobre que j ursinos. 

Sk. Carrasco — Creo que se puedo 
allanar todo, votando primero el arti- 
culo cüu la supresión de la palabra lú- 
gahumte; y después votar w»ta. 
Sk. Elizalde (D- R.)— Es decir, 

; son trts los puntoa de la 4ÍB0ordias ai 
ha de ser Estado 6 Pneblo,8Í ha de ser. 

: 6B.MABiir [D. M.]~£bo eat&ya. 
votado, 7 ha sido rechazado. 
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Sb. Obligado (D. P.) — Haádoro* 

chazada toda la íoiinnla 

Sr. Makín [D. M ] rere esuscran 
los tópicos pñucipulub: eutonces va- 
mos á volver A discutir. 

Sr. SecretakK) GLxiEiaiKz — La 
palabra Pu^h también se rcobazó. 

Sb. llABiEr [D. M.] — Por 680 digo 
que esimpoiBible todafdnnula de ju- 
ramento. 

Sb. Oabbasco— Qne se ponga á 
Totacion, y nos dgemos de estar dis- 
cutiendo sin base. 

Sb. Pérez — Vót^ primero, y que- 
da entendido que 8Í se acepta esa fór- 
mala, no se vuelve pobro lo hecho. 

Sr. Elizai.de (I>. M.) — Es qui; el 
Sr. Conveiicioiial olvida que liai una 
paite de loa señores que ebtaii con- 
tra todo juramento. 

Sb. Bibbkba^Y bien,rcsultará ella 
en contra. 

Sb. P£BEz-M9e ha admitido en je- 
Dtiral, lo qiie supone que ha de ha- 
ber jaramente. 

Sk. Secretario García — ¿Onál es 
la que se va á votar prímerol 

Sk. Pekez— La primera. 
[Se leyó]. 

Sr. Cabrasoo— Proponga ci perio- 
do 8iñ UgahnerUe» 

[Se leyó]. 

Sr. Secretario Garcia—Es una 
palabra que no escluyejpor eso he leí- 
do en la forma que so hace ^ las Cá- 
inaraa Lgislativas. Siempre quesevá 
á discutir una nota óminuta de comn- 
nieaeion,se vá leyendo por partes,aun- 
qne estas aitiladanieute no tengan sen- 
tido, porque unidas todas,8e compren- 
de \v que quieren decir. Por oso, co- 
mo m está tratandt • de la redacción, 
hclcidü una pequeña parte. 

Sk. Caruasco — Senor, vétesela re- 
dacción sin la palabra legalmente; si 
asi es aceptada, no entra ya aquella. 

Sb. Gabcia — Si so eseluyoran po- 
dría hacerse a^i, pero no se cscluyen. 



Sb. Estetes Saoui— Tiene raion 

el Sr. Diputado Secretario, los que es- 
ten por la palahra fielmente, solamen- 
te hau de votar por \-\ atirmativa, y 
los otros también, en la certidumbre 
que se hade poner en seguida a vota- 
ción la palabra kgalimnte. 

Sb. Riestea — Pero entonces tie- 
nen que desechar él mmlU, 

Sb. iBiGOTEK-^ia articalo tal co- 
mo está póngase á rotación, los qu« 
estén por ;e0¿ y UgolmsikU desechen 
d articulo. 

Su. Obligado (Dn. A. C.>-<THa si- 
do rechazada ya esa parte. 

Sk. PlkI':z — No equivoquemos las 
cosas. V'o habia presentado u^a )'ñr 
milla que no teuia la chíu^ula de 
guardar secreto, pero esta lu tiene. 
. Sr, Eusaldb [D. Franciscoj—Es 
mlyor ir votando por partes. 

[Se leyó la primera.] . 

Se. SABUiBimwY 7á ¿ multar 
qne los qne votan en contra, noqnie- 
ran desempeñarse Üelmente. - 

Sr. Pi'HiEs—^celus (jue voten en 
contra pidan que llenólas eondido- 
nes. 

Sií. Elizalde [Ü. F.]— (¿nercmos • 
poner /eí y legalmenie^ y istado en 
vez de ruello. 

Se. Mariíí — Eso ha sido rechazado 
ya, Nosotros nos hemos colocado en 
una situación que hace casi imposi- 
ble la aceptación de cualquiera fbt- 
mnla de juramento. 

Sr. Ferbs— Salgamos de esta difi- 
cultad, que real mente no naeeen gran 
parte sino del caprídio; sino sirve es- 
ta redacción se pondrá otra; el jeta- 
do en vez de PucUo. 

Su. UoARTE — Ilai un medio mui 
íacil de .salir de la uilioultad. 

Sr. Bakküs Pazos — Se va á votar. 

Sr. Uoarte — Pido la palabra para 
proponer un medio mui sencillo. 

Se está diciendo que ios que quie- 
ran Jid y kgálmenUf estaran por la 
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negativa, y los q' (Miiurcu boIo legal- 
lii cstarn^^ 'xu- la afirmativa; y lo 
que vá árt ^ulUr es qno eiompre ha- 
brá negativa. El medio que yo pro- 
pongo, Gs que sev^yte primero la ñt- 
amlft tal oomo eetá, y luego por una 
▼otaoum «pedal, se decide lobie la 
pahbm Ugaimmte. De eeta mane* 
ra cadaunoiábelo que vota. 

Sb. Euuxj» (D. F.>— £bo ei lo 
flúfimo. 

Sb. Mitre — ^Eso que propone c! Sr. 
Convencional, es el mismo articulo de 
la comisión que fué rechazado. 

Se. Elizaij>e (D. F.)-— Que se vo^ 
te, como liemofi convenido. 

Puesta ávotadon la ledaookn 

oomo la proponia él Sr. Peres, filó 

admitida por S8 Totos ooutra 80. 
(Se leyóla seguida parte.) 

Sb. Mabin— Eao ya no puede en- 
trar á Tot^cioii. 

Sb. DoNiHouEz-^Qne se YOte la pa» 
labra leyvL/i^de. 

Sk. Barbos Fazos— Resultará que 
• los Sres. Cüuv encionaies quiemi vo- 
tar UegülmerUe. 

Sb. Pbbez— No resultará üegtA- 
vmUy sinA rmáUMOtkJid y legalmm- 
fc; vemUaiá que Totaiem» eoa eonh 



ciencia: eso resultará, y no otra, cosa 

(aplausos.) 

Sb.Ba£bo6 Pazos — La lójica de los 

pulmones es irresistible para mi, por 

que tengo él tSmpaiio mni delirádo. 

[Bravo.] 

Puesto á votecion á se agregaba 
la palabra legalmenite^ resultó nega- 
tiva. E n seguida 80 SIMobó lo res- 
tante del artículo. 
Sr. pBEsiDKMTiH-Ha oonduido la 

órdeu del día. 

Seria bueno que la Convención ñ- 

jase el dia en que se ha de reunir para 

nombrar Presidente y Secretario y 

prestar juramento, que be liará ante 

el Presidente nuevamente electo. 
Sb. Eusudb (D. K>-£1 Ftfesi- 

dente jnnii, &mará| y después los 

ConvencionáleSb 
Sb. KT.TZAT.TyB(X>.F.)— Puede asig^ 

narse el viémes. 

Sb. Mabin — ^Asi es. 

Sr. Oblioaix) (D. P.) —De manera 

que esa sesión os para el nombra- 
miento de Presidente, Vice- Presi- 
dente. Secretario y prestar juramento. 
kSc Icvautú la ihíüÍuu ú. lab llt^ de la 

aceite. 
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PfiESIDMCU DEL SEROR ALBAftIÑO. 



Prwi'lont.' 
Ataliui (U. A.) 
Arta 
AcoaU 



Barros 

Bowh 

B«iütM 

OMtro 



La Sesión ae abrid 4 
laa ocho dala aoehe^ con 

A.^)aakttincia da loa SaDotae 

del márjen. 

Leída, aprobada y fir- 
mada el acta de la an- 
terior, tomó ia palabra 
el— 

"-d;¿! Sjb. Pbesideiítk — Dq- 



¡D. v:¡ eearia que la ConTeneion 
V> determinaae A debe pro- 
cedene ya i praatar el 
juramento^ 6 d primero 

debería hacerse laélec- 
cioii de Freeidente j Yi- 
ec porque á eete respec- 
to parece qne están di- 
vididas las opinicnoe. 

Sb. Marmol — Antes 
so jura para ser conven-^ 
ow.íá^S"Ilx)*^o^G8 y ea seguida se 
" nombra Frefiidento. 

Sb^ Mí t m— E a lo mÍB- 
mo: el aeioal Ftiendento 
jnia»/ daipiMB tomará 
él jnrameoBto i loa 8o- 
flores Convencionales. 

Habiendo prestado el 
juramento el Sr. Pr^- 
ente,llam6 á que lo hioie- 
ran los SS. CC. de dos en dos. 

Sb. Mabuoi^ — ^Me parece ^ne toda 



Kgiiia (D. M. 
£ÍuU (D. Cl 
]lMtlad«(D. 
■nidada (a 
VMM 
Font ' 
Oansla 

OofDCS 

Lago* 
Lope» 
Lanas 

I/<>ZÍC« 

Witrr 
Mnijiia 

Martinex de Hoz. 
MarüncsQkV.) 
Marta 

Moreno 



Ocampo 
OIlTpra 
Pauoero 
P«r«B 



BarariMilo 

Sompllora 
üiaavKira (D. M. 

Haavf íJra (D, ^) 

halai 

Hllvtvra 

8a«iu Pcfia 



vSlñsvfleld 
TUIcgaa 



la Go&veneíoii en masa debia jurar, 
eetendiendo todos la mano. 

Sr. Aboa— 8e haiA como 
la OonveDeioii. 

Sb. Obugajx) (D. P.)~La- prácti- 
ca BÍempreha sido que presten jura- 
mento pardalmente loa DJk 

Sb. pREsiDBirra — ^Poroso proponia 
yo que viaiesaa á jurar doa ÓJX á 

la v ez. 

Sr. I!^.\juíol — La práctica en casos 
somej; ntf!3, on otras partes, cuando 
una asamblea se inst&lH) ba sido la 
que yo be» diehoi prestare! juramento 



Ss. Obuoado <p. ¿P.)— Yo habla 
de nnestraa [«Aotiflas. 

Sb. 'M'amwit. — Cuando una Asam^ 
bloa eeanmerosa, como de 500 indi- 
viduos, seria inacabable un proceder 
scmeiaiito. El Cuerpo entero estien- 
dc en mano, que bimboliza el acto de 
ponerla Bübre el evanj. lio, y jura. 

Sb. Ajlbina — Aqui uo somos 500 
eind 75, 7 esta «t cna raion par» na 
altenur la práetioa constante. Aai ae 
biao cuando se instaló la junta el alio 
27 y luego de la ca^da do Bosaaae 
siguió v\ migmo procedimiento, cuan- 
do se instaló el Cuerpo Lojislativo, 
prestando el juramento ios DD* de 4 
en 4. 
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SB.Mmt»— JnnuroB enonerpo. * 

8k. Gabbaboo — Que se someta i 
votadon ñ ha de ser simoltáiiea- 
mente prestado él joramentOi b no. 

Puesta ávotaeion esta propoúoiou, 
fu6 pnncioiiada por añrinativa. 

En seguida prestaron juramento 
loa Sres. Convencionales^ y se proce- 
dió al nombramiento do PrcsiUente 
y \^ic©-Prcsidcnte 1. ® ;cuya elección 
recayó para el primer cargo en él Sr. 
Carreras |K»r imsoimidad y en él Sr. 
Olivera por 38 votos. 

Sk. Presidente — ^Seri un solo Vi- 
co-Presidente ó dos? 

Sr. Elizjii.de (D. R.) — Uno basta. 

Sr. Anchorena [D. T.] — ^Por el 
reglamento deben ser dos. 

Sa. OuvtRA — Puede enlermarso 
éll.«. 

Sb. 8asHs FeIIa— En todas eorpo- 
racioiiéshat dos. 

Sb. Ibiqoten— Paieee que ee la 
práctica constante qne haya dos Yi- 
co-Prcsidontea; en la Cámara de Re- 
pretjontantesy en la de Senadores su- 
cede asi. 

Sk. PiiE>ii)KN tk— Se procederá á 
votar, 6Í no liai inconvenientes. 

Sr. ALmímol — Me parece, Sr. Pre- 
sidente, qne es llei^uio él momento 
que ocupe su lugar el Yiee-Presidon- 
te. 

Sb. DoMiNorEa (B. J.> — ^No está 

torrn'?vi 1 ) electo. 

Si£. Marmol — ^Ya se ha ele] ido Pre- 
sidente y Vicc-Presidcnte, y seria el 
momento de que el segundo oeu[)esu 
asiento. Yo me be haliado en situa- 
ción análoga, y bo cedido mi puesto. 

Sb. PbebtobHTB — ^Yo comprendo 
que debo sor así, si estuviera presen- 
to el Sr. Prendente^yahábria ocupado 
este puesto. 

Sr. Marmol — Me parece que debe 
pubir ni puesto el Sr. Presidente re- 
cien electo, y bajar el actual. 

Sr. Phesideutb — Ko b ai oposición 
por uíi parte. 



f DEL li&TADO 

Sb. UdABiB^Ko puede haber una 
sesión preiiidida por dos, ¿por quien 
váá ser firmada él acta? 

Sib.Habvol— Por él Yioe-Presi- 

dente. 

Sr. Uuarte — El Sr. Olivera ha si- 
do electo para el curso ordinario de 
las sesiones, nó ]>nrn las preparato- 
rias. Por conícciicucia debe termi- 
nar este acto, el Presidente proviso* 
rio qne se nombró. 

Sr. Majímol — Ya no es sesión pre* 
paratoria. 

Sb. üoabie — Si, lo es. 

Sb. Obuoado [P.P.] — ^Pnede ver^ 
seque' es lo que dispono d regla- 
mento. 

Yo creo qne él Presidente docto 
toma posesión dél cargo. 

Sr. Marmol— Yo me he hallado 
en caaos semejantes, ocnpando el 
asiento de Presidente, v habiéndose 
nombrado Presidente efectivo, por 
haber pasado el anterior al Gobierno, 
ese Presidente nuevament*} electo me 
i * haif remplasado, y procedid al nom- 
; bramiento do las Comisiones. 

Sb. Escalada [D^ M. HL]— Es dis- 
tinta cosa. 

♦ 

Sb. Oabbaboo— Si se hubiwa de- 
jado como órden del día el nombrar 
miento de las Comisiones, ya lo en- 

j tiendo. ]>ero dividir un mismo acto, 
' no puede ser. Debe concluir el acto 
: el Presidente que lo principió. To- 
I dav iauose ha decidido si bc ha de 
I de nombrar un Vice-Presideute 2. ^ 
I Sb. MABMOi^Parecc qne sí. 
Sb. Cabbasoo— Seiba á poner á vo- 
tación. 

Se. PsESiDiSTB^Se deddirá por 
una votación. 

Sr. Gakcta [D. J. A.]— El regla- 
mento del Senado lo previene en su 
I título 1. ^ ;al ocuparse de las sesiones 
preparatorias dispone qne el dia quo 
se reúnan los Senadores se les recibi- 
rá el juramento por el Presidente y 
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acto contíuuo se hará el nombramien- 
to de Vice-Presideute 1. «> y 2. © 

S». Escalada [D. M. M.]— Es dcs- 
pnesdeterifiioada la eeaíon prepara- 
toria. 

Sr. Gabcia — "No 1» dice as). 

Sk. Elizaldb [D. F.]— Lo que se 
debe votar os si se nombra Yice-Pre- 
Bidente 2. ^ 

Ss. Ibigoyün— Parece que á eso no 
liai opoúcion. 

' Sb. AvcKosipíA [D. T.]— lioso ne- 
cesita votar. 

Procodioee en seguida al nombra» 

miento de Vice-Presidcuto 2.^ , re- 
soltando electo oí fSr. CarruBco. 
Tomó posesión de la silla de la 

Presidencia el JSr. Olivera. 

tÍK. PiíEsn>KNTE.— La Convención 
dirá si 80 ha de proceder ul nombra- 
miento de dos Secretarios, ó ék»1o uno. 

Sk. Cakjías( o — Deben ser dos. 

Sr. Velez Sarsi iKr.r> — Comí; no 
me he encontrado eu las Sesiones 
preparatorias estoy estrafiando el to- 
no que va tomando la Cronveneion; 
lo estraOo porque van tomándolos 
Convencionales un tono que no les 
conesponde:.... nuestros poderes 

Bon muy pequeños Presidentes, 

ÍSccretarios &a., esto o? un lujo q' me 
parece no nos corresponde, que no 
viene bien á una Convención Pro- 
vincial que va á sujetar sus resolu- 
ciones á una gran Convención Jía- 
cional. Hemos adoptado él Begla- 
mentó del Senado, está bien, pero 
yo quiero saber fquién va á pagar 
estos Secretaríosl 

^nSeeietarioaque van i servir 
devaldd. 

Si son empleados pagos, ¿quien va 
satis&eer estos sneldosf Lo mg'or 
en este caso es que él Sr. Oonvendo- 
nal mae jóvcn desempefle este puesto; 

de lo contrario, vamosá nombrar un 
empleado ¿dotado por quien, y pa« 



I ra qucí Cuando es una Convención 

i que no tiene poderes ningnnos. 

I -Asi, yo creo, que no podemos te- 

I ncr Secretarios» á monos que haya 

algunos que quieran venir ¿servir 
gratis. 

No sé lo que habrán acordado los 
Sres. Oonveneionales. 

Sr. Marmiíl — La Convención del 
Estado de Buenos Aires Sr. Presi- 
¡ dente, tiene por encargo examinar la 
\ lei común de la República A rj en- 
tina, y ver b¡ ella es conveniente á . 
sus intereses y derechos, o íió. 
^ No 08, pues, tan humilde su mi- 
sión. Va á examinar nada menos 
que la lei de las leyes de la naden, á 
¡ que va á pertenecer Buenos Aires. 

Para lus trabajos que pueden' ser de 
I bastante magnitud, y durar mas 6 
I menos tiempo, es inditdublo que este 
, cuerpo necesita de empleados ¿so re- 
cargará á dos de los Sres. convencio- 
nales, con el empleo de secretarios? 
: pero esa es una cuestión que está re- 
j suelta ya. Creo poder asegurar, que 
lo lia sido por él P. K * Observán- 
dose al Gobierno, por algunas perso- 
nas que se hallan aqui en este mo- 
mento, que se debía pedir á las Cá- 
maras la reglamentación do algunos 
artículos del Pacto de 11 de Xoviem-* 
bre, como fijar el número do Conven- 
cionales que debían formar esta Con- 
vención, se habló de los fondos que 
debianinvertízse, y el Gobierno dijo, 
que no juzgaba conveniente reunir la 
asamblea, para asuntos de que él pe- 
dia oeupano, reservándose él dar 
cuenta mas tarde á las Cámaras; y 
que en lo relativo á los gastos, de los 
fondos ostraordin arios que se votan 
en el presupuesto para el P. E , ee 
distraería la cantidad que necesitara 
la Convención, pai a lo cual, una vez 
que estuviese constituida, el Gobier- 
no podría disponer, y que so dirijiría 
al Plrasidente para peiürle el presu- 
puesto de gastos de la Conveneum. 
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Creo que esto satisfará al 8r. áv^' 
tado, povqve por raas humilde que 
sea nuestra misión, aunque fucsemos 

Itepresentantes de tina pobre aldea 
de la Repábliea, es claro que se ne- I 
eesitarian ern])!eados subalterno?, y ¡ 
varios otros ga&íu!i qiu! Si iii indispon- i 
sables para todo cuerpo <|uo funcio- ] 
na, y estos gastos los ha de proporcio- 
nar el P.E. 

Creo que esto satisfará al Sr. <!7on 
vencional. 

Sr. Yelkz Sabsfield — No quisiera 
que la Convcnciou entrase por este 
camino, y pudiera sufrir un desaire; 
yo no creo qu ? pea indispeuBalile te- 
ner bceretarioa |)at^os. ^Qiió sueldo les i 
votarían á los Secretarios^ 1 o no creo ' 
que tengo &enltades para esto. Las 
disposieíones de esta CÓuTencionno 
van á obligar á nadie, puesto qne la 
Convoicion Nadonal deshara^tal Tea, 
lo que aliora nosotros liaccmos. 

StL Mabmol — £n cnanto á los 
sueldos, efectivamente ni podemos 
votarlos; pero el Frcsideute comuni- 
cará al r. E. que m han nombrado 
los empicados necesarios para la Con- 
vención, y que él les asigne el sueldo i 
que crea oonvemento-^ mismo por I 
qjemplo que tienen loa Secretarios de 
las otrasCámaraa.— Komepareoeqne 
el Gobierno de Buenos Aires, por pe- 
queKa que fuese la idea que tuviese 
do esta Convención, le haría el desaire 
de ncgai le los fondos ueeesarios para 
f^oionar. 

Sb. Velez Saksfield — ^fc permi- 
tirá decirle el Sr. Diputado que nó os 
tanto lo pequeOo do los poderes de la 
GonTcndoD, cnanto él corto término 
de TÍda que debe tener, lo que me bar 
ce pensar asi; pero estos antecedentes 
me eatan demostrando que piensan 
hacer TÍvir esta Convención todo el 
afío. Sin ciuljiirgo, nómbrele Secreta- 
tarios 8Í asi se juzga conveniente. 

Sit- Oiíj.iüAixj (U. l*.) — Y lio seria | 
nuia prudente, antes de proceder, au- 
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tomar al Prendento para que se en- 
tienda con el P. £. para la dotación 
de los ^pleos, j decirlo que vamos i 
proceder asi porque lo creemos con* 

veniente. 

Sk. S.vkxz PEñ a — Desde que el Go- 
bierno nos lia llamado aquí para que 
nos reunamos con tal objeto, es clard 
que proporcionará los fondos. El que 
quiere un íin, quiere los mediiW. 
• Sb. Obuoado (D. F.)— El Gobier- 
no sabe que pueden llenarse los em- 
pleos de SccretarioB, porDipntadm, 
Bin necesidad de sueldo» 

Sk. Maumol — Lo que es una gran- 
de impertinencia. 

Sr. Obuoado [D. P.) — Puede ser. 

Sk. UaAKiK— Pero de todos mo- 
dos necesita de taqujgrr.ros, de em- 
pleados subalternos. . • . 

Sx» Oblioado (D. P.)— Parece que 
lo mas prudente seria consultar eon 
el Poder Ejecutivo, ó oue el Prénden- 
te se pusiera de acueido con éL 

Sr. Elizalde [D. R.] — Yo creo que 
el Poder FiecnHvo uTia vez que el 
Sr. Prcsidcníe se diiijiera á óly le 
manifestara estas dudíu*, no se habia 
de negar á confeccionar con él los 
sueldos que babiaa de tener estoa 
empleados, 7 aiton* proeederiamos 
á la designación de ?. 3 personas. 

Pealmente, no podemos nombrar 
emi 'leados, sin que 80 sepa que restrl- 
bucion so les vá á dar, y nosotros no 
tenemos facultad para hacerlo. 

Eso será fácilmente allanado por 
el P. E. 

Sb. Cakkazco — En primer lugar, 
creo que todo está arreglado, según 
oigo decir á algunos Sres. Conroi- 
eiooales. En segundo lugar, en la 
áltima sesión su seflald para la Mea 
del dia el nombramiento do secreta- 
río, y se acordó que debia nombrarse 
Desjuics de eso, nosotros no creamos 
cmplc'vs, porque ese no es un empleo 
del Estado, sino transitorio, como la 
Convención miema. No sefialamos 
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• súdelo tampoco; hacemos lo que esta- 
mos en perfecto dcroclio de baccr.sin 
iicccsidad de consultar; que es, decir, 
que iieeesitainos talcsj ó cuales em- 
pleados. Por consiguiente, el Presi- 
dente queda desde ahora aatorízado 
para nombrar los empleados que 
Boan indispensables para el servicio 
de la seer^aria, para oomanicáraelo 

al gobierno. 

8k. Oblioaix) (D. P. i — La Con- 
vicción lo hará saber al Gobicnio. 

Se. CARRAftt'íi — Gobierno mis- 
mu no tendría autorización para ha- 
cerlo^ si vamos á partir de <»a base; 
porque desde quo él no tíene autori- 
sadon para crear empleos ni dsr suel- 
dos, tendría que pedirla i las Gámsp 
rai^ pero la Convención no hace mas 
que decir: — ^necesitamos dos secreta- 
rios, y participr -iios al Gobierno que 
hemos nombrj.do tal y cual indivi- 
duo, para que él le señale sueldo ó 
lo arreglo co i las Cámaras. 

Me parece que no podemos proce- 
der de otro modo, ni podemos obligar 
tampoco á los ConToneionslee que 
miran eá estos destinos. 

Ss. OBuoAiK>(D.P.)^Pareeecon- 
▼enientc que al mismo tiráspo de co- 
municar al Gobierno que estamos es- 

pcdiíos para instalarnos, podría co- 
municárpelc cf^a otra providencia por 
si necesita que la Asamblea lo auto- 
rice. 

Sb. Cakkascc ^No estaríamos 

espedttoBsl soBfidtasen seeretarios. 

Sb. Euiau» (D. F.>->E1 Qobier- 
so podría decir, por ejeroplo, que sir- 

▼ieran los secretarios del Senado. 

fiiB. Haxhoií—Ko servinaui Sefior, 
porque no tienen obligación. 

Sr. Elizalde (D. R.) — ^Dándoles 
una retribución. 

Sk- Marmol— \ o creo que el me- 
jor temperamento que puede tomar- 
se, % ponerse do acuerdo con ei P. 
£. prévianieiite: que se acerque él 
Fresideiite déla donrendon al Sr. 



[ Ministro de Gobierno ó al Sr. Gober- 
\ nador, para allanar estas diñcttltades, 
1 que croo que se allanaran, 
I Sk. Elizaldk (D. R.) - Pero que 
■ no se arregle solamente lo de loo Se- 
I cretarioa, porqne so necesitan taquí- 
grafos y oticialos. 

Sb. Oblioado (D. A. 0.)-;-£8.in- 
dndabie que la Convención necesita 
empleados, y que la Oonveneion no 
; tiene autorización para nombrarlos. 
! De consiguiente, lo mas natural, es 
' dirijirsc al P. E. niuiiiti'^tándole eso, 
que él lo allanará reunieudo las Cá- 
maras o dif;|)onicndo de Iüí gastos 
eótraordaiurios, para pagar á los em- 
pleados que nombren. ¿Para qué 
hemos de invertir d orden natural! 

Sb. Eusaumb (p» B.)— A mas do 
eso, bal la publicación de las Sesio- 
nes, quo mas sé río. 

Sb. Sahmiento — ^Es lo que yo iba 
á apuntar, la publicación de las Se- 
siones. A mas de eso, la CouBtitu- 
cion que va á discutirse, naturalmen- 
te quü lia de imprimii'bo para ser dis- 
entida, y todo eso demanda gastos 
mui B&rios. 

LaOonTencion ha empesadopor 
aceptar de bocho dos taquígrsfos, y 
debe pensar en que para todo oso ea 
preciso gastar una gran suma. Por 
consiguiente, es mejor pedir al Go- 
bierno autoriza.úon para hacer estos 
gastos. imprenta es preciso que 
se pague inmediatamente, como la 
mayor pato délos domas gastos que 
hai qué hacer. Asi es, que creo 
debemos consultar al P. £. 

Sb. Elizauje (D. R.) — Los gastos 
no han de bqar de quince mil pesos 
mensuales. 

Sr. Mármol — Mas, Sr.; 1o !íieno9 
diez y ocho mil pesos, Pero no es 
cuestión de dinero, sinó de faculta- 
des, nada ijias. Yo creo que el Sr. 
Presidente en diez minutos do con- 
Tsnaeíoa puede amglarlo todo, por- • 
que tengo mothos psra criMr que si 
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el Sr. Presidente se nceica ai Minis- 
tix) de Gobierno ó iil Sr. Gobernndor, 
y le dice cu autos bou los recursos que 
80 necüsitau pai-a la Conveuciou, que- 
dará todo ftlluado, porque no pnede 
wr tampoco de otro modo. ¿Cómo 
80 va á mandar á 75 hombres que te 
reuoan, sin que nadie costée los gas- 
tos de sus trabajo^ — & no ser que 
nosotros lo pagQoaios.-^Yo creo que 
no ha de haber ninguna diñcultad. 

Sr. Roque Pkrüz — Como vamos 
á estar funcionando como un sesio- 
nes ordinarias y como en sebioues pró- 
paratorias ú la vez. El Prebidente ya 
está nombrado, y los secretarios no 
son mas que provisorio». 

Sr. Eijzau)K — (D. V.) Pueden que- 
dar basta que so instale la Conven- 

>CÍOD* 

Sb. Saknz Pbüa — "En enalquier ca> 
so, Sr. Préndente, aunquo ocurran 
osas dificultades» él nombramiento de 

secretarlos, es atribución de la Gon- 
venoion. Por consigniente, puede 
hacerse el noTubramiontobín perjui- 
cio de que el Sr. Presidente allaue 
lo relativo á lob i^astos. 

Sb. Obligado (D. P.) Pero si el 
nombramiento de secretarios, recae 
en individuos que no son de la Con- 
vendon, (deberán oenpar su pnce- 
tot— yo creo que n6, y en ese .casp 
fixni qué objetóse buia d nombrar 
iniento? De ~de que este cuerpo no 
tiene absolutamente facultad para 
nombrar empleados con sneldo, yo 
creo que debe consultarse con el Po- 
der Ejecutivo. 

Sr. Saenz Peí! a — Puede someter- 
se II votación si Beban du nombrar se- 
cretarios ó nó. 

Sr. PsEsmENTE — Se votará. 

Se. Masmol — ^ero no estamos ci- 
tadoe para eso, scfioñrf |Para que 
sebadevotarlaórdendeidíst |Oft- 
mo ee vi á votar si se ba de baoer tal 
votadonf Votar una votaeion del 



órdoii del dia, es votar si hemos voiii-» 
do á lo que hemos venido. 

Scnor: lo mismo es votnr si se lia 
de a|jl;uar ú nú el nombrainieutu de 
secretario. 

Sb. Lagos — |Pnedo prestar jura- 
mento Sr. Presidente para votar? 

Sb. pREsmians — Siseflor. 

Prestó juramento. 

Sb.Hakmot - Yo iba á decir dos 
palabras. Sr. Presidente. Pnestoque, 
no hai efectivamente un verdadero 
ínteres, ni conveniencia inmc<lÍMta en 
el noiubramientode secretario?, seria 
bueno aplazar este nombrainicnto pa- 
ra qne el Sr. Presidente, cun&uUe y 
l»ara que podamos venir ya acordes 
sobreesté asunto. 

Mientras tanto, nos podemos ocu- 
par de otras cosas msssérias: sopamos 
cuando bemos de nombrar k comi- 
sión infonnante que nosba,de traer 
el dictamen sobre la oonstítncion fe- 
deral, 6 bien á nos bemoe de consti- 
tuir en comisión para examinarla. 
Cualquiera otra cosa mas ini]»ortante 
puesto que los SS. convencionales que 
hacen la? veces de serctarios tendrán 
labondad de esperar luistaotra sesión, 
mientras no se aclaren las dudas so- 
bre los recursos. 

Sb. PjutsuiEHTB -^Hai dos proposi- 
ciones; una para que no se nombren 
seeretarioe, y otra para que se aplaoe 
él nombramiento. 

Sb. KABUd^Fbede votarse bi de 
8i se ba deaplaaar él nombramiento 
mientras noseconsultc con el P. E. 

Sk. Escalapa (D. M. M.) — Debo 
proponerse la última proposición co- 
mo cuestión de orden. 

Como ec había convocado ]>ara 
nombrar secretarios, y ahora se sn^ci- 
tan dudas, debo proponei'sc el aplaca- 
miento como enestíon de drden. 

Ss.Pmn)BBnB-— Est&en di8eun<»i 
la eueatión de áxden. 

Sb. Obuoado (D. P.)— Ya está 
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disentido, porque ya cst^nu^s (conve- 
nidos en que se votase. 

Sk. Pbesiüentk— Se votará enton- 
ces si el tiüuibnunieutij de secretario 
se aplazH ó üQ bn^ta el acucido cun 
el Gobierno. 

Se vot6 la aiitedtcdift propoi^icion y 
resnlt^ negatira. 

Entonces, se procedwl á nombrar 
lofi secrétanos, si la Conveneion se 
conforma; sino, habrá qne votar la 
Otra proposición, de — si se nombran 
dos secretarios ó uno. 

Sr. Elizaldb (D. K)— Eso ya está 
decidido. 

Sk. PKEsn-KNTF— So van á recibir 
iuá Votos :i sec-retario. 

Se procedió á la vutacit.»!! nomina!, l 
y resultó electo el Sr. Obarrios. 

Sb. OnuoASo (D. P.) — Aunque ja | 
80 ha leído la votación 2 6 3 veces 
con esta informalidad, pediría álos 
Sres. Diputados Secretarios que : 
yesen en vo£ alta, porque podrían 
enscitarse dndas respecto de los votoé. 

Sr. Eli?: alde (D. B.) — ^Eso es enan* 
do hai dudas. ^ 

Se procedió al nombramiento del 
otro sccretariccii la miBma forma que 
el anterior y resultó electo el Sr. Gra- ; 
nél. I 

Sr. Presidente — Si la Convención : 
loaeneida, se comimicanai al Qo- 
biemotodos lo? actos anteriores, qne 
creo que no se le han comunicado ! 
oficialmente. 

Sr. Euzalds (D. B.) — ^Es preciso 
aotorízar al Sr. Presidente para que 
arreglecon elGol))» rro la impresión 
üelafi sesionéis y todo lo demás, por- | 
que el Presidente no puede dirijirisc I 
alP.E. 6Íu autorización déla Con- I 
vención. j 

Sr. Ei.izAi.D!: ( I ). F. j— Des'le que , 
ijü bai opo&ieiou, ei>tti auturiíi¡i(i<). 

Sb. Obuoado [D. P.] — ^Parece que 
debia hacorse por medio de una notu. [ 

¿No seria oonvenientc también, 
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acordar el dia en que nos debcraoi» 
instalar para avihurlt-, ul ir»»l)iernoí 

Sn. Pkehidkme — ¿>o iu avii)|iViV. 

Yo creo qiu? yaestí^moa instalados. 

SüR. llañioii-^Q vaya 4 f)iMo4i>r 
con U CkinvwotOB lo que sufifldi^coii 

(eatfo de Colon, qwf» fsatiyfo i^s- 
talaudo una perdón de tiumpQ. 

Sb. FBBsmitNTE— Bien; entonces, 
de acuerdo con ol gobierno, se scQala- 
rá ol dia. 

Sk. Makmoi. — Pero que tiene qiio 
ver el íroblcrno con nonolro¿>? 

Se. ivLUALiJii y^U. li.) — ^Tiene que 
mandarnos !a materia do la dicicusion, 
los tratados y todo lo concerniente á 
nuestra misión, porque no lo hemos 
de tomar do los diarios. 

Sr. Obliga ik) (D. P.) — ^Ea mni na- 
tural queal gobierno que no» ba cons- 
tituido aqui con un objeí >, se le aviso 
ib^^de que dia van á empezar las so» 
üionco ordinarias. 

Sr. Makmol — Yo :ic recu rdo bien 
los términos de la circular que paso 
¿los el^idos ol Ministerio de Oobler» 
no; pm» parece qne en q60 cütá todo: 
"ha sido V* dcj ido para ser miembro 
de la Cottv^(»on de que habla el ar< 
tícnlo tal dd pacto tal**' Ese es nncs 
tro mandato. 

Su. TíoQt K pERr.z— Pero el ])actQ 
no está aquí otieiaWueute,nilifti Cons- 
titución, ni nada. 

Sr. MiTRK [D. B.J — Aquí no bui 
mas docuiiientu que la convocüturiHj 
qno ha sido la única baso qne hemos 
tenido para reunimos. Todavía no 
estamos instalados. 

Sb. Mabmol — ^Parece que dubc- 
n)08 empezar por determinar el asun> 
to de que nos debemos ocuparen la 
próxima sesión. Debe ])a?ár>olo tam- 
bién alCiobieriio una nota dieiéndole 
qno líi (-'onvcueion renjiida i-n tal te- 
cha, uombró Presidente á tul pcnso- 
na, secretorio i tal otra, y quo la» se- 
siones ordinarias oinpczuran en tal 
fecha. 
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tíja. Mitre (D. B.) — No fon ordi- 
narias, porque aoa ^txaordmarias 
por BU natmraleza. 

Sb. Pkesideiíte — Pu^to que no 
haioporieion, seeitaiápanél lAnes 
piádmo álu S de la nodie. 

8x. ALBABifios^]jaiiiitalaQio& pa- 
leoe^ne debiera flor de dÚL El Go- 



bierno puede querer hacer alguna de- 
moBtracioii, como hacccoirlas Cáma- 
ra ¿y por qué sc^le ha de impedir? 

8r. PnEsiDEMTt: — Queda citada la 
Convención para el lunes. 

8c levantó la Sesión á las 10^ de 
la noche. 
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1.' SESION ORDIIARIA. 



6 de Febrero de 1860- 



PRESroENCIA DEL SENOR OLIVERA. 



AlMna (1). A.) La sGsloii se abrió á 
AiMbo^iw (D, T.)iu uete 7 enano de la 
Bamnipno» noche, con asistencia de 

loe Señores al mdrien. 

S*""*^ T «J 11/. 

Co«a JLeida, aprobada y nr- 

Cmuio iiiada el acta de la se- 

sión anterior cppuso el — 
JJ- Sr. Pbebiüíimtí — El 
Se Curan» ee halla en 
la antesala, Í7 debe ea< 
tnqr para pieatar eljoia. 
mentó. La sala deoicli- 
rá si se le ha de tomar, ó 
si el debe prestarlo. 

Sr. Sarmientx") — Como 
bai iin Presidente fun- 
cionando, parece que de- 
ySSeSSa rp y ) he prestarlo ante él. 
^oáiíl;.) Entró el Sr. Dr. Car- 
tefUB, y despuee de pree- 
tar jnramento, oeap6 lá 



Dngo 

DootaigiMt 

IVirnineupz 
KlÍ7.flMc í(». K.) 
EJitUde (I). F.) 
Kíruia(D. M.) 
EgulaíD. C.) 
BKmIad* (D. M.) 
KmíümU(0. V.) 

Font 
Oelly 
Gomei 
Outii-rrei 

In.gKiyvn 

L&bas 



Si. 



Loe 



OBfwa 

Palmero 

Pene» 
Portóla 
P.li-ítra 

Hnrn7 Valionto 
H;imili'nto 
b*«T«lrm (D. M,} 

Sg«*» (D'^eedretarioseBtaiLeiilafm- 
snTBiT. j ¿^1^ ^trar 

también á prestar jura- 
mento; pero hai nn Sr. 
Convencional, que me 



Sagui 

Tr«U«a 

Tom-s 

Ugarto 

Velez-Sarafleld 
VlUcfcaa 



parece debe prestarlo antes. 

Sr. Elizalde [D. R.]-— Debe pres- 
tarlo antes. 

ElSr. Kiestra tiene que prestar ju- 
ramento también. 



Entraron los Sres. Biestra j Pór- 
tela, 7 prestare jaranento. 
Ensegoidalo prestaron los aeere- 

tarioB. 

Sr. Presidente — Se va á dar cuen- 
ta de los asuntos que han entrado. 
El Poder Ejecutivo. 

Buenos Aire», Febrero « de 1860. 
Al Sr. Vice- Presidente 1." <U la Conven- 

vencion del Estado. 

El P. E. se dirije al Sr. Vice-Prc- 
sidunte, acusando recibo de la nota 
fecha 1,° del actual, en que se sirve 
trascribir la resolocicm diotada por la 
ConvencioB con fecha 28 del próxi- 
mo pasado, aprobando las éleodones 
de diputados á la misma, praeticadas 
en la ciudad jeampafia el 95 do di- 
ciembre último. 

Dios guarde alSr. Yioe-Presidente 
muchos afios. 

F£LIP£ LLAYALLOL. 

8b. FianmoEMiB— La OonTenciondi- 
r6 lo que se ha de hacer oonesta nota. 
Yiuos^Qne se arahive. 

El Poder Ejecutivo. 

BoamAlng nbNro • IWK 
M 9r, VtM-Pretidentel.^ dala 
OoMtmoiondd JBMh. 

El Poder Ejecutivo ha redbidola 
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CONVENCION DEL ESTADO 



nota del Sr. Vlee-Pi«fl¡<leiitfl^4o 1 ^ . 
del actnal, en que ee tíire aTÚtrle él 
nombramioito de Secretarios, que 

la Convención ha. hecho en Besion 
del día ant^iot*, maniícstatido al 
mismo tiempo haberse abstenido la 
mibma de fijarles el sueldo, por fecr 
esta atribución de la competencia 
del Gobierno. 

KiL ruspuesta, el E. dice al Sr. 
Yio6>Fre8Ídente, que estando dís* 
puesto 4 snhrir lea gastos que de- 
mande esa Societaria, paedo la Oon> 
veneion rmnitirie el respeetivo presu- 
puesto, tomando per base el de las 
BIT. OC. LL. para BeQalar los suel- 
dos (le loe; mencionados Seoietarioa 
y dctjia:^ ( mplcados. 

I)¡ ^ -11 arde al Sr. Vice«Pr^ide«- 
te luuvlioo años. 

FELIPE LLAVALLOL. 
Oablos Tejedor. 

Sr. Presidente — ^Una Comisión 
formará el presupuesto do gastos y lo 
presentará. 

Sr. Mitub — La Secretaria puede 
fonnailo. 

Bs. SABMnano— Puede *encargir- 
selo á una Oomision de dos personas. 

6x. MnttB«~Es de la Secretaria 
eso trabajo. Qoe lo haga el Pi*esidcn- 
te, y que lo presente á la OonTencion 
para su aprobación. 

Se leyó otra nota del P. E. acusan- 
do rcL'iljo (lo la eu que eo lo comnnii ó 
el nombramiento de Preaidentc y Yi- 

CC8. 

Enseguida te iejó la bolicitud del 
Sr. Dr. D. Franeisoo J. ICnfiiz pidien- 
do licencia. 

Sb. Pbbsidentb— Esto se repartí- 
rá si se qnier^ pero como el 6r. Hq- 
iliz pide licencia, me parece qne la 

Ckmvcneion, puede dáñela 6 n6, de 

consiguiente so volará íobrc tablaB, 
si ha de concedórstlc licencia 6 nó. 

Sr, MiTiiK — E? nn aviso do enfer- 
medad simplouaente. • 



8a. PaSBiOBm^Ko ce nn simple 
aviso: debe ctmsiderarse como noa 
licencia. 

8iu ALBAEifioi! — "Sío pide licencia; 
es nn simplu aviso. 

Sr. pREsmENTK — Es nn simple nví- 

que según el reglamento, es una 
licencia que debe negilrselc 6 acordár- 
sele por una votación .... 

Si le parece á ia Conveneiun, se 
procederá á votar — si se concede la li' 
oencia qne solicita d Sr. Muflía ó nó. 

Sevot6, yse concedióla licencia 
por uflrmatlva jeneral. 

Sb. Pjss8iDBim9^!No hai mas asnn* 
tos. 

Se. Obligado [D. P.] — Orco que es 
llegada la oportunidad de o])tar ios 
que han obtenido eieceion doblo para 
formar esta Convención, por uno de 
los dos departamentoB, para hacerlo 
saber al P. £. En esa virtud yo opto 
por la de la quinta Sección de cam- 
pana. 

Sr. Presidente — Oonio los SS. So- 
cretarios no tienen noticia de Ior an- 
tecedentes, no están en conocimiento 
de cuáles son k>s SS. Conveneionalee 
quehau obtenido elección doble. 

Sr. Obuoado (D. 1*.) — Creo que 
no bai otro qne el Sr. Gutiérrez. 

Ss. Mabkol — Seria conveniente 
esperará qne ctmcuiriese el Sr. Gn- 
tieites, para que estando él, se diera 
cuenta de todo. 

Sr. Presidente — La Convención 
])ucde ocuparse en esta sesión de 
indicar el procedimiento qne ha de 
seguirse para el examen de la Cons- 
titución; e& decir, si se ha de nombrar 
una Comisión y cómo se ha de nom- 
brar. 

Sb. £LEaáiJiB>-(D. B.)— Yo eieo 
qne debemos resolver algo, sobre cual 
reglamento nos ba de rejir en las se- 
siones do la Convención; porque el 
reglamento del Senado lo adoptamos 
provisoriamente para las sesiones pre- 
paratorias, y es preciso adoptar otro. 
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Sb. Pbesidente — Coiiijidcraba qiio 
011 la sesión siguionte os que se dobia 
tratar de eso. 

Sr. ELBAtns— (D. B.) Yo creo (¿iic 
seria mas oonTcniente, Srcs., nom- 
brar una Comisiou para qne so en- 

cftríruc de espedirse con la brevedad 
posible, ya aea indicándonos el de la 

Cámara de ilcpresentant(?8 ó el de 
la Cámara de 8enadoreí!, o ya sea in- 
dicándonos las iiiiidificiiciunes que 
crea conveniente hacer ei.i cualquie- 
ra de 6606 dos. 

Si adoptamos sobro tablas cual- 
quiera de esos reglamentos, vamos á 
entrar en difícnltadcs sobre ai tal ó 
cnal artíenlo esóno ^-lertinente. Por 
ooosignionte, sin pcrj uicio de ocnpar- 
Boade la Comisión quehadeocn- 
pane del procedimi<mto que ha de 
seguirse al exámen de la Gonstitn- 
éion, podemos ocuparnos de eso. 

Sb. BaerosPa íos — Croo que seria 
miis cou\'(!iiÍL'nto formular regla- 
mento (]ne be ad(ipta?íe á la naturale- 
za especial de este cuerpo y á su mi- 
sión. 

Sb. SA3Btfii!ino— Yo creo que no 
ha de haber necesidad do proponer 
nna nneva ¿Snnola: nmplemente 
mansar en el reglamento lo qne oosn- 
Tenga borrar. 

Bb. Prasnnm— Si álgtm otro 8r. 
OonveneioiiBl no hace uso de la pala- 
bra, 66 va á votar, — si se ha do nom- 
brar la Comisión que ha do proponer 
el reglamento que ha de r^ir en la 
Convención. 

Se votó, y fué aíirniativa. 

Sr. PRKsiiiK>TE~La Convención 
dirá el número do miembros que de- 
be tener la Comisión. 

8k. HnsB^Detres; es el número 
que pnede tener. 

Be. KaBHoir-Qne él Sr. Pineiden- 
ta nombre los miembros. Es para el 
6rden de[la palabra, fiada maS. ISo 
hta modificaeion ni pro^eeto: cnántiB 



' veces hadu lialdar cada dipntado, o 
j quién ha de hubiar primero. En me- 
\ día hora se hace el reglamento, Srcs' 
' Sb. Pbxsidbhtb— Si nohai oposi- 
ción, se pnode hacer el nombramien- 
to ahora mismo. 

El Sr. Presidente nombró á loa 
Sres. Barros Pazos, Elizaldo [D. B.] 
y Martincz (D. Víctor.) 

Sií. Bakhos Pazos — Se me ocurre 
una duda, Sr. Piesideute, y desearla 
que fucííO aclarada, .si e« posible. ¿No 
seria conveniente proyectar algo relar 
ti vamente i los Ministros, para resol- 
ver si puedan 6 n6 tomar parto en el 
debate? Seria bueno establecer al- 
go, es decir, establecer sogan la opi* 
nion de la Couvencioii, si deben to- 
mar parte ó nó. 

Su.SARMjeNTO — Aqui no so vá á 
dific niir el reglamento; es mejor que 
nos lolraigau,y despuess i<> discutire- 
mos. 

Sb. Babbob Tazóí — ^£s nada mas 
que para disminuir él trabaja 

Sr. PRBsniBBTB^Cnando la Comi- 
sión 86 espida, se repartirá. 

Sr. Mitue — Sin necesidad de dar 
cuenta, porque está convenido yá. 

Sr. Presidíote — Según el regla- 
mento, es prwiso dar cuenta. 

Sr. Mármol— ¿Se van á tener se- 
siones ordinarias para discutir el re- 
glamentot 

Sr. Euzalde (D. F.)— Eso no es lo 
qne diee el Sr. Ftesidente. 

Sb. Oarraboo— Por el reglamento 
del Senado que nos rije^ no se hadan 
reuniones para dar cuenta; nna ves 
espedida, se imprimía j repartía él 
asunto despachado. 

Sk. Elizat.de (D. F.)— -La Conven- 
ción acurdü que se imprimieBen y 
rcparfií^tíün los asuntos que pasasen 
por ella. 

Sb. Carbasoo — El Senado asi lo 
prescribia. 

Creo qoe ein perjuicio de que la 
Cemiñonse espida respecto dél re- 
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CONVENCION I 

glamento. Como hasta ahora esta* 
nio8gui¿ndono6piH}T¡8oríaiiiente por 
él reglunento ddSenndo, podemos 
avanzar a]go ma*^ < " "'^i'* ikX'Iw, wuto 

seliabUi ammcifttlo:pofi.iaT!)fi.í Tiom- 
brar la Comisión qiuí vá á fli -tair'*- 
nar sobre Ki Constiiucion, y dct* rmi- 
nar como él lia do proceder en <*«8(> 
de iiombrurla. Como ("*tfi st- lia de vs- 
pedir mas tardv que la Comlnon del 
reglamento, puede aprovtichajiw el 
tiempo mieutraa la CSomi»ioii del tv- 
glamento xioae«Apidc. 

Sb. Sahm^'-— £8¿á abierto él de- 
bate, Sr. F^iísideiite, ^bre élaiitmto 
^ne ba de oeux>arn<>« j eubve bh ma- 
nwa oomo ae ha de proceder. 

8a. F»XBii>B9TK — I^obai 6rdendel 
dia. 

Ba. EuzALDv [D.F.]— Es de lo que 
■6 trata. 

Sb. Elicau» [D. E.]— Se trata de 
formar la órden del día. 

Sr. SabiOBHTO — Como no veofor- 
intilar idea ninguna con n^spccto n ; 
los debates que vanáenipez;\r en este 
momento, me tomaré la libertad de 
indicar uua que cuuci liará, tal^vez, 
todos los objetos de la ConTeneion; 
& saber: que la Oonyeneioii se decla- 
rase toda en Comisión, para tratar 
piéTÍamente las cuesHonee sobre las 
eoaleshayade recaer mas tarde el 
nombramiento de una Comisión. So 
▼e, Sr. Presidente, por una difipo- 
eicion del Convenio, que nos sin e d" 
base para tomar la palabra en eftta 
Convención, q' nuestro objeto y nues- 
tra miaion aqui, es exofmínar la Cons- 
titución. De este examen Ta á resul- 
tar una de dosoosae que el Conve- 
nio ha previsto; la primera, aceptar 
la Constitución después de examina- 
da» sin liücerlo r( f ji ma ninguna; y la 
segunda, ei hubiesen de Lacerse esas 
reforma?, ♦M-andelinitivamcntcpro 
sentadas iv una Convención ad-hoc. 
De manera que primero tenemos que i 
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examinar la Constítncion» y cuando 
la bayamoH examinado, veremos si 
hay reformas que haew. Una vez 

conocidas las reformas, es natural 
que senorabrt* la Comisión para que 
1?>5 redactt' ó las do^igue. 

Üaamau'íiJV. de proctídcr, Sr., da- 
ría por resultado qucn«»á separaría- 
mog completamente de nnesíro obje- 
to. En primer lugai-, se trabaría una 
Inoha de opiniones sobre onal es la 
espresion de esta Asamblea. 

Yo debo dcí'ir, Sr. Presidente, que 
de esa diynntiva dt'bemoa precaber- 
no« en cnnnTo fíen poslbl-j; porque 
vamos sí pi ocedt'v en virtud de un 
convi-nio licehoenun; parte*, dii ó asi, 
que tiene por base sangre derramada 
entre ellas; y que han tenubiado la 
lucha haeidndose concesiones de 
una parte y otra, sobre imas euestio- 
nes anteriores entre tendencias dis- 
tintas que había ea la Bepública, y 
que es preciso que ante fista Conven- 
ción no dfí¿aparezcan esad tenden- 
cias á que se le ha acordado un tra* 
tado. 

Sr. Presidente, yo • creo que es de 
una vital importanoía que el debate 
sea libre completamente; porque no 
ereo que deban Baerífiearse álas oon- 
sideraeu>nesdepolitica,eomo algunas 
personas lo creen, al presentar los 
¿fraudes intereses que e^tan compro- 
metidos en e&as ciieí^tioueB por las 
cualei beraoi! combatido con espada 
en mano durante «iete años. 

La política pertenectí á los gobier- 
u"b respecüvos; no estamos gobernan- 
do á Buenos Aires, estamos única- 
mente encargados de examinar la 
Constitución; esa as nuestra minon. 
Los males 6 los beneficios de este 
acto, no noB incumbe á nosotros ave- 
riguarlos; es el gobierno de Buenos 
Aires, el que está encargado deve- 
lar por la seguridad dei paiB, asi co- 
mo el otro gobierno está encargado 
de la Confederación. 
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Vo creo, Sr. Presideute quo hai 
otraB coüéidt racioiies quo doboji te- 
nerse presente eu este asuuio. 

£ea oonstlhidoii que vamoa á exa- 
minar fué dada el aSo 53, aefioree, 
enaDdo no babia prensa eu ]a Bepá- 
bliea Aijentina, ni la habla en el mis- 
mo logaren donde se discniió. Los 
pueblos no tomaron parie en el deba- 
te: dos ó tres jurisconbultop, o que 
conpídt'raban talo?, fueron ios que 
proywtaron la GouüÜlucion, y la 
sancionaron en circrnstaneiafl u rri- 
bles, en medio do la guerra j de los 
desastres, bajo preteeto de que era 
pneiso aal?ar él país. 6í algnna vez 
ba podido hacerse valer las cireims^ 
tancias, era entonces» porqne no ha- 
bía libertad: en primer logar porque 
no habla nacido la libertad ni habia 

debates, porque no habia poeblo, si 

es posible decirlo. 

La Constitución, senoree, no fuó 
eiuaninada por los pueblos, fué man- 
dada obedecer desde nn eampamen- 
to^e&tmenarfcdjenevaldenn e¡ér< 
cito;fb6 mandada rejir j obedecer 
por los mismoe qnela habían eonf ac- 
cionado. Yo no tacho seto procedi- 
miento, no bago mas que citar un he- 
cho histórico, que muePtran las cir- 
0tí/ií¿ana¿íW que alej aren entonces to- 
do debate; circunstancias quo no oxie- 
ten bol afortunadamente, para que 
evitemos el exámen oonoienzado de 
esa Gonstitodon que encierra el por- 
Teoir de nuestro ptis» el de nuestros 
hijos, quisi por jeneracdones enteras. 

Si algnna ves se pueden alegar las 
dnouBStandaS) scfíores, es esta vez; 
pero para que 9pr el debate con cal- 
ma, para que tanto ios que estamos 
porque la Constitución seaextimina- 
da en todos sus detalles, como para 
loe que están porqne sea admitida sin 
«xámen, esoonveniente que entre al 

débate este asunto con la calma que 

requiere el caso. 
I>eBpne8 que no se ha podido arri- 



bar por nedio de hatnllas h rf^solver 
la cuuntion de derecho, q ue ha dividi- 
do la líepúblictt en doí Iraccioneíj, uo 
puede resultar la guerra de nuestros 
debates, de los cuales no dependen la 
polfiiek ni de Basnos Aires ni do la 
Oiiiifi^enieíonl Por consigo tente, es 
bifou(« entrar en ostafOestlor. con el 
ánimo tranquilo para poder debatir 
trnuquilaiiiento. 

¿Qne di iíin hn }*n)VÍiif;HP que 1i<v 
nen uuh Hlii.siuiajdea de Buenos Ai- 
res, de fi\is Int^c" j de hiiK ^onlbre^!, si 
el rft»uliado d« tbtc debux; fuese p<>- 
U4tr nu deerefo ái-j^dUícaj unacom- 
bitiaeion de hombres de estado, decir, 
por ejemplo: no conviene hablar en 
estos momentos de derechos; no ha- 
blemos. Pero Buenos Aires le debo 
á las Provinoiasl algo mas, les de Te 
sus luces 7^el prestijio que en ella» 
conserva. 

Yo tengo quejaducir todavía algu- 
na-sjeonsideracioncs departido á eso 
respecto. 

Buenos Alres^halochado siete anos 
por cierta cosa que no se sabe lo que 
es. Ha sido objeto de roeiiminaoio- 
nes departe de las Provincias, hasta 
quelleg6él momento de deeirle; — 
Ahí está la Constitución que queriais 
examináis Buenos Airea debe dedr si 
es bueno examinarla; para proponer 
reformas, y someterlas ¿ una gran 
Convención. 

Esc pacto de noviembre C3 una es- 
tipulación que do9 enemigos han 
liecho diciendo: puesto que no pode- 
moa dirimir esta curation por la 
fuerza, dliimámosla por la razón, con 
concesiones recíprocas, porque hace 
siete afios que Buenos Aires pide eso 
mismo que le acuerda el pacto; él de 
recbo de examinar y proponer en- 
miendaa que hayan do presentarse á 
un Congreso Jencral; y ese derecho 
es el que Buenos Aires ha revindlca- 
dopor el pacto de noviembre. Ese 
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pacto es una i'etractacioD, palabra 
por palabra, <le Ihó preteiiBÍonea con- 
rignadasen la nota pasada por d Sr. 
Derqni citando el Sr. Fefia iba en mi- 
sión al Paraná. 

Por mo pacto hemos conquistado 
el dflfeclio de discutir la Constitución, 
de exaniioarlay de reformarla. 

Hai otra considoraeion, <|ne mo 

permitiré todavia hacer valer, y es 
que en este cuerpo Cí5tnn bien repre- 
Bcntadiís, diré asi — los liuuibres, las 
intenciones, las ideas y los intereses 
que iiíui luchado en Buenos Aires du- 
rante sietoaOos. Este es un licdio 
que está en conocimiento de todos. 
Está igualmente representada la alta 
política dd Grobiemo,1acaál paede 
ser errónea y también puede sor há- 
bil, porque en esta Conyencion están 
por iguales partes representadas las 
disidencias todas de oposición; Yh- 
raobá rcunirno? aqui para no discu 
tir? Al coutrurio, los que han com- 
batido nuestra oposición á someter- 
nos sin exámen á la OonatitucdoD de 
la Oonfedaraoicai, deben á Buenos 
Airas en esta OonTGocioo, una satío' 
ÜMidoii, eiponiendo las laaones qne 
han tenido para catar en disidencia 
con la opinión predominante. D¿- 
benle mas, todavía; ca sabido de to- 
dos, que Buenos Aire?, por error si se 
quiere, 6 por cuabjuicra otra causa, 
mira con antipatía esa Constitución, 
que le tienen prevención, y que jamas 
la unioii de im pueblos puede Laccise 
sólidamente, onsndo existan esas pre- 
oeopaciones. 

En el debate tolemneqne debemos 
aoBtenor aquij tendrán la oeasion de 
disentir todos los arttenlosdelaOoBa- 

lÁtncion; para justificarlos ante los 
ojee del pueblo de Baenos Airas, y 
desvanecer todos los errores y las 
preocupaciones qne militan contra 

ellos. 

Alinismo tiempo oirán á ios quo 



uos hemos opuesto á la Constitución 
sin exámen y á los que uos hacen la 
oposición; álos qne nos liemos opues- 
to ú ese orden du eo»as, y Buenos Ai- 
resy las Provincias encontraran quien 
tuvo razón, y la preocupación desa- 
parccersí de esc tnodo. Yo creo, Sr. 
Presidente, que e.^ic debate no puede 
ser de otio .liodo. sinó un debate je- 
ncral; la Convención constituida en 
Comisión ddl to<lo, para que su oigan 
todas las razones eu pró y en contra. 

Lo acritud misma en los paitídos 
qne parece mostrarse en estos bancos; 
pues la Convención parece dividida, 
mitad por un'tud, desapai'oeeraii á ttii 
juicio, disipando las preoeupacionos 
que dividen á unos miembros de otros. 

Yo temo que antes de pasarse á 
una Comisión csi>eeial <jue])Uí;de ])re- 
tcTider imponer á la Louvcueion un 
modo de pensar que uo tiene, debe 
abrirse nn debate para oir todas las 
opiniones que militan en pró y en 
contra. Sobre todo, iqité presortará 
una Comisión) |nn proyecto de refor^ 
ma? ¿la. aceptación da la Constitn* 
cioii? 

El pacto ticlS'ovicüibre nos ordena 
examinarla Coii&íitncioD, no «¿Kami* 
nar un proyecto de reforma que pre- 
sento una Comittion. Este proceder 
seiiael proceder mas ilójioo. Fmeéii- 
tasesefiori la BepAblíe» Aij<»túi^ 
loque por primem vas se le ha pre> 
sentado de treinta años atrás, lallber- 
iad dedisoulár todas las oaestiones 
envueltas en una Constitacion; ce* 
libertad conqnistada por un tratado, 
y do la cnal no debemos hacer dcro- 
ga(!Íonesque no nosexijio el enemiaro, 
teniendo veinte milhombres ui uiados 
á nuestras puertas. El resultado de 
este debate, Sr. Presidente, lo crpo 
de tantft importancia qne me psi-eee 
mas provechoso á la Bep&blioa AT' 
jeBtína, e] debate mismo, que lo que 

seran las decisiones finales qne adop* 
temos. 



Digitized by Go 



1/ 8BBI0N ORDINABIA — 6 TOt KBBRXRO DE 1860. 



Eb un curso de derecliu público 
i[uc va á abrifkiü al pueblo, <jue no 
eonoeepor lo jenwal loqiie impcorta 
eBBOonBtitnoion que tele ha dado. 
Abierta la disooeion e& todos esos de- 
talles, las divijencias enque etíti di- 
vidida la Convención y la opinión de 
loe hombres, habria desaparocido, y 
convenidos en los pnntos principales, 
plisará la discusión á un segundo Con- 
grei»o,al cual su van á someter estas re- 
formas en presencia de tudas las pro- 
vincias. 

anticipo, Sr. Pre^ideuto á dea- 
▼anecernua ÜQsionj onerosa, deque 
JO utismo lie participado, y que he 
sraielidoidpáblioOy ocnao otras tan- 
tas ideas» porque siempre me he ocu- 
pado de la unión nacionaL KOBCÁS»- 
jparaUsta (debo decirlo aqiü) ni lo se- 
ré jamas. 

Si se liace valer la preocupación 
de los porteflos que tiendeu á la ee- 
paracion de lañónos Aires, diré que 
yo no soi porteño, sino arjentino, y 
tengo que ser nacionalista. Siempre 
be pensado en los medios de uiiiun 
qaelascircniistaiicias han hecho im- 
posible. 

To oigo i algunos Sres. Convcn- 
cdonalesi qneconsidero ajenos á toda 
opinioiide part¡do,deeir,comoyo dijo 
luMse un mes pan ir i la Qnion por 
otro camino: 

discutamos reforma é ingre- 
aemoe jenerosamento en la nación; 
allá en el (ingreso debatiremos estas 
cneetiones". 

Lo decia yo entonces porque creía 
posiblo remediar la insuficiencia de 
las instituciones, con las inñuencias 
per&onalesj la circunstancia se pu^ú 
y hoi dia para desaprobar ese espo- 
dieiite, tengo necesidad de entrar en 
algnnos detalles constitncionalesyáíb 
de moetrar la imposibilidad absdnta 
de adoptarlo. 

Se ha dicho: el afio 63 se reforma 



la constit\ie¡on;podenios, pues, biu re- 
formarla en eéte momento, entrar» 
la nnion, y entmes proponer las re- 
formas. Pero espveciso observar que, 
segon la Oonstítnáon, el alio 68 es 
permitido solo proponer la reforma; 
pero la proposición ha de ser hecha 
por dos tercios del Senado, y dea- 
])uo8 dos tereerae partes do mayoría 
en la Cámara de Diputados que 
acepten la indieaeioii. Los senado- 
res de la Confederación dnran nueve 
allos, y los Sonadores que habrían de 
proponer la reforma deesa Oonstitn- 
don el afio 6^exÍ6ton ya: esdsten para 
nnevo afios, de manera que desde hoi 
mismo ya podemos saber si se pnedo 
obtener en el Senado dos teieoras 
partes de mayoría. La verdad es, que 
I3üenos Aires irá á influir con una 
dócíma cuarta parte de v )tos en el 
Senado, para conseguir nm refornia. 

Y yo digo, q' es matcníilmeuto im- 
posible por la tradición de loa parti- 
dos y de todos los hombres qfia eetan 
en las Cámaras, obtener nada. Apelo 
al testimonio de esta Oonveneiom mis» 
ma. Sus hombres se han encontrado 
rennidns, y In^ se lian dividido se- 
gún sus antiguas tradiciones. 

Lo mismo ha de suceder allá. A 
este respecto se les puede juzgar des- 
de el primer din, porque pensaran lo 
mismo que pensaron el dia que fueron 
nonibradus Senadores, en cuanto á 
tendencias políticas. Yo quiero ma- 
teríalizarloshechos,purque quiero 
gar al convencimiento profondo de 
los hombres sinceros de esta Conven- 
ción. 

Esa Constitución, Sres. tiene de- 
fectos tales, que hacen imposible SU 
adopción lisa y llana. 

La Constitución federal, indica la 
edad de los Senadores y las condi- 
ciones de fortDna,C(nno snele hacerse 
de ordinario; pero literalmoite co- 
piados estos de artf cnlos de la Cons- 
titndonde los Estados Unidos, se 
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gnpfinuó U cláittiilA^'aolo deben 
Mf él^idoeloe reridmiet en laa Pro- 
▼inoiM q' toenombrui» — drconstan- 
eift mni importante para la federa- 
eion; porque lee Senaidores do la fo- 
ración Bon loa qtio representan las 
lejislaturas de las ProviTicias. Eso 
se ha decidido conu* medio de ha- 
cer participes á Ins Provincias en el 
gobierno de la na( ii)n en jencral, 
enviando al Congrego dos por cada 
lejlalatura. Esta e» una base cierta 
dél provineíaliBmO) me permitiré de- 
cirlo arf, Buenos Airee tendrá en el 
Senado repreMUtentes no en propor- 
ción á enatrodentoe mil habitantes, 
irino igoal á Jnjni, por ejemplo. 

Abora: loe Senadores por la Bro- 
▼inda de San Joan, son D. Fede- 
rico Barra 7 el fir. Jeneral 6uido. 
Ko objeto nada i laa peraonaa amo el 
dmple hecho de q' no son conocidoe 
de nadie allí: San Juan no les cono- 
ce ni da cara, ni de figura,ni de nada: 
íSan Jnan no está representado pues 
en ei Senado; porque esos son fun- 
eiúnario9 públicos asalariados por el 
. Presidente de hoi 6 de mafiana. 

Yolpregunto, Sr. Presidente, cuando 
kaja siete provincia^, por ejeiDplo, 
en q* Cbtü representadas cu el Senado 
por función arios públicos asalariadoSi 
porque aunque eaoe bombrea sean 
provindanoa, no lepreaentan á laa 
provincias, sino al qne loa biso ele- 
jir: el medio de que no vayan á re- 
cibir ese dinero loa aventuroroa po- 

litieoai ^ne rodean al ejecutivo czije 
una reforma. ^Que contestarían esos 
mismos Srcfi.| Barra y Guido, qne 
están representando m falso á San 
Juan, si se pide (¿ue bc uíjaJu á los re- 
quidtos pura ser Senador, residir 
. en ^ Ftorineia qne lo nombra, co- 
mo en loa Eatadoe ümdodf 

Un Senado compuesto do esos ele- 
mentos rechazará la reforma que tra- 



ta de hacerlo Terdadero lepreaen- 
tante delasFkovinciaa. 

IGentras tanto, Sefior, sin ofensa j 
sin agravio de los hombres de laCon» 

federación, diró que en ese Congreso 
predominan tendencias y hombres 
comprometidos en ios. iicchos que nos 
son hostiles, y ¿vamos á someter á 
ellos nuestras objeciones, nuestras 
súplicas, si es ponble decirlo asi, para 
entrar en nn órden mejor, 7 para esto 
dgando 4 un lado una Oonvendon 
I^aeionál, nn Oongreco en qne oate- 
moarepreaentados en la proporción 
que corresponde á 300,000 habitan- 
tes y la ri^eza que representan 
en parte? 

Es por esta razón y por otras mil, 
que considero es evidente la necesi- 
dad que haya un debato en cstaCon- 
vendon, que haga que provoque la 
rennion de unaGon venden Kadonal, 
en d seno de la Oonfederadon misma. 

Yo sostengo que lo mas claro, lo 
mas grave que vá á resultar de todo 
lo que esperamos es el debate mismo 
que sobre este asunto liaya de enta- 
blarse: debate que ponga en transpa- 
rencia, y sometan al crisol del exémen 
las tendencias opuestas que vienen 
luchando de dieaafioe atrás, bajo la 
bandera de principioaopneatos, y qne 
tienen sostenedores rincMosi en des- 
pecho delaamdtaas reciiminadoncs. 

Hai entre nosotros un partido qne 
sacrifica los príndpioa, á los hombres, 
á los heclios; que siempre está apura- 
do por salir do nna situación embara- 
zosa, por donde puede y como puede. 
Han pasado 40 aílos y uo ha fundado 
nada, porque tomaba por base de 
sus obras nna nube que atraviesa la 
atmósfera, un pájaro que vuela pord 
aira. Hai otro partido que aostiene 
que laa Oonstltndonea han de mon- 
tarse sobre los principios eternos de 
la justida, fundado en la esperiencia 
de las Nadónos Ubres. ¿Qnión ten* 
drá nxúskí 
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Recuérdense todos ioá actos desde 
el añu 52 á la fecha, las separaeioTies 
profandas qae se han obrado entre 
aiuigoe qae eran queridos hMte en' 
tonces, y se verá que toa ettasouee- 
tíaam entreib» hechos f los priaci- 
píoB IsB qvo nos dividen. 

No quieto fatigar por mas tiempo 

la atención de la Convención. Creo 
haber fnodado lo suficiente mi mo- 
ción, de qno se someta la Oonstitu- 
cioü á la deliberación de la Conven- 
cían toda, reunida en comípíon, 6 que 
ec declare esta en colrli^i lu, para do 
cir todo lo que iiaya que decir Bobrc 
el particular, á fin de uniformar la 
opinión de la asamblea sobre la oon- 
▼eniencia j ostensión de las leforaias. 
AjfiautoBén ¡ahorra. 

[Apoyados.] 

Sb> PjRBsm&sn^— Provengo á la 
barra que debe gnatdar silencio. £1 
reglamento impone una pena al qne 
falte á esa prescripción, pena que ae 
ha de aplicar irrevocablemente. 

Prevengo nuevarnente que debe 
l^ardarse el decoro debido; estoi 
Tiendo nn 8r<, á quien me veré en la 
seoesidad de espnisar de este leeinto. 

8b. FkasB— Convengo con mncho 
gusto oon las ideas que ha manifesta- 
do él 8r. Convendcoial qne acaba de 
hablar. 

Yo creo qne la Bepábliea pasa hoi 

por uno do esos momentos, qne no 
puede haberlos ni mas solemhes, ni 
qno piH'dan ofrecer una lección mas 
útil que la que en este momento bo 
presenta. Las palabras de esta Con- 
vención no son paUbi as que morirán 
dentro del recinto de su Sala de sc- 
dones, ni dentro de los estrechos li- 
mitss del Estado. Giertamento que 
n6. Deben tener nn oco y repercu- 
tirse en toda la Bepúbliea, j por la 
misma razón que tiene esA importan- 
tancia,deben también emplearse oon 
discreción en todo lo qne importa pa- 



ra el mejor orden de las instituciones 
de la Kepüblica misma y del sosteni- 
miento de su veidudeia libertad. 

La discusión de la Constitución, 
Sr., no solamente es una necesidad 
para nosotros, no solamente es nn de- 
recho, sino que es ademas un deber. 
Kingnna Oonstitodioa ád mondo 
pnede imponerse á nn pneblo,8in qne 
ese pueblo declare firmemente si se 
adhiero á !os principios qne olla cotf- 
Bagra. Si se le impnsiesepwlaíber- 
za, o«n Constitución tendría que ca- 
ducar, j entonce' seria inútil el áohn- 
te, porque le faltaría la espontanei- 
dad. Ko creo que haya en esta asam- 
blea ninguno de sus miembros qne 
desee que la Constituci(m no sea acep- 
tada por el pueblo, sin él ezámen pré- 
vlo mas severo y estricto, snjetándo- 
seftialei misma qne nos ha sometí* 
do ese gran documento, qne pnede 
contribuir á dar labaseparalannion 
nacional; así, como si nos separamos 
de él, puede dividir la Bepúbiica en 
retaos. 

Nosotros vemos qtie el Pacto dd 
11 de Noviembre, supone dos In'po- 
tesis, ambas realizables, aniliaa 
dignas del pueblo de Buenos Aires, 
y que todas ellas, pueden traer la 
unión de este Estado á la Nación. 
ITno desns artículos dice, queeximi* 
nada la Oonstitodon, pudiera resul- 
tar qne la Oanveodon qne nombrase 
el pueblo de Buenos Aires, la admita 
sin reformas; y entonces dice, la Cons- 
titución, debern perjurada. Otro artí- 
culo presupone que la Constitncion 
puedo sor examinada y reformada, y 
entonces establece que esas reformas 
deberán ir á una Convención Nacio- 
nal,para que detenaine si son acepta* 
blesónA. En esa OonTeDoioD el Es- 
tado de Buenos Airas, debe ser l^lti- 
mámente rq^Hresentado. No se pnede 
llegar pues áeseresultadoisin que ha- 
ya nn exároen previo» pioU}o, cienti- 
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fico, y eu el cual la diácubion sea lle- 
vada en toda sa ostenaioii, aobre todas 
7 eada* vnade la partes que abrasa 
esa OonstitadoD las condasionfis; 
que resulten de esa discusioDi pudie- 
ran ser diferaites;6 on él choque mis- 
mo de estas opiniones, mucho puede 
ganarse.porqnc se formaría en el Esta- 
do do Buenos Aires un juicio correc- 
to do la bondad de la oljra. eomctida 
á 8U exíuuen, y aun se consol id aria 
811 propia tranquilidad interna por 
medio de eso exámen. 

Ko Teo, por qué las disidencias en 
opiniones q' puedan haber entre nos- 
otros» Bobre el modo qne deba.moe 
espedimos en este trabajo de tanta 
importancia, salgan déla altura que 
indudablemente nos impone la digni- 
dad do esteenevpOjjnnesfcra propia 
dignidad. 

Yo croo que todos los Srch. Conven- 
cionales se apercibirán que estamos 
ti-atando un asunto mni arduo, y 
por lo mismo es de creerse que todos 
sus diácursos y eópreüiones deben ser 
manifestadas de la manera mas mesu- 
rada,7 condlenguaje masalto j dig- 
no. — Sea esto dicho, en cnanto á las 
obso^adloncs en general, en que con- 
venimos perfectamente con dSr.Con- 
vencáonal Sarmiento. 

Ahora, en enanto al modo en que 
debemos espedirnos, yo defiendo su 
opinión, y desearía mas bien, que tra- 
bajo tan arduo, l'ueto Bometido á una 
ComÍBÍon especial, pura que dictami- 
nase; porque descaria evitar t^aa dis- 
cusiones va^us, que tocando á todo, 
no tocau á nada; discnsioneg fi por lo 
oomnnionineflecsiraB, y que pudie- 
ran abalear, todos y cada uno de los 
espitólos de la Oonstitneion; sin 6r- 
den,8in método, sin preparadoncB sn 
iieieiites, haría nacer entre nosotros, 
nna lamentablo confusión do ideas, y 
Aun quizá una disonancia perjudicial 
en los discursos. 



]>£L ESTADO 

Yo concibo q' para eitc trabajo una 
Oomision especial, sería tanto mas 
iltíl, enanto que apereibióndoBe ella 
de lamagnitnd dd negocio, saldrían 
del Men oomnn en qne jeneralmente 
luin estado funcionando^ los Cuerpos 
Lejislativos ordinarios. 

Todos saben qne aun en los asnn> 
tos de mas importancia para la adop- 
ción de los projectoB de leí, se ha te- 
nido por práctica casi jeneral, que un 
niiombro de la comisión á la qne ha 
pasado ci asunto,diga de palabra las 
razones en que aquella lia fundado 
lai-esolucion que presenta á laconsi- 
deraeion de las Cámaras, j esto, en 
él día mismo de la dÍ8eorion.2Qué re- 
sulta de este proceder:? que muchos 
de los diputados no han podido hacer 
estudio de la materia, ni apercibido- 
se de las dificultades quo ella tiene, 
y se ve obligado ú difiuutir hin cstn- 
" dio y atientas; produciundogc leyeí» 
imperfectas sin meditación, y hasta 
sin lenguaje. 

Lacomi&iou apercibida de la im- 
portancia del asunto, tendrá el deber 
de presentar nn informe detallado j 
eientffioo, digno de la ilnstracion de 
esto cuerpo, y on el qne abarcando to- 
dos los puntos do la Constitución, 
dignos de exámen especial, aconseje^ 
ya sea su adopción inmediata ó sn 
reforma. En cualquiera de estos ea- 
pos,ese informe debe ser tal, que pue- 
da servir de punto de partida á la 
dibcuóiou que debo tenerlo después. 
Do esto modo cada ConTenciouál po> 
dr& hacer valer sns ideas enpr6den 
contra do lo qne proponga la oomi- 
don, y podrá valorarse bien lanatn- 
relesa de las reformas, si se aconsejar 
sen, para oponerles otro pensamien- 
to, como sin duda lo haremos los que 
catamos por la adopción iumediata 
de la Constitución. 

Yo leino, Sefiur, que estas diison- 
íoncs jencralcsy previas en cuerpos 
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nnmcrosos nosliaga dcsvínr del obje- 
to priin(>r*Iml: tornít que una palabra 
üidíscretH qvic salj^'a del debate pueda 
dcícarrianios del ]»unto de mira, C8 
decir, del estudio íVio y concienzudo 
do la CoiulitDiaoii, y entonces el pa- 
sar el wanto á una coniiidon paraque 
dictamine sobre lo que deberá hacer- 
se para U^ar al fin deseado, salvará 
sin duda todos los peligros en que 
puede bachos caer, y haeonse caer 
al pai£i, si se proeedo de nna manera 
precipitada y apn!«ionadft; ademas, 
(|ue prodiuca lagrutíca y el escánda- 
lo. Lo (jue acabo de decir muestra 
pnes, dos cobus: la primer», que ad- 
hiero completatnonto ála idea que la 
Constitución se examine en todas y 
cada nna de sus partes» porque de ese 
ezámen resoltará la ventaja de sa 
adopeioD inmediata;7 la segonda, qne 
paseelasanto aun a comisión especial, 
para que nos dé el punto de partida 
de ladiscusion, para que no entremos 
¿ hacer nu examen vago y caprichoso 
de todo lo que la f'onstif ncion eontio- 
ue, sino uno detenido y bien cfetudia- 
do; lo que no resultaría si se consti- 
tuyese en Oomisidn toda la Oonvoi- 

€S<UL 

Sn. SAHinTNTO— ■ Mo parece que 
iiu lial niíxe, quu lili cambio de forma 
en la proposición del Sr. Conveücio- 
. nal, á saber: Si se disente prím^ la 
Gonstitacion, en comisión, pnede 
haber esaltaeion de pasiones^ o(mmo< 
don &a. Y yo pregunto: (después 
del inf<OTne de la coniisioTi si se dis- 
cute, como se ha de discutir induda- 
blemente, no ha de suceder lo mismo? 
¿O el informe es ¡)ara (|iie no se discu- 
ta? Una Comisión puede proyectar un 
informe que diga: el mejor modo es 
no discutir, y entonces se pondrá ese 
punto en disensión, y si se adopta por 
mayoría de votos, todos estaran inhi- 
bidos de poder emitir sos ideas, de 
poder disentir. Toda lo contrario, 



se consulta, mo ptkrocc, por ol medio 
antes propuesto. 

Es el sistema jencral de todo el 
mundo; nuestros leglauieiito» están 
copiando las disposiciones de otros 
paises en estas materíasj y han pnea- 
to sin embargo^ nna innovación ori> 
jinal, cnal es, que cuando se presente 
un proyecto, el Presidente lo mande 
pasar á comisión. £n ninguna parto 
80 hace tal cosa. El sistema jeneral 
es pasar á comisión de todo, ó decla- 
rarse la Cámara en comisión, para oír 
las oY>iuioneá de todos, á íin do no per- 
der el tiempo y do que la etíDiision no 
venga á iuipouer sus opiniones á la 
Oáuiura; sino que, desde el principio, 
se manifiesta en las ideas do estas. En 
los estantea de la Oámara de Senado- 
res están todos los debatee de lasOá- 
mares de los Estados Unidoe, y ahí se 
pnede ver que todas las eaeetionetso 
resuelven asi;y cuando so nombra nna 
comisión ó se envia á coniisiou, e<? pa- 
ra que esta redacte aquello que es la 
voluntad de la Cámara, no do la co- 
juÍhÍou. 

u mo parece que so conseguirá 
nada con mandar el asunto á comi- 
sión, porque euando venga «1 xnfor» 
me ha de ser observado, y entonces 
la discunon ha de ser tan libre en to* 
dos los artículos de la Oonstitiieíon, 
como sobre elinforme mismo. 

Por eso creo que el medio que in- 
dico consulta todo. 

Es predio que d debate sea tan 
completo y Ubre, como la naturaleza 
I misma de la materia qno se discute 
loexije. Acaso ha 6id< cía la mente 
del Gobierno, al hacer que con su in- 
flnencia vengan personas que puedan 
discutir en pró y cu eontrai opinicofii 
que deben ser oídas. 

¿Cuáles son. las personas Oustrar 
das, es decir ip/iorit antea que se ha- 
ya discutido él asuntol 

lOuáles son loe constfiiueíoaalista 
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que oetaraoB sentados aqiii^ La Con- 
vención lo dirá cuando haya oido lia- 
blar ú todos, y juzgado de sus opi- 
niones, pues habiá muclios que ten- 
gan tftnloB do Dr., pero no do Oonsti- 
tudonalistaK «so ae adquiere de otro 
modo. Por eooBlgniente, pido al me- 
nos, el dereeibo de manifestar mis 
opiniones con toda cstencion. Ka* 
da serio va á resultar, sino 68 de 
nueetras propias di&cusiones. 

Sb. Masmol — Podríamos pasar á 

cuarto intermedio. 

Sk. Euzaldb (D. R.) — Yo \ roo 
que él Sr. Diputado que acaba de 

entrar, puede prestar juramento, y 
deiipniOi scgnir la oetífíñ. 

8b. Fknmnm— lío sé si puede 
iutsmimpiive 1* unidad del debate. ^ 

Sb.Eli2áu»(D. R.)— Si SeQor. 

(Prestó jummeoto elSr. Gutiérrez.) 

Bm. PjuESiDiarrE — El Sr. Conven- 
cional que acabado prestar juramen- 
to puede elejir éntrelas dos seccio- 
nen para que fué nombrado. 

Sb. Gutikkkkz— Opto por la 11 
sección de campana. 

¿SB. Püiiaiiiíj^íiji — Continua la dit- 
eniion. 

8b, EkJSAU»(D. B.)— Yo creo que 
daq^OBsdelispoderoeaa rasonesqne 
ha emitido el fo. Diputado qne ha 
bedio la indicación, la Conveneimi 
no puede resistirse á aceptarla; pero 
ámi modo de ver, bai otras razones 
m&s quo deben influir en d ánimo 
de la (Joüveüoi in, para hacer que se 
adhiera á eae pensamiento. 

Esta Convención vá á fnueionar en 
yirtud de un tratado; de un tratado 
que participa de las condiciones de 
UMConvendon mQitar 7 do im tra- 
tadopoBtioo. 

Ese tratado polftSoo no está en nues- 
tro podar alterarlo^ 7 por eso es que 
eiumdo sediaentsnlos tratadospúbli- 
oQs,los cuerpos l^ialativos se consti- 
taj«n os Cobámmif para poder ver si 



I el todo del nefifocio es útil o no, y si 
j áchc sor aceptad (?,y nosotros no pode- 
mos entrar á negar la fuerza de un 
tratado, del cual nace nuestro propio 
mandato. Maahai nnapordon de cues- 
tiones que se refieren á ese tratado, 7 
del cual van ¿ auijtr las opiniones que 
han de influir en bis resoluciones de la 
Convención. Todo esto no puede ser 
materia delexúmen-do una Comisión á 
quien se pasase el negocif). Nosotros 
podemos nombrar una Comisión ])a- 
ra que examinase la Constitución, 
pero no podemos indicarle las deuias 
cuestiones qne van adheridas i esta, 
y que tienen que ser debatidas. Es por 
eso que y6 oreo que él canstituirse 
en Comisión la Oonvendon, es un 
temperamento que nos vá á hacer ga^ 
nar tiempo, y como el pensamiento es 
que procedamos del mejor modo po- 
sible, adoptemos aquel de los dos 
temperamentos, que conciliiMido la 
brevedad del tiempo, tenga en cuen- 
ta una porción do modiíicaciones á 
la Constitución, que ya no son mate- 
ria de discusión, puesto que el Pacto 
del 11 de Koviembre, que es. la leí 
suprema, ha dejado eonsignidas esas 
reformas; mas es preciso que so co- 
nozcan como un punto de partida, 
para apreciar las otras que podamos 
hacer. 

Es preciso quo traigamos ajuicio to- 
das las reformas qne eso pacto ha 
consignado. Para algimos puede sor 
materia de du<la h\ valide?; del Pacto, 
el derecho quuhaj u para enmendar 
la Oonstitudon antea de los 10 afios, 
y otra porción de cuestaonea, sama- 
mente graves, que se adhieren ánues- 
tro mandato 7 que vienen á formar 
una misma cosa con el debor de exa- 
minar la Constitución. 

Tal vea la Oonvenexon no se ponga 
de acuerdo sobre las enmiendas que 
pudiesen haoene á la Constitución. 

Puede ser que sea necesario aen 
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dir á la Lejistatnra para que detor* 

Diiiitj cuáles 8011 eBKf modificaciones. 
Hai en ñn, mía porción de cnestioncB 
6ol)re reformas que no podemos in- 
dicar, y Bolo pueden serlo cuando des- 
pués de loa dcl)ates ([uc teniíamos 
en comisión, se liaya apercibido cisa 
comitiioii quü se uuuibre, <lo la im- 
portancia y de la siguiñcacion de 
csae mismas cuestiones. 

Por ejemplo, hai otra oaestíoD que 
bonos visto iniciada en seúones pre- 
paratorias, á saben si estamos obligsr 
dos á respetar algo, es decir, si pa- 
ra el ezámen de esa Constitución no 
tenemos mas qne nneslra concien* 
cía. 

Algunos creen que hai tratados, 
que hai obligaciones que limitan el 
mandato y que no pueden hacerse á 
la Constitución ciertas rcfuriii as con- 
trarias ú esas leyes y traUuluá. 

Por coneignicntc, todo esto tiene 
que ser materia de una discugion pr6- 
via, sino hemos de esterilizar nues- 
tro trabajo, porque si se nombra una 
comisión hoi, ella vendrá con nn in- 
forme qne no satisfará á nadiOi 7 la 
nneva diseanon tal ves nos obligue 
ánombrar otra comisión. Por todo 
esto me adhiero al pensamiento que 
se ha indicado, mucho mas cuando 
no se pierde tiempo n^'m^inio, pura 
mientras la comisión encargada del 
reglamento se ocupa de su redacción, 
la Convención constituida en comi- 
sión prosigue sus trabajos, óinstru- 
ydndoae ka OonvoncionalA nnos á 
otros. 

Puesto á votación, — si se habia do 
constituir la Convención on comisión 
paia loe objetos indieadoe,--xeanlt6 
ni^tíva de 28 votos contra 26. 

fin. PsBBmmmB-^La Convención 
dirá si ella ha de *nombrar esa eomi* 
eioii 7 de onantoa miembfOB se ba 
deoomponer. 



Sn. MÁBBEOL^Debe nombrarBfpor 
la Convendon 7 con dnco miembros 
será bastante. 

Sk. Saenz pKfiA— Me parece que 
la desigiiacion de loa miembros de 
esta coniision es nn punto de bastan- 
te tr:i?<<ndencia, y ( onio no ha sido 
la orden dia, no creo li ie se pueda 
}Moct(ler á BU uombranúento inme- 
diulauicnto. 

Sr. Elizald]£(D. F.) — Nq veo cual 

sea el inconveniente. 

6b. Albujía {D. A) — ¿Pero cuál es 
la 6rden dd dia? 

Sk. Mármol— Prucisauitutc esta- 
mos empeaando i formarla: puede 
votarse si se ba de fermar «ata nocbe 

6 no. 

Sa. MnMB^En la sesión anterior, 
ya 80 babia indieado. 

Sb. MisMOíir— y nobai íobout»' 
niente en qne ae vei^ ea'preciso em- 
pezar por algo^ dno vamoa á perder 
toda la noche. 

Sr. Obuoado— Ya ae ha indicado 

hace muehog días, 7 es piobaUe que 
todos tengan sus candidatosu 

Puesto á votación — pí se habla de 
nombrar iüme<üatarnente la comi- 
sión, para examinar la Gonstitudon, 
— asi se resolvió por añrmativa de 
88 votos. 

Sk. PüKsiDENTE — La Convendon 
dirá c^né número ha de teu^ esta co- 
misión. 

Sr. Miiu Cíete, dos mas que lo 
ordinario. 

Sb. PjUBSiiiBHTa — Si no bid opon* 
eion se procederá ála deooion. 

Habijbdoae procedido i erta, le* 
anltaron eleetoa lea Srea. Ydes San- 
fiétd, Banoa Paaoi, Wbn^ fitmden- 
to, Mármol, Domingnes [!>• L,], 

7 Obligado [D.A.a] 

So levantó laaowm 4 laa n de la 

nodhe. 
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LaBceion empezó á las 



. PmidMM. 

Aousta 

Aui^oa riele y media de -la no- 
v-lche oon eaSateodade loe 
aefiorss del márjep: 

Leída, iqsrobads y ts- 
xoadak aeta do la ante- 

lior sesioD, se leyó la d- 



BarnM]. 
BcnitM 
Castro 
CantUo 
CasoB 
Carrueo 
Corres 

Dnifo . «r 

%SÍTcf • de la reunión en 

SKefo^) minoría tenida por algn- 

ÍSu^Sm\ ^'^oree Gonrendo- 
g2i«»»(i>-v.) nales. 



Foni 

Gt'ilyy Ob«a 
(ioxclá 
G atierres 
Ingojreii 



"En Buenos Aires á 
veinte y nueve de liarlo 
de mil ochocientos sesen- 
ta, reunidos en su salude 
sesiones los Señores di- 
putados á la Conven- 
cion,— Arca, Alsina (D. 
A.), fianosPaue, Car- 
neoo, Costa, Castro, 
Cantilo, Dra^ EUzalde 
(D. R.), Elizalde p. F.), 
Escalada (D. M. M.), 
Font, Gellj y Obcs, 
Garcia, Irigoycn, La- 
gos, Lannz, Mitre, Martínez (D. V)., 
Martínez de Hoz, Mái-niol, Molina, 
Ocampo, Obligado (D. P.), Ri estra, 
Tonw,. Sariniento, Saenz Valiente, 
Saaredfa <D. Jí.), ügarto, Velez 
Sarsfidd, TiUegas: él Sr. Prasideote 
manifestó, qne hallándose en mino- 
ría los Sroe. conveucionalusque esta- 



I>xJe« 

Laicos 
Mitre 
Moreno 
MámMri 

Molina 



Ombmo 
Porieh 
Ri«>lrm 

«aavedni ÍD. M. 

Saein VafinlB 

awmiMMo 

Salaf 

TMfcs 

Torm 

UMTlfl 

V»kes-8ma«U 

VUIe)(a« 



ban presentes, no era posible, tomar 
en consideración los aí^untos que for- 
maban la órden del día. Con este 
motivo, algunos Sefiorcs oonvencío- 
naleshioieron presente el derachoy 
laeonvenieneíaqnehabia, paraqne 
la minoría de la Conreneiioiii se de- 
clarase en sssion, para el único efeeto 
do tomar en eonsidcracitm las ro- 
nuncias que hablan elevado, los Sree. 
Alsina, D. Valentín, y Gamboa, 
electos por la ciudad;"y el coronel D. 
Emilio Conesa, y D. Domingo Oli- 
vera, elejidoe, el primero por la lO*, 
yelsfgQndo por la 1.* Sección de 
campana. 

AprolMidaesta moeioo, y votadas 
sobra tablas las xemuMÍas piessnta* 
das, fueron aoepladas por mayoiia 
de Bofiügios. 

La asamblea resolvió asi mismo, 
que el Sr. Presidente al eomnnicar 
al Poder Ejecativo la aoeptaeion de 
estas renuncias, le hiciese presente la 
necesidad imperiosa que habiade in- 
tegrar el número, que debe formar 
la Convención, á la brevedad posi- 
ble. 

La sesión se levanté á las diez de 
la noche." 

8b. Pusnaons— Pnedu observar- 

86» 

6b. J£sii£Ves Saoui — ^Mu permito 
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obflerrar que ha sido «pa awioa - 
minoria, aegnn dioo Jk' act» |étfmb * 
▼amosá aprobar eaot 

Sr. MABatoii—iN'olt^de})ído Icense 

Sk. Preseekntií: — ^Yo n6 pádo apro- 
bación, sino observación: losSres. que 
encnontrcn al<^iina iuexaotíteid, pue- 
den obBervarla. 

Su. Marmol — ObscrIWé al>*'Sí. 
Presidente, que lu Coiivcncion no 
sancionó la última parte. 

8b. If »p6iiptarT&p-ror ^eso previne 
que se oomrálcttiM alEjeeatívo, pa- 
ra que mandase Lacor eloccionoe. 

Sr. Marmol— Sobre esa parte no 
hubo votación. 

Su. Barros Pazos — TTo hubo vo- 
tación; poro elSr. Presidente consul- 
tó á la Cnitlara si se ¡¡asaría esa nota 
ü no, y la Convención acepto la idea. 

Sk. EsTKVKb Sagui— Ebü no puede 
paiaroomo acta. , 

8s. FkEsxDBHTEr^He pasado una 
nota al gobiomo 7 enmplido el encar- 
go que só me buo. 

Sr. EsTirv'Es S.\crr— Pero eso fu6 
como un acuerdo de la minoría. 

Su. Pkkripk.ntf. — Que declaro estar 
en sesión entonces y Bcr Convención. 

Sk. EsTKVLii SA(ai — A oso voi, á 
qoeno se1o d6 d' carácter de acta. 

Sb. Sabmibmto — ^no dielio que se 
TiéloeareHieiiestion, j entonoeaes 
posiUe liaoer todas bÁ^bsennuionoe 
qne se juzguen epovtnnas. 

Sr. Presidente — Sincmbar^, el 
Secretario tendrá pnisente la» que se 

hagan ahora. 

Sk. I'kkkz — liai algo mas sório;cn 
esuíi actíta parece que se lia tomado 
reBoluciou aceptando renuncias. 

Sb. FBEstDEiRii>— Puede haeerse 

BMMOjiOlIlQbBBpIlo. 

8b. SaBiaxinro-'El aeto os tal eo^ 
noeslá sserito; ahora, si después dd 
aeto en la continoaoion del debate» 

se considera necesario rectificar esos 
becbo?, puede promoverse discneion 
sobre dios, sin alterar cu lo luaü uií- 



DKL JUSTADO 

uiino los Lechos, que serán irrcgula- 
n% 6^QnAa8''per8(mas qne los eroan 
asi. 

6b. ÍRi^BmKNTF — Se vá Á dar cuen- 
ta dé naa/^_^el F. ^ 

SlPojli^ Ejecutivo. 

Buenos Airc-s, Fulircru lo de l.'ítii». 
t Al Sr. ^^^idettU de la Convención del 

El Poder Ejecutivo pc dirijo al Sr. 
Preaid^te, acuíiajido recibo do su 
nota techa 7 dd actual, relativo ú la 
doble éleeeion de los diputados con- 
vencionales, Dres. D. Pastor Obliga- 
do y D. Jcfl6 2á. Gutierres, eoyes se- 
ñorea^iaii <q^tado pov b elecNsidn de 
lacampaljUL 

Digsgnardeid 8r. Presidente mu 
ehos aHoSp 

FELIPB Ui AYALLOL. 
OaRLOs Tkjkdob. 

Buenos Aires Abril IbUü* 
Archívese. 

£1 Poder EjeentiTo. 

BooiHM ilm, Mán»Sl d«.lSSQ, 

Provincial. 

El Poder Ejecutivo se dirijo sl Sr. 
I Presidente, avisándole en respnosta 

á su nota de 30 dol corrícnte, adjun- 
tando las libias (lu sueldo y gastos de 
lus empleados de la Secretaria do la 
Convención, para su abono, qiiocji la 
fecha'pasa dicha nota al Ministerio 
de H aci e nda, para que se disponga 
d referido abono. 

DÍ9S guardó al Sr. Prcsi^ft^ ma- 
chos silos. 

• • í'ELIPE LLAVALLOL. 

OarIX>S TfiJKDOR.' • 

BAonos Airds Abril l^úl ' .' ' ' 
Archívese. ' '' '. 
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£1 Poder £j«eDtivo. 

Buenos Aires, Abril 2 de 1860. 
>->. Presidmie de ia Convención del 

Estado. 

El Podci* Ejecutivo ha i-íKíibido la 
nota focha 30 de Marzo, cu que el Sr. 
Presidente de la Convención á nom- 
bro de esta, pone ou su conocimiento 
la aceptación de la renuncia de va- 
rios Señores, haciendo presente por 
encargo especial do U miaiiii, ia ne- 
cesidad que bai do integrar Á núme- 
ro de loa ciudadanos que deben com- 
ponerla 

Ooaiido el Oogenia toiglB^hkíu^ 
ta,estiiba^ipfiNrm8«h^dftlo %i»li»- 
bia6aaod¡dae&la,Opnveii<neii»7 no 
ha podido monos do sotifiraidefBe con 
el tenor de ella, porque aegnn esos inr 
formes ninguna votaciojí recayó so- 
bre el ]>articular; no hubo maa quo el 
die>ciuoi> de im Sr. Conveneionnl, quo 
euti'tt otras cosaii, hablo del deber en 
qne 4 sa jnieío estscba él Qobienio 
de provee» i, esaa va^jantea» Feeo el 
Podar £^atÍTo no puado leelbir eo< 
moeneargo espe(»alde U>OonTcii< 
douisao dilsiirsO) ni» considerar tár 
quiera Ck>n vendan áia minoiéa que 
esa noche e«tiiTo reunida; • 

EI'QoMémo piensa pdr otra parte, 
que ni congregada la Contención en 
número eotnpctentc, habría debido 
deducir sou cjautc pretensión, por- 
que no es un poder constitucional or- 
ganizado para ejercitar esta clase de 
relaeioues con loAdema^ JPoderes dd 
Bstaáe» ■nAiniía Oomitfoa qoe tiene 
mi «jfajékDidado^ fineradel caal no es 
nada. Ia .átambleft IigÍsktÍT% ú 
Gobieino deBoenoa Aires, elQobier- 
no misino de la Confederación, ten- 
drían el derecho do examinar el nú- 
moro dcConvcndonalcs que asisten, 
y resolver su aumento; pero la Con- 
vención no tiene sino el de pronnn- 
ciarse sobre loi» puntos qne lu han si- 
do cometidos. Solo en el caso do 

* 



faltar número pf\ra hacer Oonven- 
cion, le correspondería aviearlo ú los 
Poderes que le dieron vida, elevando 
álci el Pacto de 11 do noviembre, 
pero esteno puede decirse de una 
Convención que cuenta sesenta y odio 
miembros. 

la Oonveneion en fin, estA pava 
terminaré no sos tmbajosl-^Si k> pri- 
mero, la elección que feiudica como 
neceauia, lesoUaria inútil, atento el 
tiempo qne es preciso fijarpnra quo 
se ]»reparc la opinión y las demás for- 
nialidadcs do rceepeiou. Si lo se- 
gundo, el (íobierno crceria faltar ú 
uno de sus mas sagrados deberes, ta- 
voreeiendoenlomas mínimo-]» ten» 
denda qno se obserra en d cuerpo 
de prolongar sn existencia. IVasrde 
esas renuncias que ee haA aeeptadc^ 
vendrían otras; y si toda vacante de- 
be llenarse, miTica acabaríamos. La 
Convención como el cuerpo Lejislati- 
vo, tomaría asi una marcha normal y 
duradera, que hc ha dado en parte por 
BU mecanismo interiio, pero que des- 
dice indndablemenfé de Stt óarácter 
effmero. 

Dioe gliaKloal 'Sr. Fresideftt^ de 
la Oonvaidon nmelH» afloB.' 

. FEIJPElitATAIiLOJi. 

Carlos !b»DOB. 



Sr. Sakmiento — Como ha de ser 
necesario contestar á la nota, creo 
llegado el caso, para los quo encncii- 
tran irregular el procedimiento de 
la OonreiidoB, de baoop preseníte lo 
qué orean opoErtnno de lo que Ba- 
maiB Btinioria, que á su tieínpodird 
el liQtnbíFeqtie oonrsspondOi Wí- loa 
Sres» quo concurren esta Vesr, isrcyé- 
sen conveniente se les inionnase de 
las razones que la Convención, d los 
miembros presentes entonces, tuvie- 
ron para obrar asi, para mejor for- 
mar su juicio ú objeción, no tcur 
dría yo embarazo en hacerlo, pues- 
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to que tu7G alguna parte en ese pro- 
cedin liento. 

Sk. — ¿r. Presidente, yo no 

atnyeenla sedpnqiieha dado la- 
garal inokleiite de la nota dd Go- 
bierno. Frobablemente es la prime* 
ra Botieia qne tengo del oonteuido 
de esa nota 7 desde luego eieo qne 
en mnchoe pnntes no estaró cosfor 
me con la indicación del Gobierno, 
pero, sobre el fondo de la nota mis- 
ma. En cuanto asi, se debe a no ha- 
cer una nueva elección do los Con- 
yeneionales, que no han aceptado el 
mandato ^ese lea ecmfirid^ la oImmt- 
vadon radical para mi está en la aeta 
que waoaba de leer, y es que la len* 
nien, que la misma nota del Gobier- 
no supone era nna minoría, tomase 
nna resohieion sobre la aceptación 
do la renunciado los Convenciona- 
les. A mi juicio esto solo correspon- 
al cuerpo íiuicionaudo en toda la 
,)leDÍtud legal. Por las palabras de 
nn 8r. GonTenekmal, parece qne el 
ic^amebto del senado antorisa el 
ptoeedimiento adoptado por esa mi- 
noria; no lo s6, si asi fínese no ton- 
dria nada qne decir, pero mi obser- 
vación eg, que FÍ no lahai, la resolu- 
ción respoííto á la aceptación do las 
renuncias, no puede tener ningún 
joncro de validez y para que lo ten- 
ga es preciso que lioi se diga termi- 
nantemente. 

Por lo que haco á las rasones je- 
nefalesyla nota del Gobierno^ d est»- 
TiesQsiyeta á disenslony Ibcseneoesfr' 
rio emitir dgnnas ideas para sn oon- 
tertadon, con nn poco de mas vefleo- 
clon JO Lan'a presente las observa- 
clones qnesoijenálaaimpleleDtiira 
de esa nota. 

Sb. Sarmiento — Sobre la nota del 
Goliicriio liare dosobservnrifüics: pri- 
nioi a: sin u se reemplazan los miem- 
bi US üiisintes, asi como aseguro que 
al (jubieruo do la Conít^eracion tie- 
ne deredio de saber los prooodimien- 



tos internos de esta Convención puede 
tener derecho también para decir que 
esa Convención no estaba couiplota, 
yportinto deeirdennüdad.de todo ^ 
lo qne biso, por que no estaba repre- 
sentado todo d pueblo de Buenos Ai- 
res segnn sns leyes. Esa eamipríme- 

i ra observación, la segunda es mas civ> 
pital todavía, á saber, si el lenguaje 
inconveniente de esa nota es acepta- 
da, esperemos el que va á usar el Go- 

1 bierno Federal cuando nos dirá que 
se reunió la Convención ilegalmente; 
pero voi á la cuestión. Ko se si en d 
reglamento dd Senado, bai algo dis- 
puesto parad eaao de eonToeane los 
Oaeiposlsjislatireaeaandono están 
en sñfíciente nimero para lejislar; 
poro el reglamento dd Senado Sr. 
Presidente, no lia críado d sistema 
parlamentario que tiene 4 ó 5 siglos 
de existencia y práctica; que t ^ com- 
pleto en Buenos Aires lo mismo que 
00 los Estados-Unidos, Cbile, Ingla- 
terra 6 Bto Janeiro. Laapalábresqne 
noea bayan didio en miestroe regla- 
mentoa 6 Constitadonet no están anu- 
lados por nuestro sileneio y precisa- 
mente una de las reformas mas capi- 
tales de todas las qne bacemoB á la 
Constitnciou Federal, es que uqnelios 
derechos que no esten señalados en 
la Constitución, no so entienda que es- 
tau anulados, por que seria nceesaño 

nnasssion entera pam leer todos los' 
que debiaa estar ooMÍgnadoa en esa 
wonsDtieion* 

£1 sistema padaraentmio, pues, os- 
tá fuidado^ooiiiobédidioi antes» en 
laesperieneia de mndioa dgisa y de 
pueblos mni aTSSBdos en estas cosaa. 
Ondqniera que sea la forma de nna 
Asamblea, efetá convenido qne nna 
euarta parte de sns micmbr«:w basta, 
con tal que esté reunida la otra enar^ 
ta parttí para dictar la leí. 

Estas son cuestiones qne no vamos 
á resolver, qne están resueltas yá, pe- 
ro,pnede una acae6cr,y arriba mndii- 
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BÍniHi. veces, y es ({ no caten presentes 
la mitad ihhh unu: ¿qué so hace enton- 
fie^ (los ansentcs sospendüu la acción 
del mandatu popular, pornocouplUí^ 
om MI dabflrt |E1 P. R aoola una 
Gonvmkn por no nombrar k« 
niienibros que fiUtan pam integrar la 
Asamblea! Algnn remedio debe do 
liaborse encontrado para este mal, j 
este remedio eetá en todas las Oone- 
tituciones. Para ocuparle de loa ne- 
gocios H que efetan destiiiadaa laa 
us&nibleas, necesario la mitad mas 
lino de sus miembros prcbentet»; pero, 
para oon?oear ¿ loa aoMUtea, no es 
Doeeiaiio eenijante ceodioion. Am 
eetieisritoenlaaOoDelitaQioiioljy es 
do tradiikii in^aia. 

Aai paeB, icuántoaioft aeoeMrioB 
para compeler á loe anaentaaí Dos 
que se hallen prcseotes; porque eetan 
en el ejcroi(;lo de bus fanoiouee; ese 
es ^uor-um éuiiciente porqne tiene el 
mandato para obrar, y no los q' so es- 
tan «i sa casa^tando á su deb«r. La 
Oonatitoalon de loe Eitadoe Uaidoe y 
laftCcmetitaekiiHKdelQB Eetadoi» di- 
oan que un menor número baetará 
para compeler á que aaiitaa loa que 
no lo liacen, por todos medios y con 
las penas qiic se hubieran dictado al 
efecto, luego * l no asistir á Ciima- 
ra esun delito duclai-iidn ■^\o¡ la Uoüti- 
titacion, y el delito no dá derechos. 

Se ha diehocn él acto, por usar de 
na paUbn mnl leelbida: eilar ea 
lai&Qírfa rapono una majoiia praen* 
fj,€n£a es la qn^ exiite enando 
oifl^ námero B. D. etUa enan 
^piallío hai al ttoniiio. da om^pan- 
cion. 

El Sr. Presidente por los medios 
€K)D(x;ido6 y ordinarios ha citado cua- 
tro veces y no ha concurrido sufi- 
ciente número de miembros, enton- 
ces los ¿^'eseníix, no la miuoria, se 
lumveonidoy han procedido, prime- 
lo i paear un aviioá loa InapiiteBteei 
para ^iieeoneiirran, y despiwaá lle- 



¡ nar las vacantct;; esto úitinio, c-on el 
mismo derecho que ticoeu para ha- 
cer lo primci'o. 
£1 Sonado de Bnenoa A|ree, Sr. 

Presidente, esíste hace 46 5 afice^ 7 
todas las persona? qne han asistido á 
sos sesiones, saben que ha funcionado 
jcncralmente ocm catorce miembros, 
es decir, que teniencio 2a miembros, 
la estadística del Senado da el mis- 
mo resultado que ha servido de base 
á la fijación del ^í«w*t/m, que es el he- 
cho de que siempre concurre á las 
sesiones de las Cámaras la mitad mas 
nno en término medio, y por eso la 
mitad inas ano Ibrman laslcjei Aho- 
ra, pregunto, inohai remedio cuándo 
dos cuatro 6 mas Senadores no quio- 
ren reunirse, porque no desean que se 
decida un asunto? Si lo hai; y la no- 
ta del Sr. Ministro está revelando el 
vicio de BUS palabras. 

La Ici es 75 miembros para la Con- 
vención, y según la noti^ fonál es el 
número total del que resulta la mi- 
tad mas uno-^8 6 tSI 8Í lo primero 
estábamos en númen>,piieeto que 6m* 
mos 85 cuando se tomb esá . dlsposl- 
cion. Estas ton las ranmes que tn- 
bieron en consideración los miembros 
presentes, fundados tm la verdad de 
los hechos, para creer que había el 
número suticiento. Cuando el Go- 
bierno no ha nombrado el número 
correspondiente de miembros, se con' 
tidsrtqueél de 86 eva anfleiente pa- 
ra raaolVeiresas cuestiones. ¿Qué son 
las renundasl Complemento son él 
desistimiento que hacen los nombi»* 
dos de BU mandato. Nuestras leyes 
no han dicho que forzosamente de- 
ben aceptar o] par^; cí no admitir 
las renuncias es un caimpliinicnto na- 
da mas; pero también entre nuestras 
prácticas parlamentarias, que cuan- 
do un diputado dice que renuncia 
irrevocaUemerUey no hai óbice que 
pouede^ PemaDera que la OAmára 
al NBolver, con 85 d 40 de me miem- 
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brus, ii iict:])iiu e6ns renuncias, uo liaco 
acto deliberativo, puesto que no tie- 
ne derecho ni matcna sobro que po- 
aibUidád dcliborar. 

9 

Contcstaró á una última obscrva- 
cibn, sobre que no so tomó eoeonsí- 
deraeion ia moción hecha, ñi recayó 
votación aobre ella. . Hai en el siete- 
ma parlamentario, en sus prácticas, y 
mili principal mente entre nosotros, 
do6 maneras de dar asentimiento: el 
ascntiiniento tácito, qne cuando os 
de toda la cámnra,oqiiivulc' kvataeion 
unáiiwie no pur coiTU[»tt!la, sinó por 
qno asi ed eu tudos los parlamentos. 
Asi estii enscfíado en los tratados que 
hablan de la mfcterift. 

. "Cuando so hivcc una moción irre- 
gnlar," (o6to6 son los testimonios) y 
**fneee Mentida generalmente, eso 
equivale al voto nnánimc*' ¿porqnéf 
Por que tiene cada Conrencioni^ ó 
Diputado, el derecho do oponerse, á 
lina moción, y desde que se oj>onga es 
11 iL .solo voto, es necesario discutir y 
pouerlo en Ibrinu, pero si nadie ee 
opusiera si todos a*intierau Uieitamcn- 
te, óap importa pna MOtacion uuá- 

Quaiido olfserFabj» ^ Sr. Jf iuistro 
qm«ijÁl¿pii^^ votacioikrOaaiiota 
olwvf^jb beehogna ^ importa^ 
iMi^ poirqn^'ia J^pba^vado en el 
Sonado CKK} Ypccs, y es de todas las 
Asambleas* ElartículoéOdela Oons- 
titucion dice: en niiíguna CWara 
comeazará sus sesiones sin qne haya 
reunido mas de la mitad del número 
toLül Je sus miepa,brofi¿ mas sinó se 
U^an^ cs^ el dif senalado por la 
CI(M9S^)^cáon^ deberán renn^se los 
pt«efit«m^miq5Le^jc4 numero «jonóf 
pmfíiQÍtii^,o.<somp¿or á lop .ñ^iamofi 
Qpnoipsniteaen 4o9.t6nnipoa y.bajo 
loe a|Hraiaifi8 qno acordAsen. 

Ssteartiénlo ca traducido literal- 
mente. Hemos estado, pnes^eo d» 
rediodeaoordlur todo lo qne era ne- 



cesario para la Convención de la 
I Cou9tituoion^ sea, para compeler 
I Oobiorno, (y nao inteneionalmeute 
j áe esa palabra,) sea á loa iiuaistentes; 
I las dos ooea&tcáléniQa doraofato deha-' 
I ccrlo, como no lo tiene de cierto- el 

! Gobierno 'jwHLpaasr «na «otaiitapei^ 

j tinente. • ' * < 

8r. Barr(»8 pAsns — ^Yo he dicho 
! Sr. Presidente, qnc ol proceder do la 
j Convención en minoría, en la última 
1 noche en que nci jitó las rennneins, 
! está jiistiticado por el reglamento 
I del Senado, y aunque esta aserción 
: no puede fíindarse en an artículo 
I que cspresamenteftctdte á la mino^ 
: ria de la Ckmveóeion 6 del Senado, 
I para aceptar ronmieiaa, yto criM> qne 
j pnede apoyarse -en ana intei-preta- 
j cion racional y lójica del artíenlo 
2- ° del reglamento del Senado. Es 
sabido que este reglamento ha sido 
aceptado por la Convención para sus 
debates. En ese articnlo pc estable- 
j ce que el <6cnado en cualquier uúme< 
, ro pnedo aprobar 6 desapioliár las 
I eleceiones; ea dedr, qne tiene coi¿pe- 
' teHela,nanq«b sea en minoria, paxa 
' clasiñcar los poderes. Yo ded6»x» 
de aqai,qac si el Senado en odalqiuer 
número pnede aprobar ó analizar sns 
elecciones la OoTn^encion, puede, con 
igUiil razón, aceptar las ronancias 
de \vá que hayan sido electos. " ■ 

Agregare uua palabra mas en 
eompK^adon'de lo dicho. La Co- 
mialén comocnalqniéra enerpo qno 
tiene nnaraaon I«|^ de exialSr, debe 
también tene^ los modios de conaer- 
varsQ, de proveer á aquellos casos en 
que, por la voluntad ó por la n^H- 
jencia de aquellos qno no quieran 
asistir, pudiese quedar iiihabilitada 
para iuncioTiar. = ' 

Sr. Pic&Kz — £1 negocio «ettial'tie* 
ne tres pontos de vista. Primero: s»* 
ber ai loe «MimbipB pre«eátét de una 
Oámam para llenar el aiancUi^ de 
qne oetan inveatadoe , 
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8r. SAKMiENTf» — El art 4u de la 

Oüustitucion lo dice. 

Su PKKFy^~Voi ú decir. 

Sciíundo: si al tiemj>o que se to- 
inau estas resol uciones,cfla misma mi- 
nom, 08á frsceion dcU C6inára| tie- 
ne lafácottad detomár resolamoncB, 
que flolftnlente deben' aer tinnadas 
por lo8 CnerpOB» funcionando eu nú- 
mero. 

Sb. SABviESfiD— Permítame ne- 
garle esa proposición. 

Sk. Pkuk7. — Terccw: sabor si el 
Cucrpij tiene la lucultad de imponer 
al gobierno la oltligacioii de comple- 
tar el , número do los Gouv^icionaled 
qiie.deben funcionar en el deBempo- 
lio deoate paandato. Sóbie el pri- 
mero, yo no oreo que admite ningún 
jénero de enestioi^. Todo otteipo que 
fnneiona tiene en si el derecho de 
tomar, todas Ja» mfadidas qneaean 
conducentes para conservar sn org»- 
nizaeion j existencia. la nocho 
cu que se tr.ttó do este punto, me pa- 
rece, que la observación que ee hizo 
contra ima medida tendente simple- 
mente á incitar á loti Convencionales 
& Ufii^r $\i deber, no . del>i6 admitir 
ni lop honores de li^ diacutiou, porqne 
para mi, sobre heebop que iiooBtitn- 
feá una yerbad absoluta, es. perder 
tiempo el discutirlo. 

la OoiistitaaiQii'ló dieei y áipóngp 
aunq' no fuera asi, lo dice la razón 

de 6er de todos es toe cuerpos: no bai 
fniesdou pues sobre esto. Sobro el se- 
gundo ponto, yo croo, que si bien Ins 
miembros qua estuvicTon en la sesión 
en mihuiid en esto mismo local, tu- 
vieron dei^bo para coia) telcr á los 
q*:Bó:atistiaron,'Vio puede sognirae la 
cÑlinlnon^eieete segando piufto todu^ 
cido4estoait5i!miiiQ6: ^^nesfo 
tura {áeoHad para einipeb/, tÁm 
lacultadi par» toimsr»t4|sliberaciones 
aobraia ádmisk» de rfnnitcia6,ó eo- 
btrecQalqhióraotropnnto toudieseá 



reintegrai' el cuerpo en su número le- 
gal. Esto no es «ierfco, y por «soea* 
tratio que ea la aela que so leyó» se 
dijese que se habian aceptado fennn- 

cias. Ims renuncias eran m nn pe- 
queño número; ellas no importaban la 
disolucioU de este cnerp< t; enm 4 6 6 
miembro qne creían no (k l cr acep- 
tar su nmndato,j esas renuncias esta- 
bau j>r€sonlu<la8 ú la Convención an- 
tes queso iomube una, loáolncion pa- 
m ^iioer venirá éUa&loBinatistiantes. 
Pqr consiguiente, eroo qu»|ie obr6 
bien* él p&mero de OonTencknales 
que se rsunio y tomó esa medida, y 
creo también que la resolacion adop- 
tada es completamente nula. 

Sobro el tercer punto, croo qnc ca- 
taba cu .su dcrcclio emi i'f acción de la 
comisión en insitar al (Tobierno á que 
llénaselas bacantes que resultaban 
no por medio de una .resolución pu- 
ramente Icjistativa', 8ÍQi6 como estaba 
en su derecho para pqür á loa coa* 
vendonalcs inasistentes 'que asistie- 
sen* üio puedo sancionar coa mi 
asentimiento la indicación que ooo- 
tiene la nota del Gobierno sobre que 
este cuerpo no debe ser integrado. 
En mi ccmeepto no bc ba pciiRa«lo 
bien lo que se ba dicho y no se bíi te- 
nido prcísentc el punto de arranque. 
El^Pacto espresa clara j determinada- 
mente, qnc los <?onvencioBalesi delwa 
ser efejidos comaiivglp ilaa Jsyes de 
esta proyincia. 

jUa leyes dan 75 miembroe á tai^ 
presentación provincia]| j la. repre- 
sentación de este cuerpo no puedo 
existir sino por la prcaoneia de esos 75 
miembros. De lo contrario jx>dría su- 
ceder que mañana renunciáraujoa 
ó 40, j los (j' quedasen teudriuii .el de- 
recho detomar resoluciones sbt>re los 
hcfoB de la Gonvcncioiif y de imponer 
al pduB lo qub las misiáas leyes no de- 
jaron, (^lizá yi GobieiHo uAya ñdo 
iudaddoá tomar esa medida por uu 
temor que puedo scrjustlfioado» tales, 
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elidía prolongadon-de bs Serioocp 
de U OonTondoD; peroal las leyes dd 
Pais etUbleoen y* debe «er rapra- 
aentedapor 75 miembro» no veo por ' 
que ese tenor lo haría lelir de loe tér^ ' 
minoede la leí. Así, pnes, cstoi con- j 
fonno en accptíir que on rainoria, el | 
eiior|)o tieno derec h o de hacer Irr in- i 
dicaL'iowes qni; eic:i convenientes á ■ 
^ectu de oüUbcgtiir que concurran les 
iDosistentee. 

No creo que tieDcIaílicnltad de 
tornar Mohieioncs sobro los puntos 
qno corresponden al enerpo fnncio- i 
na»do en siámero, es áesAr^ ¿ laini> 
tad mss tino; y erco por dvñ parte, 
que el Gobierno está en sn deber do 
mandar Imeer las clccciories, fí ?e 
nceptan las rcuoncias que so han pre- 
sentado. 

8i:. SAinmí>T(> — Creo que la discu- 
sión no esta despejada sino en tin 
puntuj á saber: si las renuncias 
[aceptarlas y proveer á ellas] están 
eomsptmdldoB en los derechos que 
los f«!^ainentos dan A los parlamen- 
toé,' 6' si éorrasponde ila mayoría del 
Otíngteso. En otros términos: si es 
néccsario el j^icrum mas uno para re- 
solver esos pnntos de las rennncias, 
6 si es simplemente ima cosa orgáni- 
caóintet'na de las (Mii;:iiju>. Es ne- 
cesario la initmi mas uno paiü lejislar, 
ptfa las otras cuestiones no os necesa- 
rio: eüa es Ih doctrina. 

Pn^untQ ahora i^M^tar las rcnnn- 
eias esuníí letf es un proyecto deleü 
liTó; s(m actos qne tienen la calidad 
de résolneíones n6 de leyes; Inego 
la aceptación de rqnundar eorres* 
pondo á los actos pntamente inter- 
nos do las Cámaras; y para esos so- 
tos es que está facultado por la Cons- 
titución, en todo lo que tienda á la 
conservación del cuerpo, 

Al Sr. Convencional se lo f)culta 
una cosa: ¿<^tal>a en niinoria la Oou- 
vcneion la aoclic que procedió á oo- 



teiidei'Be en las renoneiatf (Habiia 
fpionm 6n6! Esto depende.de bsp 
ber cnál es el número de lot Con- 
vencionales. Si es de 75 no habia 

q^t(yrum\ si de 6S, corao dice e! Sr. 
Ministro, no habia n^iiiiiiia; pero 
sostengo que en nna y oii ii onsa eeta- 
bau igualmente en regia los pre- 
sentes. 

PedirCa i la Convención linóoieo 
opcnrtuno dar nna resolución sobre 
este caso, nó la dé, porque no vá á 
resolver cuestión interna de esta Con- 
vención, sino cuestiones parlamenta- 
rias de todos los y>arl amentos; ca de- 
cir, lo que bc está discutiendo aquí 
es para resolver si la Cámara de So- 
nadores, la de Diputados ó la Con- 
vendou^ tienen el derecho doprooO' 
dor añ| y haríamos mni mal en deci* 
dir nn ponto que debe afectar á los 
demás onerpos eolejiado^ tanto mas 
qne eea disensión no me parece nee^ 
Baria, porqne en ]>rimer logar no so 
les podría obligar á los que renun- 
cian, á qne acepten, si no quieren 
hacerlo; y por tanto, no es materia 
de Ici, tino de 8Ínq)le resolncion;}' en 
segundo lugar, porque es necesario 
ccmtestor ai Gobierno, y porque pue- 
de ser'qne haya la mala de otros 
que digan: esaConrencica inoomple- 
ta, noñiéCon7endon,por eso es con- 
veniente que se ordene al QoUemo 
quo la integre. Esta Convimeion Sr. 
Presidente, está fnndsda en las leyes 
del pais, y yo no eunozco (robienio 
de Buenos Aire» qno Laya j)iic8fü en 
cuestión, cuando el i'rcsideuto del 
Senado le haya avisado la falta de 
alguno de sns miembros, ni pnéstose 
i deetr: el Sonado tiene la inteneioa 
de prolongarse; nó. Es que el Poder 
Ejecutivo lo es de esta Convención, 
puesto que lo es de las leyes del 
pais. Algo mas, esta Convención es 
soberana, roprei.cn tan te del pueblo 
para t^presar hu voluntad en tal 
cuestión, nada mas puede hacei^ po- 
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ro tiene toáo& los poderes de los Con- 
gresos Soboraua*. de Ins Apainbleas 
G(Hi8titiljent(>S) i^uique esta lo ee, 
«1 los limites de tn mandato. 

Yo ereo, pues, que lacnestionno 
tiene traieeodeneia ; lo ánioo para lo 
en al so requiero mayoría ea para dic- 
tar U ves; pnra los demás casoB está 
probado por lo que se ha dicho, que 
tretí Senadores, si no asisten mas, tie- 
nen poder para admitir renuncias, 
cuando ha ocurrido el caso que fal- 
tm. nliinero al Senado, q' en cinco vo- 
ees se haya eonvoeado ¿ reunión y no 
se hall presentado Senadores en sur 
ficiente número. 

Sb. Maruql— Podría fonnnlarse 

alguna cosa. 
Sr. Pkfjjidnte — Yo proj^oadiia si 

se han de reconsiderar las rennncias. 

Sr. Mitre — El Sr. Diputado que 
habló hizo esa moción, y no fué apo- 
yado. 

8b, Fbxsiosnte — Yo creo que no 
hai nada, y en el easo de proponer 
algo, (eria esto. 

8b, PjBtBs— El jiro de la dlscnsioii 
trac la niocicm en sí misma. 

Se. PBBSzinarrB—Toda indicación 
necesita apoyo; puede pedirlo el Sr. 
Convencional. 

Sr. Pérez — Yo la formulnré de 
este modo: — Si se han de reconsiderar 
las renuncias. 

¿5K. PaíísiDENTJi — Hijiendo el Re- 
• ^asiento del Sonado, necesita apoyo. 

Sb, OBuoADo-^Psjreeo qne á Sr. 
Saimidito se ba oonfonnado eom la 
iiidieacioD,y7olaapo7o. Kepaie- 
ee que todos podemos rotar. Los 
que creemos que la Convenoioii no 
puede tomar resolución de osa natu- 
ral ez a. votaremos por la afirmatiya, y 
los que creen que sí por la negativa, 

6e. Elizalde (D. R.) — -¿Está apo- 
yada la indicacioni 

Me opuse en la sesión en que se to- 
^ esta nwUMÍOBi jereíaqne no de- 
bía báberla tomad» la OoaTendon, no 
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I porque esta no estuviera en su dere* 
cho, sino porque me imajinaba que 
con la medida que se iba á adoptar 
nos encontrábamos en una completa ' 
mayoría y no habia cuestión de nin- 
giiu jénero; pero desde que la Con- 
I Tendón resoMó en esa noehe aceptar 
I iasrentineías^nopnedeyólver sobre 
I BUS pasos, porqneproeediden le^la» 
j Estábamos ocupándonos del modo 

^ de remediarlos males que sentiamot 
con la inasistencia do los Conven- 
cionales, y entonces nos encontramos 
con las renuncias. tJno de los me- 
dios que habia de conseguir la reu- 
nión de la Convención, era proveer á 
las raitmeiaB, es decir, accptailas, 
puesto que se presentaban con el ca- 
rieterdeirrebooablee. Danto la Gons- 
tituoira» como los leglameatos de las 
Oámamsaetoales, como los de otros 
cuerpos, han establecido el principio 
qne ha desenvuelto el Sr. Sarmiento^ 
Todas aquellas medidas necesarias 
para la conservación del cuerpo, pue- 
den tomarse con cualquier ndmero. 

Si no faese agi, el Sr. Diputado nos 
ha pres¿ntado un ejemplo de lo que 
sucedería. Ha dicho ¿y si renunciar 
860 40 6 60, qué hariamosi Es elaio 
que nos qnedsiiainos en minoría, y 
asi es que en el reglamento del Seoa- 
I do se ha hallado ese principio, j oreo 
j que los que no han asistido esa no- 
I ebe, por el hecho de no venir, han 
renunciado al derecho de tomar par- 
te eu la discusión, sobro la acepta- 
cum de los renuncias. Siu embargo, 
esteno sariaonestioQ, sino diera la 
easnalldad de haber nna nota, que yo 
también etasifioD de impsrtincote. 
£1 Qobierno, una de las rasones qne 
da, es que la Convención en minoría 
no ha podido hacer lo qne ha hecho^ 
eutonces si nosotros reconsideramos 
lo que- hicimos, daremos la razón al 
Gobierno, porque de ese pnucipio se 
I deriba la consocuencia que desen- 
vnelTeen su nots. Asi e» que creo 



Digitized by Google 



74 



ffoinrssiouai del sitada 



que metliando esta circnnstauoia, no- 
aotroB no débomos aceptar la idea de 
U nooasidencioii que se ha pedido, 
poique en cUo vá él honor de la 
Convención, pnosto qne él Gobierno 
nos ha hecho tin reproclie, j noe dice 
una porción de cosas injnstas. 

Eb. Makmol — Deseo que tengan 
presen lo los Scnorcs Convencionales 
qne asistieron ú la conl>,iencia que 
dió lup-ar á eáta nota, qne no sü trata 
al pedir bu reconsideración en este 
momento, de las rennncias en ei mis- 
mu. Se pide la reeoníderaeioii de 
nna zesolncion cnando se tratado 
mejoraria; pero ahora se pide, por> 
que so nos niega la competencia para 
haberla tomado. 81 adoptáramos esa 
idea, nhdicariamoa nosotros inísmoe 
el derecho que creiamo;^ tener. Esto 
seria pasar por las horcas caudinas. 

Se. Obligado — En la reconsidera- 
ción entran todas las opiniones: po< 
demos votar de acnerdo. 

Stt. MrrBE — ^Es para bnscar la ver- 
dad y no para evitar el peligro. 

•8j(. llABitQir— He he eqniroeado 
•1 formular la proposidon. Mi obje- 
to es qne no se sujete á votación el 
proceder anterior; pero insisto en mi 
primitivo pensamiento que en el ac- 
to de recoTiKiderar las rMnimcias, 
confiesa que no tuvimos derecho pa- 
ra hacerlo. 

S». RiJiSTRA — Sr., vo fni uno de 
los diputados que votaron en la úl- 
tima sesión por la admisión de las 
rennneias, lo que ha dado lugar á la 
nota dél Gobienio. Croia entonces 
j ísteo ahoia, que los miembros ren< 
nidos esa noche estaban en su perfec- 
to dereeho en tomar la resolución 
qne tomaron. No habría pensado asi 
de una ley qne tuviera efecto ester- 
no, pero se trataba simplemente do 
la conservación del cuerpo, se trata- 
ba solamente de su fuero interno, do 
admitir las renuncias que habían pre- 
sentado Tarios de sus míembro<i, pa- 



raque reemplazados ^tos^ la Conven- 
ción tuviera man probí^bilidades de 
llenar su námoro, y no de prorogar su 
existeneja, como d Gobierno dijo en 
su nota. Asi'os, qne oreo que los 
miembros reunidos no TiolaKMi nin* 
fifun principio ' en proceder como lo 
hicieron, pidicn'lo al Gobierno pro- 
cedí es< d hacer las <decciones eorresp 
pondierites. 

El único scfior diputado que he 
visto en esta noche hablar en contra 
de ese proceder, nos ha dado ól mismo 
él argumento para triunfar. £1 nos 
ha dicho, que podia un número ma- 
yor renunciar, de manera qne queda- 
se reducida la CouTencion á 20 6 30 
individuos, y entonces los diputados 
existentes debian tomar en conside- 
ración ebas renuncias, poríjue de lo 
contrario no hahria medio do mar* 
chai" 

Se. Pkukz — Recuerde el Sr. Con- 
Tendonal la máxima; fueettUat ooi^ 
le^ la necesidad no tiene leí. Aqni 
no habia necesidad, porque estaba 
pleno él cuerpo. 

Sb. Biestka.'-No estaba la Oun- 
▼endon en los sentimientos ni en la 
conciencia de los q' faltaban á las se- 
siones. IlaLia cuatro ó cinco sita- 
ciones dovalde, y era preciso tomar 
una resolución ó medida, }j cuál fué 
esta? Una resolución del fuero in- 
terno <le la Convención. ¿Qué puede 
objetarse á estol ¿Qué mal puede . 
resultar do la aceptadcm de unas re- 
nnndatf |06mo se proTee i la cúh- 
scrraeion dd eneip<^ Dígalo d 8r. 
Gonyendonal, si gusta. 

lia estado en su perfecto derecho 
en hacer lo que hizo, por consecuen- 
cia, no he de votar por la reconside- 
ración. 

Sr, Esteves Saot t — Quiero hacer 
algunas obserraciouea respecto de lo 
que he oído, que no deja de Ihinmrmo 
la atención, aunque el asunto no mé- 
rccería la pena. No es como se ha 
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iudicado y:\ por la ti ji'sí'cnclencia que 
pueda tener, »inü í^jura otra cosa. 

YifBopuodo estar por la nota qne 
pa86 el Gobierno; pero tampoco pue- 
doestar por lanofea que te Je pes6 al 
Gobúriio por acuerdo de la minoría, 
nicetoi por los ai^gtincntos que se 
trnon ¿ colación para decir que -la 
Oonvencion en el caso de haber me- 
nor número (jue el que le está señala* 
do para foniiai- sesión, pnedc adop- 
tar resolu'-iüüüs de Cbojónero. 
suponer, Befioree, que este cuerpo tie- 
ne laa atribneÍQiies que tienen ios 
enerpoe Iqjiálativoe. 
6b. SABHnorro^ Exactamente. 
8b. EstevssSaoui— Eb nn enor» 
8r. Presidente, creer que' nosotros 
reunidos con un mandato especialísi- 
mo, para tal 6 cual objeto, podemos, 
como dice liien el Gobierno, dar tales 
ó cuHÍe.s resoluciones respecto de esc 
inisiuo Gobierno, entrar en tules ó 
euales exijencias, y dar ordenes, que 
eiertameiite no son de nuestra com- 
petenda, ahio de ios cuerpos consti- ^ 
ttiidoe,q'tíenenfaenEaó vidapn^a 
7 estable^ para poderlo baeer. En 
fscoseeiifaieía, quiero suponer que re- 
nunciasen cuarenta miembros, ó que 
no quedasen mas que cinco: ¿quién 
hn dicho que esos cinco tírnf n fucnl- 
tad de decir al Gobierno por haber 
sido nombrados Convencionales: — 
fwoeeda V. i hacer eleccioncíjí K o 
sefiores; nuestra misión está reducida 
¿ participar al Qobicmo que hay osa 
eii%unstancia; y entonces ese gobior- 
DO será el respcnsablo de todas las 
consecuencias que puedan sobrevenir 
porque no haya número de fonven- 
cionalcs ])ara cumplir con ci i-'aeto. 
¿Quién ts el res])unsable S. S., sino ese I 
Gobierno? V bi él no lo hace, ccrála i 
Lejidatnra^qne lo deja haeei^ poro 
nosotros, S. 8. iper dónde tenemos 
•esafacnltadf Estrello realmente que 
*$B adnican doctrinas semcjaotos. 
Ni sacadas de los Estados Unidos^ 



ni de Inglaterra, ni de los maestros 
de la ciencia, se puede decir tal cosa. 
Nosotros no nesecitanios acudir á eso: 
tenemos aquí nuestros projjíos ejem- 
plos, 7 debemos acudir á ellos. 

No podremos menos de reoonocer 
qne si tal com pudiera existir en es- 
ta corporación, habría hoi dos pode- 
res Lejislativos en el Estado, y ten- 
dría la Convención tantas y tan am- 
plias facultades como tiene la Lcjis- 
latnra. No nos olvidemos que esta- 
mos en cierto modo bajo la depen- 
dencia de la Lejisktnra y del P. E., 
y que es al P. K i quien incumbe 
únicamente impartir las órdenes ó 
tomar medidas. 8i no las toma, la 
responsabilidad caiga sobre él. No- 
sotros no tenemos mas qne comuni- 
car que falta tal miembro, que ha 
renunciado tal otro, paraque el Go- 
bierno ordene la elección. !Si el Go- 
bierno no la liace, nosotros no tene- 
mos facultad do compelerle. La fa- 
cultad supone los medios de hacer 
cumplir. ¿Y quó hacrmos, sí el Qo- 
biemo no quiere cnmplirf ^Noso- 
tros ConTcncionáles, reunidos aquí 
con un mandato especial, podremos 
pues ordenar al P. £.? Si el Gobier» 
nono lo hace, es la Lcjisbitura quien 
le debo comj)eler. Yo no comprendo, 
Sr. Presidente, con I o de nn neto tan 
sencillo, i-oirjo es la atribueicni quo 
cualquiera cuerpo puede tener de 
compelerá los inasistentes, no com- 
prendo como do una cosa ten sencilla 
se pase nada menos que á cosas tan 
trascendentales, como admitir re- 
nuncias, compeler al Gobierno 6 dic- 
tar leyes. 

No cstoi, ¡Sefior Pi-esidentc, por lo 

que la minoría de la Convención ha 
hecho, en cuanto a las renuncias; y 
creo que estamos en el caso de resol- 
ver boi en plena rennion, si han de 
admitirse ó descebarse. No se diga, 
como se ha entendido por un Sr. dípu. 
tado, qne era pasar por las hcrúoi 
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caudinas; no, señor; cuando se co- 
noce un error) puesto que como hom- 
bres eetamoi CBpueitoe á error, la eii> 
miea4a, lejoe de eer deedmoea, es 
decorow fiempre. 8i reconoddo el 
error en qne «bturiéranios, no se en- 
mendase, e!50 si serin desdoroso. 

Sh. S vTonKNTo — La cu^tion, por 
lo que ha dicho el Sr. Convencional 
que me ha precetilUo eu ia palabra, 
cambia de aspecto. Ko se trata ya de 
saber si la Aeamblea en joieraL tiene 
deredio de llenar lamidon gne Uend 
la minoría. Si esta Asamblea que 
se ha Teonido legalmente, tiene 
todas lea prerogatÍTaB de las de en 
jénero. 

En todos los países del nmndo, 
mm Convención convocada \mrii re- 
formar un articulo de la Constituciuii 
vijente, por el hecho de haber decla- 
rado él Congreso la opoortunidad de 
la refonna» ie le da á la ConTenúon 
fteultadee que están prescriptás en 
todas la Constituciones. Casi cada 
afio hai una OonTeneion en loa Esta- 
dos Unidos, que se convoca con el 
mismo hu que esta de Buenos Aires, 
V (¡«ta Convención tiene todas las 
jirero<^at¡vas do un Congreso eonsti- 
tujeute, pues que ha sido coustiiimlo 
por un mandato popnlar que tiene, 
en vírCnd do que su olecdon emana 
de la soberanía popular, como la de 
losBepresentantesdel pueblo, 

Pero, Sres. ff^ qné regla estamos 
sujetos, cuáles son nuestras atribu- 
ciones? ElPüctodell do Noviem- 
bre lo ha dicho: eonlbnne á las loyes 
de Buenos Aires. Eeto quiere decir 
que tenemos todas las prerogativas de 
los Senadores y de los Diputados, 
qne maestras personas son inviola- 
bles, j qne tenemos todos los fneros 
de los Senadores y de loe Bepresen- 
tantas. 

Aquí ha habido una diacucion al 
principio, sobre si se podían aplicar 
todas las reglas qne se observan en 



las Asambleas parlam<mtaríae. Yo 
oreo que no puiMle haber cncstion é 
ese respeoto* JSo somos enerpoe hu- 
mildes, como se supone, l^o hay nada 

de eso; no estamos sigetos al P. E., 
y he estraflado por estv los términos 
de la nota qne ha pasado á la Asam- 
blea. Esta ño es una olicinadel P. E.; 
e.- un error en que ha incurrido el au- 
tor de aquella nota, y cu que incurro 
jel Sr. diputado qne ha hablado an- 
tes, porquü él F. en virtud de 
una lej, hiao ostensivos á este cuer- 
po los poderes de todas las Asam- 
bleas subsanas, 7 este cuerpo es se- 
mi;}anto áéUaspor su orQen y por su 
mandato. 

Veo que la cuestión se proloü'j^u 
inútil. :i(.:nte, porque ella se reduce á 
ceta sola proposición: si la aceptación 
do esas renuncias es una ley. 

Esta es la cnestion. 

Sino es una lej, la han podido re- 
solver tres individuos, habiendo pre* 
cedido el hecho de no concurrir suii- 
cíente número á cuatro sesiones con- 
seentivas. Si cs materia de ley es 
otra cosa. 

Sk, Prfsidenjk. — Si no hai quien 
toniü Li palabra, so votará. 

ISr, Babeos Pazos — ¿Qu6 es lo qne 
se v¿ & votaxi Ha sido suficiente- - 
mente apoyada U modon de que se 
reconsidere laéleooiont 

Sn. Fbestobste^Dos seRores di* 
putados la han apoyado. La propo- 
sición qne se vá á votar es esta: si se 
han de rcMíoneidorar las renuncias que 
se aceptaron en la sesión anterior, 
ó nó. 

Se votó, y robult<'» negativa. 

Sb. Cakbasoo — l^ido la palabra 
para decir, que si segnimoa la disen* 
flíon como hemos empezado, tratando 
déla nota en globo, sin teneruingnna 
cosa determinada sobre la que ha de 
rolar la disensión, vamos á perder el 
tiempo. Para evitarlo, hago moción 
para qne se nombre una comisión, á 
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la que se pase la nota, para que pro- 
véete una minuta de comunicación. 

Pero antes de cbo, dohcria ha- 
cerse uuii vuíuciuu pura reísolver si 
86 h% de contcfitaneó ti6 la nota, por 
que croo que algunos seOoree eouv^- 
eíonales ban miioífostado que él Qo- 
hleno 6Btaba en sa deraoho pora par 
sar esa nota á la Convención, y otros 
qnc se archivase. Si la Convención 
resuelve quo debe contestarse, enton- 
ces tiene lii<2;ar el nombramiento de 
una comisión para quu dictaniitie so- 
bre ella, y asi discutiremos el Uictd- 
ineodelacomisk»». Si entramos á 
disentir en jeneral, sobre todos los 
pontee déla nota, vamos á diragar, 
como benioB estado divagando. Por 
eso es qne sí algnnos sofiorea dipnta- 
dod apoyan esta idea, hago moción 
para que se vote, y para que hi bc ro- 
enelve que ¿e contente, pase la nota á 
una comisión. 

Sr. Ki izALDE (D. li.) — Yo apoyo 
la indicaciun para que pase la nota 
á una comisión, pero no para que se 
▼ote, sise ha do eontaitar ó no, por 
qne esono admite diunisuni. 

La Oonvenoloii qne ba aceptado 
]a8rarandas,y que ba eomnnicadó 
«1 gobierno en resolneion, no puede 
mandar ardiíyar esa nota con qne 
h& contestado el P.E. sin dar nna re- 
solución. Ahora, jo no diré des- 
pués de la discusión que lia habido, 
si tiene derecho ó no para negarse el 
gobierna á hacer la convocación, por- 
que la Convención no tiene medios 
de probarlo; pero d hecho de comu- 
nicar al gobierno que aebaa acepta- 
do laaiennncia» compete ¿ la Con- 
vención, annqne A gobierno haya 
oonteatadocomo á contestado. 

En cnanto á la comisión, es mni 
nuonáble. f 

8s. (U»i4aoo*-Yo también crac 
qne ddi)eflQn testarse, pero como hai 
«IgimosSres. que opinan pcrqne no 



se contente ¿por qué no se pone avota- 

I cioní 

j < 

í Su. Mahm()[. — La comÍBÍon puede 
. resolver eso también. 

Ss. RoESTBÁ— To creo qne la co^ 
misión á qne debo praar esta nota, 
debe dictaminar consnjecioná la re- 
solución toiiiada en cate momimto. 
I Sb* Oabkasoo— No os bastante la 
I resolución q* acaba de tomart»e en es- 
: te momento, porq' la cuestión de sí ha 
habido facultado no, es otro punto. 
Y »\ Oí (¡ue la Convención tiene fa- 
[ cuitad de aceptar las renuncias, quo- 
i da todavía otro punto, y es el de si la 
Convención tiene facultad 6 no para 
diríjirse al Gh>biemo, para qne integro 
el número; porque se ha dicho tam- 
bien, que d Qobiemo no tiene . obli- 
gación de obedecer el mandato de la 
Convención. Otros dicen que no, 
que la Con vención debe limitarse á 
indicar al Gobierno la falta de nú- 
I mero, y que sino lo hace, recaerá so- 
I bre él la reeponsabilidad. 

j Yo creo que mhi'Q estoa dos punt06 
dobercbolver la Convención. 

Sr. Biestba — La resolndon sobre 
esos pnntos puede darse jnnto con el 
dictámen reqieeto de la nota. 

Ss. GftSRAsoo — ^Pero antee de re- 
sol verse si se ha de constestar 6 no^ 
Sr. Eiestra — 61 no puede d^ar 
de contestarse Sr* diputado. 
Sr. Presidkktb — Pongamos á vo- 
1 tacion 8i la nota ha de pasar 6. una 
I comisión, para que proyecte una mi- 
nuta de comunicación, y nombrare- 
mos una comi&ion de tres miembros 
para que la presente. ^ 
Se votó si m habia de pasar 
la nota á una ComÍBÍon, y seift* 
solvió quo si, por aflimatiTa je- 
nersl. 

En seguida, el Sr. Presidente 
nombró para- Mlponer la Oo- 
mision, i los SsOons ^Mk, 
Sarmiento y Oamsoo« 



Digitized by Google 



YH>NVK!ICI0X DKL BOTADO 



Sr. Prksidkntk — rasarciuos á Ja 
orden del dia. 

El pre8n])UcsN> (jue se indicó por 
la ConvencioJi, lia sido acordado por 
el Sr. Ministro, y se está pagioido. 
Sin embargo, si Ift Convención quiero 
que se leaonieta, ee leer&. 

Vabio6— Creo que es inútil. 

Sb. Pkesidentb — Algnnoe Gop- 
v^eiooaleeindjtiaron que ee presen- 
tara & la aprobación de la Óroven 
eíoo. 

Sb. Bjuutoe Fazos— £s ínútáL 
StL. Pbbbidekte— l^ntonces pasare* 
mos ft considerar el Eigl amento. 

Sr. Poktkla — El liigl amento to- 
'dos lo uonocen» no liai mas que vo- 
tarlo. 

Su. Elizalde (D. F.)— Hai que 
leerlo pnra votar. 

Sk. Elízai.dk (D. R.) — Puede vo- 
tarse articulo por articulo. 
Be empezó á leer. 

Sr. Marmol— Pennítamo un mo- 
mento .... 

Si los Señores Convencionales qne 
no han leido, tienen alguna obserra- 
' cion que hacer, podrían hacerla, y 
nos ocupariamoB de esas obaorv*- 
eiones, sino, parece que podríamos 
votar todo el Reglamento. 

Sb. Elizalde [D. B,] — Haré una 
indicación á la Convención. La Co- 
misión La creído salvar todae las di- 
ficultades con el arlieiilo ultimo, quo 
dice quo queilaii vijentes todas las 
prácticas adaptables á esta Conven- 
ción, para evitar que fii se han omi- 
• • tido algunas, queden en v^encia. 

Sb. PhiESTBA — Si hai enalquiera 
dnda, U GonTCOoion pnede decidirla 
por d misma. 

8B.FBniixnn»— Pero se pondriá 
Totaoion artieolo por artlenlo. 

Sb. ]iÍABiioi/-^in¿hai quien haga 
observación, pureceq^ puede TOtarBe 
todo detma res. 



1 Sr. PREsiDENiK—Está eu discusión 
el Reglamento. 
Sb. Vbltb SABnBiJ>--Sr. Presi- 

I dente, vo tengo que haoer observaoio* 
nes al reglamento qne se ha presen- 
tado. 

La Convención constituida en los 
Estados Unidos para darse su eonsti- 

' t:tticioTi, detcrininó qne todaó las re- 

I formas que fee hicioran, no se tendría 
por (kfinit'ivaineiite aceptadas, liasta 

' no '"onclnir de hacerlas. 

Esta retS4)lucion fué conveniente 

I porque las reformas estaban redacta^ 
das, de manera qne si se desechaban, 
habia Ingar^karaotras, asi es que la 
redacción de cada uno de los artícu- 
los déla Constituci(m,lo mismo que 
lado las enmiendas que se hicieron, 
permitían la revisacion detM*1np ellas, 
y podían borrarse, alteraróc ó susti- 

¡ tuirsc por otraá que se dispnsicran du- 
rante la discucion. La Constitución 
se discutió en comisión jeneral y la 
comisión jenerál, redactaba las mate- 
rias sin cuidarse d» las foimas de la 
redacción que habia de tenerla OonS" 
titncion. Se discutió el punto, j dis- 
cutido y aceptado en todas sus par- 
tes, se pasaba ú una eomlsiou de deta- 
lle, q' presentaba los artículos toniau- 
do laá formas cu que hablan Uc que- 
dar eu la Constitución; pero no sola- 
mente la resolución de la comisión je- 
nerál, sino que también la resolución 
de la comisión de detalles podía alte- 
rarse al último, la rcf rm a ó el ta^ 
ticulo que se habia sancionado no es- 
tal>f\ en ai-nionia con los demás. En 
conscc UL-.jriii, como nuestra comisión 
es reformar la Constitución, y alguna 
de esas reformas pueden no estar en 
armonía cou los demás artículos, 6 ser 
desechados durante la dÍBcttci<m de 
las reformas, creo que debemos de- 
jar á salvo, el dereeho de *poder pre- 
sentsr otras reformas en ves de las 
quo se han presentado, y de poder ha- 
eer una última rcvisadott. No se si 
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liabfá algo Ue esto eu el reglamento 
que se ha pi-ebontado. 

Sil Masuol — En el reglan^ en to 
dd Senado y en todos los t i gUunon- 
tos, hai un articulo que diee; £1 
presento reglainetito podrá alterarse 
{Knr resolución especial de la Cá- 
mam. 

Sií. Elizalws (p. R.)— La obser- 
vación del Sr. convencional es ajus- 
tada á razuu, pero no eu materia de 
reglamentos. 

Nosotros pensanif)!? vn csf., jioro ni» 
lo hemos puesto, aunque asi debe sor, 
porlaraaonde qne debe ser euvir- 
tadéennaieeolndeo de la Conven 
ci<m cuando empeaenios áoonpamos 
delasreforma?. 

Es conveniente, para qne si admi- 
timos una reforma,y mas tarde cree- 
mos necesario hacer otra qne viene á 

modificar á aquella, podamos hticer- 
la. Eso sucedo con mucha frecuen- 
cia en una lei que tiene muchos artí- 
culos, j de esa manera, cada vez 
que hai que alterar un articulo, se 
pnede hacer sin neeeddad de eancio 
nar nnald* 

Sb. Ybuei SásamLD^fintoiiees 
qneqnede entendido en el espkita de 

las reformas. 

SB.BAngos Pazos— Hai nn arti- 
culo qne establece que no podrá 
precederse á la reforma, sino por ana 
votación de la dos terceras partes. 

Se. Elizalde — Eeo es respecto de 
una cosa concluida, no es respecto del 
miembro de una lei, que puede ser 
alterado mientras que no so haja 
aancionado totalmente la lei. 

Sb. BotaxsA.— -ITo se podiia leer 
aieartfcidi^ 

Sa. BoQi» Firavd— Dirá qne vo- 
tado nn provéelo no poede volvene 
á ál iáno por el voto de las doa tat^ 
oeraa partea dala majoria. 

Sb. Sarmiknto — ^Puede dejarse 
aiempre pendiente la disensión de lo 



que se ha sancionado pai-a armoni- 
zarlo con el todo. 

S», Elizaldk — Con la supresión 
del artículo 18 qneda todo arreglado. 

Sb. Barbos Pazos— Acepto la in- 
dicación qne hace el 6r. Convencio- 
nal. 

Sk. Elizaldk (D. Ti.) -Es deeir,lo3 
^ que presenten los deina» Convencio- 
j -fíales. Supóngase el Sr. Cuuven- 
I eional que mafiana se presente nn 
¡ proyecto de cnnüonda derogatorio de 
I las enmiendas de la Convención? Es 
preciso salvar esa dificultad. 

Sk. BAJOtoe FÁzoñ — ^Esprecisoque 
puedan reconeiderarse las i'eformas 
hasta la conclusión. 

Sr. Elizalde (D. R.)--A1 menos, • 
8i la majToria lo acuerda, pnede agre- 
garbe. 

Sb. Pkesiden'te — Sino so iiaccn 
otras observaciones al reglamento, se 
votará. 

Ss. BoQTJB Peses— Tengo qne ha- 
cer observaciones al artículo 9 q'diee: 
Antes de entrarse á la orden del día, 

pueden hacerse indicaciones ó propo- 
nerle cuestiones de orden & Es 
di í ir, pues, que si viene á la discu- 
tíioii un proyecto presentado por la 
Comisión de la Convención encariña- 
da del exáraen de 1» Constitución, 
antes de entrar á la discusión en je- 
neral se debe, según el arttenlo nueve, 
sustituir por otro proyecto que quie- 
ra proponersef 

Me parece que esto es oontrario á 
las prácticas parlamentarías qne han 
observado los cuerpos lejislativos, 
porque la snstitnr ion de un proyecto 
creo que solo puede tener Inp^ar cuan- 
do eu la discusión jciiural bo comba- 
teó Se rechaza el proyecto presenta- 
do por la Comisión. Digo esto, por 
que el.artienlodieE diee: ''qne cada 
arcfonlo debe snfinr dea ^íaemrifflife, 
una en jeneral y otra en partieolar," 
y ol artículo diez y ocho dice: •'dn^ 
rante la disensión partícnlar de un 
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proyecto piieJe proponeree otro eu 
subrogación de él, y una votación de 
indirásiel nuevo proyecto hade pa- 
sará comisión, ó entrar inmediatar 
mente á disensión.'* Yo no oompreu- 
<lo esto. 

Si en la disensión en jeneral no 
pnedo proponerse la sustitaeion de 
otro proyecto, qne también seiá ob- 
jeto do esa discusión, como tórmiuo 
contradictorio con el principio, una 
sola idea perá el objeto de la discu- 
sión, y aceptada ó repetida esta, 
¿como puedo &ur^tituiróe la discusión 
en particular por una idea totalmen- 
te diversa? Me parpcc pues, que, 6 
hay aqui uua contradicción rcsaltan- 
* to, 6 q' yo no comprendo bien la hála* 
«ion de estos artícnlos. 

Me parece, que U snetitncion de 
un proyecto por otro, como idea fun- 
damental, solo puede hacerse durante 
la dlseusion en jeneral, y qne en par- 
ienlar no puede hacerse mas» que 
aquellas enmiendas que se crean con- 
venientes, para el detalle y desarro- 
llo de la idea fnndanieiital del proyec- 
to en discusión, admitido en jeneral. 

Se. Euzalde (D. R.) — La Comi- 
sión ha tenido presente que el punto 
primordial de nuestros trabajos debe 
ser el exámoadela Ooustítucion, pe- 
ro al mismo tiempo ha crtído que 
puede venir otro proyecto, que no 
está en la previnon humana muchas 
veces, y ha considerado que al ocu- 
pamos dd proyecto de reforma déla 
Oonstitncion, pueden presentar tan- 
tas enmiendas cuantos artícnlos pre- 
sento la Comisión, de manera que la 
palabra orden del dia edtá empleada, 
de modo que después de tomar en 
consideración el proyecto de la Co- 
misión, no pueda eoadderarse otro, 
porque es imposible que. & mas del 
articulo qiid se está discutiendo, es 
dedr, que i mas de la órden del dia, 
pneda coDsídersrae otro «rtícnlo á la 
vez. 



I Abi es quo si se presentan dnranlc 
I la discubion enmiendas qne nu sean 
del articulo que está á la órden del 
dia, pasaran á una Oomisíoo. De 
consiguiente, si se está discutiendo d 
articulo SS, por ejemplo, no se pue- 
I den presentar enmiendas sin6 á eso 
I articulo. £s por esc» que lo hemos 
I puesto asi. 

Sb.Rovíue Fbrbe — ¡Entonces la Oo. 
misión que haptesMitado el Reglan 

mentó no quiere qne en la discusión 
jeneral sea sustituida otra idea que 
I altere el fondo del proyect<jíI Yo dijo 
¡ que esto es contrario á las prácticas 
i parlamentarcb. Diii^ lui puaeatiiiento. 

El informe de la comisiün puede 
partir, como partirá, de la base de 
que la Constitución debe sufrir tales 
ó cuales reformas, y proponer esas 
reformas á la aceptación de la Con- 
vracion; pero la otra parte de la Con- 
vencion, es decir loe miembros de 
ella que están por la no rdforma, pue- 
den decir: por tales 6 tales razones, 
nosotros estamos disconformes con la 
idea de la comisión, y proponemos 
un proyecto de resolución diferente, 
en vez del que ha presentadi. la co- 
misión. ¿En donde se propende á la 
sustitución sino es en la discueion je- 
neral del proyecto presentado por i a 
comisión? 

Sb. Eluai^uf. (D. R.) — Al presen- 
tar el Sr. diputado la reforma, puede 
disentirse, pero tiene que haeerlo An- 
tes de entrar á la órden del dia. 

8s. BoQiUS Pbbbe — ^Pero yo digo, 
ñjómosnosbioDparaqaenose argu- 
ya después sobre el artículo nuevo. 
£1 áráeulodSce: (leyó) *<Onandovie> 
ne un proyecto que forma la orden, 
del dia, es en la discusión jeneral que 
deben hacérselas observaoiones, óan* 
tes que entre el proyecto á discusión 

Sk. Elizalde (D. R.)-^, Sr. antes 
que entre á discucion. 

Sa. RoQUS pRRSs^Entonees en el 
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artícttíolS puede ponerse eAto con 

mas claridad. 
8Bt Ugastb — Si, despaes que ee 

presenta un provecto no so puede en- 
trar á In orden del día. Dígase, antes 
ó después de la orden del dia. 

Sk, RiESTKA — Un proyecto puede 
aceptarse en particular y rechazarse 
en jeuersüfin-toiur. Eso es práctica 
constante. 

8i:. TToAETE— El artlculo'rdice'ter- 
luiuanteraente: íjue las citcstiones 
que tengan por objeto rcum {fia- 
zar algún arliculu, úalnni prtsoiiturse 
aQtes''dG entrar á' la urden del dia. 
Entrando á la órdeu del dia, ya no se 
püedo^presentar. Si tal es la idea, 
agregaeae tina palabro^y está todo 
condaido. 

Sb. ÁxmoKESA — Puede ser qüc 
las^prácticas que se^an segui- 
do, después que se entrenen ladíscti- 
eion^jeneral, no¡puede sostituirsepor 
otro, porque ya ^se ha dado principio 
á la orden del dia; pero jo creo (pie 
en el^ curso^ de la^ discueion joncral, 
puede proponerse otro jirLiyei-to si 
fuese apoyado. Ahora, f;ii cuanto á 
la discucion^partieular de lus artícu- 
los, creo que no se puede ace]»tar lo 
que^dice erreglamento. 

Yo creo que no puede accplai-ae la 
soslitnelon después que ha sido apo- 
yado en jeueral el proyecto ^que se 
está discutiendo. Creo también, que 
sien ladiscncion particular se for- 
mula atgun^^articulo en sostitueiou 
del que se está discutiendo, 7 es apo- 
yado, debe^'entrar í ínmediatamento 
en discucion sin pasar á comisión. 

Sr. Barkos Pazos — El artículo del 
reglaiinjiito no habla de la subroga- 
ción <]e üii artículo por otro, bítio de 
un proyecto por otru; no diru (haiui- 
tela disensión en particular de un 
proyecto se puede sustituir el pro- 
yecto, sino^el^ artículo que se está 
díflcutieiido. Asi os que la discu- 



dmi tiene dos caraeteres: jenerál j 
particular. Formulada en la discu- 
cion en jeneral, puede presentarse 
otro proyecto en Bostitucdon de la 
idea que se esta discutírado; y st él 
proyecto en discucion es rechazado, 
entonces entrará el otro siempre que 
hubiese sido apoyado. En la discu- 
cion particular, no puede presentarse 
otro i)royecto en jeneral en sostith- 
cion del que ha sido admitido, sino 
uno Ú Otro artículo de los que se es- 
tán discutiendo. 

Creo que para esto no es necesario 
que be pase á comisión siempre que 
haya sido apoyado el artículo que se 
presenta. 

Asi ea que yo propongo esta re- 
forma; antes </e entrarse d la úrden 
dd dia, ó durante ella, pueden ha- 
cerse indicacicnes ó jjrojwner eurstio- 
nesdeórdf'n d^a. Esto nio j)arece 
ser mui ajustado á la práctica jene- 
ral. 

8b. PiissiziBifTB— Puede dictarla 
forma el Sr. Convencional. 

Su. SiBSTRA.— £1 artículo délilO' 
giamcnto lejos de ser contra la prác- 
tica, está consignado en los re^fla- 
montos vijentcs. El Sr. Convencio- 
nal que ha sido diputado los debe 
conocer. 

Sk. AxritouENA — Yo he observa- 
, do, según uitiendo. Creo que acepta- 
do un proyecto en jeneral, no se pue- 
do, al entrar en la discusión particu- 
lar de cada uno de loa artículos, pre- 
sentar otro proyecto, eiuoun articulo 
en Bustítacion do otro artículo. 

Quisiera que esos Convencionalea 
que lo entienden de otro modo, iaa 
rebatiesen esto. 

Aqui parece que se á confundido 
la discusión en jeneral COB la diaea- 
sion en partítMilar, porque se supone 
que en la discusión particular sepne- 
de ]'i ementar otro proyecto m jene- 
ral. Yo creo que no so pu< ile pre- 
sentar biito un articulo eu bustitu- 
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don dd i]«e se Qfttá disontíeudo. Se- 
ria una grnn canialidad que aceptar 
do nn proyeoto en jenoral, ae rechaza- 
sen w paiüeillar t mIossiis artículos. 

Sb. Biestra — ^Fuede ser rechaza- 
do) y es niui frecuente que se sostitu- 
yan los artículos por otras proposicio- 
nes totalmente diversas. 
Sr. Anchorena — Es cierto. 
Sr. Etestka — Ya ha sucedido que 
* habiendo sido desechado y sostituido 
por otro un proyecto, no bo ha acepta- 
do ninguno, porque so ha desechado 
el proyecto do la comisión, y se ha 
votado en la disendon particnlar por 
la negativa, ea los artícolos dd pro- 
yecto presentado, y lia eonctnido el 
asnnto. 

Sb. KT.TgAT.DB (D, B.)— La Comi- 
sión ha eondderado á cada articulo 
como i nn proyecto que se va á dis- 
cutir en jeneral y en particular. No 
se habla de todas la6 enmiendas que 
se prepontan, sino de cadaenmicndn, 
08 decir, cada enmienda dehe sulrir 
dos discncioiies en jeneral y en par- 
ticular. Algunos [íuedeii estar por la 
enmienda y otros eu cuntía, pero váo 
se arreglará cuando se entre á los 
detalles. 

Sk. Anchorena — Yo uie oponía á 
que durante la discusión particular, 
pesará 4 Comisión un proyecto que 
ae presentará d^do apoyado por dos 
ó tres indÍTÍduos» porque esto no se 
puede hacer. 

Sb. fiiBBTBA— Pasa á Comisión d 
por resdluohm de la Cámara se sus- 
pende la discusión hasta que la Co- 
misiou dictamino, pero eso^ porreso- 
lucion de la Cáinarn. 

Sr. Eoqvf Pi:uez — }Y si se snplic- 
rau laa palabras del artículo por otras? 

¿Cuando no se propone una subro- 
gación, sino una adición diferente do 
la de la Comisión, que se hace? 

Sr. Carrasco — lio oído las obser- 
vaciones quo se acaban de hacer, y 



eneoentro que son bastaatoBftindadas 
algunas de ellas. 

£1 artleulo nueve dice: — '^AntpB 
de entrarse á la orden del día, pueden 
hacei'sc indicaciones 6 proponerse 
cuestiones de orden, tendentes á que 
vuelva el proyecto 4 la Comisión, ó 
aplazarla discucion 6 sosti luirla por 
la do otro asunto 6 proyecto, y si fuo- 

\ sen apoyadas por cuatro diputados, 
serán discutidas y resudtas." 

Aqui están comprendidas solamen- 
te las modones prévias que se hacen 
para sostítnir la orden del dia. JSs 
decir» que se deja la órden del dia en 

j el momctíto que la Convención se 
ocupe de otra cosa, para que pase á 
la Comisiv)!!. No sucede aí^í en el 
caso de qnc >c proponj^a otro pruyccto 
en lu^i^r del que su eatá discutiendo, 
por que entonces, si ese proyeeto 
es suficientemente apoyado, se discu- 
te primero d de la Comidon, y si el 
déla Comisiones rechazado, entra 
inmediatamente d que se ha propuer 
to en su lugar. Por consiguiente, la 
dificultad déoste articalo; lo que mo- 
tila toda esta discusión, en mi con- 
cejito, es que se diga: que vuelva el 
proyecto á la Ooniision, ó soetituirla 
por la de otro aH\into ó 'prüyedo. Quí- 
tense esas palabras y queda todo arre^ 
glado. 

Sr. PoKrKLA — No puede negaree 
eaafacultsul, i>orque se puede propo- 
ner otro proyecto después de la dis- 
eudon de la órden dd dia, que sea 
conveliente aceptarlo. 

Sk. Cakkasco- Cualquira Convcn- 
doual tiene derecho de presentar un 
proyecto, pero no tiene facultad do 
cortar la orden del dia de esa noche. 
Por consiguiente, yo creo que qui- 
tándole ni artículo las palabras pro- 
yecto ó uuH-ion, q\ioda mui bien y de 
coiiiurniidad con el artículo 18. 

Si es aceptado d proyecto de la 
Comidon, como se está hadendo 
ahora mismo: d eu la disoudon jene- 
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ni el Beglamento es aprobado, como 
lo ha sido, entramos á discutir artC- 
culo por artículo, y á dorante esta 

didcusion se propone un proyecto en 
subroíjraeion del que estamos discu- 
tiendo, una votación de la Conven- 
ción decidirá si La de pasar á Comi- 
sión ó no; pero si se propone nn artí- 
calo en vez del que se ostá discutien- 
do^ no hai necesidad de que pase á 
Comisión, porque no vamoo á sosti- 
tair el proyeeto del reglamento. . 

8b. Roquk PekI'Iz — Yo no tengo 
inoonTeniente en que pase el artículo 
conforme está, siempre que quede en- 
tendido qne durante la discusión je- 
noml los que hacen oposición, tengan 
derecho de formular otro proyecto m 
sostitucion del proyecto que se está 
discutiendo. Si esta libertad no la 
quita el articulo del reglamento, yo 
no me opongo absolutamente, pero 
que quede claro. 

Sr. Kikstka — ^£n manera alguna 

se opone. 

Sb. Mábtuql — ^En cuanto al artScu* 

lo nueve, no tengo onserbacion que 
hacer, pero al artículo 18, sí. Du- 
rante la discusión particular de un 
proyecto, no se puede introducir 
otro proy ce to . A ese respecto no me 
ciUraa los S. S., de laConvendon 
ningún antecedente. 

Durante la disensión particular se 
puede proponer la sustitución de un 
articulo por otro; pero no ra á Comi- 
sión, á no ser que siendo de mucha 
gravedad, pase todo el proyecto. 

No se me citará un ejemplo deque 
en la discusión particnlar, bc haya 
presentado otro proyecto en sostitu- 
cíoiidélqveseestá dÍBcutiendo. 

Esosehaoeen ladisension jeneral. 

8k Ef,TBAT.PF, (D. R.)— Eó uecesa- 
lio fijarseen U particolaridad del ca- 
so. Esto nace. . . , 

8it. Mm»— Es para que se discnta 



ta en jeneral si se lia de refbrmar d 
articnlo. Eso es lo qneimpoda. 

•Sb. Iíabmol — ^Entónees^ ^o es 
proyecto lo que se llamB proyecto 

aquí? 

Sk. Elizai.de (D. R.)— Voi á decir: 
¿El dictamen de la Comiision, como 
se v a á discutir el dictámen de la Co- 
misión? ¿En jeneral? No Srcs. Se ad- 
mite el dictámen de la Comisiou en 
particular puesto qp» lia enmendado 
algo. Seva á tomar en considerar 
cion las reformas de la Constitución 
sobre tal ó cual articulo. Aquí está 
empleada la palabra proyecto, por 
cada uno de los miembros del pro- 
yecto. 

Sk. Carrasco— Pero la votación 
en jeneral, es si se ha do aprobar el 
dictámen en jeneral. 

Su. Elizaldk (D. R.) — La discu- 
sión en jeneral, eá si so admito el 
proyecto en jeneral, pero tenemos el 
derecho de discutir desde "el primer 
artículo hasta el último para probar 
que las enmiendas qne se proponen 
son malas. El diputado puede to- 
mar enmienda por ennuenda probar' 
que son malas y proponer otras. De 
f esa manera sería nunca acabar; ea 
preciso contraerse á enmienda pw 
enmienda. 

Sr. Sarmiento — Es una ley de 107 
artículos, y si sobre cada uno de ellos 
que dice una cosa, y en seguida se 
comentan las reformas, saltando del 
artfenlo V, al artknlo 104, seria 
una ccmfnsien que no noa entendo- 
riamos. 

Sb. Elbaldb (D. B.)— En el ne- 
gocio del Código de Comeroio^ se ha- 
bló del primer articulo hasta el 1,600 

Sb. Cabbasoo — La discncion en 
jeneral os para decidir ai conviene Ó 
no aceptar las reformas ó sancionar la ^ 
Constitución tal como está. Si se re- 
chaza el proyecto de la Comisión en 
jeneral, quiem decir que la Cotí ven- 
ción está por que no haya i-eíbr.-nas, 
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pero ri encuentran convenientes las 
enmiendas, seapmeba d proyecto de 
la Comisión y entonces entramos á la 
discucion ]>articular. 

Sr. Sakmiento — ¿El Reglamento 
no se está discutiendo para un caso 
ebpecialí EstAinos discutiendo, si es 
examinar la Constitución, si es exa- 
minar esto, 8i es examinar el otro. 
La proposición del Se&or Diputado 
Yetes» era que no se concluyese sobra 
cada, para que haya tiempo dedes' 
hacer lo que se haya hecho. 

8a. CAKaAsco — Pero el artículo 
que se está discatiendo es el Kegla- 
mento. 

Sk. SAT??,rTKN'TO jPoT CSO DOB Va- 

inofí á hacer golpear 500 vcees^ 

Sk. Eakkob Pazos — Puede votar, 
Sr. Presidente, sinó 80 formula al- 
guna enmienda ó algo. 

Sb. Elizalde (1). R.) — Yo creo que 
los Sefiores Convencionales deben 
formular las enmiendas que propo- 
nen. 

6b. AircnDKEirA— Yo propongo es- 
ta: lEs antes ó dcspucs qne pueden 
hacerse indieacioncs? 
t Sr. Oakasoo — Se han estado discu- 
tiendo las enmiendas, y lo que cor- 
responde votar es si fio han de agre- 
gar 6 nó. 

Sk. Pbesidente — Las otras enmien- 
das que se han propuesto pueden 
dictarse también. 

Sb. Boque Febsz — La cuestión es 
mui sencilla: con quitar de este artí- 
culo j poner enelart. 18,<íiifvm<0 ¿0 
diseutiom m Jáneral ó enpardeulat, 
qneda todo concluido. 

8s. MAKMOL^EntoncessevieDeá 
decii lo mismo. 

Sr. Elizalde (D. R.) — Con el arti- 
culo final, quo dice que quedan en 
vijencia todas las prácticas de lasCá- 
maras, queda salvado todo. 

Sr. i'üfisiDENTE — Van á leerse los 
articules modificados. 

SB.ELiEáLDB (D.B.)— Con sosti- 



tuir una frase por otra queda todo 

arreglado, 

Sr. íbestoen'tk — Yan á leerse los 
artículos con las cnniicndaB, se votará 
8Í se aprueba el Reglaniento < oq las 
modificaciones (pie .se han ieiüo. 

Art. 9. Antes ó durante la orden 
del dia, pueden hacerse indicaciones 
ó proponerse cuestiones de orden, ten- 
dentes á que vuelva el proyecto á la 
Comisión, ó aplazarlo, si fuesen apo* 
yadas por cuatro diputado*, serán 
disentidas j resueltas. 

Art 12^. Yotado un articulo 6 
proyeoto» no puede zeabrúse el deba- 
te, á menos que la mayoría lo acuer- 
de; y disentido y votado nuevamen- 
te, quedará cernida de todo punto. 

Art 18. Dunintc la discucion je 
ncral o particnlar, de un ])royecto, 
puedo poncrbü otro en subrogación de 
¿I, y uua votación decidirá bi el nue- 
vo proyecto ha de pasar A la ComU 
sion, 6 entrar inmediatamente en disr 
cusion. 

Sb. Yuxboas — ^Yo me voi á ponni- 

tir hacer otra inod¡fi(;acion. 

Aquí se faculta al Presidente de 
la Convención para imponer penas, 
para imponer tres dias de arrcí^to al 
que perturbe el orden. Este articulo 
en la })arte que faculta al Presidente 
para imponer penas, deroga esa pai- 
to de latí luyes jeuerales, porque el 
delito de perturbar el orden es do la 
juiisdiccionde las autoridades oomu* 
nes, á quienes corresponde graduar 
la pena, según él delito cometido, 
que puede ser maa ó mimos grave. 

Por esa raion yo pediria la snbio- 
gaeion de eso articulo, para qne en 
vez de facultar al Presídate pan 
imponer tres dias de arresto, se le 
ñicul tata para arrestar á los indivi- 
duos (^ue íalten al orden, entr^án- 
dolosa la justicia ordinaria. 

Sk. Elizalde (D. li.) — Puede bor 
que el delito que se cometa no sea 
suñciente par» ser castigado con tres 
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«üíhs do arresto; pero en cnanto á la fa- 
cultad del Presidente ptini imponer 
la pena no cnbo íltula: toíla autoridad 
t]uc ejci fc j iiriaUicioi) propia la tiene. \ 

Su. Vi;Lüy5 SakííFIKL — Esoesundíí- i 
reeho ([uo tienen k»s c;iori»u.s delihe- 
raiitc¿, jjcro que iiu btí lia Uoadu alin- 
ea. ¿Y para qué en nna ConvcncioQ 
▼amoe i salvar eso derecho, cuando 
en tantos afios él Prcsideiite de las 
Cámaras no lia penado á nad¡4^ 

Entremos & la cuestión principal 
S.S. porque él Sr. Presidente no ha 
de hacer uso de eso derecho. Que se 
suprima st se quiere. 

Sk. Sarmiento — tengo incon- 
veniente en que se suprima [yor las 
nizones que ee lian aleji^ado. Pero 
por la Constitución de Nueva- York, 
el Presidente de la Asamblea puedo 
aprelieudor durante la bediun á cual- 
quiera que falte al respeto desde la 
barra con algún signo. 

Casi todas las constituciones impo- 
nen la pona de trescientos patacones, 
j no luiy nia.s trámites quo se^ir, 
sino q' el Presidente dijo: fulano per- ; 
turba el orden; y ni tiene derecho de 
replicar. "El Presidente no se equi- 
voca; 68 lo nii-sniG une el juez de Paz, 
que los jueces de los Tribunales, que 
jauiaa consienten q' se les falte al res- 
peto, ni que digan ciertas insolencias; 
para salvaibe de la pena á que se 
ium hecho acreedores. 

Fnede borrarse la dispoeidcii si se 
qnier^ pero el Presidente tiene dere> 
dio de aprehender al qtte le falte al 
respeto; porque estando la Conven- 
ción reunida según las lejos, tiene 
todas las prerogatiras de los otros 
ouorpos. 

Sb. Elizalde (D. R.) — Admito la 
supresión; quedando el derecho de 
despejar la barra. 

Sr. Villisoas — Entonces, si un in- 
dividuo faltase al respeto, el presi- 
dente no puede hacerlo aprelieuderí 

8r. ai akmol — Nunca llega el caso 
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de (pie 11 u hombro &tltc al respeto, car 
toda la barra entera, y uo se puede 
prender á toda la barra. 

Sr. VifJT-^AH— -Ffni dos reformas; 
una pnra qne .^e biq-rima el artículo, 
j otv.í pura que so eiiMiionde. 

Su. Cakbasco — -La Comisión .está 
conforme con q' se suprima, iinponcr 
iridias de arrecio. 

Sa. Elgeai^de [D. R.]— ¿Y quó so 
pone en Ingar de imponer tres días 
do arresto fj^Hacer salir de UcasaJ 

Su. Yblbs 8AssFiErj>-^fiores, 
esto Reglamento va tomando un ca- 
rácter nmi sério. Yo he visto casi to- 
dos los Reglamentos, y ni el de la 
Convención de los Iv-tadus Unidos, 
le daba la sf>lcmnida(l v la aristocra- 
cia que le da á este ebta Convención; 
•porque alli no se establocieron todos 
estos requisitos, aunque se trataba 
nádamenos que de hacer la Consti- 
tución de los Estados TTnidos. Alli la 
Convención se reunió sola,/ nadie su- 
po de que se trataba, hasta que no se 
dió la Constituelun. Yo creo que ad 
haríamos mejor lo que ramos ha ha- 
cer, que marchando con esta solem* 
nidad con quo vamos á marchar. • 

Eso es bueno pnra los Cuerpos Le- 
jislativos permanentes, no ])ara la 
Convención, qne se ha reunido aquí 
para returmar tres o cuatro artículos. 
Para eso se llama á los Diputados 
de la C(Wivencion y se cierra la bar- 
ra, que ha debido cerrarse, porque 
esto no ha debido ser pdblico. 

Sb. Elizalde (D. B.>-Se ha teni- 
do presente el Reglamento del Con- 
greso del afio 25* 

Sr. Ybus SaBsmZiCK-Pcro ese 
reglamento no es para una Conven- 
ción como esta; está bien, bueno 6 
malo aceptémoslo^ porque vá á dmar 

pocos dias. 

Sk. Elizalde (D. ^^Puedcn 
leerse las enmiendas. 

Sk. SARjkim^TO — Con una palabra 
está todo. 
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Sk. AT=;r!CA (D. A.)— Vová hacor 
uua pregunta. 

DescHi-ia saber cuál es el eBpíi itu 
del artículo 6." quo dice: (lujó) Dcbea- 
ria^aber quó iaípoila c¿tc articu- 
lo. ¡Eñ fteordar d dcreclio á los qu6 
Itan asistido, de umadorse mudar á 
los veinte minutoBdu la Lora fijada? 

Sb. £li2Aldk (D. R.)— Ea con el 
objeto de aefialar nn túniiino para 
que se espere. . 

Sb. PiiicsTDiami — Se van á poner 
á votación los otros artículos del lle- 
glainento, con las inodiñcacioutí» quo 
han recibido. 

Art. 6." La mitad, iiiíis. uno de los 
convencionales bastará para tcucr 
sesión, 7 si pasados vtünte minutos 
do Isi horadada para abrirla, no liu- 
biera número, (todran retírale los 
^ue hayan aaistido, 

Art 7/ Es prohibido & la horra 
todo BÍgno de aprobación ó desapro- 
bación. £1 presidente podrá hacer 
uso do la fuerza pública, previa con- 
sulta de la Sala, para despejarla, 6 
liaccr salir al quepv¿rturbase el orden. 

Se votaron j fueron aprobados 
con las modificaciones. 

Sr. i'íüitiiDENTE — Si les pai'oceá 



los Srcs. Convencionales, se lovAntará 
la sesión y so citará para mañana 6 
: pasado. 

i Sií. Carra'íco — Es preciso scilalar 
nn ditt eii que la Lcjisiatura no nece- 
site el local. 

i Sii- Ugakte — Xo son sino las diez 

I y cuarto, y jx^dcnios estar bástala 

' una de la noclie. 

i La citjicion deiia que era para 

I considerar los 'asuntos repartidos, y 

I no se ha considerado mas qnc ol re- 

I glamento jdpi'Gsnpuesto. Creo que 

! podrismos empezar á discutir el clic> 

I támen de la Ooraisiom 

Sk. Ai^ixa [D. a,] — Creo que no 
se ha dado tiempo para, estudiarlo. 
Y el negocio es tan grare, qnees ne- 

ccífirio dar Tnns tiempo. 

Su. rKKsiwiNTK — Se votará si se 
híi de levantar la sesión ó no. 

MÁMMüL — Yo opino porque 
nos reunamos mañana. 

Sk. Barros Pazos — De aqui á 
á mañana no haj tiempo ni para ha- 
cer el acta. 

Vaejois— -Que sea pasado mañana. 
Se levantó la sesión á las i(% 
de lu iiueiic. 
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PRESIDENCIA DEL SENOH CARRERAS. 



La sesión so abrió á las 

iííírico ocho y media do la no- 
Añch"r^(¿ T.)C^ic, con íigistoncia do 
B^nít!-. los Srcs: — (íil unir jen.) 

SíK^ Sclovu el ucu de la 
fÉiimu sesión unten (>r. 
c5S)f* Sri, SA-RMiioNTO-Agre- 

Dr^inriic¡t(D. j.)í?'ii"ó al a:iina8 al abras a 

Kguia (I). C.) \ , . ,1 . 

Esu v.-Híairuf la redacción del acta. 

Kli/¡iM.. (I>. K.) , , ,. 

Kiiui<ie(i). u.) j^n dundo dicü que no 
{D. han sido de earácter lo* 
júIatíTO laa razones & 
qne alado» debe poner- 
se: siendo puramente in- 
ternas de la Oámara, 
ti«iefaoaItad «fea. 

Sr. pRBSIDEimB — El 

Sr. ManizTaá entrará 
prestar juramento. 




OdjrjrObM 

Irtjrojrcn 

L>ezioa 

MUre 

Moreno 

Mánnol 

MoliM 

Martines 

MuftU 

(>f«mj>o 

I'oriela 



8MT«dnn). M.) £ntru el sefior Mofiis. 

Saenz Yallvatfl , ^ 

BaiM y presto lurameiito en 

SMnsPflte la forma de costumbre. 

TrellM 

Torres {^jj PRKPin?:N'n-: — La 

vetaftoieid Conusion encargada de 

proponer una minuta de comunica- 
ción ha despachado. II ai tam- 
bién una renuncia dií un scfior Con- 
venciuijul que se dará cueula. 

Se levo la renuncia del señor Con- 
vencional L). Agustín Saa\ odra. 

Sa, rKp;siDEJíTK — Este atíunlu,eonio 
es de práctica se tratará, sobre tablas. 

Si no hai quien tomo la palabra i>c 



! 



TotarA, si se admite 6 n6 esta renunoi» 
So votó, j faé admitida por 

afi rmatÍTa jeneral. 

Sr. PsESiDKim: — Si á la Conven- 
ción le ] areoo, se dará onenta de la 
minuta de comnnicaeioil qne ha pro- 
sentado por la Comisión. 

[Se levo.] 

El I'rcflidentcdcla^ 
Conrendon del)- 

J!;k :iom Aires, Abnl 26 de IMO. 

Al ro(hr K'/ecutivo d€l Estado. 

El infrascripto, presidente de la 
Convención del Éstado de Buenos 
Aire.<, tiene el honor de anunciar á 
V.E., (pie la Convención en sesión del 
24 del corriente, ha considerado la 
resolución de los miembros presentes 
en número de 85 en la sesión del 29 
del pasado y la nota de T. £. rela- 
tiva á lo acordado en esta, y ha re- 
suelto por mayoría de treinta y cuatro 
votos contra dies 7 siete, que IO0 
miembros presentes estavieron en sn 
derecho al aceptar las renuncias (jne 
con earácter de irrevocables hacían 
varios convcncioualeí*. 

£u su virtud me ordena reiterar á 
Y. E. el aviso dado entonces do las 
vacantes ocurrida?, tanto por esta 
causa, como por haber tenido lugar 
eleecioneii dobles, á fin de qne se 
proceda á reintegrar el námero de 
(Convencionales (juo deben represen- 
tar al Pastado conforme á sus leye». 

Dios guarde á Y. E. muchos aftos»'' 

Está en discusión jeneral. 
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6s. SABMiiarro — ^La eoiniBÍon en- 
cargada de i>rcsctitnr el proyecto de 
comunicación al (3k>bienio, tnvo pie- 
8onte ftl<5iiii08 apuntes en que estaban 

" espTU'Ptos os prin('¡pi<ií= jtorqiie pc 
liabia rtg'id » Ja Convención para He- 
nar 8u nii.^ioii, respondiendo á los 
«•nrpfns (piií S€ le iíiui liedlo en la no- 
ta del Gtíbierno con la eircinispcccion 
posible; pero examinando bien las 
cansas, y para evitar ttualquicra de> 
bate que nos absorvíeseel tiempo, y 
por evitar también cnalqniei'a discu- 
sión con el Gobierno, que á nnda con- 
duciría, la comisión lia creído hihs 
conveniente i-edactar la nota, en los 
términos mns hitnjiles, y ^h. hacer 
ínnp^iina alusión á los aiilect Untos, 
lia eonsnltrtdo tanibieri 1" qr.c iial;ia 
resuelto la /nincria de lu Convención 
que ba sido corroborada en la sesión 
de ajer. 

Orco qne esto será sníiciciito para 
explicar las jmone^ porque ba pro- 
cedido asi la Oonvendou. 

8& pBunnNTfi— Se va á votar si 
se admite on jeneral la minota que 
acaba de leerse. 

SeToto, y fué aprobada. 

81. FttMonEsrnMBe leerá por pe- 
ríodos. 

8a. EuEAUXB (D. B.)— domo no 
ba habido opodoion) pnede leerse 
toda. 

Creo que la única cosa qno debíe- 
va anprimirae es el número de votan- 
tes, porqne onaudo el cnerpo Icjia- 

lati YO sanciona algo, sea con la ma- 
yoría que fuese, nunca so pone cnán» 
tos votos ba tenido. 

Sr. Mitkk — Eso corresponde á la 
nota del Ccbicrno, que dice que 
treinta j cinco individuos tomaron la 
resolución. ' 

Sk. Sarmiento. — Puede suprimir- 
se, si se quiere; sin embargo, cbo viene 
á hacer conatar el hecho énríoso do, 
qno treinta y cnatio afirman 7 cor- 



roboran lo que hablan heeho treinta 

y cinco, qne se consideraban tninoria^ 
Si{. PnssxDBNi'i: — Se votará si se 
admite en partíbolar la nota que 89 

lia leído, 
i 8e votó, y hie n])robada. 

Sr. !^kksii)kml— Se pasará á la 
orden del día: Icaao el informo. 

81Í. Sak>íienio. — Alioru berá pre- 
ciso agregar á la nota que ba_dc pa- 
sarse al Gobierno la nneva rennncia 
(pie ocnrre. 

Sb. Elizalde [p. B.]— Eso debe 
hacerse por separado. 

Leyóse entonces el Informo 
de la Comisión. 

(Veaáe en I0& aiiexos {i folio 05.) 
Conchiidala lectura del inforniesc 
I puso á íltseiisioTi el proyecto en jene- 
ral de la jofoi ina propuesta, y resul- 
tando aliniiatiN a de treinta y cuatro 
votos contra dicü v seis, tomo en- 
I tonces la palabra : 
I El. Sb. Vklkz SAKéHELD — Señores: 
I * el infonne de la Corainon no ha po* 
dído manifestar d todo del pensa- 
míentor de cada uno de loa individnoa 
qne lo firman, 7 70 creiaqne en esta 
solemne ocasión cada Diputado á !• 
j Conveociem debía espreaar aa modo 
de pensar en todsB las cncstionos de 
que vamos á ocuparnos. Debo al 
pueblo de iiuenos Aire*, el haberme 
; elcjido entrólos individuos que de 
ben íijai ou» íiituros dúatinos; debo á 
la Couvunciou el honor de contarme 
en el número de los quo deben piv 
ponerle d camino que ha deseguíí^ 
y debo finalmente ¿ mi antigua pa- 
tria, la repararon de un error á qne 
concurrí en esta misma sala, votando 
la disolución de la nación ahora 33 
aüos. La Comisión también me ha 
' encargado Iiaccr algunas manifesta- 
I cíoncó á la Convención, que no se ha- 
I Ihiii en el informo; y por estos diver- 
I sos motivos ho tomado d primero la 
j palabra. 

Yo no he propuesto, Sres., reforma 
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alguna ú la Constitncion de la Con- 
federíicion ecepttiariJu uuii, en el po- 
der judiciario á que niQ obligaba mi 
prof^ion de abogado, quo do eeria 
de ooDseeaendft alguna desdo qim ese 
poder aun no fimdona. Temía quo 
entrando en eeta via, 6 distroiriamos 
toda la Ckmititoeioii qne iba & exa- 
minarse, ó que naciera al¿hn obstáp 
ealo& la nnion de loe pueblos. Com- 
prendo que esaConstitiicioTi, dii^a de 
elogio por niíis do \m titulo, tenia de- 
fectos muí grandes. Xo creía que 
pudieran ser remediados, como se ha 
dicho por la preusa con leyes órgn- 
nicas, por que las leyes que se regla- 
mentaron esoe poderes, no podrían 
destruir ni loe derechos ni las obliga- 
ciones orijinalee oreadas por la Oons- 
titQCÍon;m alteraren lo mas mínimo 
los poderes délos enerpos constitui- 
doe. Pero me persuadía, qno refi- 
riéndose las mas de las enmienda.^ á 
lo? podore-^ del Congreso o á lop dorc- 
chob reservados por los paüblos, na- 
da habría quo temer, dc6<le 'pie en 
ese cucipo se hallaran los diputados 
de Buenos Aires. Ko era posible, 
por ejemplo, que el Oongreso oreara 
deredios difisraieiales 6 sup.iinicra 
nna de las aflnanae de Buenos Aires, 
estando alli los diputados de c&ta 
piroTinoia, los que siu duda hallarían 
apoyo en los diputados de los demás 
pueblos de la Confederación: el 
Congreso rcspcíaria siempre los 
intereses y la opinión pública del 
Estado de Buenos Airea, en inia 
de las materias que mas podrían 
interesarlo. Podriatnos asi abstener- 
nos de la reforma de la Consti- 
teñoa hasta él a&o 63, confiados en 
la firatemidad qne crearía la nnion 
miaña 7 en la convenieneia jencral 
de no herir desde los primeros mo- 
mentos loBdereehoB del Estado de 
JBaenOB Aires. 

A mas, SelloreS) nn pueblo no pno- 
dc ser fólia, aun con nna mala 6 do- 



fectnosa Constitución: tenemos el 
ejemplo do la Inglaterra, grande y 
felix repdbBca sin ooDstitneion algu- 
na. Parece que nada podia álli ha- 
ber estable^ pues está ann gobernada 
por un poder constítnyente. 

No está todavía separado el derep 
eho oonstitayente del derecho Uj¡iaiar 
úvo^j d Parlamento tiene omnímo- 
dos poderse. La prerrogativa real 
es tan cstensa, que la ley atribuye al 
Soberano la inmortalidad, la perfec- 
eiou la nbuicuidad, y también la in- 

I falibilidad. El Iley no mucre jamas; 
os inipccablo e incapaz de hacer ni de 
pensar nuü; está presente en el mis- 
mo instanto en todas las cortes de 
jiistieia del reino; es él único majisr 
trado; toda jurisdicción enmana do 
la ooroiia, y los demás (undoiiaríos 
no obran sino en virtnd áe su man- 
dato. El Rey tiene el ]»o<ler de la 
espada, como dicen los lejistító ingle- 
?cñ: él Sillo dispone de la fuerza ar- 
mada: puede :i su placer proclamar 
la guerra ó la paz, concluir ó romper 
los tratado?. El rey es una i>ersona 
nioralj un í'^- abstracto, algttna COsa 
pura mente ideal, y se ll^a hasta do* 
eir que él rey no tiene alma, y. ser» 
hasta incapas de suftír una censura 

; espiritual. Sin embargo de este dere- 
cho constitucional, diré déla Ingla- 
terra, que el oneblo ingles es un pue- 
blo libre donde jamas se hace ningu- 
na cosa arbitrari.a; que marcha mcjo- 
randu insensiblemente, pero n í!:rau- 
des pasos, sus leyes fimdam cu tilles^ 
Existían las nnsmas teorías consLitu- 
clónales en tiempo de los Stuardos 
que aiiora; existía la misma Consti- 
tución á principio de este siglo que 
la que existe ahora, y sin embargo no 
ae Ten ya ninguna de esas leyes bár- 
baras 9ue d¿a^la Jof^aterra, por 
<|jemplo contra loe catdilioos. Es que 
ese pueblo ha sufrido una revolución 
en su estructura social y marcha en 
una elevación gradual que ha creado 
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una opinión pública superior á todos 
los poderes de la sodedad. Nada 
pvede hacerse hay en Inglaterra con- 
tra la opinión del pueblo: ya loa Lo- 
res tienen que ir á los mcctings, por 
que eolo gobierna hoy la Tolantad 
del pueblo. 

Algo semejante sucede en Buenos 
Aires. El está re j ido por una C9nsti- 
tucion, la peor que yo conozco, y sin 
embargo C8 un pueblo lil)re y feliz. — 
Basta Sres. que os recuerdo la inven- 
ción singular de la Asamblea Jeneral, 
que impedido la aandoiL de las me- 
joren leyes. Nnestros vsob parlamen- 
tarioa BOU tatnlñen málielsimos: el 
pheblohayisto disentirse en una Oá- 
maira las leyes mas necesarias; van á 
la otra O&mara, y alli pasan á una 
Comisión; so deqpadian si quieren 
ó no las Comisiones ; no tenemos le- 
ypf , cuando dos ó tres Diput-ados no 
quicrcu que se den. — No tenemos lei 
do elecciones por ejemplo, la prime- 
ra de las leyes en un pais democráti- 
co, porque dos ó tres individuos de 
nna OomiaioD no han querido despa- 
charla. 

^ Sobnetodo^ sefiores, eoi dominado 
por eL recuerdo de un hedió de fata- 
les consecuencias, pasado en e.sta mis- 
ma Sala, y por la historia de uuo de 
los Estados mas feciles de ia. Bepú- 
blicn de Norte América. 

A mediados de 1827, la República 
Arjentina se hallaba reunida en un 
Congreso General qnc tenia sus sesio- 
noá eu este mismo lugar, y lo forma- 
ban los primeros hombres de nuestro 
pais. Las oireunstaoeias en qué se 
hallaba la Bepáblica' eran criticas, 
paro nodflsesperaatsB. El combate del 
Jonesl, la batalla de Itnzaingo nos 
aseguraban el triunfo sobre él Impe- 
rio del Brasil, pero las provincias no 
daban ya continj entes dehomb/es pa- 
ra la írnerrn. El Conc:resohabia dado 
una Constitución (juc sometia al exá- 
meu do las lejislatm-as provinciales, 



la cual había sido desechada ñor 
seis 6 déte provindas. Pero todo 
estaba en pax: soled Genial Qni- 
roga se movía de la Bioja & San Juan 
para atacar unas fuerzas nacionales 
que estaban á las órdenes del coronel 
Estomba y del mayor Pedemera. El 
Congreso entonces desespero de la 
patria; uo imitó al Congreso de los 
Estados Unidos eu iguales circuns- 
tancias: no convocó á los pueblos á un 
nuevo Congreso 6 & una nueva Con- 
vención, dn6 q' en d fatal día dd 18 
de Agosto de 1827, declaró disndta 
la nadon. Esto se hin> per una vo- 
tación unforme. Entonces los dipu- 
tados de Buenos Alrefl» d pueblo de 
Buenos Ai res preveían mil resultados 
felices de tal resolución. Buenos 
Aires, decian, puede vivir solo, 
tiene Buíicientcs rentas y suficiente 
población; no necesita de ningún otro 
pueblo para ser feliz, Y sus reutas, 
entonces en su mayor auge, solo as- 
cendían á un millón y dodentosmil 
pesos, la cuarta parte de las rentas 
actuales; y se consideraban muí lieos 

\ y felices* Lo¿ diputados de los pue- 
blos creian también que sus provin- 
cias seguirían también adelantando 
bajo los gobiernos qu^ los hablan 

; mandado. 

Sancionf\da asi l.i disolución de la 
Nación, un gefe militar, diputado en- 
tonces de la provincia de Santiago, 
recibía en csae antesalas mil felieita- 
cioneade bus correlijionarios, poique 
al lin habia alcanzado su objeto, — la 
disoludendd Congreso, — ^y veian ya 
en 61 al nuevo Qobemador'de Bue- 
nos Aires. Este gefe habia ddo po- 
derosamente ayudado por nU diputa* 
do por la Sioja, 6 mas bien dd Jene- 
ral Quiroga en sus pasos an&rqulcos 
para disolver el Congreso. Pnés 
bien, sefiores, nunca una culpa ó un 
error recibió nn castigo mas pronto 
y mas terrible de la Providencia. 
' ¿>ucccdió inmediatamente la auarquia, 
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vino una revolución militar, y las 
primeras balas que dis]»aró cayeron 
sobre el pecho de eéo jele, que desde 
el alto pu^to de gol>crn!uJor de líue- 
noB Aires, viiio á morir como crimi- 
nal eu elpueblito deiíavarro. Al po- 
oo tiempo tambim él Bipntiido ñ» !■ 
Bicja, el 8r. Hoiales, que tanto le 
liabía Mxiliado en bu obra de la dea- 
trnodon, maereea la placa de "Mm^ 
doza horríblemeute azotado por su 
amigo el Jeneral Quiroga. ¿Qué tii6 
de Buenos Aires y do los hombres 
que votaron la diaoln don do la Na- 
ción? ¿Qué fué déla e'^perada felici- 
dad de este pueblo en su uibmuiicnto? 

Vosotros lo sabcit^, scííores. Des- 
pués de uua espantosa guerra civil, 
vino él mas sangriento deapotismo, y 
BosaB dozante vemte aflOB agotó Isa 
perBecncáopeB, las coníiBeaeiopee; ago- 
tó el cadalso misino, y Buenos Airas 
presentaba el aspecto y la realidad 
ddpneblo de mas dei^aciado del 
universo. Ko, Sres., yo no volveré á 
votarla disolución de la nación, ni 
pondré jamas el menor obstáculo á 
la unión délos pueblos, cnal^quiern 
que bcan las difíeultades que se pre- 
senten. 

Oiga ahora una historiaconsolante. 

Ehode-Island, uno de los Estados 
Americanos, habla como Buenos Ai- 
fes ayudado poderosamente á la guer- 
ra de la independencia de la Bepú- 
bliea dél Nort^ poro acabada esta, y 
formada su Oonfederaeíon, que nó 
orann gobierno, nacional, creyó ser 
feliz conservándose aislado de los dc- 
ma? estados. El Conpjcso sintiendo 
que el país peniciri sino í^e lo daban 
mas facultudcb que laá muj pocas 
que tema, convocó al cíccto unacon- 
yencion nacional. Rhodc-Island no 
4|inso asistir á ella, y todo d pueblo 
opinaba que no le oonyonia la crea- 
ción de un gobierao naoiottal, ni de 
ninguna autoridad superior ¿las aa- 
^ f orídadcB de aquella provincia 6 Es- 



tado. Rhode-Island, decian, con sus 
puertos íil Atlántico tiene bastantes 
rentas del comercio eeterior, annqnc 
en ello grave los consumos de los otros 
Estados que están en el interior; Rho- 
de-Tsland tiene su íabrica de papel 
moneda, con la que hace creaciones 
prodij losas, y no le conviene que ven- 
ga á privárséle dé tan singulares me- 
dio do ezi8lencil^ Bliode Mand es 
on fin feliZ) y no . puede esponene á 
accidentes desgrncliidos porpartici- ' 
par de su fortuna á los otros Estados 
(Estol hablando Señorcp, de Rho- 
d(^Island; no hablando de Buenos* 
Aii-es.) 

Aunque ese Estado no había asis- 
tido á la Convenaion que formo la 
Constitución, el Congreso mando 
presentársela por si quería aceptarla. 
Aquel Estado engreído con su felici 
dad presentó, la rocbas6:por una ma- 
yoriamui considerable: por 1200 votos 
contra 300. Esa miooria se empe&ó 
sin embargo en su propósito: le biso 
ver al pueblo que nada perdía con la 
unión, con los otros estados, que sus 
libertades, que su independencia que- 
darian conipletauiente garantidas por 
i toda la nación; que sus riquez&á fco 
aunientariau con el bien estar de to» 
dos lc« pueblos yecinos, y pidría mui 
fácilmente acabar con su papel mone- 
da sin perjuicio de nadie, ya que esa 
moneda tenia tanta influencia en sus, 
deliberaciones políticas» Al fin la ra- 
zón y los bucn€« principios de la mi- 
! noria tríunfarou; Bbode-Island á los 
dos años aceptó sin enmienda la 
Constitución de los Estados Unidor. 

Ahora Señores, cuando el habi- 
tante do Newportve las grandes me 
joras, du aquel puerte y los mil bu- 
ques que entran y salen para todas 
las rcjioñes dei tnnndo; cuando el 
ciudadano de Pievideneia examina 
las cien escuelas, los estudios de su 
famosa Universidad, la numerosa po- 
blación que su folia estado ha creado: 
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ahora sefiores, cuando el viajero en 
pocas horas recorre todo aquel Esta- 
do, y ve las numerosas ciudades que 
lo pueblan, la riqueza de ellaij, la ga- 
rantía ofoctiva de todos los derechos 
de loB bombreB, todos, todos, sefio- 
ree,daD gi'andi» sleiélode haber 
librado á Bhode-Islaud del grande 
error j dé! gran peligro de haberqnc- 
dado aislada de los dtiOBSfltadoe de 
la Union. 

Pero 86 dice qne las dificultades 
para la Union de loepneblos Arj cu- 
tinos son invencibles, por el mal ca- 
rácter del actual Presidente de la 
ConfcderacioTi, que solo desea la rui- 
na de Buenos Aires. Si esto fncse 
cierto, su orijeu estaría eii la desu- 
nión misma, y eso mal proposito con- 
dniria predsamente con la inoorpo- 
laeian de Buenos Aires á la Confede> 
laeic»! Arjentína. 

Bi yo faese diputado al Congreso 
ITaeionalle diría: venimos Sellorá 
ayadarosen vuestras grandes y difí- 
ciles tereas; venimos á ayudaros con 
cuanto puede c! Estado de Buenos Ai- 
res á hacer la felicidad de nuestra 
patria. Traemos Señores para este 
objúlo cuanto puede importai* la ri- 
queza, las luces, los príncipios y el 
crédito interior y esterioj* del E^iado 
de Buenos Aires. (Por qii¿ desdria, 
pensamientos tan amistoeoél 8i nos 
• encontramos con pretensiones exaje* 
radas, si nos pidiese ante todo, oomo 
dice, la entrega de la Aduana de 
Buenos Aires, sin locual la Confede- 
ración no tiene los recursos necesarios 
para su existencia, yo le contestarla, 
que esas rentas iban prpcisamente á 
emplearse en objetos nacionalas; qne 
al mismo tieni})o que se retenían, li- 
braban á la Confederación de los 
grandes gastos nacionales que cxiji- 
ria d Eatado de Buenos Aires: que 
unidos los pueblos, eso solo acto le 
daría mas rocunos que la Aduana de 
Buonos Aires, pues que al Congreso 



le quedaba la facultad de imponer 
las contribuciones que quisiese sol)rn 
esi? Estado: que lo quedaba la facul- 
tad de levantar eniprfestitoe con la 
¿;;rr.ntia de las rentas de Bueuos Ai- 
res y de ios demás pud>los de ia Con- 
federaoion, ftooltad de un signiAcado 
muí positivo por d ctMito de Baeiios 
Aires: que á mas, en este mismo afio 
era j)osible que la aduana de Buenos 
Aires ditfva á la nación un millón de 
fuci tes, esceso de! presupuesto del afio 
50: quoclaño venidero le podia dar 
dos aiilloncs, ó cii^iituta millones du 
pajtcl: que al fin de ios cinco afios con- 
ven idoí? en el pacto del 11 de ÍToviem- 
bve ia nación se encontrarla cuíj una 
renta producida por la Aduana de 
Buenos Aires de 160 á 900 millones 
de moneda oorriente, porque las ren> 
tas habrían duplicado en eró tiempo 
como han duplicado y triplicado de 
cinco años á esta parte. Muy inhá- 
biJ seiiad Ministro de Hacienda que 
con recnnos tan cfectiv^os v con la 
perspectiva de tan cuantiosas rentas 
en un tiempo tan próximo en la vida 
de los pueblos, no cnconti-aso los re- 
cin >os ncxíesaiios para la existencia 
regühu- de la nación. 

Pero si la razón y los buenos prin- 
cipios encontraran invencibles pasio- 
nes, injustos odios, que no pudiesen 
ser dominados'm por los grandes de- 
beres de una alta ponicioi^ si ftiera 
preciso ludiar por los deredios de 
Buenos Aires y de los otros pueiblos 
aijentinoe, nos hallariamos, seflores, 
en una arena donde una mutua sim- 
patía, u)i común interés uniría al di- 
p\itado de Buenos Aires con el dipu- 
tado de Salta y de Mendoza. Los 
princi]ño5 de Buenos Aires se encon- 
trarian con principioB iguales que ya 
se proclaman en loe mas de los pue- 
blos. 

No, el gobonador de Bnenoe Ai; 
res no seria Uevado &un calabozo dd 
Paraná pord Preddente déla Bep6> 
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blica, Tií l(>^i derechos (¡ne U\ Consti- 
tución consagra jiodrian 8er descara- 
dunicuto viuiadoé en presencia du la 
prensa doBueotib Aires, en presencia 
de la opúiioii páblica, y cuando en el 
CaoffKtú Qeiienü baya roces oapa» 
cea de sublevar los pueblos contra 
un acto arbitrario dd Poder Ejeen> 

tivo. 

bobrc todo, sofior, los nuiles que se 
preven, los odios que puedan existir, 
todo, todu acabada con ¿olo la unión, 
sin ser enieranientc necesaria la ra 
loruiade su Constiiuciou. Cuando 
tuvo lugar en los Estado» Unidos la 
Conroncion de Albany, nn persona^ 
je que conocía muí bien á su pais, — 
el gobernador Poulaat — cseribia que 
por los odios mutuos, |ior el cooflíe- 
to en los intereses de los direr» 
sos Estados por el choque de sus 
lejos particulares, era imposible la 
unión de todos ellos. El famoso Fran- 
klin descí^peró también de la suerte 
dc' bti [¡ais, y hiendo uno de los Gon- 
vencioníiles, opinó también que toda 
uuiou era imposible. La uuion sin ciu 
. bargo so teuti'!, la uuion se lúzo, y nin- 
gunodelqe fataleBaanneitis se realii6. 
Lo mismo sncederá entre nosotros, 
üuiándoae Buenos Aires á loe otroe 
pnebloS} sobiiíviene una nueva ce- 
tmetura de la Sociedad que precisa- 
mente causará una feliz revolución en 
todas las ideas y en todos los caracte- 
res cuyos buenos resultados sou mas 
eetensosquelosque koi pueden pre- 
verse. 

Pera ai al ün al¿^uno8 malc¿ hubié- 
semos de sufrir por la Uuion con to- 
dos Iva uuos pueblos, mayores serán 
losbenefifiios que noeiemdtsai. La 
paz y el comeñdo danui á Buenos 
Aires lo que jamas podría eqpenur 
pepaiadad» la Ckm fe de r aciop ¿jen- 
tina; baste deoir que entdooes ¿da 
hombre ocnpadL en verdadera posi- 
ción social y habrá sncodido la justa 
distribución del poder moral do la 



sociedad. Prida, Lámela, y veinte 
nonibrcó fatíiles que han pesado du- 
rante 25 anos sobro Buenos Aires, 
verán solo rotas colniunas ou medio 
del grande edificio que levantatnoa. 
£n media dooena de aOus el Estado 
do Buenos Aires tendrá un millón de 
habitantes; aqu) vendrán los grandes 
capitales europeos cuando la paz so 
hallo sólidamente establecida. 
realidad do efectos que produzca la 
unión sobrepasará á las mas ideales 
¡ c.-]>-'.ranzas. 

Lí,te era mi niüdu de pensar res- 
pet:tü á la unión de todos los pueblos 
de la Nadon.— Pero yo no he crea- 
do el terreno en que me hallo: los po- 
deres públicos de la Confederación 
y del Estado de Buenos Aires, han 
convenido que la Constitución de la 
Confederación sea examinada por 
una Conv6ttei<m de esta provincia y 
icfoi iiKidn por esta, si lo encuentra 
\ conveniente. Yo he observado el es- 
! pínt\i de los Sres. que debían cxurni- 
narla 6 reformarla. — Era el mas í^;ino 
posible, y con la mira de que la unión 
fuese cuauto autes. — Lub retbrmas 
que proponían oran tres ¿ cuatro ar> 
tfculos, pues lo demás son sulooolo> 
ranos de las dispoÉÓoloiMB de la mié- 
maOoDStitoelQn. Esa -Ooostitaeion 
tampoco era eoBOold* del pueblo y 
era preciso qne fuera examinada y 
notados todos sos defeetos pera tener 
el apoyo do la opinión pública. Por 
eíto y por otras consideraciones que 
omito, yo, convine en las reformas, 
en la sujiOiaicion ([ue habiendo en ade- 
lanto de rejimob esa Constitacion, 
m^or seria qne se perfeooionan oon 
las pocas reformas qne ae han pre- 
lentado A la Oonve&eimi. 

Hablazé ahoraflobniel nidiitodie 
esas rsfermM. ABtes del» Oonrtitor 
cion de los Estaáoe TTaidos^ antea dd 
afio de 1787 so m pussentaba en el 

mundo nnal nación regida por nna 
ConstituoioD esorita. £n las mejor 



V 



Digitized by Google 



94 



CONTENCION DEL ESTADO 



gobernadas estaba i-onliiudido el de- I 
recho constituyente con el derecho I 
legislativo — -Menos se presentaba 
Constitncion alguna becha por los 
pueblos y solo para los pueblos — Las 
lojes ó Constllucionea do la Earopa 
enn todas & favor de algnna familia 
6 de Una clase defaniiUas, y jamas 
aehábia vista nn pueblo rennklo pa« 
n darse nna Constitudon polUiea — 
Pero este caso Biinea visto llega en 
las Colonias del Korce después do sn 
emancipación de la In¿luicrra: se jun- 
tan osos puobíos en nna convención 
jonfral, en la cual se hnl! :i rcr-iidos 
l's hombres priiK-i pal es de todos los i 
Estados; consnitan en largas discu- 
ioncs sns mntuas conven ícul i a¿, sus 
mutuos derechos, y se dan una Cons- 
tltndoíi que no toüa semojauza algu- 
na eon las eonstitocioned 6 leyes an- 
tignas y modernas delaEuropa^Esa 
Gonstitndon es revisada por asam- 
bleas unmerales de los diversos Esta- 
dos; es enmendada tambioi, y en 
fin, por nn acuerdo gen^^val es 
proclamada la Constirncion do nna ; 
Kepública qno v.n tenia ujem|>lo, ¡ 
— Kntonces conucuza la ¿poca do 
las sociedadt^ -modernas y du nn 
nuevo' deredbo constitndeiial que 
no ertába eíeiito en paité algnna. — 
La ODurtitwSLOii ha lüdio en 70 afios 
la felicidad de nn inmenso continente. 
Los kjidadoNS ujentinoe la toma- 
ran por modelo, y sobre ella cons- 
truyeron la ConBtitucion que exami- 
namos; pero no resjictaron eso testo 
sagrado, y una inauo ignorante hizo 
en ella snprcsiones 6 alteraciones de 
grande im])ortancia, ])retcndiendo 
mejorarla. — La Comisión no La he- 
cho sinó restituir el derecho consti- 
tndonal de be Estados Unidos tSL 
Is'partff que se veía alterado. Los 
antons de esa' Oonititneion no te- 
niañ' ni los cooooiiinentos ni la es^ 
períencia política de los qne formar 
ron el modelo que tnmcaron. Deseon- 



ñad, L-rruíres, en esta materia de los 
conoc'imienstos de los aboírados. En 
nuestro país la juri.spr videncia es una 
ciencia mercantil industrial. Ocur- 
rieron también á doctrinas europeas. 
Pero, ¿qué saben los europeos de de- 
recho feideral, en qne libro europeo 
pueden los hombres- de América 
i^rrader algnn derecho consiitncio- 
nal í Hubo un gran nabio en la Fran* 
da qne dijo nna palabra mágica nun- 
ca oid a en aquellos pueblos: que el 
torcer esta d o e ca to :] < . . ; Q u ó n o ve- 
dad tnn grande dcspne^ dn estar 
publicada la constilnciou du los Esta- 
dos Unidos! Si leis los grandes 
liihioiiaijortiá de la nación mas ilus- 
vrada del mundo, sobre él heeho 
también mas grande de los tiem- 
poi) moderaos la revolncion francesa; 
el nno os dirá , qnesi Luis XV no con- 
qnistala Coi-cega, la Fraucia no Im- 
bicva surtido el despotismo militar 
de Napoleón; el otro: que el federalis- 
mo de los girondinos es la cansa délas 
dt'5£;i"acía? que sufrió ese paÍ8;el otro 
atribuye todo á los emigrados; y lo 
ireneral de los escritores f^'^z-.m á los 
cicl'>.> ii Luis XVT7I (^ue les dió 
nna Consíilucion: no ven que faltaba 
el pueblo; que las instituciones no 
eran insütnciianes populares ni libres, 
y qne la sociedad entera no partici- 
paba del gobierno, ni tenia nn gobíer^ 
no propio. Qué doctrinas pues, po- 
díamos recibir de tales hombres 
y de tales pueblos cnando so tra- 
taba de formar tma Constitución 
dcnioerática ? Sin embargo, lo í au- 
tores de la Constitución de la Con- 
federación fií^uieron á estos falsos 
maestros, olvidando los cspcriiiienta- 
dos priucipioñ y ejemplos do los Es- 
tados Unidos. 

Paso despnes de esto, Bros., á cnm- 
plir él encargo quo tengo de la Oomi- 
sion* 

Cnando día ha indicado las refor- 
map qne ha piosentadoy no debe creerá 
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. se por eso (¿uo juzgaba butjuoá 6 pcr- 
foctoá k>s demás artioalosno r^or- 
inados, sído que se redujo á indicar 
solo aquellos de uijeate reforma. £1 
nombre que toma ahora la Bc|>ü|>H- 
ca debía sor sustituido por su anti- 
guo iionil>re Pt'ovlncíU'H Unidas del 
Eio de la Plata, Este nombro le 
fué dado ]>or su primera asamblea 
imt ioiüil reunida en 1S12: con él so 
dec laro indepcndii'iito du la antigua 
ineti üiH'li, y coiuo J'ri/\ incins UnL 
das del iiio de la Plata íiic reconoci- 
da la independencia por las poteneias 
de Europa y América. El nombro 
de Confederación le fue falsamente 
puesto por Bosas enando ninguna 
Clonícdcracion e.xÍBtia. 

Un'artícalo de la GonBtituciüu di- 
«e: que la naiáon suplirá el déficit du 
los presupuestos provinciales y este 
parece un prerfciitn ^^rriego. ,*Qu(í tie- 
ne que verol gobíeDio jenerai eon el 
|>resupuen.to de cada pro\ ineia? Ellas 
ton pompletanicnic libres e indepen- 
ditnto-í ,;n bU réjiu^en interior, y pue- 
den gastar de sus rentas lo que quie- 
ran. ¿Porqué el Congreso Uamária á 
81 los presupuestos de gastos de cada 
Estado Federalt Este artículo es en- 
teramente contrario á los principiofl 
de una fcderaelon política, por 
qne Buenos Airen no pediría jamas 
ála Xaeion el déficit para sus gastos 
ordinarios, y como lioi, no haría poco 
la Confederación en ati iub r k su ]->ro- 
pio déficit, cb iuiitil reformar por aho- 
ra el articulo. 

En la cumpo^icioii del Senado ha- 
bla si, un grande em» de grave traa- 
cendencia. Coando en losEstadoí^ 
Unidos se reunieron por primera ^es 
en un Cougredo,. la reprountaeion 
fbépor Estados; cada Estado tenia 
an voto.. Cuando so xennieron otra 
vez en Convención, los votos también 
se trataban por E.~tado; pero cuando 
se trató de liaccr la Constitución y 
crear un gobierno jcncral, la icpro- 



scntacion, como era legular, se esta 
bleció por d námero de habitantes 
que tuviera cada Estado: esta era la 
primera regla del sistema repufMiitar 
tiva £ero cinco Estados menores 
acostumbrados tener los mismoa 
votob que los Estados mayores en 
pobUuáon, no quisieron asistir á una 
rcprc-( litación según el número de 
habiiautes; hubo en la Oon vención 
l:i5 M.art laipts y n( i! Mtidfts discu- 
bioucb, peio io¿ EísUiilits iiien*)rcp no 
cedían y estaban ya ai bcparurte de 
SU Conveiieicn; entonces tomaron el 
arbitrio de nombrar una O>mision de 
compromiso, oblig&ndeee á «star y 
pasar por lo que ella decidiera, eom- 
poniéndola un Diputado de eada 
Estado. En la Comisión se rsDoya^ 
ron la.'' acaloradas diseusiones qne se 
hablan tenido, y parocia que la Comi- 
sión mi.-ma, iba á disolverse, cuando 
el Doctor Frankiu propuso quo la re- 
presentación fuera en la Cámara 
de Diputados con arreglo á h\ po- 
blación, pej'O que el ÍSenado se. com- 
pusiera eomo estaba compuesta la 
Comisión, de dos 6 tres mieinbn» 
' porcada Estado. Este es el.oi]{qpk de 
esa composición ungular y cootiaria 
á 'loB principios democráticos del 
cuerpo lejisUtiro.deios Estados Uni- 
dos, f quo se copió on la Constítn- 
cion de la Coafcderacion. Hamilton, 
MadisBon, Morries, y todos los gran- 
1 des liviiibrcs de la Convención de los 
Estados Unidos tncroii vuncidos, ó 
I maci bien bacrÍíi(uu'on sus principios 
por conseguir la ouion de los Estar 
des meooresii Pnedeattoete, pues, 
que una mayoría de Estadqa y nnuo- 
rtdad cola poblaéM» diapouga oomo 
quiera de las leye^ qiw; ]m«dii9. pco^ 
yectarso en el Congceso. Buenos 
Aires verá que laEioj% Jnjui)Cata 
marca, S^an Lnis y Santa-Fe tienen 
j diez votos cu la .sanción do las leyes 
I y en los importantes actos del Sena- 
I do, cuando esto Estado eolo tiene dos 
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votos, nptfur que su poblaciou es 
iiiH^ur qne la de los dnoo Eétados 
roniiidoB. Lá Comisión orejó que 
con loda jnsticía, y apoyada on los 
principios dd gobierno raprssentati 
vo podia cxijir la reforma de osss dis- 
IKwieiones; pero no lo aconseja liacer 
ahora, porque no se ci-ea qnc Buenos 
Aires abriga la pretcnsión de gober- 
nar a los otros pueblos cnando se 
rcuua en un Congreso con ellos. 

Otro garande defecto do la Coiisti- 
tucion de la Goníedcracion es lacom- 
ponidou dd Poder Ejecutivo, dondo. 
hai «na meada de principios monár^ 
qnioosy de |HÍno¡pios repablioanos» 
alterándola Oonstitneif» que serbia 
demodelo. En losKU. el P.E. reside 
en nna sola persona: no hai alli Mi- 
nistros ni poder MiuisteríaL Se trato 
dei>ouerle un Consejo reiíponfcabic, 
y advirtiei'on mtii l)icíi que la res- 
ponsabilidad Bc disiiuimyc cuaiidü 
cd diviuida cuu oti'os. La Confititii- 
eiüu (le la Cüní' ídui Hciuji, como la de 
iJaeuQS Aires, declaran qne el P. E. 
reside en una sola persona; pero esa 
penonanadapnedeporsí Bola;e^ pre- 
cisoqueotro Senií-gobet-úadoi* se pon- 
ga á su lado 7 responda como el de 
loe actos de nmbos. Pregunto: ¿En 
quién reside el P. EJ Nadie podrá 
responder. ¿Quienes fueron los ^liivis- 
troB de Washington, de Jeftere-on y 
Adams? Simples secrctMÍos que no 
cargaban con reeponsabílidad algu- 
na. jY quién gobierna hoi en Bne- 
Airce? el Ministro de Gobierno. ¿Y 
de dónde saca ese poder qne el pnc- 
blo no le lia dudo! Sabed seüores qne 
gobierna per qne es resixtnsables qni- 
tdOe la responsabilidad f el menee 
pmdenle dcjaiia gobernar al gober- 
nador qne Ka elejido el pueblo. 

Esta alteración en la Oonstitucion 
de los Estados Unidos respecto á la 
composición de1 P. E. no exije una 
117'jontc reforma, y por eso la Comi- 
siou no la proyectó. 



DKL ESTADO 

lie cumplido scfior con el encargo • 
de la Comisión y he mani&stado á la 
ConveocioD todo mi pensamiento res* 
peeto 4 la nnion nacional y á la re- 
forma do la GoDStitndon. 

— ^He didio. 
Sr. Babsos Pazos— 43obre eso es 
que va & basarse la disensión, 7 me 
parece que no liai necesidad de qne 
se lea. 

Sb. MÁRHOir— Eso es lo que co- 
menta d informe ¿para qné se va i 
lew! Ya todos lo saben, y el que 
no lo sepa no lo ha de Teñir á apren- 
der aqni. 

Puede ponerse á votación si se ha 
de leer el plan de reformas. Se ha 

llenado la forma, que es lo inab esen- 
cial, Dcppncs van á tener que leerse 
la^". redacciones y no Tamos á acabar 
nunca. 

Sr. Prestdknte — Se votará ú se 
ha de leer ó no el proyecto de la Co- 
misión. 

Se votó y fue negativa. 
Sr. Prebtdente — Está en discu- 
sión jeneral el proyecto de la Comi- 
sión. 

Se votará 8Í se aprueba cujcaeral. 

Prevengo á lop Señores do la bar- 
ra que pediré autorización á ia Con- 
vención pai'a desalojarla. Está asis- 
tiendo la barra 4 una disensión mú 
grave, y esta sola oondderadoB, de* 
be aeonsqjarle guardar eiicmuípeo- 
cien. * 

Si no hai quien baga uso da la 
L palabra ee ▼otar4 s: se admite on je- 
neral d proyecto de la Oomision 6 
nól 

Se T0I6 7 fué afirmatiTa de 
98 TOtos contra IT. 

Sh, pEBsroENTB — Sc vs 4 pasaV á 
la discusión particular. Lóase d pri- 
mer artículo. 
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JkektveioiUé, dtneko§ f ffwaaiiaM. 

Art. 3. dula Constitución: "Las 
«itoridades qlieejercon el Gobierno 
Fedttnit lenden en la ciudad do Bue- 
nos Airen, que 8c declara Capital de 
la Contuderaciou uua Ici espe- 
cial." 

JPn^eeh de refonna. 

"Art. 3. ^ Las autundadeü ciuq 
*^ejoi-ee& el Gobietuo Fedenl residen 

*'cn la ( iadad que se declare Capital 
**de líi Tícpúl>lica por una leí especial 
*'dcl Congreso, previa cesión hecha 
*'})or una ó mm lojiftlatnras prorin- 
*'c'iale6 del territorio quo baja tdefo* 
*'dcralÍ2arso." 

Sb. Pkeez — Sr. Presidente: en es- 
ta di:^ciiBÍon tan solemne, ia Asan»- I 
Mea ha vi^tu que 17 vutos se han 
o}>uesto á ]u aceptación del proyecto 
€1) general que está en discusión, l'or 
honor á la Asamblea, j por lioiier á 
esos mismos 17 Totos, debo nuaespli- 
cacion, paraqne eecompreuda bien 
coál €s la conducta ulterior que teuo- 
moB que 60|pi¡r lUL d corso de estos In- 
teresantes debates. i 

La Asamblea j el país saben que > 
desde el principio en que tuijiólu ! 
idea de la unión nacional, dos ?enti- j 
mientos opuestos completamoute se \ 
pusieron en preRon<-iíi, Kn e^te mismo ' 
recinto, no es diuUjau, que lu Conven- , 
clon »e eucontrü dividida en dos opi- 
iiioncs: una que eostcnialaBeoesidad 
imprescindible de la reforma de la 
Oonstitudon pant realisar la nnioD, 
y otra que sostenía» que la imion na- 
cional debía notificarso bajo las rotor- * 
mas establecidas en el pacto de 11 de 
!(f oWembre, j tomando sin embargo 
garantías para refornins nlteriore?. 
To nic ha^o un honor en de.tlarar 
aqni, que las dos opiniones traídas i 
á la dibcusion, bajo el inij)erio de los | 
priuc¡i>ios podiiui obtener profcéIitu¿ ¡ 



y obtenerlos con mucho honor de «as 
mismss opiniones; pero parece^ Sr. 
que mieatras que días so discatian, 
las ideas del pueblo de Buenos Aires 
estaban en ¿gana trepidación. Ifo 
sé si los sucesos, 6 M ladíseus¡<m 
misma ha traido una mejor disposi- 
ción á la idea de la reforma, pero en 
cuanto á nosotros que hemos sosteni- 
do la necesidad de la uniou nacional, 
como un principio político indepen- 
diente de las perfecciones posibles 
que las Ecfonnas pudiesen tSMr i U 
Oonstitacimi Kadonal y como im 
pronto remedio á las i¿ít>iifOnes por 
que pasa la Bep6blica AijsBtÍD% es^ 
taiaoshv(^ Gomoajrsr, j om» estaio* 
mos maflanai si les sucesos oonos'des- 
engaflan, en la misma firmeza de 
opinión que entonces teniamoe. Es- 
tamos también en nuesti-o derecho, al 
sostener que c1 primordial interés de 
Buenos Aire», e» presentarse la pri- 
mera en la batalla con bn continjente 
de poder, de riqueza y de luces para 
alejar de la Bepublicta los malos ios- 
tintos que podrían venir 4 
y hundimos á nosotros mismwenau 
ruina. 

Debo un homenaje completo á la 
libertad con que deben manifestarse 
las npiiiioncp, pero por nuestro pro- 
pio decoro V por el de la As&inblea 
nodrbe capuarte que en una discu- 
biou tan solemne, uosutros no capre- 
semos cuales son nuestros priucipius 
y coales nuestros pro]>ósitos. 

J«a miñona actual no quiero Sr., 
traer ninguna clase de conflictos, 
ninguna palabra agria* que pueda 
distraerla de su pzimordial deseo, 
que es Ir pronto y mui pronto, á la 
reeanstrnceioii do la HafiionaKdad 
Arj entina. 

Tampoco rpiioro traer nada de lo 
que jíueda ajitar las pasiones políti- 
cas del pai^, tan exaltadas en la actua- 
lidad. Entonces bcnor. manifestaré 
cuál &erá el plati de nuestra conducta 
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ulterior. Partiendo tic la base do que 
nuestros priiici]HOB no pueden tener 
nn» manifestadon mas esplendente 
qnels <|Uo ha tenido en k prensa en 
tres á eaatro meses qne van oonidos» 
y en los que los h^os sostenido, en 
un diario especial; hemoe resuelto de- 
jar á la mayoría déla Asamblea, que 
determine lo que crea mas eonveiiicn- 
to ecírnn pus ideas y propósitos. En 
esta {iartc, no queremos ecr una remo- 
ra, por que para uofntros tanto im- 
porta ir á la nacionalidad por la re- 
forma, como sin ella, con tal que va- 
mos efeetiTamente. Lo que quere- 
mos es, ir pronto. Toomo es natural, 
sellor, snponer, qne los que bemos es* 
tado en oontrade las reformasen je> 
11 eral, hemos de eetar también en eon- 
ira de cada una en partionlar, no pue- 
do dejar que cate heclio pase en silen- 
cio y que In ConveTicíou no se])a, ni 
el pueblo tatn [m jco, cuáles son los fun- 
damentos que tienen para proceder 
a£), unos mandatarios suyos. 

Ka cuanto á las retbrnias en ú mis- 
mas, de la Gonstitneion, no partimos 
del panto de vista délas ventajas lo* 
cales para Boenos Aires, porque ere- 
mos qno esas ventajas pueden eonse- 
gnirsecu artículos adicionales. Cree* 
niu«, como lo ha dicho muy bien el 
elocuente orador que hablo primero, 
que Cí>:i Constitución pued»' tojier re- 
formag y mejoras, pero sipjniendo la 
inspiración de nuestras ideas políticas 
ñus parece mejor que la unión se 
opere ja, y que las reformas le subsi- 
gan, con mayores venteas, cuando 
los espirítDfc «ssten menos preocupados 
do la locha. 

Cresmos ademas qne mas vale sa- 
crificar algo en este sentido que ale- 
jar indefinidamente y con toda la as- 
pereza déla incertidumbre el momen- 
to de la reconstrucción de la naeiona- 
lidnd arpmtina, de la espera, ]>iieden 
Hurjir dafios inmensos para todos. El 
pueblo de Buenos Aires es tuerte, ri- 



co, intelijento y su poder pesa tanto 
como toda la Bepábliea. tos anee- 
sos que aeaban de pasar lo están de- 
mostrando; no se puede hacer con 
Buenos Aires lo que ae pudo hacer 
con San Jnan. Con sus elementos, 
con BUS hombres, con toda su impor- 
tancia moral, una vez efectuada la 
unión nacional pueden hacerse dcpapa- 
reeor dificultades inmensas que pue- 
den sobrevenir, puedo salvarse á to- 
da la líepúbliea de rúa eouÜagra- 
fion posible. La prensa está alar- 
mada, haciendo resaltar los i jicon ve- 
nientes que puede presentar un gu- 
biemonadonalimpopular,¿ cuya po- 
lltieafiiefie guiado por las pasiones de 
partido y, |08 posible qne el ipueblo 
de Buenos Aires qne ha hecho tantos 
sacrificios, qneha establecido la liber- 
\ tad en Ites ó cuaU-o Hepúblicas de 
I America, se detenga en el Arroyo del 
} Medio y no lleve su valin«r> contin- 
gento para salvar á los pueblos her- 
manos que pueden estar coh>cado!i 
bajo la presión de un gobícri^o falto 
de grandes vistas políticas 6 quizá 
criminal? 

Es ante esta refieceion qne nosotros 
nos hemos opuesto á las reformas, 
porque estamos intrínsecamente per^ 
suadidos que hay un peligro verda- 
dero en esperar un afío para que ee 
realizóla aceptación do la Constita- 
cion. Y nótese que si el gobierno Na- 
cional (jiiicrc poner dificultados á la 
reunión de la Convención ad-Ziov, el 
Pueblo de liuenos Aires tiene que su- 
frir los inconvenientes que de ella ro- 
8nlten,hadeDdo pesar sobre los demás 
puebloa los graves malos de una ai- 
* tnacion tan embarasosa y difleO. 
Estas ideas, qne no son las ideas 
teóricas que pueden desenvolverse 
res})ecto de la perfecdon de la Cons- 
titución, son las que nos han llevado 
j á sostener que ella debe aceptarse 
, bajo las modiíifarioneo del pacto del 
i 11 de N o V i cm bi c, pidióndoso ademas 
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í:,Mrantías para obtener reformas ul- 
teriores luego de i-oaiiíiada la uaion 
de los pueblos. Como C5te pensa- 
miento es diametral mente opuesto al 
que formula la Comisión en su pro- 
jecto de enmiendas, no queriendo 
prolongar la disensión, ni traer á ella 
las ajitaoioiie» Úo pasiones poUticas 
e x ft l ta d aa, creemoB mejor que nnes- 
tm opiniones sean manifestadas con 
iin voto MÍlenfiíoso, pero negatiro, y 
qne estas razones raneatren á la Con- 
▼encicoi qne nuestra oposición na- 
ce no de sentimientos estrechos, si- 
no de un alto punto de vista político, 
que tiendo á consolidar prontanunto 
la unión de pueblos dislacorados por 
la güera civil, y diezmadoB, por sos 
diarios combates. 

Sb. Bstevsb BAOüf^Cuando he 
Totadb por el proyecto eif jeneral 
no es porque eskó de acuerdo con to- 
das las reformas, sobre algunas do qne 
las cuales «egnn venga la discusión 
manifestaré mi disentimiento; pen» 
creo lectivamente que es ¿ndispensa' 
ble que haya alguna quo otra. lia 
dicho mui bien el Sr. Convencional 
quemo ha precedido en la palabra, 
que ellas podrían reducirse á tres ó 
cuatro. Entre ellas, eefior, se está 
tratando de la Capital, 6 de esc artí- 
culo 8. ^ de la Constitución: do esa 
Terdadera manwna de lá dificordia, 
por la que aqui mismo, en este lugar, 
una minoría do individuos, (si mal 
no reenerdo) fuimm los que previeron 
todo lo qne debió suceder y sucedió. 

Yo me complan» mucho de haber 
oklo al primer sefior Convencional 
qne habló, reconociendo ciertos erro- 
res que otros y él padecieron en aque- 
lla época, cou la mas sana inten- 
ción 

Se. Velez Sabsfield — Mi inten- 
ción fuó votai' por que ¿e disolviera la 
Kaoion. 

8b. EsTKvwSAoirí— Ew error de 
rotar por qu« 9$ áitoMera la Naek% 



no fué así tan claramente. Ea que SO 
habia establecido el sistema unitario 
y so quería sostener á todo trance; y 
la vciilud es quo lo rechazaban todas 
las Provincixa. De aquí so arrancó 
l)ara no respetar esa Constitución. 
Es que aquí mismo, en Buenos Aires 
íKi tuvo que reeunoeor que no ee te 
nian los elementos, no se tcniaii los 
recursos, no se tenia la opinión, no 
se tenía nada de lo necesaiio para 
sostener C8e propósito. Esa íbéladi 
solución del Congreso; no la disolu- 
ción de la Kacion, por que níngnn 
cougresal hubiera podido votar se- 
mejante cosa. . . . 

En ñn, Sr. Preüidente, apartémoa» 
nos de esos eiTorea, de C90á ref-nerdon, 
de esas consideracioued desagrada- 
bles. 

Estamos cu el punto do la Ca- 
pital <j[ue, comosü ha dicho, ha sido 
la manzana de la discordia. Ki quó 
estrafio lo ftieni entre nosotros^ cuan- 
do lo ha ^lo también en esa henxutsa 
repiiblica de Norte America, que nos 
cstÁ sirviendo de modelo! Lo ha 
sido, seflor, al tiempo do constitnhrse; 
y aun ahora nos reunimos con el 
mismo objeto, viene á serlo. ¿Cual 
lialírá sido, sefior Presidente, el ob- 
jeto que se tu\o en ese artículo déla 
Constitución federal, ó del i'aianá, 
como se llama, al sancionar que la 
Capital íbera Bnenos Aires; 6 cnál el 
que se sefiale tal 6 cual otra Icicalidadf 
Seiior, con peligro de ^lareeer segim 
ú mal concepto formado de los abo- 
gados en esto país, por algunos de los 
cólegas respecto al derecho público 
constitucional en que ciertamente no 
tendré grandes nociones, pero algo 
habré leido en su cartilla, diré que en 
una Constitución, Beilalar la Capital 
es tan innecesario, tan desventajoso 
también, que hasta me parece ocioso 
proponer otra cosa mas, sinó la su- 
presión completa del articulo de la 
Constitución. iQuéobfeto se tiene, 
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^fior Presidente, en qne on una Cons- 
titucion qne no ea en derecho, sino el 
eatablecimiento y consip^iacion de los 
princí]>i(»s, vi (leslinile de lo8 poderes, 
Ihb Italas que deben observarse res- t 
]á©ctode los que lian degobemar óser 
gobenuidoe, qué objeto se tiene en ge- 
lialaHa'la Capital aquí, alli ó en tal 
higaif To pregontarÍA Umbien f^ál 
M U Oondtltiicioii en que se dice la ea* 
phal aérá eata 6 aquella eindadi {Lo 
dice lade los Estados Unidos? |lo dijo 
álgnna otra? Ko quiero bablar.del de- 
recho público Conttitaclonal respecto 
de lag inonarquias, pnes qne no pode- 
mos tomar ejemploe que no nos son 
aplicableas. ¿Qué vamos á liac-er vrm ' 
señalar ya la Capital, cuando esto eista 
sujeto á la voluntad de los hombres, 
á do<:Í6Íonea lejidativas, á los tiempos 
7 á las círcnufatanoias qne harán que 
esta Gapital estó unas Teces al Siid, 
td Centro 6 al Korte» d tal res vaya á 
eitaane en Martin Garcia, como se 
dijo en ArgtropoUs 

S|t. MÁBMOL— |Onál es la cuestión 
Sr. Pr^idcmte. 

Sr. Esteves Sacuí — Estoi en ella 
porque voi á pedir que se suprima 
esa enmienda 6 adición, íso hai ne- 
CCBÍdad de reforma sino tomar la plu- 
ma y borrar t:l articulo. Estol puei>, 
fundando esta idea. 

Propongo suprimir el artículo, que 
allá la Convciiciuu Nacional decidirá 
si debe ó no hacerse.. He oido opinar 
que debe sefialarse la Gapital; j con 
arreglo á los principios, es impropio 
hacerlo asi. Es esta nna de las man- 
chas que lia señalado el Sr. Conven- 
cional que habl¿ primero, reiiriéndo- 
se á las munoa que han tocado saeri- 
golamente la Constitución de los 
Estados Unidos. Me abstengo de de- \ 
cir cuál fuera el objeto; porque me 
abst^igo de renovar cosas pasadas: 
deseo Biucurameiite que pronto mar- 
chemos á que lo que fué la Repúbli- 
ca Arjentina, lo qne fnó la patria de 



nuestros padres soa para nuestros 

hijos lo que verdaderamente debe ser: 
el lazo de unión y olvido de todo. 
Dcííco que no haya nada (jue a(¡ui 
nos recMierde aquellas circunstancias, 
que por dcf gracia han venido á divi- 
dir esta nación. 

Yo pregunto ¿en virtud de que 
principio de deredio constitucional 
se pnedo establecer C80 en nnaCons- 
titncionf He dicho qne es innecesa- 
rio, qne es inótil, y que pnede ser 
hasta perjndiciaL Y sinó^ Sr. Presi- 
dentOj nosotros, pobres nifios como 
somos respecto de esos grandes pode- 
res de la Europa, gi nos hallásemos 
en una situación en que la Capital 
fuese ya el liosario, ya Buenos Aires, 
ó la que se hnbiesedicho en la Cums- 
titucion, es de<'ir, allí donde en caso 
de peligro tendrían que pcnnanceer 
las autoridades; si esos poderes vio- 
nen y rodean la Capital como bien 
padiera suceder, al ponerla en una 
Isla á merced de todo él mnndo — 
ique se hace entonces! Se acudo k 
una Convención para que reforme el 
artículo Constitucional? ¿Se dejan 
sorprender las autoridades? ¿Se in- 
frinje el orden de reforma déla Cotís- 
titución? No, Sr., por que la Capital 
estará donde estén las -autoridades y 
bastaiia qne el artículo dijese: la Ca- 
pital será donde residen las antori- 
dades naeicítaales, donde la lei la sé- 
llale; será en él Paraná d en cnalqfóe* 
ra otra porte. 

De otro modo, Sr. Pedente, ^qn^ 
estableceriamoé! Estableceríamusuna 
ridicalexy en ese caso volveriapor 
el honor de mis ojflc^;as.* Establece- 
riamos nna inconsecuencia en el de- 
recho público constitucional, san- 
cionando semi»] ante cosa; y ademas 
de esto, sancionamos tal rcz un mal 
parala liepública, siuó dejásemos á 
las autoridades nacionales la facili- 
dad de decretar y te ai pert a ise donde 
fbera más conveniente. 
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I^ta conéideradon, Sr. Presiden* 
te, Im sido nna de laa porque lie 
creído deber admitir el proyecto en 

jcncral. 

Sk. ^rÁKMOL — ¿Cómo es la propo- 
aiciou^ ... 1 

6b. Estbyes Saoüí —La capital será 
donde las autoridades nadonales re- 
sidan. 

6b. MrraE.— El Sr. Diputado ha 
hablado eontra el artfenlo déla Gons- 

titut inii, uo eoutra ol proyecto. 

Se. Marmol — Las últimas palabras 
del Sr. Convencional cuando le pedí 
qne tbrmnluííc sn pensamiento han 
venido á destruir todo lo que ha di- 
cho. Pretendioiidi) qne se establezca 
en la Constitución qn« las autorida- 
des residan donde ái¿ hallen, parece 
que quisiera que la ei4>itel ande 
atrás de las autoridades 

8b. Ebtbvxs 6A0id. — ^Permítame 
roetífiear: no «e8t¿ formando castillos 
en el aire; no es esa mi idea. He 
dicho: quiero que no haya nada; pero 
ai respetando d juicio de ia mayoría, 
cree esta qno cfí necesario qne haya 
algo, en esc caso propongo la adi- 
ción, haga putiSi argumento 
falso. 

Sr. Maumol. — La Comisión do la 
Convención estableciú por regla je- 
Mfal deoondoota en el eocimcB de H 
Ckmstitneion que se le encargaba, el. 
ijoslano al espirita y propMto déla 
misma ea todo aquello que ftiese po- 
alblo en las reformas qua se proyec- 
tasen. La primera j mas eapital do 
todas las reformas hechas por el pacto 
C6 en el articulo 3. ^ La Comisión no 
podría vacilar en armonL'tnr la Cons- 
tituí ion :l1 pactíh qno es la ley de 
liuesíríi coípuiaeion, ó mas bien di- 
cho, las condiciones con que uub in- 
corporamos á la Oonfederadon. Para 
-poner ea atmoniaélpttefxy j la Oobb^ 
.'titDCÍon« liábia pues que supriQiir ia 
<0bligasMB qw seimpemlaáBBeiios 
Aím «ii«lartíealo8.« dslaOvta 



federal. Sobre esto no podía rabor 
duda ¿ la Comisión. 

La Comisión no habría cumplido 
• con su mandato si se hubiera separa- 
do en una sola letra del pacto; pero 
se trataba de armonizarla disposieiou 
constitucional con la del Pacto cous- 
j titnyente.. 

] Entonces la Comiaion no quiso 
I arrebatar al congreso la facultad que 
; el espíritu de este articulo le eonce- 
j día, y dijo: no es Buenos Aires la 
I Ca))ital, per5 determino el Congreso 
el punto de la Bepública que debe 
serlo. Peiohiso mes; comprendió^ 
como se ha dicho muí bieo^ que d 
congreso en ningún caso pedia dispo- 
ner del territorio de los Estados; qua 
cada uno estaba en su derecho^ como • 

10 estaba Buenos Aires de negar ála 
lejislatura nacional la competencia 
para disponer de su tcrritono, y en- 
tonces la Comisión dijo: determine 
el congreao Icjislativo el lugar de la 
capital j>revia ¿a optación de Uta le- 

\ jidaiuras praviíiciaiet. 

Eso no solo conci liaba el espíritu 
de la Con8tItucioD,no solo se ponía en 
anuonia oon el pactOy sinó que salva- 
ba los dereehM de 1m provincias que 
era tambion uno de los mandatos de 
laGonyencion, eomodatodoemarpo 
ooDStitnyente on si sistema £ederal, 
que atendiendo ¿ las exyeaoiaB de la 
nación no debe perjudicar i loa ÍBta- 
reses de las localidades. 

Yo no estoy distante de convenir 
con el seíior Diputado á quien eon- 
esto, que hai algo de particular en 
esta ConstitucÍOTi, de haber hecho 
materia de ella el lugar donde debo 
residir la capital; es una noredad, 
tiene ra«>o, pero ahora ao aa áster 
biabe túDA novodád, muk^mbmtmú' 
BcoauD hiBoho aoteUeeida ya, j soto 

11 qua esnnsoMsio dÍMianir* 

8e ha reconocido A principio que 
I el Poder I^fidalivD pasiie deoídir 
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dóndo f^oYíi (1 hiujarcii el quu las uiito- 
ridadea naeionalea rusidun, sin fjuc' 
esta facidtad altere la sobcraiiia de 
los Estados, es decir, sin que el Con- 
greso federal pueda designar el t(»'ríto- 
rio de «»n Estado, sin su conaentímien- 
ti». Alüvéel fieftor Diputado laaiv 
tnonia de la Coustitiicion con él pacto, 
la hilacáon del artículo qué tanto le 
choca, y oon nuson. Se ka pnesto en 
este lugar para llenar nn vacio, un 
principio que no podin ser eludido. 
¿Quien lir» de (letenniiiar ellngarde 
la rcbideiiciji para las autoridades 
nacionales? Será el poder Ejecutivo, 
eeran las juntas prorindaleaf Ko 
. por cierto. Será el Ropreflcntante 
de la Nación que recabará esc terri* 
torio de alguna do las provinciasr 
bien comprándolo,6 de cnálqmer c*tra 
inanwa» 

Asi IsOomision ha estobleeido nn 

hecho y un principio, una juri^pni- 
dcncia, sin alterar los principios y de- 
rechos de los Estados. 

Yo creo fjuo con esto quedará bh- 
tiíifccho el Sr. Diputado á quien eou- 
tebto. El ha contestado en parte la 
proposición hecha por el Sr. Sarmien- 
to, miembro de la Oomldon, pero él 
mismo estableció desde él principio 
qnelabacfá segnn las prescripciones 
do nuestro reglamento, pero la fo- 
servaba para mas tarde; así es 
todas las contestaciones que se le han 
dado no han sido del momento. Por 
eso preguntó bí estábamos en la cues- 
tión. Se trata de sabor bí el articulo 
de 1» Comisión, que me haré un ho- 
nor en sostener, delje ser aceptado. 

Sk. HiiKB — I'idü Itt palabra para 
agregaren nombre del» Oomision/ 
ligo ñas á lo ^ aeábe de deeir él 
'Sr. OoBTeneloiial que haiUft antse. 
Toám las e b a ^va etones ^ne él haoe^ 
son ^Icables en su mayor parte al 
testo de la Oonstitudon teáml que 
ealjiqiie la Comisión ha propuesto 
qne se lelbvme, ea decir, el art. 8. ^ 



I íUf la Constitución. Ella es la que 
ha incurrido en error diciendo, tal 
punto será la Capital déla Bqpúbliea, 
que os lo que sostiene el Sr. Convcn- 
cional no ser vosivenlente, ni cons- 
titución a!; perchel proyecto dorefur^ 
ma de la C jniieion, que es lo qiie ha 
podido pedir que se reforme, no dice 
tal cosa. £1 proyecto do reformas no 
i solo contiene im priueipio jeneral co- 
j molo ha observado el Sr. Diputado 
que hnbhV antes, í^inó tres principios 
jencralci». La autoridad que ejerce 
el gobierno federal reside eu la ca- 
pital: principio jeneral: habrá una 
* capital fija. Una lei tlcl G*t:gresu 
declarará cnál es la capital: principio 
jcnei-al; es atribndon del congreso 
declarar cuál debe ser la Capital. 
Previo permiso de las Iqislaturaa 
provinciales: principio jeneral, no 
podrá establecerse Ga|ntal en el ter- 
ritorio de una 6 mas provincias ún 
prévio pcrmípo de sus lejiblaturas. 
I Son tres principios jcLerales que no 
I dicen la Capital será en tal }>arto, si- 
no que lia de existir una C-apital; y 
como por otra ^arte, el Sr. Diputado 
revindUmndo la competenda délos 
letrados en materia do cncstiones 
constitucionales, ha venido á com- 
probar, en cierto mad0| b qne dijo 
un Sr. ConvraeionaL Ha hablado 
mni Ujoramente de esta materia sin 
acordarse qne la teoría de la Capital 
es mui distinta en una Kacion regi- 
da por un sistema nnítaiio, á la de 
una nación bajo el réjimeu de una fe- 
doraciou tal como la entiondeo loe 
pueblos modernos. En primer lu- 
gar no se puede decir que \n do 
signacion de la Capital no nca 
materia constitucional, por que 
no bal sistema representative posible 
en él mundo queno tenga por basede 
la eristendalegelmia Capital Tomo 
por ejemplo laconstítuoiondeBaenoB 
Airee. Quítaseladerignacion de la Ca- 
pitalydigMeme como ftincionará sin 
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csaraedala máquina constitucional. 
Porejomplo,los artícnlcBáq'fierctíere 
aquel Gobornador podrA aneentarBe 
sioprúvio perrnúo de lalcjielatnra» á 
la residencia de laa Cáuiarasy TríW 
nal de Justicia, ¿ todo lo qno debe 
funcionar constantemente y con regur 
laridad, no tendría bigniticadoalgnno, 
Bino PC subentendiese la existencia de 
un centro de gobiernr'. Que una capi- 
tal debe liuber, es principio jcncral 
y cunHtiuR'ional que no puede con- 
teaíaibC pur lo que respecta á las fe- 
deracioncS) como lo observe antes, 
tiene sns especialidades en cuanto 
á su aplicación, pndiendo decirse que 
en ellas es materia do analejcooa- 
titadoiud, dequeno puede preeein- 
dirse, sin dejar inoomplefeo el siste- 
ma. "No es cierto que él haya sido 
olvidado en la CoDstítncion de los 
Estados Unidos: csprcsamentie B6 do- 
termino qii-j liabia de haber una Ca- 
pital, fijando los principios fuuda- 
nientHlep con arreglo á los cuales do- 
biu establecerle, dando orijcn asi á 
esa teoría nueva y orijinal enmate- 
tena de Capital. En efecto, la de los 
Estados UmdoS) fué una idea nueva 
lanzada al mundo. Se dijo: la Capi- 
tal no será ambulante^ como en la 
Suiza; el P. E., el Congreso, lo6 tri- 
bunales nacionales no andarán perio- 
dicamento peregrinando por todo el 
territorio nacional, como en los can- 
tones suhoM. Habrá una cfpital que 
será in(iLjJc3iUÍLiitLí por si, que tenga 
un Icrrítoriu pru[)io y limitado; y esta 
capital no puede en niiigim tiempo, 
ni por njanera alguna turbarelequili- 
brio del conjunto. idea do la 
Capital ambulante^ según se moviewsk 
las autoridades nadonalcs, permitl- 
ria al Gobienio Jenmeral él ensayo 
en grande escala de las Comisiones 
repiesentativas que se absorben la 
Bobcrania local de las Provincias y 
eliminan sus gobiernos particular£8; 
^pucs cu lugar do enviar un Ministro 



podría adeluutarse con el Congreso 
tribunales y todo lo demás, c ir pa- 
seándose de provincia en provincia, é 
imponiendo la ley de su voluntad 
donde se le antojase. Asi es que 
creo que no se ha meditado bien al 
pretender parangonar la Capital do 
nna nación federal con la de una 
nación unitaria, al menos qrrc no se 
quiera realizar entre nobotn? la teori» 
sencillísima de aqnol gobernante bo- 
liviano, que dccia: "la Caj»ital en el 
lomo de mi caballo." 

Sii. Esfi¿y^ Saguí. — El Sr. Con- 
vencional supone que ho sostenido 
un principio mni errado 7 que hesosr 
tenido tainbiai la oonyeniencia 
de andar de un lado para otro 
con la Oapitál como sncodia con la 
corte en Espafia, que andaba ambu- 
lante de un lado para otro. Ko sc- 
fior: mi idea, ó no la habré eeplicado 
bien ó no habrá sido comprendida: 
mi idea es que en la Constitución no 
d(rbe haber nada de eso: que no es 
materia constitucional; y hx prueba 
mas evidente es que el articulo que la 
misma comisión presenta para refor- 
mar lo eet¿ diei^do. Permítame él 
Sr. Presidente que lea sus palabras: 
<*¿w autoridades que ejercen él Go- 
bierno federal residen en la ciudad 
que se decUtre capüal ds la UepU^ 
hUoapor una ley ttpeoial dA Conr 
greiO^"* ?Quó se entiendo por nna lejr 
especial del Congreso ? (^nA facul- 
tados tiene ? Derogar mañana lo que 
haya hecho ! ny. ^ Es esto constitu- 
cional? Absolutamente nó. Y pues 
que queda k merced de ese Congreso 
según las circunstancias, según las 
neipeadades de la sitnadon el derogar 
al día siguiente lo que baya dictado 
sobre Capital, déjese asienlaCons- 
titnoioay sedcgasíomproel mismo 
maL Kada se diga absolutamente, 
y queda igual, es decir, queda siem- 
pre ú merced de los congresos Icjisla- 
tivob sancionar con la voluntad da 



Digitizcü by Google 



104 



CONVXNOXON DJtS* IRTADO 



la majoría, con el aenerdo de la y>vo 
vincia á quien pertenezca, designar el 
territorio necesario para la Capital; 

por eongiguiente es inútil. 

Estas esplicaciones creo que basta- 
rnn para domostrar que lo que he 
BO.sícniiia eij esto: que no es materia 
de la Constitución, que iiu puede ¿er 
materia, de reforma, y que hasta es 
ridicnla liaceria. Si la ley lo ha de 
deeir, iparsqné vamos á decirio eiila 
OoPfltítQdottl Escomo decir: diga 
á sa tiempo la ley lo que haya de 
decir. Eso os ridiculo, es, hasta cier- 
to punto, una especie de farsa «on la 
Gk>n6titucion misjna. 

En fin, Sr. Proí-idente, creo que 
estae razoncp s'^n bicu óbvl^.s para 
fundar mi o])iiiiün: do todos modos 
respetare ia major iluBtracioD de mia 
colegas. 

Sb. Euzalde (D. Ry— La idea que 
sostíenod Sr. ConvendoDal, es nna 
de tantas qne se ha emitido, sobre 
esta grave cnestion de la Capital, es 
dedr, separar él artíonlo 8. ^ , pero 
6i se reflecciona un poco, se vé que 
día no resiste al examen. ¿Qué re- 
Bultaria si se suprimiese el art. 3. , 
en decir que desaparezca el modo de 
proveer de Capit^il á la Kepúbliea? 
Es claro entonces que no liabieudo 
nada previsto sobre el modo de dotar 
de Capital á la Kcpública, ninguno 
de loa poderos públicos tendria íafift- 
cuitad de Iiaeerlo. La Capital no es 
nna mera ereadon fimtástica; en d 
dstema federal la eapitai sópeme qne 
el gobierno federal debe existir en 
ella j qne es lo que el gobierno par- 
ticular en cada Estado. La Constitu- 
ción viene calcadabajo esta base, asi 
es que le otorga una porción de atri- 
buciones sobre el territorio federali- 
zado, de modo que no se puede supri- 
mir d art. 3. ^ porque no puede ha- 
berun Estadoíederal sin Capital. En 
erto «a en lo dnico qne estdde acner^ 
do con la Comidon. EUaerée quo 



* se debe designar nn coDgreeo qne no 
I aea constitayente, y yo creo lo con- 
trario, porque la Capital tiene que ser 

inamovible, no el caso que ba dicbo 
el »Sr. Dijjutado en un cn^o de iruerra, 
porque cntunccs tiene que sujetarse 
á la fuerza niayoi-; pero ima vez que 
se designe la Capital no debe depen- 
der de la voluntad de un congreso 
cambiarla á sn capricho. La inflocn- 
dadeloB partidos puedo pretender 
, llevar la capital de nn lado á otro, y 
I nna vei qne d ccaigreso se pon|^ de 
; acnei'do con una provincia es mni 
fácil la realización. Entre tanto, no 
ec sufrirán los inmensos pcrjuidos 
que de otro modo resultarían. 

Yo insisto, pues, en la idea del Sr. 
Sarmiento, y es que en lugar de deeir: 
por una ley especial, se diga; la Ca- 
pital será dedgnada por la Conven* 
don ad hoe, bien entendido qne 
dempre será con la daasnla:- ''previo 
consentimiento de la léjislatura cor- ^ 
respondiente.'* 

Sb. VelezSarsfikld — ^Yohe vota- 
do este articulo, señor, á esta refor* 
ma, en la intelijencia que no se obli- 
I garia á Buenos Aires á ser la Capital, 
mus bien, (lue líuenos Aires no seria 
la Caj>ital. £n cuanto á que el Cou- 
grcí^j desi^cln Capital, poco me im- 
porta, senor, y es una cosa niui grave; 
no es tan sencillo como está pare- 
dendo en la discusión. Esto es lo 
queme obliga á tomar nuevamente 
la palabra. 

Por no haber dicho laConstitndon 
de los Estados Unidosenal seria la Ca- 
pitd, fueron y elijiei-on un iederto, j 
como á ese desierto la Constitución no 
les dio ílereebo de representación en 
el Congreso, hoy Washigton con 
400,000 habitantes no tiene derecho 
de represen tacioü. Algo mas: no 
existia la jurisdicción federal en el 
territorio fedcralizado. £1 fuero de 
WatMí/^ está sujeto al territorio 
do Tiijinia, por quo la CoDstitndon 
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no Iw oreado derecho de yotar en 
WaahigtoíDy ni le ha dado personeria 
ni coea alguna. Por consiguiente, 
pertenece al Estado de Viijinia j 
como no es del Estado de Virjinia, 
no tiene derechos á mandar Dipntn- 
d')S ni Senadores. Digo que esta 
es materia Constitucional, el decir; 
la Capital será representada en el 
Congreso según su poblaekm» como 
loa demaa Estados» Eato es preeiso 
que lo diga ea la Oonyencion del Con- 
greso 7 hoy dia Washigton no manda 
nn Diputado al Congreso por qne la 
ley no lo dice. Yo he votado eso 
articulo en la sola intelijencia qne 
Buenos Aires no ha de ser Capital. 

S», MÁBMOL.— La represontaeion 
arjcntina de toda la Nación. 

Sn. Yki.kz Sausfield— Pero quita- 
do el articulo ya no hai representa- 
ción. 

Sr. Mármol — Por eso se dice que 

C8 preciso míiutcnerlo. 

Sk. Velkz Sakííhki.i»— Pero en la 
(Joüstitucion se dice seisi Diputados. 

Sr. Elizalde (D. II.) — Es bajo la 
liase que será Buenos Aires, mus en 
otra parte dice que tendrá un Di- 
putado. 

6b. Tklbe Sabsfield — ^|Porque 
ley? 



Sb. H^bmol — ^For la base del 
censo. 

8b. Velez SAKbFiELD— -Y yo le diré 
qne en lob Estados' Un idos sino tiene 
200,000 habitantes'la Capital no tie- 
ne derecho ' á representación, entre 
tanto el derecho es sobre 50,000, pe- 
ro el territorio que no tiene sino 
50,000 habitantes, no puede mandar 
Diputados ó puede mandarlos sin de- 
recho á votar."' En rcsúmen, la Capí- ' 
tal no tiene Toto por que allí la re- 
presentación es de los estados no de 
las poblaciones. Mqjor es qne san- 
ciónela reforma asi^y que otros car- 
guen con la díñctiltsd,.porqne la cosa 
es difícil. 

Sr. Elualde (D. R) — Tenemos 
que desistir de naostrá enmienda. 

Sr. Sarmibiito— Desisto de olla y 
estol por el proyecto de la Comisión. 
Puesto á votación el art. 3. * 
reibnnado por la comisión, fue 
aprobado por afirmativa. 
Sk. SAKMiENTO---Podia levantarse 
la sesión. 

Sr. Pkkííiuente — La Convención 
debe indicar el dia en que se reunirá 
nuevamente. 

. Sb. Cabbaboo— Pasado mafiana. 

Seleraotd la sesión & las 11 y trea 
cuartos de la noche* 
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PRESIDENCIA DEL SEÑOR CARRERAS. 



BBvfa 
Barro* Pixo*. 

Jlowfa. 

<'anlllo. 

<';i.>!tni. 
t'nrraíct». 

Cozon 



Draso. 



FoaL 

Oomez. 

Omrcitt. 

0«lly y ObM 

Wgoycn. 

Luiuk 

MItrel 

Mirmol. 

Moreno. 

Molina. 

Mnrtlm-i, D 



La sesión se abrió á las 
lEf*'* 8 de la noche bajo la pie- 
¿aS; S: T.8idencia del Sr. Carreras 
con asistencia de loe 8rea. 
(al márjen.) 

Leída el acta de la Se. 
sion anterior, pidió la 
píila])ra el: 

BI¡aldo^& SlC SaJBMIENTO — Mc 

EHztüde, I>. F. 

SSiñfr n ^ " PQrP^i^r^ hacer una pe- 
que&A oorreocioa al acta. 
La moción que yo hice 
er% para una segunda 
diBonsion, pnee qne eetá 
dejada la puerta abierta 
para volver aobro los 

MarUne. de- Ho^^g^^^^^^^ modOil qUO TOti- 
8a*red™,D. M. j¿ deS{)UCS. 

Sr. rKüSIDENTE — So 

Bomeiiera. ^a á cutrar á la orden del 

Tom*. , j;- 

Trellea Q*»' 

uíSL?*^' S«. SAMomiw-An-- 
tee de entrar á la órden dd día, 
quiero hacer una indicaeion 8r. 
Préndente, motiTada preoieamente 
por la reforma qne pido que se 
haga en d acta. Antenoche he 
tenido necesidad de retirar una 
moción que podia haber ocupado la 
consideración de la Cámara, por el \ 
temor de que dividiéndonos en pare- 
ceres, fuésemos á perder la cuestión 
principal, porque, me permitiré de- 
cirlOfSefior Presidente, no hai libertad ¡ 



en esta Cámara para la dieeiunoQ, y 
quiero ezijir á nuestros contrarioó en 
opinión, que emitan francamente la 

suya en esta cuestión. Desde que 
17 personíis unidas en un propósito 
han declarado no hacer uso do su ra- 
zón en cada uno do los artículos; no 
hallar áeon buenos ó malos, sino que 
están resneltofl á calláis claro es que 
la mayoría está eepuesta, si se divide 
en el punto prindpál, á perder una 
de las reformas. Keceeito pues, que 
indaguemos la raxon, él derecho, que 
tiene esa minoría para ligarse asi, en 
un propósito anunciado de antemano. 

En medio, Sr. Presidente, de la ir- 
ritación que han traído estas cuestio- 
nes en presencia de los resultados que 
cada uno trata de obtener, tengo la 
satisfacción de decir, que el miembro 
de la Comisión que anunció este pro- 
pósito, es precisamente uno de aque- 
llos á quien me ligsn eonsideraeiO' 
nes de respeto y amistad por moti- 
Tos del servicio público en que le ho 
visto prestar los mayores que se puo- 
dea prestar en puestos humüdcs, sin 
glorías, ni recompensa alguna. Si ul 
está estraviado en principios de polí- 
tica, CB un buen ciudadano, y tieno 
las mejores intenciones. 

Yo creo que los 17 miembros de la 
Convención que han hecho ó acepta- 
do tal declaración, faltan á sns debc- 



Digitized by Google 



130 



CONVENCION DEL ESTADO 



rcsj privan á la Convención do la li- 
bertitd completa de disoueion que e& 
necesaria, y no TIenan et Tnanduto 
qne acnptai-on, rpic era usar de su 
razón, oir y cambiardtj opinión si las 
razones du los otros les convencía; 
poftjue bcria düstruir el siótcnia par- 
lainentario si ¡oa (.¡^uc vamos á discu- 
tir aí^ni, si las rjizoucs que se alegan 
machas veces inopinadaniGiite Bon 
Snátiles, puctito que ha! nn plan pre- 
concebido do no cambiar de ideas. 

La ooitttitneion fnndamental, diié 
así, de esta Convención es el pacto 
de Noviembre. Allí mismo se halla 
escrito y scfl alado nuestro deber, y 
yo pido al Sr. Seorotarío lea el 2.* 
artículo. 

"Arl. 2. - Dí'utio de veinte dias des- 
pués de verificado el presente convenio, 
,-ie convocará tma Convención provincial 
i)ae, <>x!iniiii;ir;'i ia ( 'oustitiHáoo sanciona- 
dla en Mayo de 1853, vijente en las de- 
más provincias arjontinas." 

Pido á los Srcs. do la Convención 
se lijen en lo que dice: ex aminaran. 
Nuu¿tro deber es cxa:ninar. Llamo 
también la alencion s- ibre las pala- 
bras del 4.® artículo; sino hnllarc 
óltjeeúm hacera el verbo hallar su- 
pone iusear, debemos bt»ear pnes. 
Lea ol articulo 12. 

* 

**Art. 13. ® naUéndoae hecbo ya en 

las provincias c^>nfederadas la elección 
de Presidente, la provincia de Biu n >s 
Aires puede proceder inmediatauícnUí 
al nomoraniiento de electores para que 
verifique la rl>'C. l 'ii <"Io I 'residente hasta 
1.^ de lüiero próximo, debiendo ser 
enviadas laa *actas electorales antes de 
vencido el tiempo selíalado para el escru- 
tinio jenfral, si la proviücia de Buenos 
Aires hubiese auopLodu sin reserva la 
Cónatitttdon Nacional." 

Muí bien. He aquí, pues, tres ea- 
608 en que el pacto se pone; primero 
examinarla Gonstitueion; 2.^ sien 
ella no haUare que objetar^d si en* 
contraae, dice el articulo, motivos pa- 
la objeción, entonces se presentaran 
las reformas, y se reuní m una Con- 



vención adhae; y últimaiiiento un 

caso que fué puc?to despnesde con- 
feccionado el tratado, pues qno el .ar- 
ticulo 12 que no tiene relncioTi 
sns antecedentes, ])or(pje se vé t|!ie se 
puso solo para atender á uaudiíicul- 
tad que se presentaba. Si Ibionos 
Aire¿ quería formar parte de la Con- 
federación sin revisar laConstitncio», 
y concurrir á la prdzima elección de 
Presidente, '^aceptará ain reserva U 
Constitución.'* 

Nuestro deber, pues, ante todo era 
el queel artículo 12 impone: a( e]»tar 
la constitución antes del 5 de Febre- 
ro, por que desde el día de la elección 
de Presidente, cesaba la |K)8ÍbilÍdcul 
do h acertó «Vi reserva. Yo preiíti li- 
to ¿cuál ha sido la conducta y el slór 
tcujado nuestros advcróíirios? 

Ellos nos han dicho desde el prin- 
cipio que aceptáramos la constitu- 
ción lisa y llaiianientc, es decir, sin 
l eíurva, después» de pasado el ]>la/.o 
ijue fija el paetode 11 de Aovicmi^re 
para hacerlo, l'aedc ¿er que ot>tu 
fuese un espediente políticK) ni ni bue- 
no, tnni útil para lostobjetos <]uo se 
proponían, pero no ce posible ákij ir 
de un Pueblo que baga lo que no lia 
prometido hacer, lo que el enemigo 
nnuea esperó; puesto que se señala- 
ron ios casoe en que debía hacerlo 
oportunamente y cuando estaba 
ul)icrto el plazo fatal, diré asi, pro- 
¿)uestopor el ai'tículo 12. 

Habiendo aparecido la idea de en- 
trar sinrcsenm á la mi ion, para tumu- 
dar los Diputad<.is al Congrego, yo di 
lui iiouiore en laprcuba ajfoyando ese 
espediente. Las personas que lo 
adoptan hoi, después de pasada la 
ocasión, no dieron su ñrma, ni pro- 
nunciaron ima palabra entonces 
cuando era tiempo de hacerlo. Pero 
cuando llagan los oti(os casos que el 
pacto de Nonembre sefiala, entonces 
rocíen aparecen. Oonio he dicho 
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Vites, debo soponcr que es un mtto 
delieiwrao, de jciicriNiídad de parre 
do ellos, ihte abandono; pero no se 
puede exijir do los puobloe e6«>6 aetos 

delieruismo, Tii c^tos i'Hsgus de jenc- 
rositlad. Kso tratado Imbiii ¿ido (lis- | 
«Miíido íí juifio (le j^rbitros jK-saiido 
litó fHilnTu '^ 3" hi iiu'ti fiüa quc do lilla 
parto y Clin, se » iic»(ithabaiMii;loino- 
radüs: ¿V m.-ih pt)sible «^uo después , 
de pasado el coiiÜicU», lo que lójlK^O j 
linuibres i:o pudim>n cxijir, wn lo ¡ 
vciig;ui :l pi«dir a1t<»ra cuino isondidou | 
espresa para la diseudou! Eato no | 
puede ser. llago cetas ob^ervaeío- ! 
ñus para mostrar qne no hu¡ dereclio ^ 
para tn] pretensión, y llegt) á la otra i 
época fatu» qoo fuu la de untes de 
anoclic. Entonces se ace[)tó d pi-o- 
jectü de rct'ornin, y por eonsíxincn- 
c¡a l'iiu vencida la idea de íio exanii i 
T»ar la Constitución, ponpie cislei de i 
esta Couvoucion que bc ha de exa- t 
luin.ir. ! 

Señor, al dirijirestas (i]).servacionc8 i 
ú Duesiiios oponentes yo lio querido I 
llegar hasta d principio erróneo, fal- 
so que let liace obraras!, y yo creo 
alcaller á la oonviecion de algunos ¡ 
de élloe mostrándoles que proceden 
bajo on error que puede ser funesto 
para todo d país. | 

Yo dejo á un lado que ciertos eon< | 
Tencionales digan páblieameutey que ; 

están ligados por un juramentóse- I 
crcto íx. no oir razones y votar en | 
contra do eadu nr.a de las reformas, 
cou 10 que vicnmi ú quedar las insti- | 
tuciüucs n-juiblicunas, el jiu anieiito 
prestado de oljrnr fiebncnte. la iutdi- | 
jenciahunmna, ¡uiuladorf en pi oíiencia 
de nn convenio )»iivado, que el re- 
sultado como lo liü uiusti'ado do un ' 
capricho, 7 lo es mas desde antes de j 
ayer, puesto que la CkmTeneioii ba 
optado por las reformas qoe se han 
éo^haUarf buscándolas en la CSonsti- 
tncíon federal. 



Pero roí, 8r. h la causa del error. 
La revolución fmncesii de 178i> se es- 
teriliziS por «n error í*tínie¡ante, y el 
mnudo Olirupe» t^t^tre liaría hoi !a.s 
con¿eeueneiaK. ^Qiié han diclio lo..} 
Src>. fjuc tíc ojíonen á Jas refuniiabí 
¿Kn presencia del interés de la ])olili- 
oa, do la reunión pronta de la Jiepú- 
blica (diré niejor sus palabras ])ara 
que mejor las acepten) ante el interés 
á*s la nací'muIiUad arjentlna, pudo- 
iiioa (rcrrar li*s ojo^; á la libertad coin- 
prumütlda jior la Consritueion tal itt- 
mo viene? Yo me olvido que el Pre- 
sidente actnal lo es de la Conven- 
ción, y solo ten<^o ])reMcnte quo OS el 
Presidente do la Suprema Coito de 
Jn>iti< ia, y voi á ]>i'<»poiierle un easo. 
lini una eons}'iraeion en estos mo- 
mentoK ot! Tbinnos Aires, en que vein- 
te vidas c^iHU aineJiazadas. En esta 
Cámai'a está uno do los conjiu ados 
que sabe el secreto, pero es un houi 
bro eneijíco ¿ quien nada intimida: 
yoaconscju que se le aplique el tor- 
mento para que revelo él seeroto. 

Desearla volver la vi«ta al Sr. Car- 
rasco, Jneas también, y preguntarlo 
quó hace en este easol LatranquiU* 
dad pública, la salvación del Estado 
dependen do la aplicación del tormen- 
to á eso indii'idno. |Qué hace el Sr. 
Juez? Va yo sé lo que me contesta- 
ría: que pcre5!ca el Estado antes do 
aplicar el tormento á nn individuo, 
porque lo.s derechos de este indi vid no 
son superiores á toda otra considera- 
ción. 

Estaes ladoctrinaque tiene el Juez; 
pero cuando él 80 convierte en hom- 
bre publico, dice; que perezca la li- 
bertad, lasgaraiitius individuales, fjne 
se salve la nadon. Asi se perdió iu 
Francia. La Asamblea Lejistativa 
que so rennió en los piimm» tiem- 
pos déla revolución írancesay hizo la 
* Jkdaraciondelotékreohaa dd hom- 
bre. Todas esas pájinas de nuestra 
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Conetitiicioacxiio dicon qnono pno- 
den ser juxgados loe individaos sin 
ser oídos, y todos esos ])eqnefio« do- 
íallt^qne están consignados en las 
(hdaracionea d<rdcJim y garantía»^ 
fueron In ]h-í mera solicitud del Lejis- 
lador íVaiices. 

Pero vino mas tarde una doctrina 
nueva, la salvac'cn de Ja Franela 
ante todo, la Comisioii di salud píi- 
hlicaV. — 1 todos saben lo que era 
aqilL'l ])0(l(;r. 

iíai h()inl)i os relijiososen esta Con- 
vención que están unidos á esa siste- 
mática oposición, que «fitán BÍgnicndo 
las doctrina^ deXtobespieiTo j de J. 
J. Bonasean. Sacrifiqnense los dere- 
chos individuales paru gal var la na- 
ción y la integridad del tei-rí torio fran- 
cés por las matanzas de Setiembre. 
Asi vino Ja tiranía que pesó sobre v] 
niniido europeo. Nos van á causar 
estos discípulos de los libros IVauce- 
ses, el mÍ8ino desastre. ¿Que impor- 
ta el artículo 2U de la Constitución? 
¿Que importa que esté reunido el Con- 
greso BÍ toda penona está á. merced 
de1.Fre6Íde&to8Ín estado de sitio, y 
pnede ser sacada i ^oedia noche de 
sn camaán deeizade la causal Sr. 
Secretario lea la atribución 20 del P. 
EjecntÍTO de la Constítoeion Fede- 
ral. 

" 80. Aim estando en sesiones el Con- 

prc^o, en casos ur] rutes en que peligre 
la tranquilidad pública, el Presidente po- 
drá por sí solo usar sobre las personas, 
de la facultad limitada en d articulo 23: 
dando cuenta á este cuerpo en el término 
de diez dias desde que comenzó á ejer- 
oerla. Pero si él Congreso no haoe de- 
claración de sitio, la.s personas arrestadas 
ó trasladadas de unoá otru punto, aeran 
rcstituida.s al pleno goce de su libertad, 
á no Kcr que habiendo sido sujetseá joi- 
oio, debiesen continuar en arresto por 
disposición del J uez ó Tribunal que co- 
noceré de 1s esuss.^ 

Basta Sr, lié ñh\ la Constitución. 
Ahi está reconcentrada toda día, cu 



DKL li^TADO 

I el PreBÍd(mte de la Confederación; él 
! tiene todos loe derechos que no tiene 

sino el Emperador Napoleón, es decir; 

sin formación de cansa, sin motivo 
i ninguno tiene la facultad de hacer lo 
1 que le parezca, en casos urjt;nt4:s<, y 
' él es el juez de esos casos. Pero voi 
i á hacer notar una cosa, porque lo he 
! visto repetirse en esta Cámara. Cnan- 
j do cienos hombres se consideran ha* 
\ ciendo parte del partido, 6 del poder 
I que va á mandar, entonces d corazón 
: no se aflijo y dice esto no noe ha da 
' tocar á noeotros 

(Apláneos en la barra.) 
Sr. Puf^idestie. — ^Fido antoríxa- 
don á la Convención para hacer dc« 
pejar la barra. . 

Sr. Saruiknio— Creo qne bastará 
esa indicación para que él acto no se 

' repita. 

I Sr. Pbesidente — Puede continnar 

I el Sr. ConveneionaL 

Sb. Sarmibhto — ^Este es el caso en 

1 que nos hallamos. Se trata de discutir 
tranquilamente si están ó no garanti- 
dos los derechos de los Estados cu esa 
Constitución; y viene un sist<«a de 
discusión singular q' dice: yo iro veo 
ni quiero ver si están garantidos, i» n6 
]o q' importa es entrar inmediatamen- 
te la ünion, y esto por esperanxat 
hipotéticas. Yo pregunto á esos hoia- 
hombres que*8oii padrea de familk 
ly tí se equivocan en lo que noe pro- 
ponen ? I Y no corresponden á ana 
deseos las consecuencias y cansan su 
perdición y la nuestra? De qui6n 

serán los remordimientos después? 
l Cuál será su responsabilidad auto 
Dios, ante sus liijos y la historia, si 
pierden la única esperan» de salvar 
laBepública? Sefior Presidente^ «1 
Ministro Webater uno de loe prime- 
ros hombresque ha predncido el mun- 
do, dice: ^^d primer objeto de vnpm- 
Uo Ubre etéoivarmie libertades y esto 
so consigue por medio de retfyicoianeé 
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conet'üttciotmiesj y del deslinde do los i 
poderes públicos." Kuestros opo- ! 
nentes nos dicen: nú; los jmises no so ■ 
salvan sino por dejar á los potros á 
campo abierto, pisotearnos como lo 
han acoAtnmbnMio: 

Ko, scfiores: es preciso mas prudeu- 
en este aBunto. Desciendo ahois 
á otra parte de la ontsation. 

Mi honorable amigo, esponiendo 
wa doctrina él otio dia» ha confesado 
qoe había ocurrido nn cambio en la 
cfdnion, j en esta misma Genvencion • 
se ha visto que de 34 6 86 que eran 
los oponentes á las informas» se han 
retirado algunos, y no han quedado 
mas que diez y seis fíeles á su propo- 
sito, es decir, nn estado mayor sin 
jefe, 7 sin ejército atrás. No quiero 
desprcstijiar á eso estado mayor, 
qniero que se convierta on hombres 
bttelijentes eomoson sos miembros y 
> nos presten él auxilio de sos Inces. 
YoYoiá esplicarél cambio que ha 
sucedido^ qae es muí proftmdo j qne 
es muí bueno que conste en este dis- 
ensÍDD. 

Esta Conyendon, Sr. Presidente, 
íisé n^brada en medio de la hmna- 
reda que había d^ado él eafloneo de 

Cepeda. Nonos conocíamos los unos 
álo8 otros; todo el mundo sabe qne 
habia entonces nno tentativa de reac- 
ción, pero apeiiüs disipó el humo, 
la ciudad supo uiui bien donde esta- 
ba y eiijiü sus Kepresentantcs, según 
sñ TÓlimtad. No se si los Sres. Con- 
TUidonales que han vei^ido por la 
campaña tienen la conciencia de ser 
la espresioh de la ydnntad del pue- 
blo. Lo que á mi me consta, lo que 
han hecho constar después docnmen. 
tos públic<M^ es que lo eran de la vo- 
luntad de un individuo; de un minis- 
tro de gobierno. Nadie los ha eleji- 
do, y la prueba es que en nuevas elec- 
ciones se repitieron los actos públicos, 
que me autorizan á decirlo asi; pero 



U9 

\ de'üstos actos han surjido cosas que 
! son mili luminosas y que prueban la 
verdad de luss palabras del "Evanjc- 
lio;~e8 necesario que haya escándalo! 
pues quodel escándalo liá salido el 
bien. Buenos Aires ha roanifesta* 
do nna opinión j lia dicho: ese 
partido, si lo era, introducido en 
la Convención, por la influencia del 
Gobierno, no es la e.s]^trsion, ni 
quiero que Sea la espresion del pue- 
blo de Bnenof Aires. Esto lia sido cla- 
I ro como la luz del dia. liai mas Sr., 
en medio de las vacilaciones de la po- 
lítica, uu punto luminoso se presenta 
hoi en Buenos Aires. N uestras idciis 
han sido proclamadas por la campa- 
ña, asi como por la- ciudad. En to- 
das partes, en donde no ha habido nii 
jucs do Fax que coarte la libertad, ha 
habido un pueí>]o que ha dicho: asi- 
lo quiero. San Nicolás do los Arro- 
yos, que era antes la vanguardia de 
los enemigos de Bnenos Aires, hoi 
espu mas ardiente defc-nsor; v no es 
cicr* amento por los beneficios que le 
hayamos hecho, pu^ que cá cada fa- 
milia de ese pueblo le falta im hijo ó 
un esposoj muertos en defensa do la 
Patria. Yo he conocido ¿San Fer- 
nando ecn BUS onestionei de vecino i 
vedno^yhoidiase ha reonido toda 
«u población para aceptar los princi- 
pios de libertad en oposición al Jues 
de Faz. Es importante este heoho, 
porque demuéstrala nueva fherza mo • 
ral que Se desarrolla en el país. Yo pie 
gunto. {pcspues de esa lección, des- 
pués de las acaloradas polémicas do 
la prensa, hay derecho para qne cier- 
tas personas aquí, contra los términos 
del Pacto del 11 de Noviembre, 
se propongan, embanizur en la mar- 
cha que llevamos? y esto ¿en repre- 
sentación de qn¿9 jUenen álgn^ 
partido político detraS!, que les preste 
su apoyol 

Ese partido no se ha presentado 
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en las ülcccioiiea tsl o« que existo. 

No hai derecho, parlauieutuiia- 
nicnte hablaiido, para esos cstrviuos 
(jiiti 8(>l<; en muy raroe eastui pncdun 
iiHccr valer, cb decir, una abátunoion 
i»ídtciiiátic}L 

Yo voy á desvanecer, dcsfniqí de 
liedlos eáto6 cai^goB n nuestros oposí* 
toi'es, li desvanecer digo, otro «aror 
de parto do ellos. 

Cl'een que sirven á Unenos Aires, 
que sirven ú U nacionalidad, por la 
viíi que inin adoptado. 

Me ^er:i pennitido decir, qncyodc- 
ploro su conduota, y la deploro tanto 
mas, cuanto que, todos sus actos no 
lian contiibiiidu v--iuo ú luiccr "iias im- 
posible la unión, ¿i que ellu era de 
sujodifieíl. Desde el principio, des- 
de el primer día de cata discusión, se 
arrojó la palabra «^ivi^js^o^, contra 
loa hombres quo trabajaban por U 
unión, segnn el pacto, según lo <iue 
se había oonvcnido y nada mas. 

Esapu! il-i a ha corrido toda U Re* 
pdblica. Yo he hablado con hom- 
bres mui serios, con Senadores, que 
hnn venido á decirme: ábrannos Uste- 
des su cüjazüu, dígannos si piensan 
sincera y francauicnto unirse, por 
que la opinión de toda la Tvf-pública 
GB qutí no tienen tal penoaniiento. 
JCientras tanto, la palabra sej^aratia- 
ia ooniaen loa diarios por todas par- 
tes, resonando como ^ eco en toda 
U BepábUca, puesto que ea Bnenoe 
Ahfeslodecian. Etb esto tina calam. 
nia; no era cierto, 7 se han conven- 
cido de 8u error, despucfl, los mismos 
que lo acreditaron. Las discusiones 
do la Comisión principiaron, Sr. Pie- 
Bidente, y aun allí mismo se mostra- 
ban estas desconfianzas y temores. 
Lo» hechos lian lialdado; cada uno 
emitíd'su pcntauucüto con todafran- 
qneza, pero JO quiero satislaccr, para 
calmar las desconfianzas do nuestros 
oponentes, porque me han hecho el 



honor iiianit'estárniehis, (¡uicro, 
iiKÜcur las señales ciertas y se^ 
guias que revelan el pensamiento ín- 
timo de que querianios la unión. 

Ko entraré, Sr. Presidente, á jnsti- 
fieanne de si jo la qníero ó no, por- 
q\io nunca justifico mis pensamientos: 
peor pai*a el que no u«e haga justicia, 
1h culpa es snja: me calumnia j se en- 
gaña ásí mismo. Pero creo que tiene 
algon logar en nuestro partido, j cu 
nuestras ideas el Dr. Velez, (pcrmitá- 
st.'Tiie upar de nonihres propios,) yo 
i pn irunto á I08 oyuiiicntes si alguno 
¡ de ellos, ni ttKlus jmito.-, pronuncia- 
I ron jamas palabnui iiuis caloruóOü en 
[ en favor de la nacionalidad. Y uso de 
I esa palabra, porque la uacionalidad 
se hace con los hechos, no con jas 
abstenciones. Los hechos, las 
disensiones fonnan los sentimientos 
dd páblioo, j uo el silencio. 

£1 Jeneral Mitre so oncaigo de 
hacer el informe qne la comisión do* 
bia pasar á la .GonTeneion: faó un 
acto ^poutánco sajo; era una res* 

ponsabilidad,8Í es posible decirlo asi, 
! que Bc echaba sobre sus hombros. 
I No hablo del talento, de las Jncctí 
que haya nnuiifestado en ese intor- 
I me. Lluuiu al espíritu mas aospceho- 
Bo que rcíjiátrc en los 20 pli^os de 
ese escrito, si alguna vex se hft.tradn- . 
cido alli otro penaamieaito que ddo 
irdnceramento á la unión. Todavía 
hai nn hecho reeiente que me per- 
mitirc citar; ])orque no hat nfida que 
no craitribuja á esplicar los propó- 
sitos. 

Contestando ú un cargo hecho en 
los diniios al Jeneral l'rquiza, el Je 
I ncral Mitre ha dicho una palabra que 
! no era por cierto una otcntía: liecha- 
! zando la prcteiiáiou de ofender poi 
, BU causa al Jeucral ürquiza, que íu» 
' había podido vencer en Cepeda. ¿Ei;- , 
, te pensamiento, esto movimiento di* . . 
conuson indica ol deseo de crear diii. 
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cultadcs p»ra la nniont Fero C8 pre* 
ci60 sur mui ciegos, dalgo inns que 

lúc^LTOs, jüU'a que en iiue^trOí, actos 
descubran una intención siniestra. 

Mientras tanto, dios tra<::ai) en si- 
lencio cuanta nota viene del Paraná 
Y cuando liar- tenido diarios, se han 
l allado la boca sino li.',»> a|Htyado todas 
las j)ro\ ocHciunes y lo.« ob^táculor, 
jinesioi^. Conclniré, p.ieK, Sr. Presi- 
dente, diciendo lo único qic. ¿alcrcia- 
ba de esta cuestión; que es ¿;recif. 
filie desaparezca eso obatácalode la 
. abstención; lo qno lian prometido y 
jurado ios 8rcK. Convencionales, es 
Menmtjl^mm^ el «liebcr que se le» iia- 
lii;; iiiinnesío. v yo íiído á la coneíuu- 
via do los Si'es. Conveuciouales pre- 
ocupa ios porolrA« Meaf^. 8Í obrando 
co 'no obran, cioeit l'.enarlo. Yj\ jm-a- 
nitMÍu dice lo que dic»; pnctu: exa- 
niinar l:i Co!'-;! i cion, bnllar; para 
hi quü c.« necesario buscar :iiaferia 
de refbi mas, y oolo en el ca^) de ir al 
Congrego para la eieccion de Presi- 
dente, r.ccp'arlaCrOiisiituciou sin re- 

No •« po.-iblc que por un « rror »i ' 
juicii. la disensión esté en pe1i<ri o á 
cada motaento. Kosotiw Ion que :u> 
estamos ligados por ^*íncnlo ningnno 
sino d del fld desempeño de nuestro 
mandato, los que discutimos hí^i i, 
pnes que en la Comisión na habido 
p:mto.« y cuesfionee sobre loí^ qnu se 
tnanísÍLStaron tunia- opiniones diver- 
jcntes, comí» miembros !;; lorniuban, 
Kint' nos ponemos de acv.erdo, tenc- 
inoi- f]ue sneiiiicar toda reíbrtna que 
surja del debate y aicnej uos á lo que 
está esfnilo, al lnio»nic que hemos 
trabajado; y ao quiero Iiaccrme soli- 
dario do mi trabajo p' .>]'iü porque 
poede ser modificado y Uicjomdocon 
la concurrencia de las luces de los de- 
más. De estas Indias es «[ue i-esnitan 
verdades nuevas. Han ofrecidoguar 
dar eiloncio y vutar en contra cuando 



I . mo consta que cada uno de ellos está 
I convencido de la con*'enicucia de tal 

ócna) feíbrnia, y alprnno conviniera 
I en toda> ner.os ur:a; son palabras su- 
yas que he rccoj Ido. ;rV>«no es posi- 
ble hacer este .-acriiiciu de su razoni 
De lo contrarii':; mejor csquo proco- 
dieramos á voíar callados todos y se 
concluirían los 25 artíenlos esta no- 
die. 

Sb. Uoartb — Qneremos que se 
salve la nacionalidad arjeulinn, pe- 
ro no queremos para oonsc^irlo, so^ 
críficar la libertad; por que compran- 
demoB que si la nacioiialidad atjenti- 
na puede ii^alvarse por diversos me- 
dios, solo puede conservarse por me- 
dio do la libertad. 

Tenemos, ]>ues, cl aorecbo de ar- 
rojar bien lejos du nosotros, cl repro- 
che con (¡ue el Sr. Convcncíunnl que 
acaba de haMar, ha procurado ha- 
cc'-nn<s romper silenci.-. 

El parajustijicar su imputaeicn, ha 
sefirlado como nn«> do los grandor 
peligras íjue amenazan la libertad on 
el pais, líí at; ibuciou 20 del artículo 
83, que pcrftilte al Preflid«itc do la 
Jlep/iblicansar, en c&sos nrjentes, do 
las faealtadoB del estado de sitio, sin 
qno esté declarado y en pi-eaenuia 
misma del Congreso, agregando que 
csaBla< :i!lades solo existen en los pw- 
(^c^ eoDStiiiiiüos bajo el poder abso- 
lulo. 

Yo, parp» Contestarle, haré cita por 
citA, recordando al S]*. Convencional 
que la Constitución de Enenos Aires 

algo peor en eso que la Constitu- 
ción Arjeutina. 

La CouRtituciou de Buenos Aires 
autoriza al poder ejecutivo para de- 
clarar por si solo d estado de sitio, y 
para usar durante él de las mismas 
facultades qnela atiibv'don citada po- 
ne cu unmos del Presidcut'í, y no tie- 
ne siquiera, »5omo la Constitución 
Arjcutiiia, la i;arajitia de someter 
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aquella declaración y los actos quo 
en BU virtud ec ejerzan, á la aproba- 
ciou del Cougrebo. 

El Gobernador de Boenoe Airea 
puede dccl&rar por ai solo d estado 
de aitio, ain neeeaidad de obtener aa- 
torisadon do la Asamblea, eonel so- 
la cargo de dar cuentaj y contentan- 
do á interpelacioues quo se le hicie- 
ron, sobre la aplicación de una lei en 
que 60 hiibifin copiado las palabras 
déla Coulitucion, un Ministio del 
Poder Ejecutivo lia sosteniddo, en es- 
te mismo lugar, en sesión del Senado, 
quo cuenta no qucria decir justi- 
licar sus actos manifestando los moti- 
vos de BU proeedimiento, que dar 
<»Mnto quería decir aimplemente dar 
aviao d¿ hecho. T eaa doctrina, que 
rednoe el requíaíto eonstitncional á 
una mera formalidad, que niega al 
enerpo lejislatÍTO el derecho de exa- 
minar, de aprobar 6 de desaprobar la 
conducta del ejecutivo, esa doctrina 
satislizo á los Señores dul Senado, y 
ilejo un precedente que veremos in- 
vocar llegado dcaso. 

Si pues, esa facultad exorbitante 
que coníiero al ejecutivo nuestra 
Constituciuu provincial, no ha puesto 
hasta boi en grave conliicto nuestra 
a^nridad indindual, no veo por qué 
tendremos tanto que temer d«t la dis- 
posición que se s^ala en la Oonstitu- 
cien nacional* 

« 

Insistiendo en la 
nos hace d mismo Sr. OonveiKÚqpal 
lia supuesto que queietnoe aceptarla 
Constitución sin refoiinaa, porque 
' perteneciendo al partido quo está en 
el ejercicio del poder, nada tenemos 
que temer personalinunte. 

Yo le observare que no está hoi, ni 
estuvo jamás cu nuestras ñlas el ora- 
dor, que censnrKndo la aplicación de 
una lei, dijuquu e¿a lei se liabia he- 
cho ¡iura los enemigos y no pai:a los 
amigos. En materia de leyes, nuso- 



DEL JETADO 

tros no vemos amigos, ni » nemigo8 
no vemos sino hombros iguales anto 
]a justicia y el derecho. 

Ha dicho también el Sr. Conven- 
dooál que los que votan centi'a las 
reformas, piensan ain embargo que 
alguna ó algunas de las que so propo- 
nen, deberían aceptarse, y que asi SC 
lo han declarado en convmadones 
particulares. 

No sé si alguien ha tenido la dt Vn*- 
lidad de hacer al orador una deciara- 
cioT! semejante. Pero de todos mo- 
I dos, es una grave inconveniencia la 
que él ha eotnotido, usando en el de- 
bate público, de las revelaciones inti- 
mas, porque eso, llamado oonsu ver- 
dadero nombre, es un abuso de. con- 
fianza. 

En una de las sesiones anteriores 

♦ 

el mismo sefior oonveoGional, quo aca- 
ba de hacemos la provocación A que 
contesto» terminó su discurso dicicn- 
do, que cada convencional era dueño 
de BUS palabras, como lo era el do las 
snyiiá. 

Nosotros somos, como él, duefíos 
de nuestras palabras, y el uso que se 
Uüü antoje hacer de ellas, es quedar- 
nos ein pronunciarlas. Lo queremos 
y lo podernos. 

La sensatez y el patriotismo de esa 
resolumn está comprobado por lo 
que está pasando aquí, en este instan» 
te. 81 nuestro silencio produce tanta 
irritación y tanto enojo, cuánto pro- 
duciria nuestra palabra lanzada en el 
debate ¡qué tempestad levantaría la 
contradicion! 

Por lo demás, el Señor Convoncio- 
ual ha presentado bajo una luz erró- 
nea nuestra conducta y la declaración 
hecha por uno de nuestros colegas. 

El no ha dicho que venimos á las 
sesiones abdicando uucüUa razón y 
resueltos á votar en un sentido dado, 
aea cual fuero nueatro eonveoeimicn- 
toydmci'ito delaa domostradouc^ 
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que so hnp:an. Lo que nuestro com- I 
pañero do opinión lia dicho, eé que 
▼enimoe reaaeltcM á no hablar, tra' 
yendo sobre la materia snjeta A deli- 
beradon» convicciones reSerivas 7 
bien formadas de antemano, por un 
estadio sínoero délas neoeeidadesdel 
país. 

Tenemos la libertadvdo eaUamoe, 
como tenemos la libertad de hablar; 
y nos callamos Esa CS nuestra vo< 
juntad. Esc es nnestro derecho. 

Usando de el, no creemos ofender la 
libertad de los otros; por qiif) es un 
principio de jurisprudencia, que pue- 
de aplicarse á los actcs eontitnciona- 
los y parlamentarios como á cuales- 
<.[idcra otros, que el que usa de su de- 
rocho á nadie ofende. 

Usamos de nnestro derecho, y si el 
uso que de él hacemos, prodnee la 
coacción moral de que el 8r. Conven- 
cional ha hablado, en eso no hai ofen- 
sa, por qne es el resultado de nn de- 
recho p^fecto qne ejercemos. 

Exigimos que hablemos para dar 
amplia libertad á nuestros adversa- 
rios, es una pretensión que lleva el 
sello de la exajeracion, b del can- 
dor por que eso importa pedirnoB 
que sacrítiquemod nuestra propia li- 
bertad, para complacer á la libertad 
de los otros. No. Manténgase cada 
uao en la esfera de su libertad, cu los ¡ 
limites do su derecho, fiable el que 
qu^ra. Nosotros qnu^os callar y 
odiaremos, por que eremos servir 
asi mejor los intereses del pais, que 
sosteniendo un debate qáe solo ser- 
viría para exaltar pasiones, en una 
situadon en quo importa sobre todo 
que las pasiones se calmen. 

8r. ImooTEN — ^Despaes delasespli- 
caciones que acaba de dar el 8r. Con- 
vencional, creo que estamos aun en el 
deber de protestar contra los térmi- 
nos en que se ha espresad*, ol Sr. 
Convencional que habló anteriormen- i 
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te. El, faltando á todas las conve- 
niencias se ha permitido decir: que 
los Oonvoidonales que están aqni 
representando la campana, no son la 
espresion de esa parte dd Pueblo, si- 
no Convencionales qne ha mandado 
D. Carlos Tejedor, en ana tira de pa- 
peL Yo redbaao esa manifestación y 
declaro por mi parte que creo, estoi 
representando perfectamente la sec- 
ción de campana que me hizo el ho- 
nor de olcjii me. Si asi no lo creyese 
me habría apresurado á retirai'me de 
este lagar. 

Ss. SaBiiiBMTO — ^£s verdad, el Sr. 
Convencional esnna eacepcion déla 
ngltíi habia olvidado qne el hábia si- 
do éUgido por Nadal. 

Sr. Iriooyen — ^Despnes de lo qfte 
acaba de declararse, no hai nada qne 
d^ir, por mi parte; pero rechazaré 
siempre por honor del Pueblo de 
Buenos Aires y de esta misma Con- 
vención esas palabras inconvenientes 
que pe han pronunciado. 

Su. 1 KÍAS— Yo croo, como se ha 
dicho, contestando al Sr. Sarmiento, 
quo los miembros de esta Convención, 
no debemos cuenta á nadie ni de nues- 
tras palabras, ni de nnestro silencio. 

Séame permltidosin embargo agre- 
gar que el silencio nuestro ha sido 
diotado por un sentimiento t>atrióti' 
co; por el deseo de qne el grande ob- 
jeto que nos preocupa, se realizo cuan- 
to untes, y vaya la provincia de Bue- 
nos Aires á unirse lo mas pronto po- 
sible al resto de la familia arjentina. 

Hemos temido quo puestos en pre- 
sencia los partidos que nos dividen, 
se inflamen las pasiones, j no haga- 
mos otra cosa que ultrajamos m6* 
tnamente. {Qué 86 diría de noso- 
tros, 7 qué p<»venir esperaría él país, 
8Í en momento tan solemae presentá- 
ramos á la república tales escánda- 
los? 

8i: Sarmikxto — Que habia hom- 
bres en la Convención, 
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Sb. F!bia8 — ^Pormitame docirle el 
Sr. Diputado que loe liombros no 
úempre obscn an en este lugar el res- 
peto que so deben unos á otroB, dí el 
que se deben á íá misuioH. 

Sr. SAfimEXTo — En el parlamento 
inglés, cu todas oartes, van iotí liom- 
breí» con pasiones. No eren el Sr. 
Oonvcncional que e-jtaiuoí-en ía Igle- 
biaj mía jíí»ilf del (w-imt'^ .»íira po- 
der decir ciJíinto sr iiem r.ucnU-o. 

iáii. 1 iíiAS — Las pasi<iiiet* jenei osas 
no cstiin reunidas con la cultura, Se- 
ñor; y es muí probable que si hubié- 
ramos creído oonveniente tomar par- 
to eu ]a discusión, el Sr. Convencio- 
nal no nos hab.ia tratado á todos dd 
modo que ha tratado A sn honorable, 
aiíigo. 

Se. Sarmiento — Pudiera ser. 
^ Sr. Frías— SeíSor. Yo he entcn 
dido, desde el orljen de C6ia eiiesiion, 
que noliaj n.oiivos ¿•raiiües'de desa- 
cuerdo onírc no Mtu; ;. 

CnalquiuM que sr.i la i .olücion 
qiio c^tr» Oonveiicioíi adop*c, ellr. nos 
conduce i'i !u üacionaüdad aijiníiua 
Tobe entendido, repito, que (;.)u vie- 
ne no poner en presencia, t-u nioinen- 
tos tan fjraves y cuando se traía do 
reconstruir esta patria tan desquicia- 
da por todo género de pasiones, no 
ponor, digo, en i>re8eneia los partidos 
que existen en la Provincia de Bue- 
nos Aires. El Sr. Convencional nog 
atribuye miras que no tenemos, cuan- 
do supone que qncrcmoíJ mostrurnos 
mas n»K•iünalibta^ que él. i^ne^tf , rpu 
no liemos hablado, ¿porqne i:o? aíi ibu- 
jc esa intención? Y ;cf^ u ; su o>te el 
lugar de reconven i • nos por las opinio- 
nes que se hajan ewitido cu la prcn- 
sal To creo, repito, que nuestro silen- 
cio es na htmMnaje que tributamos á 
la concordia dé los arjcntinos de esta 
Provincia de Buenos Aires, y é Lis 
de la Kepáblica toda. Lqjos de pro- 
tender qu« nosotros solos queremos la 



nacionalidad, yo afirmo que los miem- 
bros todos de esta Cámara bt quieren 
también. 

Pero ¿porque ao nos pide cpic o[>i- 
nemos todos de la ma7iera del Sr. Di- 
putadoS Los que entendemoh quc^c 

debe aceptar .■ííü enmienda !a Consti- 
tución de Maj o ¿con que objeto iie- 
mo8 df entrar .?n el «lebate de cada 
una de I a-i /ofurmas cuando las reclia- 
/anio- ^o(la^í 

No es que ten plantos la 'Msensata 
pretencion de ciccr que elia ácn [)er- 
fecia; pero yo pienso que «i hay algo 
que correjir en esta cierra, no sosi las 
instituciones; j aodoi grande impor^ 
tancia al esfuorso que se ]iac« par» 
perfeccionarlas. 

Asi, Sr. movido por cstoa deseos, 

deseando evitar io.^ escándalos áft las 
luchas de los partidos en momentos 
tan ¿TUVí.ci, yo me había p. opuesto 
guardar -ilcneio dinautt la <Usi:ii^ion 
de la'^ en tn leudas propuesta'- á ej>a 
Constitución. Hay algo sin (nnbar- 
go que me muevi .i rogar á 'a Cou- 
vuncionmc peí mi;;- hacci conocer mi 
modo de pcu8ar,redueet:o al estado so- 
cial de esta Bepública, respecto á la 
importancia do las infatilucionee que 
nos /ijen después que baya termina- 
do la disensión de que hoy se ocupa 
la Convención. Meba parecido que 
liallámlomc quizá por la últinip. vez 
en este lugar;, que cuando el Pueblo 
de iiuenos A "'ep iui creído, con razcji 
nin duíin ,(|uc dolña exiturá las cáma- 
ras, paia icprcscntar dignidad y 
deiéndcr sus interebes, ú ciudadanos 
dotados de mejores aptitudes y de 
otras ideas, me lia parecido, digo, que 
seria una cobardía en mí no aprove- 
char esta ocasión para venir á soste- 
ner n>is oimvicciones religiosas. T 
lo que á esta resolucioii me hamo» 
vldo ademas, son las nobles pala- 
bras dd discurso del Dr. Velez. 
Se equivoca el Sr. Sarmiento si 
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cree quo nos acniinan mi\ ? ' c i >aj os ó 
¡nnoMc':^ piiHÍones. Lüs p&labrAS del 
Dp. V'clez Irnn encontrado eco vívibí- 
mo . nniislioH coru/.cTif 'í; nsi (C ".iv,. 
homof< aoiandido las belia.s palabiH¿ 
que Hr ito el Jeiieral Mitre en la 
prensil, y que honran átodü arjcu- 
tiuo. i^ApUiüBus.j 

DÍHcnííini<.*s puo^s, cuu cahua; respé- 
tese nni»tro silcnciu: y rncgo ¿ la 
Convención itio otorgue sn iít^eiHñü 
para liablar, di»puc« de tcnninada 
esta diiicnsion. 

Se entro xx la órden del dÍH con la 
discuiiion db- la n furnias prc.-i niadas 
por la üoinision al art. 5. ^ de 1» 
Constitución. 

Sk. íSaumikxto — Ehí!' ai ri( i:l'.> i le- 
ne dos parlLs esenciales. La prinic- 
jraauprimir («sa condición (pie liuee 
qnc el con^^reso :evi.-e la ("onstitu- 
cion; y la se«fn!ula lo írií iuiío de la 
educaciun. iiabicnU-j cii la Consti- 
tacion mi.->uni nn aríiculo que dice: 
esta Conaatucíon y las loyes qne ee 
dicten en su conüoeucDeiu <S:a., 
«on tas leyes de ia ácrra, cualquiera 
cosa qne hayan dÍ£puci»to en contra- 
río las Constituciones ])rov¡neialc8, 
esta Bimpk' disposición ahorra el ve- 
járaen, diré asi Src». aó á los hombres 
BÍno al priiíí'ipio i)opnlar democráti- 
co, de la rcvisacion de las Constitn- 
cioues. 

Yo dijj^onias: si es nna leji.slatura 
de provincia, la qne ha dado la Cons- 
titución, ella rc'[)re¿enía inajj la Kohe- 
rania popular, porque uu congreso 
federal e&t¿ llamado ú lejislar ¿obre 
ciertos objetos -seflalados, y el lieelio 
de la revisión lo hace constituyente 
para las Provineias. Es tanto mas 
impoitante, esta supresión cnanto 
que es preciso reaccionar indireeta- 
mente contra el menor-precio en que 
ha ido cayendo la institución de la 
Icjislatura desde el año do 1852 has- 
ta la fecha, en que se ha hecho la paz 



I ó la iriifiTu .-lü <'<>ii-,!il}ur al<.'<ins;res<T. 

So ha Itcr ht» ini tratado y Pi* ha pasa« 
I do s'íhrr O'l con.-iiitarhi. Se lian 
' rí'hndo aljajo "i ú l»-jir.laturas y lo 

qnc F.e hizo un Ihioin s Aires t-l año 
! lSr)2 se ha repeiiilo m han Luí.-., por- 
j que no se i>ueue locar \\n j)rineipio 

fundanioTital sin que se echen por 

tierra \m >*istÍtitc'iorie;$ que lo i'cpre- 

sen tan. 

Vamos :'i salvar el priucípío. Aho- 
ra la VL'vigoeíon cu el hecho, viene á 
ser tilia leí únlcn para Buenos Aires, 
llabíeudo todná las |)ro viñetas í^an- 
1 l ion-ulo r,i¡- Coui^rítnciones, Olí ia de 
iliuiíoá Airoii laque va ai examinar 
ahora el Cungresti. 
I Y yo pregunto ;q;ié clase de capa 
I eid.id se atriljuvt 11 los nvicnibro.s del 
I (.'oni^roáo. j>arrt rcíin rar>e la facultad 
• de correjir la jtlaiia lic Üuenus Airoü 
en materia constitucional!! 

Si hay altrnna parte que du>diga 
do la Coubiiiucion jeueral, la enmen- 
dará cuando se haya de incorporar; 
pero pudiera ser que porosa disposi- 
ción el C/ongrc9(> ne entrometa algana 
vez en decir: e^to uu es bueno y 
aqnello es n)< -,<v. Por cata roxon se 
¡ Ita aconsejado la supresión; rcfornni 
que en manera alguna interesa á las 
rrovincias. 

La otra es nna palabra qne no st; 
hace sino borrar edncac'on fp'atuífií. 
porqncno hicieron mas que tomarla 
de nna Constitución tVatiecBa del si- 
gla pa.sad o y han rejiutiilu todas htó 
Constituciones americanas sin darse 
enema de la que dice Coa palabra, 
gratuita. 

Sk. Euzaldb [D. B.]^Yo por mi 
parte estoi conforme eon las «imien- 
das de la Gomiaion, pwo creo que hai 
que hacer otras dos; nnA qne ]iábia 
propuesto la Comisión en elBedaS' 
tor y qveba omitido, tal ves por ol' 
vidoy os una cosa muí importante. 
La parte ilnal dice: bajo editas ccndÁ- 
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cirrneif el (johh'vuo fíulcral fjnrariir á 
cadajymvinda d goce y ijcrcicio de 
üHfi ¡/¡sf!/n' fonrfi, esta pai te íiiial vio 
lie ú embargar flec;piie& el art. d. ^ 
«jne Qsclondo dobetrutnrsc de elld y 
qtio wj/'rofierc á la garantía. Repito 
<|iio no se si habrá sido un olvido, pe- 
ro JO lie creído deber presentar á 
laOonvcncion esta adición por la im- 
portancia de lo que viuiio cti segnidaf 
(-iiaiiilo llenemos á tratar del estado 
dcaitío, inícutras tanto que aquí está 
de un tiiodo que lio se puede disentir. 
Aflcn>ns,y(>crco que dobü armonizar- 
se cBtc ai ticnlo con el ]>Hn!oro. Des- 
puesque aqui se detei iinnu li» (lUcJe- 
bc contener cada l'rov iueia tlicu que 
debe aBCü^urar su administración do 
Justicia, suréjimcn Municipal y la 
educación primaria,}' yo creo qne de- 
ben agregarse todoa los demás ramos 
qne iM> se delegan en el Ejeentívo 
KadonaL No sé ú la Oomíaion acep- 
tará nnade cetas doe enmiendas, una 
délas enales lie dicho que es de la 
niíéina Comisión. 

S}c. Yklkz SABsnxLiv^lrraseloer 
el artícnlo 5. ^ 

*'Art. 5. ^ Goda Provincia < oisfi de 
rada «lictorá para sí una Cotistitih i«in V)a- 
jo ol sistema representativo republicano, 
de acuerdo con los prÍDcipioa, deolarsoio» 
nea y garantías de la Coastitiicion Na- 
cional; y que asofrure su administración 
de justicia, su réjimen municipal y la 
educsdon primaria (frrahtiitt. La» €oh9- 
íiíucioneíf provlncialex serán m<ÍKiiiJas 
por el Congreso untes de m promulgación.) 
fíajo estas condiciones, el Gobierno Fe- 
deral garanto, á cada provincia el gooe y 
^jereioio de sus institixáonflfl." 

PROrKCTO DK BI'PRBSIOX. 

Suprimir lo marcado entre paréntesis". 

£n esto no se dá derecho algnno á 
los pueblos, porqno esto ha sido en- 
mendado, porque su ha establecido 
así en la CoD?titucion ledoral del Pa- 
raná tomado de los Estados Unidos. 
La Nación no garante las institu- 
ciones de loB pueblos porque las ins- 



tituciouee fie los pueblos son las leyes 
(]ue esf»!* |)iu']i]t)5 í^c ImTi dado, ]if'ro 
despii's l¡a ,^iu idilio (jiie Iob lian prc- 
scatuilu á la Xaciíju. Asi ha sucedi- 
do en los Estiidos T7nidos, que des- 
pués de la guerra de la independen- 
cia había qnedRdo la puerta abierta 
á muellísimos pleitos. Ahora los pno 
blos se proponen darse formas demo- 
cráticas, y 80 dnn leyes por rcnnionos 
populares, de manera que los pue- 
blos din an díroctanicntc. Eítn? ins- 
t itucidiic'.^ .^on de la (jo:istitucíou 
de loa Ebtudob Uniduá. 

La Constitución deloá Estados Uni- 
dos, ha de sel* la qne da formas de Go> 
biemo, y no ha de ser un Gobierno 
dii'ccto, porqnc la Coustítiicion supo* 
ne que iia de haber Cnei-pos Lejisla- 
tivo¿, (pie han de elevar al Presiden- 
te tácita ó clii netamente; determina 
que ese Gobierno ha de tener 
fi>nHr.s, que no ha de ser poljierno 
directo déla denioc rucia. Estas fue- 
ron las razones que los Estados Lui- 
dos tuvieron; no hay muchos quo 
quieren que la elección sea democrá- 
tica, que el Gobierno sea democrátio 
co; las leyes que se dan no son insti- 
tiicJODOB qne garante la Kacioo. La 
Nación pide aquellae formas que es- 
ten en la Oonstitneitm: qno tenga 
Cuerpo Legislativo, que tenga Poder 
Ejecutivo; no dioe que han de sor dea 
Cámaras ni nna. 

El sistema representativo republi- 
cano no exijc que los piifblos se go- 
biernen por sí, 8Ínó por medio de ro- 
jentes qne los re])re.se]itau. 

La Coniision no ha hecho sino in- 
dicar cstatí ideas porque entiende 
bien el significado que tiene él arti- 
cnlo, y toda la iiiiportaDcia qno tiene. 
Gomo esta Gonstítaeion no ha de ser 
examinada por el Gosgreso, es bas- 
tante' que se diga que las provincias 
no pueden darse Constituciones de- 
mocráticas; y como las leyes han de 
hacerse por reaniones populares, no 
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puede (Iccii-se que han de ser bajo ta- 
les 6 ciialcB foimas, sinó oonfornie á 
la ConstitaeioTi) con los poderes que 
la Constitución establece. Bajo el sis- 
tenia represwtativo republicano, los 
pueblos uunea oLiiiii directamente, 
sino por medio de los ajenies públi- 
cos que ios repre8<mt«n. 

He querido hacer esta iudicacioD 
al pueblo no aeostnuibrado á ostej¿- 
iicrode disensiones. 

Ahora respecto á la adieten que 

proyií»nc el Sr. Ellznldr", me pnroce 
qu(] deheinos audar mas Jijoro Sr. Di- 
putado. 

Sk. £lizau>e(D. K.)— En este ar- 
tículo, como se vc', hay dos puntos : 
cómo debe ser la Constitución de las 
Provincias, y si hay garantías. La 
giiraiitia se reliere á la interveiiciou 
del Gobierno federal en los Estados, 
y cómo la garantía se rcíiere al esta- 
do de sitio, que trata de la suspen- 
sión de las garantías individuales, 
tiráeqne haber materia de disensión 
cuando tratemos del artículo 6.^ por 
haberse sacado t^'to de la Gonstitu- 
eiou de los Estados Unidos, y Imbor- 
ee hecho de nn solo articulo don. 
Cuando venga el articulo C, es que 
se vc i á la necesidad que hay de qne 
¡iiiitetiios el articulo de la Constitu- 
ción de lob Estados Unidos. 

Ahora iio podemos notar bien la 
irregnlaridíid que resulta de poner 
Cito respecto á liis garantías, donde 
su trata de cómo ha de ser la Consti- 
tución. 

Las gaiantias licúen que ecr un ar- 
tículo especial. 

Se. Velez Saksfield — Ya está es- 
crito en la Constituciou, que no dc- 
bemoB relbiinar una eom que no sea 
necesario. 

Sb. Eusaldb(D. E.) — Si no se su- 
prime ahora, ettando vengfc el artícu- 
lo 6 ^ se verán las dilicaltades, sin 



embargo de que no se dé por coi»- 
eluida ninguna reforma. 

Sr. Yelvz SABsFtELD— Cuando Uo^ 
gtic la ocasión se verÁ, Pero^sellorcs, 
los pueblos se van á rejir por ú pro- 
pios; nada iniportíi las leyes que den 
losCueipos Lejíblatívos dü cada Es- 
tado, ni tuula importa que el Congre- 
Bo examine \ii Coní^titucion, ni qne la 
encuentre bueua ó mala. ¿Si los Es- 
tados f>e dan leves contrarias ú los 
priiicipios fundamentales de la Cons- 
titución, también las vá á examínai*, 
vá á derogarlas la Nadou? LasTáí 
derogar el 8upreino Tribunal de Jus- 
ticia, el Congreso no vá á examinar 
cada ley; lo mismo es la Cwiatítn- 
cion. La Constitución no es masque 
una ley, la primera de las leyes, y 
^quich la ha de examinar, quien vá 
A reformar la Coustitucion de la da- 
ción? Los Tribunales de Justic-ia, Se- 
1 Düie.-!. Cituio ee reforman las leyes, 
i se refui iua la Constitnr-icn. Estas 
luui sido las ra/oues por las ciiaies so 
ha dejado eso iu¿i, porque se tratará 
de eso cuando se trate dd Poder Ju- 
didal. Es, pues, íniitil qne después 
dedada la Constitudon, sooomioBco 
ú dar leyes contra la Kaoion. 

Sk. PnKsmESTE. — Se votará si se , 
admite el articulo qno está en disen- 
sión. 

Se votó y so pmcl amaron 29 vo- 
tos por la afirmativa y IC por la ne- 
gativa. 

Sk. Uoaute — Parece que hai mas 
votos por la negativa. 

Ss. Pbesidbhtv— Puede compro- 
barse. 

Ss. Albina— Qno se paren los de 
la nc^tiva ahora. 

. Sb. Presidente— Croo que el Sr. 
Secretario so ha equivocado .... 
Sb. García— ISTo hay duda de qne 

ha sido afirmativa. 

Sk. Elizali>e[D. E..J — Si so quie- 
! re consignar el número du la nünoria 
I que se pare. 
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Yotos (lo hi nfirumti va y tic U nc- i 

iSii. Makmol — IVro que «s piirou 

lo- Sonoryrttlo la tivgiitiva. 

fc?!:. K>H>i 1 VíMvz — ^Aqiií tístaitioí: | 
»<> liui ninííini (K 'ito. 

Sii. Ai.sií.A [!). A.J — t^c Il'.s hu- ; 
ce Tiin-jfiiiia i^itíiisa «on piKlirlcs quo i 
t*'.' iovaiiiLMi, 

S(? c<iMt:u"<iii !its volt's V resultaron 
-<í [»or la íiiinuativa y 10 ptu' Iü hu- ¡ 
¿jaíiva. ' I 

Sk. PKK.sii)KNTfc — Su Vil á leer el ai - | 
tjcniloó. ®. I 

'•Ail. tí. - El Gobierno Fedoral in- 
liT viene cou Jtquiiiu'Xi df i;us lejislatu- 
ra» ó gti1>crnacl«>n*s j»rovuu:¡aU's, ó sin 
ella. I !i '1 t "rUoiii» Ai.' ciuilnnicnj de Ijis 
i'i'oviiicias, al suioefecto do rf»tiiURCt>r j 
ol orden público p^turbado por la sedi- j 
cioii, ó d« Atender ¿la scguridaJ nacionrd 
nrnoiuizada por un ataque ó puligru este- 
riur." 

"Art. (». ~ (f>i' irnio FnUnil lUh'r- 

viene en vi Irn it >n<> ilv Iikí Provincias^ \ 
jKora fftiri'titir lo forui-' rcpvhltcttnn ífe ffo- I 
hierno ó rej'^liu- iiii'íi..¡o!ír.f. y ó rcfjuixi- \ 
cioH de Sint (iHloridudíé iv.isliíuiiluSf ¿kíi U | 
swttcnetian ú ngkthbt^rlaSf ni huBIeiteH íi- . 
do depuestas por la sedición.** 

Su. ISakmiento — Si*, i'rcoidtutc: — • 
cátc es uno do Ion. artículos íjutíiuas ( 
obstáculos ha presentado .á la Conii- 
«oupara allanar las dificultadc:>, ó 
cerrarla puerta á toda&laa aplicacio- 
DOB torcidas qne podrian hacerse de 
ül. 

Tonia ya este articulo por cotoeo to- 
rio un liocho terrible y w\ngri<aito 
oeurrido en una provincia del inte- 
rior do la Kopública, qno había bido 
invadida por el Gobierno nacional. • 
El (lobicmo nacional habia intervo- i 
nido (¡n virtud de e^tc nrriculo, pnes- ¡ 
to qucuo podía hacerlo en virtud de 
otro. 

Algnnas porBonas esplieando la 
f'ouducta dd Gobicnio para justiñ* : 



l»Kí. K'I.UIO 

car que no era necesaria la reforma, 
echaban sobre ai la responsabilidad, 
i» i 4 1' ;'|uieji duda, docian, que el, 
gobiei'vo iiabia ialse;ulo las lubiitu- 
CÍoucB? Pei-o el gobierno en nu do- 
cmjciiW» pro^onladt* iil Congreso, 
acv&a^du al «j;obcin;'.d(irdi' San Jaan, 
con moiivodiíla iutCiTcucion, había 
dicho en termino.^ pr* cihos. que ha- 
bia iiitcrvunido con la facultad qucél 
nin e/l4i\i' dabn; y (|uc no nocu^itaba 
(¡lie la Lcjiiíhii ni a lo (írden-ase para 
into;"vcnir en cuaiquicr coníiicíu i|uc 
so presentase; y negando que el go- 
bierno do una Provincia podiesc ni 
siquiera levantar la vista y c^onsido- 
rarsc á la altura del Gobierno Kacio* 
nal. 

De»¿>ueK de publicado el BedactoTt 
he vié^o quo contcaiando ese mismo 
Gobíenft.7 el tnibiho individuo en 

un docuníen' t público, firmado por 
sa mano tnn>bien, que la Confedera- 
ción ha limitado la acción de la in- 
ícrvencion á Ct>te caso prcciéiuccutc, 
tal como lo heinoH edtablccid;,» (.-ti la 
reforíiia, á haber, declarundo uecesa- 
l ia la requiaicion piévia i^ara intro- 
ducid tuerzas Icdurales en his Pro- 
\¡:'ciui:. Molivoa tan graudcá como 
c vv, que imporlnn la salvación délos 
pueblos y sn tranqui' ivhul, paesio que 
la injerencia del Gobierno Kacional 
desde él año 63 habla la fecha, lejos 
de ¿;:'.raDí.ir á los imcMos ku tranqui- 
lidad y sus ¡n.^íl(ncion<.%. ha sido 
por el couirauo, d pcriurba<ior quo 
ha ir;i:do Ifi giiciTa. Era prrci . >, 
pnts, í( Jiii li- lus íiias si-iias precaucio- 
nes, y la (. (>mi.--i(m no ha rcf'trmado 
! i- ipic uíiíi .-:olí'. palabra, coiiaci van- 
do el principio Aindamontal de la in- 
tervención, tan lato como está pues- 
to ahí; porqnie nosotros reconoceiuos 
la necesidad de qne el Gobierno Na- 
cionál presto á las Provineias su au- 
siHo contra las invasiones estrango- 
ras, ócontra la invasión de nua pro* 
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Vincia sobro otraj reconocemos que 
está obligado á intorrcnir para ciia- 
todiftr las inetitncioncs libies de esas 
ptOTincias cHHitra la vioIoDcia inte- 
rior. Pero el sin ella, que es ana D»a^ 
la redacción, dejado lugar para 
poder intci pretar ese arti<;ulo en una 
escala mas Cfctcn^a que aquella quo 
fue la mente de los Cmistitiiyciitcs, 
mucho mas, cuando no había antece- 
dente do ningún jénero. 

Dcspnes (le oclio aHosde ensayo, 
eequc li<':!u>^ i>(i(!ii;() estudiar t^.>da~ 
la¿ uplicacioncs úquu puede dar lu- 
gar este articulo, y humus vesauo á 
comprender que estaba mal redacta- 
do, y tratado de snstítnír la palabra 
9in eUa de la primera redacción, y 
ymer con refiuincion de la Lejida- 
tura, y ensu defecto, la dd Gobierno 
delaJProTÍncía. * 

Es sabido, Sefiores, que & estite ¡)a- 
la'Bras puede haUárseles otro ínter- 
protacíon como á todas las cosa»; pe- 

1, como fce ha dicho en el dvbate, 
Buenos Aires no es San Juan, razón 
por la que no debe akrtiiar:ms la 

ambigüedad de la fragc; pero yo ar- 
guyo cou estos misinos bentin 't.i:*' ^ 
de contianza, mostrándoles, (juo !i<> 
temiendo Buenos Aires quo ha- 
ga loque 60 hizo á San Ju.iü, iu> 
es gníado para hacer esta reforma 
mas que por un sentimiento noble; 
porque aunque no lo hagan con t:oso- 
tros, lo podrían hacer con diu^tpro» 
vincias. Por lo demás, scñorc», <fste 
articulo no j airuc tener t^ino una acep- 
ción, como lo ha declarado el nuevo 
Presidente de ia Conl- doracion, arrc- 
piiiliendftse un poco do lo que había 
dicho en el ^[omorantlnm quo escri- 
bió contra el Seílor Gómez. 

Sk. Elizau>k (D. 1V\ — Y" creo 
qiio la reforma de la Couii.-ioii ¡u» de- 
be aceptarse en la forma que está. 

La Constitución de los Estados 
Unidos contenía el artículo del cual 
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se ha sacado esta parte, en la parto 
restrietÍTa de las garantías. £1 arti^ 
culo do la Constitución de los Estar 
dos Unidos dice: 

Sección IV. — Los Estados Unidos ga- 

rfliitizarua ú cudn tino de los estndos de 
la Uiiion un gobierno do forma republi- 
cana y los jirotejorá contra cunlqiúer in- 

, va-sioii; y á solicitud d.» la lejislatupa 6 
(VA * ic< uiivo ((■i!;:ndo la Icjislatura no 
pueda ser convo<'«da,) contra loa distar- 
vios doinestioüs." 

Pero aquí hai dos cosas, garantías 
I y forma do gobi®<no republicar 
no, porqne la Comisión aceptán- 
dolo ha dividido el articulo en dos. 
El articulo 5. ^ determina las garan- 
tías y la foruia de Gobierno republi- 
cano, y el artículo 6. ^ trata do la pro- 
! tceeion. En casos de invasión, el Go 
I bicrno federal interviene .sin reqni^i- 
I cion, en tal ca^i) y en tal otro. Abi cii 
I que el (Tel-i':riej federal no si)lamente 
I interviene en e.-íe caso, hi'u» tjue in- 
j • tet viene cii nuiclios otro::. l)c mane- 
I ra que eu «tito artículo, es conveníen- 
I re adoptar iti pulabrii intorvencion, y 
su vá á ver que tnera de este caso el 
Gobiwno federal no ticuo interven- 
ción uii el Estado, y la tiene. Poresa 
nizoi!, yo creo que debe adoptarse el 
artici la Ounstitneion de los Es- 
tado-i lid doí^, (jue trata únicamente 
I de ia^ >.aii'da>. y (k^ar la interveu- 
i cion tjue Milani. lite tiene lugar en loa 
ca.sos íiuensn^ adelanto t*e vcrau cuau- 
uo i-e iraíe v.jl arüeulu liÜ. 

láii. Escalada — ^Pídola palabra pa- 
ra baccr una pregunta á los Sres. de 
la Ooiiiision, para sabor cómo Iic 
de votar. 

Entiendo yo que la reforma emplea 
la intervención del Gobierno federal 
con roquisiciou de las autoridades, 
^quiere decir que la intervención del 
Gobierno federal .es conücion eine 
(juo. non^. 

I Sk. MrrKE — Interviene primero 
i por derecho propio, y después por re- 
' quisicion de lt>g Gobernadores. 
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8b. Marmol— Interviene por dere- 
cho propio y delaNaeioTi, 

Sk. Saumiento — Consultamos eso 
cnapdo 60 trnia (lo nn f-aso de juris- 
prudencia. Pero eii l:i Constitución 
solo deben consignarle ciertos princi- 
pios jeneralee, y yo habría adoptado 
el articulo do los Estados Unidos si- 
no se tratara de loó cíisus y cosaó ar- 
j entinas; pevo es preciso íijarae hasta 
en las palabras. 

El hecho qae ha oenrrido es ospan* 
toso, seRores. Be ha mandado qni* 
tar nn Gobernador, precdaamente i)or 
la leí que dice: "para restablecerlo 
si hubiese sido quitado por la sedi- | 
Clon. j 

Eso que se ha puesto ahí, no es pa- 
ra quitar á los Gobernadores, sinó 
para reponerlos cuando hubiesen si- i 
do depuestos. 

Hemos adoptado, pues, el mismo 
lenguaje de la Constitución de los Es- 
tados ITuidoSjporo con un poeo demás* 
reladon con los hechos de nuestro 
pafe, con'las oenrrencias actttáles, con 
im poco mas de alusión, diré a^, & 
lop liochos. 

Sr. Eí-tzaldk (D. R.) — La prime» 
ra parte del articulo ditie: 

"Art. 6. « El Gobierno Federal intor 
vk'nc c»»» rcqiú-^irlon líc, las lejislaturas o 
Goher t-idores provinciales, ó sin ella, en 
ct ten itorío de cualquiera de las Provin- 
cías, al »<>!o efecto di? restablecer el or- 
den p'inl: -n p.''rturl):ido por In s.-lIriDn, u 
de atender á la segundad nacional ame- 
nazada por un ataque ó peligro esterior.'* 

Supongamos que hay un conflicto 
o motín interior, que ten^^a ])or obje- 
to destruir la Constitución ú luicer 1 
desaparecer la tornia rej)ubl¡cana de ' 
gobierno, y que las autíuidadeá loca- 
les tengan medios para contener el 
degj^rden. ¿Pcrqne lia de venir el 
gobiomo nacional á metene en este 
caso, cuando las antoridades locales 
tienen bastante poder para reprimir 
el atentado? 



Sk. Mabnql — Xo van entonces* 
Sr. Elizaldb (D. £.) — A eso voj, 

Sb. Velez Saksfield — Ko se trata 
deesas cosas incraniente judiciales, 
se trata de la JS'acion. 

8k. Yaazxi.dy. (D. R.) — Mi obser- 
vación tiende á demostrar que el em- 
pleo de la palabra i}>ie)'viene, aqui, 
es inconveniente, porque haldendo 
una porción do caeos en que el gobier- 
no nacional interviene, á mas de estos 
no es aqnf d Ingar de la palabra in- 
terwnir* Aqni deben emplearse las 
palabras de la Oonstítn<non do lo» 
Estados XTnidoB, porque sino vá á re- 
bultar qne él Gobierno Nacional se 
vé á creer con él dereclio de interve- 
nir, aun en los casos en que no lia 
llenado el momento de la interven 
cion. Intervenir, no es lo mismo que 
proteger, porque In protección supo, 
ne que se reclama el apoyo, y qno 
cuando el protegido tiene bastante 
fuerjsa no lo necesita. 

Es por esa razón que yo digo que 
quitemos la palabra intervenir^ y 
qno dejemos ese pnnto para cuando 
llegnemoeal articnlo23. 

Este artícnlo se relaciona con él 
estado de sitio 7 las garantías indivi- 
duales» y al tratarse del estado de si- 
tio, la Comisión ha crddo. que debia 
tratarse do la intervención del Go- 
bierno Nacional; es decir, que la au- 
toridad local, y el Gobierno Nacio- 
nal pueden declarar el estado de sitio. 

De aqui resulta que el Gobierno 
Nacional puede declarar el estado de 
sitio contra la voluntad de las auto- 
ridadcó provinciales, porque puede 
justar que hay peligro para hacer 
efectiva su interveneion. 

Esta facultad es ooutraria al siste- 
ma federal, porqoe él Gobiemo Na- 
cional no puede intervenir nonca 
sino en caso de invasbn intmor 
enando las autoridades locales no 
pueden det'enderso por ai aolas. 
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Caando so atenta contra la Coiib* 
titacion, 6 contra las leyes da la Con- 
federación, entonces, interviono por 
deredio propio^ sin requisición, y 
ann contra la voluntad del Estado; 
portpic precisamente interviene para 
vencer !;i resistencia que se haee á la 
Constitución y H iad loye» uauiuiia- 
les. 

\o creo, pues, que dcbenios acep- 
tar lo quo tiene la sanción del tioiupo 
y de la esperíenda, y borrar del arti- 
culo anterior lo que tiene relación con 
las garaatiae, porque está nud coloca- 
do, ahí hay dos pirrtffosque lia divi- 
dido la Comisicn, y yo creo que de- 
bemos hacer un solo articulo, porque 
¿í6Í es n)uc!io mas seguro. 

Sk. Alsin V — Según las enmiendas, 
por el artículo 0. ^ , el Gobierno pue- 
de intervenir. Bien: (leseHriíi 8ai>er, 
♦j i¿ue lo» Srcá- de la Coiuióiuu me di- 
jeran, á qué invasión se refiere, si es 
, la invasión do las Provincias o del 
csterior. 

Sb. Mitsk — A. unas y otras. 
8it.ALSurA—JDe manera que ])ue- 
do venir una invasión de Santa Fú, y 

tras de la invasión, venir el ausUio 
del Gobierno Federal, 

Sk. MrrsB — Asi es. 

6b. Albina— Pues yo lie de votar 
contra el articulo, porque teugo á es- 
te respectó temores, que tal vez serán 
iut'undados. . £1 articulo dice: 

««Art. 6. ® El Gobierno Federal in- 
terviene con requisición de las lejislatu- 
r»s o Gobernadores provinciales, ú sin 
ella, ea el territorio de eualquiera de las 
Provincias; al solo efecto de restablecer 
el orden pxíblico perturbado por la sedi- 
ción, ó de atender á la seguridad nacio- 
nal amenazada por un ataque 6 peligro 
esterior.'* 

Mis temores lleigan á tal estado, 
que creo que puede suceder que 400 
6500 índiTÍdnos pueden invadir eon 
cualquiera propósito, diciendo por 
«sjentplo, queremos la monarquía. 



abajo la República, y el Gobierno 
Federal puede intervenir. 
Yo aceptaría sin embargo que se 

pusiese aqui, invasión quo venga del 
j esterior. Aceptaría también la re- 
I daccion del artículo de la Constitu- 
ción de los Estados Unidos. 
I Sk. Elizalue (D. R.) — El derecho 
de intervenir estaba juuto con el de- 
recho de declarar el estado de ¿itio. 

Se. Sakmiknto— Pido la palabra, 
no sé si para agregar nuevas dudas & 
la£ que at(.>rmetttan al Sr. Conv^- 
cional. 

Hay documentos, que se refieren 
precísamete á esta cuestión, y que 
quixá han influido en la Comisión, 
discutiendo este punto que nos ocupa. 

Mr. Curtif, el autor Je una famosa 
obra, que es la hUtoHa de la Consti- 
tución de los Estaxlos Umd4)Sy ha reu- 
nido todos los detftllotí do coinn se hi- 
zo la Oonaíitncion y todas las opinio- 
nc6 quo se cniitii roti; y para lloc;ar al 
sentido preciso <lc sus ))ala1)ras, escri- 
be recientenientc un artículo de dos 
6 tres columnas, con motivo do la 
cuestión que nos ocupa: me ha veni- 
do en estos dias. 

La autoridad do Curtís es hoy dia 
en los Estados Unidos igual & la de 
Sthory. 

Pues bien, en el oomentario que 
hace do la palabra m«(M¿9J», dice quo 
quiere decir invasión estrangera, pe- 
ro que comprende también la de unas 
Provincial) á otras. 

Por una serie dO comentarios que 
da este autor, ha podido arribar á 
estos he;-]ios teniendo presento las 
circnn.-,t:i£:cia.-í vu quo se dió la Cons- 
titución; es decir, comprende (jue so 
refiere á !a invasión de una provincia 
ú otra, por que habiendo sido hecha 
la unión entre Estados désemej antes 
en fuerza, 6 en poderes, pues que 
unos eran grandes y otros pequefios» 
los Estados peqneSos pedían al €k>- 
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hlvvno Xacioiial líi r.nion, par* qwo 
hiÁ prolojiera coiiíni los niari fiuirtí'.s; 
t'jciií})!»), el Estu'ío :u;\s pe<¡iierio era 
HlioJ Islíuid, {juc tctiiíi 28,040 liabi- 
tantc?. ¡iiiciitras (|iie Mu -bucliusi-ts 
Eay, ici2Ía 2S0,000; y iiAtufalniejitc'. 
lüs Katados poqiJofio5 pcdian garan- 
tios parannirae, porque temían á los 
qtio cétabftti ása costado. 

En Ift CozifttitncUiu A^dcral arjenti- 
na hay nn articulo qnc díco que nna 
provincia no pnodo invadir á la 
otra 

Xo só cono dice, tenga la bondad 
el Sr. Secretario de buscar arti- 
calo porque os importante. 

**Art. KXi. Ninguna PrnTrncia puede 

declarar ni h;icor guerra á i^tr.i Provin- 
eiu. tSuK (jucj:ui dolx:>i &cr soinuiidaüá 
1a Corto Suprema de Justicia y 'derimi* 
das por ella. Sus hostilidades de hecho 
son actos de guerra civil calificados de se- 
dición ó asonada que el Gubiciuol'Vdc- 
r:d debe sofocar y reprimir conforme á la 
Jey, 

Esa declaración, noe<tá en la Cons- 
titueicnido Iob Estados Uuidoa, y ¡co- 
sa admirable! después de haber palia- 
do odíenla afSos recién ban venido :'i 
ehicidar los J!^stado8 Unidos sí la pala- 
bra invasión comprendía una li olra 
co.>;i.iH»rq;ie jamás Iiubinu tenido oca- 
sión cl'-' líspcrimentarlo; pero nuoot-us 
tone i: ¡os todos ios días qno ver con c.-x; 
pauto, pues ya ban ocurrido caso:;. 

Ahí anda nu comisionado re;niie;i- 
do gente para ir contra laEioju á 
prestarleprotcccion á un gobernador 
' deptiesto. 

iQné precaucionúé bc tomaran, qué 
podrcmoB hacer en la Constitución 
para evitar eso? 

¿Qnó medidas vanaos á tomar si el 
Gobierno federal, eonstituido para ha- 
cer la felicidad de los pueblos, no 
procede do buena fé?— Yo creo, Sc- 
fiorcs, que si el Gobierno federal 
tiene mala le, que no lo creo en este 
momento, no puedo fornmlarso artí- 



culo ninguno para que preste pn>t6&- 
clon á los Estados pcquefios con- 
tra los grandes, por mas que digamo» 
en la Consíimcion (]uc sea de esta ó 
do la otra manera; en esio5 casos, no 
j udciiios imcer otra cosa que con- 
tiarlo todo á la Providencia y ú nues- 
tros buenos pufios, que es lo que 
puedo hacer que 1h6 cosas vayan por 
donde deben ir. Xo conozco otro 
remedio al mal. 

Sil. Elizaldií[D. Iv.] — Como se vé 
las observaciones qne 80 han hecho 
s«djre el articulo que presenta la Co- 
misión, son mui lundadas. El mis- 
nu> miembro oue acaba de hablar ba 
beclu) observaciones contra el articu- 
lo du la (dimisión. 

El a; í. de la Comisión dice: 

"Arl. G. - L'l G<j¿ler:'n K hrnf ini^r- 
viene en el tcrr> lorio de i<i^ J^ovínciat, 
, paro garantir la furmu r^tblieana dt 
Go!)itr.to ó repCicr invaxioneá^ y á requi- 
uirion de *■«« auioridaden coníiiíi'idus, pa- 
ra stisienerla» ó re4laldecerlaSt si /lubtew» 
»ido tlejtpue4tas por h nedícioH." 

1 (asta donde dico inUrvicti(\ está 
bien, poi-o debe jioncrse en lugar de 
inUtmevcy (jarantiay pf)rque yo creo 
qnc si dejamos darticalp así, peligra 
la forma de Gobierno. 

En la Constitución délos Estados 
I luidos, repdecr invasión^ significa 
lo mismo que sofocar niotin, y en 
esos caso?, el Gobierno federal puede 
intervenir bin necesidad do requisi- 
ción. 

Su. Maemoí, — i'a¡;» rr})c]cr i!íva- 
sionos cstranjeras, el (ioiiiunm ¡cde- 
ral no necesita requis¡cic»n de ios po- 
deres. 

Ss. EuzALDE [D. B.]-^i Sr., la 
misma Oonstitncion dice que una 
provincia puede annarse 7 defender- 
se mientras avisa. 

Sk. Marmol— Si en alguna parte 
está mal la palabra ia/Uervemr^ es en 
el cn?o do invasión ostranjcra. 

Su. Elizai.ü£ (D. li.) — Si no se ha- 
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1)hi mas que tle iti viijíioncs ostcriorcñ. 
[Cniiio íjueda el Estado de Ducuoe 
Aires? jC'»inu se j)roliiben las inva- 
éIouc¿ de los indios? Si tiiaflana viene 
Calfncurá, cuando d GoUvmo Na- 
cional cntdo la frontera, ¿q»é hará «1 
Qdbiemo Nacional? Sa dt^ber es de- 
fender la irontera; pero, ¿c!ft ó no es 
invasión esíei ¡or? Si ponemos (¡ne t» 
para repelar íüvhüíuiics exteriores; tic 
qnednuKíR gniiiii lides de la principal, 
que es h: loü indios. 

Su. ífAUMiKNró — L:it5 de lo:i indios, 
pueden rojiutíuse eeiiio exteriores. 

Su. Elizai.di: — [D. il.] ííü, Sefio- 
rcá. vrT>>e la Constl lición c-ottio vi*;ne 
liub!H;i<K> de las invu¿ioues: como 
iiegoeio eátcnio, eunu) cosa que cutre 
de fuera del pais. Por mas qno so 
diga, este articnlo va ¿ traer dificnl' 
tades, porque uu primer lugar, se ka 
dividido un articnlo de la Constitn- 
don de loa Estados Unidos, y se ha 
becbo uno confundiéndose La inter- 
vencicn con la gttra?iiia. Esto afecfa 
la.' piraiitiíis ¡ndlviduale.s.penpie la 
]tu'.abr<; inícn'- ncion trae consigo cl 
üstad 1 í'e sitie. 

l*oriitrii ])arte, como este artículo 
altera la forma de su.siieiidersc las 
garanlias individuales, quien sabe 
coiTio vendrá después, — eso será mate- 
ria de discusión J3 ultenorc¿. — Por 
consiguiente, yo creo que la Conven- 
clon debe adoptar el articulo de la 
Constitución de los Estados Unidos. 

Sk. Albina — ^Respecto de esc artí« 
cnlouopneden quedar dudas 

Sb. Elizaloe (D. B.) — ^No pueden 
quedar dudas porque la protec(;ion 
comprende todo: las palabras de la 
redacción del artíeuio áv. la constitu- 
ción de b>5 Estados Unidos Fatisfacen 
perfectanioute todas las exijencias. 

Sk. Velez Bakbfikld— Por loe co- 
mentarios, á que acaba de referirEe el 
Sr, Sarmiento, se v6 que la jurispru- 
dencia que aceptaron los Estados 



j Unidos al eaní ioiiar el artículo como 
está, aeabij no ] edactado en loa tcrnii- 
nos que se discutió en la Convención, 
no ha cori'cspondtdo á la mente de los 
Sres. Diputados. Yo niuica cref qne 
en la Con venden so dijeran estas pa- 
labras: nunca d Gobierno Kadonal 
puede peririitir que SUS tuerzas vayan 
ú doi^truir )as institudoncs de nna 

' Provincial 

No reconocer al Gobierno Nado- 

)ui], es decir: el Congreso no reconoce 
jann'.Ñ ningún acto de fu.rzas que ha- 
ya njitado á uno delospoderw pá- 
blicos. Entonces. ¿Para que preci- 
unn c?o> Gobiernos Lcjislatura pcr- 

i nuinentc, poi lodo el tienqj*» que su 
C(»n.stitueion determina? Véanse cna- 
Icb »on los principios que dcteruiiuaii 
estas formas, y el espíritu de este ar- 
ticulo. Según la jurisprudencia es- 
])resada en la Constítndon, es para 
evitar toda violenda estrafla, qne se 
llama invasión, toda violencia do- 
méstica ií interior qne llegue á oenr- 

I rir que -o llama sedición. Es por eso 
(|ue en lof. Estados Unidos, todas laa 
Pito\ incias ó e.stados piden que se Icd 
auhilic. Pero el Gobierno Federal 
]>uedt> decir: nó, no c&toi obliijado to 
davia á HUsiÜarle; no corre niuciio pe- 
ligro. Por cüüüücueucia, puede DO in- 
tervenir, porque no ostá obligado á 
intervenir en cada revolncion que 
liaya. La juríspmdondadd artícu- 
lo es para que d Gobieino Nadonal 
intervenga cuando bayan quitado las 
autoridadee legales, para que inter- 
venga cuando se le diga qno han qui- 
tado las autoridades que ataban j 
que están colocando otras nuevas. 
Asi es la jurisprudencia dr 1n Coneti- 
tucion de lof^ Estado» E nidos; el Go- 
bierno iSaciuiiul no está obligado 4 
intervenir en todas las revoluciones 
de actualidad, porque puedo ser un 
pretesto de los mismos poderes loca- 
les. El Gobierno Nae¿mál, no e»l4 
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la 4 cH».i\K>icio: 

obligado á intervenir siempre qtio lo 
llamen, por que bqb fiiei'zas, no están 
áladUpfJsidon de las Provincias; in- 
tervendrá si le parece *jue debe iii- 
tenrer.il . UnicanicMitc cstáobiígadQ 
cnundu 1: —n sí)3tituido por el po- 
der li'gttl, un poder arbitrario. Pero 
Scfíoj'í'^:, ladi^cnsiun do la Con.^titn- 
cion lio es juiblit-a? ¿No csíá todo 
Bncnos Airi:.> i in puesto del csplilru 
de este artículo, uun qnc hayu algún 
e<pií voceen laa palabras de su redau- 
ciont 

Poco importa Sefioros, que sea in« 
Taaion estertor 6 invasión doiiiéstiea, 
por que sn último resultado no ha de 
tener efecto ninguuopara la autori- 
dad jenoral. 

Sk. Sar.>cu£K1o — Arriesgo do can- 
aar á la Cámara con la discusión de 
este artículo, voy á decir algo respec- 
to de la fuerza pública; la fuerza pu- 
blica que tratándose de la interven- 
ción 08 una cosa esencial. Sofirun la 
jurisprudencia que se dá, el nuuido 
de la fuerza pública quiere decir cl 
inandu de la fuerza que no es de lí- 
neiu Do ccmsij^iente, cuando las 
Provineios manden sus milicias, el 
Gobierno Kadonal puede disponerde 
liarle de ollas 6 del todo. 

Sk. Elizaldk [D. Tí.]— Por la 
Constitución Federal, no le está C8- 
presamente negado el derecho de 
mandar gns milicias á lasProvincins; 
pero en todas bis Constituciones de 
la« Pruviuciasse atribuían ese dere- 
cho, de Hiandar suü milicias, ho&ta 
que cl C«.)iigreso declare que por la 
Constitución no tenían C80 derecho. 
Queda pues entendido que las mili- 
€Sat no li^ manda sino el Gobierno 
Kadonal. 

Bs. SAsmraro— Los Jefes j oficiar 
les de las miUciaa son nombrados por 
lai Provincias. 

En esa parte influye cl Presidente, 
7 ha^odido mandar todas las fuersas 



de la Bcp&blica; pero las Provinciss 
mandan su Guardia Nacional. {Per 
qnenopneden hacer ejercicio, por- 
que no jíueden cuidar del órden sin 
la autoridad á que están snietas las 
Provincias? 

i Sb. Yelez b.« iiSFiíTLD — La Provín- 
' eiade Cordo;j;i acaba de reunir la 

Guardia N; .•" iiinl para defenderse. 
Sk. Sahy ii ^' ío — Otra cusa hay que 

es necesaria tener presente. 

Como cl (jobierno de l.<s Estados 
Un¡di>s, ó do la Confederación no 
])uede andar con óuí tropas de un lado 
para otro, porque esa es una de laa 
cosas que no tiene vuelta hoy dia. 
Bien pues, como no puede andar con 
sus tropas dentro del territorio, nece- 
sita áoedo luego tropas de ambas. 
Tratándose de la cucstioji que nos 
ocupa, la CToustitucion de loe Estados 
Unidos, siempre que estÓ agitada la 
frontera, el Co^vjrvf^^n le presta al Go- 
bierno Xacíonal tropas y armamen- 
tos. Pero la defensa del Estado de 
Buenos Avres j como será i Es claro 
que iia de haber quien defienda la 
frontera, y nadie lo puede hacer me- 
I jor (¡uo las milicias de Buenos Aires, 
j poi'q^io no hay motivo ninguno para 
I creer que las milicias de Entro Hios 
{ ladefiendan mejor que los pórtenos, 
I que van á defender sus vidas, ¿ qu6 
I se dice que ha de ser con intervención 
! del Gobierno Xacional. Si el íío- 
■ bierno Nacional hace entrar sus tro- 
pas de linea, que (;s ú lo <]ue hay quo 
atJ!?nei*se, yo creo que no ha de ser sino 
pur motivos especiales, porque las 
tí opas federaled nc so pueden andar 
i paseando por todas partes. Es, pues, 
por eso que se diee que el ^ército 
Kacional no puede entrar en el terri- 
torio de las Provincias, sino eon mo- 
tivoe espedaHsimos» como invasión 
estr ai i j e ra. £s entónces que la hnto- 
ridad Nacional puede entrar á las 
Provínolas eon sus tropas de linea 
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para repeler al enemigo qne qnici a | 

entrar. Pero ¿qne so vá á liaoer si 
diirnTite los Gobernadores mandan 
sus ProviiK-iíis, 811 ejército lia de ser 
mandado por jufes nacionales? 

Yo no tendría cinbaruzo, en adop- 
tar otra redacción, porf^uo yo tengo 
los uiistnos temores qno el Sr. Con- 
vencional; pcru ¿que hacerle! Des- 
poes se tottiaran esas precaneiones. 

Su. EuzALDE (D. R.) — La Conbti- 
tncion partu de la base de qne las mi- ! 
1 i i • i as son K a ( ■ i on ales, y reserva c¿c 1 1 1 - 
sivainente al Congreso el derecho de 
convocar las miliciag. Creo quo no 
deben hacerlo las provincias, porque 
las milicias son fuci zas XacionaKjs. 

Sk. Vklez Saksfiiíld— ¿En donde 
está eso? 

bR. Kliíalük {D. il.) — Ea el artí- I 
culo 64. 

**IncÍ8o 24. Autorizar la reuuion de 
itimilídas de todas tas Provincias 6 

parte de ellas cuandt» lo exija ¡a eje- 
cución do las leyes de la Confederación } 
sea necesario contener las insurrccciunes 
6 repeler lás invasiones. Disponer la 
organización, armamento y disr iplinas de 
dichas milicias, y la administración y 
gobierno da la parto de ellas «pie le» tu- 
viese empicada en servicio do la Cí.iif - ; 
deracioii, dcj;!!;.!;; á las Provin : ' . i i 
nombramiento de sus correspondientes 
gef<« y oftciales, y el cuidado de esta* 
blecer en su respectiva milicia la disci- 
plina prescrita por el (ingreso." 

Si:. YvT.y;/. SAníHKLD—Dicc para 
el servicio jeneru i del CTobierno, poro 
para el gervicio délas Provincias. . . 

Eu/.Ai.oL [í>. R ] — Lo ha en- 
mendado la Constitución de Men- 
doza. 

Sa. YisLEzSABflrxELD — ^Permítanle. 
No está d Sr. Oonvendonol bioo pe- 
netrado dd dstoina federal: no le im- 
porte de la goerra civil, todo está sal- 
vado con la jariápmdencia, £1 Go- 
bíeruo Kadonal,no reconoce ningún 
Gobierno que se haya puesto por ¡a 
ñierza, por la violencia, sea intei ior 
óoBtcríor. No crea el Sr. Dipntado 



I que el Gobierno Nadonal está obli- 

I gado 1.a coTitenor la guerra ciril en 
los Estados. Hoi día eu los Estados 

Unidos, onando el Gobierno nc quie- 
re tomai* parte en la guerra civil, no 
toma. Loque hace e» desconr^er al 
Gobernador que haya eostítuido á la 
autoridad legal, que estaba pucáta 
para qne durara todo el tiempo que 
marca la Oonstitndon. 

Se. Elizaldk (D. R.) — El Sr. Con- 
vencional esta hablando del derecho 
federal de los Estados Unidos y tiene 
mucha razón; precisamente es lo que 
yo digo. 

Sb. Txlxe SABflnsLn — Onando ao 
neconten las milicias, d Gobierno las 
coDvooará. 
I Sil Habmoi< — Quién ha sofocado 
la revolución en Córdobát 

Sr. Elizalde (D. R.) — No solo la 
Guardia Nacional, sino también los 
jefes de las fronteras. Hai un arti- 
culo de la Constitución, que dice que 
laa provincias no solaraonto puedan 
reunir lúa Guardias Nacionales, sino 
pueden formar tropító do líneas y ar- 
mar buques de guerra en casos de pe- 
ligros inminente^ para su propia oon- 
sorvadon, las Frovindas pueden ar^ 
mar ejército; poro no hablamos dff 
esos casos, estamos hablando del mo- 
do de eer ordinario, si hai peligro, di- 
ce la Constitución de los Estados 
Unidos, con acuerdo de lalejialatura, 
puede declarar el estado de sitio, y 
eso lo nicíxa la Constitución federal: 
este urticiil I que comprende las ga- 
rantías inuividuales y el derecho de 
intervenir el Gobierno Federal dn re- 
quisición, falsea d aiatem» fedñal; 
comprendo que no podemos dividir- 
noe, por que hai nna opoddcm de 
dies 7 siete que no quieren votar por 
nna cosa ni por otra; pero cuando lle- 
gue la oportunidad de discutir el ar- 
ticulo 23 se van á ver todai* las dici 
dencias^ue vá á traer esto. 
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Btu HiTKH— Si bien es cierto que ¡ 
no pcideitios dividirnos, porque com- 
prometcriamos el resultado de la vo- 
tadoii, creo que en este punto po- 
dríamos entendernos. 

De ^aso (/[(Serraré quo la discUi^icnj 
de este artlcnlq dcnniefiíra evidente- i 
nitiiite, <^Utí no es la perfección teórica 
de 1» Ují como ie ha dicho, 1<> que va- 
mos bascando» j que pord contrauo 
estamos operando sobro la cnrue viva 
de loe pueblos arjcntinos. Este articulo 
cetá empapado con Ingrimas, y nn)n- 
cbado con sangre, y no comprendo, 
como puedo proschidii'se de Ies ) te- 
chos acusadores que este articulo re- 
presenta. 

Pero vamos á lii cuestión. 

Debe haber un caso en quo el Oo- 
bienio lederal, sea cu virtud de de- 
recho propio, sea en virtud de- requi- 
sición de la parto, pueda intervenir 
en un Estado invadido por otro. 

£1 artfenlo déla Comisión por las 
razones que lia cspresado el Sr. Con- 
vencional, no armoniza las opiniónes. 
Para conseguir eso, podria agregarse: 
y demos inrasúmiCa ya fucdon 
internas <'> ChtcTaas. 

Creo que pueden fívnionizarsc asi 
todo y satitacersc todab las uxijcucias. 

Cuando decirnos que el Gobierno 
federal interviene en él territorio de | 
Itis Provincias, se entiende que es 
pura garantir la forma repúblicena 
de Gobierud. A re^iaúÁJony deci- 
mos: se entiende que es á r^^utnoM»* 
de las autoridades constitoidAS ó pro- 
vinciales. 

8b. Euzaldb [D. íL] — Asi está 
bien. 

Sk. MrfiiK — Si la Cuuiisioii itcejitn 
esta indicación, puede bun urse is^v/i- 
cion y puede p(»ncr«í edrr'wr. m liu- 
bieaeu t-ida depiicstíui por la sedición 
6 invasión interior. 

"Art. 6. ® El Gobierno Federal in- 
terviene COD requisición de las loji^latu- 



ras ó (joljíTtiudofi's ji'-ovini'ÍHles, ú sin 
ella, cu el tcrriWrio de cualquier^i <le las 
Prov¡iiela«», al wilo efi-cto «le restablecer 

el órdi-n piiblicn per^^lrn;Kl.) por l.i cH:- 
(•ión.i'i .'itrnder á l.-i scmiriiJiid r. ,'«nial 
anu-nazadu pur un ataque ó pi^ligro cstc- 
rior." 

PIM>Y£CTO D« RirOAMA. 

"Art. C. ^ Kl G'il/i.:'rn<i Fodond 
''tiTvicn'! on el terriiorio las Provin- 
'■cias, ]>nr.i garantir la forma republicana 
"deGobeimo o repeler invasioju s y á 
"nMjuisicion rU* sus ¡n!li)ri<l,!if.>- r. i:i--;i*<;i 
'•da«, para tosíoucM las ú resi;i¡)k'0erias, si 
**lmblcttfii üWo d«'ptiestaí} jiorlá »edi* 

Sr. Salas— Autoridades constituí* 
das pueden ser antoridadcs sulmUcr- 

ñas. 

Sk. Alí^ika (D. a.) — Futjde ser im 

Juez d' Vxr.. 

Su. !\rrri;i:- I^na ( onn qnicre decir 
cor,-' itr.ulo (. u autoridad, y otra au- 
toridad constituida. 

Sr. Presidentk — Se vá á votar si 
se apriiclíael arlícnlu rcí'uniiuUu. 

Si¿. Saías — Creo que aquí liai una 
contradicción. £1 artícnlo dice: d 
Gdbienio ícdtiral intervendrá con re- 
quisición de la autoridad provincial 
para ser constituido ó rcpncsto, on 
e a so do iuvatina v !;,':'ioi- ú (;u;iiii')- 
cio)i: ¿y o 05 asi ¿ Bien; ¿quiero de- 
cir quo solo pani. ser repu' s'o ]>ido 
au::!lioú!a p'i'cridi'.d iV-di-ialí ¿No 
Kcí ia mejor i»ar:i boinetersc á cliuí 

Si:. Mnui;— o paj-a otra cosa. 

Su. Salas — Kntoíiees nic pr.ieec 
quo debe quitarte la palabra í\¿'uc<í- 
ioá^ artículo que se v& á volar. 

Dcsoaria que se leyese para ver me- 
jor. 

«Art. 0.* El Gobierno Fedoml iii- 

tervic'in> con rcquisk-Uin de l;'.-; Kj'.sj.it li- 
ras ó Gol)ernador<'s j)i<>\ ineinles, ó sin 
ella, cu el territorio do ciialipiit'i a de la» 
l^rovincins, uisoloetceto lic icsiabloci-r 
el órdeii puLlii o rturl»ad(j por la m.uÍ 
cion, ó de atender á la seguridad naciunal 
amenazada por un ataque ó peligro es 
terior,". 

piioYKCTo DE aaroRWA. 
"Art. C. ® Kl Gobierno Federal iw 
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"HervJeiio en el territorio de ks Provin- 
"ciaH^para gaimntir Ift forma republicana 
**de Gobierno ó repeler invasionen, y á re- 
"quisicinii (le sus autoridades conslitai» 
"das, jjura ««istcnorlas ó restablecerlas, si 
"hubiesen sido depueatos por la sedi- 

Para'repuncrlo dice. . . . 
Se.Elizajldk [D. F.]— Si ha feido 
dq>nc8to ytu 

8b. Maumol— Si lia sido depuesto 
viene el Goblenm Kadonal. Esprc- 
eieo prevoor los casos. 

8b. Sai.Í6 — ^fisto7ooiifoniiei 

8b. KáBMoz^En ▼« de invasión 
bterlor, JO quisiera poner mas btoii 
inyasion de otro Estado ó do otra 
Piovineía, porque son Ftoviueias. 

Sb. límw— Si 06 mas olaro acepto 
la enmienda: 

8c leyó (>I firfíenlo agre^ndouciu 
la enuiieudu del Sn Máiiiioi. 

FBOnCTO I» BBVOaUA. 

"Art. 6. o £1 Gobierno Federal in- 

"tcrviene en el tíTritorio de las Provin- 
"cia9,pftra garantir la forma n piiblicima 
*^ Goiriemo d repeler iuvasinnos cstu- 
**riore8, y á requisidon de su» autori.la- 
"des cou8tituida.<;, paru sríst^niTias o rcs- 
"tablecerlss, si hubiesen sido depuentiiH 
"por la sedi^m, por invwriou de oim 
*frovinoia." 

Sr. pREtílDF.NTK — Sc Tft il VOtsir á¡ , 

se aprueba ó no c&ta^ ai ticuiu con la* \ 
eninicüdas propuestas. 



i 



I 



(Se voto y fnó apro]>í\do por nfinna- 
tiva de troiata yoíjos contra dioz j 

seitík) 

Sr. Alsina — Tx>s taquígrutoB no 
pueden seguir ya; podriamoB pasar á 
enarto intermedio. * 

(8e sn8peiidi6 la sesión y después de 
un lai^ rato volvieron á l^ala.) 

6b. 8AB]nEHT0.^e haiTCDtírado 
a}gnnos miembros, y podría levan- 
tarse la sesión para oontinnar maca- 
na, porque no hay número. 

Sk. Elizaldb (D. F.) — Quién sabe 
8Í habrá tiempo por que la ceremonia 
de iniiilaiia C8 larga. 

Sk. Presidente— Deben haberse 
retirado mncbos señores. 

Sii. Sai.mii nk) — So hau retirado, 
yo lob lie visto ¡íulir. 

Sb; Prksijiknti.; — Et> uecc^ario prc 
venir ctdia en qnedebcmob reunir- 
nos. 

Sr. ]f rrRK — Mofiana á las nueve 
á las onec. 
Sk. EuzAhUK (D. ¥.)—0 para el' 

Domingo. 

Sr. Elueai.dk (D. K.)- ~Eb mejor 
para el Domingo á las 11, porquo 
Ttmfiana no hay tiempo ni para baeer 

el acta. 

Su. rKEsiDKNTK— Se cítttrá para el 
Domingo á las 11. 

So levanto la sciiiou. á las 11 ^ de 
la Hoclie. 
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NUMERO 9; 

« 

5; SESIOK ORDINARIA. 



ao d» Abril de 1860. 



PRESID£NÍJU m i^mOH CAUREKAS. 



rÍMd^íte. ^ seaion ee abrió á las 
iíbtifio 7 medía de !• noche 

tí&^^í>. T>ajo 1» prerideneia del 
^' '*Sr. Camrasyeonaastezi^ 
dadeloB Sroa. (al mkr- 

Leída y aprobada el 
acta de la anterior, so en 
ES??.*c'.^' "^'tró á la orden del dia, 
^^Jk^i con la lectura del arti- 
kIÍÍÍÍISd. b: culo 0. o de la Constí- 

otiiv^ obcfc sentada por la Com ibion . 



"Art. í>.o En todo el 
Mitre; territorio de la Confedera- 

Mármol, tkn no habrá mas aduanas 

SunL"" las nacionales, en las 

Mürtinei d« Uox.cualea Tcjiran las tarifas 
qi» sándone el Congreso." 



Pcre*. 



Uffttrté-. 

Toles Sanflold. 



PrOTKCTO DK ADICION*. 

(al fioal): que serán uni- 
forme» m toda ÍBL üanfede- 
rúcion. 

Sb. Eloaude (D. R.)— Este arti- 
eak) es, tío dada ninguna, el mas prin- 
eipal de todos loe que serafieran en 
la Constitución al sistema do Iiacien- 
da que lia de rcjir alli. Gnalqniera 
que haya estadiado esta Constitución 
de las trece provincias con algan cui- 
dado, notará que parece que es nna 
Const«tnc5on hecha para rejir á un 
pueblo que debe suijirdela nada ó 
.del cáoa. No hni ningún art)'ci|lo 



que Be reñera á un pwa que tcTiga 
obligaáoncs y deberc». El que ha- 
ya estndiado el sistema de hacienda 
en laBepúblioaArjen tina, como loba 
hecho notar la Gomisloii, notai^ que 
es una cosa, digna de atención, y i 
la vez lo mas eorio que vamos á re* 
solver al examinar esta Gonstitncion. 

Este articulo está intimamente li- 
gado con los que so refieren álas rstt- 
tad, á gastos, á facultades del Congre- 
so para proveer de fondos á la na- 
ción. Yo creo que es una de las cucs- 
tionfífi cu las que los Srca. Conven- 
cionalcb que están disidentes, deben 
hacer un sacrificio y si encuentran que 
no hai exajeracion en lo que voi á de- 
cir, coneiimui con sn- TOto i salrar á 
Bnenos Aires de los péligrus que va i 
correr, sino tnese enmendada la Oons- 
títndon en la forma que Toi á propo- 
ner. Para que se convenían j se 
aperciban déla gravedad do este ne- 
gocio, voi á permitirme pedirla lec^ 
tura del diBcurso del Sr. Convencio- 
nal qiT hablóla primera vcx, cuando 
se dibcutiócl proyecto en jcncral, jjor 
que creo <|iie li» autoridad d>j .sus pa- 
labras esuiiii importante ahora. 

Sr. Yelcz Sar8fieli>— -Eso es muy 

largo. 

Sr. Elizai-de — Es muy corto lo 
que voy á i i acor leer. 
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(S« \ts¡fó lüpi-inier^tiHiPtoclüldiiBeniv 
so dol Dr. 'V^lcz.) . • 

Bien, H^flor. Tudos sAbcn qne el 
pneblo da Buvuvs Aíixm- deepue» do 
hacer 1h rin olneioDdu'l^lU bopiisoá 
laiNilieza <lc cita v sostuvo dnmnto 
lagliemi de la ¡ndepeiuk'ncía oonBQt 
riquczns, todua litójíastosdc la {^ncrra. 
Manduha constaiitenK'ntc üiércitus 
qtU' iliiii) á todas tas jüuviiu iHtí. Ks- 
tüB ujcícitoti vivían «.mí Iu Provincia 
eií quo estaban. Caundc ou 1S20 
duspucti de la disolución du las mto- 
ridadesnnciounlesy Ifts pniriiidss tu- 
vieron qn» «upcicBr á organLearsc, d 
Estado do Buenos Aires consolidó i» 
doDda basta, acuella époea. Mas 
tardo erv 1894, cnando se formo el 
Congreso <|uc debia dar la Conütitu- 
eion, su condolido otra parte de la deu-r 
da nacional. Buenos Aii*es Iiabia 
levantado un empréstito en 1825 cu 
Inglaterra y eótc empréstito «c des- 
tino á objetuá iiaeiunidcs. El Banco 
de deseueutos, que en su orijen ei a de 
la i'reviacia de Buenos Aires, íue 
obligado á suministrar fondos al Go- 
bierno liara las neeesidadys de la 
goerra y todas las domas conseetteD* 
cias deelta;y inas tarde esto Banco 
ProTincial so declaró Baneo Kacio- 
nal. Las rentas de la Aduana no 
halnaa alcanzado á satisfacer los gas- 
tos nacionales y so vió obligado 
ademas, para satiütncer essis deiidaa, 
á enajenar eaJ3 i todos sus bienes para 
pajear los compromisos (pie ftesabair 
Bobre el Estado. Lus tierrus ])úbli- 
cas que habían sido afettaí» á lu 
reapuiiriabilidad de csta deuda y dc- 
claradaá nacionales, al racuoe an 
parte, ñieron tomadas por el Gobier- 
no ptoTÍncial ; ba dispuesto de ellas 
oouio si fueron suyas» enagonándolas 
para la guerra. Las provincias por 
su parte, luin tenido que pagar deu 
das nacionales, han creado deudas 
provinciales; algunas lian )>agado, la» 



otraa no. En Bnencs Aires svoede 
lo mismo. Durante la dictadura de 
Besas so procedió á iítear nuevas 
deodHS,. aunque, de ellas tt1gf> m lia 
]i»giulo, |Joru quedan poiidi<nito« to* 
davia una )K)rcion.de ótra^, cihim» laa 
eiuisiones, finidos públicos, emprés- 
tito inglés. Kn este estado mí encon- 
traba ííi Nación, cuando ííu dio la 
Constitución de 1853. Ests», prescin- 
diendo ('otiiplc-tanicnte noscio du la^ 
dciulasque tetiian la ])rovincisu< eoino 
provincias, de la que teuia pendiente 
eottio Nación, prescindiendo también 
do los créditos que tenia la Bepública 
Argentina ¿oonseeaencia do la guer- 
ra qno liabia sostenido contiti el Qo* 
bierno español, prescindiendo tam- 
biou do ls4 obligaciones qno tenia' 
Bolivia, de pagarnos algo do unes- 
tras deudas, no liizo mas que an- 
toriznr n! Ooní^i cso para arreglar la 
deuda esterior e interior; pero parece 
que fiie»e la «juc formase de4»pn<» 
ia nación; porque [>ara nuda se refiere 
á lu antei'ior y nos eneoutnunus que 
Buenos Airea por nn lado j las Pro- 
vinciss por otro^haeen nua rida sepa- 
rada. £1 Gobierno do la Oonfcdoiu- 
' cion empeló á l^iidar scíbre Aduanas, 
las provincias han empezsdo á dispo^ 
ner de sus tierra^ se han contraído 
dondaS|8e han negociado empréstitos 
y uno es obligatorio }iara Buenos Ai- 
res, cual es el que contrajo el jencral 
Urquiza con el Brasil para voltear á 
Kosa8. Buenos A ¡res ha aumentad o la 
suya, ha arreglado ia deuda del ern- 
]>réBtito inglc6,ha aumentado las emi- 
siones do fondos públicos, y llega hoy 
el momento de revisar la Constitu- 
ción y ver como vamos á proveer 4 
la nación de fondos. Ia primera 
cuestión es, {cómo nos entendomos 
con la deuda atrasada? La Oonstitn- 
cion no dice nadl^ solamente por el 
articulo 4, como por este 9, 12 .y to- 
dos los que Ac refieran á esto desde ^ 
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iiMñwr.l. - Imstji el 12, ostaMucv los . 
ftrbiínop tic r<yiirrt>íi |»rtrft ati ndor á ^ 
8UP ^líitoí*. lIuíüioB Aires antit» tle i 
aceptar el pnt'to en Im iiegncÍACÍonvft 
tnvierrm k» ooniiaiofiiidMi de Bne- 
iras Aire», oon Ion del Jen^nil Urqni- 
M, ti0 quisieron dejer eiertM encstie- 
noñ á la erintuelidad del resoltado de 
las raftiriiiRs, y en el paetede Xovkin- 
bre se estaMceio, con niuclia previ 
BÍon, tía artictilo tendente á dar á la 
provincia do Buenos Aires gnrantias 
«obre tüdns estas enestionoá. El nrt. 
9 Imbirt sido propuesto por el Minis- 
tro mediador, diciendo, <|UC todtw lo3 I 
establecí m ion tos públicos del Estado I 
dti Buenos Aires, nontianarían re- 
jidoe eoino basta el presente; pero el 
'OobiemodeBiienoé Airea noeneon- 
tró esto aceptable/ propaso y agre- 
gó á estaUeeiinientos, propiedadee 
quedando en fin el artleitlo do este 
modo: 

"Art 7.® Todas las propiedades 
del Estado qne le dan sus leyes parti- 
culares, í-omo gns establccimicTitos 

públicos (](; t u:íl(ju¡rr t-líMo v jí'iieru 
«jue tecali, 8l;>ii¡iíiii con'i'spoiidiencio 
á la Piijviiicia de iiuciios Airois, y ae- 
ran gobernados y lejisladus por la 
autoridad- de la Proirincia.*^ 

Sr. Yf.lvjí SAKáFüxi) — Mc per»iiti- 
tá nna rectifieacion* No fhé él Mi- 
nistro mediador qiiicii propuso el 
artienlo. .... 

Sb. Euzalde (D. B.)— No me ha 
entendido: Bijo que en la primera 
conferencia ambos comisionados des* 
pues de discutir acordaron que el 
Ministro medindorprosciitasc un pro- 
yecto qne sirviese do ptmtodo par> 
tida.... 

Sr. Velez Sausfieli)— Pero nues- 
tros nn'nIbtroB mandaron eso escrito. 

Sb. Elizalde (D. R.V— De eso no 
habían hecho uso. Por este artículo 
resoltaba que las tierras públicas do 
Buenos Aires qnedabaii y «piodarian 



en adelniitc de la pn»pit>diul dv\ Hmh- 
d(» de r.ju iH>8 Aires, rejidas y lejisla- 
das jKjr sus leves. . . . 

8b. Vklrz Sausfikxd — Es4> se agre- 
gó «i la última nuf^e. 

Bk. KLtsALnK [D. B.]---£se es el 
agregado á qne yo hacia refinencia. 

Quedó establecido qne el Banco, 
el Crédito Público, laa Edcoelas, se- 
rian de sn esülusiva competencia y 
lejisladt« por sn lojislatnra. 

Por e^fe artículo han venido á ín- 
trodticii'se inodiHcacionea mny im- 
portantes en la Constitución, ruodí- 
ticuciones que no ]H>dian sor materia 
de discnsiíin, jtero (¡ne on el modo 
íp;e se h-iciuii, no eni pi>s¡hie hacer 
mas. Hay necesidad pues», de luicOr 
efectivo el principio consigniido en 
este articulo y de aqai la necesidad 
quo hay de eiimendár aignnós otros* 
de la Gonstitneicn, para evitar todo 
jéiiero de dndas; es decir, Tamos á 
ejecutar ])ara Buenos Aires no solo el 
paeto; vamos á convertir esas garan- 
tiss en artículos eonstitnci(»ualcs, de 
manera ipie no st^ pueda desconocer 
nuesrn* diMiMdio. LlegainuH al neg*»* 
cioTiu Aduana y dice: 

**Art. 8. * — Se cscvptú.-i del artículo 
anterii»r, la AdtuiTin, que, como por la 
Constitución F«»deral, corresponden laa 
•duamui ettorion» á la Nación, queda 
cunvcnidn, en r;i'/«n de ser casi en su t<v 
talidad las que t'oi maa las rentas do Bue- 
nos Aires, que la Nación garante & la 
Provincia de Buenos Aires, su presu- 
puesto del año do 1859, hasta chic o uñón 
después do su incorpo ración, puní cu- 
brir sus gastos, **iñefiua9 h demUt inte- 
rior p eUerhr" 

Estagarantiadola deuda Interior 
y osterior no puede ser limitada. 

Sr. Pkbez— ¿No hay alguna equi- 
vocación en la cita? 

Se. Eli2aldk (D. R.) — Leeré nue- 
vamento. (Leyó nuevamente.) 

Su i:kz — Xo garanto la deuda 
sino BU presupuesto. 

Sr. EuzkhVE (D. IC.) — Garante la 
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íloudn por cinco nfios incluyendo la 
deuda en el pi^esupuesto. 

Sb. HÁBHoir— Gftnnto d proMi- 
pii<»to en quo está jnelaida la deuda; 
pemuespncs de los cineo afioa 

Ss. EuzALDS (D. R.>— Se acaba; 
no queda garantido el prarapneatojde 
Buenos Aires y se onciieutra con su 
denda eaterior ú interior. C^mo esto 
DO está dcünido, entro tanto el cm- 
])roBtíto inglés cetá af';cto A eso; c! cré- 
dito público por la ley desu^nstitu- 
cion ubliíia á la Aduana il mandar, 
con prcsciiniencia del C4obiera(), hib 
flu:nab destinadas á la amortización y 
pago de rentasi de modo qne noaotros 
tenemoa las rentas de Aduana eon 
eeto gravámen y como nadie pnede 
dar lo qne no tiene^ nóeotroB no he. 
moa podido dar las rentas de Aduana. 
Otro tanto aueede con las emisiones; 
ciertas aumasse remiten mensualmcu- 
te por la Aduana, es decir, el 10 p^ , 
al Directorio del Banco parala amor- 
tización do las ouiisioncs. 

Ahora el nrtícnln c-n disf-nsion vie- 
ne reliríeíidose ul ¡utíenlo 4. ^ do la 
CtMibtituciuJi que dice: ■ 

"El Gob¡»'rno Federal provee ú I'>s 
nii>to^ Je la Nación con los fondos <Icl 
TfSíMii Nacional, formado del producto 
de di-rechos de importación y csportacion 
de liLs Adumias, del «lela venta u locación 
d« tíÉrras de propiedad nacional, de la reñ- 
ía de corraos, de las demás oontribuoio- 
nes que equitativa y proporcionahncnte 
ÍL la población i m pontea el Cotigrnso Go- 
ucral, y de los einprostitos y operacioucíi 
de crédito qus decrete el mismo Congre- 
so para urgen L-ia:} de la Nación, ó psn» 
empresas de uUUdad nacional.'* 

Voy á ocuparme del punto en dis- 
eu!«ioT! á que se reíicrc pro<:i¡5aiiicntü 
el ariiculo 9, sobre derechos doirapor- 
taeion y csportacion. 

Yo no croo que por el derecho fe- 
deral puedan declararse nacionales 
los derechos de importadon: entre 
tanto él trtionlol^f como viene bajo 
la base del artionlo 4, dieo qne las ta- 



rifas se harán por el Oongreüo, No 
creo que esto debe ser d^ado asi: La 
espoitaeion os Terdad^ramento una 
contribneion directa 7 todaeontribu 
cicm directa pertmioce á los Estados, 
con eBeepeioii de aquellas que el Con* 
gresoy en determinados casos, qniera 
poner. Hay nn hecho muy noUible 
sobre esto. En la Constitución Uni- 
taria de 182ti se estableció que los 
derechos nacionales serÍHii umcauien- 
te los que prodnjore la Aduana eü los 
derechos de importación, }>tiro no los 
de esportacion. £1 articulo 158 de 
la Constitución dice: 

^'Ninguna contribución ni derecho será 
MtsUecído sobre srtículcs soportados de 
un Estado cusiquiera.** 

Esto mismo principio está consiga 
nado en la Conititndcfti de los Esta- 
dos Unidos. No oreo, pues, que po- 
damos dar á la Kadon los derechos 
de espoitasicín. Groo qne debemos 
limitar ánieamente á los derechos de 
importación .... 

S K. Vklviz S a k ^fi ki.i>— Per mi t :im ei 
la Constitución du it>8 Estados Uni- 
dos, qnó diccí 

SjL EtiZAi.DE (D. R.)— Leyó: 

«Párrafo 3. o Sseoion 8, artículo 1 . « 

E-itablecer > hacer percibir contiibucio- 
iKs, derechos, impuestos, sisas 6¿ «Se, pcrt» 
los derechos, impuesto»» y sisas, deben ser 
los mismos on todos los Estados Unidon. 

'•Párrafo 3 Soceioii 2.* artículo 1.® 
Las contribuciones, derechc», deben ser 
repartidss entre loe diversos Estsdos que 
fbrfnsrsn parte de la ünion según el nú* 
mero rsfl|Nsctivo do sus habitantes." 

El párrafo 5. ^ do la Sección 6 del 
artüoulp l.^y *6tliory la confirma. 
Mas, él informe que el Sr. 0i>n7en- 
cionalha firmado consigna este prin- 
cipio. 

"4. ^ El poílLi Nacional no puede 
gravar la producción de los Estados por 
medio de dereshos de ssportsdov." 

La c6ix>rtaeion, pnos, no puede ser 

nunca- nn dembo nacional, es nn de* 
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recliü IocaI. ÍSi nos referimos iil or- 
den y á los licchos entre noaotros, ñc 
verá que es así. I^coutribncion direc- 
ta se iüipune sobre los bienes raíces, 
umebloB y sómo vientes, pero tocan- 
do ]a dificultad qne habla, cambia- 
mos la forma y establecimos él den»' 
cho de esportaeioo sóbrelos fimtOB. 
£s daio que él derecho de exporta- 
ción no es mas que la repraseÉitacíoii 
de la o(mtribncion directa, j como 
tal no puede establecerse, como de- 
recho de la Nación y la razón os muí 
clara. Hai dos principioB quo rijcn 
el impuesto. El principio de la 
igualdad y el de reportaeion^ el pri- 
mero 60 reíiere á los derechos de 
Aduana y el segundo á la contribu- 
ción directa. Aai loe estados concor' 
ven á los gestos de la nacioii por 
fgosldsd, por medio délos impuestos 
deAjduana y seria muiinjiisto que 
un Estado, por ser mas rico, tuviese 
qne pagar muchss mas contribucio- 
nes directas que los otros. Las con- 
tribuciones directas se pagan en pro- 
porción á la población, nó á las for- 
tunas. Este modo de proveer á los 
gastos nacionales se rellere solo ú \o6 
derechos de aduana. 

Hai otra observación mas, pero la 
lia salvado la Comisión. 

El articulo Constituciorri! no fija 
una garantía, como he dicho untes, 
supone que no existe esta República 
Arjentina, parece que vá á venir re- 
cién. La Constitución se ha olvida- 
do queenlallepública Arjentina ha- 
bla Adueñas j al lejislarsobre Adua- 
nas eiteriores BO ha oonaignado el 
principio, que debia respetar las 
Adnánas esteriores que oxísdan al 
tiempo de la incorporadim. Pero, 
pazaBoenos Aires hai otea garantía 
mas que es preciso exijir en este arti- 
culo. Como hemos visto por el pac- 
to, Buenos Aires !ia salvado su Banco, 
ha salvado su moneda y laa ley oa quo 



cu él rijen no permiten qnc línyn sn- 
cursales de otros Bnncog ni se ]»aedeu 
pagar las obUgaciones contraídus si- 
no cu la foriua quu nucótrus leyes de- 
terminen. Deaqni la nec|»idad de 
üjar que XvA tarifas ticnon que seguir 
en» papel moneda precisamente. El 
dia qne nuestro papel moueda pier- 
da el uso, os decir, establecido les ta- 
rifas en metálico, el papel moneda no 
está llamado á rendir d servicio qne 
hoi hace, porque nuestro papel mo- 
neda vale en razón del servicio que 
presta como moneda corriente. No 
podemos, pues, consentir que so fíjeu 
nuestros derechos sino en moneda 
corriente, porque si 08 en metálico cg 
malo, si eu otra moneda no puedo 
existir, sin embargo que no está bien 
claro y por eso es mejor decirlo' tbr- 
* minantemente. 

Pero, como antes he dicho, todo es- 
to que por sí es grave^ aumenta de 
gravedad sí se tiene presente el dls* 
curdo del Dr. Yelez que acabo de ha- 
cer leer. Su opinión autorizada de- 
be hacer apercibirse á laConveocioin 
de lo que realmente importa la Cons- 
titución en esta parte del sistema de 
hacieudiu Kl Sr. Convencional v 
miembro intoruiunte de la Cumision^ 
partiendo de la necesidad que hai de 
dar á la Confedei'acion los medios de 
marchar, ha cieido poder prescindir 
del pacto. Este ha establecido que 
los eseedentes deles .rentas de Bno- 
nos Aires serán entregados al Gobíei> 
no dél Parahá, es decir la renta de 
Aduana, como renta nacional, puede 
contribuir á los gastos de la nación. 
Esto 08 lo que puede y debo hauer 
Buenos Aires, pero la Constitución, si 
se sanciona en la forma eu que está, 
que abre la puerta al Gobienio Na- 
cional, es cosa mui séria, que Buenos 
Aires debe preveer con tiempo. El 
8r. Dr. Veles dice en sn discurso* 

"Que le quedaba ul Presidente la fa- 
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culuul de Icvaiilur cinprostit'w c»m lu ga- 
ntntia de las rentas de Buciun» AIita y de 

líw domas pueblos di^ la Coiirt'diTin ion, 
fuctiltail de un signUii:ndu rrtui positivo 
por el crédito do Buenos Ain-s." 

Es decir (¡r.e j>rt>poiic la bnsc del 
crédito interior y csterior del Estado 
de Buenos Aire^; se piensa de«dcfiai* 
el üuico recur!><) legal, cual es el escó- 
dente de rentas do Aduana y colocar 
ni Qobienio Nacional en la tifsoesidad 
do hacerse de fuudge eo» nuestro cro' 
dito esterior é ititeiíor, por que no 
cabe duda que este es el peiisamieD» 
to. Continua el dÍ8curM> |del Sr* 
Senador. 

''Que m-idoe loa pueblos, ese solo acto 

le daría al Presidente mus recursos que 
Ift aduana de Buenos A i ros, pues que 
ai Congreso J« quedábala iucuiuid do un- 
poner jas eontriboeioiies qns qwaier» 
sobreesté Estado." 

Ee decir, por esta parte ae vé qne 
la Conatitodon ék facnltadca al Go- 
biemo Nadonal para establecer las 
eontríbadonoB qne quiera sobre á es' 
tadode Buenos Aires y todos tone- 
moa el deber do evitarlo. Buenos Ai- 
res no debccontribnir á los gastos de 
limación sino como estado tederul, 
08 decir, pi*opon!Íonu] mente n su po- 
blación on las contribuciones direc- 
tas, en litó indirectaacon arreglo á los 
con&uukos, pci'oel Estado du Buenos 
Airea ai presenta sn crédito esterior 
¿interior, para (¡uepagnesn deuda 
atrasada la Oiufedoraeion 

8b. Yelks Smaku) — ^Perinitame; 
cnandodigo el Gobierno Nacional 
nsará del crédito de Buenos Airea, es 
con la garantia de todas las rentas 
de la Itepúblioa, no es solo Buenos 
Aircíi. 

bu. El.IZALAíK [D. R.]— Asi C8 (sí- 

guio leyendo) que lo quedaban 
facultadgs paia levantar cmprcS' 
titos, es decir, las contríbneioiiea 
pueden ser directamente sobro Bne> 
nos Aircp, por qne la Constitu- 



1 ciuU deja la puerta hIjÍlI ta ]ííU ív eso. 
Los emprébtitos es cotia diÑtintH, tiene 

quti levantairloa sobre eloróditf* este* 
rior ó iutorior de lii Bopáblica, es de- 
cir, sobre todas las Provincias, iuclnl* 
da Buenos Aires; pero lo decia mny 
bien el Dr. Veles: esto tiene un t;igni • 
¡ ficadojiiny positivo para Buenos Ai- 
I res y es que las operaciono« de crédí- 
I to van á tener lugar precisamente pt>r 
el crédito de Buenos Aires y las razo- 
nes (^ue ia Ctinfederaciou no pueda 
¡ levantarlo .... 

Sií. Vw.Kz í^AKSJKiKLD — Pcroquclc 
duele eso. 

Sb. £uzau>e [O. B.j^No me 
duele. 

Sb, Yklks SAnsFiaLD— '£1 cr6dito^ 
público nunca se pierde; viviriamM' 
con el crédito 100 anos. Pemf tañe 
que le advierta que cuando «ediee: el 
Gobierno pnede poner las contribu- 
ciones que quiera sobre d territorio* 
de Buenos Aires, pnede ponerlas en 
todos. Por ejemplo, el Congreso Na- 
cional dice: cada legua de t«*rreno pa- 
gará un patacón al afio de contribu- 
ción; ataque aliom ol artículo, 
t Bk. Ei,iZAi.i;H [D. R.]— Ese artieu- 
i lo nó, pero dice: "todos los cueros pa- 
I garannn duro do esportacion;'* eito 
es lo que estoy esplieando para fun- 
dar la necesidad de la reforma qno 
voy á plHtpouer* 

**Si nos piden ánto tfido la entrega de 
: la Aduana dü Buenos Airen sin lu cual 

I la C<»iit*L'denuion no tiene \on rtM-ursos 
i neoewirios para su existencia, ^o )c am- 
I t(»tari« que esasreutaa irsn á emplearas 
i en oligetos asciunalea." 

I Y para esprosar todo el pci iHaniien ' 
I teque en vuelve esta idea dijo el br« 
I Diputado. 

<«Que un este aau la Aduana d»rá un 
millón de fuertes eaoeao de presupueatin 

que el año venidero í?( rlnii dos milbmcs: 
que al tin de los cinco añoít la Nación ;k: 
cncontraria ton una rciiUi jiroducida j»««r 
la Aduana de Buenos Airea de ISO á ^0V> 
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ttiinones ¡xir que las rentas habrían du- 
plicado y tríplioido da cinco dfioa 4 esta 

parte." 

• 

Kadeetr, la Adnaiin on el' priuier 
lillováádar tantos luiUoiicscn dos, 
en cnatro en proporción y lo que q atie- 
re decir os f|ue vamos d vender las 
rentas do Aduana; osto no es nuevo, 
loLnn heoho en la Coníodcracion, se 
lia lioclio en Montevideo, se han ven- 
dido las rentas por aflos de años 3' di- 
gaao 8t biyo él régimen federal pode- 
mo6 admitir una Gonstitiieiou, que 
penhit» al Gobierno Kacional ven- 
der con antícipadeii las rientaa todas 
del Estado. * 

Sb. YiEUB Saboield— Se eBt&fign- 
nodo coBaseatrafias, no teú nada que 

tetner. 

Sk, Er.TZAi.DE (D. Tí.) — La Consti- 
tacion como so ve, v el mismo Sr. Ve- 
les lo ha reconocido; permite ni (fo- 
l)iern(» Nacional contraer em} : rstitoe, 
hacer operaciones de crédito y ven- 
der y enajenar los impuestos. 

6s. Fbbez — Solo los Oobieiiios 
trajiiposoe haoén eso. 

S& EusALDB (D. RV-Voi á los 
hedioi^ entonees rerá ¿orno ka ha 
Tendido: vamos á la onestíon dcloe 
impuestos. 

Baenos Aires levanta im impues- 
to, como Estado, el aflo 23 el que bc 
empleo en gaetots de la nación, poro 
j^que lia resultado dospuc»? Por cau- 
sas ajcuas á la vohaitad do los hom- 
bres, Buenos Aires tuvo que pa- 
gar una deuda ccjusiderable de 
90.000.000. . . . 

8b.Ybu» SABsnBLD^-Si no son 
veinte miUones, no pondere. 

Sb. Bija4i.TOe (p, B.)— voy á 
flaear la cuenlsi 

Eran 5.000,000 al eOp^S» eada 
díet y seis affos se duplica. . . .. 

Sb. Velez Sarsfield— Pero no sa- 
be el Sr. Diputado que se ha biy|ado 
ysoha-rcdacido á 



Sb. Elgkaldb (D. R.)h-N9 son 10 
Nn616 618. 

Eso'eslo que tícno qne pagar Bue- 
nos Aires, sin los otros fondos qno 
dentro de algunos oDos emptesaná. 
correr. 

Para evitar todo esto 70 creo que. 

Bnenos Aires no deho consentir que 
la Constitución dé la facultad ilimita* 
da sobre esta matoria. Yo creo que 
dobü consignarse osto en la enmienda 
quo he propuesto, es decir, limitar los 
derechos que puede imponer el Go- 
hiorno de la Confederación, á los de 
importación, poniendo como ha pro- 
puesto la Ck>mt6Íoa, que las tarifas 
eeen iguales en toda la Kepúbllea, en 
las Adúamiseeterlores existentes, pe- 
ro que se agregue qiie para él Estado, 
do Buenos Aires tienen que. seguir • 
fbnosamente en papel moneda. 

Oon esta enmienda aueptarú el . aitl-. 
culo. He reservo «mtrar ep Uideslos 
' demás roas tarde, para no fiitigsr i la 

Convención: cu cuanto al actual eree-. 
que deberla quedar en la forma, que. 
puedo loor el Sr. Secre.ta^io. 

Sr. PEttKfr^T cuando se aeabe el 
impel monedal 
Sb. Elisalde (D. R.)~-He parece 

que nos hemos de morir antes qüesu- 
I ceda. Cuando se acábese quitará de 
la Constitución, pero mientras tanto 
creo que debe ser como propongo. 

Sr. Pebesb-'Ko está apoyada la in- 
dicaeion. 

(Fué apoyada.) 
Sb. Mma.— Algo mas quo un 
cpigrafla» á la iavoeaden del mgUr 
mentQy mereceiia el artíenlo que es- 
tá en disensión» por porte de aque- 
llos qne ban pro(*Iainado sütameaBle 
su amor á la rec'onstnieelQpt de* lanar 
cionalidad Argentina. Creo que se- 
ria mas digno de ellos auxiliarnofi 
con sus luces quo pcrmunecer en bus 
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asientos Qomo masAB inerti» bütiles 
&latieiT8. . . . 
Sk. Peres. — ^Afií será. 

Su. MiTKK. — Xo pretendo oí'cDdcr- 
los, lejos de eso, désearia hacer vi- 
brar alguna cnerda generosa en sus 
corazones, para que nos trajeran el 
coQtinjente de sus lucca ó ideas. 

Señoi , rciirióndome á lo que inci- 
den talmente rño he rrferído autos, di- 
ré, que ee impodble que si quieren el 
fin, no quieran los medios es impO" 
flible qne si aman j quieren la na- 
cionalidad Argentina, no quieran 
los medios que han de constrairla y 
oonsolidarla en lo futuro. 'E& impo- 
6i1jle que no ti*abajen por separar del 
camino todo obstáculo en qne podria- 
rnoe tropezar n dolante y (ineno 
traten de li^ar eBÍ.ua pueblos tan lion- 
damente trabajados, por tantos años 
divididos, por las pa&iüiíes y la guer- 
ra, por el vinculo fuerte de los inte- 
reses materiales. Ko participo do las 
ideas do Ids materialistas que creen 
que la base de todo gobíémo poUtioo, 
son los intereses econóni Icos; pero ©O* 
nu> la Comisión lo ha dicho en su 
informe, es uno de los medios mas 
eticáces i)ara iriíeresar á los indivi- 
duos y ála:^ sociLdadcs interesándo- 
los eu la quietud j la felicidad co- 
mún. 

A este rcspeftM ha citado el ejem- 
plo muy elocuente du la í nion Nor- 
te-Americana, que es la leci iun tam- 
bicü de los pueblos libres. La unión 
se La arraigado allí, no solo por su 
amor á la libertad» no solo por la ver- 
dad de las instituciones, y por las 
costumbres realmente republicanas, 
que estaban radicadas én el pueblo, 
sino porque de ante raauo, previendo 
todos los hombres de inteligencia y 
corazón, que concurrieron álas discu- 
sión i'S cuando se trataba de echar 
los t'undamentoto de la licpública, di- 
jeron entóneos, los dorechoie do 
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Aduana aeiánunifoi-mes en todos los 
Estados; no se concederán favores & 
un puerto respecto del otro; en ñn, es- - 
tábleeer la igualdad de los pueblos 
en lírescncia de la b y del impuesto. 
Muy pocos afios hablan pasado coan- 
do un hecho vino á hacer justicia al 
grande alcance de los primeros Ic- 
jisladores, de los padres do la Union 
norte-americana, y fué cuando la 
Union estuvo á punto de disolverse 
apesar de esta sabia previsión: por el 
heeho de mantener las tarifas elcTa- 
das se hubiera roto él laso que unia & 
losEétados, ai esa sábia previsión no 
hubiem existido. .Así yo llatnaré la 
atención de los Sres. que creen cum- 
plir con su deber absteniéndotte, sino 
ven paralo futuit) nn peligro para la 
nación en esto asunto de que nos ocu- 
])amo8. 

Citare otro hecho que ce muy sig- 
nificativo. La mano poderosa de Car- 
los V. y de Napoleón no ha podido 
dar forma regular ni reoensimir el 
Imperio Germánico, y una simple li- 
gaecon&micá, las Aduanas del ZoU- 
berdn lo ha conseguido, y ella es hoy 
el centro de los destinos alemanes, 
mientras que se han roto* lui víncu- 
los de la unión política, que no con- 
I sultaban los verdaderos intereses de 
los pueblos. 

Estos ejen!]>Ios historíeos, deben 
reaccionar poderosamente eolire los 
Señores Diputados que d icen querer 
la nnion argentina, y ver que en esto 
hoy on gran peligro pararlo futuro, y 
que preverlo y reglarlo de antemano, 
os nn medio eíieur de * consolidar 
aquella. 

La Comisión ahora, desconderi á 
los ])unto8 que ha tratado él Sr. Dipu- 
tado que habl6 anteriormente; con 

respecto h las reformas que propone 
la Comis^>T! on los términos que lo 
hace, el Sr. Convencional qno habló 
I anteriormente, introduce dos innova- 
I cionc#, es decir, qnc quita el derecho 
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al CoDgreeo Nacional de gravar la 

exportación, j propone qnu las tari- 
^ de Buenos Aires sean hechas en 
moneda corriente, en papel moneda. 

La Constitndon Aijentina, Sr. j 
Prcbldonte, 6 de las trece provincias, 
adolece de un vicio capital desde bu 
oríjcu. Las provincias Arjcntinas j 
tenian mas que una Constitución j 
política, aun (jiio no tenían nin^^una j 
escrita, tenían una Coastituciou eco- 
nómica, es decir, un modo de ser po- 
litioo en cuanto 4 los recoisoa 6 mo- 
díos de Tivir, en todo lo qnehacia su 
bienestar. La oi'ganizacion de la 
Confederación Á^entina fué real» 
mente la desorganizaron de las Pro- 
vincias, en todo lo que tocaba ó se re- 
lacionaba con sn adelantamiento ma- 
terial y riqueza. Esto, fuese un or- | 
rof o como *se quiera, es un hecho 
que ¡la t';n¡do por mucho tiempo, cu 
inminente pclii^ioála Cont'i*<J oración 
Arjeniiiia; pero el tiempo y un prin- 
. cipio conservador que haí en los pue- 
hioB cuazido tratan deegnstitmno dea* 
pues de luchas sangriéntas, ha hecho 
que al fin las Provincias por otros 
medios,«o hayan creado recursos pro- 
pios que han salvado los inconve- 
nientes. Si nosotros hubiésemos dis- i 
cutido la Constitución 7 años antet^ 
(por eso ha dicho mui bien un Sr. 8e- 
iiador que es bueno que pase e] tiem- 
po, pi '1 qne el enseiiu muclias cosas) 
noálialn lamus opuesto todos á que 
se arrebatasorá las Provincias esos re- 
cursos, sin los cuáles, por otra parte, 
no puedo haber realmente nervio en 
él Gobierno Nacional.' Asios que, 
la Cominon viendo que por lo que 
respecta á las Provincias hablan desa* 
parecido los inconvenientes, y por lo 
qne respecta á Buenos Aires, no era 
muí gra^'^e, porque al fin las rentas 
de esportncion representan una parte 
mínima y pequeña de todas lap ren- 
tas, vió que para cuando llegue el ca- 
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so de que cese la garantía de los cinco 
afios del presupuesto, era muí fácil, 

por un medio directo ó por cualquier 
otro, convertir lo (jue hoi son dcrc- 
chcj.^ de esportacion, en contribucio- 
nes directas. Kada mas seucillo eu- 
toiK cs que cuando se arreglen las ta- 
rifas, lo sean de tal modo, que pesen 
igualmente sobre toda la nados, do 
modo que las provincias & su vesy 
puedan gravar, hasta' derto punto 
esos productos, es decir, que las pro- 
dncdones de las Provincias sean gra- 
vadas por mitad; mitad en el dere- 
cho de esportacion, y mitad en las 
contribuciones directas que pesan real- 
mente sobro el país. Es esta la ra- 
zón, ¡i pc.-ar de reconocer el buen 
principio que tiene la Constitución 
de los Estados Unidos, y también de 
acuerdo con el articulo ciento cin- 
cuenta (croo) de la Constitución dol 
afio 26, que la Oomision dictamind 
del modo qúclo hito. 

Ahora, pw* lo que respecta á loque 
ha dicho, que se arreglen las tarifte 
7 se paguen los derechos on ])apel 
moneda, yo creo que el Sr. Diputado 
qne hablo antes, padece en esto una 
ilusión de óptica. 

Oreo que 86 alucina al pnetendor 

que por este medio se garanto el pa- 
pel moneda de Buenos Airos. 

No hay tal peligro, ni su artículo 
llcua el objeto que se ])ropoue. Se- 
ñor, entre hacer las tarifas en plata 
ó eu papel moneda, no hay nnis dife 
rencia que hacerlo en pesos, reaies 6 
cuartillos. Muchas veces se ha teni- 
do el proyecto en Bnenoe Aires, ape- 
sar que ¿ papel moneda «s la mone- 
da circulante, de aneglar las tarifas y 
hacer loe avalúos en metálico, tenien 
do en vistaque él metáliooes la base 
de las transacíones comerciales; y 
también algo de mucho mas alcance 
que todo esto, que era encontrar un 
modio para que el cambio sntnera las 
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monoice alteraciones posibles, pncB- 
to que eetando internado todo elco- 
mereio y todos los eonsumidoroe m cl 
«qnilibrio^QUos harían 68fnerjB0« para 
qaeél cámbiono se altoraae^ puesto 
que tcudrían que pagar segiin el cam- 
bio. Lejos de fecr un incouTeiiíeiite el 
que las tarifas fuesen en metálico, ha 
mdo siempre el bello ideal de nuestros 
econoiiiistas, qut; Jiaii tenido presen- 
te estü y otra circunstancia que omi- 
to. No es este el modo de garantir el 
papel monedadeBuenub Aire». Cuan- 
do la Oonstítodon de los Estados 
Unidos fue presentada & los pueblos, 
snoedi6 lo mismo pooo mas 6 ipenos, 
j la garantía as consignó espresamcn- 
teen la Constitución. 

Si el Sr. Diputado tiene en vista 
garantir lamonedacorríonte de Bue- 
nos Aires, lo qne es un deseo mni le- 
jítimo, como lo he dicho, no creo 
que llene su objeto por el medio que 
propone. Es esta 1» razón para ]>ro- 
bar que la reforma es tal como la pi-o- 
pone la comisión, pucí» ella llena to- 
dot ka objetos que se puedan tener 
chi Tista. 

8b. Elzzaldb (D. R.)— Sobre laa 
dos adietones que propongo, opina 
de distínto modo el Sr* miembro de la 
Oondsiofn espeeial. La cneation ea de 
ledncirel dereobode Adnanacomo 
nacional, áloa únioosdereoboa deim> 
portadon: él reconoce j aeepta que es 
el principio federal, que es la lejisla- 
ciou de los Estados Unidos y quecn la 
Cámaras federales no puede poneise 
t» duda la justicia de la observación 
contra esta reforma. íáe dá única- 
mente por razón el hecho existente 
en la Confederación, es decir, que ha- 
biendo loa pueblos contado qne se ar- 
bitraria» eíertoa derecboa para oona- 
titair6 dotar al gobierno nadonal 
bajo el afii^meii ftdeni^.no debemos 
hacer innoTadon. IT^^eoílnjaeetamoa 
en el d«ber de hacer la defensa de 



{ Buenos Aires y do todas las prorá- 
cias, consignando -todos loa derechos 
federales qne ia Gonstitneion lia nsnr- 
pado á loa pnebloa. Desdo qne te 

reconozca que los derechos de 
importación son federales, hay qne 
aceptar lo que propon^. Estamos 
obligados V línritados en nuestro man- 
f dato á ciertas obliiíaeioTits. La razón 
! que se ds», tomada como cunvenien- 
ciaB no cuino dcre<ího, no existe. 
La Constitución ha previsto el ca- 
I 80 que muchas {mivincias no ten- 
drían reenrsos propios para vivir y 
ha ido á eondgnar el principio mas 
absurdo, como lo dijo el Sr. Conven- 
cionalqnebabld por piimera ves: en 
jeneraljonal es, autorizar al Congre- 
so á votar subsidios á las Provincias 
qneno tengan babtantes rentas, 
i ¿Cómo se comprenda que una 
Constitución qne parte de la bsBc que 
hay provincias que no tienen como 
vivir, provea á sus necesidades por 
j el Congreso? Un Congreso votando 
! auRÜGS es un absurdo, es reducir á 
I litó provincias á la condición de laa 
municipalidades de Buenos Airea, 
quienes presentan an presupuesto al 
Gobierno y osto hace laa oorreociqnos 
que le parece; de donde resulta qne 
el Gobierno lo baee y no las Munici- 
palidades*->-Lo mismo sucedería oon 
las Provincias, no tratarían ana legía* 
latnraa sino ql Congreso. 

Ademas, sollores, las provincias, 
no digoesaa qne supone^l Congreso, 
Buenos Aires mismo, es una ^rran di- 
ficultad que los que estamos iuiercsa- 
dos en la Nacionalidad Arjentina<l©- 
bomos evitar. El dia que se cum- 
plan los 5 años y vayan todas las ren- 
tas al Gobierno Nacional, no aé bea- 
ta donde la opinión páUica puede 
qn^dwfliMeahiW Aai debamov re- 
ducir bvi lentaa nmoimaloa & aóa ver* 
daderaa condiciones, á loa. derechos 
' de importación. Loado oiportaeion 
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«n Bncnofi Aires no eon tan poca co- 
sa. El aii«j pubado fueron como una 
8éptima6ootaT»paiie y cstoi segu- 
yo que este alia han de flobir 12 6 15 
millonea es decir, 1 texto de laa ran^ 
tas, 7 una renta (pte se dnpliea cada 
3 afioB, de modo que ese recurso que 
para BoenoB Aires sería de al|pina 
itnportancm, va á tomar un Tuelo 
imii considerable, porque á los 16 
linos serift de 42 milluneti. Sino to- 
niívmoK uíiti luedidh, sino adoptaiinj.s 
uim medida cualquiera retiraremos ú 
Buenos^ Aires d elemento propio que 
tiene para vivir coa prescindeneia de 
lanaeioDi. 

Lo do aumentar las contribucio- 
nesi no et posible; tenemoa la ospe 
ríeneia de 7 afios, sobro lo que pro- 
dncB la eaatribneioo directa.- Con 
un doa por mil, no prodnce mas que 
dos millones setecientos mil pesos, y 
los dercchos de Aduana dan quince 
ó diez y seÍB, eoo nnapenpeetíya de 
duplicarlos como puede vorac. No 
es conveniente, económicamente ba- 
))ÍHnd(;, reservar para los Estados 
ima í'aente de riojuezus y l eutas. qui- 
tada la cual, la IS'íicion tiene que dar 
AUbilios, lo que acaba con el sistema 
federal Con arr^o al derecho fe- 
los dereeboa de eaportacíon 
• son da los Estados para sn vida jT ne- 
4wsidades.propia8. 

Abpfa, eo cuanto á la cnestícm pa- 
pal moneda, para mi es la mas grave 
que puede haber. Ik>dQa4éb€l recor- 
dar la» perturbaciones que ha sufri- 
do la fortuna particular con las osci- 
laciones del papel moneda, de mane- 
ra que el dinero que se dcbia i'ecibir 
en plata ec rccibia mitad on plata y 
mitad en papel, hasta que vino la ley 
4e Abril do 1828. 

Pera ioí» Estados Unidos por la 
ma3f(or previsiou, pusioran en bu codo- 
titqcion que al ocsigreeo na tema ür 
. 4nltad«lef^giaineBt«relinododahíih 



cor los pagofi, y prohibia cspresamcntc 
esa facultad de pormitir al gobierno 
nacional de establecer Bancos y aqni 
ba de suceder lo mismo; porque so- 
moa loe mismos pueblos con las mis- 
mas condieioiiea. Sebade establecer 
un Banco Kacional, se hade mandar 
recibir la moneda á la par, y después 
se ha demandar li»;er el pago mitad 
en la moneda emitida j mitad on 
plata. 

Esto es lo que yo quiero evitar. 
Con dos monedas variables no puedo 
menos Buenos Aires que esponerBO 
á grande peligros, y ha sido muy &k- 
bio el Gobierno cuando dijo: el 
Banco ha de ser legislado por mis 
legitimas aatoridades. £1 modo do ta* 
tisfacer las obligaciones, todo lo que 
depende del mismo Estid»leeimientOy 
no ha de venir eV Congreso á legis- 
larlo; aunque por la Constituciontie- 
ue esa facultad. Nadie legisla sobre él 
Banco y yo digo entünces: si es una 
necesidad de quceso sea así, qucnties- 
tro papel moneda quede garantido, 
lioi es la oportunidad de hacerlo de 
un modo efectivo; que no nos vengan 
a decir maííana: tenemos derecho de 
establecer tarifas y las establezcan eu 
metálico, perdiéndose aai la garaatia 
del papel moneda. 

líO) señor, «onsignémoslo ya que 
rnaatárdeyeae hut do adnyitir les 
bOQoa JhaokáHid, 6 la- moneda del 
Banco ÜTaeunal. Deotiomodo> va- 
mos á tener que en Buenos Aires te 
van á pagar los derechos de Aduana 
con la moneda del Banco T^acional. 

Sb. YxLm S^sansu)— JCntanoea 

viene el diluvio. 
Sk. Pérez — ^JJiga queií, que viene 

el diluvio. 

Ss. ELiy.Ai.PK íp. A.} — ^Peorqae d 

diluvio. 

Sk. Velez Sarsfield — Si son na- 
para bablar asi, mejor ea 
quaiecsten eallaéQi. 
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8k. Pkki:z — Síilieuios toüos áonúv 
?u>ó aprieta el 5ía¡»ato. 

Sr. EucAUtv [D. R.]— Ko 1<> fla- 
men todos. , 

Bk. Fkrbe — ^EstR noche bc está dan* 
do la fSrtnnla para saberlo, y heinoa 
do yoTlistir en votar en Bilenoio; es 
en i)revision de lo que ha publicado 
la Tribuna j ol Comercio. 

Sii. Elizaltíe (D- U.) —Yo lie de 
votar hablando en razou de lo que 
ha dicho Jm Patria. 

Yo digo que las Icjes del pais es- 
tablecen que toda obligación debe 
couU'aersc en papel moneda, y era 
prohibido ijontraerlas en tn^Alieo por 
temor del descrédito inuieubo que 
pndíera tenor* desdo que pndiera lia- 
corse de otro modo. 

Hasta )a caída de liosas signió esa 

disposición. Entóncca so coin]»ren- 
did la necesidad de dar curso legal á 
Jas otras monedas y la Sala de 1853 
dió una ley deroíjando la que habia 
(lado Rosa», por hi cual toda obliga- 
ción eu ujctáiico lucóe patisfecha co- 
mo las operaciones del papel mone- 
da. 

Esta ea la única ley de cscojKíiün 
entro nosotros; pero no ha dicho que 
todas las obligaciones se contraerían 
cu metálico. Yo pregunto: ¿para que 
ser^iria el papd moneda sino tavieae 
unnsodeteniuDadot jpera pagarlas 
obligaeíoiieB que se eontnent Yotii« 
go que imo de los mas grandes servi- 
cios [Til rnide es para d pago de los 
derechos de Aduana quolioi represen- 
tan cien millones al afio. Si mañana 
se ponen las tarifas en metálico y no se 
hacen operaciones en j)apel, yo creo 
que el desprostiprío vn á ser tan gran- 
doque habrá una ruma jeueral, y eso 
es lo que quiero evitar. ¿Qué mal le 
icsnltazia á lanadon qvo las tarifas 
fbesen en papel moneda} ¿qué mi- 
ras ocultas . ni tenebrosas hai enestot 
iqn^dilitvioy ni qné oadat Ál oon- 



ti firio, os una garantía m'cossai'ia que 
ningún mal causa á la lvc*púi»iica, y 
evitamos para mas tardo cncsttoues 
mui desagradables, que harían odio- 
sa la nacionalidad. 

Por esta razón insisto en nú en< 
mienda; sin embargo, como tonciiios 
que noolvhlar loa vo^os de los Seño 
res que se abstienen, si los Sros. do la 
Comisión ñola ai-cptun ítsmlro que 
i^Hcriíiefir mis convicciones, salvando 
toda responsabilidad j»ara el porve- 
nir. 

Su. Mákm<»i. — {'oiiM) miembro (le 
la Comisión no tendí ¡a incoT!venii«nlo 
en que se suspcndio.-i.' l:i Oií-cKM'f'n y 
j pasase la cnmiontla <jue ha propues- 
to el Sr. Elizaldc, con el articulo, á la 
misma Comisión. Como á mi jnicia 
son muy dignas do atención sns indi- 
caciones, esto daria tiemporpara que 
la Convención meditase y la Oomi- 
' sion le presentase su juicio. Este c& 
! mi modo de opinar como miembro de 
I laComisioTv; no sé si los otros 8res, 
están conformes. 

Su. MiTRK — Iba á liacer una es- 
plicacion. No quería prolongar la 
discusión, pero creo c^uo bueno f[n() 
todo se diga, por que al lia lo que pa- 
recía dUuvio que iba á sumergimos, 
se convierte en lluvia mansa 7 bien- 
hechora. 

No espresé anteriormente la rasoii 
capital que tuve entonces para no in- 
sistir sobro esta reforma, j por loque 
respecta á la otra creo que no se ha • 

comprendido bien lo que dije antes. 
Tampoco creo que se ha ñjado el Sr. 
Diputado en el resultado que le daria 
la eiiuiicnda que propone. El es en 
contrario de lo que busca; es decir, 
si al Congreso se le prohibe legislar 
sobre las esportaciones, también so- 
bre las esportadones prohibe legislar 
álaa provincias, 7 entonces Ips dere- 
chos que hoy sos como 19, el afio que 
viene serán 84; y se supone que en 
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e»H progrcáiun será en udclaatu; *.& 
insensatez agotar Bsa parte do rtxjur- 
eos para los pueblos. 

\ o cTi. i) (jiu; ¡liibrá ndomas en esto 
un iiiconv eiiicütü práctico, que be to- 
cará dc&de Iuo<;oque6e eche una vis- 
ta sobro el in«|>ade la Kepüblica Ar- 
gentina. Hay provincias que tienen 
puertos 7 otras qno aun no los tienen, 
qnont tienen Adnana de esportaoion; 
es decir que le esc inodo todas las 
provineias de! litoral vendrían á go- 
zar deoítc i)! ÍviIegío, por que decla- 
rados ]M-oviii('iales los derechos dces- 
Ijoríacioii, vciidiiau á sor ellas las 
únicas (|U(; los tuviesen. Aqiii quc- 
daritt, piieá, rota la Imscfnndamental, 
queesla igualdad de las rovnKias, 
ante laslejes do impuestos. Si bc qui- 
siese evitar este grave ineonvenicuto 
habría que volverá las Aduani» y 
trabas interiores; habría que poner k 
espaldas dd Bosarío nna linea do 
goardlas, para eobi-araílí derechos do 
csportacioo. 

* Asi, pues» por en lado ni las pro- 
vincias vienen á ganar nada con esa 

disposieion, y si fuera asi seria un 
erran inconveniente; ni se debe bus- 
car por el sacriñeio de ellas Ja nacio- 
nal ¡dad á toda costa, por que la vida, 
la conservación de ios pueblos es an- 
tes que todo. Cuando se quiero la 
nacionalidad A rjuu tina, no se quiere 
elsaerifieiodelas partes, siuo la nia- 
jor snma de felicidad colectiva para 
)a comunidad. Kingnn pueblo acep- 
taría nna nacionalidad qne le pro- 
dnjese nugrores ineonveñieiitoa qne 
ventiy as; por el contrario, ellosbnscan 
en la asociaeion esa mayor snma -de 
felicidad que es el principio conserva- 
dor de las ROL' i edades. 

Por eso he dicho quo era bueno de- 
cirlo todo, para que se despejaso el 
horizonte. ¿Insiste el Sr^ Diputado 
en quo las tantas sean en papel mo- 
nedad 



j i a he dich(j que mas bien ^'»o es 
I nna «íHrantia |)ara lii lijeza del eauj- 
I bio, a¿i que bi él está ]ior críst o;a- 
I rantiu, mui justa y Icjitiimi, debo jn-o- 
í ponerla en otro lugar y no cu eatc. 
Por otra parte, los Estados Unidos 
tienen papel moneda y no ha sofri- 
jdo eataditmo ninguno la Union, ann 
que la moneda nadonál sea metálica. 

Estas sen las aclaraciones qne do- 
soaba hacer. 

Sr. Elizai.dk (D. ^)~~Yo .siento • 
molestar á la Convención; pero en- 
contrándome solo tengo que u^ar de 
la palabra cuantas veces me periuitu 
el rcf^lamento. 

I \ o que he sostenido (¡ue los dere- 
j iihvs do c&jKirtacion deben rcservar- 
' se para los Estatlos: no])ucdo uienos 
que insistir cu lo que antes ya he 
anunciado y á lo que no se me ha con- 
testado. N esotros hacemos la ley 'so* 
brc dereclios do esportaeioii y 1 a pre- 
sentamos al Gongruso para 8u apro- 
bación; |Xsro una ves qne la a^n-nebe 
percibimos la renta quedando -á su 
voluntad. ; 

¡ Ahora en cuanto á las clific ultadcs 
luatüríaloB que los derechos de espor- 
tacion pueden traer, no exiote ningu- 
no. Los derechos de esportacion so 
pagan <le la provincia de donde par- 
te el fruto. Así. un cneit> que sale do 
Mendoza pagara uili su derecho que 
es lo que ha pasado en Buenos Aires. 
Esto no ofrece dificultad ninguna. 
Ahora, en cnanto á la cuestión de las 
tarifas en metálico indudablemente 
todoB hemos qnterido ocnpamoa do 
ella, pero ¿qué ha sucedido de los es- 
tudios que se han hecho? que no se 
han podido poner sinó á ciertos dere- 
chos fiSpeciñcoB Bol)ro el tri '^o y la ha- 
rina, pero Tío sobre los deinfU? artícu- 
los. Las tarifas verdadera^ están en 
papel moneda, por que el valor de la 
generahMad de los artículos T>t» pro- 
cede de su valor intí'iuBcco, sino, de 
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causas inereantiU^, económicas, del | 
anmcnto de uii artíenlo, de su deman- 
da en plassa, de otras mil cansas que 
hace qnaniiartlcalo valga I107 mas 

ómenoKlieiiiOB «aindiado esa ea6B- 
tion antea, j db ello ha ratnltado la 
peianaaton qncoaaB tarifas en mctáli- 
00 no DOS convienen. Por «bo in6i»-v 
to en mi indicaeioD; sin embargo vuel- 
vo á declarar que el la CoTuidion no 
la acepta, tendré que votar por la en- 
mienda que ella propona 

Sb. Sahmtento — Tlabia creído Sr. 
Pn»gidento, deber abstenenne en esta 
parte de la discusión, porque n^ soy 
do los miembros de la Comisión que 
podían buministrarle mayores luc^ 
en estoé puntos económicos, que be 
▼íflto tratar eo la Comiaioli «on baa* 
tanto tnaaetria por parto de xdíi hono- 
rables eonéfilegaar Sin embai^yin- 
diear6 alganaá ideas que podran tal 
ves servir para aclarar las dudas. La 
primera de todas es qne las ctiestionos 
económicas, las cuestiones que se re- 
fieren :i los valores, no son matoríns 
de un orden jxn inanente. De consi- 
giiicn*?, la observación que se hace, 
no uiü parece sulieiente para volver 
sobre este ailiculo, y creo que la en- 
znicnda que se propone es materia de 
xveolversa Bar taidei á medida que 
sofiMmie «l Jnicio de Iím Oáinara. 

Te oigo^ Prandcsite^ ooñplaeer, 
laa ideas eoalradiotorias qne se maní- 
fies^ en estas cuestiones, porque 1 
ellas muestran la multitud de diiicul- | 
tades que pueden suscitarse en cada 
uno de los actos, qoe 4 primera vista 
parecen simples. 

Sin embargo de esos lieelios, debe- j 
mos esperar ocnsion 7neíor ])HTn ma- 
nifestar l.'is di \'i_'ivs:ls ( 'inuioiiea que se 
mnestran hoy en la Cünvoi5ck»n, 

En la da?e de tnibajo que hemo» 
tenido que hacer en ia Gomision, te- 
niamos qtie eonanltar la-neoeiidad de 
eosrejir la Oottslitaolon j otra neee- 



BÍdad tan imperiosa como esa, la <le 
no liacer todas las mejoras posible* y 
concebibles en la Constitución, por 
qiie como ha dicho tnny bien nn Sr. 
Diputado que estaba enoaigadopor 
la Oomidon para bacer esas modific»» 
eiCHMé^ po liabria dejado podaao de 
la OOfistitadott qne no admitiese re- 
forma. Era preeiao, pnes, no entrar 
á aquellas refirmas qne hiciemn im* 
posible la Union, y nó quitar inn» 
que aquello que pudiera quitarse, es 
decir, lo qne á Buenos Aires ó cual- 
quiera otra Provincia intereso para 
su seguridad polltich. 

Ahora las cncstíonee que se pro- 
ponen ya no son de un carácter pu- 
ramente económico. 

Yo me permitiré hacer una oltser- 
vacion porque me parece que com- 
prendo algo de los sentimientos en 
los miembroamaá jóvenes de la Con' 
vención.' ' 

Oreo qne desde eljafio 52 en ado' 
'lante se ha empezado á vivir en una 
atmosfera en qne se Ha formado of 
hábito de mirar este Estado como nn 
país diferente de los otros.- 

Entre Buenos Aires y ' las Prbyíii' 
eias no debe haber otro sentimiento 
que el sentimiento arjontino. Puedo 
citar, — pcrmítaBcmc la digresión por 
que importa un jwcoála cuestión, — 
una carta que he recibido en contes- 
laefon á utra, dándome batisf acción 
por haber nsado como reproche el 
nombre de provinciano compren- 
diendo mnibicn que no era nn olo< 
jio el qne le haeia. ¡Ledamoe á k 
OonfederadonT |Pero qniin es ta 
Confederación? ÍTuBotros somos la 
• Confederación; le damos al Gobierno 
Naeioual, de que vamos á fonnar 
parte para hneer la feliclilad del país; 
y proveer ú rmcptra" ]iropir;s iiecear- 
dades. Por eiiniplo, (hindo las ren- 
tas de ta Aduana de 13 uenos Aires; • 
▼amos á dar solo la admÍHistracion 
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de áo6 torceras pai-tcs do nuestros 
gastos, hA tenido ootoion de demoft- 
tnrháee coatro afioeqne sesenta 6 
setenta millones de duros' ena los 
gastos del ejercito nacional, qne son 
gastos naoicaales. Al dar sesenta 
millones, damos el dereeko; á qoiént 
A nosotros miamos qno fonnaixiós 
parto del gol»ierno allá. 

Los derwbo? que nosotros le damos 
á la Confederación los hemos de ab- 
sorber eu nucístro propio servicio, 
porque nosoti-os le (laníos loe derechos 
y Til nos paga ios gaátos. Pero óc- 
liores, debemos bablu: formal; el Go- 
bierno fedeial es para él interés jeao- 
ral, se créa á fln de iwinir los intere* 
ees jenendes del pala. Se dice: no 
connone dalle los dereclios de expor*. 
tadon! Lo que oonvendría ave- 
ngnar es» ai eonvieno qne haya dore- 
chos de exportación en lasprovinoiaB 
6 en la Gonfederaeion. 

Esta es la eoestion ■económica, lo 

demás, no mas que ana manera de 
reunir dinci'O. De loque dclxínos 
cuidamos es, si tendremos sntici .-tite 
cantidad de dinero para todos a([Ue 
líos objetos, que tiene la Nación ([iio 
atender. La Nación tendrá l)H(iuetí, 
ejército, aduana, correo &c. A hora, 
l eaántb dinero gastaremos cu í 
Lo misino es aqui que allí, es éL mis> 
mo dinero. Qaltá será mas eooiíó- 
mioo reunirlos en ^na sola oooin», 
que tener' trece fucgnitos, con trece 
ouciiiitas para Uaco'eada nna su inalu 
ooiiiida. £stees un gran principio 
oconómico: si fuera posible hacei* niia 
cocina ])ara toda la ciudad, so acaba- 
rían todos los siusaboi domésticos. 
Ko me parece, pues, que cata sea la 
cuestión nuus pr^ve. 

Aliura observare bobre el ori jen de 
la esclusiou do los derechos de ex- 
portucion en la constitución de los 
Kstadoti Unidos. 

La parte mas dincil era lu renta. 



que estamos discuticmdo* Ko eran 
los Estados roas grandes» ni meaoo-- 
roereialcs, lea qne se oponían á dar 
una ligisladloii oomefeial á buMwioa, 
por qtte había unos enantes Estaditoa 
poqnefios nmi bien cotoeadáSi qne 
pasando por alli las mercaderías, se 
prestaban á la especnlaeioii dflr eo» 
brarles derechos á sns vecinos, y se 
los guardaban para su ]iropio regalo. 
Estos dman: no conviene que el Go- 
bierno Nacional, tenga el derecho de 
imponer las coutribueionos que noso- 
tros imponemos á ios vecinos. La 
Oomisiou que se formó de la Conven, 
don no pudo arribar Aheoer desis^ 
tir á todos los Estados desús proten» 
sienes; pero despnes- volvieron sobro 
ella, y convinieroii en arreglar la 
ouc5tÍon cómo y hasta donde .so 
pudo; hoi la facultad do imponer 
derechos á los Estados, em preciso 
qne esta tacú! t:id tucsc uacituuii por 
que el cuniert-io es una masii sola de- 
producto, y c¿e producto ha de ir pa- 
sando de uuoó Eótados ú otixtó iiaala 
j acumularse en los gi*ande8 ceutrosco- 
; meroialcs; ^lara ir hasta ol último 
j consumidor con lo que viene ol 
• pueblo a pagar en resámen todos los 
i derechos que pesan sobre la Importa* 
i don 6 la uspqrtacion indistintamente. 

£1 impuesto se «eparte propoivit»* 
ualutente sobro todo el paíSy ■ooal* 
quiera que sea la materia ímpdAibkj, 

de manera que cuando se impone u uti 
contribución á las puertas de calle, 
hasta los pájaros que pasan por et 
aire pagan esa contribución. 

Asi pues, llámense derechos de cs- • 
portación ó importación, la cuestión 

de la naeioiudidHd, es HÍnipleinente 
cstableccv cierta^ roTit iilnicioues }>a- 
ra pagar eiertos gastorn <juü estamos 
haciendo nosotros mibiuos. Por tan- 
to, asi debe mirarse esta pai te de lu 
cucbtion económica que so indica. 
Con rc»}>CGto & lo del uietilko»-^ 
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lo digo francamente, no sabiia bí ea 
oportonaó inoportanft* Hubiera ^11^ 
ríicto oir á álipin otro miembro de la 
Oeskiaon qne conoce mejor e^tos ra- 
mo6y para a^m^or entendido eate 
artScttlo^ que después de haber pa- 
aadOi no se puede volver sobre él sin 
que se toquoa inoouveDicutes para la 
disensión. 

Sb. Vklb» Saesfield — A mí no me 
tocnlm defender c6te punto; pero des- 
graciadameiite, ul Sr. Diputado que 
propone la enmienda, enumera los 
tócriíicios qne ha hecho Buenos Ai- 
res re^jpccto de los demás puebloa on 
la guerra, de la . Independencia. Ko 
ea eatrallo que Biienoa Airee tenga 
ese espirita local. Si hubiera un aal- 
tefio, diría: Salta, hiao mas esfiienos 
que Baenoa Aires, 'por que en tres 
afíos, desde 1817 hasta ISSO, no que- 
dó el fáUnr de dies'pesos, sacritieando 
aquella provincia sn fortuna y sus 
hombres por laindopeiid^cia de toda 
la República, 

Sr. Eltzalde (D. K.) — ^Xodo eso 
lu reconocemos. 

Í5B. Velkz Sak&í.ikld. — Eutonccs 
no hai qne decir nada. 

rara bal va r en el tratado <jiic se 
liizo üou el Jeneral Ui-quizu par cin- 
co afiús loa derechos de Buenos Ai 
ree, tnritiiofi oon cí Ministro de Ha- 
cienda y el Gobernador que catn* 
díar prolijamente el prenipnoeto pa- 

m 186e. 

• 

SalvadoB los gastos nacionales, 
Buenos Airte no tíeñc fnas gastos en 
8u Provineis, sino reintidos mi- 
lloaus de potos. Se dioq, qne queda 
abromado de deudas y de gastos. 
Ko, íoflorcí!. £1 ejército de Buenos 
Aii efe, euu el consumo de caballos, 
las Relaciüucí Eeteriores, los ¿gastos 
marítimos, el puei Lu oca., son gabtos 
nadonaksB; y cnando» hemos herho 
el presupuesto do lo quo son los gas- 
tos províuclalos, solo Itaascundido ¿ 



yeintidoB millones de ^esoa. Cm / 
▼eiqte y cinco millones do pesos» 
Buenos Airea tiene .para cubrír to- 
dos sus gastos perfectamente bien* 
Nosotros no le damos nada á las Pro. 
vincias, seflorcs, porque aunque nof- 
oti'oB le demos un millón de pesos 
fuertes, es un millón de pesos mas 
quo va á tener de capital la Kcpú- 
blica Arjentina. Buenos Aiicá no va 
á quedar sin recursoa, lo va 4 que- 
dar lo que tiene y. mucho roa^ con 
el anmento que ha de tenor la lique- 
aa tmitorial, que le, dará do rentas, 
el doble 6 d tií pie do lo que tiene en 
la actualidad* 

Ahora <}0fitestar6 al Sfi Diputado 
quelia hablado dci papel moneda y 
de la Aduana, y que quiere estáble> 
cer la moneda en que mandará pagar 
el Con seroso los dercclmsde Aduana. 

£1 Congreso {Mgará, Señores, con 
aquella moneda que se consuma en el 
pal;*, por que todo lo que ae recojo en 
liiienos Aires, es pocjü para gastarlo 
en Dueños Aires mismo; no eren el. 
Sr. Diputado qnevan á llevar papel 
á Córdoba. De ninguna manera: 
aquí los portefioshaU de coñsunár 1^ 
ntillones de Buenoa Airvs^ hafi* do 
consuinirtodoj.noseha'de Ilóvar el 
papel por que no se necenta allá; y 
por que aqui serán loa mayores gaf- 
tos' de la Nac ión, que acaso no se 
puedan satisfacer con los rocQCSoe na^ 
cionales que aquf se recaudan. 

Asi, pues, el Oongrssoliade man* 

dar percibir en aquella moneda en 
'[iin pueda pagar, y que pueda inver- 
tir inmediatamente. Si mandase pa- 
gar en moneda metálica, tendria quo 
mandar com])rar muaeua metálica, y 
después, tendría que vender la mono* 
da metálica para pagar en papel. 

Sit. Elizaluk (ü. 11.) — Eu el pro« 
supuesto está prescripto. 

Sa. Veléis Sausfríld— La Loy puc- 
d<^ decir, ])águesc en tid moneda, por 
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^ d oquÍTftlente de esa «Mneda es 
lo qne va & gastar Buenos Aires. Fe* 
1^ DO os eso lo que se está tomando en 
eonsideraclon; lo qwo se está diciendo 
es qñe aqni hay bastantes objetos na- 
cionales en que gastar los sesenta rai- 
llones de pesos. Digo mas: qno lia 
de ser preciso prestarle á Buenos Ai- 
rea, para construir establecimientos 
nm;ionales, como pnertos, muelles, «fe. 

No se «iigu, pues, que le vamos á 
dar mucha plata á las Provincias, 
porque no le vamos á dar ni un solo 
peso. 

Ahora, cüii íeópecto al crédito pú- 
blico, be dicho que el cródito de 
Buenos Aires va á formar parte del 
«rudito público» lo cnal aprovechará 
mucho á la Nación sin peijudicar en 
nada 4 esta 'Provincia. Supóngase 
íA Seilor Diputádoi que el Congreso 
donde vayan los Diputados de Bue- 
nos Aires, dispusiera que el crédito 
csteriorlmltm de ser nacional, porque 
le convenía mas á la Nación cargar 
con la enja de amortización estable 
eida en Londres. Pura poder tener 
crédito cu Tnglatcria, era preciso que 
Buenos Aires eediei'a su caja de 
amortización á la Nación, y entonces, 
Bncsnos Aires podia decir qisie tenia 
érédito, porque los bonos que andan 
al Sij snbirian á la par por la mayor 
garantía de toda la Nacúm. A la 
Nación le hace cuenta twnbifin. car> 
gar eoD d crédito extorioir, y estoy 
seguro que los Diputados de Buenos 
Aires reunidos en el Congreso, vien- 
do las conveniencias que reportarian 
las Provineiaó, no dejarían de consen- 
tir en que el crédito osterior de Bue- 
nos Aires se uniera al de lu N ación, ó 
Ec coiisolidara en uno. Do consi- 
guiente, para mejorar él erudito este- 
riores preciso lueerlo de laNadon, 
porque Buenos AiiMjpor masorédito 
que tenga no ba do tener mas crédito 
qne toda la Nación. 



Fíjese el Sr. Dipntado en los gas- 
tos provinciales; tome él presnpncsto 

como lo hemos tomado con el Sciior 
A] sin a y el ScRor Obligado, y verá 
que los gastos pronnciales se cubren 
con 22 5 25 millones de pesos; jio se 
necesita masi, porque los dí^ua» gas- 
tos, son gastos nacionales de la Pro- 
vincia de Buenos Aires. 

Oaleulc, por otra parte él 8r. Dipu- 
tado, los millones que hay que gastar 
para tenor mudles, puerto y todo lo 
qne se necesita para el comercio, y 
qne Buenos ires no tiene. 

Sb. PnxsmBm— El Sr. Diputado 
apoya sin ^bafgo, la idea do que 
pase á Comisión; se votará entonces 
si sesuspei de el articulo que esta en 
discusión, para que paso á Comisión 
la enmienda propuesta por d Sr. 
Elizalde. 

Se votó y íne aíirmativa. 

So paso á cuarto intermedio. 

Vueltos á la Sala los Sres. Conven- 
cionales, se leyó el articuio 12. 

Art. 12. "IjOS bnqiu's dcstinrifínq de 
una Provincia á otra, uo serán obiigaUoft 
ientamr^ anétsr y pagar d(^rochoa por 
causado tránnfo.r 

'paoVacTo ra ADióiov. 

(al fínal) sinmutíi ningún cato puedan 
ámcedene pNtfirencias d un punto res- 
pecto de otro^por mediú 4t Í«¡f€9 4 re^ta- 
mcníos de comercio, 

« 

8b. Mrrso — ^En el mismo iaforme 
se dicen las razones qne ha tenido la 
Comisión para hacer esta adidos. 

El articnlo constitucional de la 
Confederación, copiado de la de los 
Estados irnídos, La suprimido la úl- 
tima parto que prescribe, que no se 
podían conceilei ía\ ores á \mm pTier- 
tos respecto de otros, por medio do 
leyes de comercio. 

Gomo k Oomlaion ka dUhe tam- 
bién, qne su mdtedo •raei|>eriBienlnI, 
ha tenido en vistakia casos i^ne áoon- 
aejaba esta rofonna, oenvenientes, no 
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60Ío piira ütienüs Aires, ^iuo para to- ^ 
dala Nación y para <j^iic se viese qun 
piefetabá élpríndpíocle que tculas 
las ProTÍnuiassoB i^^es auto la lá. 
£b por Gao que ha inprimido algonos 
fiiToreaeq>eeialos quQselian concedi- 
do por algunas leyes de la Ooiifodei-a- 
dqii, y qiio cáortanicnte son degvMt' 
tajosas para alguna do las Provincias, ■ 

Lo dcirifís cátá c&tensainoute esplí- i 
cado en cl informe. 

Sr. PKicsinENTK— So votará si 8c ; 
admite el artículo (¿ue se ha leido u i 
no. . , I 

Art. 12. TiOsbuqups dostinaf] ili lina I 
Provincia ú otra, iio serán obhgadoa ú 

^toar, «ociar y pagar derecbos por cau* | 

aade tránsito, singue en ningún catopiu- j 

dan eoucederse pre/erencios á vn puerto \ 

respecto de otro, por medio de ieyetó rey la- j 

Se votó 7 fac afirmativa. ' 

Ari. 15. *<En la Confederaeloii Arjen- 

tina r!') hni « sclavos: los pocos (^ue hoi 
existen c|ueilttn librea desde la jura de 
esta CúffnthMBoii; y mía leí especia' re- 
glara las indemnizaciones ¿' quedé liifjar 
esta doclavuc-ion. Todo contrato de eoin- 

Sra y venta do personas, es un crimen 
a que aeran reaponsaUes los que lo en- 
• lebrnsen, j el escribano d ñindonarío 
que lo autorice. 

raovacTD ra aüicioh. 

(al'final) y ' lo» esclavos que de cxtaíquier 
modo 9* tnlTMlMtcan, qwm ¡émpor ti 
Vilo //«efto dejfioajr el ttrritorh de h Be- < 
jMlieo, 

Sb. Mitkk — En eacueado entrar en 
largot detaílaa «>bie eate artículo. 
SnelnúmoroS del ''Bedaetor*' que 
ae diitnbnyó á loa Siea.' Dlpatadok, 
mtin jnanlfeBtadaa las raaonés que se 
tavisraii eñ vista para haoer esta re- 
forma. 

He limitaré á decir á los Señores 

de la Con vencí oTi>, que esta reforma 
tiende á perfeccionar un heobo del ', 
cuerpo Ijcjielativo. | 
La lei del afio 13, qne se dio dcs- 



puc& Uü declarar Ih ülicrtiid <ic todo» 
jos esclavos que pisáran el tenitoiío 
de laBopáblica, que eran libres por 
él- solo hecho de pisarla» está en vi- 
jencia; pero la Comisión ba querido 
borrar c&e doanmcoto, 6 Isa palabras 
de la lei del año 13, y ba sitprítilido 
el artículo. Ha tenido para ello pro* 
Bonte el tratado do estradícion de es- 
clavos que había celebrado la Uepú- 
l)]¡ea ArjcntiTía con el Imperio del 
iJriu.il. pr.r el cual se penuitia en 
cierto üiuuii sur cl verdn^ de los es- 
clavos, por que por ese tratado de- 
bían entregarse los eetslavoB que en> 
traban al territorio. 

Ilal la ventaja do qaa este tratado 
no basido ratüieado; por eonseenen* 
cia es nna cosa pendiente, j si esta 
reforma es Heeptada por las deinaa 
provincias, podran asegurar á la N»> 
cion quo el tratado no existe. 

Sr. Vklkz Sarsfteld — Loa el Sr. 
Secretario las palabras del articulo. 

Art. 15. "En la Confederación Aijen* 

tina no hni osdn'. n-r 1,=; pn ,ts quo hoi 
exi.stcn quedan iiUres desde la jura de es- 
ta oonatítiioion; y una lei especial reglará 
las indemnizaciones á que de lugar esta 
dcclaracioTi. Todo contrato do comprn y 
venta de personas, es un orímcn de que 
serán rcsponsaliles los que lo colebraaen, 
y el psoribano ó Aindomuio dua lo auU^ 
rice. 

PROYSOTo aa amcioir. 

(al final) y /os esr/aw* que de cualquier 
modo H iüMiman, quedim Übn» jnr el 
solo hecho de pimr el ürrUorío de fi Rt' 
pública. 

Bito solo hacia innecesaria la' re- 
forma, por qucfdesde qné se dice que 
ao hay esclav os, de oaalqniera' parte 
que Tenga el hombre ea libre. Ad, 
pues, no era necesaria sita' rofonna. 

Tl(«pectoal tratado ooa-el Brasil 
no habia duda ninguna, por que eso 
tratndo ñ!ito ía Corto de Justicia se 
ria nulo, hombre que fuese á rc^ 
clamar su libertad ante uii Juez, di- 
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1-ia, la C'oiistitiiciuii UcH'lara no línya 
<^-Ihvüíí. No era iioctsuiio docir 
I1IH6; no neceéiiriu criiu csar quu 
Ifif) ceclHV<ig qittí so introdiisuan .4110. 

&K MmiB— Yo rooord»ré qtio eo. 
ipinlóqve dicola OonitítneioDi qno 
oe U Icj «npreiiM de las n ^áonoB, loa 
tn|^£H ron lori [xitunclaa-eatranj eras, 
tient^i la uiUnia tiiensaqne la ley 
constitncioiin!. 

Sr. Velkz 8aiísfikt.i> — Lxi Oonati- 
tucion iK^ dic-e <|it«: ios tratuU(»á Buaii 
]u>' condtituciiutal. 

NíngtiíiH Cunstitueion puede decir 
<pie un tiíüado es ley constitutiva. 
Kblcy sui^iuiuH, e» reUiciun á lae Ic- 
y4» provincialus.- 

ErjsAi'Of: (D. K.)--P<tfü la mi?» 
iM ConitítiimoB dioo qno un tratado 
«alajMipMMen «snanfeo no ee opon- 
^ ála Oowtiuieíoii. 

8b; Vslbe SAK8jaKU>-~Feio la 
'OiHiatitaoiOil cfi ley suprema. 

SlK. MÁ&VOL — Cuando el tratado 
<íelebrado es conformo L la Coostitu- 
«don 08 ley dd Estado. 

Sr. Eli2AU>e (D. K.)— El tratado 
sobre Martin García es contra la 
Constitución ¡>or que di^)onc de una 
|iartodela Provincia. 

Sr. Veij:/. SAi:8Fifc;i,i) — Será contra 
el derecho de la provincia, poro no 
contra la Constitución. 

SStt. Eltzalde (D, Ií.)—La Cons- 
titución coneigua el principio do qoe 
no 88 paede diaponer . del tflnkorio 
de wiA pioviiieía . w» an oonaenti* 
miento. • 

8b. YmM 8ABBraBLD-'|Qmó& va 
ihacepnii 'tNitBdoieeii ü gMmOf 
pwra fOB leaea pennitida la iutrodne- 
eionde «MdMroe en nn pala doode no 
wiatektMlaim»«fitf 

Si se oenne ante nn Juez, el Juez 
ka de decir que el esclaro introducido 
e« libre, porque no hai oeolayoa, se- 
gún la Constitución. 



El tmtndo e» una lei partieular 
, que no puede destruir la Constitu- 
ción. Por consiguiente, diciendo la 
CoiiatitiieiiA, no lini caolavtiay ningii- 
ira leí pnedti deoirliai cwlavoa f»n un ' 
caso dado. • 
Sr. MAB3I0I.--EI Congreso lo lin 
i n]>robaflo, catá en la cartera del Qo- 
bteiiio id Paraná sin ratíficarae. 

8k. Élízatjvr (D. K.)— Ko lo ratt> 
íicnron, ponjue n<» liubinn querido to- 
• mar á Martin García dnranto la 
. ' guerrii. 

i Sk. Xv.uva Saksfikm) — Pnca aun 

r 

1 ratiticado no vuKli ia jiada. 
I Sk. Canth.o — ;(}uicre leer el Sr. 
i Secretario el articulo de la Constitu- 
. ciou? 

( Sk. Euzaliíe (i). .11.) — Tiene ra- 
I zon el Dr. Velez; es nulo todo tra- 
I ^«do. 

I Ss. OimKBBB»— 2Ce permitiró oIk 
I servar que en virtud de un tratado 
I que ha modificado la Oonatitnoion 
de ta Gonfisderacaon Arjontinai cata- 
mos sentadoa aqnl; 7 ti 1» Oonstitii- 
cion Üeo» maa ftierza que el pacto, 
¿por qué se rsoonocc como lei vijen' 
te? 

Sr. VKr.r.z Sausfift ii -En cnanto 
lo lia facultado^ en cuanto hv ha cor* 
rejido. 

j Sk. GüTiKKiiKZ — Tienen mas tuerza 
. qno la Constitución, porque iiai tm- 
i tadoB de paz que derogan los artícu 

los constitucionales. 

Sr. Cantilo — Pediría la lofitnra 

del articulo 28 de la Constitución. 
8r. ÜLKau» (p, B.)— El artlonlo 

fiSdleeqneelprindplo'dc garanlfa 
i qrle aenerda la Conatitneion, no pne» 

de derojgtne por lejea ff^^aoMBtt- 

rias. 

Sk. Cahtilo — Quiero oír también 
la leotnra del artionlo<á qiiefle refirió 

el Sr, Diputado. 
Sk. EuzALDE [D.E.] — Aqnt está, 
« diue^ 
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AK. 31. "Ksin ( Vinslitucion, las leyes 
de k Ctmfcdmvion que en «ii oonavciu»n- 
«m se dicten por «1 Congrí so, y lo* tivtti- 

^liH ctiri |n>tpncíjis csí r aiijcrns. s<»ii In 
ley SuLuriiiia de» lu Nacioi!; y liw autori- 
dsd«a.ae cada Provinow «stun obligadita 
ñ confurmnrse ú no obstante vm\- 

«lUÍerH dixposiciun en coutroriu quo con- 
tungan lu3 Icyos ó cunstiCiKiioties provin- 

Se entiende jior tratado?, o leyes 
íiquollos c^ae no sea» contra la Cons» 
titncioii. 

Sk. Caxtiu) — i.ea el Sr. Secreta- 
rio el arliculo. 

♦ ' 

Art. 31. **£!}ta ConiKlitttoiott, bs leyes 

•<lc"la Confedfmeion qne cit h\\ i-omevam- 
<:itt m dictrn por el Congreso y ios trata- 
dos om Isa potencias ititranjcras, son la 
ley suprema do la Nación; y la.s iiiiTori- 
ilade« de cada Provincia CHtan obligadas 
¿ oonibrniarse 4 ella do uutttante cual- 
quiera disposición en contrarío que con* 
ten^ifnn iaa leyes ¿ oonstítui^ies provin* 
ciales." 

Sb. ICiTVE^l^'o dice qaoseaen 

contra. 

Sr. EuzAum (D- R.) — E» efecto; le 
falta decir que los tratados no han de 
BQr coiitra la Confeti tAiciou, y el Con- 
greso lia entetididü que pueden hacer- 
se tratad os contra la Constitución, por 
lo (|uc ha li cello con Martin Qarcia. 

Sí:. S armiento— Eü actos de guer- 
ra u de hostilidad ¿como quiere el ^r. 
Diputado quo se ajusten á la Cons- 
titadont 

Sb. Camtilo — Yo entiendo que 
lodoi lof tnMoñ con potencia 08- 
tnu^erafl, oomo-lafi leyes do U Ooua* 
liuicpoii» tífliMn fuersa doley^segnu 

están ni mas abajo, ni mas arriba qiM 
1» Coostitocion. Por la intetijmcia 

qoe la Constitución Ies da, yo votaría 
])0P el ii|rtiwl<) especial quo declara 
qpia en la Confedera^iípii ^kJQAtina 

no hay esclavos. 

bü. MÁKMoii — La comisión, Sr. 
Presidente, se enconlió en presetieia 



i de un hecho, do qno ha heelto ya 
mención, v es el tratado de la Coní'e- 
deracion sobre la introducción dees- 
clavos. 

Para aprobar eso tratado, el Con- 
greso Fedaral no ha encontrado nbs* 
táonloen todo el artículo constitu* 
donaljCon la latítad qtio tion& ¿Por 
qno se cree que otro Gungreso ha Afs 
encontrar mas obstácnlos haciéndolo 
mas eoneretoü 8i existe el articulo tal 
como está, y se ha considerado que 
j no PC ha violado la Cuiistitucion Im- 
j ciendo esc tintado ;por <iué rc^la de 
j lógica jiiz^íHiMoB <]uo en adclantu ha- 
ciÍMidolo Días pequeño, ó uia.s concilio, 
lo liHU de intorpretar con mas latitud? 

La Comisión en presencia de eso, 
lo ha dado toda la latitud qno tiene el 
art^onlo, y ha diebo^-todos loe iiidM' 
dúos queofitre&i son Kbresy no pne- 
d^ csitregarsOi 

YopregantosionpreBendiadé se 
tratado, que os Jtü oaso práetieo eii 
que nos hémoa puesto, es lógico ha* 
ecrlo mas oscuro el articnlo, cuando 
lo natural es hacerlo mas claro- Esto 
es lo que la Comisión lia tenido en 
vista, y yo me he de oponer á que so 
! liftga mas oscuro, por qno con la ley 
I que tiene se ha he<:ho un tratado do 
' estradiciun. 

Sr. Estkvkíí SAfírí — Iba á decir 
simplemente, scuuict>, que me parece 
que el articulo cou las palabras que 
tiene es snfioieuto. Todo lo quo podía 
cxijirse'eDiiiiórdflB Bormal «tá os- 
táblaoido en sos prímoraB palabras. 

Croo que la oorreociou que se quie» 
Mafiadir, no enoontraria simiwtias en 
idnguu individuo, sinócomo liombr^ 
pero ndeomoUsislador. fUlejislador 
qnetienc qno coloeMse m las sitaarr 
ciones políticas en que puedo encont 
trai'se la Nación, quien pahe hasta 
donde podría llevar mis miras cuii la 

I interpretación de las palabras que se 

I quieren borrar del articulo» 
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£1 Congreso Nacional, m el pritnor 
inoraeoto de cmtuaiaaiuo que produjo 
la rev -jltictoii del alio 10, en d primer 
momento en que 86 reunió nn Oen- 
l^reflo LejielatiTO y constituyente, su 
priuier ])as(^ fuó remedí r la oondi' 
ciun dolos hoiiibrcsqno estaban re- 
ducidos á cosas, á las condiciones del 
bruto. Entonces se dictó csf^ ley que 
«dieioiiala Comisión; poro áiniiy po- 
co tiempo, señores, Cfbos l.t'jisladorcb 
que no Imbian podido iticnoBquü ser 
alabados por todos, tuvieron con pe- 
gar, quo echar un borrón cu esa mis- 
ma ley; no por quo debieran echar* 
lo, sinó por quo la necesidad en pnt- 
sencia de la sítnacion política del 
paisj-los lloró á hacor esa declarato- 
ria 6 restpQcion. 

Croo qne la Comisión habrá toni- 
• do presente esa eireunstancia. 

Bjl MmtB. — ^Acabo do decir quo 
ese tíempo ja pasó. 

SB.Smwrm SAAÚí-**8aWo algiw 

ÚWOBVcniente grave como ti qne hu- 
bo pon el Imperio del Bmil. Sinó 
hvidera sido ese conflieto» no hobie^ 

ra habido tratado; pero en presencia 
í.e la circunsíancia en (pie se encon- 
traba el pnis, en presencia de exijen- 
^ ciasde un enemigo poderoso, que es- 
taba haciendi' trahsijü.^ de todo jé- 
uero, ora piuciso stUvar ante todo el 
pais. 

Yo nic pongo en el caso del arti- 
culo constitucional tal eoino csti'i, sin 
la adición de la Comisión, y encuen- 
tro qna para nosotros j- para tódas 
Ita FroTÍneiaa no hai ucoeeidad de 
la enmlendi^ porque sin ella no se 
han de entre^ los eeclaros; pero es 
preciso mirar un poco mas lefos j 
cmuÁáfotat que aunque nosotros eata- 
mofi exentos de nn conflicto semejan- 
te, puede haberlo qnizÚB en aquellas 
provincias que estan mas en contac- 
to con el línisíl. 

Jttiuiui púdcmo:» decir nuijotiú^ (jiic . 



la K'ackin no se ha do encontrar en nn 
oonñieto, ocasionado por ese mismo 
artionlo eooistitudonal que és eoino 
nn incentivo quo se dá á toda la es- 
clavatura que su abriga en los bos- 
ques del Brasil como en loa do Mat- 
ta-groso, oque vagan en loapantoa 
limítrofes á la República. ^"No esca- 
mo un incentivo ])ara que se vengan 

' los esclavos? Yo pr(><]^nnto, los pro- 
pietuiiog del Jirasil, todots los hacen- 
dado:», d (Tohicrno 'tnihinio, (pie ha- 
raiií ¿Xo empicaran todos 1üí> medios 
para «jue so Ies entn^uo los esclavos 
por medio de una reclamación, ya 
quo existe alli esa horrorosa propie- 
dad! Y n por esa reclamación quo so 
haga, se pone en nn oonHieto al paist 
¿en qué Mtnaeion queda ooloeado el 
Gobierno en virtud d6 ese artfonlo 
eonstitncionaH Groo, seflotos, qne el 
artículo constitucional tal eomo 06tá| 
ha previsto este caso práctico en que 
puede encontrarsu el Gobierno. 

¡ En mi concepto, Scflores, cnn las 
solas primeras palabras del artículo, 
como lia obseoirado mui bion nn Sr. 
Diputado, está salvado el pvineipio, 
y que puedo sor tan lato como ka 
circunstancias lo permltaii. £1 artt> 
culo, tal como cstá,.8alyaeIpr¡neip¡o 
y da al mismo tiempo lugar á qm se 
tomen ciertas medidas convenientes 
jmra salir do nn conflicto: cualqnicm 
nu'dida quo se tonje, Im de ser some- 
tida id (congreso, y como ese Congre- 
so no ha de cerrar los ojos á todo, 
claro es que el ConsrroRo no ha de dar 
mas interpretacioii al articulo que la 
(j^ue nosotros le damos, si el país no so 
halla en fironnstaiida* tales, en que 
sea necesario darle mas latitud. 

£n la reforma qne se Introdnoe, ee 
consigna nn principio Terd«deramen- 
te noblo^ con el^alnopctodod^arse 
do simpatizar; poro es preciso mirar 
un poco mas lejos como lejisladores, 
y colocarnos en las sitnavionea qne 
m> ai'ticulo ba previsto. 
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Me |mm'c, ]>iies, que sin neccsidnd j 

de la enmienda 4ueda todo MÜvado. | 

Beapéi'to dts h) qiio go ha dicha só> i 

hrv loo tratados, á mas del artículo I 
mendoBado, está el artícnlo 37, di 
que ostáestitblccidu e) principio tHH 

lates ooinó h> está cu «1 artioulo que ! 
C8til en discnsitMi. 

Sírvase Icur e\ br. Becrotario el ar- i 

tiüuloS?. • i 

ArL 37 "El G«bu»rno Fcdeml está 

obligado á uriunr ir sus icsclucioiios ilc 
yin/. V cfimercMo ooh lus potencias ostr.'Ji- 
jenu por medio de timtHdo.i, qne unten 
im ounfi>niildad u«*n 1<>h príndpios áv. do> 
recho público, e8tal>l«icid«,)s por cata Cons- 
titución.** 

► * . 

Bien poca: quiarodooirqaevti tr*- 

tado do osos nu pnode menos do rcs- 
pelar al aróooloOoiistitiidoiial. 

Per eonsocuencía, creo que debe- 
mos dci'av ^ artículo tal como está. 

Su. MÁRMOL— Por lo que ho oido 
ftl !Sr. Diputado, freo entender que él 
dice f[tic íic Hc'p r\ nrtunild eou la ge- 
nera luiad de bU8 propÍRB frases: "no 
hay esclavos en el territorio," áfin do 
dejarlo una puerta falsa ul Golnerno 
Nacional, para que haga csca[)ar por i 
día la digrádad del país, y entregue I 
por hb tratado oon el Brasil, median- 
te eireunstaéndaB difloiles, á los hom- 
bree que cntnsn en él territorio de la 
Bopilbliea Aijentina. 

Ahora instatiró mas en la oniiiion- 
da. 

Séftores: por mas' desgraciado que 
haya sido en gti vida el hon.bn-, por ¡ 
mas desgraciado que haya sido el puc- j 
Mo, todavía debo conservar alguna I 
de las ideas q 11 1^ toril] au el testamento 

do los héroes de nuestra independen- i 

• » . • I 

cía. 

En este paía .su lii/^u una rcvolu- . 
ciou para que no hubiera esclavos ja- 
más, j es preciso que tratemos todos 
de conservar eso principio y no de* 
jemos al Gobierno la República ' 



Arjcntína ningún camino por el «nal- 
pueda haf «ei-se esclaro al' hombre, co^ 
nio si tnera bruto, aniiqne llegne el 
caso práotieo que liá indieado el 8r; 
Diputado, qne creo que de^fniesdir . 
oírme, modificará algt» sus ideas. 

Kl imperio del Bnisil, Sellorcs, lur 
lia 8oUeitado siquiera di- (hjinvrno á 
Gobierno el principi»» de la < .stradi- 
cion de esclavos; ni en !h ( oí! vención 
de Paz, ni en la (/4))iVfi.( ii n de 
se lia proyectmio el tiatadu detiiiirlvo 
qne rie lia hecho, ui m ha consignado 
jatnas e^-te ju incipiu. 

Las j^randes conveniencias del ItW- 
perio, para satisfacer ím exijouciaa 
de los propietarios brasilero^ de 
acuerdo con la Proviitóra de Corrien- 
tes, firmaron eso reclamo, qno fue lo 
bastante para que €Í Gabinete Impe- 
rial rechiniase; pero no hay áqiticni 
ni la pretenuon de limcer tm tratada 
de estradiciou de esclavos. Ese tra' 
tado . es debido á la habilidad de un 
diplomático brasilero, á circunstan- 
cias muy transitorias ó fujitivas, y á 
la inhabilidad del Gobierno del Para- 
ná que lo ha aceptado por la eircuns- 
taiicia de estar cu opobicioo cou üue- 
nos Aires. 

Uno de los hombres lauá distingui- 
dos que ha conocido la Anéciea dsl 
Sad^el br. ParanliQ» fuó enviado con. 
I)odvro8 jcneralesj ora mas que Minia' 
tro pleuiijoteneiarioi ara enviado en 
carácter de Comisario imperial, con 
todos loa poderes de la Corona. Paso 
ul Paraguay, pero en su viaje á la 
Asimcion, comprendió cuántas veu- 
Uijas püdria sacar de i;i guerra cutre 
liuenoB Aires y la Cuntí drj ación, y 
60 accifó al Paraná, DLiiiur. ^e un 
niC6, é hizo taiiibicu un viitjtxito á 
Sun José, en donde con grande habi- 
lidad, logró persuadir, que si la Cou 
federación se prestaba á cooperar con" 
él Impotio para reclamar el derecho 
de la Ubre uavegaviou hasta Matto- 
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Gruseo, ¿1 iLa á rccIaiiiRr con d Go- 
bicrnp del Paragnnv qiif' cr.talci dis- 
)>uc8tOy CU favor de la integridad na< 
cionul. Naturalmente: estr» qnc so 
do, lizulíu de la voz del Sr. Paraiilio.s 
no tíoii.-í i r n ia < il i! lij:iunon ninguna para 
fin Goljieriiu; ci jin yagas promesas. 
Pero el Sr. DerquI, iodos los <]ne ro- 
deabaii al General l'rquizu cutóncce, 
abrían fuñíanos ojos, abrían tainaDaa 
manos, erando aqoel luomoTito de- 
seado para las provincias, y creían 
qne aqnel hombro tenía todos los de- 
inentos nocesaríos para conqniatar á 
Bnenofi Aírc«. Viéndolos tan blaii- 
úoñt ^ Paraiilios, les hace cotu- 
prendcr qno le sería sumamente agra- 
dable á la política do ^. M., el ver 
^pie el Oí^bicnu) del Pai'aná liici'T.i 
iili^o por iníurvehir en lob negucio^ 
de atabas nacioncá: jqnicre que ba- 
gamos un tratudito de límites y de 
estradtciofii de esclaros? les dice. 
. £1 tratado do la estradicion do escla- 
vos no en 'conforme á loa principios 
de la Asunción, y lo hace sentir con 
mnchfainio jui-áo. porque el Para- 
gnaj cstal a de parte de Lueno.-; Ai- 
rea. Vuelve á pasarel Sr. Pamulios 
por el Paraná, y consigue hacrr e.>e 
tratado tan ventajoso para el llraj-il. 
Entonces el Sr. Peña fue á ne£r"eiar 
con S. M. el tratado de limite» y ex- 
tradieioij, y íiolicitúi- el apoyo del 
lira&ii para üouiinui- á Buenos Aires. 
Le detienen el ti'aíttdo,y le dicen: Kó, 
nosotros no podemos entrar a1lati> 
xá. ¿Quión va á ratiücar los tratar 
doa allát Vuelve aqiü el 8r. Pa- 
ranhoB^ convinieron en darle la apro- 
bación del 8r. Pefia; se somote des- 
pnca al Concejodol G-abinete Imperial, 
cí Sr; Pena ee vuelve, y el tratado (pío- 
da sin ratificar: esto no liasido tra- 
tado, no han sido niíUj(pu' inir:;>de nn 
Gabinete político, o de la !:ul>ilitl;ul 
dcnn diplouiátieo, que lia (lucrido t-a- 
cai* algo al Gobierno del Paraná. 



I 



í 



Yo prcgnnto ahora, Sei\pres, si 
nosotrosdcspucsdc esos proccdimien- 
tos, después do lo mismo que so acá* 
ba de ((ir, debemos dejar el artít ulo 
con la puerta abierta para salvarse 
el Gobierno de cualquier dilienltad? 
Xo, scnores. yo estoi por la enmien- 
da, no Folaniente por lo que hace al 
principio en jeneral, sino para que no 
pueda venir á hacérsele ja guerra á 
Bnónns Aires por medio de la estra- 
dicion de los esclavoa. 

Kcpito, que no hai nn" solo reda* 
nto contra la BeplibUea Arj entina 
sóbralos esclavos. Asi, paes, loa qno 
están bien impuestos de lo que acabo 
do dedr, pneden votar con eonfiakisa 
de que no so han de eomproraeicr las 
relaciones wii el "Bráeil, por tan mi- 
serable cosd. !No es por lo queim- 
]>o-ta ese artículo, es purumentc lu 
idea moval, o mus bien diclio, lucon- 
Fervnrion de nne«traí) írad'i 'onee re- 
publicanas lo (p'.e nic hace insistir cu 
la reloruií»; i¡u .js por que le -dcmoa 
ninguna i mpoitancia. política. Yo 
por ini pai-to, Sefiores, no haró nn 
tuotivo de defensa. 

Sb. Eshevi» SaoüI— No abrigo 
uiiignno de. los temores que snpono 
d Sr. Diputado: no los abrigo, por 
<¡uo no ]Miede haber tratado posible 
en viruta del articulo. . . . 

Sí:. M.Ú::.u.l-— Yo le pregunt<^ ni 
Sr. Diputado, si el C'^w^yvoo ut» lut 
]>(jdido ratilicar ese tiaUitlo up>esai* 
del artículo -íT de la Constitudon. 
Su.- KsihVKs Sao LÍ— Entonces qnei^ 
na cóü decir quo no hai remedio al 
nud. Si Jíncnos Aiice tiene sus dipu- 
tado» en el' Congreso, SeOofca, creo 
qno sn inlinenda será baatantc para 
entrar o siquiera para indicar d 
buen caujino: csocs segnn la irapor- 
tandtt do las cesas. Esto no hade 
servir para que se raliíiqncn tratados 
de esa cl.u-e. Vnr.i hacer tratados de 
C8aclatic,c¿ inútil que baya ütío aiU- 
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cnlo, porque con enmienda, con adi- 
eioa 6 sin cl!a, habria de suceder lo 
mismo. No abrigo tal temor, porque 
ese artículo 606tiei)o principioó tan 
jeneraled, tan absolutos, t^n concln- 
yentes en todo sentido, que os impo- 
sible que QÍt hombre, do cnalqnicra 
manera qne sea eousiderado no pntc 
da ser sind libre en el momento de 
pisar en el territorio de la Nadon. 
Si es hombre, si tiene fignra humar 
na, es libre ante la leí. 

Men, Seioresy enando la Constítu- 
eíon soetiene mi príncipio tan absoln*- 
to, impide que pacdaxx hac^netrata' 
dos, impide que paedai\ hacerse re- 
clamaciones, que sean, no solo con- 
trariai;^ á esc principio absoluto, sinó 
contraria» al articulo 27 de la Cons- 
titución. Cuando so quiero pasar por 
sobre todos los principios, son inútilcó 
todas las leyes. Por consecuencia, en 
el artículo 27 están salvos completa- 
mente todos los principios que fiaban 
indicado, 

Bientü, Sumares," haber presentado 
cstu cuestión bají> un aspecto tan 
alarman to para el Sr. Diputado que 
aoába do hablar, y quo cree que yo 
tmgit téinórcs. Crea el Sr. Diputado 
que. si Degara él caso de arrostrar 
cnalqnfera dificultad, prestaría mi 
apoyo para proteger ol principio, sin 
ías espllcacioncs qne lia hecho; por- 
que el artículo no so puede entender 
en otro sentido que cTquo tiene; y-asi 
como está es suficiente j>ara impedir 
que legalmente ]>ueda hacerse uin- 
gun tratado en coutrarici. 

Sk. MifixoL — No dudo que aea 
nct:esario {¡lita de voluntad, es decir, 
jaita de razón amiento lo que haya lle- 
vado al Gobierno á hacer un tratado 
contra un artieulo que se lo prohibo. 
l*i-ec i sámente, por eso es que hemos 
querido decir not-otros, que no se po- 
drá hacer uu tiatudo coiuu ccu de 



aquí en adelanto — Puede votarse, 

Sr. Presidente, 
i Sk. Pkesidentk. — Se votara si so 
1 admite el articulo que está en diecu- 

tion 6nó. 

Se votó y ñió afirmativa. 

Art. 18. "Nit^un liabitanlc dclaCon- 
federacion puedo ser penado sin juicio 
previo, fundado en hiK i anícrioi- al hecho 
del proceso, ni juzgado por oomisioues 
especiales 6 sacado de los jneee« deníg- 
nados por la lei antes del hecho de la 
causa, ríadio puede ser nbliííado á dt- 
darar contra si mismo; ni arrestado si- 
no en virtud de órden escrita de autori- 
dad competente. Es inviolable l.i dofi'n 
su en juicio, de la persona y de ios dere 
ch<is. El domicilio 03 inviolable como 
también la correspondencia epistolar y 
los papeles priv;i lf>s; y tin;i loi (It termi- 
nará m qué casos y con qué justifícati 
voH podrá procoderso á so allanamiento 
y ocupación. Quedau abolidos para siem 
prc la pena de muerte por causas pofi- 
ticas, toda especie de tormento, los azo 
tes (y las ejecuciones tí lanza ó atehilh), 
IjOS cárceles de 1a Conft <!<'i Ací<>n soran 
sanas y limpias, para seguridad y no pa- 
ra castigo de los reos detenidos en ellii.% 
y toda medida que á prete<!tD de prc- 
cniicion conduwa ¡í rntutifRarlr)^ mis 
uiiá de lo que aquella t-.viju, hará respon- 
sable al juez que la autorice. 

paoracTO na sopaaaiOK.. 

¡ Stiprimir lo mateado entre paréntesis, 

I ycolM' O'- la pa [ ticttla coDjuntiva' entre 

(ormcHí o y a -oten. 

Su. M KM » \, — Me basta oir las pa- 
labras que \c\ comisión ha suprimi- 
do do esc articulo, para creer que la 
Convención se eonvciusa do la justi- 
cia y de la conveniencia de la supre- 
sión. 

Esas pftlahras^ sefioros, son la de- 
claración do nuestra va^üensa, pue- 
de decirse asi* 6e había ocnsignado 
en esas dos palabras uu principio 
I tal, que no podía quedar en la me- 
moria sinó para ser anatematizado. 
¿Qné signiiica morir á lanza ó cuchi- 
lloí Tíabria sido mas lojico v r-T<'> 
ditivo (jue ol Conirreso Constituyen- 
j te hnltiera dielio, quedan Bupiimidos 
; lot bárbaros, quedan supriiuidos los 
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tiranos, ó alfrmi otro nomljj'o así; 
quedan BUpriiniclub los deinouios, por 
que solo á los demonios se les puede 
ocnrrir nuitar 4 l«iua ó cuchillo á 
]o6 hombres. 

La Gomision encontró que sea tciv 
gonzüSo conservar esas palabras, y 
qtic hol no puedan cxistír hombros 
taji bárbaros para quienes sea nece- 
sario establecer esa prescripción en 
la rojLstitucion. ¿Qué se diría de un 
pais en que se encontrara una leí 
que prohibe lo que es el resultado de 
la civilización y de la moralí Todos 
cabemos el oríjcn que ba tenido la 
barbarie que ha oprimido á estos 
países, pero la Comisión ha creído 
que esas palabras no debían qnedar 
consignadas por nn momento apesar 
del Imen espirita qne las dkt^ pero 
hoi» eso espirita puede tiadacirso de 
otro modo. 

La tiranía, seRores, no se prohibo 
por las leyes» por qne se entroniza 

por las circunstancias: toda lei qne 
prohibiese la tiranía sería un absur- 
do; y la Icf que dijera hoi, no se da- 
rán facultades cstraordinarías d los 
Gobernadores, bcría tanibicu un ab- 
surdo. Si yo ine liubiera huilado en 
los bancos constituyentes, inc hubie- 
ra opupsto á boiuejante absurdidad, 
porqoe al impulso de la libertad no 
se.ledá facnltados^ Cuando se le dan 
las &ciiltade8 cstraordínarias & un 
Gobierno» es por qne ya las tiene. 
Asi pues» 8e, Presidente, la Cominon 
no ha tenido mas qxie nna mira civi- 
lisadora, por decir asi, rdatiraá la 
misma Constitución, que La protes- 
tado contra los actos de barbarie. 

Sr- Er T7ALnE (D. E.) — Yo haría 
indicación para qne se BU]>ri míese 
también toda especie de tormentos. 

DpFdc Mayo 21 de 1813 la Asam- 
blea Jencral suprimió los tormentos. 
La Constitución prohibo los tormen- 
tos, lo mismo que prohibe la ejecu- 



ción á lanza ó cuchillo, y me parece 
que lo que dice rcsp-^eto A los nzotes, 
tauibieu debe borrarse. iS'o sé hasta 
que punto podrá suprimirse esta 
pena al Iratarse de la Constítueion, 
ni si es estensiTA al código militar, 
porque JO no s¿ si suprimiéndoAo se 
podran hacer códigos militares en 
adelante» en que pueda establecerse 
i la pena de azotes, ni si puede ser 
I pi ccita en el código criminal. 

8r. Máhmol — Ko se deboB dar 

azotes ni á los soldados. 
: Sr. £lizald£ (X>. R.) — Se dan en 

Inglaterra. 

í ¡Su. M.VKMOL — Se dan cu Inglatoi^ 
ra porque son muy bárbaros. 

Sr. Esteves Saguí — He do estar 
por la supresión, aun cuando se me 
oponga d Código militar, porque en 
cierto modo es un recuerdo do hor- 
rores capaces de conmover á la hu- 
manidad entera. Después de los he- 
chos que han tenido lugar enti-e nos- 
otros, he de estar por -la> supresión, 
porque quisiera que la*pálabra aso- 
- tes, no solo fuese borrada entro nos- 
I otros, sino qne fneise borrada on el 
mundo. 

En un país democrático, Sr. Fren* 
dente, rejido \ior éí sistema represen- 
tativo republicano, no debe aplicar- 
se la pena de n;:otcs, ni aun en el Có- 
digo militar de que todavía no so 
quiere borrar. Esc sistema de pena, 
sefiorcs, tolo ])uedc aplicarse euando 
iiu so tiene ]>rc6eutc cl respeto que so 
debe al hombre libro. Este sistema 
de pena ^tre nosotros desgraciada- 
mente (tendría que recordar esto con 
dolor) me trae á una época en que 
había esclavos entre nosotros. Pero 
que 9 si aun resuenan todavia osos 
golpes martirizantes, dentro de unas 
muros que so llaman Cárcel Pública. 
Y resuenan, Sr. Presid<'nte, (tongo 
sentimiento en decirlo, pero lo digo 
en familia), resuenan bajo la mano 
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arbitraría de un carcelero. Sean S5, ; 

fiuau 50, aean 75, como dice una acor- i 
dada del Tríí)nnnl de Justicia, 

CaüSe tiH];ivÍ;i, St-ñolTS, CSOS tOl'tUl'll- ! 

tos que rebajan, que envilecen al íioni- 
hm por cnlpal>]c que sea, que le picr- ' 
den para el arropen tiiuieiito, y (j[ue 
pw nuestra Gonstítueion no pueden 
apliearse. &in embargo, nadie ba 
reclamado hasta abora» ni se ha alza- 
do una aola voz en la Iiejislaini-a 
pai*a reclamar contra aeinejante ar 
bitraríedad. Esto me indnce mas á 
aprobar cata eninionda, con tanta 
mas razón, cnanto que quiero que en 
ningtnia parte, cu nineruna de las 
Provincias qnt- lian de componer la i 
líepúbliea Arjeutiiia, pueda alguna i 
vez hacerse uso ó decirse que puede ■ 
constitucíoüalmente usarse de seuie- 
^autc casti^i'o. 

De cierto, Srea., que sino se on- | 
cucntra constitucionálniente estable- \ 
cidc, porinas sensible que sea, ha de 
. haber todavía qnien no comprenda 
quó es lo qne'se deben á si propios, 
qnéesloqne dipben á la sociedad, 
qué es lo qiie deben áJa moral públi- 
ca! 

Croo sin embargo, qno no habrá 
hombres tan rerdaderomente malos, 
qnc dejen do comprender éstas sanas 
ideas» 6 qtiei ignore el vejamen ini- 
cuo que hacen á sns semejantes, j 
que se hacen á sí nnsmos, aplican- 
do el vil castigo de a^tes. En nues- 
tro país, Sre?., pór nuestro sistema 
político Jio se puedo presentar al hom- 
bre asi vilipcudiádo. Cualquiera por 
crimluai q^uo sea, ha de [«rclcrir la 
mUMie antes de sufrir un castigo <!o 
esa naturaleza, en que se le muestra 
azotado por la mano de iin verdugo. 
En este sentido, Sr. Ptesident(í,temo 
también que en la Constitución en 
que se ba borrado esaírase sobre la 
ejeenr ion á lanza 6 cuchillo, por que 
podna abusarse todavía, temo tam- 



bién, que pneda abnsaree de la pena 

de azotes, crejrendo que la lei Ío au- 
torice de algima manera. 

I)e consiguiente, como puede dar- 
fc una mala interpretación; quisiera 
establecer eso aitienlo en tt-riniiios 
que, feiu iiio.strar ul uríjen tan terrible 
de esa iüoa, ]n¡diese servir pura con- 
tenerlos abubus que en adelante pu- 
dieran cometerse. Por todas estiis 
razones, Sres., yo he de estar ^^or 
que 6e apruebe la enmienda que lia 
propuesto la Citmision ó por aljj;tma 
otra reforma que pueda tener lugar 
en este sentido. 

Sb; UoAiíTf — ¿Es la Constitución 
la que prohibe los azotes y la «yccn- 
con A lanza ó cuchillo? 

Si:. E>TEvi:s SaocI — La Comilón 
queria supriniir la palabra a/.oteo, y 
yo he contestado que creo no debe 
suprimirse. 

Sif. MÁKMOL — La Comisión á su- 
primida la fnisc Ui miicrtú d lujiskf. ó 
cuchilh. 

tóu. LteTEVKs Saguí — Se ha referido 
á la palabra azotes, y sobre eso ha j¡- 
rado el debate, por que ha diebo quo 
era coptradietorio con el código mili- 
tar. 

Sb. CuzALDi: (D. B»>— £1 qniore 

que queden en laConstifncion. 

Se. Estevks Saguí— Ha liabido 
una vozSr. Presidente, que se halor 
vnntado contra la palabi a azotes, pa- 
ra que no pudiera iiaber facultad de 
aplicarlos. 

Sk. Mttee — La Comípíon había 
llamado sobre este punto la atención 
do los Beflores Convencionales, le ha- 
bía dicho que pasaba ih*í- mala re- 
daccioD, por que conlurnie estaba 
escrito justificaba las leyes que han 
abolido los tormqntos. Antes del a&o 
2é en que se abolió, este modo de 
ejecutar, no habia ninguna leí ni eos» 
tumbro bárbara, copio la do qjooutar - 
Alanza ó cuchillo. La Comisión no 
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podiapuniiítir, ni por nti iiioinciitO} 
<]U0 66tas itifitítiieioiifü liubiosen sido 
4uitorízada8 por una ley; j al borrar 
la purtc do üSG articulo, hace uimes- 
piíoio de ])roto6ta coutra la exi«tcnc¡a 
de seiuejanttó ley. 

Dirualgo mas fK)rlo que ic>¡k ( ta 

A loá HZutcs cí.iiiu jK'iuiliüud militar; 
f^c;i <|ue Ijs azutt'tí í^L' ]»i 'shibíui ú no 
por lu Cjiistitíií 5oii, clin no prohibo 
<jiíe vu el cótú'^u niilitai- pntJuii iii- 
t¡-i><l;icii\-r }>c!inHda(Ic':s i¡Uo lu CuJlS- 
lilucigii no HUloi iza. 

Los priijiuros ci-iii,¡iiu!Í.-,t:iti del 
imiudo, Imii dctijiido el deiuclio itiili- 
tm- como la <>' cju ion del (LTe;rlio; no 
c.-^íá íinjc;to á iiiiiiínua re::!;;, Eu í]on- 
de hay ejóreito, debe haber dit-i iplina 
y subordinacioji, y entonces, lo^ hu;i.- 
brcB van fiacríficando la libertad, ia 
vida; y consagirán todo lo que tiunen 
Á la salvaision de la causa: el militar 
lio está aiiiparado por la ley común. 
Asi C8tá definido el dorcclio militar. 

Mirada iíloedíicainent&la pena de 
Azottís; <;roo qiio estudiando bien la 
cuestión,— a]iclo al testiníonio de los 
^írimimdifitas qne están aquíj^cHío 
que ca uiucho mus humana la pena 
de azotes; por que ias otras penas 
dignifican al hombro para matarlo. 
El códf-o inglés salva la vida del 
honii)re por medio de los azotes. Se- 
gún ios eóü¡¿ro.s antii?uo8 se afusila- 
ban, y por oáo los códin^os iní?;leses 
han sido siempre taehadus, por rpiG 
salvaban la dignidad humana matHu 
do áBUSSemejante.^, puríulíasque no 
znereciaji tul puna; pero después mi- 
jando filoBoficamaite y con mas al- 
tura cata cucatioD, ac hadicho que la 
pena mas justa era aquella qne podia 
graduarse según la falta. Ene! 6r- 
•ácn militar toda falta éa grave. El 
que levan t» las voz al sarjen to, cómo 
el qne levanta la espada al Coronel, 
cometo un acto de insurrección, y me- 
rece una p«ia grave; y 8i los azotea 
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están llboltdi:^, et^ j-ntit-o matar al 
hombre por una i)equenH falta eual- 
quiera. Está vÍeío, ]>ues, v]uc la pu- 
na por la eual se eastiga- al hombre 
salva la humanidad.* 

£[ código militar francés haco nn 
uílo que ha querido borrar el n^o- 
i\) de sangre que corre por todos sus 
artíctiioií, porqne ha comprendido 
que el código qu'» salva la dignidad 
hiiTiia'.ia es el código mas bárbaro, 
lia llegado diaen que lia liabid.» 43 
caso.sde muerte, pul' qnu 1:0 ha habi- 
do otru medio de cab!¡gar la¿ íaitaó 
graves. Digo, p\ies, que ía pcnali, 
dad de axotes es mas humana, cousi* 
derada iilusóiieiiniente. Téngasetam- 
bien presente qtie, diga lo qne diga 
la Constitueion, el Código militar 
puede existir: y qne la vida do Qn 
houibro vale algo \v.í\ü. Un ciudada- 
no cuahpiiein !:m ♦ Tn de ser privado 
de su vidasiu jiiieiu, y jior ei Cüdigo 
militar seria privado de la vida por 
cualquiera falta sino hubiera otrai^ 
penas. 

8h. Estkvks Raoi'Í — ¿Quiere decir 
que el ¿ir. Diputado no está por la 
supresión? 

Sk. MiTiiK — Entonces erec el Sr 
Diputado que si se di^ja ei artículo 
tal como lo propone la Comisión, ó 
con alguna n^orma, son uníanlas 
prascripcioucs del código? Le diré U 
consecuencia prímordiAl porque tie- 
ne que existir d cMigo. Es que mien- 
tras haya soldados tiene qne haber 
disciplina. 

Sk. Esteves Saguí — ¿lia echada 
la viíta el Sr. Diputado por lo qno 
ha sucedido en nuestro pais? ¿tiene 
presente ei Sr. Diputado las violen- 
cias y los abusos terribles y escan- 
dalosos á que estamos llamados á re- 
primir con todas nuestras fuerka^ Yo 
creo que es necesario tomar todas 
aquellas preeaueiottes qpfi ssaa ne- 
cesarias pai'a repninir las ejdjraotas 
de la malicia y contener todas aquel 
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Has arlíitraricdsideíí quo .relian (íonio- 
tido, no cu los diHb de acción, ni 
frente al oncmi^o, einó dotido quiera 
qne ha habido soldados. Yo creo qne 
es neoosarío fijar en la Constitución 
el limite de las peiiaa que por el có- 
digo militíu ]>ucden cstablecorse en 
provistun d(j h>ñ abusos qne puedan 
cometerse. Es por esta razón que jo 
he creído m conciencia que podría 
darse á csu^ palabras un carácter 
mas tcrminauíe. 

Sk. líoQüK Pkekz — 2>i o se sorpren- 
da el Sr. Diputado de este artículo, 
porque en h\s naciones mas cultas, 
qne Bcgobiernan por códigos perfoo» 
tainente hechos, se aplica la pona 
deasotc&« Casi todos los Estados de 
Ccrdefia la aplican. 

Bu. EsTEVKs Saouí — So ha abusa- 
do ; puedo abusai-se, y os preciso tra- 
tar de reprimir las arbitranedades 
que se couietcu.... 

ISjí.' Pí«jsii>i:n'ti: — Iba á pedir li- 
cencia para conte&tar al Sr. Conven- 
cional que lia hablado ¿obre algunos 
^ hechos que perjudican ú la Adminis- 
tración de Justicia, á que tewgo el 
honor do })ertenecer, para decirle 
que no se ha autorizado pai*a dar azo- 
tes, sino para denunciar los hechos 
que lo meretcan. 

8b. JCabmol^Yo croo que debe- 
mee votar. 

8b. Tblbz SABsnELD — Cuando se 
trató en lá Comisión sobre esto punto 
se creyó que no se dóbia consen tir ese 
artfcnlo' pero no se crea qne haya si- 
do con el objeto d.e evitar que se 
puedan imponer esas penas áloe toJ. 
dados; se dijo que era preciso des- 
mentir esos hechos, que afirmados 
por la Constitución, hacen suponer 
que ha habido leyes en el paiR por las 
cuales se daba muerte á lanza o cu- 
chillo; nada mas. Xo fue porque se 
diese iruiortc 4 lanza ó cnclüUo, puca 
la Comisión no ha entrado en oso. 



DEL JUSTADO' 

Es cierto que se ha degollado; ¡)ero 
no ha habido Id que lo autorízase. 
Nosotros dijimos: no qnitcmos lo 
de los azotes, \H3r0. borremos esto de 
dar muerto ^ lan^a ó cuchillo, por 
que es por que no ha habido leyes ni 
ordenanzas «pie .-uiflmzasen para ma- 
tar á lanza ó cucIlíHo. 

j Ahom con respecto al modo de 
f dar la mnerfc que lian usado los ti- 
I ranos, no hai duda que han muerto 

á lanza ó cuchillo y hasta qucuiados 

vivos. 

Si vam<» á ocuparnos de todas las 
penas qne han inventado los tiranos, 
yo tv]^^o una obra en etnco tomos 
sobro penuliclados, en que no entra 
la })ena de azotes, pero i-ejiatra 
cuanto ha inventado el iiombre para 
murtiíicai ú .su¿ semcjuiites. La Cons- 
titución tampoco dice qué penas se 
han de imponer; lo dicola leí civil 
únicamente. £1 código de Francia 
dice, que la pona de muerte conliistí- 
rá únicaineiite en la simple priva- 
ción de la vida, nada mas; con uin- 
gtm accidente, con ningún vejamen; 
pero eso lo dicen las leyes civiles. 
Asi, pues, si hemos quitado eso de 

! la Constitución, es porque iiu sido 

I una mentira ó nua arbiti'ariodad de 

I k»s tiranos. 

lili Montevideo, sen uros, vi una 
cosa, que no habia visto nunca. El 
Gobierno entr^ á nil hombre,-^ 
no quiero deoir la nación de que era 
desertor, — ^pero luego, &16 varas del 
pueblo lo colgaron; después lo haoian 
zabullir por debajo del buque y lo 
volvían á colgar. £n fín, sefiores, se 

I ha jugado- con la vida de nuestros se- 
mejantes, y no hai como decir, esta 
pena no se aplica, ni esta otra, por- 
que se castiga como se lo ocurre al 
mandatario. Es por eso q\ie se ha 
quitadu de la Constitución esa frase. 
Sfi. ALBAiufio — Pido la palabra. . 
Bb. MABiKn>— Creo qne ae debe vo- 
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tai* lii enmit-'mla de la Coinision. 

Sk. ALBAKírio— Iba á rectificar al- 
gnnsuj palabras de mi lionorablc ami- 
go el Jencml Mitre; porqno está en 
im error cuando crée quo en el ejér- 
cito 80 dan azotea porque la lejr lo 
antorha. No, SeSorcs, no hay una 
Sula ley ni ningún Código queanto- 
ríco á ningún jefe para azotará nín- 
gnn subalterno. 

Sr. Bakbos Pazob— |Y los palos, 
Señor? 

Sr. 3lÁuMOLr — ^Xodos los. dias se 
dan palos. 

Sii. AT-BARrn<>— Tinga considera- 
ción el Sr. ConvenciunaJ, que harto 
llago con tomar la palabra para ha- 
blar de mi profesión. Mientras todos 
hablan, yo estoy callado 7 no inter- 
nimpoá nadie. Si él Sr. Convepcio- 
nal me intermmpe, no podré deaen- 
volvcr mis ideas. 

He dicho, señores, que no hñy xm 
solo articulo de la 01 denaiiza militar 
(Jiie antoriee el eiustigo corporal con 
palos ni azotes al soldado, — vov á 
conte star á lo quo ha dicho el Sr. Con- 
vencional.. 

La ordenanza no autoriza mas azo- 
tes, que la.s carreras de bnqueta, quo 
por Keal órdüu t-e prohibieron des- 
pués. Xo liay, pues, niiiíí antoriza- 
cion que la que ¿o le dá al cabo de 
cuadra para que cou una vara de 
menibríllp, que quepa en él caüon del 
ínsil, dé onatro 6 86b golpes en élfal* 
don de la casat? s, cuando por faltas le- 
ves al cumplimiento de su deber es 
preciso corregirle. No me citará na- 
die, Sefiores, un Hrtk-nlo de la ordc> 
naaza que diga que se bajan los cal- 
zones al soldado para darle azotes, ni 
que se le quite la casaca para darle 
golpes do i)alo en la espalda; es una 
arbitrariedad. La penado los azotes 
a¡)licada por algunos jefes en el ejer- 
cito do ibionos Aires, so ha tenido 
j>or buena; hemos creído quo lo era. 



y se ha empezado á castigar a] solda- 
do con palos; pero chu no ha sido |>or 
leyes patrias, ni porque la ordenanza 
lo mande. 

Sk. MnuK — Yo no he dicho niaH 
que el Código militar. podía imponer 
azotes. No ho querido cjitrar en eí>a 
parte por quo scrfa inútil. 

Sk. AlbariIIo — Seria n^ejor dar 
azotes quo fusilar á los hombres. Con 
laelaw de soldados que tenemos, ora 
preciso estar fusilando á cada paso. 

Sb. £^jtBsioEiiTG--So vá votar si 
se apmeba el artículo. 

Sb.'£lizaldb (D. K.)— Antes de 
pasar á otro articulo, voy á pedir una 
cspjicaeion á la Comisión sobre este 
mismo negocio. 

En él artículo líS, ni en toda la 
Constitución no se babla nada do las 
garantías individuales; todo lo quo 
hay sobre ^rañtias individuales en 
el Articulo 18, es esto frase "»» arrea- 
tadoísinóen mi i 'id de orden uori' 
Ui de auhridfid cotnpt'ienieP esto 
ea todo lo que dice. Es decir, que 
la Constitución do Santa Fé ó de las 
Provincias arjentinas, tomadas déla 
de los Frfudos Unidos, da al Go- 
bierno el derecho del liaheaa corpmí 
Ese artículo deslinda el habeos oorptts 
por quo se refiere á tales y cuales he- 
chos. Es decir, quo existe ima ley 
sobro garantías individuales, qoe no 
está en vijencia, por que la ley sobre 
garantías individuales dol afio 11, fné 
reformada al afio 13 y no tiene fher- 
za. Asi cs qne suprimiendo do Is 
Coustitucion esa parte del articulo, y 
ponier.dü otra cosa en sn lugar, la 
parte ([ue liabla de las garantías indi- 
viduales queda FÍn des-lindarsc, por 
que aípií no dice tino que ningnn in- 
dividuo puede ser arrestado sin semi- 
plena prueba de delito. 

La Comípíon ha tenido presento 
algunas penas y algunos casoií cu que 
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pueden aplicarse^ pciii ha digado las 

garniif ins. 

£1 articulo 18 hablando dejas giir 
rautíns parliciilurcs en principici jc- 
iieru\ dice que por una lei especial se 
dett'riiMimrá eri qué casos y cou »pic 
jubtiíicativob podiá procederse á la 
ucupaciun de los objetos inviolauk'Sj 
pero aqui ni se dice esto siquiera. 

Sr. Sakmíexto — Sien5])re contés- 
tale á estas interrogaciones, con la 
e8]K>8Ícion del eiisteiiia qne henjos se* 
goido: QO hacer rcf«>niiitt sino en 
aqxieUo que era capital. Por eso es 
que se ha afiadído á las garantías 
nn ailícnlo que dice que quedan en 
víjcneia todos aquellas garantías que 
DO estuviesen ainmeradas. Las gd> 
rantías no criinncradas, son, como se 
compT-cndi;rú mui bien, las que no 
lo estuvieren, y como todas lae ga- 
rantías presen pías, quedan en vij en- 
cía por ese artícult»; quedan com- 
prendidas tuda* luo que suj)onc el Sr. 
Diputado que no lo catan, j algunas 
inas. Por eso artumlo ijucdan csta- 
bledidas todas las garantías rcoono* 
eidas en el mundo. Por ejcniplo: el 
domicilio es inviolable, la correspon- 
dencia es inviolable, y todo lo que 
hat dentro de la casa. Kingnna Cons- 
titución tiene escrita esas palabras, 
sino que dice sititplcmpnte onc lu 
correspondencia y el doinicilin no 
estaran sujetos ú ]ieequiza8 irrncio- 
nales; es decir, no l;arú vd. pesqui- 
zas sin motivo, tai razón. Así es que 
no queda ninguna garantía por fíjar: 
basta poner que el asilo e» inviola^ 
ble para que no se pueda violar el 
asilo ni nada do lo que bal adentro, 
porque no so pueden enumerar to- 
das las cosas inviolables que hai 
dentro de uña casa, y no por eso de* 
ja de prevalecer el prínéipio. 

8b. MRKB-^¿r6ro qué garantías 
pueden &ltar al artículo constitu- 
cional que trata de esto mismo ¥ La 



p-ai niitiii de la vida, del modo de ser 
jiii:pido, de la corresp' T'.dcnci», dtf 
[ la libertad del iudivídii... Todos és- 
! tíiií frarantias estnn coíí>igna(i.is en 
• lu Coiibiilucion, no S(»lo cji esos dos 
articulús sino en el anterior: la pro- 
, picflad inviolable: ningún habi- 
tante imcde ser privado de sns pro- 
piedades. Que esplicadon puede ha- 
cerse ? Kingnn habitante puede sor 
p^ado sin juicio pr^ivio. En ñn, 
todas las p\ranti:is están consignadas, 
v la Comisión n<» ba enti'ado en nin- 

■ 

guna garantía tnndamental, desdo 
que se i^nlva la dipiidad, la libertad, 
el orden en todas las cosas, y d libro 
nso de las facultades. 

Sh. Pkksidentk — Si no hay quien 
tome la palabra se votará. Lea, Sr. 
Secretario, el artículo. 

Pi:ovr,cTo dk kkforma. 

Art. 18. "Ningiin huliiinntedc la Cojifc 
denicUm puede ser penado siii juicio pre 
I vio fundado en ley aaterior «1 licvhodel 
! proteso, ni juzgado por coniisi'iiies cspe 
l ciaU'S, ó sacíiüo de los juco s <|[ si-^i ados 
por l:i ley antes del hecho de la causa. 
Kadie puede sei obl¡«íado á deelarar ct>n- 
tía "^1 Tuisnio; ni nrreí^tado s'iuó en virtud 
de urden ciscrita de autoridad compelento. 
Es inviolable la defensa en juicio, do la 
poi-sona y de los dcroehos. El dfíOiiC'i 
lio es inviolable, como tnnibten In rorros 
pendencia epistolar y los líapclt-s priva- 
dos; y una ley dcierniínara en qué csáos 
y con fpió jusJiriratlvos podrá procí'derso 
á 611 allanamiento y ootip:iei(*ii. Quedan 
abolidos para siempre la pena de muerte 
por causas puUticas, t<jda especie de tor- 
mento y azotes. Lj)f;< árcelos de la Con- 
federación serán sanatí y limpias, para 
sciocuridad y nó para castigo de los reos 
detenidos en ellas y toda medida que ó 
pie¡.ioio do precaución, conduzca á mor- 
tificarlos mas allá de lo que aquella exija, 
liará responsable al juez que lo autorice^ 

Se votó y resultó aiinnativa. 

Sb. Elizaldk [D. ll.J — lie quen«io 
solamente hacer notar que micutraa 
en la Constitución se ha püeeAo una 
esplicaeion, para arreglar 6 dotermi< 
uar el modo do suspender las garan- 
tías individuales, resulta que se ha 
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5." SESION UKIílNAUlA — 

Tnirado oon prolijidad ca&i todas las [ 
garantías que se necesitan, menos la í 
IM-iinordial de todas, que es lá que se 

reilerc á las personas; no tiene mas 
que la fra&esita "niiignn hombre pue- 
de ser prcío sin soini-plona prueba de 
delito"; pero en iiifrugaiiti delito pue- j 
de bci- iM odc), y en cgos cupos te aluiba ¡ 
contraía bugiiiidad j)úblÍ€H, por que 1 
có preciso fijarse en cómo se haeen ¡ 
«saa cofias. \ 
Su, Haubcul — ^Nosotros lo que áv- 
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bemos decir es cuándo no se debo ' 
prrader, qno cuando se debe prender 
todos saben. 

Sr. Elisalde [D. K.] — Como es^ 
tá él artícnlo dice que ningún hom-- 
bre puede ser preso, 8Ín6 por óidea 
do autoridad competente. 

Su. pKifsiDiiirTE — ^Podría loyantar- 
se la Sesión. 

Se levantó ceta á las 12 do la 
nocliC. 
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NUMERO 10; 

6.* SESION ORDIWRIA. 



V de KayodelSfiO, 

PRES1D£NCU DEL S£KOR CAMASCU. 



S rn. iRBB 

Prfsiílcnte. 
Arca. 

D. A. 



BcnltOL 
Barro* 
Bavlo. 
CiuTaMO. 
Ckirrea. 
CMtro. 
Csntilo. 
CoBla. 

ClUtOQ. 

Qtíijf 
Qomuu 



Lannz. 

Milr,'. 

Mttrünez D. Y.) 
Moreno. 
Mármol. 
Molina. 



LaSedon ae abrió á 
las oeho y media do la 
o, igijiocho coD aaigtencia de 
loa Sefiores [al máijeii.] 
Leída, aprobada 7 fir- 
mada el acta de la se. 
sion anterior, se pasó á 
la órden del día con la 
lectura del artículo 30. 



Art. 80. **La Constitu- 
ción puede rclurinars ' n 

p1 todo ó vn ciialquiora di; 



Mtt^iwz do UOX.SUS partes, (j)asados diez 
año» dehtle el dUt en que la 



KSSLue., D. j./'""^" ("^ puMs.) La ne- 
Etcaiada, D. V. cesidad do reforma dpbe 



Eatevcs^acui, 
EffBin, I). C. 
K-Huia, 1). M. 
Kluaiao D. R. 
Font. 
Pauoero. 
SMVwtaiLD. U, 
Satos riUnitab 
Saina. 
SamüMito 
Torrea. 
Ugartf. 

Vetea 8nn'C''I.I. 



ser declarada por el Con- 
greso con voto de dos 
terrorns pnrtcs, a! monos, 
de sus iiiicmbros, pero no 
ae efectuará úp6 por ana 
Convención oonvoodda al 
efecto." 



Pkoyecto de a£roaMA. 

Suprimir la parte marcada enltn pa- 
runtf^Ls. 

Sr. Sabhibnio — ^Para comprender 
la necesidad de este artículo, 8r. Pre- 
sidentc, no hai mas que presentar el 

hecho de la existencia de lít Conven- 
ción. Podremos decir como Doscar- 
tc?í pienso, luego, existo. La Con- 
vención existe, luogo esa parte está 
reformada. 



KoburaEonparadndarnipor an 
momento qnoel hecho de la easten- 
cia de la Gonvendon está realieado. 
Por consecneneia, se ha quitado una 
cosa, qne el objeto paraqneflo habia 
establecido ya no existe. 

PaOYBCTO in JtfeFOBMA. 

Art. 30. "Li Constitución puede re- 
formarse en el todo ó en cualquiera de 
sus partes. La necesidad de refottea án^ 
be ser declarada por d Congreso con el 
voto de d(js teropras partes, al menos, 
de sus miembros, pero no se efectuai'á 
sino por una Convmdon oonvoosda al 
efecto." 

S&. Pke.^ ICENTE — Se va á votar si 
so aproaba el articulo que so ha lei- 
do. 

Se votó y fue afirmativa. 

Se leyó el nrtículo proycetndo por 
la Comisión sobro la leí de imprenta. 

Art (Proyecto de la Comisión.) 

SI Congreso Federal no diétard kye» que 

restrinjan hi Ubertad dr Imprenta, ó esíO' 
hlezcan sobre el/a la jurisdicción federal, 

Sb. Velez Saesfield — Voi á cs- 
poner los motívos de esta r^orma, ya 
que no lo hacen los que la han pro- 
puesto. La reforma importa deeir 
qne la imprenta debo estar sujeta á 
las leyes del pueblo en que se use 
de ella. Un abuso de la libertad de 
imprenta minea puedo ser nn delito, 
diré así, nacional. £1 Congreso dan- 
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do lejea do imprenta sujetaría el jui- 
cio á losTribmiáles Fedérale», Baean- 
do el delito de sa faoro aatnral. Si 
en nna Provincia como Buenos Ai- 
ree» no tnviora lejr^ de imprenta ó 
los nhusos do ellofi fueran solo casti- 
gados "^oY v] Juez Cori-eceionai, co- 
mo otra cualquiera injuria ¿porq.it' 
daríamos facultad al Congrego p:u :i 
restrinj ir 1 :i libertad dciinprcntii, dar- 
le otra pena á los delitos de impren- 
ta, 6 imponf»* i .loe diaríoe reetrie- 
cionesó grarámenos que blcioran di- 
fienltosa sn existencia? 

La refiAia dice aun mas; que el 
Congreso no puedo restrinj ir la liber- 
tad. La libertad de imprenta, Srcs., 
puede considerarí^c como una am- 
pliación del sistema r 'ijresentHtivo ó 
.como &u e&pücacion de los 'lerechos 
que quedan al pueblo, de¿pues que ha 
elejidufcUai representantes al Cuerpo 
Lejislativo. 

Cuando un pueblo dije, sud repro- 
sentantes no se esclayisa á ellos, no 
pierde d derecho de pensar 6 de ha- 
blar sobre sas actos; cstQ sería hacei^ 
loe irresponsables. El puede con- 
servar y conviene que conserve, el 
derecho de examen j de critica para 
hacer efectiva las medidas de sus re- 
presentantes y de todos los (jne ad- 
ministran sus iütereseri. DejcuK>ñ 
pues, pensar y hablar al pueblo y uo 
80 le esclavice en sus medios do ha- 
cerlo. 

£1 pueblo necesita conocer toda la 
administradon, observarla, y aun dir6 
diríjirla oíd momento qne se separe 
de fttts deberos, 6 para indicarlo las ro- 
formasólos tnodios de adelanto como 
snoede todos los dias. Hoi es sabido 
en el mnndo qne los mayores adelan- 
ta^jientos materiales y morales de los 
pueblos, son debidos á la prensa, al 
pensamiento dtí los hombres que no 
están empleados en la administra- 
ción. Nosotros mismos somos testi- 

os de esto. lia prensa ha indicado 



mil veces y attn ha oxijido las mayo- 
res reformasen la administración y 
lia propuesto y lia disentido laslcye» 
mas importantes. 

Sobre todo sm la absoluta libertad 
de imprenta, no se pnede crear hoi el 
gran poder que gobierna á los pue- 
blos y dirije á los gobennmte»: — la 
opiinoti púliliea. Solo la libre discu- 
sión por ia prensa,pncdc hacer formar . 
el juicio sobre la adiiiinistrai ion o 
sobre los hechos políticos que deban 
induir en la snerte de un país. Solo 
también por medio de la libertad de 
imprcntapnede d pueblo comprender 
la marcha de la administraidon. Ka 
basta que un gobierno d6 cneiita al 
pueblo d^ sus actos; solo por medio 
de la mas absolota libertad de im- 
pronta, puede conocerse l.i verdad ó 
importancia do. ellos y dt t. rininarse 
el mérito ó la res}X)n8abilidad de los 
poderes ]»úblict)s. El pueblo enton- 
ces con })len<,> conociinieiito de la ad- 
ministración, crea como siempre su- 
cede, un medio de adelantamiento a 
ol medio de evitarse un mal. 

So dirá que los abusos de la im- 
])rcnta traen trastornos sociales. Pero 
tnistorups sociales se llaman mndiaa 
voces d renad.miento de. la libertad 
on un pueblo, por la consagración do 
los derechos individuales. Las mas 
veces equivocamos d mal social con 
el mal individual, creemos qne la in- 
juria á una persona es la injuria 
á la sociedad y qne el deshonor de un 
liombro es un mal .social, y por esto 
tantas veces ei- habla contra la liber- 
tad de Í!n])renta. ^lus los particula- 
res ticneu el remedio para este dcsór- 
dea, que solo á ellos toca, en los Tribu- 
nal es ordinarios. 

Tor ñn^Srcs., los diarios llenan hoi 
la uecfóiidad qne llen6 d primer diar< 
río qne se fundó en L6ndres. Za 
grande amada do la Eepafia contn 
la Inglaterra llenaba de temores al 
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pueblo inglés que se creía ineapas de 
defenderse. Un Minifttro de la Rei- 
na Isabel, propnso entónees erear 
nn diario (lara levantar el espíritu 
público y mostrar todos los recnr* 
808 qne la Inglaterra poseía para de- 
fenderse de la la grande armada: asi j 
se hizo; y c?;\ ])nniera picetn inglesa, j 
creó unanuuvu <.i)¡nioii púb^icn, hizo j 
. conocer todos lob recTuvos dt-l ücino, ; 
y la Inglaterra leviiutuda en nnusn, i 
triuufó dü 8i) poderoso eneungi». O ¡ 
sino preguntad á todos los oproAorea ^ 
de los pneblos, piial es ul prtiner me- 
dio que emplüHU para dominarlos á 
sa arbitrio? Quitar la libeilad de 
imprenta ó ponerle posadas rctriocio- 
nee! 

Besnmiendo, sofiores, estas diversas 
ideas, podréis echar la vista sobre las 
sociedades de todo el mnndo y no ba- 
ilareis nnpneUo que vaya en ])ro(2:re- 
6i* y en qne estén asejjnrjidos lob dcro- 
cLus de ]ns honibreá y restringida al 
initjuio tiempo la libertad de inipren- 
ts. Ni Imliareiann pueblo que goce 
de ubgululii libertad de iin})rentuy 
en el que su riqueza y eus adelanta- 
mientos morales retrograden y en que 
sns habitantes no se juzguen garanti- 
dos en sns deroeluMÍndividnates. 

SsPbbbzdirte — Si no hai quien 
tome la palabra se procederá á votar. 

Se leyó. 

Art. . . /'El Congreso Federal no dic- 
**tari leyes que rostriujan la libertad de 
"imprenta, ó establezcan sobre elisia ju* 
"riadicoion federal." " . 

Si se aprueba el artfcnlo que se ha 
leído. 

(Se votó el articulo v faé aproba- 
do.) 

Se leyó ia 10.* reforma. * 

Art (Proye<áo de la Gniiisiou.) 

xa* declaraciones, derechoa y fftmtnüas 
que enumera la Consfiluchn, no serán en- 
tendidos como negación de oíros derechos y 
ffonntlfía m «««meiW/M, que nacen 



del principio de ¿r ímherania del pueblo, \j 
, de la forma, republicana de gobierno. 

Sr. Saemiento— Este artíenlo, Sr. 
Presidente, lo púsola Comigionpara 
remediar los inmensos vicios que so 
encuentran en la Constitución fede- 
ral. 

La Lejislatiira dolos Bastados Uni- 
dos cuaíido examinó la Constitución, 
que se había dado, ann qne esta hu- 
biese sido bcfdin por los hombres inas 
e<<iuptteutes, introdujo una porción 
de cnnnendas eoniplementárias, qne 
tcndian á garantir 1<»6 derechos del 
pncbio) no establecidos en la Consti- 
tución, agregando este articulo; y no 
obstante que todas Iss Constituciones 
de aquellos países tan espetimenta- 
dos, se han correjido, puede decirse, 
ano por aflo, desde que existen; no 
obstante que se han establecido 20 
enmiendas mas; no obstante aquellos 
derechos ordinarios qne habían liere- 
dado de la madre Patria, á mas del 
Hijeas Corpus, y el Bill do dcret'ko 
y la Mcigna Caria; todas» Lio Consti- 
tuciones han repetido esta cláusula 
como indispensable para comprender 
en día todas aquellas omisiones de 
los derechos naturales, que se hnbie* 
sen podido hacer, poque el catálogo 
de los derechos naturales es inmenso. 

Puesto que se lo da á obta parle el 
título de Derw^My gctrantiaa do los 
pueblos, se supone que os la novación 
de los derechos primitivos del liom- 
broylosque ha conquistado la hu- 
manidad, que naturalmente han ido 
creciendo de siglo en siglo. Se en- 
tiende también qne esos principios 
ahí cstableeidos son superiores á la 
Constitución; son superiores ¿^a so- 
berauia popular: el padre no puede 
matar al hijo, aunque pedia entro los 
romanos. Hoy día, la Lqjislatnrano 
puede decretar que el padre pneda 
vender á su hijo ó á su deudor, annque 
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estos derechos so reclamaban en al' 
giiiios países. 

Sería csensado entrar á detallar tu- 
das las conquistas tie la moral j dcln 
libertad, porque están en la < rMun'cn- 
cia universal de la luimaiiidad. Ahi 
cstnn grabadas conjiintatnonte la liis- 
toiia del proq^ciso liuuií^no, del cris- 
tianÍBino, \ H'in las modificaciones 
que lus bárbnios del Norte han in- 
troducido cu la sociabilidad del mun- 
do crístiano; poro nosotros por una 
rason capital, hemos creido indispen- 
sable que ese articulo exista, y es: es- 
tablecer un ^rÍBciplo claro, 6 una ju- 
lísprndeneia, para todos los casos que 
puedan ocurrir. 

Ha nacido en los últimos tiismpos 
una cacuela doctrinana, qno se atiene 
á los hechos, y según ella, el hecho 
decide (lol derecho, aunque sea con- 
tra todos lo» precedentes de la hu- 
manidad. 

Abí es que Cü nicyor reconocer es- 
tos derechos por ducnnientos escritos, 
aunque no haya necesidad de ellos; 
porque hay ciertos principios j enera- 
íes á que obedece ü ranm humana. 

Para salrar estos inoooTenientes, 
para esplicar ciertos errores, para fi- 
jar Ja legalidad de ciertos actos y las 
obligadones que ellos imponen, es 
predso establecer ciertos piineipios 
7 salvar ciertos estorbos. Voy ¿ci- 
tar un ejemplo. 

El pacto de San Nicolás, podía ser 
muy conveniente, podia ser muy útil 
dadas las circunstancias del ]>aÍ8, pero 
el hecho real y positivo es que suble- 
vo la conciencia donde era libre en 
la República Arj entina; porque ata- 
caba las primordiales nociones del 
derecbo público, qae estaba en to> 
das Ui conciencias. 

Es que la conciencia del hombre, 
enrcB&men, dir& ad, dedos roilafios 
de derecho, habia puesto en la razón 
de todos qne aquel acto era nulo por 



! su forma: á saber, qno los gebemado' 
res no podiau dictar leyes, qne los 
jefes dd P. K no podian reunirse y 
! hacer tratados por si. Todas estas 
I tbnnas viijadas parcelan insignifícan- 
' tes, pero han costado á la República 
! Arjentina seiscientos millones de 
: pesos, cuatro 6 cinco mil vidas, cinco 
' ó seis afius du réuíuru en la oriraiiiza- 
cion que podíamos haber avuu/.ado . 
1 desde entonces, retrocediendo por el 
I contrarío veinte afios, por nada mas 
\ que por haber hecho una cosa que 
desaprobaba la conciencia buinabs. 
£ie artículo, pues, salra los inconvc" 
nientes que pueden ocurrir. Han 
[ ocurrido en estos tiempos lioeJios per- 
I fectanicnte ÍL,'uales. ¿Como ea que 
I se encuentra \ui Ministro obrando 
i en las Provincias con toda la autori- 
I dad del Prcaideateif 4L0 hablamos 
visto nosotros ántcs? No. ¿Lo habrá 
visto alguna nadon?—l^mpoeo. 
¿En que está el mal? 
j En quesc violaen ello un principio. 

No creo necesario, Sr. Presidente, 
abundar mas en razones á esto res- 
pecto; esa es una simple precaución 
que habrá de ser átíl & cada momen- 
to, os una piedra de toque para exa- 
minar todos los bedioe. Ño son las 
declaraciones, derechos y garantías 
que contiene la Constitución las úni- 
cas qite nos ríjen, son muchisimaa 
otras que no estaa enumeradas ahí; 
y por taiito, para que no puedan per- 
derse de vista, hemos creído r-onve- 

i niente a^^rcíjar esc artículo para es- 
plicar 1 a j u ri aprudencia de la Gousti- 

¡ tuí'ion queuüsrije. 

tíii. EsTEVEs Saocí — Esta enmien- 
da, Sr. Presidente, por lo que se aca- 
bftde sostener, me parece que noliai 
necesidad dedeterminarla^ ampliar' 
la tan^ espUcitamente; por que croo 
qne el artículo 14 de la Goostítneion 
dice lo bastante á ese respecto. 
Pediría al Sr. Secrctarío leyese el 
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8BBI0N ORDENARIA — 

«rtícalo 19 que se refiere á la obsci^ 
Taeion qve se hace; 

Arl. 11). -Las acciones privadfis de los 
hombres, que de ningún modo afecten el 
orden y la moral {mblira, ni ¡loijudiquen 
á UQ tercero, están solo reservadas á 
Dio», y exentM de la autoridad de los 
majistrados. Ningún habitante de la 
Confederación será obligado á hacer lo 

Sue no manda la Ici, ni privado de lo quo 
Ua no prolii W * 

4 

Bien, Sr. Fro«ideiite: esc ultimo 
páirafo creo que viene á esplicar 
exactamente, lo que on la Constitu- 
ción Federal de los EótadoB Unidor 
se sanciona en los términos que laCk>- 
mision propone. ¿Qnó quiere deeir 
eon eeas pidabras, ningún háhiUmie 
dé la (kiféderawnnufrá c^Uffodo á 
noAaeer lo fué la Ui no proMbél 
Me parece qne esto comprende todos 
los derechos que puedan asistir á loa 
habitantes déla Confederación. 

Las ideas manisléstadas por el 
miembro dfr la Comisión, se fundan 
en la redacción. Estoes tradicional, 
porque cuando el reglamento provi- 
sorio del año 17, se sanciono, se esta, 
blecio por un artículo una cosa seme- 
jante. En el proyíKítü de Constitu- 
ción que se discntió él afio 26, suce- 
dió lo mismo. En él proyecto de 
Oonstitncion que hnbo de disentíree 
para él Estado de Bne&OB jUres el 
afio 88, también so estableció nnaoo- 
aa enejante. Parece, pues, que 
comprenderíamos todos los derechos 
sin necesidad de una redacción tan 
estensa. 

La Comibiou muí celosa de llevar 
adelántela garantía, las declaracio- 
nes y derechos, ya que no es dable el 
hacerlo eu toda su ebteuiiou, ha te-^ 
nido en vista lo que es de las Consti- 
tneiones parciales, para ponerlo en la 
ConstitQcioiiíeaend. l^verdadque 
en esa Constitución no hai ningún 
artf culo fne diga lo qne &k esta ae es- 
tablece; pero eso quiere decir que 
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en la Constituyente no hnbo diputa- 
dos que pusieran artículos como para 
los gobeinadores del Chaco. 

Yo creo Sefiores, que oso os repe- 
tir una minuacosa; y paranoeoti*oB osa 

repetición no ee nccesarin; y (jnc tan- 
to para la libertad de imprenta, co- 
mo para hililiertad civil del hombre 
en otros respecto, el artículo l i v el 
19 de la Constitución han consullaau 
pcrícctamwite todos los derechos del 
ciudadano. / 

Su. MiuiL — Yoi á hacer una espli- 
cacion del principio fnndamaital 
que ha guiado á la Oomision al pro- 
poner esta reforma. 

81 el 8r. Diputado que habl6 an- 
tes hubiera estudiado la filiación de 
la id^ no habría partido de un pun- 
to de vista distinto del que se ha co- 
locado la Comilón. Si el Sr. D¡])u- 
tado hubiera consultado por los ele- 
mentos del derecho, y hubiera divi- 
dido las cosa?, las personas y las ac- 
ciones, habría prescindido de la? per- 
sonas y se habría fijado en las cobus; 
habría advertido que es uno de los 
puntos en (]i;o el derecho moderno 
ha enseriado mas, yor que no solo 
lejisla para el individuo, s¡n6 para 
él pueblo como entidad colectiva; no 
solo Iqiala para la soberanía indivi- 
dual de <itida hombre,' sino para ese 
ser moral que se llama sociedad, y 
que científicamente hablando tiene 
derechc^ distintos, y distinto modo 
de lejislar. Bien, pues, todos esto" 
derechos no pueden estar comprendi- 
dos en ese artículo (pie dice: ''ningún 
habitante del Estado está obligado á 
hacer lo que la lei nu manda." Eso 
es del derecho personal; pero los di- 
versos ejemplos que citan los miem- 
bros de la Comisión, no provionen 
de acciones particulares, sino de fa* 
cultades que pueden abrogarse loe 
Gobiernos respecto de !os pueblos: 
Por ejemplo, el Congreso de€k>ber- 
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n adorce do que sallo el acuerdo de 
San Xicolaa. 

Las facultades cetraordínarias acor- 
dadas á 1111 Ministro, no es la prohibi- 
ción do un derecho acordado ;i un in- 
dividuo; es la nsurpncion de los dere- 
clio8 de todo uu pueblo. Asi es que 
pido al Sr. Diputado se íije eu etta 
distinción fandamental: wto no es 
páralos individuos, para las acciones 
aisladas, ni para los derechos del ciu- 
dadano, sino para los deredios del 
pueblo, para ese ser coletivo que so 
llama humanidad, y q' ha consignado 
en el catátago de sus derechos, prin- 
cipios inmortales, que son su propie- 
dad, que >on el resultado de la civi- 
lización, y á los cuales se subordiuaa 
todas líi6 k VL'í, á la vez que domina 
ja uiurclm de los gobiernoe que lo han 
dado paia que los hagan cumplir y 
respetar. El derecíio que nos ocupa 
es nna conquista de la humanidad, j 
debo oousignarso cspresamente pon 
• hacerlo mas firme y valedero» j para 
qne la interpretación de lo contrario, 
no lo annle de hecho. 

8b. EsTms Saoví— No qmeio di- 
latar esta enestion, porque puede in- 
terpretarse que es por amor propio. 
Bespeto raueho la ciencia de mis co- 
legas en cuanto al derecho p&blico 
constitucional, ó cualquiera otro ra- 
mo, y no me pondré en lucha ciertu- 
meutc sobre esto. Sin embargo, las 
razones que acaba de esponcr el señor 
Convencional parecen un sofisma en 
mi eoneojíto; pero un Boíifcina que 
queda algo encubierto. Eu este sen 
tido, voy i contestar i su obaervir 
cion* 

Dice, 8r* Ptu8ÍdeBte,que esto había 
do los individuos, y que por consi- 
guiente no habla de los derechos ni 
de las garantías de la sodedad. 

Comprendo, que si la sociedad se 

compone de individuos, cuando se 
icjisla para cada uno de los indivi- 



j dnop. He lejisla para la sociedad, iias^ 
I tnria, }>iics, con el título tpic tiene esa 
! parte en donde está cate articulo, rjue 
1 dice: "declaraciones, derechos y ga- 
rantías/' para que no se pueda, como 
ha dicho otro sefior Convencioiiál, 
! aplicarse á los borrachos y á los juga- 
dores. 

La Constitución dice poco masó 

i menosilo mismo qtic las refonnas: 
' *'las declaracioues de derechos que 
' enumera la Constitución, no será en- 
j tendida como negación de ot ros dere- 
j chos Y garantías etc." Yo quiero 
j transcribir con sus mismas sencillas 
; palabras, lo que dice la Constitución 
i para compararlas con lo que dice la 
I enmienda;; entonces 8r. Presidente, 
I me parece que es imposible dejar de 
¡ encontrar que en la una o en la otra 
son los tdrminos complemente equi> 
! valentes. 

La Ici Constitucional es como cual- 
quiera otra lei, y si hubieranjos usa- 
I do en este articulo del laconismo has- 
ta su última espresion, no hubiera 
quedado con menos claridad que lo 
que está aquí: '*las declaraciones, de- 
rechos y garantías que enumera esta 
Gonstitucáon, no serán etc. etc,'* 

Bien Sefioresi, este artículo d« la 
parte de la Oonatítueion que habla 
de los derechos j garantías dice: 
^'ningún habitante de! Estado, será 
¡ privado de lo que la lei no prohibe:'^ 
I no será obligado á hacer lo quo la lei 
' no manda." Yo pregunto Scnorcs, 
¿que ejemplo podrá citarse que uo 
esté comprendido en esto; y si esto 
i no es lo mismo que establece la Co- 
1 misión en una tchUm eiun mas ó mc- 
í nos estensa? Pero es que el objeto 
que ella se propone está establecido 
en loa términos jenerales de la Gons- 
titudon. Orco pues, que esos térmi- 
nos jenersles de la Oñistitncion com> 
prenden todos los ejemplos que se 
han citado y cuantos puedan ocurrir 
i á ese respecto. Sin embargo no hago 
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(> ¿Etilüíí OllDlKARIA- 

Tiiiiaijiie indicar lu íihk. corarlo que es 
cu mi couc'cpto la jvíVu aia, port^ue cu 
realidad nada agrega, ni quita nada. 

Sr. Yblicz Sabafíkld — Paedo ha- 
ber equivocación en la intcHjcncia 
del Sr. Diputado respecto de lo que 
dice este articulo que lo teoia. tam* 
!)i(.-ii la Constitución cíe I«8 Estados 
Unidos, y que fcin duda los quelo sn- 
priinit-n)!! tíabian nicnus quo log que 
iiicieron esa. gran Consíituf'ior?. 

He ci ce aiipHiiu por ti artículo que 
dice: 

"Nadie será oblíüfadoá uo hacer lo 
"qiio la ley no prohibe." 

Entro tfinto, el artículo en di.scn- 
HÍuii ílsi i lítru cosa nuiv dietinta, r«'íi- 

mi " ' 

ricudose á los dcreclioá individuales. 

Esos derechos son tsupcrioreíi ;i t*.K]a 
Constitución, i^uperiores á toda Iiy 
y Á todo C. L. y tan cstensos que 
no pueden estar escritos cu la Constí* 
tacion 7 para determinarlos' de una 
manera general el artículo de la re- 
forma dice: — nosolanicTitc esos dere- 
chos, siuó todos losdcreclH , nattii:-.- 
lee, de los hombros ó do l-í pue>»!o8 
aunque no estén eniiineraotts en l;t 
Constitución se ii¡XL';'.n rc.ervíid".-. 
comoquouose pueden cü'-'fnerKr t» - 
dos lo6 dercélios que Híícch de la na 
tárale»! del hombre y del lin y ub- 
joto de la Sociedad y de la sobei'uuía 
del pueblo. 

El Sr. Diputado que acaba de lia 
blar dice: nadie cata obligado ú hacer 
lo que la ley no manda; pero la rafor- 
ma de la Comisión dice mas, que los 
hombres no solo tienen los derech'>8 
quíí determina In Constitución, sino 
todo.s los derechos naturales annqUc 
no Be hallen consignados en la Cons- 
titución. 

« 

Sb. PHfisiDEjrrE — Si no bai quien 
tómela palabra se votará. 

Ail. . . .[ProyecU» do la CojuisionJ 
"Las doclaracttaies, dcrceh<^s y garantías 
"que enumera lu Couütituciuu, nv beraii 
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. "entendidos como negación de otros derc- 
"chos y garantías no enumerndaR, pero 

"<|ue nacen dd principio de la s. .Lui ania 
"del pueblo, y do la forma republicana 
"de gobierno." 

Sk. Pui-istpfn'tk — Se votará si se 
admite 6 no el articulo en discusión. 

tSe votó, y fué aftrnmtiva. 
I Se leyó el artií-ulo adieionul sobro 
j los J ucccfc de la» cortes federales. 

I A rt. .. .[Proveció de la Comisión.] 
¡ Los Jueces de las Curies federales no po- 
i dran serlo al miamo tiempo de lus tributia- 
le.i de Provincia^ f»i el servicio federal, tan- 
j fo en ¡o cirilcomo í'?i lo uulitur, dar .resi- 
dencia eíi, /<* Provincia gue se ejerza^ y que 
nosealn del domicilio heAitmldel empleado^ . 
, enlcmliétid'i.ie esto pera log efectos ile optar 
j ú empleos OI l(f Provincia en queacidetitaU 
' mente ene j i- ñire, 

I 8e, rnxsrnKKTE — Se vá á votar si 
se admite esíe articulo. 

Su. YKLfOí Sausfiki.k — \a)& Jueces 
: foíler.iles estabun en bi < '<trte de .fns- 
i ticia de hv i'rovineia - i j Enlre-Jí¡o;6. 
i Esto trastoniaba todo et orden judi- 
> cial, ¡jor<]^uo un empicado nacional 
era al mismo tiempo empleado pro* 
i vincial Este fue el ipoti vo que* se tu- 
I vo en vista para poner este artículo. 
Cuui.) no tcnian oonpaciou los J ucees 
de la Suprema Corte de Justicia del 
Pavana los hombres nombrados no 
tenieiidu nada que hacer, aceptaban 
I el nombramiento de Jueces del Tri- 
bunal SMpei iur de la iVoviucia de 
Enti'cr lüus. 

} Este ota un abuso qnc no ])ud¡a 
I permitirse y es por eso <|uc se preti- 
I cribe que los Juecea nombrados pani 
' h\á Coi tes federales?, no } r.iudcn i-uí 
jueces de otra parte, porque van á 
' juzgar á laá Provincias hermanas. 

6b. MiTBB— Eu el informe está es- 
I tcnsam(9ite cspHcado. 

Sü. Vel!£z SABanKLD— rEl informe 
1 no lo leo el pueblo. 

i Stt. MiTBB. — ^En primer lugar, la 
i Comisión ha establecido la teoría en 
I jcueral, de que la y i'^ecoí'jn del ^u- 
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bierno rcproBcmtativo condsto Uk 
completo indq)end«meia de cada nno 
do los poderes, para que ningano de 
ellos stúgan desndrbitayqnenó se 

produzcan en conflictos ni choques. 
'£n segando lugar, ya se ha hecho 
presente que, l:i espericncia es la que 
ha aconsciado .4 hi Comisión la mayor 
parte du h\s rcíbrinas, porque ha ha- 
bido en la historiii de lutí hechos pa- 
sados, lalójica que le lia guiado; pero 
en cstc^caáo, ademas de eütob dos 
guias, ha tenido presentes las condi- 
eionesespecialesctHiqTiB Bnraos Aires 
yá & ingresará la Union. 

Por lo que respecta á la Confede- 
ración, ya se han visto préctícamente 
qne los peligros de la Union en lo 
ñitnro, consisten en los chóqnes que 

pnode haber entre los in^^ reses colec- 
tivos del Gobierno Jcuei al, y entre 
los intereses de cada Provincia en 
particular. Estoen un orden normal 
es un peligro grande que puede hacer 
peligrarla .Naeion. 

Dadas las condiciones cfi que Bue- 
nos Aires vá á entrará la Union, ha- 
biendo precedido una lucha larga y 
tenaz, y habiendo tenidu por objetu 
••pta lucha Balvnr ciertoB derechos 
pruvincialcSj cuando la uuturaleíca del • 
Poder Jeneral trataba de invadir en 
cierto modo loe derechos provinciales 
de que podría nsar en ciertos casos, 
el Gobierno Jeneral podría emplear 
los elunentos que le pueden prestar 
loa partidos qne Imn dividido alpai^; 
y aun cuando ya están resagados por 
el vuelo que han tomado Ins institti- 
ci"ii"«(>?5 luopinion pública, podrían 
tecr empicados por el Gobierno t'ederai | 
como medios do ejercer Influencia 1 
directa 6 indirectanicate subre la \ 
Provincia de Buenos Aires. | 

Este es un peligro gravo para lo 
futuro, y es lo que la Comisión ha 
(piciulo proveer, no solo ])or(|ue esta 
e* una reforma aeonsíejada por la ai- 



DEL IfiSTADO " 

tnadon presente, tín6 por qne está 
mni en armonía con el espMtu del 
sistema federativo y con las altas oom- . 
veniencias del País. 

£nnn país como la República Ar- 
jentina, que cuenta tantos afiosdo 
guerra civil como de ^istenda po- 
lítica, en que los odios y las pariones 
han consistido en el antagonismo de 
intereses y tendencias de unas Pro- 
vincias con otras, lo que ha dado ori- 
jen á intereses lejítimos, intereses 
justilicados, en nua y otra parto; y ei 
tíóos intereses pueden bcr atendidos, 
es sin duda un principio salvador, 
por que consúltalas conveniencias do 
las partes que van á foiTuar el cuerpo 
de la Nación, sin que la armonía del 
conjimto so perturbe. De ese modo» . 
podrá haber nn partido en unn Pro- 
vincia y otro en otra, sin que el Po- 
der Jeneral venga á limitar el círou- 
lo de las opiniones. 

La Comisión ha consultado estos 
principios fundamentales, y ha \ i.'-to 
las conveniencias que resultaran de 
la t u tura iadepeudeuuia moral de ca- 
da Pruvincift. 

Su. Elualde (D. K.) — Yo voi á 
votar por este articulo que propone 
la Comisión, por que creo indudable- 
mente que es uno de los mas impor- 
tantes que ha presentado la Comi- 
sión. 

Para arreglarse á derecho los Es- 
tados Federales, la Comisión pono f 
dos artículos: uno relativo á la justi- 
cia federal y otro á la adminisbiicion 
Federal. Por el relativo 4 la justicia 
Federal, se declara que los jueces de 
los Tribunales Federales, no pueden 
serlo de los Tribunales de los Estados. 

La Comisión ha modificado el arti- 
» 

culo relativo á la Corte Suprema do 
Justicia, qne por la Constitución de 
la Conlederacion daban la residen- 
cia de los Jueces en la Capital. Es- 
to era enlcrauientc iuconciliablct 
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craabanrdo. La Comisión ha creido 
traerá la Corto Federal á sus verda- 
deros prinfiníos. es docir, determina, 
el diriU ilo eJi que debe lesidir cada 
uno de los distintos juoccs, para quo 
entin tiempo dado se jimten en UO»- 
pital para decidir las caneas que no 
han tenido solncion, eomo sobre ter- 
rítorioe» 6 agvellos casos qne to refie- 
ren á alta niar. 

La Comisión ha tenido presente 
nn hecho práctico qne es lo que dice 
mas en su apoyo. Los miembros de 

'a Corte Federal, fueron convertidos 
jn miembros de la Cámara de Justi- 
cia de la Provincia de Entrc-Eios. 
Eí't'^lodice todo. LaCorto Federal tc- 
nieiidu (|ue decidir las cuestiones que 
tieiifeü las rrovincias con la Naeion 
y l:ií de entre unas j otras Provin- 
cias, no pueden serjueccode una Tro- 
\nncta 6 Estado particular. 

La ]>artc relativa á los principios 
de Gobierno, eá tudavla rnatí inipor- 
tante. £1 articulo declara qnq la ro- 
aidracia de los empleados civiles y 
militares del Gobierno Federal, será 
en el Estadof pero esto no constituye 
las condieiores do domicilio para to- 
dos los empleos públicos, al menos si 
la circunstancias, ó las cualidades 
que tenga el empicado administrati- 
vo (S militar del Gobienio Federal, ' 
no le iun)ida residii en otra parte. El 
artículo uo prohibe la residencia de 
loe militares, es decir: sabemos que 
elOohiemo del Paraná hizo do las 
Provincias Atjratinas circnnEcii])- 
eíonoft militaies, 7 qne nombró jefes. 
Estos jefes, por el hecho de residir 
en cualquiera parte podían ser gober- 
nadores. Katuralmente son I rm- 
Ideados del Gobierno Nacional, y los 
pueblos tendrían justos temores sinó 
80 modificaje el articnlo, por que 
pueden por este medio de un mo- 
mento á otro sacrificarse las iiberta- 
áfss públicas. De hoy en adelante 



loa jefes de las circunscripciones mi- 
litares nu teiiílran fienalado el do 
micilio; pero lu Constitución Fede 
ral exije la residencia cu la Provin- 
cia á los Diputados; los empleados 
nacionales, no pueden aspirar al de> 
sempefto do ningon cargo, sino viven 
en la misma Provincia de su dominio 
legal. 

Lo mismo sucede con los emplea- 
dos do hacienda, no podran en nin- 

'jv.u rti^o ejercer lungan empleo en 
las rrovincias en quenoesten domi- 
ciliados. De manera que el Gobier- 
no Nacional, piioda por medio délos 
empleados militares y civiles intcr- 
vejiir en la interna administración dtí 
lod Estados. 

Esto desaparecerá con esa precau- 
ción. De Gonsigoiontc, nadie pncde 
negar el apoyo de esto articnlo que 
seva á votar. 

PKOYiOTO DK KkTORlíA. 

Art. . . . Los Í!ircp«5 fio las Corte.Hfedei3»lo» 
no podran serio al mismo tiempo de los tri- 
bunales ele Provinda; ni d servido fede 

ral, tanto en lo civil como en lo militar, 
dar residencia cu la provincia que se 
ejei ki.1, y quo no sea la* del domicilio h^- 
bitnal drl i;mp]eado, mitendléiidose esto 
para los efectos do optar á nmploos cu 
La provincia en quo acidentalmonta se 
encuentre. 

Sr. Pkesidknte— So va á votar sí 
se aprueba el artículo qnc se ha leído. 

Se voto y file aíirmativa. 

Sr. Euzaldi: (D. R.)^E1 Sr. 
miembro inforniunte de la (Juiuision 
indicó las razones por que ¿e del>i;i 
reponer el primitivo nombre que se 
di6 á la Bepáblica Arjentina para 
snstitnirlo por el de Provineias Utu- 
das del Kio de la Plata. 

No sé si seiá mejor ocupamos do 
esa reforma antes de pasar á otra 
cosa. 

Se. Sarmiento— Habíamos dicho 
que quedaría pendiente. 
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Sr. Euzalde (D. R.) — Bien, que 
qnode para lo último. 

Sb. GüTiEiiEBz— Eaticndo quo eso 
puede Totarse como la primera parto 
de la Constitaciott. 

Sb. Metbe — Qacda abierta la pner- 

tl^* 9 m w 

8b. GtrnBBBis: — Sino, yo desearla 
observar sobre algunoe de Iob artica- 

loB que han ]).'isado. . ! 

Se leyó el artículo 36. 

Art. 36. "Para ser DipuUdo se re- 
quiere haber cumplido la edad de veinte 
y cinco afins y toiier cuatro afio»* de oiu» 
dadania en ejercicio. 

Protbcto db sxforma. ¡ 

I 

(Al final) Con írei años de residencia i 
iníMiiata en ia Provineiaque lo elije. j 

Sx. Saisuíbnto. — Sr, Presidente, 
cuando se anancio por prhncra vpz ' 
en la Comisión el pei¡-;uiiic)iío de i 
introducir e^tii reforma, uno de bus 
mieinbrus pi uguntó si realmente se 
penBal)a cun seriedad en iiilroüueirla; 
tan estrafia parecia en esc momento, i 
tan inútil también. Las pnblicaeio- 
nes hechas por la Oomision han dado 
al público ya conocimiento de lasrar 
zones que militaban para bv adopción. 
La Comisión ha consultado casi siem- 
pre en sus reformas un principio de 
jgnaldad, inquiriéndose en averiguar i 
qucint ( teses de las otras Provincias i 
serian dañíidos en ellsis, á fin de tener 
el dcrocho de preguntarles cuales 
serian las razones que tendrían para ' 
oponerse á las que 1Í!K'ii(.'> ^\ 'nxs \n-o- \ 
pone; y cafei hiss veiníe y lautas re- | 
Ibrmas que ha presentado responden | 
á ese pensamiento hermanable. En | 
la que discutiólos en este momento, ¡ 
no hay nadie qú'ese interese en con- 
tra. Si se dice de un artfenlo que es 
v^lam^tario; nosotros preguntare- 
mos iqnc dafío causal 

Una constitncion no es una obra j 
de gramática, ni de didáctica, es nti i 



documento compuesto de derceiios y 
obligaciones que no es preciso se ha- 
ga en un ostílo miii clásico. 

No es inútil en la Constitución os- 
ta enmienda, tendrá en su favoi- el 
apoyo de todos los hombres en las 
Provincias. 

Para mí es esta cuestión, la solu- 
ción capital de todas ' ias cuestiones 
(jue encierra la constitución. J^cíitm 
To á decirlo, yo dejaría ta mitad de 
los defectos que noto en la Constitu- 
ción si pndi^ asegurarme de qne 
el Congreso ha de ser real y positiva- 
mente un Congreso 17 acional. Y<> de- 
searía qne estuviesen represc)iladt>g 
los partidos de las Prtn-íiK ias, pero 
lüs par{id(í.s de las provincias con sus 
homlire.^ piupioí?. V^oi ú aducir (*; la 
aplicación de esta dorti iria. conside- 
raciones que son uplictibles á nuestro 
pille, y que nucen de nuestra propia 
historia. Antes de ello c&tabloceró un 
antecedente, que nosenseQa la.bi&tO: 
ría de Europa. 

Nuestra laxitud, diré así, en ei 
sistema pairlameutarío proviene de 
causas anteriores á nosatros; de 
creencias que todavía exii>ten en 
nuestra sociedad. 

£n 1810 había ])oquisimo6 de 
nuestros pudres que supiesen <¿í in- 
glés para ponemos en contacto con 
las tradiciones y practicas nortc-anie 

ricanas, y todos sabinn franccs, que 
era el idioma de las ideas entonces. 

Nuestra historia, nuestros anteceden- 
tes en España mismo, no?; ¡iiriili; :! :i 
laimcion inmediata, l.n i''r:uu ia ha- 
ljÍ;i a« unido el títülo de redi nloru y 
de i;nií\ dclospneljluá.llemos scgi;ido 

en todas partes sus doctrinas. Ella 
fué la que al adoptar el sistema pai^ 
lamen tario, tomándolo de Liglatei- 
ra donde los principios generales se 
pliegan ante hechos tradicionale8,Tor- 
mósus representantes con los hom- 
bres que eran vcfk£ importantes on la 
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uacioii, L'lijióndiiloíi sin relac iun ú cu- 
da depailanicüto 6 Provincia. 

Por e8te Bok> error práctico la 
reToludoD estaba perdida desde 
eu oríjen, j no. ee necesitó mucho 
tíonpo para ponerio de maníiesto. 

París eo apoderó de la Convención, 
poniendo en &ns bancas ú todoB los 
parisicneea (]no Ilr.uuibau la atención 
]n'iíí!if'a, pí>r íiepresontantcs ele la 
Francia; y ültiinanicnti' lo9 arrabales 
de Paris, y nic permito dceirlo, la 
canalla mas vil de Puris Uiú los Dipn- 
tados, para la formación del parla- 
mento, yconclnyó como conclujd la 
rcroincion francesa, guillotinando á 
todohoTÍibrc do bícu, ipiu no perte- 
neciese ú la Montana, crfnipne^ta de 
demagogos do París. . 

Este fue el modelo seguido en esta 
parte de América, y han pasado cin- 
cuenta añoB imitando estos malos 
cjeniploí;, sin nr.c nuestra conciencia 
fneec íluinitirula. Asi cuanílo lio 
cn('»)ntr:ul(» entre nosotros un hom- 
bro di' 4U añob que mo diga ¿piensa 
seriamente cxijir la residencia del 
Diputado? me he dicho para mi: yo 
sé enquo esencia ha aprendido el 
sistema parlamentario. Sin embargo, 
Sr. Presidente, por una de aquellas 
previsiones innatas de los pueblos, 
euasdo hubieron en 1810 de reunir- 
se las Provincias del vireynato en una 
Asamblea jenural ya se mostraron io- 
. dicios ciertos del buen camino que 
iba á llevar en adelante, ('uando 
la Junta de Buenos Aires pidió ú las 
provincias, representantes aquí, ]>arn 
el ^'ul>ierno rcvuiueionario, las i>iu- 
viiicias mandai'on á sns hijos. 
£1 Congreso del alio 16 que de- 
claró la independenda, tenia la cir- 
cunstancia particular de que do habia 
un representante de una Pixvinda, 
queAO fuera oriundo, y habitante de 
la misma. Jamas ha habido Oon- 
greao mas bien compuesto en ese sen- 
tido. Asi es que 'desde entonces os 



posible señalar un ]irincipio de dere- 
cho público consuciudinario en la lic- 
pdblica Arí entina á este respecto. 

Se reunió el Con.íjrcoo del ailo 26 
y en ¿d con escopcion de 5 diputa- 
dos, todas las provincias estuvieron 
representadas por sns vek?daderos re- 
presentantes: Buenos Aines tenia 8 
portcfiescn d Congreso, Córdoba, 0 
cordov(»e&, Corrientes 4 eorrentinc s, 
Santiago del Estero 4 snntiagnefios, 
aunque tenia dos hijos de Buenos Ai' 
res. 

■ 

En el Congreso federal do Santa 
Fé se vé el mismo hecho* no hai sin6 
4 pci*3ona8 que no están allí por sit 

provincia; T). Juan M. Giitiorreai por 
Entro-liiosi, 1). Di'lHn Iluergo por 
San Lui.s, un Sr. Fet ré por Catamap- 
ca y un SeQorHartiuez,cordoves,por 
la Rioja. 

Todo el Congreso se com])onia de 
hombres que de bu provincia vinie- 
ron á reunirse en Congreso. 

Mientras tanto, hoy se nota una 

tendencia claramente manifiesta en 
el Gobierno federal, dejponer unos 
suplentes que tiene para esc objeto. 
Yo pregunto. Sr., ;el uño do ISHO son 
mas ingnorantos lapprovincins que lo 
Q'>'im en 1S2G, que lo fueron en 1810, 
que lo l'neron en ISIO? ;Se avergon- 
zó la Eepúbliea Argentina en 1826 
do los hombres que habían venido de 
las provincias 'á formar d Congreso? 
¿Las ProvineiA Unidas so aveigon> 
zaron dé los Diputados quehicieron U 
Declaración de la Independencia I 
|C6mo se han barbaríxtido tanto que 
no tengan en su seno quien las TCprc- 
senté? La verdad es que los progre- 
sos Tcspcctívos do las provincias se 
pueden medir hoy por los progresos 
do Buenos Aires. 

El afio 10^ Buenos Aires era vna 
aldea llena de pantanos, las tunas es- 
taban aqni cerca; mo han sefialado 
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ha«fa donde llegaban los cercos en | 
1820: y es i 1 1 1 poái bl e qiio hubtura gn»^ ' 
des íntelijencias, mejores qno las que 
liaí hf i on ana ciudad de 100^00 ' 
liabitautes, j que es solo de tercer 
órduncnti-e ciudades db Ja tierra. - 

Yo he conocido ^ias proTindal 
haco 30 aAos y desde' entonces lian 
hecho progresos inmensos en intcli'- 
jcncía y capacidad. Todas tleneíi 
lioi diarios, mientras pocos de Cliilo j 
los tienen. Pero vüi á mo.-írar eo- 
mo es urjeTito y necosai-id (lue noha-- 
ya esii?! rcpíc&eiitucioní.s aubrepticias 
df los pi ineipios querijcu la sobera- 
nía del pueblo. 

Nuestra propia liistoria conHeni' 
enseñanzas terribles de las fútales 
eonscciieneins de violarlos. Los dos i 
mas íjrandcs lícehos occrridos en la ! 
íiepi'ihliea ArjiMitina vienen de i Uu. | 
Habla dicliu aiiíctíquo por la ])rovin- 
cia do Sarítiago del Estero había un ; 
portero; diputado al Congreso 
1826 un coronel del ejército de la In- 
dependencia. * 

El Jeneial Laiiiaiirid cuüio testigo, 
él Jencral Mitre eouio historiador^ 
han recordado él hecho de qno d Jo- 
neral San Hartin estuvo á pnnto de 
mandarle con un candelabro al Coro- 
nél Dorr^o para oontener la irreve» 
zenteburla que hacia en su presencia 
en una Academia de Jefes, al Jeneral 
Belgsano y á él mismo San Martin. 

Esto hecho solo ^ un mozalveto 
ñdtando al respeto al Jencral Bel- 
grano en presencia del Jeneral San 
Martin, basta para clasificar al hom- 
hrc. Encnos Aires no liabria clcjido 
á Borrego bu propio representante 
entonces. 

Hay personas en osta Cámara qne 

conocen los hechos de aquel tiempo 

y que me han diclio que Borrego era 
uno de los hombres mas despreelables 
d» las calles de Buenos Aires el año 



25 y 26. Buenos Aires- estando ro- 
deado de los grandes hombres de 
aquella 6poca no hjbria elejido á 
Dorrcg^o; y Dorr^^ repcesentante de 
Santiago del Estero cch^' ahajo al 
Congreso y nos ha echado á rodar en 
un mar de sangro, cnyas máijcnes no 
vemos todavía i)rcscntarse. Pin la 
ijífluenj&ia de Don ego la Kepública 
no «o disncl ve, ni litisíis tíe?ie Inc-ar 
(le iigiuar; rcftulíando asi que la 
Provincia de Santiago del Estero 
viu(» á eehar á bajo la Iiepi'ibliea, 
con un re):)ri.»f;entante ficticio. 

Efte lüjcho ))!iede ser controverti- 
do; pero vos á citar otro rw'iení'j del 
mismo carácter y qui/.á de las mis- 
njas consecMicneias hislórieas. 

,^Lo6 micmbroH de la CunveJicion 
que nic oven conocen 1(»r aí^untos de 
biiii .Juan ¡H.>r qne el easo que voi á 
referir bt liga á San Juan. 

Los miembros de esta Convención 
coitoetm media docena do hns hijos 
que pudieran sentarse aquí, sin des- 
doro y sin impro]>iodad. 

No es que le falte hombres á San 
Juan para enviar al Congreso Nacio- 
nal* sino que estando abierta la puerta 
para introducir representantes falsos, 
un Sefior Barra de Buenos Aires, fué 
nombrado Senador suplente, por 
aquélla Provincia y va á verse él 
resultado que trajo su nombramiento. 

Este Sr. Barra es residente en el 
Bosario cuyos habitantes creen me- 
drar con los derechos diferemnales; 
el país de que era representante el 
Sr. Barra rechazal>a los derechos di- 
ferenciales, y sin embargo el Senador 
Barra decide de la votación de la ley 
que los creaba en dafio do Baenos 
Aires. 

Dos meses dcspuo?, la Provincia 
de Sun .TnftTí mando nna ])eticion al 
Congreso solicitando la abolición do 
los derechos diferenciales, petición 
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íirmada } ur i/4C votos. Vo conozco 
á todoa los vecinos y comerciantes de 
Sftti Joan, á fedéralos, unitarios, ami- 
gos, oncuiigos del Jeneral Urquiza, 
todos Iiabian firmado lapetieion por- 
que en materia de Comercio todos 
ios hombres tienen d mismo partido, 
dejar el camino libre para entr^f^ar^ 
ao ai ti abajo. Los peticionarios ftae- 
ron liorríblemente. castigados. 

Abí pues, la violación de este prin» 
eipio ha producido dos veces en la | 
Kepública Arjeutiua hcclios de la 
Tiiayor coni^cuencia. Estamos en- 
yneltos en los males quo trajeron los 
dcreclios diferenciales por que un 
representante intruso, fué al Cougre- \ 
8o á mentir en noü.líre de un Pncblo 
que no quería t;il ct ^sa. 

Estas coü^idv iueioncs, me parece, 
8üu de niuchí» peso. Se han indica- 
do otrus que valen mucho mas que 
estas. Sin emburgu í^uiero recordar 
un hecho que ea esplicativo de esta 
cuestión. 

El gobici no de los Estados Unidos 
ó mas bien el Congreso ha encontra- 
do, como Faltón el vapor, nn meca- 
nismo que hasta abora no liabia 
ocnrrído, para difundir las luces, y 
los conocimientos útiles. ! 

Al Senado se le presentan docu- 
mentos oficiales de todo jónero: geo- 
lojia de un Estado, ó planos do las 
eostas marítimas ; trabajos sobre 
agricultura, sobre ciencias, esplorar j 
cion de ríos en países Itjanos, etc. etc* 

El Senado pone simplemente: 
imprímanse á 80, 30 6 40,000 ejem- 
plares. 

He visto de esas publicaciones á 
260 mil ejemplares y el Congreso 
hace repartirlas entre los Senadores 
y Diputados, es decir, que le toca á 
cada uno 20, 30 cajones de libros. 
Esos Diputados y Senadores mandan 
á sus Provincias y á sus amigoa esos 



libros y de este modo se generalizan 
los íjocnr. lentos por este ?o!o lior-lio, 
que el Diputado de tal j)Uiito tiene 
relueiones multiplicudH.s cnu su ]>aÍ3. 
Ahora es imposible creer ¡[wc. el señor 
Barra so ocnpe de mandar documen- 
tos y noticias á snscoraitcotes do San 
Juan, por la raaon aeoeilla que á qE' 
die conoce alli ni nadie le conoce áel 
mismo. 

Pero hay otro punto capital, y es 
la responsabilidad personal dd Be- 
presentante. Nd hay acción pública 
que pueda ejercerse sin responsabilt. 

dad. 

El despotismo no es mas que la li- 
bertad de mi hombre para hacer 
su voluntad sin responsabilidad 
ninguna. ¥A Dij»utado pjorce una ti- 
ranía cuando no tiene resi)unsabili- 
dad de sus actos* y aijuel Congreso 
compuesto de aventureioo tiene ese 
vicio capital. No hai responsabili- 
dad para el Senador, la lei lo haco 
inviolable; pero hai ona secreta res- 
ponsabilidad en ei sistema parlamen- 
tario, y es la vida privada del repre- 
sentante, su vida doméstica, diré así. 

El E o presentante vuelvo periódi- 
canientii al lugar que lo nombró, á 
vivir en medio de sus electores, y en- 
tonces siente su responsabilidad, por 
lo (|uc ¿e cuida muí bien de no trai- 
cionarlos y de no hacerles decir en 
(Jongreso lo que no piensan, ni quie- 
ren; por que BUS parientes, sus ami- 
gos, sus convecinos cuando vuelva 
le han de hacer pagar en la Tida pri- 
vada, oon el desprecio pitblioo su mar 
la conducta, y suA prostítneloneB co- 
mo represootante. Esta es labasey 
responsabilidad del sistema parla» 
mentarlo. . 

Es preciso pnes, qneél I)2]f»Qtado 

sea de la Provincia, y ynélva á 
ella el Diputado ó Senador que hi^a 
sido nombrado. 
So ha hecho valer en discolpadc 
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la jtruiuitjcuidiid de iiepresentante 
(|ue t'ó uecesarío cierta capacidad pa- 
ra ú descmpeflo de csae fandoncs y q' 
DO tienen lioinbroBJas Proviocias. 8r. 
cuando vemos de lo qae se componen 
nuestros cuerpos parlamentarios en 
la capital de Buenos Aires, no obs- 
tante la esperíencia adquirida, no obs- 
tante las luces que ^ü vienen trasmi- 
tiendo en tres siglos de existencia, por 
la multitud de sucesos de que ha &ido 
teatro, cada uno ile nogotro? pticdo 
juzgar lo que souíüs.- iS'o hay tal tai- 
ta. La inteligencia colLvtivá de los 
pueblos i ó la que hace lu¿ gruudcs 
cosaa. Cuando me acerco al elec- 
tor de nuestras \eji6laturap dice un 
sábio norte-americano, y veo las pa- 
siones que lo animan^ y cuando des- 
pués mido la capacidad del electo, 
tiemblo por lasnerte de la República; 
pero cuando examino el conjunto de 
las leyes que cí-tos liombres han dicta- 
do admiro la áabidu; la ouo todas cUas 
respiran y ir.c tranquilizo. 

Esto cá el gi íin rtí&ultado de la es- 
perieiK'in 'lUc han liecho los Estados 
Unidos vv. 7" nñoá de practica do la 
enu¡iciida <[u>: h< niorf j>ucato; y con tnl 
rigor lian aplicado estas leyes para la 
organización interior de los Estados 
que eft una de las últimas Gonstítu- 
dones se dispone que cuando el Di- 
putado cambie de domicilio, durante 
el tiempo de su represontacion^en el 
acto ae declare vacante su puesto y 
cesen sus funciones. Asi es que se- 
gún la ley Norte- Americana, si el 
Reprcseiitiujte de esta Parroquia se 
nnuia á otia el niaiidftto ha cesado- 
A esc grado se ha IIcn iuIu ui respon- 
sabilidad de ]>>6 ])iputadüs, y los re- 
sultados sou in:lleIl^oí^. 

Me permitii-c cuiitar una escena 
que he leido úitiaiuuiuütc, porque có 
CBplicativa de este pcneauiiento. 

Kenniase en mi Congreso nu abo- 
gado de Provincia, hombre lleno de 
do lucos; pero con toda la cortedad 



natural al hombre que vá á ver por 
primera ves un Congreso, temblaba 
en su asiento sin tktrewer^ Á desp legar 
los labios, mientras tanto que un Di 
pntado mal vestido j de modales tos- 
cos hablaba y gesticulaba sin rebozo. 
El primero estaba envidiando á este 
jénio que se atrevía ú tanto y el con 
tanta ciencia no se atrevia á decir una 
palñhr*^.^ llnbiéndosc encontrado fue- 
ra de alli se le acerca el osado parla- 
chin y 1<» dice: tho alesro de encon- 
trar uua }>ci'iiOna de (.'()iiii!ui/a |iara 
preguntarle como ¿e dá cuerda al 
relox? porque me ha dado esto mi 
padre, para presentarme en él CoiDr 
greso x>or mi aldea de Diputado y no 
só como se maneja esta máqidna. 
Este Diputado que no sabia dar cner- 
da al relox, mas tarde vino á ser un 
grande hombre. 

Los hombres de intelijencia, jamas 
han filtado á los pueblos» segon sua 
necesidades. 

Estas rajsones menos las digo para 
convencer a nadie aquí, sino para 
que sean oidas un las Provincias y no 
se dejen arrebatar SUS derechos, lui^ 
cíéndose representar por.... 

Sb. Mitbe— -Por alquilones. . . . 

Sb. Sabíiiento — ^Acepto la indiea' 
I cion, por alqtiilones. Yo diró que 
esta eninieuda está destinada á levan- 
tar la dignidad abatida de ^os pue- 
blos, á quienes los están engatlando 
y robando. 

Que vengan de las Pro incias lod 
Dii>utadQS, pues que no estando obli- 
gados sino a defender los intereses 
localco (lo. .^u- provincias, ñau do ce- 
der á la convicción. Yo fnieríi 
que se reúnan todos los huuibicá a 
discutir, los hombres de intelijencia, 
que no tieii^ cerrada la boca por una 
llave de oro; ó por la complicidad 
impune en los atentados de loe go- 
bernantes. 

Grau pues, que estos articules han 
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<te fler aceptados con eatQsíA&'no por 

las ProvineÍHfi y han de ser la base 
de la roconstracion de la Nacionali- 
dad. 

No es cif^rto qne haya tal barbarie 
en las J'roviiun'aí», es tmnitirn, vo las 
conozco. Tiuin-n todas hoi:il»rc's ilus- 
trados. Loó Kodar toros d* 1 Iin]>ar- 
dal de Córdoba son dos jóvenes rio- 
janos! 

He dicho. 

Sr. PEhisiDi-iMi:- Si lio hay (^uiei> 
tome la palabra se votará. 

PUOYECTO DK REFORMA, 

Art. 30. í'iM-.i spr Diputado ko midie- 
re haber cumplido U odoil de 24> año» y 
t«ner cuatro afios de cíudadaDÍa ca ejcr* 
cicio con tres años de residencia inmeaia- 
ta en la provincia que lo dije. 

Se voto f fué aprobado por mar 
yoria. 

Sepaaóá cuarto intermedio. 
Voéltos á stis aaientos los Srcs. 
Convencíonalea d— 

Sb. Sabmiento — La Comisión aca- 
ba de reunirse y convino en admitir 
ciertas cnn ' v.rjas «juo so le han indi- 
cado en el articulo que vaá entrar d 
diacusion. Pido lapalabin,pnr:i nofijar j 
la resol ncion, qne iiecí^síta Toinru--" ' 
después de la indicac ión, sino para tf" | 
se suspenda la discusión do esto a^ tí- j 
cnlo y aprovechemcs la ocasión para ^ 
remediar un mal que puede suijir ' 
do ciertos antecedentes que vioicn j 
obrando; pnes qiie, si no lo hacemos 
ahora, no lo haremos mas tarde, por 
DO ensafiamos coa un gobierno que 
conclnye« Estamos haciendo mut 
obra que DO es para nosotros, que es 
para toda la Kcpúldica. Estamos se- 
parando obstáculos y dificultades qne 
nos han creado 20 años y los sucesos 
y las pasiones, y aun sentimientos 
que hacen nacer los sucesos y el tiem- 
po. Asi es que dejar pasar inaporfi- 
bidas. o sin que la C"nvcnr;»'ií pui.^a 
su braxo pai'u siohteiier este cdiüciu 



qne con tanto trabajo levantamos, 

no seria oportuno. He visto hoy en 
el Mensaje del Gobierno á la Asam- 
blea rc'CriniinacIoncs á la Conven- 
ción, quG rcj'iten cariros anteriores, 
de haber on ella el pensamiento de 
prorrogar indetinidanientc su debate, 
y crciu- intencionahncnte obstáculos 
á la Union. Esta no es una vuz na- 
cida de la prensa, ni de una opinión 
de partido, es la augusta vos del Go- 
bierno, dol Ejecutivo ante la Asam- 
blea Lojislativ». Si esto hecho pasa 
áai, vuelve á quedar establecido, lo 
que en una nota anterior sos biao 
saber el Gobierno de Buenos Aires. 
Scilor, cuanJu esa nota f-cpapó a una 
Comisión tuve ei honor de formar 
parte de ella, y presento á ini.-eoneó- 
legas, una couto-^tacion \:\ ma.- 
tuuiía, estableciendo las doctrinas que 
sostenía la Convención on cada uno 
de los puntos» Me parece, y aim erco 
siemj>rc que jamas por prudencia, 
porque no es sinó una imprudencia 
é imprevisión, deben dejarse deiiacer 
las cosas como cumple hacerlas. Puro 
mis cone61ogas dijeron: 

Xo entremos en cuestiones con es- 
te GübirrTi'. qne ya concluyo; la no- 
ta está nini tíien, csccpto u;ia ]»al;ibra 
(que eii el momeníu eorreji,) para me- 
jor será terminar este asunto en dos 
palabra.s, y como era un trabajo mió 
me j)arcci6 que no dcbia insiatir ea 
cito. Una liora después^ dos días dos- 
pucg, nos llegaba el aviso del Paraná 
que esa nota ¿ que no contestamos 
por prndcnda, servia de cansa y pro- 
ceso contra el pueblo de Buenos i- . 
res, contra esta Convoneion y ya an- 
da viajando la nota del Ejeentivo de 
Buenos Aires, á las Provincias, stis- 
eitándole prc%'^enciones y nuevos 
odios. 



Mientra.- tiento, Sr. 



qui( 



ro que 



consten los Iicc'Ims que vm á referir, 
hechos que constan ya de documen- 
tos públicos. 



Digitized by Google 



206 ooNVBiraoK 

El dia 11 de iSoviombre se cele- 
bró el Convenio de Paz. Veinte días 
despaes debía con vocarBe la Conven- 
ción, y el 1. *^ de Diciembre se reu* 
n$6enefbetci^laOonTenoioii. ■ 

— El dia 4 de Enero se hizo la aper- 
tura solemne; el dia 25 prestamos ju- 
ramento y el 31 de Enero Be nombró 
Fresidinte. Febrero 6 se nombró la 
Oominon que deb» iaf<»rmar sobre 
la OonBtitnciaii sometida á ttcámen, 
y otra de reig^amento. Oaatro cita- 
dones posteriores para determinar 
BoVe reminciaB y otros obietoR, no 
prodníeron número hasta el 27. Los 
presentes recurren por líi primera vez, 
ón los fastos parlamentarios, á la fa- 
cultad dada por la Constitución para 
compeler á los isasistentes; el dia 29 
concurren 35, y sascitúndosc dificul- 
tades, sobro cual es el guorumy pnes- 
tó que no estaban nombrados todos 
los Gonrendonalss, los 85 que se ha- 
llaban rennidos lesnelven que se ad- 
mitan Isa rranncias á fin de llenar el 
totallegül, y que el Gobierno manda- 
se baeer las elecciones de los Diputa- 
dos qno habían sido clcjidos doble- 
mente, acto que habia omitidO| uo 
obstante comunicárselo. 

En tiempo que esto se ordenaba 
snscitó el Gobierno una cuestión lle- 
na tic palabras inconvenientes y seu- 
tando doctrinas absurdas. La Conven- 
ción la paso en silencio y por nn per- 
der tiempo, conocida la mala volun- 
tad del gobierno, calló; y se limitó á 
indicar el deber que le correspondía 
»I Gobienio de proveer las vacantes. 

En Abril 24 se prcscntú el infor- 
me, el 27 principió la discusión y no 
obstsate que estamoa Henos de aten- 
ciones piibUcas en este momento, en 
medio ae la esoitaeion delob ánimos 
que en los Estados Uoidps,flD £oro- 
pa,^ donde quiera en el mimdo, hace 
suspender todo trabajo, poique todo 
el Estado está preocupado con este | 



acto solemne, ^e ha reunido la Con- 
vención, reuniéndose al mismo tiem- 
po el Senado y Cámara de Diputa- 
dos, cuyos miembros son Convencio- 
nales. Ahora quiero justificar á la 
Comisión. 

Ella filé nombrada el dia ^ de Fe- 
brero; ella, seftor, ha entendido en 80 
reformas pfindpalos y aceptMb 21; 
ha publicado sus sesiones en 8 nú- 
meros de un periódico llamado el 
Jiedadori ^ tenido sesiones sin in- 
tcrrupcion, eino por motivos de fuer- 
za mayor, uu dia si y otro nó, hasta 
el Miórcoles Santo, sin suspender sus 
trabajos. El informe de la Comisión, 
señor, consta de 02 pajinas en folio 
que suponen 150 pajinas de escritura, 
en que están tratadas las cnestioneB 
con la gravedad que el páblico co- 
noce. Yo pregunto señor, ¿alguna 
vea él Senado, la Legislatura de Bue- 
nos Airee se ha reunido, sino es en 
tiempos, muy marcados, con la misma 
asiduidad y constancia que la Comi- 
sión? 

¿Como es posible que en un docu- 
mento público, 60 establezca este car- 
^) que puede traer las consccuenciíis 
mas funestas? Ya son conocidos los 
resultados do la primera nota, puesto 
que anda viajando en la Kepública, 
l>ai*a preparar á todos los Gobernado- 
res de las Provincias contra nosotros, 
esto es atrost es Uovar la impudencia 
y él falseamiento de los hechos á es- 
treñios inauditos. 

Sb. Ikigoven — Mü parece que nos 
salimos déla cnestíon; me parece que 
la órden del dia es d proyecto do re- 
forma que se ha leído. 

Ss. pBSsnmrEB—TTna votación de- 
cidirá si ha de continuar él Sr. Sar- 
miento. 

8b. Eldbaldb (D, E.)^E1 Sr. Sar- 
•micnto está dando los antecedentes, 
sobro una moción que hará mas ade- 
lanté: por consecuencia está en regla. 
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tíü. liiiGOYtN — El articulo en die- 
onsioii 66 loque debeoenpamos. 

Sk. \ klez Saesfleld— Podemos 
defendernos 8i se nOB ataca. 

Sb. lEiGOYiiif — Si va á hacer una 
moción el Sr. Sarmiento ee cosa dis- 
tinta. 

Se. Sarmiento — ^He retirado el 
articulo en discuiiüu prüciwunenté 
pora hacer una moción. 

Sb. Ioioozen — Entonces es dife- 
ferente. 

Sk. SARMnrNTO — Siento que me de- 
je arrastrar á espretíiones que van 
mas adelante de mi pensamiento: ca 
lina cvrtía que liicro profuudajni^uUi. 
Veo peligros en todas estas cosas y 
peligros snfldtadoa de donde erame- 
000 de esperar, pero vd «1 easo, Sr. 

Jamas so ha presentado una cuce- 
tiou mas llena do peligros y ^ dificul- 
tades que la presente. Tenemos que 
resolyer nna onestion que Ta á deci- 
dir de la eaerte Altara de «Btos paí- 
ses, de nnestra felicidad propia, como 
de aquéllos otros pneblos. To pre- 
gunto, i^jibia QDa 4^ímon pública 
fomiAda SOL este pds sobre la cnes- 
tion que nos octipn? jHabriamos 
podido lanzar cetc trabajo en quince 
dias á merced de las tempestades que 
pudiera levantar, sin dar tiempo á la 
conciencia pública á que se formase? 
¿Cuál tíb la opinión de Buenos Aires 
oon respecto á las profundas cuestio- 
nes que estamos tratando! Yo no sé 
qaéopinúm tenga, j digo otra cosa 
mas todavía: no sé qué opinión tenga 
derecho detener Bnenos Aires á esto 
reqwoto. 

En la Gomision heaaot trabajado 
ecmtododoék)^ oon todo el aidor 
que es poúble imaj inarse. Hombres 
ándanos se han llevado quince dias, 
meses enteros sobre los libros para te- 
ner el derecho de formar juicio sobre 
l&inatoria»parano ir á poner naos- 



tras pasiones en lugar del ínteres pú- 
blico. 

^posible que se nos castigue por 
la mano del que nadahiio flb su vida 
para tales eoMsl 

Esa es la verdad. 

Sefior, en Buenos Aires; baco 5 á 6 
años que lo he presenciado, lo saben 
todos los que sean miembros de la 
Oimara de Diputados 6 de Senado- 
res, todos saben que h» habido un 
diputado, él único de Bnenoa Aires, 
que ha tenido él dereoho de no asistir 
álas Oánuurassino cuando le da la 
gana, piivUqio especial suyo, y me 
parece que es él quien nos trata de 
morosos y de descuidar nuestros de- 
bei'os? 

Pero este cargo no es cierto; pro- 
testo en nombre mió y en el de todos 
los miembros de la Comisión y de la 
Convención también, cualesquiera 
que sean laó opiniones que nos divi- 
dan. Me consta que todos han traba- 
jado, que todos han estudiado. Ha ha- 
bidounAlucha enlapransaqueyopro- 
curétraer aqui, con toda la Tefaeidad 
demieoraioñ,ladyepor que aquí so- 
lo estábamos bien. Este egra mi pensa- 
miento. Tenemos un Fk«s¡dente que 
nos guie en el debate; que contenga 
los desahogos de las pasiones. Para 
oso eg que se han creado Ior oner]>os 
parlamentarios; por eso es que hay 
un reglamento y aquí podíamos ha- 
ber dicho las verdades mas auiai l^.s, 
las mas ardientes, héchonos incrL¡)a- 
dones, sin ser arrastrados fuera de 
los limites parlamentarios. No ful 
Qiflidot Seflor; Nuestros advBnarica 
temieron caer en una celada y yo no 
he tendido odiadas jamas. 

To hiero muy de frente siempre. 
Hubo, pues disensión en la prensa, y 
el público conoce susrssnltados. Y 
sin embargo- yo digo qneesadisou- 
siondela prensa y que continúa con 
mas mesara en esta Convendon, et 
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usa de lu may eltívadaB dtscndones 
constitucionales que haya tenido la- 
gar la América del Sud, Tengo 
derecho para decirlo asi, por que co- 
nozco toda la América y só lo que 
saben y sé lo que hacen los hombres 
T los pueblos que la liabitiin. Y ¿por 
niió tanto iuciu)s jjrtcio por esta Con- 
v i TM'i jiií Ya van dos veces qnc el 
(jTobiorno t>c ensaña contra nosotros. 

Seflor, yo he leido el Bedador del 
Congreso de 1816; sus disensiones 
revelan él nifio Hercules matando en 
sus juegos infantiles las serpientes; 
declarando lá independencia, en mo- 
mentos supremos. Sus debates, em- 
pero, dan tristísima idea- de lo que 
eran y los medios de que disponían 
esos hombre». He leido todas las 
sesiones del Congreso de 1826. Dis- 
ciiFBOB mnj nobles, palabias mny 
bien dichas, muy poca g n atapc ia sin 
embargo. Ko lee hago un cargo, 
ainó que estos paises marehan, y cada 
dia qne pasa adqxderen mas Inoes, 
teniendo nosotros las que ellos nos 
leparon y las que la esperíenciay los 
progresos de la razón han acumnlado 
después. 

Yot me hago un honor, sefior Presi- 
dente, de porteneoer ¿ csta« Conven- 
don. Puede ser que de ella salga 

una de las mas pacíficas y fecundas 
revnlr.fionc's qnc lum agitado á la 
America del Sud: la revolución hecha 
por el derecho, por la discusión cien- 
tífica, por la evidencia do la verdad, 
iludiera ser, Sr. Preóidente, que un 
dia sea nn titulo do gloria decir á 
nuestroshijoBCTedui firma que está 
en las aetas de la Oonvenoion de 
Buenos Aires, de donde surjid la fe» 
d^acion naeional, los Estados Unidos 
6 1^ Provincias Unidas del Bio. de la 
Platal Gomo hemos de contar tam- 
bién, que nos cubrieron de lodo y do 
vergüenza por actos dignísimos; pues 
la verdad es que todos nuestros actos 



I son buenos, y nuestra intención pura 
! y yo sé bien lo que me digo sobre 
OonstitucioneB, 

Hasta hoy dia que se hace ]}opular la 
cncstion, no sabia nada el pueblo so- 
j brc la Constitución federal, porque no 
j se habia tratado nunca aqui de Cons- 
j tituciones, ni en la IlepiibHca Arjen- 
i tina tHm})uco, con la publicidad de 
I un debate contradictor io. Después de 
esias observaciones, yo hago moción 
para que d Sefior Presidente dirija 
al Gobi<»mo,puesto que vá á cambiar- 
se mafiana, una nota conteniendo, en 
los twminos mas mensorados poei- 
, bles, la narración sencilla de estos 
hechos. Que no vaya á quedar acre- 
' ditada la calumnia atroz é indigna, 
I que nosotros hemos demorado inten- 
cionalrncnte ni una hora ni iin minu- 
to la obra de que estamos encargados. 
Por Dios Santo. ;Cómo so hace un 
iníurniadel tamaño y del valor del 
que se ha hecho y c^to en medio de 
I las preocupaciones déla situación? 
i ¿ Cdmo sé hacen los trabajos que he- 
I mes hecho noeotroe? Dándonos un 
dia para estudiar á fin de poder estar 
al otro dia en aptitud de hablar ooft 
conciencia y en oso dia teniamos toda- 
via que que ir á la imprenta también, 
á cori*ejir dos pliegos de trabajos an* 
tenores? Hay pocos hombres que 
sean fupaccs de hacer tanto, en tiem- 
po tan limitado. Mi moción pues, se 
reduce á que la Convención pase una 
nota al l*oder Ejecutivo reclamando 
<lc esas palabras, no por quien las ha- 
ya dicho, sino por los malísimos efec- 
tos que pueden producir, y piar honor 
. de la Convención de que formo par- 
te. He dicho. 

Sb. pBüBiDSKmB— Est&en discusión 
la moción. 

Sb. Buzau» (D. ü.) — Como el go- 
bierno nos ha acusado ante la Asmop 
j blea General del Estado, yo creo que 
debe li«icersc una modificación en la 
moción del Sr. Sarmiento. No di- 
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rijírüOB al gobierno dándole cuenta 
de lo que ha pasad o,porque el gobier- 
no qno entra no tiene qne hacer nada 
con los Sres. queootnponen el actual. 

Nnestro deber es deshacer el efecto 
que pned^ haber producido sobre la 
Asamblea General, las palabras del 
actual gobierno. Aensados ante la 
ABaniblca, tenemos que desmentir á 
ese gobierno ante la misma Asam- 
blea j JO croo (me lo qnc corresitonde 
es profieiitíir {\ la At^amblca uiiu iKjta 

esplicativa, de lo (¿ue lia paüüdo para 
qne se aperciba de la calumnia que 
aquel noe lanza. 

Sk. MniiK — Pido la palabra siui- 
plemcnte para - modifiw la moción 
que ha hecho el Sr. Dipntadoqoe ha- 
bló antes. La defensa de nn cuerpo 
eoleetiyo no puede ser sino una de- 
fensa moral, no puede establecerse 
ima discnsioii j nn cambio de notas 
con otro poder, como de potencia á 
potencia. Esto traería graves incon- 
venientes. Easta evidcneinr loslic- 
cboa, para que todos com|)reiidan lo 
que ha habido. Mucho mas desde 
^ne se trata de hechos que están al 
aicauee ue todo el pueblo. Mi mo- 
ción es que se imprima el discurso 
del Sr. Saniniento purificado de algu- 
nas palabras qne se le han escapado 
en éí vuelo de la palabra improvisa- 
da, j qne se publique a^' como la es- 
presioti de loe sentimientos déla Con 
vención. 

8x. SARiOBirro^Retíro mi modon 
si se cree que esta otra basta. 

6b. Veles Sabsfi£ld — Para el dia 
de mafiana no puede el Sr. Presiden- 
te tirar esa nota. 

Se. Mitke — Mi moción es que se 
imprima el discurso del Sr. Sarmien- 
to, corregido de algunos ealificatiyos 
demasiado fuertes. 

Sb. Velez Saksfield — Desearia 
ponerle yo Tjn a posdata, aunque ha- 
ya de agregarse al discurso. 
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Los trabajos de la Convención ó 
de la Comisión han sido públicos; 
están Impresas Buci discusiones; está 
impreso su informe,, esta seria nues^ 
tra mejor defensa. "El fuicio del Sr. 
Tejedor provendri acaso de su fiftlta 
de conocimientos en estas materias. 
■ Y esto se esplica fácilmente. 

El Sr. Tejedor no sabe lo gue es 
derecho constitucional, qne es una 
ciencia esperinicntal ¡tara la que no 
tenemos libros en que estudiarla. 

El lio habrá estudiado una palabra 
y lo prueba la Constitución de Bue- 
nos Aires que (í1 liizo. Ya lo he di- 
cho antes; la priniera vez que tuve el 
honor de hablar, uo tenemos el ejem- 
plo de ninguna Constitución escrita 
cueste mundo, antigua ni moderna, 
en los Estados de la Europa, 6 del 
Asia. Ko tenemos sino nn hecho 
singular en los Estados Unidos. El 
trabajo deformar una Constitución 
es tal vez superior á la capacidad do 
un hombre. El único ejemplo repi* 
to do una Constitución escrita, es la 
de los Estados Unidoc, las domas son 
coustitiicionea en favor de un monar- 
ca ó de una iatnilia, constituciones 
que nosotros no podemos seguir, ui 
estudiar como modelo. ' 

He dicho que no hay iiu li])ro en 
que e&tudiar el derecho constitucio- 
nal y todos los libros que ha publica- 
do la Europa, incluso la Inglaterra, el 
imís mas libre, no nos presentan re- 
glas quGi sirvan á este respecto. 

Es necesario no solo estudiarla 
Constitución de los Estados Unidos, 
sinó también leer su hi8tona,leer el 
juido de los historiadores en las pa- 
blicacionee. del Sr. Curtiz y ei^ los 
comentarios de BUaj j otros escri- 
tores que no son comunes. Fl qno 
no se haya dedicado á este estudio, no 
puede hacer nada en materia de 
Constituciones. Teniamosuu eiicar- 
go muy grave, que era reformar una 
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constitución que existía en U Confo- 
deracion, y debíamos saber la mato' 
ria, ccMUM'er los bedios qve esa Gons- 
titncioD ba pniducido. Por mi parto 
digo que no lie economizado tarea 
ningana para cumplir en esta oca- 
sión, con mi deber. Si el Dr. Tejedor 
nos ha atacado como lo ha hecho, es 
por ijjnornncia conipluta de lo que es 
duieclio cvustituciouaU Por conse- 



caencia yo lo perdono de todo cora* 
aon, por sn abáolota ignorancia. 

f aesto á votadon si se publicaba 
él discurso del. Sr. Sarmiento con. o lo 
proponía él Sr. Mitre, asi so resolvió 
por afirmativa de 28 votos. 

En seguida se levantó la sesión 
quedando eicrmlndo ol día signieate 
para la próxima leuuiou. 
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PKESIÜENCÍA DEL SEÑOR CARRASCO. 



KS^ie. sesión se abrió á 

AMiiowDa D. jj^B siete y uiedia do la 
A^Sr» *-nóche bajo la presidcn- 
D. A. (úa del 8e&or Ourasco, y 
taita: con aaistenda de loB Se- 
c^'no. florea (al maijeii.) 

Leída y aprobada él 

Domtiig^c 
Xgnia/D. U. 

' ■ V.. 

Vriu. 
Vont. 

Geiry y ObM. 
OoTcla. 
Lczica. 
Molino. 
Ifartínec 



Doiñtiifracz. D jncta do la anterior se 



leyó una . nota del Señor 
Convencional Correas^pi- 

diendo licencia para au- 
aentaree a la Campana. 
Pu^ta á votación bí 
!>• ■''■•) se concedía esta licencia, 
afii so resolvió por aíir- 
mativa. 

8b. TelSZ SaB0FI£LD— 

La Gomlsion se mmib 
para tomAr en conside» 
radon las reformas que 
proponía á uno de los 
artículos el Sr. Ellzalde, 
y Be encontró en minoría, es decir, 
DO habia sino tres miembros por que 
uno de clloti, el Sr. Mitre, liuLia sido 
eleviido á Gobernador do la Provin- 
cia y por esto no podiamos formar 
Comisión. 

Qnedamoe entonces en dar cuenta 

ú la Convención. Sin embargo, la 
Comisión en número de tres llamó al 
Sr. EHzalde y á un comerciante de 
l^»ucno6 Aires y del interior, el ¡Sr. 



Perwi. 
Portóla. 
RieMim. 
Baenz Pefla. 
Buvedra, 1)> U. 
BaUu. 

EoteVM SaguL 
SMuTaSwtoi 
Sann tonto 

Torre*. 

Vtici SuiMd. 
Vil 



Ocainpo, y discutió larganuiitc la 
reforma qne se Imbia propuesto por 
el Sr. Elizalde, sobre los dcrccho«ide 
esportacion, es decir, quitar al Con- 
greao la fÍMultad de imponer dere- 
chos de esportacion. Los miembroa 
«jue existen han juzgado que el arti- 
culo debe mantenerse, tal como ustá 
en la Constitiicíon del Parani, con 
las reformas propuestas por la Comi- 
sión. 

Sin embargó, si los Sres. quieren 
que se discuta en una Comisión com- 
pleta en sus mi^bros puede aumen- 
tarse el número de la que existe con 
uno ó dos individuos mas, aunque á 
mí me parece lo mejor tratar ya el 
artículo. 

Otra cosa se hizo notar allí y fuó 
que uno de los miembros de la Co- 
misión habia sido eleva<Io al ^íiui.stc- 
rio y que esto le impedia el ser mieui- 
bro dü la Convención. 

El Sr. Mármol opinaba qno los Mi- 
nistros pueden venir á luiblar, peio 
que no tendrían voto. Por conse- 
cuencia no podía ser miembro de la 
Convención el 8r. Sarmiento, aunque 
nosotros creemos qne Es preciso, 
pues, que la Convención tome una 
resolución sobre si los Ministros y el 
Sr, Gobernador dejan de ser Conven^ 
eionalcs por el nuevo puesto que ocu- 
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pan; si la Coinióion se ha de uiautu- 
Dcr cu coc número do tros ó si lia de 
agregar un miembro mas; y si ba du 
€sitiw en dÍBcnsion e\ proyecto del 
Sr. EUmldeó si se ban de nombrar 
nuevos indiyidacfl qnélo vuelvan á 
considerar. lá> primero seria tratar 
si el Si . Gobernador y los Ministros 
ban dejado de ser Convencionales, 
para qtie se sepa si estos últimos tie- 
nen voto. Si esto se pone en disen- 
sión tomare la palabra. 

Sr. ri:Ksn>ENTK — La Convención, 
decidirá si La de tomar en conside- 
ración la moción t^nc acaba de ha- 
cerse. 

Sk. Elizalde — No habiéndose 
puesto eu dada qne tanto el Sr. Go- 
bemador como los Ministros, conti- 
naaa alendo eonvencionalee me pa- 
rece qne es inútil. 

8b. ALBiNA-^¿Pero oómosesabe? 
Abora reden se va á ver. Apoyo la 
indicación para qne se ponga en dÍ8> 
cnsion la moción. 

8b. Euzaiae (D. F.)— >£ra lo qne 
yo deseaba saber. 

Habiendo sido epoyada sufi- 
cientemente la modon, se poso 
i disensión. 

Sk. Yklez SABSiFiEU)r--S^ory sin 
duda que no hai antecedoite qne pue- 
da guiar á la Convención en esta re- 
solución, por qne nunca ha habido 
Convención como la propoisto. La 
ol)jecion deque liabicuJu sido eleva- 
dos tres ('ouvoncionales al puei^Uí de 
Gobernador y Ministros no pueden 
serlo ya, no me parece que hay que 
atenderla. Ellos por sn actual ofido 
ninguna reladon tienen con la Con- 
venden, pues solo son miembros del 
Poder Ejécntivo de laslc^ qne die- 
re la Asamblea General. No van á 
qecntar ningnna dispot»idon de la 
Convendoo. Ko vienen como Mi- 
nistros del Gobierno, aino como sim- 
ples CoQVcucioualce. No vienen á 



usar de la palabra para manifestar el 
pensamiento dd Gobierno, sino d sa- 
yo propio. 

Ño se puede olvidar tampoco qne 
esss personas son las qno mas han 
trabajado en las reformas, los que las 
han hecho casi todas ellas. ¿Por 
qué privarles de asistir á las sesiones, 
porqnc sean Ministros, cuando como 
Ministros no van á hacer nada} 

Ksto me parece suficiente razón 
para acallar todo lo que se pueda do 
cir respecto al sistema representativo. 
Ellos aqni iH) van á representar al 
Gobierno, ni á tomar parte en la 
ejecución do las refoi*mas: vienen co- 
mo simples individuos particularee, 
degidos para este caso especial. 

£n los Estados Uñidos cuando se 
biso la Oonradon general para for- 
mar la Ckmstitndon* estaba d Q%h 

bemador Bandolph y d Gobernador 
Morris* • 

Cuando Masaachussets convocó 4 

una Convención especial para discu- 
tir y ver si se habia de aceptar la 
Constitución, nombró de convencio- 
nal al Gobernador Ilancoe qne habia 
sido el Presidente que firmó la de- 
claración de la independencia. 

New- York nomjíro al Goberna- 
dor Aitón. 

En cnanto al Sr. Gobernador ])u- 
dicra liaber alguna razón para in^-.u- 
sar su presencia pw sos altas ocupa- 
dones, y no darle este mayor traba, 
jo, no porque venga ¿ imponer sus 
ideas, puesto que ya ha didio su pa- 
labra. 

Pncde, pnes, csousarso de venir 
á la Convcaidon d Sr. Gobernador, 
pero que los Ministros puedan con- 
tinuar siendo Oouvendonales. 

Sr. Albina — ^Como veo que nadie 
usa déla ] «alai )ra, voi ú hacerlo yo 
para decir simplemente que todo pue- 
de decir.«c menos que no hai antvec- 
dcntcs, que están en abiai*ta oposi- 
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clon con la práctica que so quiero 
introdiK-ir. 

Aqui hemos tenido cuerpos Icjís- 
lativoe, también con <1 fnrjíctor de 
constitiiyenloe, eotDo lu aiitlufua Sala, 
y en niiiguiio de cllc¿ ha icuidu lu- 
gar el hecho de que vengan aqiii los 
ItGnistros como meros miembros del 
cuerpo, sino como reprcsentanti» del 
Gbbiemo. 

Si se cr¿e^ como yo lo creo también 
que seria mny couvcniento su asis- 
tentjia á la disousioiv por el eontin- 
gente de laces que traerían áella, yo 
estaña mas conforme con que vinie- 
rau y ocuparan bhb aeieiitoB coino 
Ministros; y numiíetííáfan sus opinio- 
tici?, pero absteniéndose de votar. En 
< llanto al Sr. Gobernador, me pare- 
ce que su presencia no seria tan opor- 
tuna, no Boiaiiii^iite por la razón que 
ha manifestado el Sr. Convencional, 
éuó tauibiun por muchas Otras, entre 
las que hay ima de rerdadero peli- 
gro, cual es la de que los miembros 
del Gotíezno se eoloqnen en inmedia- 
to ecHitaeto eon nósotros, esponicndo- 
se á todos los percances del debate, 
desagradables muchas reces. 

Ksta es una délas rasoncs que se 
ha tenido en vista siempre para cá 
duir 6 los ajantes áéí Poder Ejecuti- 
vo, de concurrir en otro earácter qne 
íA qne como tales tienen. 

Por éstas consideraciones he de 
votar en 'contra de la práctica que 
quiere introducirse, conforinándonie, 
<-iuui(l<» nms, en qne conio inieniVn*"?; 
d(;l gobiei-no tomen el ublLiito que h-s 
correspondo, emitan su opinión; pero 
no voten. 

Sr. Yvi.KA SAusFn^iJ> — Ku conoz- 
ca en lahibtoriadel p:ií>uiicuer]u( nic- 
i*amentc convencional. C<»nozeo cuer- 
pos lojislativoB que tenían ademas la 
calidad do constitnyenter,, pero los 
cuales daban leyes. 

E&to cuerpo DO es pam dar leyes, 



ni ]iara hacer constitucionf-;, (^:^. para 
examinar una hecha ya, nada mas. 

El Compreso del año S4 duba leyes 
y al mismo tiempo debia constituir 
al país 

Sr. Albina — Voi á decir. 

La circnnptnncia quu cita el Sr. 
Convencional de cuerpos que han 
funcionado eon el doble earácter de 
lejislativos y constituyentes, es un he- 
cho raro que nació do cireunstancias 
anormales. Lo regular es qne un 
cuerpo que se convoca como est^ sea 
para luiecr una Constitución, sea pa- 
ra qne proponiendo reformas se con- 
siga el nií:í:no resultado; reformas 
que imidas á íop otros artículos for- 
men nua verdadera Constitución, es 
cou.stitn vente y sn'o constituyente. 
AlL':un car;lcícr ha de tcn(;r Cbte cuer* 
pu, bino es cont>liLuycüíe, 'fuál es? 

Su. 1'i:i:k7. — Connsariosdel (íoiiier- 
no para el cumplimiento de un pacto. 

Sk. Alsina — Se equivoca, yo uo 
Bov comisario del ÍTobierno. 

Sit. liiKftTiiA — iScfior. yo no veo im- 
porluücia en la objeción qne lu\ he- 
eiioel Sr. Convencional para ojíoucr- 
se a que h'S Sres. Conveneiouules hoy 
nombrados Ministros sigan ocupan- 
do sn puesto en esta Asamblea, j veo 
<pie sería un inconveniente grande 
privamos do sus luces y de su votoj 
de su Voto mny especialmente, pues- 
to que la Convención estando reduci- 
da en su ir'i r roj por várias rcnnn- 
cia.s y acorcáudose la turmiuacion de 
sus trabajos, serla de consecuencia el 
qne estuvicr^moe ] n i vados de su asis- 
tencia á la discusión; y annqnc el 
íirmIío (le a:df>íir coniu Ministros de 
Gobierno puede contribuir á darnos 
la ilustración conveniente, no seria 
bastante,pueiílu [Uü estaríamos priva- 
dos de su voto, que puede seinos muy 
uccesarío Yo soy de la opinión del 
pritiior ^tíTioT Convencional sobre las 
coudicioties de esto cuerpo, sobre lo 
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que está llamado á pranmieiane, que 
difiere completamente de ima Asam- 
blea constituyente 6 Icjiatativa. Soy 
pues, repitOjde ¡a opinión 8r. Con- 
vencional que habló primero» qae Iob 
Bres. Ministros pueden seguir ocu- 
pando snpnestoen la Convención. 

Sr. Pórtela— Pido que se vote. j 

Faceto á votación, si los Srcp. Mi- | 
nistros contimiarian des empeñan do ! 
el cargo fonvencionales, ee resol- 
vió así por ulinnativa. 

Sk. Yele:^ Bak?fikl]j— Es preciso 
que la Couvencion determine hobre 
la comisión; si ha de continuar de 
tres ó si se ha de nui'tbrar algún 
otro Sr. Convencional, por que el 
Sr. Barros rwmició, el Sr. Domin- ^ 
guez 00 asiste, el Sr. Hítro no puedo 
▼eoir, de manera que no han quedado 
mas que tres miembros. 

LaOomioon no tiene mas objeto 
hoi que si va á ella algún asunto 
nuevo. 

Sb. Sabmiehto — Pido la [>alabra 
])ura]»acer una indicación. El Sr. 
Convencional que proponía la refor- 
ma, pidió que volviera á reunirse la 
comisión aumentada de los miem- 
bros que tnuran citados, 6 de los que 
quedaban de la antigua, para ver si 
convenían mafian* en un projecto de 
resolución sin traer el debate aqui. 

Si la Convención aceptase eate es- 
pcdiuiite, puede evitarle la cuestión' 
esta noche y continuar con el rtisto 
de los articules pendientes. 

8b. YELBzSABsnELD— He oido dos 
horas al Sr. Elizalde: no me parece 
que tiene nada mas qn^ decirme y 
he contestado todo lo que hay que 
contestar. Me parece que el articulo 
no debe ser reformado en una pala 
bra, siu embargo, lo mismo es esta 
noche que nmUana. 

Sr. Kiestu.v — Peo quü razón tie- 
ne el Sr. Convencional Elizalde.* 

Sb. Eli^aldís^ (D. 11.) — La ruzun 



que yo he tenido para decir al Sr. 
Convenci<mal Sanniento que dejira- 
mes para maSana la diseosion, es es • 

ta: entrando á ella íbamos á perder 
toda la noche en loque tal ves po- 
dríamos hacer en una hora. .Em* 
picando este tiempo de la manera que 
indiea, acabaríamos tal vez con las 
rcfoi nias y ú se ha convchido que las 
primeras y las últimaB estén en el 
miómo carácter, no veo portjué dar la 
preferencia á éstas. Entre tanto, eu 
privado, 6 en la Comisión, podemos 
discutir; porque si ál Sr. Dr. Yelesno 
le han convencido mis raxones, i mi 
me sucede lo mismo con las suyas. 
Si cu ella, asociados algunos otros 
Sres. Convencionales, me demuestran 
que no tengo rason, me conformar6, 
porque en esto no trago capricho al- 
guno. 

Sb. Cantilo — Las enmiendas de- 
ben ser determinadas por la Comi- 
sión especial. 

Si-. EuzALDfi (D. li.)— lít» se no- 

cessitu. 

Su. PeedIuexh- — Se resolviü que 
eóo pasase á Comisión. Se votará si 
se ha de integrar la Comisión. 

Sb SABaaENTO— El caso era que 
con presencia del Sr. Elisalde y el 
Sr. Ocampo en la Comisión y con 
las razones que cada uno esponia, se 
formó estrajndicialmcnte, diré asf, 
una Comisión para este caso. 

A nii me parece que sería m<gor 
80 votara, si para este caso puede con- 
tinuar la Comisión y resolver él 
ponto* 

Sb. PsEamBHTB-^Es precisamente 
la moción que está en discusión para 
considerar el artículo. 

Sb. YmjBz Sarspield — Y todos los 
demás proyectos. A mi me parece 

que con tres es bastante. 

Puesto á votación si fc liabia de 
integrar la Comisión resultó nega- 
tiva. 
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Sr. Peeez. — Selior Presidente, la j 
existcTícia do cFtu Convención tiene j 
por lo menos cuatro meses. *En ella 
estamos tratando del asunto mas vi- 
tal que tiene y ha tenido el j)ais, 
tanto por nuestra paite como por ' 
parte de la Confederación. Todos los 
ánimos están á la eepectatíTa de lo 
que resuelva esta Convencioii y de 
la Datnralcsa de sus trabajos. Quizá 
sea la última Tes que tengamos que 
hablar' de patria en este lugar. Si ^- 
ta voz no conseguimos los resultados 
de la unión nacional, es mui diñcil 
que en otra ooasíeu podamos tener 
la dicha de ocnpamos de un asunto 
tan interesante. * 

Yco con dolor que, en un negocio 

de esta naturaleza se está procedien- 
do con una gran lentitud. En asuntos 
de meiius importancia hemos visto á 
los cuerpos iejislatívos, moverse y 
tomar con empeño sus ti^abajos. Y 
¿como c¿ posible quo en un negocio 
tan grave y serio, 98temos para cada 
sesión tenWdo cuatro ó dnco dias 
da espera? ¿Que hu que hacer es- 
traordínarioí Los asuntos están lar- 
gamente discutidos. 

Los Sres. Oonveneionaies en su 
mayor parte, están preparados á todo 
lo que pueda servir para d mejor re* 
soltado de la obra. Las reformas e.^- 

tan discutidas ya, y la prensa lo ha 
hecho con bastante latitud. Enton- 
ces no se necesita mas qnc un acto de 
A'oluntad y de deeisiou, que no dudo 
que ninguno de los Sres. Convencio- 
nales presentes quieran prestar. 
Las horas díí truoajo son mui ¡>ocas 
J C8 imposible en ellas que podamos 
avanzar mucho camino. 

Desde luego, y creyendo que he de 
tener el apoyo de mis honorables c6- 
1^8 yo me permito proponer la mo- 
ción para que la Convención del Esta- 
do de Buenos' Aires, se declare en 
Sesión permanente y no abandone su 
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puesto hasta dejar sancionadas todas 
las reformas de la Constitución, pa- 
ra que puedan ser ])resentadas al Go- 
l)ieruo ^Naeiunal, á íin(]eque convo- 
que lo ma.-5 jíionto la C\)nveneiou ad 
hoc. Cuatro meses su han pasado en 
estos trabajos ¿cuántos se necesita- 
rían ^ara que empezase & funcionar 
la Convención ad hoé 

Un (^no tal ves. Y ¿cámo hemos 
de dejar al país en la espectativa, 
dui-ante un afio, délo que puede so- 
brevenir en una situación tan pooo 
normal. Yo pido á la Convendoikque 
6eíi;je sobre lo que acabo de decir, y 
sobre todo que ha^ un sacrificio pa- 
ra que la idea de la reconstrucción 
nacional giia una realidad, una vez 
por todas. 

Sií. Elizalde (D. F.) — ¿Qu6 quie- 
re decir sesión permanente? 

Sr. Pérez — Todos los dias y á to- 
das horas, bin interrupción; que ca- 
da Convencional haga lo que hizo la 
Comisión francesa: salga y coma un 
pedazo de pan si lo necesita. 

{Aplausos.) 
íSk. Alslna — Si está oa di¿eus¡ou 
la indicación, pido la palabra. Aun- 
que en las discusiones difloiles que 
se han suscitado aquí no he tomado 
la palabra, sin emba^ me gusta 
para concurrir á las sesiones, ver an- 
tes de loque. se va á tratar, para 
formarmi juicio; de manera que yo 
veo un grande inconveniente en la 
indicación que propone el Sr. Con- 
vencional: ]>ara él iio lo será tal vez, 
desde que está resuelto á votar siem- 
pre en contra segnn lo ha declarado. 

No sé si en la Convención francesa 
que nos ha citado como ejemplo para 
exitar nuestro patriotismo sucedió lo 
que entre nosotros — que una fracción 
declarase que votaría contra todo y 
sin dedr palabra. 

Sil Pebez. — ^Puede estar seguro él 
Sr. Convencional que en éstas maté- 
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ñas he <le tuncr tuntop antcced tintes l 
eonio el. IIc venido á dar mi voto 
negativo, habiendo estudiado bien 
antes lo qae voi haeor. 
Sb. AunrA.— £1 hecho es qne lo 

da 

Ss. Pérez.— No tenga enidado el 
8r. ConvenoioDal .... 

Sk. Albina.— Si tengo, por que no 
he do votar en barbotdio. 

Sr. Fbias — Las sesiones pcnna- 
nentes no tienen higar sino ei: iiio- 
mciitos muy críticos, cuando liny un 
peligro que las Cámaras deben rcsol- 
Ter. En esos casos los núembros de 
nna Cámara no se retiran del lugar 
de las sesiones á comer ni dormir. 
Ko es tanta la urgencia que no baste 
el tteni^K) |)ara etms^gair el fin que 
nos proponemos; que se decida qoe 
las sesiones serán todas las noches. 

8b. Gabcia — Así ha sido y noso- 
tros no hemos faltado, en la Secreta- 
ría debe haber constancia de los 
nombres. 

Sit. Presidente— nSc votará si pc 
di ( iurala Convención cu sesión peí- 
iiiancnto. 

Sk. Garcia — Es inútil. 

Sk. Ewzalde (D. F.) — ^Debo vo- 
tarse la modoo. . 

8b. Fbbbb— Yo estoi conforme con 
cualquier medio que sirra á conse- 
gair el objeto; que nos haga concluir 
estos trabajos;j si so pnede conseguir 
renniéndonoB todas las noches, va- 
mofi á ello. 

Su. Elualdk — ¿Cómo quiere que 
abandonen Jueces, Camaristas, sus 
pucátos por estar en la Sesión? 

Sa. Pérez — Es trabajo de dos 
dias. 

8b. Uoabie — Creo qne acepta el 
8r. Peres la modon. 

Sb. PBBsmBEriB-^Mafiana tiene 
Sesioii él Senado. 

Sb. Euealdb (D. F.)— 43e pondrán 
de acuerdo los Frosidentos. 

6k. Veles Sabsiielo—EI articulo 



en el que el Sr. Elizaldc propone te- 
íormas ¿queda para la sesión de ma- 
ñana ¿ la órden dél diaf 

Sk. Pkksideíítk — Parece que han 
quedado conformes en rennirse ma- 
fiaoa. 

Sb. Euzaldb (D. B.) — ^Pueden ci- 
tar para mafiana i la hora que quie- 
ran que yo vendré. 

Sb. Sabioento — "Eí Senado tiene 
¡>oquisimo que hacer. 
Se entr5 ála urden del día con la 
¡ lectura del artículo 41 y de su re- 
forma. 

Art. 41. "Solo ella ejerce el derecho 
de acosar ante el Senadu al Presidente 
V Vice-Pn^siilento do la CniifederHcinn y 
á suH Miuistros, á los miembros, de am- 
bas Ctman», á los de la Corte Sapema 
de Justicia y á los Gubomadoies de 
Provincia, por delitos de traición, concu- 
sión, malversiicion de fondos públicos, 
violÁcion de la ConBtitu<Bon,ú otros que 
merezcan ¡x iiii infamante o de muerte; 
» después de hiibor conocido de ellos á pe- 
j ticion de parte, ó de alguno de sus miem- 
I bros, y dedarado haber lugar á la forma* 
cion de causa, por'mayoria de dos terce- 
ras partes de sus miembros presentes."* 

Protkcto de kkfobma. 

I Art. 41. "Solo ella ejerce el derecho 
de aeusar ante el Senado al PresidentOi 
Vioe-Presideiite, sus ministros, y á los 

miembros de la Corte Suprema y demás 
tribunales inferiores de la Confederación, 
en líis causas do resp^jnsahilidíid que so 
intenten contra ellos por mal desempello 
6 por delito en el ejorsicio de sus fun- 
ciones, ó por criiueiies .comunes, después 
de haber conocido de dios y dodarado 
haber lugar á la formadon de caxi^ por 
mayoría de dos terceras partes de sus 
miembros presentes. 

Sr- Sakmiicnto. — La Comisión ha- 
bia propnesto otro articule tnas sim- 
ple que este, tomado de la Constitu- 
ción de Nueva-Granada para autori- 
sane con un ejemplo al tüdoptar una 
resoludon qne salvase los inconve- 
nientes que traia la otra, por la am- 
bigüedad á qne se prestan las pda- 
bras con respecto á la dase de di- 
moncsqucvan ájusgarse, y por la 
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inserción do alguna» otras írsibeó *|ue ; 
no convienen; poro con la indicación ! 
del Sr. Elizalde, comprendió que fal- ' 
taba nna cqpdicion esenvinl: U ue- ; 
ceridad de dos tercios de votOB de la | 
Cámara, por qno es nna garantía ne- . 
cesaría para todo poder que d espi- I 
ritn de partido do una opinión dudo- | 
por lo niciK'.^, Itasto para aensar. j 
E& preciso que el hecho sea tan no- | 
toiiu (]iio reúna dos torceras partos ' 
de vutos do la Cámara. Es á eta con 
dicion que s-: porniitc la acusación y 
deposición de Iob nltns í'nneionaríos 
públicüs. Francariientc, de todas ma- 
neras, t^ste artíful») ofrece dificulta- ; 
dep; pci'u la Ciímiaion ha aceptado I 
la redacción del Sr. Klízalde, como \ 
la única que puede salvar las difi- [ 
cultades qne pi csentaba la otra, j la { 
qne había presentado la Gomistou 
minna* 

Sr. Elizalde [D. R.] — ^En el arti- 
culo 41 de la CoMbtitucion déla Cou- 
federacion habla realícente un vicio 
qne la oomision ha sslvado con d ar- 
ticulo 41 que propone; pero al salyar 
68* objeeion hábia inoiui^o en otra 
que TÍfliie'en este artículo. No se 
había traído presente la circrnistan' 
qne acaba de indicar el Sr. Con' 
▼encional, j á mas habia esta otra 
omisión, fie habían suprimido los Jue- 
ces iofenorcfi de la justicia general 
que por su carácter de innamovibl(» 
no puedcK bcr reparados de bus eui- 
pleos 8Ín previo juicio uaic el Sena- 
do. Eso quedaba salvado por eáta 
redaosíon^perose habia olvidado de 
los delitos oomnne^ que cometen der^ 
toaempleadoe y que para ser juzga- 
dos necesitan desaforarlos. Un Qo- 
bemador, nn Ministro no pueden ser 
* aprehendidos sino en in/ra^imH de- 
lüo, £sto queda salvado ja en esta 
redacción. 

8b. P&bbidkktb— Se va á rotar si 
ee aprueba ó no el articulo. 



An. 41 — "Snio ella ejeroo el derecho 
de ncnsor snte el Senado al Presidente, 

Vico-Presidente, bUs mÍDÍtttros, y ¿ los 
miond)r< Je I.i Corte Siipn^ma y rlpmfis 
tribunaios inieriores de la Confedera- 
ción en las causes de reBponssbUldsd 
que se intenten conti a olios por mal de- 
sempeño ó por delito eu el ejcrcieio de 
6»8 funciones, ó por crímenes comunes*, 
después de haber cóji<<lÍ(!o ellos y d«v 
elrírndi) hul>L-v hiirar ii la foniiacion do 
causa, por ma) oria de dos terceras par 
tes de BUS miembros presentes. 

Se vofo y filé afimativa. — En dis- 
cusión, la roíonna relutivA al nrt. 43. 

Art. 43. "Sou requisitos para ser ele- 
j^ido Senador: tener la edsd de treinta 

afilo», haber sido seis aúos ciudadano jde 
¡u Confederación (y) disfrutar de tmaren- 
tn anual de dos mil pesos fuertes, ó de 
una entrada equivalente." 

' PROTKOTO na Avioioir. 

(¡il ílnal) y ademas, contar tres años de re- 
sidencia tntMtHatatu ¡a Jhminria qu« h 
eHJ§. 

Sb. SABKnono^-'Sobi'e este arti- 
culo no cabe discusión ni esplicaeion 

alguna. 

JBstá saneíonado ja uno igual» do 
manera que esto debe seilo doble- 
mente. 

PBOYSClO DE REFOKMA. 

Art. 43. "Son requiaitospsra ser elegi- 
do Senador: tener hi edad de tNinfta 

años, haber sido seis años ciudadano de 
la Confederación, disfrutar de una renta 
anual de dos mil pesos fuertes, 6 de una , 
entrada equivalente, y ademas, eenktr ' 
tres años de residencia innudimla m Al pn>- 
viñeta que lo «üfe* 

Puesto i Totadon el artículo resul- 
tó afirmativa y entró i discusión la 
relativa al articulo 51. 

Art. 51. «"Solo el SenaAo inieáa Isa re- 
formas de la Gonstitudon. 

rmoTsoTO ra svFaacsoii. 

Suprimir ei articulo en su totslidad. 

Sb. SABiassio—Para la aupirwioii 
de este artículo en la oonstitoeioii fe- 
deral, basta saber que no está en 

constitución alguna de la tierra. 
No habia ocurrido esta idea y ea 
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iin misícM ii» (|ue no nos iiiín eí'H ave- 
riguar, cuál fué el pens;uin(M!to por 
claque se iutrodujo esta cláusula ain- 
gular. 

El pftrhuuento inglés», la Oí'unara 
ttlta, lux sido la que Ka fui inndu, di^^u- 
inos así, el poder parlamentario de la 
Inglaterra. La Cámara do Iob Co- 
* mimes DOBefortn^sino lentamente y 
oonqmstando'niio en pos de otro, dn- 
mite*8Íglo8, loB deroebos que vinie- 
ron á constituirle poder rcpresentati' 
vo del pueblo. 

La palabra Speaker como 8c deno- 
mina el^ Presidente de esa Cámara 

quiere decir orador, por que el ora- 
dor de los Comunes, ó del "Conam 
pueblo", em el que de rodillas ieia 
las peticiones del ])uc1j1o ante el líoi. 
Sin embargc, ü1 ]):irlantento altu, 
compuesto de los Lores, ni aun en ! d- 
glaterra miema, se lia anofadu d 
derecho de modifiear la Constitución 
61 solo, por ser un derecho comim á 
ambas Oámaras. 

i*ara citar un ejemplo diré; que en 
eitoa últimoB tiempos, el alio pasado, 
bahalndoima reforma radical en el 
Mplritade la Cotutitacioá inglesa,» 
islndiieidá por -la. Cámara de los 
Oomones y casi esclusivamentc he- 
cha por día. Desde el afio 45 el 
distrito de Sonpthampton elejia á 
BoBchild miembro de la Cámara de 
los Cominics, pero era judío y no 
quería jur^ir >(>\)ro loa Sanios Jívavje- 
Uo€, y la cucí-tion era ki poíiria jurar 
por las Sagradas Etícrilurat;, ct)nio 
quería él, 6 ])or los Santos Kvanjclios 
coruo decía ia Ici. 

El aDo pasado la Cámara de los 
Lores, que equivale á nueiítru ¡Sena- 
do rechazó esta enmienda, ó esta re- 
Iqadon de la id, porque es una en- 
mknda á la Cmutitncion, por cuan- 
to imparta admitir á los judios en el 
ptdgmento. Esta era una eficltision 
en las leyes inglesai^ pero ]a Cámara 



de los Comunes dijo: o resuelro Po- 
ta cuestión en virtud del dcreclio que 
* tengo de juzgar de la capacidad de 
! los electos, ó de sus títulos para sen- 
I tañe en el partaiiicnto y eomo es 
una cnestion interna, la rcsndvo sin 
la anuencia do la Cámara do los Lo- 
res, 7 esta última aceptó la refonna 
' hecha desdo que vió á la otra Cáma- 
ra decidida. 

He citado este ejemplo que es mv 
reciente para demosnai- que no li:i 
precederte que dé al Senado la iui- 
datira do la refurma de la Consti- 
tución. 

Kntrc nosotros es una üegacíul ' 
verdadera de la sol»c¡ania del i)ue' 
blo, mas dircciauicnte re¡>rescntada 
en la Cámara de Diputados. 
¡ Creo, pues, que qm'tuilamos un 
' borrón do la Constitueiun haciendo 
■ l)i>rrar l'o.' arlieult), ein sustituirk 
ningim otro, pues que en otra ]>ai"te 
ya está dispuesto lo conveniente, de 
que este es una alteración. 

liiES 1 KA — Seiior, adenuis de la 
razón que espone él Sr. Convenció» 
nal tengo otra que me mnere á rotar 
con la Comisión, y es una'^rason jone 
ral. Lacomponcion dd Senado de 

I la Confederación es monstruosa. En 
ninguna manera ya á representar el 
▼oto popnlar de la nadon j eso solo 
me mueve á votar por la supresión 
por que se quite toda la autoridad 

! esjiccinl que ]uieda darse á e?te Sc- 

! nado, es decir, en este caso tiene el 
Senado una atribución especialísima 
que lii aun la Camarade Rcprcaen- 
taules tiene, y lejos de contribuir yo 
á que se le dó, votare para que so le 

I quite por su composición monstruo- 
sa. 

Puesto á rotación la supre- 
sión propuesta por la Comisión 
(todo él articalo), fué aceptada 
por afirmativa. £n discusión lá 
relativa al articnlo 6é. 
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Art. 64. Correspondo al Conproso: 

riorc's, y (í;í;'.l»lecL'r ]<i.s «lí io hos de. im- 

Í)ürtacion j Ci-portiic'n -n que h;m do ¿¿atis- 
hocrso en cHa. 

PrOTSCTO OK ADICION. 

(al fiiiol) loa cttúles serán itni/ormef en 
todn Ift Confederación, eotifortne ¿ lo oa> 
tatuido en el articulo QJ> 

Sk. Tules Sarsvield — ^EstoticDe 
iutima rdacion con él qae se ha de- 
jado para el día do inafiana. 

Ss. EuzALDs (D. "R.) — La uomioD' 

da que ]>rci]H>uo la Com* i -u no 06 
sobre los deioclios, sino Bobie su 
igualdad, usi es que la dificnslou aho- 
ra es sobre lo último. 

Se. Riestka — Si so ha de discutir 
este artículo puede arrebolarse para 
coinplcnicutar el otro. Dice: losdc- 
fücliuá de importación y exportación 
serán uniformes en teda la Oonlcdc- 
raeioQ, y agre<;ar loa tarifas de ava- 
lúas. Esto es de alta Importancia y 
esta sola espresion sanj aria la cuestión 
jeneral que qnedd pendiente en otro 
arfcicnlo. La tarifa de avalúos ha 
venido á ligarse con los aranceles de 
devechoB de importación j esperta» 
cien, pudicndo hacerse gravisiniiis 
niodiñcaciones, s^nn como se confec- 
cione aqtullii. 

Xo puede haber lejislacion unifor- 
me en materia de Aduana, con poIo 
decir que todos los? derechos serán 
ujiifurtTic?. Es preciso qne el avalúo 
lo sea también; que mi mi^nl(> ¡ava- 
lúo rija en todas lar. adiumas du la na- 
ción, lo contrario, podt ia suec- 
. dei" que al puerto de Buenos Aires se 
le hiciera pagar doble derecho que 
al del Bosario, ó viceovcrsa. Es pnes 
indispensable si se quiere que los de 
rechos hayan do ser definitivamente 
iguales, que ademas de decir qne la 
tasa de ellos sea uniforme, lo sea 
también el avalúo de las mercade- 
rías sobre que recaigan esos dere- 
chos. 
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De esa manera desaparecería la 
cuestión qne parecti se ha suscitado, 
puesto qne jo no estuve presente la 
otra noche, de o6mo so han de hacer 

las tarifas de avalúos, y en qué mo» 
neda se han de satisfacer los dereehoa 
^n la Provincia ó Estado do Bueno» 
Aires. Pnra mí es una cuestión bien 
clara y a la cual kv. puede obviar to- 
da duda, por medio de ia Constitu- 
ción, de un modo raui eimpic: esta- 
tu vendóse no eoIo ])ara ijucnos Ai- 
res, sino para todas las iVuvincias 
que los derechos de espcrtaeic»! 4 Im- 
portación sean pagados en la monada 
que fuere corriente en las respectiva» 
Provincias. 

No solo Buenos Aires tiene papel 
moneda, sino también Corfientee lo 
I ti L 1 1 o y ademas algunas otras puedan 
tenerlo después. 

Vo creo que por este medio queda- 
ría salvado todo. 

Sb. Frías — Me penmtirehacerniui 
pregunta. Oonlicso qne en esta mate* 

ria no soi muy intelijente, pero no 
comprendo cómo puede haber una ta- 
rifa uniforme entnfla la República. 
Parece natural que ella se haga en 
relación con el precio que tengan las 
mercaderías eu cada punto. Es cla- 
ro que ese precio no puede ser ignal 
en Jnjui que en Buoios Aire^iilel 
de las mercaderías que entran áMeQ 
doza pt)r Valparaíso. 

íSr. liiESTRA — Es la falta de prác- 
tica del Sr. Diputado la que le hace 
pensar asi. Es precisameate como 
debe ser para que no haga favor á 
ningún puerto y que vayan las mer- 
caderías á aquellos que tragan lea 
ventajas naturales. Qne no haya fap 
vor en las tarifas para hacer ir aloiH 
mercio alli donde naturalmente no 
debiera ir. La tarifa de todos loe 
puertos de Francia, sean puerffis de 
tierra ó puertos de mar, es unil'orme, 
biu embargo, vea el Sr. Diputado la 
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diferencia (juü batu ia de introducir 
las mercaderías por la íVoutcra del ^ 
Sud, & introducirlas por la costa del ; 
Atlántico, ó dd Mediterráneo* Las i 
tarifiu de la República do Chile, son I 
uniformes también j por fin do todos 
los pakos, porque esto es natural pa- < ! 
ra que ninguna lej venga á favore- ¡ 
oer al comercio, por un punto dado, ' 
sino dejar ir al comercio allí dundo 
lo llame el intcrcf verdadero. Esa es 
precÍHRjneTitíí lu razón principal. Es- ! 
ta projK-»8Í(jion que es mas bien en es- | 
tricta justicia á las Provincias que i 
esteu menos favorecidas y por otra 
parte garantiéndonos á la tos del caso 
oontrario que maSana quisiese con- 
cedérseles tarífás mcLores. Poroso 
es que las tarifas de avaláos deben ser 
uniformes en toda la Bepübliea 7 asi 
debe altamente establecerse. 

Bb. Pebbs— Laignaldad en cnan- 
to al derecho que se pague. 

Sb. BnsTBA.— En cuanto al valor 
de las mercaderías. 

8b. Peiob— G&mo hace qué las 
mereadttíaa valgan igual precio en 
Buenos Aires que en Corrientes, He- 
yando en tránsito un derecho adi- 
cional? 

Sb. Biestba — Xo liai derecho de 
tránsito. El derecho (su importe) de 

be ser ignal en todas las Provincias, 
las mercaderías valdrán o co¿tai!.!i 1 
mas ó monos en unos i)Uiitos fjuo en 
otros, según su mas ó nicuus custo de 
transporte ú otras circunstancias na- 
turales de localidad. 

i 

Sb. Sarmiento — Sefior, nu só si 
convendrá efectivamente descender 
en la Constitución a estos detalles. 
Confieso que hai un peligro real ema- 
nado de nuestras costumbres adna- 
neraa á este respecto. Es cierto que 
en este momento sucede que en Bue- 
iios Aires se hace el avalúo do las 
mercaderías por el comemo mismo 
j por tanto con mucha parcimonia, | 



h.;i ¡iii .is tanto que en la Aduana del 
ivoaai iu, mc consta le dau nn valor 
cscesivu á la mercadería para sacar 
mayores derechos. Esto nace de nn 
defecto' que es comnn á todas las 
Aduanas americanas; toman por baso 
el precio por mayor. Creo que esa os 
la práctica entre nosotros. En otros 
países ha sido orfto disentido muí lar- 
«j:ninento v se ha ai-ribado á una fór- 
mula y esguiarsi' pi^r i'is precios coi- 
rieatesde las ínercíi'icrias en los paí- 
ses de su procedencia, ú la ét>ocadel 
cmbaico. No acria difícil que nos*»- 
tros entrascmios on ese terreno por 
que es él masjnsto. En otro- tiempo, 
ahora 40 afios, ese proceder habría 
parecido imposible, mientras tanto 
que hoi no hai un comerciante que 
no tenga, ol Precio Corriente do to- 
das las mercaderías en Europa, j vi* 
ce- versa. 

Ahora como ha do ser necesario 
poner undi:]ue para evitar el fraude, 
6 los escesivos avalúos que pudiera 
imponer el ñeco, no só si so debe en- 
trar en estos detalles, pero creo que 
lo que se ha dicho sobre la igualdad 
de deredios de puerto satisfooe com- 
pletamente; por que no se puede de- 
cir c^ue son iguales los derechos cuan- 
do l:us tarifas son distintas. Una 
pipa de vino avaluada de un modo 
distinto, valdrá ó tendrá un valor 
diverso taniMen. Me parece, pues, 
que sobrc-en tendida nsi la disposi- 
ción, puede evitarpe agretrar esa pa- 
labra, porque las otras son biifieientes 
para comprender que esc es el espí- 
ritu. 

Sr. Velkz Sarsfield — No estamos 
tratando una cuestión de hacienda, 
sino ima cuestión constitucional; qué 
facultad ha de tener el Congreso: 
nada mas. Si el Congreso puede 
poner derechos á la esportadon é im- 
portación y si estos derechos han do 
ser uniformes en todos los puertos. 
Por consiguiente venir á meter en tal 
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maleiia las tari&e do avalúes cb traer 
una caostion ie Iiadeodai cnal soria: 
(convide que los derecdioB ee cobren 
por tarifas próvias? ¿porqii6 hemos 
de asentar con la tírmeza de un artí- 
culo constitucional, que debe liabcr 
tarifas de avalúos, que debe haber un 
raodü üjo de cc>i)rar loa derechos? 
MañniiM pnede vcnirotrn práctica qne 
parezca mas con^■oniente seguir ¿ para 
qu5 hacer constitucionales la? tarilas^ 
l Que es posible quo en una Constita- 
don se hable de tarifa de avalúos? 

Pero entoneeit, dígase mas: los pla- 
zos han Uc ser iguales, las fianzas lo 
han de ser también; éntrese eu todos 
los pormeiiures á fin de evitar como 
se ¿óo la mala fó de un Oongreso qne 
6C proponga gravar á un puerto con 
perjuicio de otro. Esta disposición 
no es mas que para sentar la base, 
no ^ sino para decir: ha de haber 
derechos uniformes, fidmo vamos ú 
decidir una cuestión de hacienda y 
dar por hecho que el mejor sistema 
de Tccaudaeion es la tarifa de ava- 
lóos? Yo lo qne 8Ó, es quo cu muchas 
partes no hai tarifas de avalúos. 
Oreo qne ecraii mui buenas; pero n«> 
es materia conetítucional. La Cousti- 
tifcion no hace sino fijar los poderes 
públicos de un Estado 7 los derechos 
de ios particulares y de los pueblos. 
Los pueblos han de ser iguales ante 
la Id constitucional como los indi- 
viduos ante la lei civil: nada mas opi- 
no, pues, que no debemos eiirvar en 
lo demás, porque bí entramos, es pre- 
ciso poner todas las demás condicio- 
nes, de plazos, fianzas, 

Ko creo que debe enmendarse el 
articulo en nada mas que cU lo que 
ha sido enmendado. 

Se. Ff^*'»^» [D. R.]— I^í^ ^tra cues- 
tión es en qué moneda deb(ín pagar- 
se. Después de las ciür.í» "Mías q' pro- 
pone la Comisión, cé decir que ios 
derechos de Aduana, ya tican de im- 



portación 6 esportadon, han de ser 
uniformes en todas las provindas de 

i la Confederación. La Constitución 
' del Paraná dice simplemente: "el 
) Congreso pnede establecer derechos 

I de csportacion é imyK)rtacion, nada 
maB. La Comisión ha creído qne era 
materia Constitucional y con mucha 
! razón han pueato la cláusula que los 
j derechos han de ser iguales para to- 
) dos los Estados, pueó con la uiisLua 
i razón que ha establecido eso hai quo 
I poner lo otro. .. . 

bii. Vklez Sar«fielt). — Fué por 
■ que en los Estados L'nidos existe 
que pueda poner derechos de .espor- 
tacion el Congreso, siendo uniforme 
en toda la Confederación. Do mane- 
ra que no hai mas (pie agregar d in- 
ciso de la Constitución do ios Esta- 
dos Unidos que no so por qne estaba 
suprimido. 

Sb. Euealdk [D. K.]— End Con- 
grcso constituyente de Santa Fe le 
(piitaron 4 la Consti tndon de los Estar 
dos Unidos esta cláusula quo los d^t- 

j reclios debían ser uniformes, y la Co- 
misión ia ha respncsto con 1a adi- 

¡ cion que propone, es decir que. ha en- 
contrado que en los Estados Unidos 
han con?idcrn'ndo que era materia 
C(in?tií uc ional que los derechos fue- 
stii uuií'ormes, pero ahora voi á con- 
tcétar ;e<'>ino se entiende la nnifor- 

I midad deloáduiccUobí— El tanto por 

' ciento sobre el valor. La lei de Adua- 
na dice: tales y tales artículos paga- 
ran oi 15, el' 20 p g sobre su valor, 
pero la enmienda dd Sr. Imputado 

I tiendo & cambiar esta idea y dice: 
es mas igual el derecho haciendo quo 
caiga sobre el avalúo jeneral, sobro 
una tarifa de avalúos, y yo digo: ¿có- 
mo se sostiene '¡ne no cs perfecta- 
mente constituci -nal la dcr 'irnacion 

' V el modo p(;r v] cual so lia <! ■ obte- 
ner la igualdad que la constitución 

j prescribüí 
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Sr. VxLKX &AB8n£LD— |Y 108 plft- 

ZOfif 

Sr. Eli/alde (D. R.) — Después i 
luiblaré do ceo. El liabitantc de ! 
Bueuos Aires que toma niia botella : 
de vino tiene q^ue pagai" 20 j)^ eobre ' 
«a valor, y el de Jnja) lo mismo; pero 
ea q' la botellA de vino rale un 50 pg 
menos en Buenos Aires que en Jnjul. 
De donde ramlta que el habitante de 
Jujui paga el doble que d de Buenos 
Aires. Cu ando se trata de establecer 
la igaaldad en todos los estatutos |K>r 
medio de las tarifas, se trata de con- 
signar nn principio perfectamente 
constitucional, cual es el modo de 
consignarla igualdad. 

Sfi. V El i:z SARenL-LD — ¿Pero pien- 
sa el Sr. Dipittitdu que va á ser algo. . 

Sb. E.IK8TKA — Tómelo á lo serio 
Sr. Diputado. 

Se. Velkz Saksí'iíxl — No necesito 
coDSigos: tengo la caramas séria que 
el Sr. Diputado. (Siaaa.) 

Sb. Euzalde (D. R.) — ^Voy ú hacei" 
una indicseion. Como esta cuestión 
que ha promovido él Sr. Convencio- 
nal, 89 refiere intímamente con la 
cuestión d<f tariías podíamos votar la 
enmienda que propone la Convención 
sobre la igualdad de derechos y dejar 
esa indicación para ponerla en el ar- 
ticulo 9. ^ , que es donde viene bien. 

Su. RiBBTSA — ^Ibaá agregar un solo 
Iicclio para mostrar d la Cámara la 
ventaja de lo que propongo. Se lia 
dicho cu el informe de la Comisión ¡ 
^{^no muchas de las enmiendas pro- 
puetítas han burjido á conseci encia 
de liechos del Gobierno de ¡a Confe- 
deración, que han denunciado abusos 
déla Constitución, que sin embargo, 
pomo estar bien esplicadaesta han 
podido cometerse.- Mny bien. Yo ci- 
tare un caso inmediato, i Qui6n bar 
bia de suponer que por esta Constitu- 
ción en algunos puntos podían paga.-- 
se derechos distintos de otros? Entre- 



tanto acabamos de ver que ahora dos 
meses, por un decreto del Oobíemo 
de la Confederación se manda que 
los avalúos en tales aduanas, sean 
la mitad de los de tales otras. Ahi 
cótá la raj^u de mi insistencia, 
porque no tengo mucha íé en la 
infin^cia que pueda ejercer la vos 
de Buenos Aires cuando vaya á la 
Union, por la composición mons- 
tuosa del Poder Lejislativo: Buenos 
Aires no estará propiamente repre- 
sentado en el Congreso. Esta es la 
grayisima objeción que tengo queha- 
cer y tod^lo que sea garantir á Bue- 
nos Aires, para mas tarde, debemos 
hacerlo, aunque parezcamos redun- 
dantes en la Constitución, cuando 
por otra parte esta desciende á nm- 
clios mas dctallús de los que debiera 
tal vez. 

Sk. Vklkz Sakskield — Yo creía, 
Señores, que no eran necesarias las 
reformas que se reíiercn ú Ins facul- 
tades del Congreso; aunque éstas se 
limiten á su mayor utttremo queda 
siempre tanto poder en el cuerpo 
nacional que sería inútil procurar 
contenerlo en sus medidas miñosas 
á Buenos Aires» si fuera posible que 
un cuerpo Kadonal abrigara el pen- 
samiento de arruinar á una de las 
provincias. El Congreso üaeional 
podrá en todo caso dar las li^es que 
encuentre convenientes, imponer con- 
tribuciones sobre todo el territoj-io, 
I contraer créditos contra todas las 
rentas del Estado etc. etc. ¿Pero en 
qué Congreso se puede suponer 
mala fé, qué Congreso hemos tenido 
desde el año 10, que haya mostrado 
la mira de sacrificar á uno do.los pue- 
blo^ Si diera alguna Id el Congreso 
Kadonal, contrária á los derechos re- 
servados de Buenos Aires en la Cons- 
titución, no se cumpliría, pues hai 
una Suprema Corto de Justicia que 
haiia triuuíar los derechos cstablcci- 
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dos por la Conetltncion. El Congre- 
so de los Estados Unidos no tiene las 
limitucioncs maliciosas quo se xjuic- 
rcn poner al Congreso de la Kepúbli- 
ca; marchando por esta senda abri- 
mos lui campo vasto para deshacer 
todos los ])()dcres que debe tener el 
Congreso ^^acional Lejislativo, olvi- 
dando que ese cuerpo solo puedo ha- 
cer leyes tmifonnes para toda la Be- 
pública, y no para cada prorineia oa 
partícalar. 

Es snponer también que Iob Dipa- 
tadoB de loe pnéblos vienen animados 
de un espirito de odio contra Buenos 
Aires, lo qnc pin diidano es cierto. De- 
jemos, pues, al Cuerpo Nncionnl con 
todos sus poderes jiaturales; que ])ue- 
da imponer las coiitri])uciüne8 que 
ju2gue indispensables para las nece- 
sidades del Estado. 

8b. EuzÁum (D. B.) — ^Podemos 
dejar este articulo y continuar con 
otro. 

Sk. Yelez Sabsfieiíd— Ya se anun- 
ció al principio que asi seria mejor. 

Sb. Eldsalde (D. R.) — ^Pnedc pa- 
sarse A otro articulo. 

Sr. IliESTKA — -Nada bo dice en este 
articulo ni en el anterior respecto dolos 
puertos francot»; creo que no sedice aa. 
da en ninguna parte de la Constitu- 
ción, y hoi tenemos en el Estado de Buc. 
nos Aires ifto ó dos puertos francos. 

Sb. Eukalde (D. B.)— Esa enmien- 
da pnede tener Ingar mas adelante. 

8b. PÉEsniEimfr— Se votará si ha 
de pasar á Comisión. . . . 

Sb. Euzaij>b— Besde qne no liay 
oposición, ¿para qué se va á votar? 

Entró á disensión el inciso 9 del ar- 
ticulo 64. 

Art. 64. {inct.w 0.) — Roglamcntar la 
libre navegación de los rios interiores, 
habilitar los puertos que considere con- 
▼ententM^ y ¿ear y suprimir aduanas. 

PaOTSCTO VB ADIOIOH. 

(Al final) *in qu9 puedan iuprimine 

las aduanas estertores que existían en cada 
Provincia, al tiempo de sw incorporación. 



Sr. Riestra — ¿Esta adición, seilor 
Convencional, estaba escrita en la 

Constitución de los Estados Unidos? 

Sr. Velez Saksfield — ¿ lia leído 
el Sr. Convencional la Constituciou 

do los Estados Unidos? 

I 

kSK. UiKsiHA— Nü sefior. 
Se. Velez Saksfield — Léala en- 
tonces. 

Sr. Eusaldb (D. B.)--EMo artí- 
calo se prestaba á nna obsenradon 
mni sería: ooncediendo al Congreso 

la facultad de legislar »obre la libre 
navegación de los nos interiores, po- 
día habilitar los pnertos qne consi- 
derara convenientes V suprimir adua- 
nas. La Comisión ha tomado una ga- 
rantía mui conveniente á ese rcsptx'- 
to con lu supresión de las Aduanas 
existentes en las Provincias al tiem- 
])o de la incorporación. 

Todos saben las cuestiones que han 
dividido al Gobiemo dd ParflD& y 
al Gobiemo de Buenos Aires, duran- 
te el tiempo que hemos estado raidos 
por principios distintos, todos saben 
qne el ponto mas primordial, el qne 
mas interesaba á Buenos Airef» era la 
nav^acion de los ríos interiores. 

He visto la lei . qne sancionaron á 
! este respecto y- encuentro que es un 
absurdo, principalmente en lo que 
respecta al comercio. 

Conio el Congreso ha tomado par- 
te cñ esto que solo corresponde á las 
Provincias, no podia quedar este ar- 
ticulo sin introducir laeumienda que 
yo aconsejo. Por el artículo que' se 
declara la libro navegación de los 
ríos, apesar de que bal otro artículo 
que garante contra toda invasión 
cetrsnjei'a, 6 contra toda influencia 
superior sin distinción ninguna, iban 
á desaparecer. Casi todos los buques 
nacionales, en su mayor parte, que 
están trabajando en el cabotaje^ son 
propiedad estranjera. 

íSi Buenos Aires csponc li los bu- 
I qucs á llevar pabellón cstranjoro, 
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en el p.clo desaparecería todo el cabo- I 
tají^, y se podrían entrar esos baques 
en iob caualed interiores y hacer lo 
que haecn en algunos lugares, que 
los buques de cabotaje hacen el oñclo 
de pulperías volantes. Cualquiera 
ballenera pondría baudera inglesa y 
andaría por el interior de loe rioe, por 
d Salado, por ejemplo, y no eerfamoe 
duefioe do hacerla ealir por que lleva* 
ba bandera inglesa. 

Para salvar estos inconvenientes 
es quo se ba dielio, con arreglo al 
tratado con la Oran BrelaDa, que los 
buques que gocen de - estas ventajas 
ban do ser de ciento sesenta toncladaE 
para arriba. Por consecuencia, que- 
da salvado todo el cabotaje. 

Sk. iiiESTKA— Esta enmienda es 
mucho mas degradadoi a de las atri- 
buciones del Congreso que ninguna. 
Esto es quitar atríbufiones que ver- 
daderti mente pueden ser muy conve- 
nicutcá. i Quión ha dicho que no 
puede ser muy conveniente que en 
una pfovineia que hay dos ó tres p«- 
qoefios puertos, se reduzcan á nuo, 
para mejor fisealisaeion de los obje- 
tos? Para cien mil objetos puede 
Bttr mas conveniente. |Qnién duda 
que es objeto de inmensos contraban- 
dos algún puerto de Entre- Ríos? 
I Quién duda quemafiana podrá con- 
vciúr enprimir algún puerto que nu 
sirva para nadaí Esto si que es inú- 
til, señores. 

kSr. Vklkz Sakbkiklü — Esas son 
Aduanas creadas por el Congreso; 
pero nosotroB no hemos entrado á 
tratar de esas Aduanas sin6 de las 
Aduanas con que vá á entrar Buenos 
Aires. 

8>. "BiasnLk — ^No hábia que te- 
mer que se qnitánui las aduanas de 
Buenos Aires. 

8b. Ykubb Sabsfibij)— Las Adusp 
*nas oreadas por él Congreso pueden 
quitarlas cuando quieran. 



Sr. Elizalde (D. R.)— El artículo 
hace referencia á las Adiiana» que 
existen on las Provincias al tiempo 
de la incorporación. 

Sk. TÍtestra — Eso tampoco no 
existo Cii la Constitución. 

Su. VKLr;z Sahüfieí.d— Ebtá al 
principio: las Provincias entran como 
están á la nnion. 

Llegando lú Poder Judicial, le d¡r6 
donde está el principio por el cual 
el Congreso no puodo l^islar sobre 
eso, sino el Estado. Torá el Sr. Con- 
vcncional desenvolver la teoria de 
quo el Congreso Federal no puede 
legislar sobre lo que ])crteneoo & la 
Lejislatura de los instados. La Le^ 
jislacion Federal no puede legislar 
])ara los Estados complctatnentc in- 
dependientes, para que no pueda ha- 
ber guerra entre la Nación y \m Es- 
latió [ articular, jamas, digo, el Con- 
grcso puede mandar á ningún Esta- 
do. 

Sb. IviEéTBA — Estamos hadundo 
algo nuevo. 

8]t.Y8LEz Sabbbiel»'— Lo que yo 
digo es que él Congreso no puede le- 
g¿lar sobre los Estados, y que cada 
Estado debe legislar solo pai'a que no 
.estén sujetos i las leyes del Congreso. 

Cuando lleguemos al Poder Judi- 
cial entonecc^ verá el Diputado 
desenvolver esta teoría. 

Sí'.. P&EsmENTK — Se vá á votar si 
se aprueba esta enmienda. 

Art. Gl. [inriso ft] — Reglamentar la 
libi f- navugacáon do Jos rios interiores, 
habilitar ios puertos quo considere con- 
venientes, y crear y suprimir aduanas jm 
que puchan suprimirse fas aduanas rsfe- 
rions que exUíian en cada Fravinciaf al 
timyM d»M meorporamm, 

6e votó y fué aprobado. Entró en 
discusión la relativa al inciso 11 dd 
misnio articulo. 

Art. 64. [inciso 11] — Díclar los có- 
digos civil, comeivial, p^isl y de mineris; 
y c»pec>Almente leyesgenerales para toda 
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Jrt Oiijfedciacion sobro cnuladanía y na- 
turnlitóuiou sobre bunciirrotas, subro 
fainifícacioii de la moneda corriente y 
ducumentcts públicos do] 'E^Uv]i\ y las 
que requiera el establecimiento dei juicio 
pur jurados. 

PROTECTO DE RIO'-UKHA. 

Alt. <)4. [inciso 11] — Dictnr lo Có- 
digos civil, cuinercial, penal y de minería, 
siu qne ialufótfíffos alteren hsjuriadt- 
rii .-ifs- ffjcu/es, conCK]>on(IieinIo su oplica- 
Clon d los tríiutiales federales ó prtAÚncio- 
les, srgim que bte cuuu ó ¡a» per »o huí ra- 
yeren boy» 'SUS respettivo^juftádirtoaeíif y 
csp^cirtl mente leyes jeiiiralcií ] :\.vn roda, 
Ja Couífdcruciuüj w^^re tnínruHzacion y 
cindadanxa eon enjeeton ai pr¡nci/>io de ta 
ciiuludania natural; nm como sobre ban- 
carrotas, sobre tiilsilicacion de lü moneda 
corriente y docu rúen tos públicos del Es- 
tado, j las que requiera él estnbJeciinien» 
to del juicio por jurados. 

Sk. Eltzat.be (D. K.) — ^El dcreclio 
de dar Códigos civiles, comerciales y 
criminales debe variar de regla por 
d réjimen federa!, no consintiendo 
al Congre&o eaiicíonar enmiendas. 
Sin emLaríjo, yo no buró ob-scrvaHon 
ningunasobre esto, porque el artículo 
105 limita esta circunstancia al hecho 
de que aunque al Congreso haga Có- 
digos, no se prohibe á los Estados po- 
der lejifikr sobre esto mismo por lo 
que respecta á la FroTUicin, t desde 
que esta so modiñca mas adelanto, 
croo que puede quedar como está. 
Almenos ytímo baré opoBieion ningu- 
na, annqne la misma Comisión faa 
sentido la necesidad do hacer sobre 
esto alguna explicación; pero desde 
que queda establecida que el Congre- 
so, aun cuando tenga la. facultad de 
hacer Códigos, no desnaturaliza las 
cosas, ni lorf ca¿oó locales, ni las 
personas, quedan ú iialvo lac^ «^a- 
rantíai aun en la hipótesis de 
que el Congreso hiciera reformas; 
pero eun euando esta enmienda yo 
creo qoe debe aceptará, lo mismo 
que la enmienda sobre las condido 
nos de hacer lejr de ciudadanía, veo 
nna dificultad, y es la reserva ceclu- 



sivaquesc hace el Congreso soore'el 
dereelio do lejislar sobre la lalnílc»* 

cion de moneda corriente que yo croo 
que debía qnedar snjeto á la lejisla- 
cion c'>]KH:ial de cada Estado, puesto 
que la moneda corriente 08 en cada 

Kf)ta*K» distinta. 

¿Como se entiende esto? yo tongo 
duda, y descnrin que los SfTiorcs de 
la Comisión nie sacasen de esta duda, 
y dijeran si el Congi eso va á Icjislm- 
esclnsivamente sobre la íasiíicacioii 
de la moneda de eada EMádo ó nó. 

Yo desearía salir de esta duda, por 
que parece que por el Pacto, corres- 
pondo al Estado de Bnenos Airas le- 
jislar sobro la falsificación depapd 
moneda, porque dice que segoiría 
rijiendo sus establecimientos públi- 
cos, el Banco entré ellos, por sus pro- 
pias leyes. Nada pnede haber roas 
importante relativamente al papel 
moneda, que el derecho de lejislar 
sobre los faleilicadores de ])apel mo- 
neda. La Comisión descubrió una fór- 
mula que es de gran trascendencia, 
y agregándole esta parte al articulo 
101 "y el que espreaamente se hayan 
*<reserrado por paetoa especiales al 
^'tiempodosn iueorporacioii." 

Qoedan salvados todos los inoon- 
venientes. 

Ahora los Sefiores Diputados 6 
miembros de la Cominon etatíenden 

que 61 por una parte Buenos Aires 

pnede lejislar sobre la falsificación del 
papel moneda; y por la adieíon que 
se hace al rírticulo 101 hemOB visto 

que no es necesario. 

Yo creo qnc cuandoso trata del artí- 
culo 101 hay que especificar el dere- 
clio de lejislar sobre el papel moneda. 

Sií.- Sarmiknto — El derecho de le- 
jislar sobre un crimen común, cual 
es hi lalsiñcacion del papel niouuda ó 
el dinero, importa poco á mi juicio, 
para Buenos Aires, que esté en las 
Uycs jenerales d en la lejislacion de 
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Trifilos Aire?, porqno en cníil<inicra | 
de los dos sistemas la ley ha de. sor ¡ 
maso menos riojnrosa soí^nn la práe- j 
tieado toda;? Ins Naeioneí^; se ¡ 

entionric <|iie una ley «jue so dicte 
pobre íiilsiíieacion de pa])el moneda 
por el (congreso Xacional, ha da ser 
tan apHcablo al paiicl tiwneda de 
Buenos Airee, eoitio al papel inonc* 
da de Comentes. { 
Sobre todo señores, cí^ ptiede dis- ^ 
entine en el Congreso y liaecr resaltar | 
la gravedad del pnnto. Mientras 
tanto, qnedan salvados los dereelios 
de Buenos Aires por cl artículo qne 
lia indicado *ini Sr. Convencional, i 
por el cual esos derechos quedan vi- j 
jcntes, TIO obstante lo dispuesto por ; 
la Constitueiou. ' 

Ss. Elizaldi: (D. K.) — Hoy teñe- i 
inos sobro falsificación nnalcjií^lnciofi 
cspcírial qne no consnlta la natunileza , 
de nuestra moneda. Estoy seguro I 
que para nosotros van á resultar in- 
convenientes teniendo como tenemos 
moneda corriente. El nictálico va á 
poder ser admitido uu el Banco, y la 
antorizaeiou de admitir billetes va á 
ser admitida en todas partes. Míen' 
tras tanto» nosotros hemos declarado 
por una ley que do puede haber Ban- 
cos particulares de emisión, y que 
toda emiskni de billetes de cualquiera 
natnraleia que sea so entiende y se | 
traduce como falsiíicacion lo que en : 
otra parte no c?; ])r'ro desde que dice 
el Sr. CoTivcncioniil <]ue por el arti- i 
culo queda salv.iUa Cáta diñcul- ' 
tud, niü doy por satisfecho. í 

Art 04. inciio 11. Dictar los oodi- 
jjos, civil, pomorri ni, penal y do íníinorin, 
.Hin quo tales códigos alteren las jui isidic- ; 
oiones locsloe, corre«pondtcnclo su apll* | 
ración á los trllu;ial( s lederalcs ó pro- : 
vincialcii según que las cosas ó his perso- 
nas cayeren bajo sus respectivas jurisdic- 
siones y especialmente leyes jensmes pa- 
ra toda la Col ifcdt" ración; sobre uaturali- j 
zacion y ciudadanía oou sujeción al prin- 
cipia de dudadanin natural; asi como so> I 



rSEL IS^TABO 

bro bn?M'!irrotri«, sonn'' falsificación ilr» la 
moneda corriente y <l«x>unientos públioo» 
del Estado y las qvio rcijuiera el estable* 
amiento dci juicio porjuradus. 

Se vutócl articulo y fué a[)rol)a(lo. 
Se levó el inciso 28 del articulo G4. 

Avi. C>\. [iri -isu 2*^] r"Ex;uuitiar las 
Constitiu'iouo.s Provini;ja1e.< y reprnlMir- 
los sino cstuvicK^n conformes min ím 
principios y dispancíon- s de vmta Ciiiiiti- 
tncion; y] hacer todas Lis leyes y ro<flu- 
mcutos (jue sean w»n veniente^ p.i ra poacr 
en ejercicio, los pMerps antecedrnrt's y 
todos los otros concedidos por la prín«»tt- 
te Constitución al Gobierno dciu CHtiifi;- 
dcracion Arjcntuia. 

paoTBCTo na supresioh. 
Suprimir lo marcado cutre paréntc»Í9. 

Su. Sakmiknix> — Este incieo está 
suprimido cu el articulo anterior. 
Hay qne borrar cu todas partes en 
'^uo vuelvan á repetirse los mismos 
términos, 6 se haga alneion i ética. 
£1 artíenlo 5. ^ de las garaatiaa sal- 
va esto» por tanto está repetido en las 
atríbueiones del Congreso. 

8b. lElsTOTBB fiAoui— En el ineiso 

11 de las atribuciones del Cong^rso» 
y en el 14 también. No í j si inten- 

cionalmente, lo habrá dejado la Co- 
misión. 

Tenga la bondad el Sr. Socretario 
de leer el artículo 6é atribución 14. 

Art. 64. inciso 14. Arreglar definiti* 
vamente loa límites del territorio de la 

Confederación, fijar los de las provincias, 
crear otrui» uuevüs, y determiuar por una 
lejíslacion especial la oi^ni«adon, admi 
iiistracion y gobierno que deben tenor los 
territorios nacionales que queden fuera 
de los limites que se asignen á las Pro- 
vincias. 

Bien Sros., se ha salvado cl princi- 
pio de qne se C(»n8ervcn Ins Aduanas 
quo cada Provincia txínga al tiempo 
do su incorporación. Esto parece 
anti-constitucional, contra las au ibu- 
clones quo corresponde en derecho si 
se fneso & tomar por modelo la Cons 
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titucioii (iclot. K>t:i(los Unido?, &¡ Im- 
biera salvado la utia, porque alli se 
cuido muy bien de dcfcliiiilar las ta- 
cultadea íjuo el Coiigitéu ticiic, res 
l>cito de los Umitos de cada Provin- 
citu. La atribucton 14 te d«j6 tan 
áttiplia y tau abeuluta, <¿u<» no solo 
trataba de loa Estados existentes tino 
de los qne nuevamonte se fonnasen, 
para que uo se díspueierao del terri* 
torio éin el eouBentiuiieutü de ia lejía* 
Jatura, aunque fuera un fiánuuo ó de- 
serto. Esto en mí concepto, Sres, 
Ci mas gravü ^ue lo ^ue respecta á la 
Aduana. 

No te la Comisión que razón ha- 
brá tenido para pasar en eilencio esta 
atribución y para haber cuidado de 
poner lo que pono sobre la Aduana, 
que á mi nic parece anti-constitucio- 
nalj porque eíctiv amenté, está mal 
que el Congreso pueda aprobar ó 
reprobar las leyó» que las Provincias 
ee den; porque eso es eontraiio al sis* 
tema d6iuiidad7chocao(m la yerdar 
dera base de esa Constitaoion. La 
Oomisioii no dice ni una palabra res- 
pecto de lo que inspira mas tenores, 
porque con eso puede hacerse lo que 
por las leyes del aüo 26 se trato de 
hacer con las Provincias. Sin em- 
bargo, no propondré ninguna refor- 
ma, sino que, cumpliendo con mi de- 
ber, anuncié las dudas que inc pare- 
cen dignaó de lluituir ¡a atención. 

Sr. Sabmiekto— Aunque se ba de- 
cidido ya por la Convención que no 
ae trate de otro artículo que el que 
trac el pixjyccto, dejando á los Sres. 
Convención ulca el dercclio á ¿¿alvo 
para presentar las rclornnis que les 
parezcan convenientes, salibt'aré el 
deseo del Sr. Convencional, porque 
efeetívamente esta cuestión llamó la 
atebcion déla Combion, y la oncon-* 
tro erizada de dificnltadcs para la 
tranquilidad do la Eepública. 

To creo que un pueblo tiene tales 



¡ ó ciinles derechos; pero la discusión 
I de esos derechos que no están tijadvis 
en la ('onstitncion ]^ncdo traer gra- 
ves pei turbacioncs á los intereses de 

todoó. 

Nosotros no tenernos modelo que 
seguir ¿ese respecto. Los Estados 
.Unidos cuando fueron á constitairse 
no se encontraron en la misma escala 
qne nosotros, ccm respecto ¿ los Esta- 
I dos. 

I AHI liubia Ebtadoe, por ejemplo, 
. como el de New-Yorlc, qne tenia por 
I carta del rey una concósion do terri- 
toi-io hasta el Pacifico y lo reputaba 
como projíicdad Icjitima. La Vir- 
jinia tenia otra carta del mismo jene- 
ro, y varios otros Estados. co- 
mo aireglar la cuestión do los limites 
de los Estados que no tenían tierras, 
sino aquéllas que hábian poblado des- 
do el principio, j que estaban rodea- 
dos ja por otros Estados!— Decían: 
la tierra es de todos; la Hemos con- 
quistado á la Inglaterra con nocstra 
sangre en los campos de batalla, te- 
nemos acción álas^nda concesión 
de esas tierras qno son victorias que 
hornos ganado juntos; no han sido so- 
lo Ncw-Y<»rk, sinn todos. Sin cni- 
j barcfo, oi CongrcM» no ]>odria zanjar 
cstutcirible cuestión que amenazaba 
dividirlos completamente, y no hizo 
arreglo ninguno. 

Entonces los hombres bien infln- 
yentes de la Nación, empezaron á 
trabajar con los Estados, mas bien 
diré asi, con la conciéneta dolos hom* 
bres, 7 á mostrarles los peligros qno 
traía esta cuestión, y consintieron por 
último ceder parte de su territorio 
para evítnr l(»s pelígi'os futuros. 

La "V'irginia, si no inc equivoco, 
fué la primera que hizo la escritura, 
porque se hicieron escrituras como ha- 
cen h>s particulares, haciendo besion 
completa ¿ los Estados Unidos do las 
tierras valdias <pie pótela por titulo, 
hasta qno últimamente se autorizó á 
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nogocinr los tcrritonos f]uc noterinn 
polilados con los EbtiidoB Uiiklus* y 
para evitar la cuestión, se dijo que 
un Estado jvodria eí^Luiidon-c ¡imIi.-ííhí- 
Uamente en territorio desierto. JS a- 
turalmente, la Icj, ha encontrado 
fraadej trató de probar qne el ti»*rí- 
torío qne no está poblado, quo el ter> . 
ritorío en que no baj liabitantea, no 
pertenecse en propiedad á nadiO) án6 
álaNacion en coiiiun; pero nú queec 
La empezado á poblar se lia íorinado 
un Estado nnevo. Asi han salido do 
la nada treinta y cinco Estados qne 
liay hoy dia, sin haber traído peitur- 
bacion de ningun género. 

La Gomiaiou embarazadísima con 
esta dificultad, previendo las recla- 
macioncF qnc pueden venir por ac- 
tos que puedt ;i diBcutirso allí, lia to- 
mado esa rceuluciou. 

Por ejemplo, la Constitución de 
Buer.06 Aires divide nuestro territorio 
por tales y cuales límites, j la Consti- 
tución de Mendoza, que tiene una 
cédula, creo, por la que se agrego del 
Virreinato de Buenos Aires, dispone 
lo mismo. Bien pues, la Provincia 
de Mendosa dice: desde la Frorincia 
de Cayo tierra adentro basta tocar el 
estreobo de Magallanet^ j desde 
Mendoza hasta San Luis parad ter- 
mino de la Provincia, hay noventa 
leguas, y no se ha de tirar niia linca 
de noventa leguas que pasará por las 
íSalinas Grandes, por acaso que la 
América del Sud es un triángulo y 
DO un paralelo-gramo. * 

Yeiidria pue?, la cuestión sobre el 
m«3or derecbo, sobre los limites, y de 
aquí surjiria una cuestión inconsilia- 
blc y peligrosa, si convirtiéramos 
desde ya el derecho en hecho; mucho 
mas cuando ese derecho ha .sid«) ma- 
teria de sangrientaa luehas, como las 
que han tenido lugar en la América 
del Sud desde su fundación basta la 
fecha. iCnáiita sangre no ba corrido 



en nncítítra fníiitcra entre r^jiriTlulesy 
portnpicses durante tr«*8 siglos íi 

Ku vayamos á hacer con la Repú- 
lílicii Aijentina lo u^isuu», poniendo 
por limites lo que importa una mise- 
ria, como son esos campos desiertos. 

Estas son las rnzones qne lia teni- 
do la Comisión para nop(»nercBe ar« 
tóenlo. 

En ñn, no es este el momento opor^ 
tuno de disentir este pnnto; pero con 

Cotas razones, creo que con mucha 
justicia debemos oxijir ála Constitu- 
ción algo que impida ultrapnsnr lo 
que únicamente puede ser materia 
de conde.M CiKlcncia. Por ejemplo, 
c.-^us torreiíüs dcsicríoB, donde la ma- 
j no de ninguna uiítoridad no Imya 
puesto todavía señal alguna ¿quien 
puede disputar, SeQores, que no sea 
propiedad de la nadon ana vos de es- 
tar la naeion naidaf 

Ahora, con respecto á lo que está 
poblado, el Congreso ne puedo qni- 
tarlo, ni ann lo qne se esté poblando, 
6 que se considere que son los limi' 
tes natursleB de una provincia, por- 
que yo ci"eo que el Congreso debo 
abstener&e de darlo á otra provineia 
sin consultarla. 

Yo seria el pi ii aero tal vez en dar 
mi voto &i tal caso sucediera con al- 
guna provincia limitrofei siempre 
que se hiciera con el eonseutimicntt» 
de la provincia á qne perteneciera el 
territorío, ó qne se considerase qne 
había pertenecido. Esta es la única 
dificultad que se presenta, y la ¿ni- 
ca garantía que que puede ofrecerse; 
no es lo que me parece qne ha com- 
prendido el Sr. Conveneiojial qne ba 
interpretado c.^to mas allá do laa 
ideasque a(;alj(.t de emitir. 

Su. EsrKVKs i>AGi;i Ai;!-egarc 

algo por los ariíuiucntoa del Sr. C-on- 
vencional para d«imo»írar que esta 
atribución no está bien cono ge li» 
puesto como lo prueba la necesidad 
que ba tenido la Comisión de ocupar- 
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80 de éllaáfia do evitar males majo- 
res. 

Los principios sostenidce por los 
Estados Unidos, no son aplicables al 
caso preB^te7 tan no pnodcn serlo, 
qne citaré el articnlo que lia dcrvido 
de íiioJclo, que es d articulo S.* do la 
sección S.\ Esa precisa dÍs|K)SÍcion 
filó la qne salvo las contiendas entre 
las Provincias, dcppncs de haber sal- 
vado los mcoiivefiinTitcH, que presen- 
taha ]ñ unión; pero eii la Constitu- 
ción be cuidó de eíítii!>lcc:er cuales 
cnin las íacuitadea con «juc p-nlian 
disponei- del territorio y de l.is A liia- 
nas, y estableció que cuda rruvincia 
podían dictar las lejes que ercj eraii 
ctmvenientespara su administración. 
Be e^to fnodo, Señores, fíió eomo se 
salvaron una porción de dificultades 
y de intrigas entro nna Provincia y 
otra. 

Entro nosotros, por ejemplo, la cé- 
dula de la Provincia de Cayo [parece ¡ 
qne se qniere apelar á cosas dcficono- 
cidaa,] no median la» mismas cir- 
cunstancias; pero si vanitis ú citar cé- 
dulas, yo citaré otra dib])o>icion por 
el mismo estilo resjiecto de tales y 
cuales territorios. Pero lo qne ^j-'o 
quiero es, que cosas no iiafi^an 
del modo qne lu.s liace la Comisión, 
salvan<lo nuestros derechos, es defir 
el do las Pi'oviueius, con el consenLi- 
nriento de su Lejislatura. £so no es 
mejorarla Oonstitiieioñ, ni es siste- 
ma Federal, sino entregarlo todo al 
sistema mas absolntof es la contra- 
diodott mas eompleta, porqne resul- 
tará una Constitución qne no es Fe* 
dcral, ni Unitaria, sinó un compuesto 
singular, como aquel monstruo que 
nos describía Horacio. 

En fin, fir. P residente, he dicho 
que éstas son mis ideas y que la Cou- 

vencion no debe salvar esos dercclios 
aun tomando por modelo, por que 
creo que cUos habiuu hecbo menos 



que lo que yo he hecho en esto lu^ar. 

Sr. Eltzalüe (D. R.)— Yo no había 
pensado ocuparme en esta cuestión, 
porqne creía habernos ocupado sufi- 
cientemente de la enmienda (|ue pro- 
pono la Comisión; pero desde qne el 
seTior Convencional ha emitido algu- 
nas ideas á esto respecto, tengo qne 
decir algo á mas de la discusión que 
ha habido por los diarios sobre él 
imnfn de que nu.s ocupamos, que es 
uno ac los principales, puesto que se 
trata de saber cuáles son las atribu- 
ciones que íicno el Conifreso para dis- 
poner de) t en i [orlo du los E¿tado6. 

Jíay un art'r-ijio qne dicr; que el 
( ;oi!!7i-ePo no podrá quitar el territorio 
dü unu IVovincia para darlo X otra; 
l)ero íipesnr do r.-u, esta atribución es 
para Unenos Aiics de mucha tras- 
cendoncia. 

T(/<Ius saben que la Provincia do 
Jhumos Aires coniprendia antigua 
monte lo que es lioy República Orien- 
tal, la Provincia de Entre lliuri, San- 
ta F6, hasta Corrientes. Im. primera 
que se segregó fué, la Provincia 
Oriental. En 1814 se segregó por un 
acto del Directorio, el territorio de 
Entre Bies, Corrientes y Santa Fé 
que so convirtierou en Provincia. 
Entonces quedó Buenos Aires con los 
límite.^ del Arroyo del Medio. Que- 
daba en ruc^tioii cuáles eran lot- ver- 
daderos limites; pero el Gobierno de 
Buenos Aires cuando la Convención 
de paz hizo una protesta por lo que 
hacía á la Provincia de Buenos Aim". 
Después de todas estas diíicultades, 
se ha dicho p<Hr un paeto que corres- 
pondía á Buenos Aires disponer do 
sus bienes, por que se dijo espresa- 
mente en la discusión del tratado de 
Noviembre, que le correspondían laa 
tierras qne le daban sos leyes. Aho- 
ra vamos & ver cuáles son las leyes 
nuestras sobre tierras. Nosotros te- 
aemos leyes que han dcterminudi> 
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nuestros limites; que están dctOTini- 
nados por un pacto, no 86 pueden 
qiiüar á BnenoB Airee. Por conee- 
cuencia, Buenos Aires no puede dejar 
de tomar garantías ovando tiene 
obligación ee contraídas, como él em- 
préstito inglés, la emisión de papel 
moneda y fondos públicos, á Im cna- 
Ics están esprcsameiitc afectadas to- 
das las tierras públicai» de Buenos 
Aires. 

lía habido la pretcnsión de qne los 
límites de Bnenos Aires eran el Rio 
Salado, y después al medio de la Pro- 
vincia; pero estos limites no han sido 
deteriMÍnados, y naturalmente, que- 
da la importante cuestión de cuáles 
son las tierras Nacionales. iSo hay 
ninguna ley vijente que las determi- 
ne,sin6 las que pertenecían al Gobier- 
no ^pallol: pero después de la revo- 
cionde 1610, no se ha dado tampoco 
ningima ley hasta él ano 18. en qne 
el Congreso dietd por primera vez 
una loy sefialando los limites de la 
Bepública. Después de eso, cuando 
se reunió el Congreso el áfio 26, sede- 
clararon tieiras KacionaJcs, las no po- 
bladas; pero esa ley dol Congreso, 
declarando Nacionales, las tierras no 
pobladas, no fue acatada que la Pro- 

incia de Buenos Aires. Después de 
.60, ííiionos Aire.7 ealendiejido que 
lae tierras eran suyas, vendió mil 
qniuientas legua»; después vendió 
rnoF, \ lia s^ido disponiendo de 
üllng rojAoooBasnya. 

Yain js á quedar, pues, envueltos en 
dificultades y en dudas al llegará iu 
cutótion de los limites. Los que nos j 
i3ignal»0(»i8titneion están recono- : 
cides por nna parte; poro cnando lle- 
gue d articulo 101, es nceesarío do- 
íerminar con mas claridad esta atri- 
bución del Congreso quo puede eer ^ 
.ligo peligrosa i>ttrD 1«b otras Provin* 
Mas, porque pam Unenos Aires no es. 
^•rco, pucS; c|uü íleliemos dejar es- 



ta cuestión pi»» ¿uietarJE cuando lio* 
gue el artículo 101. 

Sn. PgEs romiTJi i S ino hai quien 
baga uso de la palabra se votará. 

Bb. EusALnvCD. R.)— Hobai mo- 
ción, sigue la órden áxi día, no bal 
que Tótar. 

Sb. pKEsroENTK — Se va á votar si « 
se aprueba la enmienda propuesta 
por la Comisión. ^ 

Alt. 64. ÚMMo S8— «Hseor todas Isa 

leyes y reglamentos que sean convenien- 
tes para poner en ejercicio los poderes, 
antecedentes y todos los otros comelidoe 
por la presente Constitución al gobíemo 
de la Confedersrámi Arjantius." 

So votó y fue aprobada. 

Se pasó á cuarto Intermedia, y 
después de un corto intervalo vol- 
vieron á ocupar sus asientos. 

8b. Eusaiab (J>. F.) iCuantoB di- 
putados bait 

Sb. PBESroKNTE — Treinta y ocho. 

Be. Er.izALDE (D. F.) — JBnstan. 

Sr. Elizalde (D. R.) — No bastan. 

Entró otro Sr. diputado y ceotánu^ 
la sesión. 

Art, 83 [inciso 20.] "Aun eatsado en 
Mfliones el Congreso, en casos urgentes 
en que peligre la tranquiliclíid jtúhÜca, el 
Presidente podrá por ai solo, usar sobre 
las personas, de la fiumltsd limitada en 
el artículo 23: dando cuenta á este cuer- 
po eu el término de diez días, desde que 
comenzó á ejercerla. Pero si el Con- 
greso no hace dedaraeion de sitio, las 
personas arrestadas ó trasladadas de uno 
á otro punto, scrau restituidas al pleno 
goce de su lil>erUid; ¿ uo SBT qwe ba- 
hiendo sido sujetsa i jnieio; debiesen 
continuar rn arresto por diapoeioioii del 
Juez ó Tribunal qne eonooiere da la 
causa.*' 

PuoracTo na wBnauaoK» 

todo el artículo. 

Sr. SABJtiKKTO— La Comisión al 
principio ereyó, para no separarlo do 
la regla de hacer h u ménos supresio- 
nc.- poeihlctí á la Coiietitneion, ha creí- 
do uo reformar en este artículo mas 
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qne algOkiaa palabn» qno parecen 
qnenmeofieiente» para salvar dlfi- 
enltadee, yaubterfujioa, 

^Porqni regla» pcrqné derecho se 
condena á loa habitantes de la Capi- 
tal á eetar bajo una disposic ion (pío 
anspeiide las garantías individaalee 

permanentemente, por que si aun 
"estando el Congreso rcnnido;" ;qué 
Borá cuando no eetc reunido el Con- 
greso? Si eso Be lia de liacer aun 
cnnndo esté reunido el CijnLTCSo, es- 
ciuro quo lia dü ser peiuiauente en 
toda la Repdblica, según el artículo. 

Es decir, sin qno el P. E. declare 
el estado do iitio, por que cutonccs 
dixia: *'aan estando el Congreso reu- 
nido d F. E. podri declarar el esta- 
do de ritió.". Asi tendría sentido por 
qnc quenria decir, qne no habla qne 
canter con el Ciongieso para nada en 
nÍDgan osso; pero lo que se dice os 
qne apesar áts las Icjes del Congreso, 
puede Vdisponcr de las personas, 
pero no dice dónde; se supone qne 
sea en la Capital. 

Quiere decir qne si dentro do diez 
días el Congreso no hubiese declara- 
do el estado do sitio, — poco importa 
qnc sea en otra Provincia, — ^sc puede 
sacar á un hombro de su cama, ó lia- 
eer otra cosa semejante, sin declara- 
ción de estado de sitio, y mandarlo 
donde d Presidente quiera, por que 
él articulo d3 dice ^'pasarlo da nn 
pnnto á otro." {06mo se esplica es- 
.to? ¿Cómo se sabe qne ese hombre 
f ne trasladado de nn pnnto á otro, de 
nna proTlDcla á otra^ atravesando 
cuatrocientas leguas, sino se lo da par* 
te al Oongresof 

lY si el Congreso dice qne queda 
en libertad después que no esté en la 
provincia? ¿Quién lo pone eu liber- 
tad? ¿Quién sabe dónde estáj ni si 
pereció? Asi, Srcs., mejor seria borrar 
de punta á cabo el artículo do las ga- 
rautiaa individniúes, por que por la 
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facultsd que por ese articulo se da ai 
P. £. quedan todas concretadas, y 
no hai persona segura en su eama. 

No sé si loe Sres. Dipntados qne 
agn^iaron esa enmienda estuvieron 
mili de prisa cuando se discutió esta 
]iartc la Constitución, pero probable- 
mente los que nos hemos sentado aqui 
I lauchas veces, no hemos advertido la 
¡ gravedad de esa disposición. 
! iSii. i*Kit.srj)i:NTK — Se votará si se 
I aprueba la suprebiou propuesta. 
Suprimir todo el artículo. 
Sevot6 j taé aprobada. 

Art 88 (¿ndao) S3. "En todos los 
essos en que según los sHíoalos snterio» 

res debe el Pod«ir Ejecutivo proceder 
con acuerdo del Seoado, podrá, durante 
el receso de este, proceder por si solo, 

(linrío cnonta de lo ftbrailo á <licha Cátna 
ra en la próxima reunión, para obtener su 
aprobación. 

Proyecto ds reforma. 

Art. 83. (inciso) 23. "£1 Presidente 
'tendrá íkeultad pam llenar isi vaon. 

"tes de loH ompluos que reqiúeran el 
"acuerdo del Senado y q«o ocurrfin du- 
"rante su receso, por medio de noiribra 
"mientOB en comisión, que espiraran al 
**ña de la próama lejislatura." 

Sr. Sarmiento— Este artículo qnc 

la Comisión ha propuesto, es literal- 
mente el de la Constitución de los 
Estados Unidos; lo es de la de Chile, 
y de todos los paitics del mondo. 

El Senado es el administrador con- 
juntamente con el P. E. en ciertos 
casos graves, para los grandes em- 
pleos por ejemplo. El P. £. necesita 
nombrar un empleado de esos, cuan- 
do él Congreso no está reanid(^ pero 
no haj necesidad de hacer efectivo 
ese empleo; tampoco la hay para sn 
confirmación, 6 para dmiegarle sn 
efectividad. 

En estos momentos el Jeneral Ga- 
lán ha quedado nombrado por un de- 
creto r>rigadier General; el decreto , 
dice qne ec someterá al Congrio 
cuando venga, para su aprobación, 
¿Quó hará el Cougrodu si con ese (ith 
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nend hecho Bvígadiory ae ha creado 
una renta, '80 ha creado un empleo? 
¿Puede ser posible que ese hüínl»re 
vuelva á pcr (rencral simpleniOTtc? 
Ksa palultra ajiinhiu-ion puestíi alii 
iiiTade ya toda la uüiuiuiótraciou del 
Paraná. 

He visto un diario doTucuman 
quATflfioro tod08 lofi hechos actuales, 
j he viato que todos Iob diaa so catan 
¿reando empleos nuevos, siempre con 
el requisito do someterlos á la apro- 
bación del Senado; la palabra misma 
echa por tierra todo el sistema consti- 
tucional. 

Onandocl primero de los Xr.poleo- 
nes, destruyó d sistema representati- 
vo formó iiu Consejo qnc le Ihunó 
Senado, y sus actos Senaíiu>-coimdtus. 
Pero aqui no es lo mismo; éstu es una 
aprobación arraneada por la fuerza 
de los hechos ya consumado^ es un 
hedió qne tiene toda su aprobación 
por la acdon que representa, la pala- 
bra sola basta para destruir por su 
base el sistema representativo. 

Yoy á eitarun ej^plo quedemos' 
trará todo lo que esto vale. 

DepueB de la caida del prime- 
ro de los Napoleones vinieron los 
Borbones, los Reyes lojítiínop. y 
dieron una Constitución (jue em 
escelento, sc^run la idea de loa hom- 
bres mas competentes de enton- 
ces no Labia un articulo que reformar; 
peto estaba puesto en d preámbulo 
la palabra otorgar^ el rey otorgaba á 
sa pueblo una Constitudon. Esta 
pilábra otorgar hiso imposible á eso 
Gobierno le odiaron abijo d ano SO; 
porque j.'ini;ts la conciencia pública 
puede admitir quo ac le pueda otorgar 
una Constitución, es un dereciio pro- 
pio inalienable de los pueblos; para 
los pueblos; por(}ue la Constitución 
tiene otra base qu<' ch la voluntad del 
pueblo, no la voluntad del Gobierno. 
Ei mismo hecho, dice que la ])aiaLii a 
tfptiAaf es una órden, pues (j^uu uin- 
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( pino de los empleados que ha nom- 
I brado el gobierna federal hasta ahora 
han sido destituidos, y todos han se- 
guido en sns puestos. Es preciso, 
pues, (¡ue pueda hacer&e, y quo no 
60 continúe con una redacción qnc 
parece que anula, en desprocno de la 
misma Constitución, las lacultadcs 
atribuidas al Congreso. 

paoncTODB aaroBMA. 
Art. 83 iwsían 2S-^Ml PreddetUe itn- 
drá foaili'td ¡Mira llenar las vacuentes de 
los empleos que requieran el acuerdo del 
Senado y que ocurmti durante au receso, 
por nuKÜo d$ nondjramimtos en coiniño», 
que espirara» al^deiajvráximal^Ubr 

lar a. 

ISe voto d inciso y fué aprobado. 

Art. 86. hoB Ifinlstros ni> puedsn por 

si solo-s, en ningún caso, tomar resolucio- 
nes [sin previo mandato, ó cotisentiviiento 
del Presidente déla Confederación^ Á es- 
ocpcion de lo coticúrnicnto al réjimen éoo- 
nomico y ndrnini.stratívade SUS respeett- 
Vüs depariamt i;t<js. 

Protegió de sufresiox. 
Suprimirlo marcado entre paréntesis. 

Sb. S4.inii£KT0w — ^Entre todas las 
irregularidades de esta Constitnciosi 
Federal que he examinado minucio- 
samente, me ha parecido estar vien- 
do un fenómeno que se presenta aqni 
tajnbien en esta Cámara, es decir: so 
I suscita una duda ¿qnc &c hará en tal 
caso? Luego vjciic un artículo o una 
j frase para responder á esa dada que 
estaba en el espíritu de lo8 que han 
confeeeii íniKlo la Constitución. Lo 
puaiúvo es quo de csuó dudas surgen 
disposiciones espücativas de que nos 
avergonzariamoB y quo pueden traer 
las consecuencias mas funestas. 

Por ejemplo: en una parte decíala 
Constitución que podia intervenir el 
gobierno en caso de invasión; pero 
i se ]U'escnta un caso que aunque no es 
I invasión, es la amenaza do invasión; 
; y entonces ocurrió la dada, si podría 
I preenversc contra la amenaza. 
! 1^1 ca.^') es que (jueriendo hacer ima 
¡ usplicaciun, se lian agregado esas dos 
palabras absurdos, es docin ''el mi- 
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"nistro no podrid ohrar sin el ronaen- i 
"timiento, sin lu aprobación del Pre- | 
"sideiite." Ko era necesario cola- ' 
lüt'iite <|uc el Presidente teni^n ¡a í\v- 
ma vk'l Ministro parat.|iio el decn to 
t'alpa, t-ino (|iic d ISÍinistro ¡■ul*<1;i de- i 
cir, tcn¿^ü iiüoiiliiiiicnto del I'rei>i- j 
dente y puedo dar d decreto. Ko, I 
ScOorcs, nó; uso os contra U natura^ j 
]oza de las cosas, contra las prácticas 
cüDQcidaa, 

Los actos do uu Ministro sin firma | 
dol Presidente uo son actos para el 
público; do lo que a él le obliga 
es el derodio, en las formas regnla^ 
res. La requisita firma de Ministro 
signifitui que estaba presente el Mi- 
nistro, que esa firma es realmente la 
del Presidente, y qne es legal lo qnc ¡ 
el Presidente ha firmado, puesto que ! 
Bc constituye responsable del acto el 1 
Ministro que lo acouipaQa. 

Me parece, pues, Seflorcs, que esto 
no ha de dnr Inírar á disí-tipion, por 
que ese otro signiücado f.-ría mons- 
truoso. Lo f|uo ha ocurrido en San ; 
Juan, ha de si-rvir á mi juicio de pro- I 
tootii contra la delegación de las ik- j 
eultades del Prcsideute ea c»ti-as per- j 
aonas como se liizo con la Comisión | 
que fu6 á San Juan ejerciendo la au- 
toridad suprema ád P. y que con 
d consentimiento de 61 se Iiau creído 
autori;;ados para hacer roonstniosi- 
dadcs. Tddo esto ha nacido de haber 
salido de los principios ordinarios: no 
se puede invocar la orden del Presi- 
dente sin un (decreto que lleve la fir- 
ma del l*re8Ídeuto y do los Mi- 
nistros. 

lie dicho estas palaTiras para es- 
plicar las nizoncs que ha tenido la 
Cornísiuu para proponer esa supre- 
sión, no sun para cunvenccr p«>r (jue 
üadiü puede tener dudas á este res- 
pecto. 

Sr. Pkksidk.ntk- So va á votar si 
Stí aprueba el proyecto de reíorma. 
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Art. 80. "í,os Miiiístroá no 'pue- 
den por üi .solos, eti ningún caso, tomar 
resoíacioncs, á csccpcion de lo coucer- 
nioi>tc ul réjimon eeuiiómico y adminis* 
trntivo dií sus respectivos departanien' 
tos." 

Se votó y fnd aprobada. 

Art. 91. "El Poder Judicial de la Con- 
fcdonic'ion será «jercido por una Corte 
Supn'nia de Justicia, compuesta de nu«- 
vc juec(^s y dos fiscalos, que residinm eo 
la Capital, y por los demás tribunales in- 
feriurv*» que el Congreso estableciere en 
el tm¡ti>rlode la Confoderadop.'* 

pROTsoTO BsaaroaMA. 

Art. 01. •'HPoder Judlciál de la Cbn- 

fedcra< iun será ejercido p<ír una Corte Su- 
prema f!«« Justiein, cotnpaostH Hf» ciiMtn» 
juooeH} un íiscul, que U'udru u&u scíüou 
anual ( i) la Capital y por los dem«S tri 
bunnios inferiores qup t i Congreso esta- 
bleciere en el territorio de la Ckrnfedera- 
don. 

Ss. BisaaFssm, — 8r. Preatdenta; 
Laa nveones en que esta enmienda le 

funda, fueron espuestas en el Stdaih 
ior de la Conúsion. £1 embarazo que 
ha creado la' Constitución federal fi* 

jando la residencia de la Suprema 
Ci-rteen la Capital, ha destruido el 
objeto de su creación, haciendo una 
C>orte sin causae que juzf^ar; piu s no 

h;U! ilosalirlas causas de un carácter 
federal bino en apelación, dci lugar de 
la cansa. 

La mayor parte de estos asuntos, 
contrabandos, cueetiones de almiran- 
tazgo ó de mar, tendrán lugar en Bue- 
Boe Aires y aqui deben reaolvenepor 
jueces federales aqni estábleoidoB. 
De otro modo habrá que fundar nue- 
vas cortes en las Provlndas y crear 
un sistema judicial oneroao, aióndolo 
ya la Corte de nueve jueeeSi que cor- 
responden á los que tíene actual- 
mente la Corte Suprema de los Es- 
tados Unidos, con cerca de treinta 
millones do habitantes, y el comer- 
cio marítimo mas vasto de la tierra 

Y aun asi, esos mismos nueve juc- 
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ees rCbi lí M on sus circnitoá, estanjo 
el Presidente cu Bultiinore, como 
Juez de ese círcnito federal, y solo re- 
sidiviulo en WnslnngtoiT el fiscal ó 
atorney\ renuiendoee allí I;i Coi to,una 
sesión en el afío, en lugar de dod que 
establecía la Coiijtitueiou, por uo ha- 
ber causas en sulieitute núraerOy que 
rcc^uieraii la presencia de los jueces 
en dos ¿pocas delafio. ^Qué haría, 
pues, en el Panmála Suprema Corte 
dnraute el afloeuteroy corao provóo la 
Constitución federal? Lo que ha he 
cho durante siete años, comerse un 
saUrio, en cambio del fastidio de es- 
tarse mano sabré mano. Cuatro j uc- 
ees serán pues demasiado perbonal 
para los pocos asa ii tus que hayan <le 
requerir bus decisiones judiciales. 

Cuáles Labran de ser las lunciones 
de estos Jueces y como habían deobrar 
sobre todo el territorio, es cueetion 
do que no debemos ocnparnoB ahora. 
Adoptada b letra de la organización 
de la Suprema Corte federal de los 
Estados ÍTnidoe, tenemos qne adop- 
tar BUS atribución es y bu juríspru- 
deneia; y ya un seftor Conyeneional, 
muy versado en jencral en materias 
de derecho, estudia en los juriscon- 
Bultos federales del pais cuyas insti- 
tudoues adoptamos, el mecanismo de 
su organización, y los limites de su 
jurisdicción, ])ud¡cndo en leyes del 
Congreso irse creando los tribunales 
inferiores, seguii el caso lo requiera, 
y designándose las .atribuciones y 
manera de proceder de los jueces. 

La reforma propuesta, pues, tiende 
solo 4 hacer posible la aedon de la 
Corte Suprema, quitándole el reato de 
una reódeneia Inútil en la Capital, y 
disminuyendo el escesivo número de 
ineco^ que en los Estados Unidos bo- 
lofiieron seis mientras el país tenia 
diez y seis millones de habitantes, 
siendo de reciente data el numcnto 
de tres mas, roqnerido por la creación 
*^ nuevos £stados. lie dicho. 



Art. 1)1. "El Podor Judicial de la 
Coitíoderacion ser.4 ejercido por una Cor- 
te Suprema de Justicia, oompueüta de 
cuatro juccí-^ y m\ fiscal, «(no tcTidr:! una 
sesiou anual en la Capital, y por los de- 
mas tribunales infcrioros, quo el Congre- 
so cKtablcoicro en él territorio de la 
Confoderaíúon. 

Se voto y fué aprobado. 
CAPITULO n. 
AtríbueioMé del Peder JudieiaL 

Art. 97. "Corresponde á la Corte Su- 
prenia y á los tribau;ili > hiferiores do la 
Coufüderauiüij, el conocimiento y decí- 
an de todas las causas que venen so- 
bre puntoo rejidos por la Constitución, 

f)or las leyes de la Confccieracion, y por 
os ti-Htiuloa con hia iiuciuiica extranjeras; 
(de los conflictos entre los diferentes po- 
deres públicos de una misma Provin.-ui), 
de las causas concernicnteá á embajado- 
res, ministros públicos y üónsulea estran- 
jcros; de las causas de alinlraotaasgo y ju- 
risdiwion marítima; (de los recursos de 
tuerza;) de ios asuntos en que la Coní'ede- 
raoion sea parte; de las causas que se 8us> 
citen entre dos 6 riias Provincias; entre 
ini;i Pr'íviiicia y los vecinos do otra; entre 
luíí vccinof* du Uiterentcs Provincias; en- 
tre una Provincia y sus propios vecinoi^ 
Y pv.trv una Provincia y uQ Bstado ó <uu- 
dadano cstranjero. 

Suprimir las doci cláusulas marcadas 
cutre paréntesis. 

¡Sk. Yi.Lyy. SAnsFreLD--Señorefi,lie 
propuesto la enii tienda que se lia leido 
})orqucnu existo el Poder Judicial en 
la (Joíifcdei'acion Arjentina, y uo var 
mos por lo tanto á destruir un orden 
de coea6 (píese baila establecido. El 
Poder Judieial en la Confederación 
está librado de bocho á los Jueces or* 
dinaríoB, y di Gobierno mismo sigue 
juzgando como antc3, algunas causas 
quedebian ser juzgadas por los jue- 
ces fi.'derales, talos como las de eon- 
trabando. 

Ya\ estos últimos tiempos se hu (lii 
do una ley para crear los Juzgados y 
CortcB Federales, pero tampoco se ha 
llevado:! efecto, y la.s jurisdicciones 
siíTuen como antes de la Constitución. 

Entrando en el fondo de la 1.* re- 
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turma, diro, que ella Cí por r.!ju ;uli- 
cion biiiguiar quo su ha^ hecho á la 
OonBtitucion de los Estados Unidos 
dudo fsealtad á 1» Snprcnta Corto 
do Justicia para decidir tos cooflietos 
entre los poderos pübHcos de nua pro- 
vincia. Esto destruye compictainon* 
te d sistema federal, porque un po- 
der estraflo, el poder nacional jiidi- 
cial,TÍene ú entrometerse en las cues- 
tiones interiores de los podere-; públi- 
cos de una provÍMci;i. Tal cntiM) está 
redactado el artícu id d>' l:i Cníistitu- 
cion del ParaiíiU iii.ifiiü.a ( 1 (jrobicino 
de Buenos Aires podría ir a donian- 
dar á las Cámaras Lejislativas de este 
país ante la Snprema Corte Federal, 
jaícdo que á nadie so le ¿abrá oconi- 
do que f aera posible. Pongamos iiil 
gemplo: el Gobierno da un decreto, 
qne el Cuerpo Lejislativo lo estima 
como ley c impropio délas facaltados 
del (ioberuador: be aqoi un conflicto 
entre dos poderes públicos. ¿Iría en 
tal caso el Pot'cr Lejislativo á deman- 
dar al Poder Ejecuiivo ante la iSui)ro- 
ma (Jorfe? Si no es asi ^qné signiü- 
can la-s tacultadcs dudas á la iSaprc- 
ma Corte para decidir los conflictos 
de los Poderes públicos de una mis- 
ma provincia? ¿O qué se entiende 
Sres., por conflicto entre los poderes 
páblicosi En caso de conflicto entro 
los poderes proTÍneial<», debo áiiica* 
mente estaree á la Constitución par* 
ticular de cada Estado, como que 
«asiste una soberanía provincial tan 
completa como la Soberanía Nacio- 
nal en las materias que le están dele- 
gadas. Destruiríamos, Sres., de otra 
manera lasCon.stitnfiones de lo- K,~- 
tados pai-ticularesy la iudependeucia 
interior de cada provincia, el el Poder 
Niadonal Judicial va á resolver las 
cuestiones políticas que pueden na- 
cer entrd los poderes públicos de una 
provincia. 

La Constitución de los Estados 
Unido» está basada en d principio 
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¡ de la absoluta independencia interior 
de los Estados, y nunca los poderes 
nacionales tioien nada que hacer con 
j los poderes públicos de cada Estado; 
I Las leyes nacionales son meramente 
para los individuos y no páralos po- 
deres públicos de los Estados, tan so- 
beranos en el territorio de cada ima 
como el Poder Nacional en las facul- 
tades que le c.stan delegadas. Para 
cuii-er\ ]>iu>, la independencia de 
I cada prnvincia y SU ])ropia Coustitu- 
I ( lun, ca de toda neccteitlad hacerla 8U- 
I i)resion que la Comisión ha propues- 
to. 

Lar otra enmienda es respecto de 
los recursos de fuerza. Dej ar el artí- 
culo tal como está, es dar una existen- 
cia constitucional á los recorsos de 

fuerza, cuando bien organizados los 
Tribunales Kclesiástieos dobian élloa 
acatarse. Un recurso do fuerza, re- 
gnlarmcnte nace r:n un pleito de di- 
vorcio, de capellanías, ó del ejerci- 
cio de la jurisdicción espiritual; es de- 
cir, por el quebrantamiento délas !e- 
ycá civiles ó canónicas. ¿Y que tie- 
ne que vor con tales pleitos la Supre- 
ma Corto Federait |El reenito d» 
fuerza tiene acaso su orfjen en d que- 
brantamiento délas leyes federideel 

No señor; loe recursos de fuer 
son por el no ejercicio ó el qncbran- 
tamicnto de las leyes civiUs de cada 
Estado. Nada tiene qne vor la na- 
cion con que nn pleito de divorcio 6 
do capellanía se resuelva del modo 
que Ko resolvicrc. Desde entonces 
ningún niutivo liai para esteuder bas- 
ta aiií la jurisdicción nacional. 

Sr. Emzalde ( D. 1X^ — Yo creo que 
ademas de ias rcfornius que propone 
la Comisión, C3 preciso hacer algunas 
otras que son conflccueneift délas que 
se han sancionado. 

Como se ba declarado qiie>6>rrei- 
ponde al Congreso hacer los códigos 
civil, criminal y do minería, ta Comí- 
slon ha declarado que por esas leyes, 
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avoi cnaado nazcan dd Congreso, 
no destruven los fnerOB naciona< 
IoB| ni sobro las pereonaS) ni sobre > 
las cosas; liai que agregan laa le- \ 
yes fie la Confederación no coni-' 
prendid¡\s en el articn'o tal, para 
salvar la misma limitación que iia 
propuesto la Connsion. 

No veo tampoco salvad;! lajuris- j 
dicción del Congreso para con las co- ' 
sasde entre un Estado v el Concrc- i 
Bo, entre un Estado y el P. E. Na- 
oional, (¿ue seria prcciáo ponerlo. 
También se da á todos los Cónsules 
d derecho de desaforarlos, y esta 
eaeepdon solo debe ser ü los Cónsules 
qvu» lo son de profesión, noá los eo- 
Bieroiantes qno tienen encai^gos pon- 
salares, porqne entonces, todas las 
cansas de mIos hombre^ qne ostan 
ligados intimamente al comercio, 
vendrían n adquirir fueros nacionales, ' 
mientras que la fJonstitucion se re- 
fiere á las cuestione:^ de entre una ■ 
Provincia y un gobierno o^trrmjcro. 1 

Yo entiendo que la cuestión entre \ 
un simple estranjero y el gobierno de j 
un Estado, no es cnéation Kacional. 

fiB. SASKimo—Por las leyes del 
Congreso es.. * 

8b. Euzaldb (D. B.)— No dice 
qno sea, sino qne establece una regla 
j ene ral. 

8b. Sarmiento — El principio salva 
todos los tribunales federales. Son 
para los casos establecidos por la 
Constitución; v las leves del C'^ncrre- 
80 son también emanadas do las fa- 
cultades de la Constitución. 

Nosotros no hemos estaVílecido mas 
conclusiones que aqueilas que tlan los 
Códigos; poro eso está salvado tam- 
bién en las cosas relativas: la lev eo- 
tntniy la ley Hnnicipul y la ordinaria, 
no se baoen Federales, y ya so ha do- 
moatrado que las leyes comunes que- 
dan como eran antes. La Comisión 
debe declararlo: por mi parte no soy i 
de los mas versados respecto de lo J 



que quieren decir esas palabras, pero 
bástatnc saber que es literalmente co- 
piado de la tloustitucion do los Esta- 
dos Unidos, y que si hay alguna cosa 
clara y luminosa, es esa parto que nos 
parece nebulosa y oscura en este mo- 
mento. 

Tal vez ese artículo vn 80 afioR de 
espcriencia y de práctica, na ha dado 
lugar á todas las duda.< (juc se men- 
cionan. Sobre todo, ahí (í.>táii las de- 
cisiones de los tribunales que son res- 
petadas en los Estadas Unidos, y 
mas valederas qne las leyes mismas. 
Abi está la jurisprudencia de cada 
palabra, porque cada palabra ha sido 
ya quinientas veces interpretada, y 
los tribunales do justicia han marea* 
do lo qne vale. De manera que co- 
nociendo los jueces de la Corte Su- 
prema, los derechos comunes á todos 
los hombres, como los ha de conocer 
elConpjrcso jns po.-ible que ocurra un 
caso en la .Jie[)ública Arieiitiaa, que 
no haya ocurrido cien /) doscientas 
veces, y que no esto c!(ícidido ya como 
se entienden estas pahibraóí 

Ja Comisión, Señores, ha tenido 
especial empeOo cuando entró en es- 
tos debates, de no salirse de los tér- 
minos literales, en cuanto era posí- 
ble, de la Constitución do loe Estados 
Unidos: no porque sea mas ^ 'menos 
aplicable á nosotros, sino porque nos 
vamos á encontrar con una jurispru- 
dencia que anadie le será permitido 
decir, yo opino a.sí. Mientras tanro, 
si no salimos do la Ict ra de la Consti- 
tución tenenioa á donde apelar pai'a 
salir de duchis. Do otro modo, ten- 
dríamos que apelar á arbitros para 
que decidan las cuo8tíon(^ como se 
han decidido en San Juan; por tem- 
pumentes violentos, odiosos y ar- 
bitrarios, que repugnan al bnen senti- 
do y que destruyen toda nodon de 
derecho. 

En materias judiciales no sucedo 
lo mismo, porque los jueces tarde 6 
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temprano en el transcurso de ¿03 6 
tres años, entraran en las condiciones 
de jueces regulares. ]>orque cualquie- 
ra quo sea su ])osieiun, los principios 
del derecho han de ser consultados 
pura dar tícntenciaa. 

Me jiarece, pue», que no será ne- 
cesario balir de los términos de la 
GonstítucioD) por que hid escrita so- 
bro estos diez srtIenloB una obra In- 
njinoBH, que no deja dadasobre nada. 

Sn, Yelex SABsnELD— Al tratar- 
so de Ihs reformas, qnu debían hacer- 
se en esta parte de la OoDStitueion pa- 
ra remediar los males que en el mo- 
mento debian ser contenidos, yo ha- 
l»¡a propuesto la reforma de muchas 
do esaa lucultades, que ai hien fueron 
concedidas por los Estados Unidos, 
fué porque tuvieron un principio de 
razón y de justicia pura detcx'uüuar- 
las; })ei'u liui no lu tienen. 

Los Estados Unidos oran provin- 
eijio ó Estados absoIuLaíuciitc inde- 
pendiwtes anos de otros, con diver- 
sa lejislatóoi]. 

Unos habían sido provincias dadas 
á los LoriB8| otros tenían an rerdade* 
ro sistema representativo, 7 otras 
eran gobernados de una manera abso- 
luta. Ko había probabilidades do 
unión eutre los diversos Estados, 
pnes ul tiempo de formarse la Cons- 
titución había los odios mas fuertes, 
foniü nu hai ho¡ día en Buenos Aire^ 
respecto ¡i 1h9 denms }>rovincÍM, ni 
til las deuiiiá. provincias respecto de 
ii^ieuDS Aires. El ¡Sir Frankliu y el 
gobernador Poriont, juzgaban que 
era imposible la unión. 

Eran tal los otlii>d mutuos, que 
creían que cuando so tratara de los 
durechus ó interepes de loa habitantes 
de un Estado, en los tribunales deotro 
Estado oonnn sábdito de él, la justi- 
cia no seria bien administrada. Esta 
fué la nuEon qno sv tomó para que las 
cuestiones do los habitantes donn Es- 



\ tadn en otro, sea ctml fiiomln iintu- 
raloza de ella, fuese cuestión juzL''ada 
por los Jueces federales; pero no era 
Bulo aquellas cucr tioiies qu© nacían 
de la Constitución, porque la jnrísdic- 
cior de los Jueces era sóbrelas perso- 
nas y sobre las cosas. Bespecto á 
los estranjeroB so dijo lomiamo en 
BOB pleitos oon los oatorateB de nn 
Estado será qne ditt fiiesen jiugÍKlaa 
también por los Jueces federales. 

Be nuestro país podemos decir otra 
cosa: naostro oríjcn ha sido el de una 
nación unida, donde no ha habido 
Binó divisiones administrativas. El 
territorio reeonocia un Solo Eobcrano 
que era el Rey liasta en las menores 
cosas; lauuioju entro una provincia y 
otra era absoluta y no se eouocia de- 
legación separada del poder soberano, 
como sucedía en los Estados Unidos. 
Ningún mal podia temerse do que los 
cii|dadanos de Córdoba füesen j uzga- 
dos por jneees de Buenos AiroB como 
sucedió desde 1817 cnando se crea- 
ron Jueces de Alzadas en una do las 
provincias Arj entinas. Lo mismo di- 
go respecto de los estrftnjeros; todos 
losdÍHB en sus cuestiones con los hi- 
jos del pais son juzgados por los tri- 
bunales de Buenos Aires, sin que se 
di^^a que ha habido la menor parcia- 
lidad. Nuestro oríjen pues, como 
nuestras costumbres judíciales,duran- 
te 800 arios, no hacen necesaria la 
jareacion de j noces federales en todos 
estos oasos. 

Kes})ccto á los pleitos de una pro- 
vincia con el Estado, bcb imposibles; 
porque la Nación no puede ser de- 
mandada. 

íSk. Ei.izalde(D. R.) — En lascucf; 
tioues de limites entre un territorio 
federalizado y una riovincía limí- 
trofe ¿quién decide? 

Sb. VeLEZ ¿3AKHFIKLD — No pUCdo 

babor cuestión de límites porque to- 
do el terreno federal será bien limi- 
tado. Por lo domas ninguna proviu- 
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cía puede Uovnr ¿ Juicio al Presiden- 
te ni laonoaá las Cámaras ^uc lur- 
mftn el CNiarpo Nfteional, es deoir 
4«9 1» ttioioii ao puclo ser sunca de- 

Xab oimtioii6« de los C&iuiiles «c 
jmigwi lo miamo^ en prvviaáon deal- 
gann iiyiisticia que pndiera haber en 
el reconocimiento d^ BO^dereolioBÓ en 

la forma de juzgarlos, y para que no 
trajesen cuestioucB diplomáticas, ec 
puso en la constitución do lo8 Esta- 
des Unidos que habían de ser juzga- 
das Obati cuostioncs particuliircB por 
un juez de cuya aeiiLciicia pudiera 
ajpeUrBe á 1» Corte federal, ¿ fin que 
«na enoation diplomátioa no depen- 
diese do nn Estado. Todo esto es de 
poca importancia, pero es bueno que 
esté como cetú en la Ooostitucion de 
los Estados Unidos. 

La jnrisdioeion de los Estados es 
concurrente con la jurisdicción Na- 
cionul, toda rez que no esto estable- 
cido el Juez federal, porque los jueces 
do los Estados son jueces del territo- 
rio. De estos jueces, se apela ante 
la ¿Suprema Corte. De Biierfc que 
puede existir la Jurisdicción Nacio- 
nal habiendo una Corte Suprema, 
aunque no estén oreados los Juga- 
dos Federales. 

Hemos aOadido algunas palabras 
mas, por las cu ales la Corte no se reú- 
ne sino períudicamcnte en la Capital 
del Estado para eiertos juicios deter- 
minados. 

8b. ülizaldb [D. B.]—La verdad 
es, que atendida la naturaleza de las 
pereonatí do que se compone la pobla- 
ción de Buenos Aires, la mayor par- 
to de las causas pnede ser entre un 
liubitunte de la provincia y un estran- 
jero, que entran en las condiciones 
qnecoiislítiiyonftufO nadonsL Do 
ooDs^uitmu, per eite artieulo, las 
dos teirvnttf {tartos de las oausaa van 
ásernaoiosiaksyooino ba díebo muí 
bicu alguno do los Sres. Convencio- 



nales que ha combatido también esa 
reforma. 

En fin, Sres., s¡ queda eso asi, den- 
tro de poco se verá que lasdos terce- 
ras partes de las causas queson de la 
competencia de los tribunales públi- 
cos, van ¿ tener (¡ue somotorso &los 
tribunales nacionales. 

6b. Yxlbz SABsimn^Por qué 
no lo suprime? 

Sk. Elizalde (D. R.) — Por es^^ 
circunstancia que se h;i iiulicado res- 
pecto de los juec-eB fíMlenilt'í:; |iero 
cntónees no Itubriu uijis ijuc cambiar 
de una jurUdiccion á otra^ porque 
6in6 el artículo tiene referencia con el 
Congreso. 

Estas sutt cuettiunes muy difíciles, 
que si entráramos ¿ discutirlas, ha- 
bría que discutir c ada atribución, y 
yo creo que á su tiempo se hau do 
salvar estas dilicultadeapor las leyes 
de la Confederación. . . . 

Su. Saumikxto — Parece que se ha 
dicho que esos leyes no serán federa- 
les. 

Sr. Eljzaldi: (D. R.) — Ilay una 
contradicción entre ese articulo y e! 
que faculta al Congreso para hacer 
loe oódígoe. 

6b. 8ABinBNTo—Pttode redactar el 
8r. Diputado la fórmula. 

Sb. Eusau» (D. R.)— Puede, 
dejarse para mañana. 

Sb. Sanniento~£nt6nces votare- 
mos. ' 

Sr. pKEsroENTK — So va á votar si 
6u a|)riu;])n la supresión propuesta. 

Art. y?. "Corresponde á la Corte Su- 
prema y á los tribunales iuleriores da la 
Cunfederucion, el oonoofaniento y deci- 
sión dctíiil'is Ifis causas quo versoii ao\,rf 

{)uut08 rüjiUos por la Constitución, por 
as leyes de la Consideración, y por 
lo3 tratados «on las naciones ostran- 
jeras, de las causas wncemtcnt^s ú emba- 
jadores, ministros públicos y cónsules es- 
tranjeros; d« las «misas de alminuitsacgt. 
y jurisdicción inaritima; de los iisuntos on 
«¿uc la ConftídoracioUíiiM p.irrr; .1- la.srjüi 
sas quo se soscitcn enti c dos o mas provin 
das; entre una prv vincts y los vsctnus de 
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otrn; cn^.rc los vncinos do diferentes pro- 
VÍDCÍA6; eutre unii provincia y sus pro- 
piod vecinos y entre una provincia y un 
Mtildo ó ciuoadaiio. ostnuijOTO. 

(Se votó y fué aprobada.) 

Art. 101. Las Provincias ctmservan 
todo el poder no deludo por esta Ckwus- 
titudoD «I QobSenio Federal. * 

PROTBGTO DS ADICION. 

(Al final) "y el que ea^^reaimente se 
hayan reservado por pactos especialee al 

tiempo de su iucorporadon." 

Sb. SAiDiiBiiio-*-Lft OomÍBion, Sr. 
Presidente» adoptó ol tempenunento 
do ahorrar maltitad de oorreedones 

on la parte qne so refiere & los pac 
tos. Afortunadamente la Constitu- 
ción misma habia establecido qne ha- 
bia sido hecha eu virtud de pactos 
preexistentes. Es decir, que el re- 
cümK;iaiieuto de eee principio ante- 
rior é Itt Ck)D8titucioii, nos autoriza 
perfeótatneiito para ú esclnsion de 
tratados que do han eido celebrados 
pornoflotroB uiismoe. Loa derechos 
qne sq reservan á las Provincias por 
el tratado especial qne se ha hecho, 
ascgnran loa derechos del Estado de 
Buenos Aires, que no estaba repre- 
sentado en el seno del gobierno que 
los celebró. 

Se dice que algunas dudas pueden 
tener lugar, pero todas esas dudas, se 
han de arreglar cu virtud de esa de- 
claración que no deroga en manera 
algimaloedereolioe establecidos por 
la Constitución, que por el contrario 
los eonfirmaen otro articnlo en que 
' dlitid que todos aquellos derechos que 
no están declarados ])ar la GoDstita> 
eion quedan on Tijencía; pero aqni ac 
dieesügo mas, porque á mas dolos 
poderes xeserrados en el pacto, he- 
mos querido qne se diga en la Cons- 
titución que Buenos Aires no cede 
ios poderes que se reservó por el i^nc- 
to. Ahora .si nos preguntan porque 
hcrnoF pucpto esa cláusula, dii*eniOb 
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que lo hemos hseho por la razón muí 
sencilla de qneno pueden derogaiia; 
la quitaran, pero quedará sybftistePte 
eu la realidad de las eosaák 

La Constitución reconoció, diru 
asi, esa servidumbre, en virtud de la 
enal fué oficialmente federal; no so 
dejaba al Congreso el derecho do dis- 
cutir si seria unitaria ó federal; y 
desde que so dice por un pacto prc- 
eoñdeiUe que ha de sor federal, lo ha 
de ser aunque sea así la noluntad so- 
berana del Congreso. 

8b. Oartilo— Sfnraso loor la adi- 

cion con la palabra poeto, 

Art. 101. "Las provincias conservan 
todo el poder no delicado por e^ui Cuus* 
titudon al Gobierno nderal f «/ que es- 
presamente se hayan rrfcrvfi'lo por pactM 
upeaaUe al tiempo de incorporadoa, 

8e votó en seguida j fué aproba* 
do. 

Art. 103. "Cada Provincia dicta su 
propia Conrtituoion ["y antea de ponerla 
"en ejerciciu lii remito al Conírrcsf) píini 
"»u examen''], conforme á lo dispuesto á 
en el articulo 5. ^ . 

PaOTSCVO I» aBPBMK». 

Suprimir lo mareado entre parénteeia 

Sr. SAR^imirro— Esto ja está su- 
primido dos veces. 

Sb. Elizaldíi; D. R)— Lo ini>ino 
que sncede con este artículo, sueede 
con muchos otros. La Convención 
podia encargar al Sr. Secretario do 
presentar mallana los tftíeulos qne 
han sido modificados ¿ consecuencia 
de las modifieaeiones introducidas. 
Por qemplo, el artículo qne habla de 
la Oorte Suprema, otro que habla do 
los Diputados j otros por el estilo. 

Para ganar tiempo el Sr. Secreta- 
rio podria hacer eso y tiaerios en la 
próxima Resion. 

Los Sres. Convencionales que tu- 
viesen enmiendas que propon ei-, sería 
bueno que las traigan tamljicn en la, 
próxima sesión. 
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Sr. Yelrz Sabdibu»— ICqor es 

querías guarden. 

Sb. Ki.izat.oe [D. R.] — Es que hai 
algunas forzosad. Por ejemplo: la 
CJomiflion ha declanido que el recur- 
so de fuerza no es propio del Tribu- 
nal federal y eso hai que Buprimirlo. 



"Art. 103. Cada provincia dicta su ' 
propia Gonttitnoton, conforme ¿ lo dis> 
puesto en el eit. 5*.** 

[Se Totó el articulo en discusión y- 
fué aprobado.] 

Se levantó la sesión á las 18 do 
la noche. 
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i' SESION ORDINARIA, 



S de Mayo de 1860. 



PRESIDENCIA DEL SENOR CARRASCO. 



PrcsMantr. 
AUrina, D. A 



La sesión ao abrió á 
las oeiiü y media de la 
ar». " ' '** '^■nochc, con asistencia de 
¿¡Sí los Señores (al mnrjcn.) 
coSuH*' Leída, aprobada y íir- 

ñomiognet, V. J. 

mada el acta de la sc- 
810II Anccnor) se paso a 



Eitaia, D. 

7M 



ladrden del día. 

Sr. MÁKiioL — Sr. Prc- 
ddentoi tomo la pala- 
hn para permitirme 
proBentar & la Coutcd- 
don una adioíoii al artf- 



FMuMe D. K. 
Elinüdo D. P. 
EflcabumD. V. 

KonL 

fícUy y ObM. 
iiomat. 
Oarda. 
Oatlenet. 
Laons. 
Lezics» 

SSSr ° ^' culo 81 de la Coustito- 

Martiatx de Mm,j, 
Mnftii 
Mérmol. 
Mureno. 
Owunpo. 
Paunero. 
Pórtela. 
Peroc 
RfaMtra. 
Bamieaki 
Saavedn, D. M . 
Saiaik 
Saent 
Tonwa. 
Vcki 

BOMfa. 

Ugaitc. 



'Otón que cxammamoe, y 

que considero de una im- 
portancia trascendental, 
tanto para Buenos Aires 
oomo para la Kepíiblioa. 

En la.< reformas pro- 
puestas por vuestra Co- 
misión algo hai relativo 

álaciudadani% poro todas las dis- 
posiciones á esc respecto solo podran 
tener fuerza en adelante, mientras 
que no podrian desgraciadamente 
evitar un mal que se ha consumado 
ya, — mo refiero alsacriñcio de la ciu- 
dadama iiaLural en los hijos do es- 
tranjcros, — que se lia consumado en 
el tratado celebrado con la corona 
«spallola. Yo ocurro entonces, con la 
adición que toí á proponer, á librar 



á Buenos AireB doaemejantc sacrifí- 
cio, dejando nn punto de partida 

cxeicnto ]>ara que la líepública pue- 
da sal vnrcc también en adelante, por 
lüBcleetütí de una n>ieva nego(;iac¡ou 
con la Corte dr Madrid, tomando 
por base ia diriculiad qiio ofroco Bue- 
nos Aires para el cuuipiimieuto de 
dicho tratado. 

Comprometida la Confederación 
actual en los efectos do ese tratado, 
el Congreso lejislativoserá impotente 
para salvarla do ellos, aun cuando 
pretendiese derogar eon una ley la 
relativa á la ciudadanía, que lia sido 
elevada á la categoría do compromi- 
so internacional, y oomo tal ñtera ya 
de liia disposiciones altenores de nn 
cuerpo lejislatívo, pues los tratados 
públicos ño se modifícan ó cstingnen 
sino por el consentimiento de laspar^ 
tes contiatantesi ó por el cafion. 

En vúta de esto, y oomo represen* 
tantedel listado de Btienos Aires 
quo trata do hacer parte de la Gon.- 
federacion Argentina, yo debo decla- 
rar que todos juntos cuantos sacrifi- 
cios pudiera imponer tal unioj^ á 
Buenos Aires, no importan lo que el 
solo compromiso de esc tratado; ni 
que íodvA lus bienes que pudiera re- 
portar de la unión, pueden recuperar 
el mal gravo y trascendente, de alte- 
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CONVENCION DEl KfiTADO 



Tw B^eli^ee y wn pri&eipios de cin- 
dadanía natural, deí modo ínandito 
lo bace el tratado «on la Espafía. ¡ 
Ko so trata, scfioree, du intereses j 
apasionados de partidoe, ni de conve- I 
niencias transitorias de una provincia i 
^^uepierdcsa modo do ser prój^io, para 
asociarse á una eoni unidad ])(i!ítica. Se 
tratado lu B ilu iania y la independen- 
cia del paiti; be trata de patria, porque 
«e trata de sus hgoB y do fios ínatita- 
0Í0D68 ftmdammtalas, cnalos son 
aqucAlM que fijui las oondidonos 
de la oindadania natoral: m trata do 
■er 6 no ser, al cabo do 30 ó 35 afios. 
Paia oomproñdor osta verdad, t¿n« 
gue prcs«nte qno la oonoeeion acor- 
dada á la España, tiene que serlo for- 
Eosamcnto á Ins demás nnr iones con 
•quioiies la licpüblica está comprome- 
tida á conceder las condiciones de la 
nación mas favorecida. Así, pi opia- 
mente hablando, el tratado con la 
España, obliga irrcinisiblcmeiite á la 
Coui'odoracion á igual jénero de conce- 
eionee badn la« demás potencias que 
tíei|enestipulafiicii«Bde amistad con 
la Bepáblica^ j desde él día de la ra- 
tifieiou» de aquel tratado» loa bíjos 
liacidos en la BepábHca, de padree 
ingles sardos» fe a n e es s e, norte ame- 
rioanos, portugueses, brasileros, alc< 
manes, podrán optai- por laa ciudada- 
nías de sus padres, y la República, ó 
mas bien Buenos Aires, do cuya po- 
blación una mitad es estranjera, pue- 
de contar como cierto quo al cab<J do 
un cuarto de siglo será una población 
de todo el mando, meaos de la tierra 
en que baa naddo los hombres. 

lia paz que boÍ afiansamos será 
im nnoTO alieieiite para oi acreci- 
miento de las Inmigi'acloDeB enropuas, 
7 á medida que ellas aomenten, el 
cosmopolitanismo tomará mayores 
proporcíoueSi y será raro al cabo de 
veinte afios, encontrar nn liijo del 
que quiera dar cumi»limicuto tt 
as cargas de la ciudadanía. 



Aisociarnoe á la Confederación bajo 
el peso de tan ouornie sacrlfício, cuan- 
do tenemos elpcifccto derecho dono 
reconocernos pnrtc en obligaciones 
contraidasfiiu nuestro consentimiento, 
seiia un unto irracional para con 
nuestiMs convuiiitMicias, y criniinal 
para con la patria á quiyn podemos 
presentar con nuestra reserva, una 
tabla do salvación on el inicuo trata- 
do qne so lo ha impuesto. 

Por la Constitución Federal, cada 
provincia reconoce como loy funda- 
mental la Constitución, las leyes dd 
Congreso y los .tratados: la primera 
la estamos apreciando en. este mo- 
mento; lass^pmdas, sinó son buenas, 
podran ser mejoradas en adelante 
por el Conpjrcso mismo, pero en cnan- 
to á los tratados, una ver comprome- 
' tidos eií BU responsabilidad, ya no 
está en el Congreso ni en el derecho 
de la nación el poder emanciparse de 
BUS obligaciones; pues hasta abl no 
llega la sebemda dd pueblo ejercida 
por S08 rapresentantsa. T enando 
ha dicho qne estando él compromiso 
conla Espalla basado en nna legr d«! 
Congreso, derogada esa ley queda sin 
e&eto la estipnlaoion del tratado, 
Beba dicho una nocedad o una mcn- 
*tira. El tratado ha levantado una 
ley ulterior á la categoría de princi- 
pio internacional, con el carácter de 
ley pública; y esta clase de leyes ya 
no son derogables ó modificabiea sinó 
por el acuerdo mútuo de las dos so- 
beranías contratantes. Esto lo sabe 
el mas atrasado délos estudiantes de 
derecho, yes nn abuso iuponderable 
él hacer valor tales absurdos en asun- 
tos tan graves en quo debemos caidar 
quo la opinión publica no se estravíc 
con éUoa. Si aceptamos la Oonstltu* 
cion sin una reserva especial á rcsi^cc- 
to de los tratados que la Confedera- 
ción ha celebrado autcó de imostra 
incorporación, desde ese momento 
I íiuedamos obligados á dios como to- 
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ü;t la luición. Por consii^uicuto, óiu 
la adición que propondré, no» haría* 
ino» parle responsable en el triple tra- 
tado de 1853 en que se ha dispuesto 
donaceiru territorio; dol tratado con 
el Brasil en 1856 en que sehanlimitap 
do sin nuestro conaentiiniento losde- 
reelioe aoexoe á nucetrn soberauia, y 
con ellos el derecho soberano déla 
independoncia do la Nación; y por 
último, nos liariamos parto en ul tra- 
tado del 09 eun la Ebpafln. 

Algunos tratados ha celebrado la 
Confederación cuya conveniencia no 
puedo desconocerse, como por ejem- 
plo el tratado eon Portugal de 9 de 
Agosto de 1858; eon loe Estsdos (Tni> 
dos en 87 de Julio de eso mismo alio; 
con Chile en SO de Agosto de 1855; 
con la Gerdena y con la Frnsia por 
último; y todos ellos pueden ser apro- 
bados por la legislatura de 13uenoB 
Aires, sin el miuimo inconveniente, 
pues no reíluycn de ellos los perjui- 
cios que do los cinco primeros y que 
llOBCfialado. 

Aei pues, para conservar el derecho 
de no reconocíírnoá parte en aquellos 
tratados eu que uo ha intervenido la 
voluntad de Eaenoe Aires, y dejar 
cspcdito él camino para aprobar 
aquelloa que nosconTengan, yo pro- 
pongo la fflgoiente adición al arti- 
culo 81 de la Oonstttuciou, que decla- 
ra como la ley común de la Nación, 
las leyosy la Constitneion y loe tra- 
tados: 

^^Salvo en los iraiadüSy aquellas 
."provifuña^ 2ue no huhicsmtenido su 
^''rejpresentacion en el Cm^eso al 
^Hienipo de m aj/rvbacion^ y que no 
"tftí ¿a ütoryutín poüteriomuntc 2>(^r 
*^medio de m UjislaiuraP 

En principiu; ajustados á las reglas 
del derecho público, y mat, aun, pro- 
cediendo sobre la vci'dad de la teoría 
federaljtal enmienda aparoceifacomo 
la redundancia de un derecho incues- 
tionable, pncs tal csyd que tiene tod^ 



put liií> para desconocer las leyes que 
no han sido sancionadas por sus re- 
])re8eoüintQS lejitimee. Pero ante 
nuestra vida práctica» eon susreíTola* 
dones, y sus niistifloaciosios de prin- 
cipios y de derachoe, para Ínteres tan 
grave como el quo estoi tratando^ 
toda precanoioa es poca, y ningún 
resguardo es csce<*ivü ni redundante. 

Dejo aqui la palabra en lacspenui- 
za de encontrar uca franca Cíxipera- 
♦•iou en la Convención, rt^rváiuio 
inesiu embargo el sostener el debate 
si desgi uciadau)eute hallase resisten- 
cias. {A^u»o».\ 

Sb. pBBSxDDrra— £¿i en discu- 
sión la adicitm propuesta. 

6k. Sab miwo — L a Oomirion tuvo 
presento esta y muchas otras d0ieul> 
tsdes, que presentan los hechos^ tanto 
anteriores al 11 dejNoviembre, como 
poste ri orea; y ain leenrrír á medios, 
tan directospara remediar estas diti> 
cuitad es, la Comisión creyó no esta- 
blecer una redacción tan terminante, 
y eiK"TU! o aquel articulo que dice: 

*'Jjas Jielaraeiones derechos y ga- 
"rantiaa que enumera In Constitu- 
"ciou, iio serán entendidos como ne- 
"gadon de otros deroiihos.jgarantiaa 
'*no enumeradas, pero que naeen del 
"principio de la aoberanfa del puo- 
*<blo 7 do la forma repnbUeeiw d» 
''gobierno.** 

£ra, pues, en prevlsioii de todas es> 
tas cosas, que se hacia iuttodaeir en 

la Constitución esa base de que había 
departir la juríspruden(»a|Mura ea- 
plicar todos loa hechos que se presen 

taren. Por ejemplo: las leye* dol 
CougruKü en que Buenos Aires no es- 
taba rcq)i'escntado, no nos obli^'an á 
nosotfúá por ti jirincipio de la soltcra- 
nia po})uiar, y por el priii<;i}iio de la 
forma del gobierno republicano, qno 
hace que la lei eiauue del eoiiacnri- 
miento délos pueblo», no nos obliga 
sino aquellas en que tuvimos partici- 
pación. 
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No líai duda quelaCimfodcracion 
lia dictado uiia porción de leyes, pe- 
ro 6on lejos de la Confederación que 
no tíenen nada ^ne Ver eou nosotros; 
nosotros no tenemos nada que ver con 
las leyes qm ha dictado la Confede- 
ración, sobre los derechos diferencia* 
los, sobre la frontera 6 sobro cual- 
qniera otra cosa; no tiene nada qne 
ver tM>n las Bancioiics, como ha diclio 
muí Lien el Sr. Convencional, poste- 
riores de ía Lcjisliitura de Bncuon 
Aires, que ¡-i aceptf. algniuiti leyes, es i 
por inia especie de eonvenio e;:lre ' 
ambos, que m hizo en la dilieuUad do ' 
conciliar tantos hechos discrjeiites j 
en presencia do un jmder que teisia- 
tiKis por delante para hacernos trati* 
qnilizar, pero qne no le quedaba otro 
refnjio qne combatir en el terreno le- 
gal» aee]|>tan4lo d tratado de 11 de 
Noviembre) cnya valides es debida 
á nuestras propias fuerzas, creímos 
sin embargo, que la cncstion que 
ahora so inicia era de mucha grave- 
dad, pncsto que ahora no ne trata de 
la Confederación Arjentina linicn- 
niente, sino de que este trntudo pue- 
da encontrar fuerza y ^ uUdcz cii lod 
partes favorecidas 4101' el. 

Yo por ni? pai'íé,' pomo miembro 
de la Comisión, salvo., el pnreccr de 
los otros mieníbros, no estaña muí 
dit tantc de aceptar La indicación que 
Be propone. ¡Sobre esto ndsnio, tengo 
entendido que algo inni sério se me- 
ditaba. Era nada uienus que conci- 
tar á todofi loó Gobiernos de la Anié- 
ricádel Sud, ú que declarasen si ]iai 
Gobierno en U América dd Snd que 
tenga derecho do hacer eso. Koesdi- 
ilcü que llegae el momento en que 
sepasepMT escrito los antecedentes 
do esta cuestión, para que recorra las ¡ 
]>oteneiaB de los Estados Americanos | 
haata Chile por que, puesto que la j 
e.xi teiicia de esiití Ivc]>úblic:iti etlá 
uiucuuzteda poi' ese tnitudu, va pru:i* ] 



DEL ü^l^ADO 

so que toda la Aiuérica del Sud, se- 
pa lo que se está haciendo en la os- 
enridad de nn rincón qne so llama 
Confederación, que es preciso quesea 
llamada á jnicio, por qne está cons- 
pilcando contra la existencia de los 
Estados del nuevo inniidot (aplausos.) 

Creo Sr. Presidente, qne la Couii- 
eion no habia descuidado esta cues* 
t i 011, que á nuc^-trj juicio está clara 
y luminosa por que liemos consigna- 
do el principio con que debemos res- 
ponder á lfi?5 fxijenciaH de! porvenir, 
vía CoiiiVdcnicion no ]>uede decir 
(¿ue este tratado obliga á Buenoá Ai- 
res ante las prueb^is materiales que 
existen para negar Beincjanto obligar 
cion. Es indudable que nitencnu» 
los Diputados de Bnenos Aires no se 
rennan al Congreso, no hai obliga- 
Cidudtíuinguu jiiieio contraída con 
Buenos Aires. A Buenos Aires no 
se le pueden imponer leyes sanciona- 
das por otros pueblos, por (pie a?i 
debemos llamar las leyes dictadas 
por el Conín esü de las Provinciat?, 
cuando i>ueiiua Airt^ no formaba 
parte de la Gonícdcracion. 

Sin embargo, traída la cuestión á 
á CiSte terreno, y dando jjubiicidud á 
los debates, y á las observaciones he- 
chas por el fir. Convencional, oreo 
que su desvanecerán las dudas res- 
pecto do las pretcnsiones de la Con- 
tcderadon, j se verá al mismo tiem- 
poque, según los principios repnbH* 
canos» no so ha tratado nada con 
nosotros. 

Yo desearía oir el parecer do loi 
otros miembros de la Counsion. 

Sit. EsrjüVLs JSaüuí — En ese tratado 
mismo están ligadas las Provincias, 
d(^e el momento que se incorporen, 
y Dios sabe como se podrá remediar 
eso ! 

Sb. Mái:mol — Cou la adición que 

propongo. 

Sb. Ykuúz ¡5AK6F11ÍL1J — Por mi par- 
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te, «Btoy enterameata con forme en 
qno 80 admita la enmienda nn dúon- 

BÍon. 

Sk. Másvol — Lo celebro moohi- 

8Ímo pcílor. 

Sk. PicKsrPKNTK— So va votar si se 
apniuliii la adición propuesta por el 
Beñor Convencional ^lánnol. 

Proyecto dk befüKMA. 

Art. 31. Esta Constitución, las leyes 
de la Confederación que en «u consecuen- 
cia se dicten por el Congreso y lo« trata- 
dos cou las j (iioj;nas c-strnnjeraa, son la 
le) suprcmu de lu I^aoíou; ¡f lúa autori- 
dades Be cada Provineia están obligadas 
á oonformarse & ella, no obstante cital- 
quiera dispo^'cion ^n contrario que con- 
tengan las leyes ó constituciones provin- 
ciales; salvo en lus tintados aquellas pro- 
vitw i.is quü no huLii -I II tenido represen- 
tación en el Congreso al tiempo do su 
aprobación, y que no se le otorguen pos- 
terionnen(e p<n> medio de su lejislatufa. 

8e T0t«^ y fué aprobado. {ApUmuo» 
enlaharra.) 

La ComÍBion dirá si se ha espedido 
sobre los otroa articiüoF. 

Sr. Sarhddito — La Cuín ision que 
debia informar sobre la cuestión pen- 
diente, que debia ser la materia del 
debate, no ha podido reunirse en nú- 
mero suficiente. Sin embargo, cree 
que han modificado algunas ideas y 
que la cuestión podrá presentarse mo- 
nos difícil que lo que ee presentaba. 
Creo que puede entrarse en ello. 

Art. 0. ® En todo el territorio de la 
Confederación no batirá mas aduanas que 
líis nacioiiiilc.í, en las cuales rejiran ias 
tarifas q;ue sauciuoe el CoDgre»o. 

PaOTIOTO DB ADIOXOV. 

(Al final) que serán uniformes en toda 
la bonfederadon. 

Sr. Velez Sarsfiki.d. — General- 
mente, 8c leo el articulo qae propone 
la Comisión. ^ 

Sb. Presidente — Se ha leído. 

Sr. Velkz Saksftkld — Pero uhi 
lio dí<'e nada de los derechos de im- 
portadoii y de cepurtadoii. 



! Sr. RrEsniA — El articulo 9. ® no 
j habla Tiarla do osportacion m* impor- 
tación. En mi concepto, el aitícnlo 

^ podrá quedar sin alteración. Es 
el inciso 1. *^ del artículo 64 qno debe 
entrar á discusión; pero el artfculo 
9. ® quedó también pendiente por 
una adidou qiiohüo élBr. Oonyen- 
I doiial EUzalde (B. B.) 

8b. Euiau>b (D. B.>-£1 artfenlo 
4.<», da.c* ydineiae delavt 
64» están sancionados; pero es pmao 
' arreglar á los treB. 

Su. Vklbz Sajlheield — ^El articalo 
principal, es e! ailiciilo 64. 

Í:>K. Klizalde (D, II.) — El inciso 
1. ^' del articulo <)4. Eii el artículo 
9. ^ hay otra cosa quo no es igual, 
que es laa tai ifas. 

Sb. Tklbz S^rsfikld — Trataremos 
de todas á la Tes. 

Sb. Eusaldb (D. R.)— BiaOf trata- 
remos de todos juntos. 

Art. 64. Corresponde al Congreso: 

1. ® Lcjislar s(jbrc las Aduiinas ex- 
teriores, y establecer ios derechos do 
importación y esportacion que han de sa- 
tífl&oene en ella. 

proyecto db aoicios» 

[Al final] los cuales serán uniformes 
en toda la Coni'ederacion, conforme á lo 
estatuido en el articulo 9. ® 

Sr. Elízalde (D. R.) — Eii la reu- 
nión (]ue tuvimos con lus Src6. que 
femaban la ComiaioB, se han discn- 
tído estensamente laa enmiendas 
oomprendidas en ks artieolos 4. ^ 7 
9. ^ , 7 en elinciao 1. ^ del artaenlo 
64, pero no hemos podido arribar á 
convenimos eompletamentc. Dos- 
pnes do eso, he tenido ocasión do 
consultar otras personas intelijcntcs, 
y ho visto que algunas opinan coinu 
yo. En disidencia con algunos de 
los Srcs. do la Oomisiou, hemos crei- 
I do desde que no so ha reunido hoi, 
I que sería conveniente que cada nno 
de los que están per nna idea, cual- 
quiera quo sea, emitan las razone.^ 
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quü tienen para su apoyo, á íin de 
que la Coa vención, en vista do lo 
que diga una y otra parte, resuélvalo 
quo crea mas acertado. 

La priuiera cuestión quo hai que 
tratar, es si los derechos de esporta- 
cion, han de acr nadonaleB también, 
oomo ion loe deimportaciotn. 

Por la Conetitaoion deiós Eetadoe 
XJnidcM»«>lo eomiaoionáUe Iw dero- 
ehoedeimportaeioii^pero no los de 
eeportaeúm. 

Anoche lie oído en la OonyeDoioi&, 
tratáadoee de la competencia do la 
Corte Bnprcma, he ddo'qne nn 8r. 
OoDveiicional ha reconocido qne 
efectivamente habia asuntos que se 
declaraban de la competeucia de la 
Corte Suprema, que eran completa- 
mente absurdos, que no tenían razón 
de Bcr entre noeoti os, pero que era 
necesario dejarla para respetar las 
disposiciones do la Constitución de 
loB £!8ladoB tTnidos, 7 para gozar de 
todas las ventajas de la fiiersa moral 
qne tiene esa GonstitaiáoD, reputa- 
da por tantos afios como la manacion 
mas grande de la eíoncia hnmatia. 
Por consiguiente, esta misma rason 
debe inducir á la Comisión á no do- 
clarar que los derechos de importa- 
ción gean nacionales; pero respecto 
de este articulo ho puede decirse lo 
juihuio qno se dijo al hablar de la 
con iprt encía de la Corte Suprema, 
sino U iitar la cncstion dcsieeo no 
conveniente, si cü 6 no justo decla- 
rar qi^los dereclios de c&portacion 
no sean nacionales. Ko se puede 
establecer tsn claramente está enes- 
tioucomo la de la Corte Suprema, 
desde que hai tantas disideneiaB. La 
cuestión mas difícil es saber si en el 
estado actual de la riqnesa de la Ee- 
púbiicii Arjentina, conviene ó nd, 
darle a i a Xacion derecho de impo- 
ner suUc la esportaciun; pero como 
nusotrus cstmnos llamados por el tra- 



tado de 11 de Noviembre, á exami- 
nar y ver que es lo que hai ea esa 
GoiMtitDC^ que pnoda perjudicar 
los intereses de Buenos Aires, y con 
ellos los de la misma unión, toí iper> 
mitirme presentar algunas oooside- 
raciones á la Convendoii para que so 
▼ea la trascendencia que puede tener. 

Según el presupuesto garantidopor 
él pacto de 11 de Korlembre, son 

provinciales, después de aceptadala 
Constitución, los siguientes gastos: 
los del Ministerio de Gobierno, qno 
ascienden á diez y ocho millones trés- 
cientüs ecPCTita y tres mil pesos. Los 
del Ministerio de Hacienda que eon 
veinte milloncB setecientos setenta 
y siete mil novecientos setenta y 
trcspcBos, bin contar con las oliciiias 
de Aduana, ni con la Aduanada San 
Nicolás, y otros gastos, que forman 
ocho millones quinientos sesenta mil 
pesos. Gomo está determinado que 
las ofidnss de recaudadcMi han de 
ser nadonates hay que crear ofici* 
ñas de recaudación provincíáleB; aun 
cnando so establezcan oficinas na- 
cionales. Lo menos que puede im- 
portar la recaudiMjion de las ofici- 
nas, son 2 milloues. De S millonos 
quedan 6. 

Declarando nacional el Ejercito, el 
Estado necesita para cuidar del or- 
den público, de la.- cárceles y demás 
establecimientos, de la Guardia Na- 
cional. El servicio de la Guardia Na- 
cional fuera de vestuarios y todo lo 
que es necesario proveer, los distintos 
establecimientos que tenemos, oomo 
Martin Garda, Bahia Blanca, Pata- 
gones, y todos los pueblos, no puede 
impoitar monee de 6 millones. Des- 
pnes de esto^ tenemos los presupues- 
tos do las Cámaras de Senadores y 
Kj rosen tan tes, que importan 514 
mil pesos. Ademas tenemos d Cré- 
dito Público, que son 94 mil pcboe. 
En fin, d presupuesto provincial de 
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Ciitos ramos importa 40 millones. 
Ademac pRto, tenemos la deuda 
inglesa, un cipítal de 977 mil libras, 
que nos imjioin» la obligación de pa- 
' erar 65 millibra8 annales, — esto CBtá 
incluido ca el presupuesto, — pero te- 
nemos que pagar intereses devenga- 
dos ácoDterde 1861 en adelante, el 
• 1 por ciento; el 65 el 9 pg, y dd 71 
oündelanteélS pg. Ademas, hay 
q^uc pagar el ^ pg anual para la amor 
tizacion. Hay un aumento del 61 
en adelante todas esta sumas. Hay 
quo amentar también el 10 pg de 
emisiones. 

Yo cálenlo según d piesapnesto lo 
ugni^te, para aalidaa, tres millones 

quinientos mil pesos. A masdeesto, 
hay las salidas del pago de los em- 
pleos de Aduana y los tribunales, 
pero como casi la mayor parte de es- 
tos gastod van á ser nacionales, tomo 
la mitad, que es un millón. La con- 
tribución directa 2 millones. Dere- 
chos llamados de saladero, ganado 
de pié &, 270,000. Las tierras que 
están concedidas en arrendamiento, 
eaatro millonefl, qne es imposible 
, qaelosd4,pero pongámosle por ba- 
rato, que sea él todo nneve millones 
qnmientos mil pesos; pero oomo hay 
que quitar todas las sumas que he 
mencionado, hay que andar para lle- 
gar á los cuarenta y dos mirones de 
gastos provincialest 

Es indudable qne estamos aspi- 
rados por cinco años, y que no habrá 

inconveniente ninguno durante cinco 
afios;pero trascurridos e8to8,aun cuan- 
do se ha aumentado algo por razones 
de la unión, y el movimiento que va á 
tomar el puerto, es natural que se au- 
menten los gastos, porque como la 
población ha de ensancharse, el au- 
mento de las rentas provindales, ha 
de ser en propensión dd aumento de 
los gastos. Tenddos los einco sfios, 
por jnstída 6 por oonronienda, te- 



nemos que entregar todas esas rentas, 
porque no puede ser de otro modo. 

Se TÓ, pues qn^ lejos de entrar á la 

nacionalidad con conveniendas, va- 
mos á entrar con saerifidoe, porque 
durante cinco afíos, va á tener cna* 
renta millón^ de gastos, y nnevc de 
rentas. ¿Qué resultado va á produ- 
cir esto en el pai?? El gobierno ]>er- 
derá el crédito; no tendrá comr. |m 
gar el empréstito inglés, ni Iüe ion- 
dos públicos, ni los empleados de la 
P^TÍnda. To oreo^ pnss, qne es un 
deber de justida consultar les inte- 
reses de Buenos Aires, por los mismos 
intereses de la nadon. Todos los 
qne deseamos, que vayamos álana- 
dondidad, ea preciso que no deje- 
mos al país espnesto á una bancar- 
rota y al desquicio de la administra- 
ción. Aunque mfts no tncrn quo por 
esta consideración, clcberia reservar 
para el estado los dei echos de espor- 
tacion. 

Se encuentra que hay inconvenien- 
tes en decir que ios derechos de cs- 
portacion sean para el estado. No 
digamos nada; hugamos únicamente 
la supresión do estos doreciiob, para 
que sean nadonales cu d hecho, y re- 
servemos al Estado esta renta inmen- 
sa. Por ejemplo: ántesse pegaba por 
todos los ganikdoS/7 domas productos 
dd Estado la contribución directa, y 
encontrando nosotros que era incon- 
veniente, una conttibndon directa 
que no daba resultado, cambiamos d 
sistema de recaudación, é hicimos 
que se pagase por la Aduanal bajando 
los derechos de cí^portacion. í¿i hoy 
quitamos los derechos de esportacion, 
y alzáramos los derechos álos pro- 
ducios de saladero, y al ganado, ob- 
teudriamosel mismo resultado, por 
que se vendría á pagar d impuesto 
por medio de otrasiderechos, que da- 
ban la misma cantidad en qne estaba 
gravada la esportadon. Asi pues, 
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convioiie no grabar lafi proiluceiones 
del paiB con h)6 derechos de esporta^ 
ekáy á fin de dgar materia imponible 
pan IniBcar recnnOB al Eitado. 

Fíjensenloe Brea. ConTendonake, 
nennoto le van ¿ qnedar al'Esta- 
dO| 7 qne tendremos qno acudir á 
medidas estraord i liarías, ilucvos im- 
puestos y nnovas contribuciones, pa- 
ra llenar el dóficit, que vá <le nueve 
á cuarenta millones. La < ¡ntribu- 
cion directa, no da do? mili lus, tres- 
cientos rail pesos; pero independien- 
te de estas razones, que para mi son 
capitales, hay otras. ^ 

KoBotroa estamos llamados á exa- 
minar todo lo que pueda haber en la 
CkmBtitodon qne peijodJqno al Esta- 
do de BuenorAiráB, 7 desde que es 
indudable que este artículo va á pro- 
dneir un inmenso mal, nnestro deber 
es evitarlo. 

Podremos disentir esta enestion 
(m la Convención ad hoc, pero eino 
empezamos por hacer valer las exi- 
jencias públicas, y la Convención nos 
niega esto, con arreglo al pacto, ten- ¡ 
dreraos quo sometemos. Mientras 
tanto, ai hkáeramos Tsler este princi- 
pio, podria servir de regla para todas 
las demás ProTÍneias, qne de otro 
modo aneederá oon los fondos qne 
tienen pai^atonder á sus gastos, lo 
mismo qne sucede con los fondee que 
tion« aqní In Mnnici))alidud, y ven- 
dría á resultar esto al)snrdo: que las I 
Provincias que no tienuu iiiedios para 
atender á sus gastos, tienen que vivir 
bajo el dominio del Congreüo, que es 
lo mismo que abdicar su indepen- 
dencia; y por oonsiguientej túndtia- 
mos que someter el presupuesto pro- 
vindal al Congreso, para qne haga 
oon él lo qne haoonoa nosotros con 
las Mnnieipalidades de eampafla. 
Hay una porción de rasooes eoonó- 
raicas qno pneden darse en pró y en 
contra de la conveniencia, de cstable- 
cor los derechos de importación y es- 



jiortacion; pero yo croo <^ue esas 
cuestiones graves y dificiles, no de- 
bemos tomarlas en eonsideraoion y 
atenernos únicamente á lo qno cono- 
cemos prácticamenle el resoltado 7 • 
abandonar aquello en qne no tenemos 
seguridad 6 qne apareeca como du- 
doso. 

La otra cuestión Srea., es sobre la • 
moneda en qne se deben pa^r los de- 
rechos de Aduana en Buenos Aires. 
La primera idea qne yo propupe, fué 
qno Buenos Aires debiera ¡Kiirarso 
las tarifas en papel moneda; pero 
después que he oido la opinión do 
algunas otras personas de bastante 
conocimiento en* la materia, veo que 
estotioie dificultades, y tengo quo 
proponer una modifi'iaeion ¿eserear 
poeto. 

£1 Ck>ngreso no puede sostener las 
tarifas en dos clase* de monedas; tie- 
ne q^io sostenerlas tarifas en metáli- 
co qne es la moneda jencral de la 
Confederación. Pero como Imi Pro- 

I 

^■ineias, por ejein|ílo Pueuua Aires y 
Corrientotí, quo tienen moneda cor- 
riente y debe ponerse la escepcion 
qne no comprenda esclnsivamente & 
Buenos Aires, sino qne comprenda • 
también á Corrientes, 6 cualquiera 
otra provincia en qne hubiese papel 
moneda. 

Aleatábleoer que en la Provincia 
en qne haya papel moneda, el im- 
porte de los derechos, no se pagan en 
metálico, no resultará para el Con- 
greso ninguna dificultad, mientras 
que están en las cunveniuncias de las 
Provincíaa en que haya moneda cor- 
riente, pagar ios derechos de Aduana 
en esauMmeda. 

EsincnestiaDable que. si se permi- 
tiese pingar los dereehos do Aduana 
en metálioo» eate ibaá tener un gran 
empleo^ 7 á disminuir el uso del p^ 
peí moneda. Kadic puede descono- 
cer, que quitarle al papel moneda su 
uso, es inutilizarlo. Desde qne todos 
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lotempIdadoB naciooales, so [>Hgascii 
en BnoDOB Aires en otra moneda qno 
pndiesocrear el Gobieroo Nacional, 
IKir que el Oongroso puede establecer 
bañóos de eiuíaiones, 7 ordenar que 
on esa moneda se pagasen K>6 dere- 
dios nacionales, 7 nadie puede deaoo" 
noccr, que la moneda corriente de 
Bncnos Aires, no Bcrviria para nada, 
y que se ditjiJiiuuiria visible y oonsi- 
derableiaente el uso. De ahi, su de- 
preciación y 6U dcácrúdito. 

La otra cuestión, es f»obre el medio 
de hacer efectivo el priiieipio que la 
Comisión lia aconsejado; de qno los 
derechos deben &er iguales para to- 
dos los Estados. 

La Constitueion de SiXiitaFé, liabia 
suprimido esta cláusula del testo 
americano, que tijaba la condición 
de qne los derechos deben ser igoa- 
les en todos los Estados. La Comi- 
sión con mocha habilidad, h mucha 
pi*cvicion, ha restablecido la cláusu- 
la del testo americano; pero ahora se 
trata de onaenestion que parece de 
detalle, pero que es tan importante 
como la adición misma. 

Desde que la Comisión ha recono- 
cido el principio de la igualdad 
como batíc paru conseguir la igual- 
dad do los derechos, y les dere- 
chos do importación se cobian 
por el valor de los etcctos, resulta 
que, couiu los efectus valen en una 
Provincia una suma, y en otra Pro- 
vincia otra, es claro que los derechos 
de importación, serán tuayoreb ó lue- 
norcs según el mas alto 6 el mas bajo 
precio que tenga él artículo. A esto 
tíende la idea qne emitió el 8r. Con- 
veoeioínalBíestra, arreglar el medio 
de qne las tarifss den eu la práotioa 
«1 resultado de la igualdad délos de- 
rechos. 8) las tarifas han de ser oni- 
íecmos en toda la Confederación, 7 
no puede negarse esta diferencia, no 
puede menos de aceptarse esta otra 



adición y la que ya propuse. Entón- 
eos, quedan modificados les arlíeulos 
4. ® 7 0. * , 7 el ineisol. * deí arti- 
culo 64, en qne están resumidas es- 
tas tres ideas. 

•Mas adelante, Tolveré sobre esto 
asunto según el Jiro que tome la dis- 

bií. Vklkz SAKfiFíF:i.D. — Sefíores: 
esta dibcusion ha comenzado hacién- 
dose leer la parte de un discurso que 
pronuncié en !a ininiera sesión, en 
I que hice notar á la Convención las 
i ventajas que rendrian 4 la Confede- 
ración por la unión de Bumios Aires. 
Esas veu tajas se reputan aliora sacri- 
ficios que impone la Union á esta 
provineia. Yo solo dccia al Presi- 
dente de la Confederación las faculta- 
des (juc tendría por la misma Constitu- 
ción; qne el ConííTeso podría disponer 
de las rentas nacionales provinicntes 
de las aduanas; que podría tomar 
empréstitos sobre el crédito de todas 
las provincias, inclusa la de Buenos 
Aires; pero no he dicho que podría 
imponer cargas oepedalesá esta pro- 
vincia, comt> parece ent«iderlo el Sr. 
Elizalde. En una discusión tal, me 
encuentro mii7 embarasado porque 
no naci en Buenos Aires, aunque he 
! residido tantos años en esta provin- 
y prestádole todos ios servicios que 
me han sido posibles. Conozco la 
injusticia do los hombres, ^ero voso- 
tros, seOores, que estáis buscando es- 
torbos á la nacionalización de Buenos 
Aires eu la Constitución que exami- 
namos, cargareis con uíia injnsticia 
mayor de las generaciones venideras. 
En la grande Convención de los Esta- 
dos Unidos habla hombrés ma7 emi- 
nentes 7 patriotas como Eii^g-Mas- 
son, 7 otros que se opusieron á la 
OoiistitoeÍ0nqueBepro7eotal»á. Por 
sanas- qne fuesen entonces sus miras, 
esos nombres quedaron para siempre 
condenados en la opinión pública, 7 
en Taño la historia querrá presentar- 
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lo0 como hombres sanos 6 ilustrados. 
IiOS pueblos al oir sns nombres, no 
tniraD en dios sinó el doborobres fata- 
les qnehubieron de arruinarla Ünion. 
Después de la injústícia que yo sufro 
boy, vosotros, sefioreiqito tanto os 
oponéis ála organización nacional, 
gnfrircis también la injusticia que f^n- 
friiToii los iioni'ndos y luU^iles lioití- 
bres que se oputierun á la sanción de 
la CoQstitudon do los Estados Uni- 
dos. 

Después do esto, entro en la cues- 
tión: — 

Se ha disentido lo quo importan 
los dcrooliog de exportación v de im- 
prirtacii 111 y se ha argüido del mal que j 
vendrÍH á la provincia, si el Con^t^ 
tuviera ÍacuUud para imponer dere- 
chos de Importadon. Pero examine- 
mos ambos impuestos oca loe priuci- | 
píos de la ctencia. 6e ha eiddo que ! 
loa dsfedios de importadon gravan 
sdo i las mensaderias estranjeras^ y 
que los derechos de exportadon gra- 
van á lospvodnetos dd pak £n todo 
esto hay nn grande error. Donde 
hay venía hny compra, y donde hay 
compra hay venta. Compra de pro- 
ductos ostraojcros como la venta de 
los productos del paia es un nuevo 
cámbioj porque no so compran pro- 
ductos 'dd pal». Lo mismo es que se 
pidan 60 pesos mas por d valor de la 
oompca éé nn efecto estranjcro, 
pidiéndose 60 pesos mas también por 
d valor de la venta de na producto 
dd país. Lo mismo es para la riqne- 
sa dd pds que bajen los productos 
estrsogsraa bijaado los productos del 
pds, que el que suban los productos 
estrangeros subiendo también de va- 
lor nuestros productos. 

Y si hay impuesto que pueda gra- 
var al estrangero y no al pais, es d 

de exportación, porque sinó hay una 
concurrencia en el mercado estran- 
gero de productos iguales, el cousu- í 



midor dd producto nuestro paga todo 
d impuesto d parte de ¿1, porque va 
comprendido en los costos de prodne- 
don ó de apardon en el mercado es- 
trangero. Esta doctrina se ha llevado 
á efecto en la aduana de Constauti- 
nopla dirijida en sns lej'cs por aábios 
euro])Cos. Allí los dcro -hos de espor- 
taciou son nienorctiquc los nuestros, 
de importación. Los primeros están 
fijados ai 5 p^ y los segundos al 3 
P3 • Al fin así la verdadera ciencia 
ha triunfado cargando' los deredios 
de importadon y bajando los doe- 
dios de esportadon. 

Pero se dice qne debemos tomar d 
ejemplo do los Estados Unidos, cuya 
Oonstitndon no le da al Gobierno fa- 
cultad para gravar á los Estadcm con 
los derechos de esportanVm, á fin de 
qne ellos ]niedan crear contribuciones 
interiores para sus propias necesida- 
des. Pero uo ha sido Cóa la razón de la 
OouBtitucion de los Estados L'^nidos, 
pues que la materia imponible para 
las contribndones interiores no deja 
de serlo para las contribndones geno> 
rales. Pongamos nn ejemplo: qneda 
d ganado en Buenos Aires como ma- 
teria imponible por la lejislatora 
provincial, pero íqnión quitaría que 
el Congreso Nacional á mas del im- 
puesto que sufriera el ganado por la 
ley de un Estado, s^ravara á todos 
los ganados de la República con otra 
contribución, puesto que puede po- 
ner todas las contribudones que en- 
cuentre convenientes cou tal que 
sean nniformes en loda la Bep&blicaf 
No hay clase de bien álgnno qne no 
pueda ser materia imponible por d 
Congreso Jeneral. 

La Constitiidon de los Estados 
Unidos tuvo otro motivo espedál 4 
aquel territorio para hacer una escep» 
don respecto á las facultades del Coi^ 
greeo, en cnanto á los derechos de es- 
portación. Pido sí la Cámara el permi- 
so de leer una página del historiador 
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de lii Cunstitneion de loa Estados 
Unidos eobie eee artículo de la Cons- 
titución. El Sr. Curtís en el capitu- 
lo 1. ® dice lo siguiente — ''el i)oder 
"de imponer dcrech(»s á la et'píjrt ación 
"de los productos conei?{)onde h todo 
'"gobierno que posée una autoridad 
"general para elegir los objetos, de 
H<M cuales las rentaa t» Han de derí- 
"var. NopuodeaerdadoBO que es 
"nn poder que tiene grandes coiue- 
'*CQonciaB benoficas, no Bolamente pa- 
**rael objeto de la renta, eino para el 
**foniento do la maonfactura; y es 
**claro que inuclms veces puede ser 
"uüado como medio de reprimir la 
"politiza comercial do otros países, 
"cuando se aplica á artículos que 
"ellos no pueden producir, pero que 
"pueden consumir. Un Gobicniu^uc 
*'eetá destituido de este poder, no es- 
**tft amado con él maa completo y 
^'efectivo medio de estorbar loercgla; 
**mentoa de loe países eetrangeros qne 
'^pesen sobre la industria de su pue* 
*.*blo, aunque él pueda tener otras 
'fuentes suficieiitea de renta. Y por 
"lo tanto, hastf qne una absoluta li* 
"bertad de comercio j un libre cám- 
"bio de mercaderías venga á ser la 
"política general del mundo; de negar 
"á cualquier Gobierno el ]ioder de 
"imponer derechos solercia importa- 
**cioii de loa productos de su paia, es 
"colocarlo on una condición desven- 
**tajo6aeon todas las nadones comer* 
'*ciale6, que poseen el poder de aUar 
**él predo de laa mereadeiiaa qne 
«ellas producen. 

^Teropor otro lado, la práctica de 
'Mmponer derechos á los productos 
"del país cuando pasan los limites del 
"territorio para entrar en el consumo 
**de oU'fi^ naeifjiies, puede ser benó- 
*'ficameiite ejercido solo por un Go- 
*'biemo que puede elej ir y arreglar 
"los objetos de un tal impuesto para 
"liuccr igual justicia á todoa los intc- 
"rcses ó productivos del pws. Si por 
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"ejemplo el vino fuese producido úni- 
"camente por una provincia de Fran- 
"eía y todas las otras no produjesen 
"mcreadcrias que demandasen otras 
"naciones, un derecho de esporUtcion 
"sobre el vino caería totalmente bo- 
"brc la sola provincia donde él ora 
"producido y colocaría su prodttboioii 
"en nna desventajosk competencia 
"oon loe vínoa de otroe pdios. I'ero 
"la Francia produce una variedad de 
"vinosi producto de mochas diferen- 
**tes provincias, y por lo tanto al im- 
"poner un derecho de importación so- 
mbre los YÍnm, el Gobierno de eso 
! "país después de una debida considc- 
i "ración á la demanda de cada jéncro 
I "ó clase de ese articulo, tiene princi- 
"pahnente que considerar el derecho 
'"de un tal impuesto en la compcieu- 
"cia por el mismo artículo produci- 
"do i>or otras naciones." • ' 

«Al tiempo de la Ü»rmaQÍ0B déla 
*<Oonstitncioa de. loe Estados Unidos 
«<no habia una producción iaieaoO' 
*<mun & todos loe Estados pata Teñir 
"á ser un articulo de esportadon gch 
"neral. De hecho desde el estremo 
"Norte al estremo límite del Sud de 
"la Union las esportaciones eran tan 
"varias, tanto rn la clase como en el 
"valor de los productos, que un de- 
"recho impuesto á un artículo pro- 
"duciio en el Sud no podia ser ba- 
"lanceado por un derecho impuesto 
"por un artículo producido 6 mann- 
««facturado en él Korte. {Oómopor 
"ejemplo ún derecho de esportadon 
"al tabaco de la Virginia, alairosó 
"«afiil del Bud-Oarolina podría ser 
"igualado con un derecho corrcspon- 
"diente á la tablazón, pescado 5 han* 
"nado otros Estados? Por jurto, pues, 
"que pudiese ser, hablando teórica- 
"meiite, conferir al Gobierno general 
"la misma autoridad para imponer 
"derechos do <"spnrtacion que de im- 
'"portacion, la aciuai situación del 
"país hizo del todo impracticable ob* 
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"tener ol con. entimiento de algunos 
"de los Estados á nn completo y ab- 
"soluto poder parn crear rentas. Vá- 
"rios de las mas importantes perso- 
"nasdo la Cuu vención íuerou empe- 
"nosamente á favor de este poder. 
"Es sabido que Washington, Madi- 
^'aon, Wilaon, Gouverneur, Horno, 
"BícÉkiiiion, eran de la opinión qao 
Gobierno sería incompleto sin el 
^poderde imponer derocJios, taQto á 
"las impwtaciones como á las expor- 
*<tB0ÍoneB. Pero la decidida rosoln- 
**eÍ0D tomada por Snd-Carolina, en- 
**ya8 eqHaiacioncs en nn solo afio, 
"segnn aseguraba el General Pinc- 
"kney, habian aseendido á 600,000 
"libras eRterUnas.íV\iti) (kl trabajo de 
"sus esclavos, indujo probablemente 
"á la Comisión de detall á insertar 
"en su proyecto de Oonstitudon una 
"clara prolábifiion de imponer nin- 
ugon deresho de e^Knrtaeion ¿nín- 
<<gnn artíenlo qi^o caliera de átgono 
««de los Estados." 

Ebtaá fueron las razones porque en 
los Estados Unidos no sedióíiiCQlta- 
des al Congreso para imponor de- 
rechos de esportacion, razones mnj 
especiales qne faltan 6 qne no existen 
en la Bepnblíca Argentina. T ape- 
sar de esto, como se vé hnbo hombres 
mny eminentes qne aostarieron la 
necesidad de facultar al Congreso 
para imponer derechos de esporta- 
cion. No triunfó alli la razón sino la 
tenacidad de cinco Estados que pro- 
testaban no reunirse á los otros, si se 
daba esa facultad al Congreso. El 
argumento de ellos era la desigual- 
dad del !L,'ravámen eu los diversos 
E&t;ulu8. o pagaría lo mismo el Es- 
tado <iiií3 espertaba algodón que el 
EbUdo que solo esportaba tablazón. 
Habia Estados qne no tenian prodno> 
toe para d consnmo eitrangero 6 qne 
tenían muy po<^ Su producción 
asi venia á;qiiedar JiUre do todo gra- 



vÚMien, mientras que la producción de 
tabaco de!a Vi i-gi ni a, do arroz déla 
Carolina ó harina de otros Estados, 
iba á ser gravada con derechos do 
céportaoíon. Si las producciones <ai 
los diversos Estadoerhabiora sido se- 
mejante, sin duda algtma que so esta* 
bleoenlos derechos de esportadoo, 
porque cesaba enteramente la razón 
de la oposición. Pues bien, sefíores, es^ " 
to es lo que sucede en la liepública 
Argentina. La producción en todas 
las prvjvincias consiste únicamente en 
ganados de toda clase, crin, lana, «fea; 
y asi los disrecihoá de esportacion gra- 
varia igualmente á todas en propor- 
ción do la cantidad de la esport.acion. 
Ningtma provincia ivAxn dedr lu 
que díjola Yirginia qne ella sola pro- 
ducía tabaco; que su única ó princi- 
pal produodon iba á ser gravada 
cuando los otros Estados no lo eran 
porque no se esportaba. 

La producción de la República 
Aij^tina no solo es de productos 
semejantes, sino que el aumento que 
lleva es casi igual en todos las pro- 
vincias. — El ganado 1^ aumenta aqui 
como so aumenta en bta. Fé, Entre- . 
Ríos, Corrientes, Córdoba ^^a. 

iíai algunas provincias como las 
de San Juan y Mendoza que poco 
ganado pix>ducen; pero días compran 
las hfldendás de Boenos Aires ^ 
Oóxdoba j esportan á Chile d cue- 
ro, sebo, jabón, ¿B9^ — ^Dejémoslas sin 
derechos de esportadon y quo el ga- 
nado quede sin sor materia imponi- 
ble para el consumo estranjero. — 
¿Buenos Aires se librará por eso de 
que su producción sea gravada? Do 
ninjriina manera: será gravada en- 
tua. t n para crear las rentas interio- 
res do Buenos Aires 6 San Joan. 

En las condderadoiies que se esr 
pon^ para suprimir los derechos de 
esportadon, se tiene solo m mira el 
ganado y ú Aduana de Buenoe Ai- 
reSy y se croe que d derecho de 9Sr 
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portacion fKHr la coucurrcncia de los 
eneros en Enropa no lo va á pagar 
el consnníiclor sino el productor. — 
Pero BC olvkLi (ju-; Jo las provincias | 
dü Cuyo salen n .cnsiial mente 50,000 
c.^lípjcHS tic ganado para Chile: quoá ' 
Boliviavau de la República mas do ' 
20,000 muías todos los años y qno i n 
esos dos Estados no lud contjunencia 
eBtraüa ú la producción de la Ecpú- 
bliea Aijcntina, y qne por lo tanto 
el derceho fiscal alzará el precio de 
1(18 gunadod <|uo so lleven y entra 
asi á pagarlo» en macha parte el 
conanmidor de ellos. 

Por fin, Srcs., es preoiw» tenor pre- j 
senté qnc do Córdoba salen anaal- 
nicnte 120,(100 c.-iicroü y 140,000 airo- 
bas de Lina fuera do crin y do otros j 
]>rod netos naturales: que del Entre- 
IwioB y Corritíntt 3 sale otro tanto 
mas: qno para lioIi\ ia y Chile ])a8an 
mas de 25,000 muías; que los dorc- 
chos du espurtucioa á i-sla produc- 
ciou no bajaran du imdio niiilun do 
fnertea. ¿Con q.ié ímpiuiEtos vamos 
á sufrir este déficit en las mitas iia> 
dónales, hoi que yá no alcanzan á 
llenar el mas inez^niuo presupuesto 
de las maa nigentea necesidades? T 
oonio el déficit ha de llenarse do todas : 
maneras, va á suceder que el Con- , 
greso privado do la facultad do im- j 
poner derechos de importación ee ¡ 
verá precisado á crear otras contri- 
hnciones mas gravosas que los dere- 
chos de Cbportíicion que C8tan acos- 
tumbrados á pagar, y lejos de haber-, 
loe aliviado, tcndrunios que sacar de 
6U producción tan le ó mayor suma 
que la qnediei-an iosderechoB de ee- 
portacioii. 

Paso á responder á laa razones que 
so han espueato para establocer cons- 
titucionalmente que los derechos do 
Aduana deben ser pagados en la mo- 
neda de cada provincia. Se cree ni 
parecer ([ue vendrá un caos en Bueno.'- 
Aires si su papel moneda no ae reci* 
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be en la Aduana. En el cúos esta- 
mos. Un oficio del Ministro Al- 
vcar llega y haco subir la^ onzas: ¿1 
dia gípiionto viene una carta del Je- 
nernl llrquiza y las hace bajar. Estas 
Obcilaei< »nes (|uc trac el estado poli- 
tico es el \ crdadcro cúós para el co- 
nicrciauíe, para la riqueza de todos, 
que mai'cha á ciegas esperando única- 
mente de la fortuna loe resultados 
quo debían esperarse dd trabajo. Lo 
demás que se reciban b to Idft'deré- 
chos de Aduana en papel motíbdá, 
nada importa v\ comerdo ni aleomer^ 
ciante, ¿Y cuánta es la suma que 
circula por los di-rechos do Aduana? 
¿Cuántos son los dereclios de Aduana? 
Ascenderán á diez milloncí^ mensua- 
les cuando mas; que puede decirse 
como en toda circulación, que so lle- 
naran con tres ó cuatro millones do 
papel. Entre tanto en el Banco hay 
contínnameiite diez 6 reinte millones 
en caja y otros días no llega ú un rai< 
llott. Y sin embargo do eata diferen- 
cia en él papel eirculante no hay al- 
teración por estojen en valor. Decir 
que habrá que comprar plata en TBf 
lor de 20,OüO onzas al mes, suponga- 
mos, ¿que puede importar en un 
pueblo donde solo en la I'olsa se ven- 
den 30,000 onzas dianas^ Esa com- 
pra traería una venta igual de oro, 
porque el Estado rocibiendo. patraria 
en metálico la renta do los empleados 
y cstoa tendriau quo venderlo en un 
pais donde la moneda corriente ea 
papel moneda. 

Entretanto, el prin( ipio seria ma^ 
lisimo, porque nos quedaríamos con 
tantas monedas nacionales oAantaa 
fuesen las monedáé provinciales. — 
En Buenos Aires se recibiría el papel 
del Bancos en Corrientes él papel 
del Gobierno que al! i corre, y en lo» 
demás pueblos la moneda boliviana 
unas veces de ocho üiueros y otras 
de seis; es decir, mitad cobre.— Se 
diuü que el Gobierno la cambiaría 
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por buena moneda til corriente do 
líi plaza; pero esto puede Ber íacil en 
EuenoB Aires, maá nó en los otros 
pueblos de la llcpubliea. — ¿iiailaria 
por ejemplo el Gobiemo NftOioiMd 
eomp cambiar en nn dia por oro 
30,000 $ boliviuiOB que hnbiera re- 
cibido ea él Faranál |En Ooniente» 
haUaiia 2000 oncaa 4 comprar en un 
día con e| papel de aquél Gobierno! 
Ko seflores: ;Y todo esto, todas es- 
taa trabas á la Xaciou, al gobiemo na- 
cional por nn peqncüisiTno ínteres 
eventual del papel moneda de Bue- 
nos Aires! Esto solo esplica la poca 
voluntad do que se reúna la na- 
ción y el ningún Bacriñcio que esta- 
mos dispuestos á hacer por an ob- 
jeto tan grande. 

Paaoá la tarifit de avaláos. ¿Es 
acaao alguna ínTeodon nneva, algnn 
pcnaamiento rociea oouodido para ye- 
nir ¿ establecerlo como príncii>io en 
la Constitución del Estado? Las ta- 
rííaa de avalúos tienen el objeto de no 
carj^ar con derechos de importación 
los que soa meramente gantes de con- 
ducción de efectos hasta el niercado 
qire ha de consumirlos. ¿Y quién ha- 
ce la tarifa de avalúos? ^Son forma- 
das acAóo por el Congreso ó p>or al- 
gún cuei*po naciouall No, Sr., son 
formadas por nna eomisloii qne nom- 
bra el gobierno que pucKle proceder 
ctm BiifidaiteB oonodniientos ó sin 
«lloe. Como el objeto de la tarifa 
es eobrar loe dereeliOB de importa- 
• eion con esclusion de la contribución 
que paga el articalo en el país que lo 
pixtduce y de los gastos de flotea &a., 
hiifita el mercado que lo consume, es 
tiu trabajo mui difícil, formar una 
exacta tarifa de avalúos, que viene 
ú reducirse y cstabiecei que iuB dere« 
ellos se cobren por el valor que ten- 
gan er. Francia, Londres, «ka., cosa 
no iiiut fácil. Pero esto tiende al 
modo dü recaudar los dereeboai lo 
cual está fuera de loe limites du una 



Constitución política. Por bueno 
pues, que sea el principio de t^ii iiub di 
avalúen, no podemos decir que en la 
práctica sea el mejor sifitema para la 
imponoion de lot deraéboa de Adna- 
na. Ácaao él tiempo, presente ctroa 
arbitrios mejores que podriamos 
adoptar 7 no privamos altera de ade- 
lantar en la materia, estableciendo en 
la Oonstitucion las tarifas de avalúos, 
que no tienden á salvar iiin(,'un ]>rin- 
cipio ni para los pueblos ni para los 
individuos. Enseñanza de ayer quo 
será olvidada tal vez por otras doc- 
tñuas 6 por otros medios que ven- 
drán maftana. Salvemos, Sitis., la 
Constitadon de la Bcpáblica de esta 
maneba de pulporia con que se la 
quieredegradar. 

Como en la discueicm se ha diebo 
bastante de los peligros y de los sar 
crilicios que va baeer Buenos Aires 
en unión eon los demás pueblos ar 

gentinos, este Rod-Island de la Amo- 
rica del Sud, yo diré: que el gran pe- 
ligro está en la separación de Buenos 
Aires, y sus mas grandes sacrificios 
en la desunión actual. Foresta des- 
unión acabáis seflores de gastar en el 
afio anterior 180 millones, y porcier- 
to quo no habéis mejorado en vues- 
tra condición política; lejos de oso 
los sacrificios de los particulares, la 
paralización de los capitales, de la 
emigración, de las empresas indus. 
trialoHlaineertidambreen ú desti- 
no de cada hombre y la amenasaper 
manente á los bienes rurales, valen 
otiüs 180 millones. Pero si Buenos 
Aires olvidando esos miserables nú- 
meros, esas cifras con que arguye el 
Dr. Elizalde, entrara ya á formar par- 
te de la nación, la j)az reinaría desdo 
el primer dia. Un hurlxoutc inmen- 
so se abrii ia á su población y su ri- 
queza, y solo los mayores capitales 
que vinieran del estrsngero, la mayor 
actividad de los capitales actuales, lo 
ittdemniüaria do osos sacrifieiofl que 
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BC ponderan á propósito. Buenos Ai- 
res 80 precipita en un abismo si en 
esta ocasión no so une á los otros pue- 
blos, pues yo preveo qne los suceaos 
que Tendrían ñeenm mil veeea mas 
letales qvd los qne hemos pasado. 
He díobo. 

Sb. PomBLA.— Hiilúera deseado, 
para fonpar mi juicio en la materia, 
ja que el 8r. Diputado ha tomado la 
cnostion desde snorijen en los Esta- 
dos Unidos, ya que nos ha citado ar- 
gumentos de autoridad eu contra de 
esas resenrap, sobro loa derechos de 
csportacion, f|' mo digcsc: ¿cuáles son 
losuialos que han robUÍtnílf) de la si- 
tuación en que se lia encontrado, res- 
pecto á dereclios de esportacion, ¿ha 
habido algún mal? Pido esto informo 
para formar mi juicio. ' 

8r. V i-LKZ Sausfiüld— Malüo, 
uua contribución menos. 

S&. BiESTBA —Pero queda imponi- 
ble la materia. 

Su. Ejlizaldb [D. K.] Si está equi- 
vocado el Sr. ConTendonal. 

Sb. BiEsmuL— /Gme poder como to 
tiene el Congreso derefonnar la Oons- 
titneion de los Estados Unidos y sin 
embaigo, en un siglo no lo haheeho 
en esa parte, sin embargo que gran» 
des autoridades han condenado esa 
liinilacion. Si ella hubiese sido tan 
mala, de seguro q' en noventa años lo 
habrían hecho. Yo diré que he tenido 
el líonor de sostener las ventajas de 
los dereciiosde esportacion y durante 
cuatro añob que permanecí cu el x\i m is- 
terío sostave la conveniencia de subir- 
. los para bajarlos de esportacion, aun- 
que para mí» todos son los mismos. 

Sb. Ytim Sabsfield. Dejémoslo, 
inebaránnáoontrLbnoion direeta. 

Sb. Fobtila,— Había beeho esta 
^v^ntapera acabar de formar mi 
'uicio eu este negocio; pero inciden- 
almcnte han venido otras cnestiones 
tstraOas á los verdaderos intereses del 



país, ó impertinentes en esta ocasión. 

Seflores, como para tratar esta 
cuestión en que debemos estar con 
toda calma, ventilando solamente lo 
que interesa á una y otra parte, á 
Bneoos Aires y ála Oonfederacioii, 
para echar las bases de la fiitnra 
unión de laSepúbliea Arjentinano 
deben mezclarse incidentes qne afoo- 
tan mas á las personas, que á las co- 
sas de que nos ocupamos, podrían de- 
jarse pasar inapercibidas y sinoon- 
testación; pero á la Convención y al 
páblico se le debe la verdad á qne se 
lia faltado abiertamente. 

Se ha dicho, que en este tratado, 
no ha tenido parte, no ha sido hecho 
por el que acaba de dejar la palabra. 
Yo pregunto ¿no se ha traído á la 
aprobación de las Cámaras por él Sr. 
Oonvendcmal, entonces Hinistio de 
Gobierno, él pacto con todos los artf« 
culos en él contenidos y con la apro- 
bación de su firma y de su palabra 
ante 'las Cámaras ? ¿ Como puede 
dejarse pasar en silencio la falta de 
verdad de semejante aserción? So 
ha diclio á mas que el Gobierno luó 
obligado á descender. Claro es que 
en este j)unto no estaría Je acuerdo el 
preopinante Ministro entonces: ¿por 
quó descendiól Jamas dei»ierun con- 
sentir en io qne crdan no deber hacer. 
Nadie tenia laonltad para imponer al 
EjjeentiYo sn dimistoii. La ley apo- 
yaba al Ejocnti?o contraías insinua- 
ciones de sus amigos, y su conciencia 
es k bien calculada resiatendade qne 
las fuerzas qne él solo pedia apieeiar 
en aquellos momentos m^or q'nsdie, 
responderían de lo que podría sobre- 
venir. Eso de urrojíir reproches de 
tal naturaleza ii los que intervinieron 
en los críticos momentos de entonces, 
no es oportuno, porque tales repro- 
ches son ú ijias, falsos y calumniosos. 
Yo fui uno de los encargados de ver 
al seftor Gobernador, y no le dije mas 
qne se me habia cometido amistosa- 
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mente on una rennign de Senadores 
7 BepreeentanteB acensuados por lae 

desgracias mas imprevistas, y los 
conflictos msB sorprendentes en qnc 
l'amns so encontró este denodado 
pueblo. 

Los Gobiernos qnc tienen capaci- 
dad, sin temple para el hcroismo, tie- 
nen que descender H lasexijencias pú- 
blicas, y capitular con el enemigo, si 
no pneden yenccr. Sea esto dicho 
porque no se puede dejar pasar en 
aileneio la faJta de veadad y justicia 
i todos debida. 

Sk. MABUoi^Besearía qneno nos 
separásemos de la cuestión. Son opi* 
niones do un Sr« Diputado qno cree 
qne ei Gobíenio que cesó en Kovicin- 
bre no es responsable de este tratado. 

Ahi csían los documentos, alii esta 
la firma del Sr. Dr. Ydos, QO hay 
que haWar. 

Sr. Pórtela — Es eicrtOj y)oro creo 
preciso dejar la vciuad en au lugar 
páralos qne no estando al ca>ode 
estas cosasoyenfaltar á ella en me- 
dio de tan numeroso y i-espetable 
concurso. 

Su. BiBsnu— Totampocohede en- 
trar en esos asuntos aunque me per- 
mitiré rechazar todo reproche ten- 
dente A hacer creer qne tengo preocu- 
paciones locales: cumplo sinplcmen- 
te mí mandato y á íV; que mo lie abs- 
tenido do tomar parte cu la diócusion 
en los otros puntos y he cr.trado en 
este, por vunuo hasta cierto paulo 
obligado, dir6 asi, por ser esta pura- 
mente materia comendal. Asi es que 
insistiendo en esta reforma aunque la 
Contención decida en contra di* mis 
ideas, auñqne me quede solo aqu), 
no me imp<Hrta} habré cumplido con 
mi deber. 

Gomo dije antes, la cuestión no ora 
. ya sobre la conveniencia ó inconve- 
niencia de los derechos de csporta- 
cion, no señor, lie tenido el Loik i do 
sostener aquí y puedo juobaj lo, que 



como regla general, las mcjoros con- 
tribncioiies son aquellas mas fáciles, 
y qne menos gravan al consumidor 6 

capitalista, cualquiera qne seasn for- 
ma, cnalqniyra qucseaen medio. En 
este sentido m ha ido en Bneucs Ai- 
res cstablcdendoun siétenia concen- 
trado de contribuciones, á tériuinua 
que hoy no tenemos, puede decirse, 
otras rentas que las dos fuentes de 
derechos do importación d esporta- 
ciou. 

Hemos abolido otras contribncia' 
nes para resmnirlas en estas dos. 
Tengase presente que cuando Buenos 
Aires va á entrar en la Union, no se 
reserva nada de sus rentas, y va á 
entrar en un Congreso en que no está 
representado ni cerca de lo que debe- 
ría serlo. Y CFto Be ha heelio obser- 
var hasta por el misino Sr. C'mvcii- 
cional que ha iostenidu lo contj-ario 
desde la primera noche. Por contí- 
guiente es este el momento de traer 
la cuestionáoste terreno. Ekinecesa* 
río que Buenos Aires al ir á la unión, 
retenga una i)orcion de poder propio, 
que conserre garantías para A futu- 
ro. Se dice qne tiaiomos cinco allos pa- 
ra la reforma,por esto no es exacto. Las 
leyes que afectan las oontribuciouca 
de esportacion ó importación, pueden 
ser adicionadas al día sicrnicnte, el 
gravamen comenzará desde ese día. 
La reforma qne pvo))ongo tiendo á 
evitar <j[ue por medio de reglament(«s 
ó de otro modo, se venga á arruinar 
un punto por favorecer á otro, pro- 
cuzandD quitar al comercio de sn cen- 
tro natural. Nadie puede responder 
que esto no suceda ni aun cuando 
Buenos Aires pueda levantar au voz 
en el Congreso, por que repito, ese 
Congreso no repreaontalQS iuteresos 
del pueblo 4c Bnonos Aires. El es- 
tá monstruosamente constituido; me 
refiero al Senado con especialidad, 
t Por eso pues, yaque han pncedido 
' los hechos que hemos visto pasar, quo 
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se han íntrodntiido cnniiendiis cu la 
Constitución ipor qtié no ee kan do 
introducir cataa otras qno están un sn 
«spirítu 7 que en nada pnedc danar 
7 qneofttan adornas consignados on lus 
términos mas decorosos? La voz tn- 
rifa c«tá consipiada en todas las 
Constituciones, ea hi voz 4110 usu to- 
do el nnindo ;p(>r(^uc no se }ton(]rá? 
cuanto mus c laro qnede, tanto Uíojor. 

Digo, pucís, empezando jx>r reba- 
tir los argumentos del Sr. Diputado, 
|qu6 mal pnode haber en que en él 
articulo 64,incÍ6o primero, qtio es do 
lo qno so trata, se pnsieni la redac- 
<ñon sígnicntot: Todo el miindo verá 
qno no ha inconveniencia alguna en 
cllfl, 7 qno ticiide t^ulo á garantir la 
justicia qno debo habur para Buenos 
Aires. 

"Art. ni, inciso 1.° T-rjisJar sobro 
las Aduuuaii estoriores y c3i<-iüiuüor \^Ja 
dereoiios de importación, los cuales «si 
como las avaluaciones sobre que recaigan 
Bornn uniformes en toda lii Coiifi' lerueion, 
bien cntondido ^ue esta asi wmo Jas de- 
más contribodonss nadonales, podnin 
ser satisfechas en Ja moneda qiit: fne-so 
corriente en las provincias respectivas 
por su juüiü e(|uivalentc. Estableuer 
Igualmente losder^oa de csportadon 
has-tn 1806, en cuya feofaa cesaran como 
iiiipucsto nacional. 

No hay nin^j^nn inal en que las con> 
tribnciones <\' i r r iiu;:i el Cí ngroso 
solo pncdan ser uxijiblca en la mone- 
da corriente y no en una nionedaquo 
sea cstraii,']:crn, diremos asi, al pue- 
blo, qne puedo serie uu saoñüciopaEa 
el mismo. 

Aqui me ])ongo en el caso no solo 
de lix Provincia de iíueiius. Aires, si- 
no de las denuis. Es que mañana po- 
demos tener mctálieo pero pnede 
haber otras provínolas- 4 qnienes les 
eoovenga tener papel moneda. Yo 
digo que la moneda que íaese cor- 
riente en un Estado 6 Provincia, es 
la ánica en que se puedo cxijir el par 
goyno irá buscar nna monedaos- 
trafia, porquo cnt&nocs habría cspo- 



I culadonca basta sobre esa monoda. 
I ¿Puede haber algim nial en este pro- 
cedimiento! £t: mi conciencia hay 
necesidad y no hay inoonvenieneii^ 
Su. Yeuejs Saesfield— Pennftani^fi 
que le interrumpa, 

;Quc haría el Congreso con esa nio- 
nedaí 

Sr. Ktestra — El Conpri cso que la 
j recil)e suhrá lo que duba hacer. De 
< todos nmdos, mas faícil j justo es eso 
que irá una pobre provincia ft deeír- 
le: 8e me han de entregar patacones 
ú onsas do oro; que no las tiene. Has 
fácil es mandar que esa moneda vuel- 
va á la i»i»ma provincia, para satis- 
¡ &cer BUS gastos y no obligarla á com- 
prar otíüas^ 

Sr. Yi:Lrji Sai^sfuíu)— Si yo ledi> 
go que ftjii 60 lniní,pcro que esto no es 
nniteriu do articulo oonstitneional. 

Sk. lirKSTRA— ¿y qué garantía rae 
da el Sr. Diputado de qno eso se hará 
\ así? Yo creo que Buenos Aires debo 
! quedar £^;ir!\titido;pür quo repito quo 
¡ la coinpcísieion del Senadu eb nions- 
1 truo8a;¿ y por qué no bcmofidc esta- 
blecer todas aquellas trabas que sean 
neoessrias para impedir que se eome- 
tan abnsost Para mi es ¿ graTisima 
importanoia que se eonsignen dere- 
chos tan elapoeque en nada traben la 
legislaeion Altura del país. ¿Borqué 
se hace oijosicion á esto? Por la ar- 
monía de las palabras de la Consti- 
tución, por no descender é ciertos de- 
talles? pero yaliemori descendido á 
muchos otros y ya he hecho notar un 
ejemplo reeiente,fresco, ])alpable,res- 
pecto de la imposición por pjirto del 
Gobierno do la Conl'cdoracion, de la 
mitad del ralor do los derechos por 
cierto puerto, con pcrjnici*> de at|OS« 
¿Si es posible que esto haya sucedido 
no es posible también qne se repita 
un pooo mas tardo una oosa Ignai y 
con razonen mni plausibles, para fa- 
vorecer á tal puerto, peijudioando á 
otrosH 
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bií. \'i:li:z Sarbfilli) — Lo han he- 
dió asi por r^ue no tonia la Ck>n8títu« 
cion lamodifieaeion (¡ue pro[)()no la 
Ooniieion, qiic los dorochos han do 
ser ¡goales. 

8b. SiEsntA— Yohcde insistir on- 
ptoponor la retbrma, por que la eroa 
jmta, porque no ataca dereelio algu- 
no y yo creo que sí el Sr. Convencio- 
nal la observtu'a biuu,8cría de tui opi- 
nioD. 

Sü. VELt:z ISaiísfikld — Si se ha de 
hacer Pero no pouer c^to en una 
(JoQtítiiueion; en los Estadoé Luidos 
es asi, los bancos pagan a la vista, 
él Estado no recibo sino plata. 

8b. Risstka — Nadie nos garanto 
loque harán los Congreso»; aunqno 
respeto nindio la palabra del Sr. Con- 
▼oneioDal, para mi, cu este asniito, 
no es nada. 

Su. Vklkz Sarsiield — Lo que mo 
ha de demostrar es, que pouióndoee 
lo8 der«<-ho6 en plata, va á caer ei 
papel luoneda. 

Sr. Rikstuá — Las avaluacion<^ 
deben partir siempre de nn centro 
oomun. £1 gobierne jcneral en to- 
dos los países liaeo un solo avaláo y 
im aoltf derecho para todos los puo 
bloa h provindas. De lo contrarío 
snoedeiia que mafiana se pondría nn 
avalfioeo la plaza deBnenos Aires 
yotroendKoeario, lo que vendría á 
romper la unidad que debe haber. 

Por todo esto yo he de opinar en 
cnanto á los doB |>unto6 sobre la mo- 
neda en que so luí do pa^^ar y sobre 
las tañías, por que bc adopte la mo- 
dificación que he propuesto. Eu cuan- 
to á loe derechos de ej>portacion yo 
sol el primero que sostengo la con- 
▼enieñeia dé esos dweehos, pero lo 
qve se va ádará la nación va á qni- 
taneá finónos AJros. £1 Sr. Con* 
vencional nos está amenazando con 
él poder que lo queda al Congreso, 
qtie puede imponcrtalesy caalos con- 
tribuciones, pero no os lo mismo. 



I Las contribnciones que fuera do esta 
se impongan pueden venir á posar 
bien sobre todoey no es lo mismo re- 
tener siempre cada provincia nna par- 

I te del i>oder. ó una materia itnponi- 
j ble, libre de derechos, á desfureiidcr- 
I se absolntameote de todo ea \x>áor 

I material, representado por puh rentas. 
! Ilai una notnblo diferencin; la que 
I existe entre el sistema federal y el 
unitario. 

j 8b. Velkz Sausfield— Poro yodi- 
I p:o; esto es el hecho, que la coustitu- 
j cioii dice (pie el Congrego pncdc im- 
I poner Uidus lau coutribijciuucá que 
quiera. Mañana dice el Congreso, 
toda cabcaa de ganado me lia de pa- 
gar un reah 

I 

Su. BiKSTiKA— Para algo motivado 
y ademas .no es lo mismo imponer 
una contribución quehacer uso do la 
que existe. 

£n principio, los derechos de espor, 
tadon son buenos poro es malo que 
entreguemos toda. 

Sr. Velez Sarsiield^T pcirquú 
no ha dicho la mitad.! 

Sr. Kikstba — Déjese de eso ahora. 

Sr. Velez Sabsiield — 8 i el pacto 
dice que la Aduana es Nacional. 

Sr. Riestra — Lo dice y desde Ine^ 
go nopotros nos imponemos la obli- 
gación de no tener Aduanas, pero no 
diiic que todos los derechos se han de 
entrc2:ar. 

be dice en el articulo 9 que no 
habrá mas aduanas que las Naciona- 
les, convenido: pero puede decirse so- 
bre las Aduanas Nacionales, lo que 
loa Estados Unidos han dicho y que 
debe sor bueno puesto que lo man- 
tienen después de cien afios y lo com- 
prueba lo miamo que ha dicho el 8r. 
Senador sobre el arma mas poderosa 
que tienen "lo3 algodones." 

Sb. Velez Sabsvibld — ^£nt6ooo8 
no habría algodones. 
' Sr. Biilstua — £1 Sr. Convenció- 
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iui\ sillii' «juu (j1 poder de los algo- j 
doncfc du los K&tados Unidus eb in- ; 
ineiisü y sin embargo el Congreso no , 
lia crcAdú deber impedir la esperta» 
elon. 

Sin enlbui go, como la Constitución 
pvedeser oninendada, podría liaber« 
se vuelto sobre ello y sin embargo 
durante cien afios no lo han hecho. 

Bien, reaamnicndo yo diré, las re- 
formas que propongo aoit iu^ biguien- 
tes: que ce eiiprinia del artículo 4." la | 
VüZ y i'iqHií'tacicm'y el uríícnlt» 9 se 
Bancione tal como está en la Cons 
tiluciun de laConi'ederacion An jmncr- 
lo ni aun la ndiciuu ha propuesto la 
Comisión, cu d caso do adoptársela 
enmienda que propongo y que leeré 
si el Sr. Secretnrío quiere redactarla. 

íSk. Sajoidínio — Dcfcpiua dc las 
liuninoBas observaciones quo se han 
hecho, parecería que no hubiera na 
da que decir sobre la materia. 

Sin embargo yo voi,6Ín entrar al 
foqdo de la cuestión, á manifestar 
dudas queme asaltan. 

Borrada la palabra csportacion, 
cuando ia Oonveneion ad^hoe se reu> 
na, quedan eliminadas del preenpnes' 
to «ctnal setecientos mil duros. Bue- 
nos Aires durante cinco afios tiene ga- 
rantido su presupuesto, pero con las 
reformas que introdncti en la Consti* 
tncion, le quitü á la Coiiñ derjicion 
actual, durante cinco nno?, cnutro- 
cieütcb ;'i fininicntos mil duros, ]>uede 
ser que llc^^ue á fcCtecientos mil, l-b de- 
cir, ee&iiiú iiili ia renta desde que que- 
de vijeute la Constitución. 

Sfi. lliíiSTüA — ilai loa medios do 
imponer esas materias de otro modo 
en pr6dc lasprovJnoias, para que el 
Congreso no supl a déficit. 

Sft. SABMiKírro— No ha suplido á 
ninguno j las rentas que cobra la Oon- 
f^eraeioin serán pocas parasatísfa- 
cer los gastos, ó compromisos en 
que se luí visto obligada. 



Sif. RírsTKA—Uuzou mayor para 
hacer k» t^uc <.íigo. 

Sk. SíMímiknto — Buenos Air^eon 
el puerto mas i ico de la Amóriea del 
Snd, con la poblaciou mas consumi- 
dora para mantener 300,000 habitan^ 
tes, de los cuales ciento eincnent» 
mil son estranjeroA, no le bastan to» 
das BUS rentas y le faltan 7 & 8 uíUo- 
nes. £:>te es tm hecho conocido, pero 
a.«á es la administración de todos loe 
pidses. A'íii es natural creer que te- 
niendo el Gobierno Nncional que sos- 
tener ejército, y denuis gastos, no le 
baf^teii lan rentas que le ¡)roj>orcionan 
})iieblu? pobres en joneral,y digo laui 
pobres en este áeníido. Las provin- 
cias interiores, como qno cstau léjos 
de la costa, son poco consumidoras. 
£q Oóiiloba la cantidad de fhitos 
manufacturados que son los que fo(t- 
uian la importación debe suponerse 
que son en pequeñísimo número, por 
que la jcnte consumidora .'dli, con 
coetumbret: europeas, es limitada. Ci- 
taré un heclio elocuente que puede 
ilustrar esta cuestión. La República 
de Chile en 1S)55 conHumía ciento 
ochenta mil varas de pafio al año, es 
decir, que le tocaba á eada chileno 
una ternia dcpafio lo cu.il be esplica 
puesto quo un millón déla población 
noconsumiapafios. Son esos quo se 
llaman guazos que no consumen 
nada europeo. Asi es que los dere- 
chos de importación han de valer po- 
co por largo tiempo, en tazón del nú- 
niei o de habitantes. La República' 
Amcñcaua y en ella Buenos Aires, 
consumo mas qnc Méjico, que tiene 
éiote milloncR do habitantes por quo 
los consumos de artefactos dependen 
del ^aa<lo de civilización y bienestar 
de cada uno de los individuos que for- 
man el pueblo. Mientras tanto que 
el Paraguay introduce una cantidiid 
de un millón difusos y la Provincia 
de Mendoza que tiene muchísima 
menos poblaciou consumo igual 6 
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mayor cantidad. De aqwí á cinco i 
años es cuando recien tendría lugar 
ceta inodiMcaeion. vuinc!-', ]Mies, 
á iiaccr deedc íiliura una i-cvoluciun 
en el BÍí>tcui!i económico de la Confe- 
deración; p(jr que uliora decidida- 
mente a&iió rcntao nu éc pueden alte- 
rar. Ademas, esc derecho es la vida 
de la Confoderacion por esta razón 
muí sencilla, por que los productos 
naturales no se desenvneivei: en la 
proporción de la civUlaaeion. 

Ahora, seflor, jo me pcmiitirú ha? 
cor una observación qno mo parece 
necesaria en cata cuestiun. Yteuo al 
espíritu la ideado la Cunfoderacion, 
con la idea del enemigo jr teugo que 
decir á ese respecto niia cosa,}* es que : 
estados condenados á llevar la lucha 
para llevar también el tríunfü de las 
ideas 

Su. TíiEBTRA — Prescindo completa- ■ 
mente de lo político; hablo para aho- 
ra y para después. 

Bk. Sarmiknto — Para después estará 
el Sr. Riostra de Miuijitro, gobernan- 
do la jS'acion 

Sft. RiESTRA — "So estaremos mas 
que dos votos contra muchos. 

Bb. Pesez — |Crce el Sr. Diputado 
qnoBoIanienteBaenoB Airee esti m 
esa despropordonf 

Sb. BtBtnu.— Faltábame oír decir 
qmen eete punto lo misino es Bue- 
nos Aires qno Córdoba. 

&». Febr»— Está en la misma pro- 
porción, porque se le dan dos Sena- 
dores á Córdoba cuando debe tener 
cnatro. 

Sb. RmrrBjL— Kiego quescaasi. 

Se. Pebez — Me preocupa mucho 
la idea de lo que estoy viendo siom- 
piT, que se está tratando de hacer una 
Oonfetitiicion para enemigos. 

Sk. iiiESTRA — Lo niego. 

Sr. Pkkkz — El Gobierno de hoy 
oeiá uialo| pero ¿cómo 6crá el quu 
vengad 



1 Sn. Rrcs'fRA — Qué tiene que ver 
eso con la rei^resentacion que cada 
pueblo ha de tener en el Congreso. 

Yo he in-es'-í"ilifl<> de política. Me 
he puesto en e&ta cuestión ár- federa- 
ción y unidad, y di^o: que (1 sisteuia 
de la renta en el si.^tenia unitario c^ 
no dejar ni un solo peso á laa provin- 
cias. Ko entro en mezquindades; es- 
toy nniy lejos de liaoerli, me creo so-* 
lidarío del pacto, porque no creo qno 
hace nada Buenos Aires en dcspren- 
dene do la Aduana annque siempre 
debo retener tmapurtu do soberanía. 
Ko se ñus venga á argüir con quo 
sou énemigosy no, son mism^ores 
amipis aun con cptipulacionefi, mu- 

; clio nías en mateiías como éstas. 

I 

Sk. Sarmiknto — Desde aliora me 
felicito de este iueidento, por que el 
nos }ia dado la ocasión de oír la vos 
' del Sr. Pcrcss. 

Becia, pues, Sr. Presidente, es pre- 
ciso antes de entrar y aceptar la refor- 
ma propuesta resolver la objeción. 
Estcarticuloenesapartehade quedar 
pendiente }»ára dentro de cinco .^fios 
por que nosotros estamos obligados 
á ello por el pacto de Noviembre. El 
estipulo una cosa útilísima y couve- 
niente,á saben demos tiempo al tiem 
po y no hagámosla prueba de «sam- 
biar la forma bajo ia cual se ha ad« 
ministrado la Confederación. KoéO" 
tros tenemos la obligación j el deber 
de no cambiar nada asi repentina- 
mente; de manefii que la renta sobre 
ia ceportacion tenemos quo dejarla 
por no privar ála Ckmfederacion do 
de un aumento ])ositivo en las suyas. 

Sb. RiESTRA— Iba áofrecerle el me- 
dio. Ks preciso no equivocamos; no 

le quitanios á la Confederación ni nn 
solo real. Buenos Aires le quita al 
Gobiei no central los derechos do es- 
)>ortncion cpiek- corresponde. poro ella 
I iub reíitUL; y;i tentí) á el derecho de 
imponer io que el (jiobicruo liabriu 
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do gastar en OMpravincift ó territo- 
rio: ella porm 

,Sb. íSarmw.uto — Es un íirgume)it(í 
problemático. No lo basta todo lo 
quG tieno para cubrir su presupuíjs- 
to 

Sk. liiKSTRA — Pero es que no está 
eonforine con el sistema tedornl: esc 
gobierno lui crciilo deber estar siem- 
pre en un pió de goerr». Yo creo 
que piMde redneír bu presapnesto, 
babk> del Gobierno eentral, dejando 
mu rontas á los gobienioe) 6 mas 
matoriaa impombles. 

Sb. SABHDono— Permitame ¿qoó 
]e da al gobierno do la Confedera- 
ción, en estos otnco ano?, en cambio 
de los setoeiuntos mil daros que le 

quita? 

Su. TtinsTTiA— El incremento que 
vati á tener los derechos do impor- 

cion. 

¡áK. íS.VRMiENTo — Di\ Jiua «rar.intíft 
morul á una cosa material. !*"ro 
BncnoB Aires no lleva un centavu i\ 
la UTiion, nadío le hncc un rei)riK'he y 
sin embargo, por una previsión para 
dentro de cinco afioesc quiere poner 
esa restrieoion. Estonocslejitimo: es 
mejor decir para dentro de cinco 
aSos se quitaran los deroebos de es- 
portadon para la Coníbderacion,7 se 
devneWen á la provincia; estamos en 
nuestro dorecbo. 

8b. Bikstba— iHai postbilidad do 
redactar tal cosa en nea Constitn- 
eionf 

Sii. Sarmtiínto — Ald esta lo que 
sncederia. Iríamos á la nnion coh 
esta reserva. * 

Sr. EiESTBA — ¿Quiere redactar el 
Sr. Diputado la enmiendai como cl 

la propone? 

Sr. Sarmie^tto — Yo no propongo 
nada, muestro solamente nn ineon- 
» veniente. Estamos hablando de uiia 
cosa que se va a eaiK ionar. í^Secon- 
ci!)o fácilmente que haya en la Con- 



fedoraíáon quien sancione quedarse 
por ei?i'*'^ ailos sin derechos de espor- 
tacion para que Buenos Aires los per^- 
ciba? . . 

ÍSk. Kiestra — ¿Sal)C el Sr. Conven- 
cional la cifra de derecboB de espor- 
tacion en un año? 
8b. SABm&firro— La calculo facil- 

* mente; calcaldmosla aquí porque no 
la tengo hecba. 160,000 eneros do 
C6rdoba qno tienen dos reales plata; 
250,000 de Entre-Bríos; bay onco sa^ 

\ laderos q' producen esa cantidad mns 
6 menos. La ])roduc¡on de Corrien- 
te debe ser de 60,0u0 eneros, la do 
S.nlta y Jujuí 160,000. 

La cantidad do mnlíis que so e.s- 
porta es de 2<>,OtíO: dr- manera que es 
nr.iy prudente creer que en cuanto {i 

j eneros serán como COOjXKX At^'i nos- 
otros por una j)rev¡sion acaso ima- 

I ^nariA vamos á quitar una rentado 
tan alta consideración; pero voy al 
fondo de la cnestion. 
Se ha establecido, y los Srcs. Gon- 

j vención ales están de acncnlo en cl 

j pri ncij) io; los derccboó d e Cí^portiicion 
6 de importación son iududabl órnen- 
te el medio de imponer Tai propiedad, 

I de manera qnc cuando los dei'cclioa 

! de iií^pcrtaemn o do esportr^-ion pnr- 
diicen ci mismo resultado uo debe 
abolí rso ninnruno. 

El l?r. Convencional dice: abolien- 
do los derechos de esportacion queda 
mas imponible la propiedad, es cier- 
to; pero voy al caso de los.fistiidos 
Unidos que nos sirve de regla. 

los Estados Unidos ranuiieitroii a 
un medio de contríbndon. No ha 
establecido esoe doreohos> porque to 
cesaran nunca la cansas qvelos motl' 
varón, al contrarío, se desenvuelven 
de una tnancra asombrosa. 

El hecho (juo ha citado el br. Con- 
vencional óobro loi algodones quo 
pueden importai* como SOO ini'l<»nes, 
no p:::>le darse como pnie'oa parque 

i no Cí-" posible poner mía confriluicion 
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cobro el algodón; puesto quo es uua 
producción osclusiva de los Estados 
del Siid, por medio de la esclavatura, 
jr en otros, por medio de la industria. 

Sefior, loB Estados TJnSdos no co- 
bran derechos de esportaciou, pero 
cobran contribuciones directas para 
todos los objetos imajinables: y voy 
á inosti íir cómo Buenos Aires va en- 
trando en ese camino, no hoy, por 
que tenemos el sistemade los iini)ues- 
tos indirectos, es decir, obligando al 
contri b ny ento que concurra si n dar- 
ao enenta de ello al pago do las con- 
tribudoDeapáblicas. Sefior, los Es- 
tados Unídoa contribuyen con las 
tierras públicas que valen mueliisi- 
mos millones y Bacnos Aires no con- 
curro con ellas al tesoro nacional; la 
ciudad (lo Nueva York se impone 
ocho millones dednro« para sits gas- 
tos, al aflo. . . . 

S]i.I<iE8TRA—Pne8 OSOOS prccisa- 
mcnto lo qno quiero, paraqne pueda 
imponerlos Bncnoa Aires. 

8b. SAn:kiii:N*ro— Pero detras de 
eetaa contribuciones vienen otras dis- 
tintas: las de Parroquia. La ley en 
casi todos los Estados dice ento: el día 
1. de Marzo en medllnfj general se 
yeuJHiá el pueblo y roínrá sus coiitri- 
bncioncs como le dé la L^aüa, en pro- 
jHircion de «¡n voluntad de rontrihuir. 
En la contri}>ncion d<- c^cnchis de 
MnsaachxmstU la ley nuinda contri- 
buir con dios reales por cada niño, 
mientras que la contribiieion de Bos- 
ton es do siete pesos, y otros Estados 
contribuyen con veinte reales. Aqui se 
tiene la idea de que no hemos de con- 
tribuir con mudios millones, lo qne 
quiere dedr, que no quieren ser feli- 
ces, que n6 quieren tener institucio- 
nes y trabnjí>8 públicos que sean co- 
munes, pero la libertad le ha de ense- 
ñar á cnda ?'na rjue csjireciao contri- 
btiir muc'io y iiiKciiiciiiiio. 

v^r.j lu Inglatena he oido el dis- 



curso del Ministro Gladetonc, qne ha 
llenado do asombro á la Europa, di- 
ciendo: es preciso quitar tantos millo- 
nes de libras esterlinas en tnl eontri- 
bucion, otros tantos millont s en otras 
contribiu'ioncs, y esto ú ronsecuencia 
de ua tratado con la i'rancia. 

Sb. Bubbxka — ^Precisamente qui- 
tando ocmtribuoioDes indirectas para 
ponerlas directas. 

&B. 8aBiipsvio — Es indirecta. 

6b. RiEsnia— Entonces es mijor 
quitarla. 

Sr.SABitiENTo— Todos estamos con- 
venidos en esto axioma: que lu mis- 
mo es qne la contribución sea sobre 

ctiportucioii »N sobre importación, de 
manera que el Sr. Convencional cn- 

tieude 

Su. KiKSTMA — Dejar al Ebtadomas 
poder de rentas, ó mas materia im 
ponible. 

Sii. Saumii-^' R» — ¿Y si el CJongrcso 
convierte las contríbiudones de es- 
portacionenlas dé importacioiif 

Un gobierno necesita aibto millo- 
nes por ejemplo 7 ha do sacarloe de 
cualquio'a forma. 

El Sr. Ministro sabe por (.'t'}>oríen- 
cia,y la administración do Buenos 
Aires le ba enseilado quo él gobier- 
no necesita ochenta millones, r esos 
o<:henta itfillones se han de g;istar 
nunqi! ' bis rentas no los den. El 
Gobierno Nacional tendrá que gitó-^ 
tar bietc millones de duros ^i le quita- 
mos loe derechos de csportacion quo 
lo proporciona un millón, ese mi- 
llón lo cargará en otras oontribudo- 
ne| para siete millones quo se kan do 
gastan eso os elaro. Entóneos tendría 
d Sr. Cronvencional, que venir por 
la importación á gravar las propio^ 
dades, porque lo mismo es una cosa 
que otra. Después de gravadas las 
propiedades con siete millones divi- 
didos en (.-atorco provincias, cada 
provincia tendrá que gjwíar en pn>- 
porciou de s" lujv. ''c gastar, no de 
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m ríqncza, aiaé de su eivflua^ioi) y 
de 6» progreso. £flloi seguro que la 
Provincia de San Joan con la riqno- 
za do Baonos Aires no luibría "do 
gastar en pnqjorcion de eeta última, 
por qnelaintelljeneia de nqncl pue- 
blo no está desenvuelta, ni ha Ilcpido 
al grado de Boenoe Áireg. Esta úl- 
timann ¡n^astaria en la proporción que 
gAritn la ciudad de Nueva York re- 
lativamente á su poblaeií:'Ti. al fjrndo 
de civilización que la norto-aiacri- 
cuna. Pero voi á la observación con 
respecto á Gladstouc.';£I, &ui»touieiido 
la tionvenieocia del tratada con U 
Francia, es;decir, la de abaratar tal 6 
tal artíonlo de producción inglesa, en- 
tonces biso nna grandisimá inno- 
vaeioiK que ha aaombradi* al mnndo. 

Las contribuciones di rectas, dijo, 
van en proporción de la facultad di; 
contribuir, es decir, que la voluntad 
de contribnir de la Inglatiarra es sn- 
pcríorá la dt todos los paÍMs de la 
tierra. IToliay cuidado en quitar las 
contribuciones de allí, puesto que tie- 
nen otros medios de imponerlas. Aho- 
ra pues, lacucstion para Buenos Aires 
es: dentro de cinco afíofl ¿cómo pen- 
fiaremoi»? ¿Ko scrápcrjndieiallo que 
hoy hagamos? Yo digo una eosa que 
va á suceder. JTav en Buenos Aires 
trcsMinistrt»^ i 1 (lobicrno; sino (juie- 
sostcncrlos liará que qucik: ua buen 
Secretario tiolauieuto coa el Si'. Go- 
bernador; sino quiere contribuir á pa- 
gai' las rentas de doce mil pesos para 
elsuéldo del Sr. Gobernador la pondrá 
otra menor. Lo mismo digo con re- 
lación & los hospitales y demás cosas 
que tienen que sostenerse, pero yo 
cuento con la facultad que tienen los 
pueblos de contribuir, que no contri- 
buyen en proporción do su dinero, 
sino en proporción de stíchilizncíon. 
Puedo decirlo sin temor de equivo- 
<;armo, que Buenos Aires va ála ca- 
bida de todos !o6 pueblos america- 



nos en ese camino. Hay una Oomi 
sion que está organizada para el Asilo 
do Mendigofi y continuamente hay 
personas que reclaman porque no se 
lut puesto suB nombres en las listas de 
I los contribuyentes. A cada momento 
< « ste pueblo contribuye para distiutoe 
objetos cu proporeion,no de 3n rique- 
za, «íino de la voluntad de contribuir, 
j ;PorqTu', ptics, nogalarmamoe dolo 
! que va á suceder den tro de cinco afioB? 
¿Porque víunos á quitar esta contri- 
bución á la ConfederncK lu j>or un he- 
cho que no ñus ui a interesar sino 
dentro do esc termino? y dirc algo 
mosySefior. Mo permitiré repetir 
uua obsorvaeion que no es mía. « 

Los pueblosno se oonoeen asi mia- 
mo.s liecordaró el hecho que la migor 
historia de Inglaterra la ha escrito 
un francés, ICr. Gnizoty k» ingle- 
ses se encontraron perfectamente te- 
tratados en ella. Lo mismo puedo 
decir yo de Buenos Aires, no se cono- 
ce ^ si mismo. Yo habría pensado 
A la distancia y habría dicho al leer 
csts cbiso de disensión: no es Buenos 
Aires el que habla, no es el espíritu 
de BucnoR Ai i*cfi, señor: durante la do- 
minación espuílola esta población fue 
\ mantenida por el Perú, 

j Un Sr. Convencional que croo que 
no está presento aliora, tieno docn* 
nientos en ese sentido en que existen 
las cuentas de eso tiempo, pero apar 
rece la revolución de la independen- 
cia y desde el afio 10 hasta d 6S ó 
58 hai una condición orijinal dé la 
Uepública Aijentina, sostenida por 
Buenos Aires, y todos los gobiernos 
han obedecido á este punto único en 
que estaban de acncrdo. To dnria la 
fornin do articulo (institucional á ca- 
te sentimiento. 

" A i-t . 10. La ci u dad d e Buenos Ai- 
res pagará ios gastos de la República 
Arjentina, de la guerra de la inde 
pendencia, en los dios felices 6 ad- 
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versos." Digásenie si liaj un bocho 
contrarío; hasta el tifio 5S Bnenoe 
MireiB toexmoa/} «ioonpro como im üe- 
iedu> sttyo el 'gafttar por todas Itw 
provinciM. Nliiioa so ba hoeho osta 
eiaie de onentas <ai Bneiu^^ Aires 
«mando se tnita do ta Bopública Ar- 
j^tina. Si algoii» ves apareció, l'uó 
d' alio 27 qno ponin en duda esta 
jnóconcio, diró así, do Buenos Aires. 
Hoi día sTTcedit\ alp-o parecido cou 
mtn reserva rpio habla de loá eineo 
anos, pero ¿y después do los cinco 
Hilosi En la ('onfcdcraíñon ha 6uce- 
(iido <|uc por la abolición rcpentíos 
do las aduanas Intotiares, ba babido 
prÓTÍncia qué «o ba quedado en la 
eallc, á punto quo lalguiUB bo ban te- 
nido oon que pagMT & sus gobeniado- 
icB. Han .pasado eineo afios do pena* 
rías y de tormentos; j sin embargo 
ban llegado á formarse rentas pro- 
piar. El Gobierno de Tueu'nmn ha 
anunciado en sn mensaje (pie queda- 
ban en arcas veintisiete nill duros, y 
Buenos Airea no lia podido decir otro 
tanto on uniclios años. Xunca le ii.i 
sobrado nada; porqué? Porque él 
hace como los ricos; — gasta cu pro- 
porción de sos faenlrades de gastar. 
Bespnes de esta observación, debo 
baecr presente á la Convención qne 
en la Gominon nos bemos propues- 
to no pasar do eicrtos limites, en las 
reformas qne proponemos, contando 
oon qne tenemos una base de donde 
partir, cual es, la organización y los 
datos de los Kstados Unidos. Heñios 
sentado lab hii^c^ princijmios sobre 
quo debe construirse el ediíieio de 
la nacionalidad arjentina y la prue- 
ba mascouvincente que hay, en asun- 
tos que no suu niatcniátieos, os quo 
una porción do los Conveneíonalos 
que ban de veaii^ están con nosotros; 
pero lo estsn, porqué? por quo es- 
tamos declarando loa doredios comu- 
nes á todas las provincias. lie sa- 
bido boi día que el Jeneral Urquíza 



asiento eon calor y entusiasmo ft to* 
dos eetoa trabajos, no por buenas 
ideas, tin6 por que la altura qito 
ba asumido en Bueaoe Aires oslo 
último triunfo del partido, le lian 
cnscfiadoy convencido al fin qne es- 
ta montaña de libertad quo bc levan- 
ta en línenos Aircfi, es cada día 
mas grande, y quo tiene 54 aflcs 
para comenzar do nuevo eonio un 
cadete de 20, suís viejas tentativas. 
La libertad ha triunfado y ahora vh- 
mo¿ á llevar á toda la República, 
todos lo<« olomentos de Buenos Airea. 

Pero diee él Br. Convencional qne 
no babrá sinódoa Senadores doBne- 
nos Aires, pero ¿no bay veinte Se- 
nadores de laB otras provinerárf |Ha- 
I brá cuestiones enqne Buenos Aires es- 
té defrente con las Provincias? Eso no 
es concebible. No habrá una cuestión 
en que eí<ío do una parte nn Estado y 
de la otra los restantes; habrá opinio- 
nes ó ]>untOí' en (piu disientan los ])ar- 
tidos poHtic'Op, qne cu estas cuestio- 
nes pesan nia£ que el lugar del naci- 
miento de los Diputados. 

En fí n , h ay todo motivo para creer, 
según loe datos que se presentan, quo 
el Gobierno Kaeicnsl está dispuest!- 
simo á la unión, por que no puede 
oponerse, y este hecho moral os do 
suma impórtaocia hoL 

No bai nn diario en las Provincias 
que no semiiestre deferente á las re- 
formas propuestas á íin de que se lle- 
ve á cubo la Union .Xueioual, en tér- 
minos que satihj'a^'an completamente 
á la opinión pública de Buenos Airea. 

Sa. Elizái.vk (D. 11.) — La observa- 
ción nia« seria ca la qne ha presenta- 
do clíSr. Couveneioiiul quo dejala pa- 
labra. Si esta enmienda pasa y le 
quitamos ¿ \% Coofedcracion la renta 
que boi le produce los ^erecbos do 
esportaoion ^qud sucedor&l (Qn6 la 
damos .en reemplasof Realmente os 
una observación muy grave y seria. 
■ Fcro creo que bay d modo de salvar- 
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ju. Antes de ocnpíuiiic de ella tungo 
necesidad do volver sobre la princi- 
pal enertion puraqae dejaiido senta- 
da ]a idea, entreauoe á ocaparnos de 
laobserradon única que debe preo* 
enparnos. Sóbrelos derechos de es> 
poitadoD, el 8r. Convencional que 
tomó primero la palabra }>ara opo- 
nerse á la reforma, ha presentado las 
considcrRcíonetí y rnjíonos qno militan 
á favor de ln. idea que el defíende. 
Con este motivo üi nos lia citado la 
opinión de oscritorcB do lo» Estados 
Unidos, y de lJii>utadub que tuinaron 
parte en esa discusión, pero no nos 
ha dicho las razones qno hay y qne se 
dieron en contra de esa idea. Voy á li- 
mitarme dona prinoipa] que destín- 
ye oompletamente nno de sus argn- 
meatOB. Los derechos de esportaeion 
fueron qnitados en los Estados Uni- 
dos no solamente por la razón que ha 
dielio el Sr. Convejicionnl de que ha- 
bia Estados que tenifin producciones 
e^pecialeode que curecian los otrog. 
lío es ese el principio, os otro. To- 
mado el asunto bajo el punto de 
vista de la ciencia económica, lo mis- i 
luo es que se impongan las contribu- 
ciones por medio dc la exportación c 
iuiiKNrtaeton: eso no tiene duda; puro 
mirada la cuestión bsjo el punto do 
vista do doitícho fuílurul, la Kadon ¡ 
tiene el deber do proveer á los gastus 
comunes. Si solamente so imponen 
contribuciones itidirectasso falsoa el 
sísteuía federal, porque hay dos me- 
dios do contribuir, por población y 
por riqueza. Si so emplean única- 
mente las contribuciones indírrctns, 
entoncotj las prorineiasó losEstados, 
mas lieos, concurren con una suma 
desigual de la de los otros Estados 
á los gastos nacionales. Si se emplean 
solamente las contribuciones dircHitas 
ancedería que los Estados pobres 
noidrian á ser sacrificados en obse- 
quio de los otros. Entonces en los 
Estados Unidos trataron de conciliar I 



los dos intereses, suspendieron los 
derechos deesportadony fijaron 1*1 
contribncioiiet direetaa cm tmffvk 
la población. Asi es que d mm^tm 
suspendemos los d«re¿ies 4» mpt»- 
tacíon, no Taásneedar lo q«e el Sf; 
Veleiycree que d Oongroo va á tas- 
poner coEtribueiones á las vacas, á los 
cuei'os i^a. &&. Asi limitado el arti- 
culo Constitucional en los derechos 
de esportacion, sino alcanza el pro- 
dneido do Ins reutas, pai'a costear to- 
dos los gastos de la Nación, el Con- 
greso tiene que ir á las eourribueio- 
nes directas, pero ¿en qué forma! No 
gravándola riqueza, sino dlciendee 
necesito dies millones de eontribuf 
clon; á cada Estado le toea tanto! 

Síí. Vklkz Saksfíkld — No 6eflor« 
sino puede legislar sóbrelos Estados. 

Sr. Elizaldk (D. R.) — Cuando si 
Congreso establece una contribución 
directa no lo hace con ül sistema uni- 
tario, es dedr, grava i to4o d p*^ 
con igualdad. Si qulnoe Estidoa M> 
cesitaii tanto de eontribneioft^ «dno 
I esta va sobre laspersonss y no tohm 
las riquesas pnode impo&ar lii esa- 
tribnciones que le parwca. fin d .M• 
tículo constitucional están perfeel^ 
mente deslindados kis dos sistemas 
I de impuestos; ol itidirocto afectando 
la riqueza, y el directo bajo la base 
de la población. Ik^ manera qae to» 
dos los Estados coniribuyeo* 

Sk. Velez Sarsftklt)— ^¿Y cuando 
un Estado no paga las eoTitribncionel 
¿Qué se hace? se llera á la cárcel? 

Se. Elizaldk (D. Ii.)--Por eso es 
que dice: Buenos Aires tiene f>0,000 
almas, necesita sacar un millón do 
contribución, pues le corresponde & 
razón de un duro por bubúunte. Es 
asi como se establecen las contribu- 
ciones directas, y Ta constitución de 
los Estados Unidos asi lo determinó. 
De otra manera, los Ebtados mas ii- 
I eos vendrían ¿ pagar por loe otroe. . . . 
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Sb. Velkz Saksfield — La Rioja, 
Catamarca, no tienen quo ver con los 
indiofi y án embargo eocteaa loe gas- 
tal qw elloB demandan. Do lo con- 
tnurio «llaa podrían mny bien decir 
y|iió tenemoa qne ver con indioat 
por^nó liemoa de liaoer gaatoa de <»a • 
ela«ol 

Sb. EuzaldeCD.R.)— Por «oes 
que le digo, tí ae Iiobieeo tomado la 
base de que ^oa Estados, habían de 
eoncnrrlr á los gastos bajo la base de 
la población, Bucodcría que. necesi- 
tando tener géreito &a. <.^a. iba á 
recaer un inmenso ber.eíicio ]>ara 
' los Estados ricos, y los Estad(»á po- 
bres serían pacriíicados. De manera 
quo 80 vino á adoptar nn medio que 
satisfizo á los dos principios. 

Ahora yo le pregunto al ¡Sr. Con- 
vencional ¿supuesto quo todos los 
íiicdios de imponer son lo.-; ;iiit,ino8, 
supuesto que toda contribución se 
reparte proporcionalmente, porque 
no se dice: bajo el sistema federal 
todas l|i8 routas se cobraran por em- 
Iriboeionca directas.! Digúseme si 
habría siateina federal si asi se hiclc- 
fa. Ifila Gonstitaeion de loe Esta- 
doa Unidos lo establece, porque eso 
•cna la negación del principio fedc- 
fal. Se liabia tenido presente todas 
las dificultades que habrían tenido 
lotí E8tado8,y cuando trataron de dar- 
se Ins Estados sus constituciones pro- 
vinciales, esta fué una cuestión muy 
debatida y nomo ha de decir el Sr. 
Convencional que hay alguno de los 
08crit<*reb que ha citado, ü otros que 
sostengan quo las eontribuoionos de^ 
bansaeano délas díreetas. Desde 
que reconoce que no hay escritor que 
¿d diga, desde que las rentas na- 
donalea tienen que sacarse de las 
oontribndones directas, tiene que re- 
conocer este principio: que l6qoe es 
bueno m ooouomia poUtica, no os lo 
que' se puede aplicar en un régimen 
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federal. En un régimen nnítario oa 
claro que d Gobierna debe buscarlas 
remU» del modo como le convenga, 
pero hay que boscarlaa de im modo 
muy distinto en el caso actual, que 
lo que 30 basca en un gobiemo uní* 
tario. 

Sb. Vblez Sarsfielt) — Sin duda 
quo .-ann modo orijir «l y nuevo de 

discurrir. 

Su. Elizaldk (D. K.)— No es nue- 
vo para el que haya leído un libro de 
derecho consútucioual dulOBEstadu» 
Unidos. 

Sk. Yklez Saksíiiild— Me parece 
que he loídowasquc el Sr. Diputado. 

Sr. Elizaldv (D. R.)— i^iiede ser... 
Elurtl il* déla Constitución de lo.-^ 
Estados Tnidos es terminante. Basta 
ver la Constitución para ver que es 
cierto cnanto digo. No puede soste- 
nerse quo bajo ci réjimen federal 
pueda hacerse lo que s«i pretende 
por que Imi otros intereses que vie- 
nen á niodiíicar esa idea. 

Ahora se lia dicho que si dejamoi? li- 
bre el derecho de importacion,el Con- 
greso puede v«iir ú gravar oon nue- 
vas contribuciones: no oa exacto, y es 
la mas capital de las nbservadMmed 
que se han hecho. El Congreso pub- 
dedupUiuir, triplicar Iof derechos de 
importación para llenar el delieit que 
le produjese la snprenon de los á*s 
csportacion, pero tiene qnc buscarlo 
por la base para las contribuciones 
directas de la población y entonces 
cada Estado ricno que determinar d 
modo de cobrarlas 

Sr. PKESinKNTK — rodrianios pa- 
sar á cuarto intermedio, poi que lus 
taquígrafos están sumamente can- 
sados. 

Sr. Akca— Mejor era levantar la 
sesión, son las 12. 

Se levantó la sesión á las 12 de la 

noche 
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PRESIDENCIA DEL SENOR CARRERAS. 



Lft sesión «? abrid á 
las siete y inedia ele la 
'''noche con adeteiicia de 
losSfCB. (al m&ijen.) 

Leída j ap^bada d 
acta do la anterior se di6 

cuenta de una nota del 
F. £. sobre elecdoncs. 

Sr. Presidente — Es- 
ta acta pasará á la Co- 
misión. 

Se va ú entrar ú la or- 
den del dia; tiene la pa- 
labra cl Sr. Elizaide. 

Art. M. Corresponde 

«I Congreso: 

I.** Lcjislar sobre las 
Aduanas esterioi e», y esta- 
blecer loe deredioe de im> 

portar-ioti y osportaciriii que 
lian de satialiicerse en ella. 



Protbcto de rrforha 

Art. 64 iüfisol.o (Líjislar sobre las 
Aduanas ebU-nores y et^blecer los de- 
rechos de importación, los cualt» an co- 
mo las avaluaciones sobre que recaigan 
serán uniformes en toda la Confedera- 
ción, bien entendido que esta, usi como 
les demás oontríbudones nadonales, po- 
dran sor satisfechas en la nioiici.'la que 
fuese corriente en las provincias respeott- 
vss por su justo equivalente. EstsÉteeer 
igaalmente los derechos de esportadoa 
husta mil ochocientos sesenta y seis, en 



PrcíUIcntc. 

Átttu 

Alliarifio 

AwiMHimis D. 

AMnA 

Bu»ch. 

adultez. 

Can tilo. 

f'.-wtro. 

Cmtsi. 

Cazón. 

T)oinii)guu2, D. 
Drn;to. 

Ksliivca SasuL 
NIsilite DwK. 
KllnldftlKF. 

Früw. 
Font 
ílomcz. 

On(}<?m'z. 
flan ¡a. 
Vivlli y Obe*. 
I.nt)uz. 
Ln|n>«. 

HimoL 

Mufiiz 

Mor»no. 

MollnA. 

Ocampa, 

Pórtela, 

Paonero 

Kloslra. 

Stfiiiimto. 

Saavedra, D. M 



Smu ViUoiti!. 
▼oles SMidek*. 



cu^a ftícka cebaran 
ciunal. 



couio impuesto na- 



8b. EfjgAijat (D. B.)~Eiii(kmoa 
discutiendo, Sr. Presidente, una eáea^ 
tion bastante coniplicada en abstrac- 
to, pero 61 qneremoB hacer aplica- 
ción de los prínci] ios que rodean & la 
sitTiaeion especial de la Bcpúbltca 
jentinay álas ciroanstancíaaenqtieso 
Imlla Buenos Aires relativamente á 
las Trovincias, esta complicación toma 
dimensiones mucho mas colosales. 

No es cRtrafia la diverjencia de 
opiiiioiicri; })ero creo qnc mantcnií^n- 
dose la discusión en Joa limites del 
reglamento, podemos arribar ú des- 
cnbrír la verdad, y á poner á la Con- 
vención en estado de decidir lo qno 
mas conveniente sea. 

La enostion ha sido ya bastante 
discutida, asi es que solo tengo en 
gran parte qne limitarme á consignar 
Itis principios qne se han hecho vir 
1er en la diacnsion. 

Se ha reconocido por el 8r. Oon- 
vencional qne se opono á la modifi- 
cación que hemos hecho, que por la 
Constitución do los Estados Unidos 
corresponde al Congr^^so L'jislar so- 
bro los derechos de importación; es 
decir, que no se reputa fuente do 
renta nacional los derechos de es- 
portaeion. Esta ca la 1. * do las 
tres cncationes que comprende él ar- 
tlcirlo en disenaioB. Estableciendo 
que por la Constitacion do los Esta- 
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dos Unidos no eorrcBiKindon ú la Ka- ¡ 
(!Í4>n*1oftdRroch09 do csportit' i<>Ti ho | 
hecho nn nvL'ntncnto qno Tinflic li:; 
contcBtiid(n Lo» Src8. de Isi Conú- 
ftion han llevado ^-n respeto ni te?to 
iiorto-finu;ricí\iiu Imsta la irmn ixran- 
<Je exageración. Por ejemplo, al ti ¡i- i 
tar de la Suprema Corte <\<s J u-^r!c:a á l 
la que corresponden algunos íisuutos '. 
' que no debieran, dada une^tra sítiiA* 
Cjion política y adniinistrntiva, pe» o 
Imn dicI^K unten de tocar J <!«grario,1a 
OonstitttdoD, antes ¿e inett^r In mano 
en la Constitución, i%spctcnioe ann 
C80 <¿ne no jnsto {portpié oiitunccs 
no«d<»ptar «l inúina prínd pió cuan- 
do se trntafk' nnn eucprúpn en qxui 

«T^tá evideiiTt. ;:;('!;',•• que losj 

dertchoi do e^portaeion no deben 
«oiTesiwnder al gobicnio iK'.ciunalí , 
Lo que liemofi hecho en aquel ca^o ; 
debiera induch uos á hacer lo mismo ; 

C8tc. ílste argumento ha queda- i 
do o;i pié eompleíamcnto. Ahora ¡ 
•9 ha dicho: Iab cansas económicas | 
hacen i^ne en la IlcpúhUca Arjentí- ; 
1^ no 401)0 aceptarse, lo que se acep- 
to por la TÍoIencia en los Estados 
Unidos; pero es qno él Sr. Con venció- | 
nal qne hablo jirimoro en la poion , 
anterior ha contundido una cuestión 
de derecho eonstituciunal j^con otra 
de economía política y do este pun- \ 
to de vista equivocado parto toda 
iu argumentación. 

£1 ha demostrado que según loa 
principios de Ift ciencia eeonóuiiea, lo i 
mismo son los inipncstos indirectos ■ 
qiio loediroet06, y nvin ha creido que t 
ion ma« conteniente» loa diroctos y i 
que uut- tardo so ha do i legar á supri- ■ 
VHXT lab iltí oidportm:iondtJÍaudü priii- 
fiipiai«f$;^ie los do in;portaekio; pero 
«ow^odklM^ no 99 eit»la euastioo. 
JjieiMitMii e^ oviles loa los medios 
cfHign* 4nh9 U viotcn prfwimno 
ksiwwffosqno Deeosíta para aten- 
deré los gastos |iseÍQiialeS| o tuas 



bien dieho, ;''Miálc3 Bon las obligacio- 
nes qno tienen los Estados ]inra o<m- 
eiirrirconla suma qiic deuiande el 
servicio nacional? 'EMi fs1a|ifime- 
ra cuestión qno tcnomo- (pie rcí^ulver. 

Goino no es justo t|no los Estados 
concurran con dcsigiialda 1 á los gas- 
tos do hi riue'on, Fe lia establecido el 
principio, Lii ¡a Cunstitucion de loa 
Erstados unidos, que los impuestos 
deben sur uniformes. Los eonstitu- 
cíonaltstasyó d Ck>ngreso constituyen- 
te de Santa-Foy no qiüsioron recono- 
cer este principio: no encontró qno 
era como oonvonia á la igualdad del 
impaosto y. snprimió la clánsnla 
de la ignaldM^ y como una consccnen- 
cia de esa sir])rc3Ían pnso los dore* 
(til US de esportaciop, que vienen i 
deetruir los dcrcebri^; con qno los Es- 
tados deben concurrirá las erogacio- 
nes n:;r ion aK"í. Pero admitido eMiuíi 
no p'.ie'Jen ü^eno^ dohacerio lo ; Scfu»- 
res (!oíivúiu;ionaloa que se (¿poiieu, 
que liibaso del impuesto debe sor la 
la n)ayor igualdad posible en los pue- 
blos, tienen foRBosamontc qno vonir 
á parar á la lejislacion do los Estados 
Unidos. ¿Como so basca la i,s^aldad 
en el impuostot Sognn unos, Iiayqne 
remontarse al origen do la riqneaat 
qno hny qno defender, con osas ero- 
gaciones, s^nn otros. 

Do estos dos principios en pngn» 
vin») :i Ibrniarüo la transaeion que 
forma el articulo de la Constitneion 
do los Estn l'is Unidos. Siendo la 
pobcrania dei pueblo la base do bi 
iKieion, qucii»u algunos dolos K-ta- 
dos (jiic los im)>nestos fuc^-cn en ])rt*- 
ponúon á la prtblaeion; pen> enton- 
ces iba a rei^ultar que lus Estados que 
teuian una misma población poro 
que eran mas pobres que otros, oou- 
eurrinn del mismo modo; lo qne era 
en (*¡ertu manera, nna injnsticín. Lot 
gastos qno haeo la nación son ten- 
dentes á defender y á «isegtn'ar no 
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«olo las Tidas y derechos del ciuda- 
dano, ain^ mid jiriiicipalmante la 
propiedad y riqueaa. Entoneee, la 
riqiieaa liene qoe ooneamr en pro- 
porekm de laa penoma, y por eal» i»> 
flOB dqeron: haya oontriVnflíoneaqiio 
Tajan solo eobre las poMiiaa y otras 
sobre las propiedades. El artículo 
de la Constitución do los Eptados 
Unidos que los con Btitiiy entes do 
Santa- Fe en hig-ar de cojiinr dividie- 
ron, haciendo de uno varíoe artícu- 
los es terminante, como voi á leen 

Corresponde al Congreso: — 

!, Sección 8 artículo 1. o "Establ©- 
**oer y hacer percibir contribucioues. de- 
■Hwdwc, impoeslM, tl-ai, peio ka ma* 
''ohoB, impuestos y sisas- deben ser loa 
huinuos «o los Estados Unidos»" 

8o y6 qne ea }^ primen parte él 
articnlo habla de eonÉríbudimáBi á» 

recboa, impnestos y sisas, pero eaaii- 
do trata du la igualdad anprímo cón- 
trihucioTies y solo menciona derechos 
y sisaB, pero egto es porque ya en e! 
artículo 10, sección segunda, párrafo 
tercero, liabia establecido la base, que 
la contribución directa debia ser re- 
partida entre loa diversos EstadoB^que 
fimnaban parte de la Udíod, según el 
idbnero feapeellTo de snahabitatilea. 
De «atoa doa artienloBae dednoen laa 
dos reglaa de eontrlbiieloii que tienen 
loa Eatadoa Unidos: el principio de la 
riqueza por medio del derecho de im- 
portación, el principio de la población 
bajo la base de la contribución di- 
recta. Ahora vamos á ver cnfá os 
la naturaleza do !us dcrcehos do es- 
portacion. Eetos bou verdaderamen- 
te una contribución directa, y eepor 
esta razón que fueron osceptuados en 
los Estados Unidos, porque en esta 
élaaede oeoftribnefeiMe deben twrlo, 
eomo be ^tieboi nlatlyamenAe á la 
pobladon» Aai por ejemplos Boenoa 
Airea «aporta tal vea dee^ troa treoea 
mas frutos que el resto de las provin- 
ciaa Aigectínaa. SslableoidoB dero- 



ckos iguales sobre la csportacion, con- 
ettfre Btaenoa Airea tres 6 coatro 
oes mas que todoa loa otroa Estados. 
Eato no ea ni pnede aer Jnato. Abo- 
im eomo no puede ai«ane ^ne loa 
gaatoa nadonalea no deben bnseane 
fuera y espresameute de la contribuí 
cion indirecta, sino que deben cóm- 
binarsc ambas, ee claro que si darnos 
al Concrre«) lo^ derechos de esporta- 
cion 6 iinj>ortacion, quituriamoe la 
base del itnputisto que es liv base ge- 
neral. Voy ídicira á la cuestión 600- 
nóioica que La iniciado el Sr. Vdea. 

¿Es mas conveniente los derechos 
de e^ortadKHi que loa de importa- 
eioni 

Annqne inepa eieito en ábatraeUv 
no pnede i4»]ioan« en nn-pater^iA» 
por el sistema fbderal. Peto ea mní. 
diaentible ai ea le uirmo una cosa 
que otra, y si son iguales todas las 
contribuciones. Ahora nosotros tene- 
mos la base: la principal razón que 
quiero dar contra los derechos de ee- 
portacion, es que en la República 
Arjenliua laé mcrcuderias o la mate- 
ria imponible es igualj es decir, que 
todaa laa provindaa tienen igualas 
pxodnetos, pero «a por ahora, puesto 
qna ae gravan ka pvodnetoa de |a 
ganadoria; man cuando Bnenoa Airea 
eoqnece á piodwsiriiarinaa»(y 90 
de pasar muebo tiempo fa qnoea^ aoa 
artíenlo de eaportaeioo» y casi se pue- 
de aaagnrar que aerfcnna de las prin- 
cipales provincias que eiporten hari- 
nas,) cuando empiece 4 desenvolver 
su industria y esporte produecionea 
industriales, también ella puede ser 
gravada, y yo preguntó ¿cómo pue- 
do sostener que el ^ravámen sea 
iguaH Hai ai'tículos que los produ- 
cen eaal todia laa ptwiBriMi irtleA- 
loa tgne tatúan ptneio,peM>tanlos que 
no lo m eoea mol diriluta. £1 
FangnayptndMn la yerba y todoa 
loe dereeiios do importltfkiliioa paga 
si pueblo de Bnenoa Ahta, qnn-ta 
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eael el únSioo eongamidor de eae pro- 
dneto; poro euando Buenos Airee 
manda ana eaeroe á Londree, ó á lo» 
otroe meieadoa enropeoe, no íija pro> 

eio, por qne so encaentra con la com- 
prenda de prodoetoe ignales do otrae 

nociones j tiene quo entrar á luchar 
con todos los hechos económicos y 
circunBtanoias que alU tienen logar. 

Así 68 que on muchoe cnsoe Jmpo- 
Tior d los productos naturales do im 
país, contribncirrnop, es atacar por en 
base en industria, y nadie pnedc 
ignorar que en mnchos pnehlos se 
lift llcrado la protección, iio polo bas- 
ta no poner derechos, dno dar pri- 
mas. Esto no conviene segnn lo ha 
dttnoBtfado la eeperieaeía. Los pro- 
dnetos qno no pueden defenderaeá sí 
nüsmes débea abaudonane. AA ee 
que no admito d principio de la 
igualdad del impuesto* Ahora todos 
los hechos cconómíeoe que pueden 
aducirse en favor de la concurrencia 
do los derechos do esportacion 6 im- 
portacioTi de la República Arjenti- 
na e&tan mui dudosos. No tenemos 
datos bastantes; conocemos alanos, 
perohai mucha diferencia entre ello?, 
y nos esponemos á cometer un error 
totnando datos Inexactos. A s) ce que 
no habiendo nna ▼«tdad palpable y 
evidente sóbrela eonveniencia ooo- 
nómiea de reemplazarlos derechos 
de importación por los de eqiorta- 
tadon, debemos atenomos á lo pri- 
mero, es deoiri deelarar que solo las 
contribuciones caerán sobre los con- 
sumos; de ningan modosobre los fm- 
tos del país* 

Ahom 8fi ha dicho, Qefior, en taror 
de hkidea de mantener loa dateehoa 
deetpoartacicHi,qni4laB pcovincias ar- 
gfliitináa prodnoea tanto ó mucho 
mas que Buenos Aires. Esto, indi:^- 
blemente M un error. Buenos Aires 
])rodncc dos ó tres veces ínae, j^cro 
#sto no es materia de cuestión. Yo 



no miro la presento como eaestion de 
dinero» eino como principios. Asi 
enando se nos dioe: no hagamos enes* 
tion de diaero; yo contesto: Bnenoe 

Aires nunca ha mirado este negocio 
bajo el punto de vista del interés. 
Cuando yo he citado estos números 
ca para demostrar los inconvenicntos 
qne tienen por los principios qiio en- 
vuelven, no por la materialidad del 
dinero. Asi, por ejemplo, cuando he 
dicho: s^uu nuestro presupuesto va- 
moa á tener dS millones de gastos, 
con nna renta do 9, no he qnerido su- 
blevar ninguna mala pasión, ninguna 
idea indigna; no hehoeho sino relatar 
nn hecho qne se ha puesto en duda, 
pero yo tengo en mi poder ol presn- 
puesto y estoy dispuesto d probar lá 
verdad de mi aserto. Yo digo: tene- 
mos un gasto hoy cíe 40 millones, con 
un cálculo de recursos de 9. lie reco- 
nocido que esos gastos han de unnien- 
tar, como he reconocido que las rentas 
han de aumentarse también, mucho 
mas cuándo entremos á la Union; pe- 
ro qnéda nn hecho evidente, que para 
atenderá gastos de 42 milkmeseon- 
tamos solo eon 9. Gomo acabo de de* 
ciir, hecitado esteheehono para levan- 
tar pasiones, sinó para evitar un poli- 
gro. Nadie puede desconocer que si 
resaltara cierto el heciio que temo de 
cncontrarnoB con 9 millones para 
atender á é.2 y el país bc encuentm 
ea situación de no poder atender A 
sna necesidades, esto sería de todo 
punto pcii j udicial. A esto so nic ha 
cont<%tado: evitaria estos maleas; la 
nación va ¿disponer de sus rentas; 
los recursos- qne van á quedar nacio- 
nales son de í^itama* pertenencia de 
la ttaeion;no son donadcmes ni con- 
cesiones que le hacemos á la nadon; 
la nación va á entrar en posesión de 
lo que es suyo y Buenos* Aires nunca 
ha pretendido que lo perteneciese si- 
no que dijo: lo reservo hasta qne me*. 
iocoipore á nn Congreso Kacional. 
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Pero la nación qnc va á tener los 
recursos estrictamente necesarios pa- 
i-a Btis gastos teüfliia que ümplear 
aquellas y uo {)odj-ia ecpurar los nc- 
ecsai'iufí parn gastos provinciales, ni 
tunemos derecho para semejante co- 
sa. Lardea que Buenos Aires había 
hecláO las erogaciones en todos los 
ittomentoftdiilciloflde Ui Bepúbüca, 
es oiurtoy poro es distinta la aituacicA* 
Btienoa Atrea no ha Ixedtio «saa^eroga' 
Clones por mona ^taafa, )ior apare, 
cur generosa. Biims Aires que lia- 
bia hecho la revolueÍQD ooatra d Bei 
du Espafía, tenia eompronietidoa 4 
todos los hombres del paSsque toma- 
ron parte en la revolución y natural, 
lucute trataban de poner todos \m 
niedioia pot-iblüó para salvar la revo- 
Iweion y salvarse ellos. Asi fueqnodn- 
raute la revolución no solo hizo actos 
degenerosidad, bino verdadoroH sacri- 
üciofi» Siempre ha sido por la iuor- 
aade loeaoontedmientos; {>ero hoy 
que Tamofl á ootistituir al país bajo la 
fonita federal, hoy qne Boenos Airee 
va 4 liaccr de hofditty dereehe 
parte de ella» que uo ra á coaovjceir ¿ 
la ünioh sino como uno de tantos Es- 
tados, no puede tomar sobre si el 
cargar con todos los gastos de la na- 
ción, sino que debe hacerlo como las 
demás provincias. Ifay una obser- 
vación, sin eiuuaii;* i, (j^m; hizo el ÍSr. 
fcJai'miento, que es i a mas gravo de 
todas. El ha díelio en forma de pro- 
gmita ¿y qué Laeomoe si este arti- 
culo pasal |como varnoe á quitar ála 
nadon quinientoe ¿ $00 iiul duros de 
renta» cuando los neeebita iinperíoia- 
mente en la situación diiicil en que 
ae encneutra, y Buenos Airea no ya i 
dar nada? Si esto fuera realmente 
esacto sería do tenerse muy presente 
untes de aceptarto !n enmienda, pero 
esta observación eí>ta satisfecha por 
la naturaleza de las ol>ligacionc8 que 
heniut. cuntraido }«ur el paelo y por 
loo hechos que enjcndra các mismo 



pacto. £n ¿1 se fija, por una eBoep* 

cion á la regla, qne desde el momento 
de la incorporación el Congreso en- 
trará á IcjLslar y revisar las leyes de 
i A d uaná sobre comercio esterior. 

Esta condición espresa del pacto, 
clai amentc revela que el Congreso 
Bolo va á tener, desde el momento en 
que se ÍTicoi |iorenlos Diputado?, la f«- 
cultai de lojislar sobre el Estado du- 
rante cinco aüotí. Hai una limitación 
forzosa á los actos del Congreso. 
¿Cuáles soraa éstaaf Ko lo podeuu» 
doterroioar ahora, aeran materias do 
esplioafiionea j acnerdoe eoR el Gk>- 
biemo del Paraná, lo mismo qnehan 
de serio lo que ha de preceder á la 
ineor^oraoimi de Baenofl Aires. Asi 
yo creo qnc el Congreso después de 
incoi-porados los Diputados de Bue 
nos Aires doterininará qué ejecución 
han de tener esas leyes, como la del 
ejército permancmte. Esa Ir-i no va 
A tener ejecución: queda suspendida 
durante el pacto. No sucederá lo 
mismo con otr&ñ leyes en his que el 
Congreso no está limitado por el mis- 
mo pacto; éllaa empesára» k r^ir jn- 
ns^diatamenteeo BuiDOB Airee. To 
digoentoneea: aaieemo Buenos Ai- 
res va á limitar la aedon del Oongre* 
so durante cinco aSosen loqne á 
Buenos Aires respecta, asi no debe 
pretender que ciertas enmiendas qne 
ímga á la Constitución empiecen á 
rejir desdo ya para la Confederación, 
y para mi esta sería una de ellas. Si 
declaramos que lo8 derechos do im- 
portación no van á ser nacionales 
desde qne laa .natas eean comunes, 
desde que exista la OonftdenMiQai, 
es clm» que saos dsrtohos íhibtn le* 
jir en d resto de las provincias ar- 
jentinas. Aá csqiieerooquelssob- 
servaeiones del 8r. Sai^siento deesp 
parecen; poique aun dado el liocho 
que hagamos las enmiendas, no por 
esa circunstancia se priva á la Cun« 
iedcrauion del derocUu da coatíuuar 
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l>e<t;ibiendo k» impocstog paift 1m 
prSvincias. 

Hai otra cncBtioTi mni sena Robre 
este asunto, que tiene que ser reguel- 
ta, pero no por nosotroB. ¿Las en- 
miendae que baga Bnenos Aires en 
virtud del pacto, van á ir á obligar á 
las demás Troviiicias, que liMi jura- 
do la Conetítucion 7 que Mtan oUi* 
gadas á respetaría, 6 ce solamente en 
aqneUoBsrtíciúoe^ne (jdenui acep- 
tar mim HDitat de venddee loe diei 
afiedi 

Eate oneetioii ei nmi leria y m» 
parece qiie no debemee reaelTerla; 
pero creo que en el ponto en dieca- 
BÍon nadie pnede eoetener que una 

enmienda que proponga Buenos Ai- 
ros vaya á causar el mm ir.luiino 
perjuicia. Mas creo: í^ueBuenutó Ai- 
re¿ hablando de cuestiones de dine- 
ro e^tá en el deber de contribuir á 
salvai* ála Gonfederacion, dcade que 
Tainos ¿ unimos eomo liermeaos, 
desde qv» tiatamoe de formar una 
unión sdilida basada en lajastíeia» de 
loe oonfliotosen4|ae heiseeneoentra. 
yainoe 4 Tér el Bnenoa Airae tiene 
loe medios; ai loa tiene debeoontri- 
bnir i aalmla, pero esto será mate 
Ha de arreglos que baga el Gobier- 
no, es decir, el pacto nos liga relati- 
vamente al presupue«to: Buenos Ai- 
ree li su vez puede otrcccrá laCon- 
federaeion recaudar sus rentas. E»- 
ta*:. aunicntaii viaiblemente. Buenos 
Aire* encontfáadiose oou ebcedentcB, 
no hari nada en entregarlos; puesto 
que enouentra Ubre en aoeion para 
l^iilar diira)ita4sÍM0 «fUMk Pierahai 
miaobeervMioD déba influir en 
el ánima de ta Oobveneien para la 
ao^tatíon de esa enmienda. 

Sibien ea de nneetro deber mirar 
por leaiiitereeee primordialee delena- 

eion, no podemos prescindir de eonei- 
derai* prindpiilmento loe intereses de 
Bneaee Aires. 



Se. MÁiiMOL — Dos primordiales no 
puede haber. 

Sk. Elizaldk (D. R.) — Voy á es- 
pl icario cómo loa dos eon primor- 
diales. 

Siempre que lu8 intereses primor- 
dialea de la nación pudic8ei!*quedar 
en peligro, que hubiese la mas pe- 
quefia amenaza ó contingencia que la 
naeion no se reanieee por nnaenmien* 
da que propaslefamoe^^aeo que de- 
bienmoeeacriflear esa enmienda; pe- 
ro ooando la <mmienda que pro- 
pongo al gaMntir á BucUoe Airee no 
peijudica i la anión, debemos salvar 
los derechos de Bnenos Aires, salvar 
losderechoe primordiales do lanacion 
y al mismo tiempo con ellos los y»ro- 
vinciale*. Y yo digo desde que el pue- 
blo de Bnenos Aires, la mayoría de la 
opinión dül pais encuentra que ce 
justo que pidamos esto, ¿por qué no 
hacerlo} Fero admitaOM» que no 
tengamoe raxon, supongamoe qne sea 
eeoeiiTO el peiUdo de ¿lenoe Airee» 
aapongamoe qne Tamoe mae allá de 
loq[aeen jnetieia noe perteneeoi enan- 
úú viefblemeBte lienuw beebo . eeeion 
de machas cosas por evitar demora, 
nadada estrano es que asi lo haga- 
mos, cuando hemos reconocido mu- 
chísima b otras cosas que no hemos 
querido tocar. Si Buenos Aires aban- 
duna esta idea hani un abandono que 
tal vez le ofrecerá perjuicio, aunque 
hay» opiniones que crean que uu 
es a*i. 

Quetla ahora un segundo juicio. 
Presentase Buenos Aires defendiendo 
lo que cree su derecho; si la (Conven- 
ción adrhoc después de estudiar el ne^ 
gocio juzga qne no tenemos raaon, 
no hará lugar ála enmienda^ Ha/ 
pues, eeta dübrenda en aoeptar nuea- 
tra enmienda; qneno ee peijndiea la 
nación c(m ella, porque queda al jui- 
cio do la CSun vención ad-hoc Si rechá* 
zamoeeeta enmienda cometoríamoe 

I 
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\um injusticia, privatído á la provin- 
cia dü Bucnoe Airee, liel iierechoque 
le pertenece. Esta sola considera- 
ción debería influir en el ánimo de 
lo* Rres. Convencionales, para que se 
decidiesen á aceptar 1« enmienda pro* 
puesta. Asi juzgo que sobre los de- 
rechos de esportadon poco uias pue- 
de adelantarse: voy i la otra cues- 
tión. 

La redacción qne ha proeentado el 

Sr. Convencional Riostra iobre la ta- 
rifa de avsJúos, á mi modo do ver, 
quita todo ettcrúpulo á los Sres. Con- 
vención ñlcs paru aceptar la idea. Al 
tratar del art. 9 bo agrégala elánsnla 
que las tarifas debian ser ignales en 
toda la Conicderacíon. Suprimida 
esta cláusula y aceptado el art. 1. ® 
en la forma que propone el Sr. Con- 
vencio n al Biestra, queda consignado 
deunmodoclan) y espllcito la igual- 
dad del impuesto^ es deeir; la igual- 
dad no solamente en principio tino 
también en k^eendon que ese prin- 
cipia tiene. 

Admitido que es jt»sto y oonve- 
mente^quono puede ser de otro mo- 
do, tiene que aceptarse la redaooion 

del Sr. Riestra, porque satisface á la 
idea de los Sres. de la Comisión. Voy' 
ahora A la cuestión del papel moneda 
y sobre lo qne no se ha hecho ningu- 
na observación seria. • Yo citaré las 
niisnias jialfibras del Sr. Convencio- 
nal: uua caí til del Ministro Alveai- lia- 
ce subir lasonzatí diez pesos; una carta 
de] Jencral Urquiza hace bajarlas on- 
cee dies pesos: ¿qué efecto producirá 
eléiaqae digamos que el papel mo- 
neda ya ádigar de ser ledbidot. . . . 

Ss. SABMDornH-Pero 660 no po- 
sible. 

B¡U VjBtEZ Sab&fuíld— Yü ebtoy en 
WOQiS o ique son diea millones! 

Sb. Elualdx (D. K.}— üna carta 
dellfinistioAlvear hace subir las 
onzas diez pesos y otra dd Jeneral 



Urquiza Ins hace bajar otros diez pe- 
])esos. ¿8i un neto tan insignificante 
produce este electo de alterar ei va- 
lor del papel moneda, qnó efecto no 
va a producir el hecho deque quede 
saucioaudü que el Congrego puede 
establecer qne los derechos de Adua 
na, qu9 sehan de pagar en Biienoi^ 
Aires» hayan de serlo en moiwdn lao» 
tálicat Es claro qne á pooo fws.se le- 
flecsíone qne si la depr«BÍMÍM del 
papel moneda no tiene, ni puédo- íit- 
nw mus importancia qne la que nace» 
del nso & que está destinado, |caál S9 
este?— el de 8ci*vir de intermediarlo en 
las transnciones mercantiles: ¿y cuá- 
les hay mas fifrandes que las transa* 
ciones de Aduanaü son diez mi- 
llones, es un movimiento total do^ 
cien millones, pero si so tiono pre- 
sente las gradaciones que hay en el 
comercio» se verá que han sido em- 
pleados doscientos i tfUSoleBfes millo- 
nes en transaoiones nmrauBlStlBS; ea 
decir, que para produeir den naílo- 
nes en papal moneda ea piudio quo 

se hayan empleado tresdentbs 

Sb. ^uuBsSAasnBLD—Baflláii quin- 
ce millones. 

Sk. Euzáu-)v. (D. R.)— -Este ea tm 
principio económico qrte lo voi á po- 
ner en una forma que ino pArwo va 
á convencer á toíloe los Sefiorcs Gim- 
vencionales. ¿Quitar el uso del papel 
moneda es apreciarlo 6 depreciarloí: 
SI el papel moneda no ftiera mas que* 
un papel de'erMito fl) mal seria !n^ 
menso; pero cuando es U iMeda < 
qne se hacen todas loa 
del Estado» el n^^ocio 
ma mas gravedad. Todos loscontrá- 
tos, todos los bienes dotlaa personáis 
1 )s inmensos depósitos que están en 
el Banco, pon propiedad de los habi- 
tantes del Estado. Atacar em mono- 
da circulante es atacar la tortuna 
pública y ¡>riv'ada, pero atacarla del 
modo mas ánro (¡ue puede hacerse. 
Entretanto, '¿porque vamos á hacer 
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cstf)'5 innlrs ciinTido la nncion no los | 
exi jo Tii puedo tener jaiims intereses i 
lejiliiiiós en lineerlo coa una provin- 
cia, t;uito HUIS, cuanto que va á re- 
portar bencflcios? La nación no pue- 
de tín^ontrai- nial este procedimiento 
ócníihi Irifan, rio pnede'aoeptftr d otro 
poTfA MI pBode d«fiar á una pro- 
▼úttiiír'Mi dsBar^e á b1 minna. Ko 
T«o-%|nH|iili kir' Gonvo&cion adhoc 
htt dfiiÉliÉttr nna enmienda tan jnsta- 
Sabnfllodo, digo sobre esta eife^tion) j 
lo qnoi lio dicho sobre la anterior: ¡ 
si Ba«no6 Aires no tiene derecho, si 
es una injusticia jiedir (jue lo? dere- 
cliu-a de. Aduana se papircii en papel [ 
inuncdft. filiando ('orrientes ú otra , 
proviuuiu'puode oncoutrai &u en idén- » 
tíoalritaliokfi como Buenos Aires; la 
Omrmiíha. ad hoo juzgará y decidi- 
rá; j>er» AoMnm lepre w nümdo los 
dwechM d/e Buenos Aires, cuando 
veiiHif 119% .ponáon de personas quo 
creen anala, si no IiaeeuK» es- 

ta emnienda, ya no tiene remedio, 
mientras que sí ia aceptamos, la Con- 
vención ad Iwc discutirá este negó- i 
cío y docidifá, con mejores luces, lo 
que mas oportuno crea. I 

Así, Uití parece, para no inoleüíar 
mas la atención, do los Síes. Conven- 
cionales, que esta enmienda no puede 
d^tf do aeeptane. Ella osmni neec- 
saiw^jfUftsalvitr grandes interese^ y 
aim e&.dL ewo, repito, que estn^iese- 
mos eQgailad<}6, el mal tendría re- 
medio. Do tqdosn)odGS| 'yo opino 
asi de l#i,W9iiera mas sincera, no lo 
hago por las miras qne se me lian 
atribuido y qne rechazo, apesar que 
no quiero entrar en contestaciones do 
esta naturaleza por que veo que son 
ajenas al debate. 

bü. íSaíüuexto — Creo por mi par- 
tOi 8r«, r^umir en las menos pala- 
biiapMÍ]bl«Blti wnnei que ya he 
bocho vaI«R«estni \m enmiendas que 
se proponWt < Mb ideas no nacen 
di>4i conviene 6 no á Buenos Aires, 



sitio que croo que eso ui'xlo de pensar 
es un tejido de errores. Estamos i*e- 
sol viendo una cucótion aqui para den- 
tro de cinco ó seis afio^ Esta- 
mos obrando sobre eonjctui'as; ostaf 
moshaeiendo lo que en Buenos Ai* 
ros se haee, que es jngñr á las <»n2Sf. 
lia! un s¿bio que j nzga que por cier- 
tos signos que el conoce, dentro de 
dicsdtas van á subir las onzas y 
juegan millones. Hai otros sabios 
qne pur otros sirrnos juzgan que Tan 
á bajar y juegan en contra. 

Yo observaré que el debate ba ido 
cambiando de objet*»: aunque las ra- 
zones no han cambiado, pero el de- 
bate sí. Kl ¡)riu)er día se decía: esi 
prebieo mervari Bnonos Aires los 
derechos de esportacíon,y era eliden* 
to coma la lux que doblan reservar- 
so. Lü discusión eonelay6 ccuyÍp 
ttiondo todos en que no se .podían va- 
servar á Bueno» Airee. 

Entonces se cambió do tema. Li» 
cuestión fué que ni Buenos Aires tu- 
viese ni la Confederación tampoco, 
derechos de esportacion. Se discutió 
el asunto y fue preciso abandonar 
ct-e tenia; porque se arrebataba á la 
Confederación un medio do renta sin 
darle otro. Ahova se dice, csoócrá pa- 
ra dentro dociueo uHos, y por medio 
de estipulaciones y arreglos. O no 
os cierto lo priineio, o uo es cierto lo 
segundo, 6 todos los temas no soncier^ 
tos. Ko se adonde nos lleva la cues- 
tión. Hay cicitas cosas qne e« pre- 
ciso respetar. 

£1 tSr. Crutiz de quien se ha leído ^ 
un párrafo, ha dicho: ^*las razones 
que prevalecieron en la Convención 
Constituyente de los Estados Uniflns 
uo fueron sinó un aclo de violencia 
departe de algunos Estados. Nopue- 
dc existir un Gobiei au regalar y com- 
pleto sin esta autorización:" esa es la 
opinión delacíenda, de los estudios 
delSr. Ouiisí^ U. Ghidatoiiehaabuti- 
dado recientemente en el mismo ecu- 
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tiUo. No todo loque cstú oii la Cons- 
titiuiigii do loe Eetndos ITnidos es fe- 
deral. La oaclavatura no lo . es y «íd 
eiiibaii:» la Coostitiueioii tuvo que 
respetarla, porque no podía oUligar 
¿ los Estados que toníaii esclavos á 
que la ubandonasen. Dü maiteraque 
hb Sr. CSonTencional ú quien tengo el 
* lionor do contestar no scha üjaclo en 
esta circunstancia muy especial. El no 
estar consignado en la constitución 
de los Estadiie Uniilos los dcrcclios 
de céporlacion, fiU'¡jor una cansa ma- 
terial, i)or un líccho, no jvor una te*>- 
ria; }• la teoría, hoy d¡u dcspnes de 
Bc&enta afiosde espcriencia es que de- 
bivroD darle al Cougreso nacional fa- 
cultades para imponerla importación 
y lacsporlacion iudistmtaipente. 

Pero no trato en esc terreno la 
cuestión, como tuve el honor de indi- 
carlo anoche; la cuestión es p.'ira mí 
onteramente eoonómica, y puesto que 
ha tomado tros formas el debato jo 
▼oiáuna cuarta. Greoqitc nit obser- 
vacionva á servir para .traer Itis sin 
entrar en los muchisimos detalles de 
la cuestión.. Hi argnüiento es este: 
ya no vamos á consignar las contri- 
buciones do los dereclios de exporta- 
ción para la provincia de Ikienos Ai- 
res, sinoásnpnTtrirhisjiara toda la Na- 
ción á fin de que el Gongreao no pue- 
da iuipunerlafi. Snponiüro, pues, que 
©1 Congreso no tenga uiaí; eontribu- 
ciones que el derecho de importación. 
|Bastfiraa estas mutm á cubrir los 
gastos nacionales! Esta es la enes- 
tion/ Asi el «fio pasado, por él au- 
mento inátil dereiitasen los Estados 
Unidos se bajaron las tarifas, no por 
rason del libre cambio. Nos sobra 
mncha plata dijeron y necesitamos 
cobrar menos cantidad,y entonces ba- 
jaron los derechos de importación. 
Si en lugar de sobrar rentas hubie- 
ran faltado, que habrian hcchof Su- 
bir los tlerechoB. 



Ahora ooii respecto á muestra si- 
tuación relativamcDlc i.U mktk/í 
quo se va á formar, «stA wn vlti.te- 
ncr sino loa derechos. Je iMtpwthplMi, 
▼yo.d(go; |OQavíeii«.iqp«i|«igit]M 
derechos do esportacíun .eeon¿niica- 
mcnte hablando? iBuenoii Axrés caén' 
toproducirál Íío haUo daL^tiiga.y 
délos cereales que pueda téner en 
adelante: ;qué cantidad produce en 
cueros, latíais, v los demás productos 
que son cotnnncs (i las provínciaa? 
Pueden ser i^^nales los deaíiueJlíis 
con ¡os de esta*' No. El territorio 
de Brenoii Aires es Itv décima parte 
de la Confodonudon, ó^ m^mmttpm 
esa décima .parte ba:d8:yMdh«ie«su 
propoidon d» ganadccypoÍBt<iB>i» 
por que c8ae1aaadf»>pHfdBteiBpas«: 
tá en relación coa )» santidad dMB- 
pi.ríicio do la tierra mKf^ék.ifQlb^gf^ 
nados. Hai en Buenos Aires una 
j)roporí'ion dctcrniinndn, ínientraa 
tanto en la Gonfederjicion lioi dia la 
producción de las trece provincíatí es 
igual ó mayor que la 4c < Buenos 
Aires. i.i ' . 

Sü. RiESTKA — rerinftaiñOi aooliti? 
carie y dedrle que wsl> cáleifl^iiéilá 
muy equivocado. TSk mA'éihmn 
lores de la espoftisioa dd^firtad^ide 
Buenos Airea ea mAjuthaj^ traiaia 
( por ciento que el de todas las próvia* 
cias juntas. Puede fundawf aiiSsg et 
Convencional sobmestOy per qpOMI 
lo puedo probar. 

Se. Sarmiento— Penní tamo ol se- 
ñor Convencional que por oso ea que 
he traído la cuestión á la osttinsion 
superficial de las tierras. Iloydianic 
dice el Beflor Ccuyencional que iiai 
la diferencia del treinta por eúastaaa»* 
brelasproduedonesd^ laspro afin si es. 

Sb. SfBsma— Kas son las piotef 
cloiiaf oaakbiablaa4iiB»4i «rikiag^ 
Uu» que están ai^getM ^ JwmhM da 
¡ esportscion. 

I Sif^ SinaEKTo— Voy 4 ese «lyoio; 
I por eso he establecido antea la cues- 
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tiiii4e k MtoMÚw territoriAl. Ta 
piiMtedftd^BMtKM Aires no hs te- 
iiili* hAili k IfidMi k doitrMoion 
ooMfiitaiU guiado que han tenido 

kAatnw{>rorincias como capital de 
prodaceioD. Córdoba fnk aaolack, y 
en 18ftl«6 teuiade capital nns de 
enarenta mil vacas, alli .... 

Bb. 1ÍIK8TRA — }Y ti:n¡:\n las pro 
▼inoias la pla^a (xtubtaiitc quo Bue- 
Doa Airo8¿ ¿liaj cüuvparacioa entro 
una coaa y otra?. . , . 

Sk» ftAlttaniio— «Déjeme llegar al 
olijafeQ. 

Mm* BMttftáfr-PoidoM que loheya 



Sx. ftAwnsio?~Deeia qne d ca- 
pital m ?acae» eaballos j aniinalu» 

para qne paateii en lod cauipoB, es ne- 
cesario tenerlo de aíitetimno en una 
éjXK?» dada, para juzgar de lü pro- 
daccion: j aae c&piul faltaba antes, 
j etopieKaü á tenerlo hoy las provlu- 
eiaa, sofideiite para su futuro dc8- 
eBTolTÚniento. La pruvincia de 
ffltdifte «tá deeeiiTolvieiido eom- 
pktaDiflnito eu indostría ganadera, 
lo Mfanio Bella» U» mitino Sen Lai»f 
Baira !Ri<W| CbczMotee, Tnenman A 
lemoa suponer que, dada 
>n de territorio, (liablo para 
I dapáaeo alloB] puesto quepan 
eietieapoc^tamos dictando leyes, de- 
benob suponer, docia, que pnra esc 
tiempo no eers tal la diferencia do 
treinta jHir ciéüt/), de que m ha Jia- 
Jíiado. jNo es yjrolialilu que dentro 
de éiaz a&oé sea doble el producido 
de las trece piOTÚieias quo el de 
B— ita Alteit m los objetos de «a* 
poklmá^, pasrto que debe ser asi él 



skk. lk>ipÉl |T entAacai^ qaésa** 



los dareohee de mpoftmUm. 
WtafcWitetiidssaiianm^fW parte por 

las provincias mas estensas en torrito- 
He^ pSM tnenot pobladas, por que el 
giMiide pide precieameate por su oou- 
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dioiott, qneno estén sglomerados loa 
hombres, para que pneda aqaei»'pas- 
tsr 4 sus anebas. Dentro de datp 
eQos veremos á qnién ¿ravan mas loe 

derechos do csportacíon, si á Baeaos 
Aires ó á las jirovineias. Hoy eom 
esa diferenda,Bnenos Aires está mas 

írravado, jt^ro en adelante hn de pe- 
gar iimsHobro lasotras provincias CU 
cu an to á prod netos naturales. * 

Ahora voy ála importación. In> 
sistoeo lo qne indiqué anoche y alio- 
ra voy á responder á las observacio- 
nes del seilor Convencional que me 
ha interruinpido. La exportación en 
relación de los hombres y de su inte- 
ligencia, m al revea del ganado, que 
proí^rosa en relación, de la superficie 
do la tierra. 

Cal!f'>rnÍH produciendo doscientos 
milloneó de oro no ha importado 
doócientofi uiillones de mercadcnas, 
por que el oro es un producto natu- 
ral derramado al capricho do la na- 
turaleza, y no en relaeion al niñero 
de habitantes, qne no pueden consu- 
mir todo lo qne pneden rennir en oro. 
La posesión dd geniado es lo mismo. 
£1 campesino de San Lnis qne hier^ 
ra dos mü Yaeas no eonsnme en mer 
caderias europees'sn Tslor, por que 
oareoe de enltora, 7 sos necesidades 
sesatúkeenconsnsmisfnos produc- 
tos. 

Pregunto: ¿cuáles serán loa consu- 
mos de la República Argentina rela- 
tivamente á BuenoB Aire^? A ujoa 
cerrados se puííde asegurar que trece 
pruviüciáb iiúu de cuusumir menos 
que Buenos Aires, por la raxon que k 
inteligenok nikcultuninafBtaii tan 
desenvneltoB, ni pueden dosenYolyer^ 
se en la proporción que aquí. Hnj 
bi«D^ po^g^m^nos en esteeaeoc va 4 
entrar nnmiUon de emigrados, ape- 
nas irán 4 kPpvovinoiaS'Cica mil, es 
cu la proporción que se está adqui- 
riendo este elemento. « . 
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LoB dercclius de importacioi) que | 
el Congreso poiulra, ¿sobre quién pe- , 
gar&n enboucü¿2 Sobre Baeoos Ai- 
mu «obra ki pio?kMÍ«B, y 
kt ^ esporiMioii vio»*Ttm, Imii 

Ko inaa ateste eitftkMi. Aho- 
ra prflfimto wwaam i ponor » la 
Constituoioii «iM tnba pam Bacrtm 

benefíclo, j st lo oontiario fiicia 

verdades matemáticas ¿qué resulta 

ráí Que por micstros ]>rcvÍ6lone8 
hacemos todo lo coutrario de lu quo 
debiéramos. 

Me parece, pues, eefíor, que no liai 
nada que añadir sino en introducir, 
jwr el cHpedicnte que hñ ofrecido el 
Sr. CoavcücioDal queme ha |>recedi- 
do, el arbitrario en la uiaucra de 
apUoMf la ConstitucioD. Yamos á 
hacer qq artionk) para apUeailo dm- 
trode dnéo afloe, por que en eleaso 
aetnal noe ponenu» de atmordo, pero 
hai otro panto qno no lo oonviene 
cambiar. Todas nnestras enmiendas, 
dado caso qne se acepten, no van á 
servir 8Íno para dentro de cinco aflos, 
¿donde está la jurisprudencia de tales 
aplicacioTicfl? No las hai y es preci- 
so no abrir t'Fa puerta á las reformas 
que van á imccrse á ia Constitu- 
ción en io quo es práctico alli, y que 
Tamos á hacer con ella que al día si- 
gnknto nos peijudique su apliesdMi. 
Con respeoto á los dos pontos, la en- 
mienda del 8r. OonFcndonal Biestia 
niepanoe ibaoeptablei por la siioplA 
rsion que enando mas, será una reti- 
cencia; y fiiaiio dflbenot iscrífiear á 
olla el tiempo qué gastanuia en éstia 
disoosioncs. 

Cor r^aeion á la otra cuestión del 
papel moneda, de loa efectos que va 
8 producir, repito las palabras qiio di- 
je al principio; uo tengo conciencia 
ni I u i ró ni en contra. Lo que pue- 
do decir es que hai un Sr. Conven- 
i'ional, mieuibro dd directorio del 
Banco, comerciante mni respetable, 
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que me ha dadu im millón de razo- 
nes para probarme que no hai uüa pa- 
Ia¿ra de verdad en esos temores. 
Otras firai; OonTeneionlte- Stm 
que sesimiiaafiasl país. Yowo^ 
lo qne realmente haya, yo no jnego 
ni 4 la alte ni ála bíga fli«rto jw* 
go do oonjetuas, no s6 joqwisíwi 
terá prácticameofte; peio «a^ él «0- 
roercio de BaenoS Airas, eos toilü 
loe millonee del páfs loe ^e enando 
vean el efecto práctico han de sal- 
varle: y si la loi es mala dirán : esa 
leí venga ab^-io, por que mo perjudi- 
ca, y ge ha de derogar, porque en 
materias pecuniarias «1 oomeroio ha- 
ce la lei. • * f 

Sr. \ klv.z S.m:sfif:í.d — Diré algU- 
nao ]>ociió palabras /ñas á las quo aca- 
ba de pronunciar el Sr. Convencio- 
nal. Ño pretendo contestár & toéo 
el discurso del Sr. Elísalde, porqnelb 
croo contestado ya por et último Br.; 
pero haré notar á la Comlfllott algu- 
nas exajersoionesqne en ese discurso 
encuentro. Un.Sr. OonTencionaldi- 
jo qnie debíamos desconfiar de ese 
Congreso,de las facultados qne tiene: 
ose, Br., es un nial principio. l a cons- 
titución no es mala sinó que descon- 
fiamos y tememos á los ho?nl>rcs que 
la deben poner en práctic;i y por eso 
queremos hacer esas limitaciones. 
Las eonstituciones deben limitarse A 
decir el camino por donde deben ir; 
pero donde entran las desconílanias 
personales ya es mslo. Toles ayuda- 
rá, pues, & soetener todas aqnélba la* 
yes qne tiendan á asegurar los dora- 
chos de los pneUos y do los hom- 
bros, pero no les ayudaré á mantcncp 
d^confianTiRS qne nacen \micanieuttí 
do que el hombre no nació en Buenos 
Aires. Asi pod ría decir al pueblo de 
Bnon(»6 Aires c¡uü hay hombrea aqui 
(jnu han BOBtenido bUs libertades, que 
han trabajado incesantemente y sin 
descanso pw sn adianto y progreso, 
como si fuera por él Ingsr donde han 
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mtíáo, y €iM núimoB hombraf lot 
Tftámaotnrea mayor número on 
flOoogmo* LoB^miMMlMnuMha- 
íkA> OI táUi fliromisUncÍM no so- 
mos una enoBipt&cn en las demás pro- 
vincias. Como nosotros hay un nú- 
mero grande do hombree que no es- 
tán esperando ainó que so una Boe- 
no8 Aires á las provinciao, para levan- 
tar eu voz en eso CongrewD; liuinl res 
que lian mototradQ que ü1 lugar don- 
4e han nacido no importa nada pues 
^neepD tyjwftiiiOB antee que todo, y 
luuiMrndo isa patria. Creo que 
«.irte parte 4el^ haber la deoeon- 
fi^iu» (pía 80 tiei^e, pero no en la pre- 
aenoia de los hombree que van áoom- 
pQoer el GoQgneo. Yo digo mas, 
que es preciso poner toda la conüan- 
za posible, y que oimndo Buenos Ai- 
res éiitro en la unión nacional tendrá 
esa conüanza ja, o debe tenerla. 

Que en ese Congreso se observará 
esa Conetitncion que ee sancione, q«o 
garanta ene grandus intereses, y dÍL'o 
sus grandes intereses, por que todas 
estas cosas que estamos discntiendo, 
estos cuarenta ndlloiu fí de los dere- 
chos de esportacioij, son vagatelas 
en presenoia de la independencia del 
pa(i|deladefeMadetodo podar ea- 
traagero; en presenoia de la defensa 
da ana fatttitndenes iateitiias» Ese 
Oongraio está Uamado é baeer esas 
gHuideéeosaa. Hayaeonflanaa^pneai 
spM los pueblos ae Tan á reunir, y 
sobro eso Congreso pesa el deber de 
•defenderla indejiendcncia de Buenos 
-Aires. Esc Conerroso se ha de reunir 
para hacer respetar la Constitución 
que nos demos. Esto vale algo, esto 
vale mas que esos miserables dcre- 
dieada eapettmiun, qoe esas misera- 
bleaenentaadadoapeaoi. M Buenos 
JUieaeaCá garantido en sns iastita- 
eiqnfli^ 3ra vendían loa laehitas de 
Oataníwrea i de fe nd er ia flmitarade 
Bnenos Aires, aun coando ellos no 
tienen indios aUL Seaor,á tod<)s nos | 



importa qnelanaoiontengaxeranoBiy 
nao muy bien podieraanoeder que loa 
catamarqneOos noa di go a en t fqOé noa 
importad nosotros de índiodl Ko, se- 
ñor, hay grandes intaraies aoeiale^ 
Bueooa Airea gana en loa grandes 
intereses que va á reportar; ya no ten- 
drá quepensai- en la defensa de su 
territorio, jnyr que todas las provin- 
cias nnianá van á formar ejércitos, 
Yan 11, esponer la vida desús habitan- 
tes contra todo poúcr cetrangci'u, vh 
á ase;garar, repito mil veces, su ór- ' 
den interior, sus libertades, sos leyes, 
garantiendo eomo garante las ias* 
titndomea de Boenos Aires* No se 
noa veaga á decúr que no importa 
nada la vnion. 

• Sn> Aiaiii4— Kadieliadieboeso. 

&L EuxALDR (D. F.)— fQoianha 
dicho semejante ooaat 

Yelez SABtmfin Tira al aire 
)a semilla á ver si naoe. 

Su. EsTKVRB BAaui*-Ahora le vo^ 
á responder. 

Sr. Elizai.dk íD. F.) — Eátá provo- 
cando y ajilando las pasiones. 

Sr. Yklií^ iáAasFuxü — Llámenme 
al iaáen: estol diciendo la confianza 
qneae debe tener. 

Sb. GuTTEKm^z — Siete afios ha esta- 
do atesando ^ aeBor Oonvondonal 
él órden de eosaa (pñ hoy aostiene. 
JjL aituaeion iqne buscamos oon la 
nnion no eeeiertamente aquella 6on- 
tra la cual nos bemos defendido* 

Sr. TxlIb 8ab8figld»A m( no me 
aonstan interpelaciones directas, y 
cuando provfu o hi discDsion no me 
lia dt3 señalar un Diputado por -quo 
yo lo puedo hacer también. 

Bb. EsTkvEs 8agüí — En el terre- 
no de los principios lo he de coutes- 
tai*. 

j3n. YnuB SAwnu-^lliedo le 
be detoaer al 8efier Dipnladoi 

GNk MÁnBaiii-<*PennftaBenie nna 
palabra. La misión del 6i0or Fresi* 
dente os muy eeríaj so lo recuerdo a 
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Señor Presidente v me atrevo A do- 
cirloque estó sobre aviso de ias pala- 
bras que cada Dipntado prominde. 
Todavía no ha tüi ininado la Conven- 
don SOS abajos j podemos «ifler, 
Siél Scflor I)i|nitedo Tete se sale 
de 1a onosttoD, wi ontra on 6l torreno 
de k ponoiiftlidid, tiene Bnieho de- 
reeho elfieOor Pretideiite par» Uif- 
marlo aldfden. 

Sb. FBEBroENTB — ^El St, IKpntedo 
también tiene derecho para hnAcrln. 

Sb. Marmol— Pero e? Sr. Presi- 
dente tient! on ?n mano el poder. 

Sr. Presídívn tb — El Presid(2ite 
puede menos que los Dipntados, por 
que tendría que esíar ú cada instante 
llamando al órden. 

8a. Miaioi^Toqiie la eampa^ 
niUa. 

8b. Ymm Bémct jx— Agwgaié 

algilnas pocas palabras á lo que aca- 
lca de deeírse. Un SeQor Oonveo- 
oioiMil DOS ha dieho qme debiamos 

desconfiar del Con^rreso Kacional y 
de Bm facultados. Entretanto ese ' 
Congrew^> boIo tiene las facultades 
ordinarias da los (;uer¡x>8 iejislativos, 
con muclias reservas á los pueblos 
confederados. No se desconoce qne 
enosta pártela Ganetitncion ú& buena, 
pero nacelfcduBConfiani» enelOner- 
. po LejísIátlTO NaoiaiAl porque noae 
compendié de hombfes qne todos 
hayan nasido en Bnenos Aires. Yo 
me peraiitíié reoordar al pueblo de 
Bnenoa 'Airas, qne liay liombres qne 
no lian naeido en ei^ provincia, y 
qne sin embargo han trabajado ince- 
santemente por su adelanto y su pro- 
greso, han ayudado 4 fundar su» li- 
bertades y BUS ínstiiucioni;^, corrien- 
do mil veces los misinos peligros que 
han amenazado á todos. Esas per- 
sonas no han sido una eticepcion, y 
Bn«Hw» Alteamiéadoia álas pnebíos 
ai j s n t ai ü, iMBaria maotroe qno Ira- 
bijAtan por eas - adelantarnientos y 
qne yijilánm por sos derecihosoomo 



loe que habiosen nacido en esta cin- 
dad. 

líespecto á los dcrcchus de espor- 
tacion, á las miserables cuentas qne 
tira el Sr. Elizalde, yo conte8lilr& 
que, ami eoando ítaeso eiifto qne 
Bnenos Aires perdiese algnnasnmn 
de dinero por la nnion ecm iodos les 
otras pnéUos, si pérdida poedeHo* 
marso el contríbnir á Im aeoesldft'' 

■ 

der nadonalesi ese mal eneneotMi 

una inmensa compensación en la ga- 
rantía y mejora de todos los interO' 
B€^ sociales de esta provincia. 

La paz, tíefiorcs, todria las institu- 
ciones de Buenos Aires van 4 con- 
solidarse para siempre.— Ellas son 
garantidas y defimdidas por toda la 
naokn: sos fronteras van i ser -de- 
fendidas por el qiraito qne seibr- 
me de todas las proriniñas. — ^ün ejér* 
dto nacional laa defenderá f oombi!- 
tirá con loe indios. ¿Y qué se diría 
si los hombres del Entre-Bios, do 
Oorríentes, de la Kioja y Catsmar- 
■' ca, nos dijeran que qué tenían qne ver 
ellos con los indios, cuando no hai 
indios L ii las fronteras de ana pix)TÍn- 
ciíis? ¿Poiquíi vendrían á morir en 
Buenos Aires dclendiciudo las perso- 
nas y loe intereses do esta provincial 
Parece qne flieranoeesaiio transpor- 
tamos al oríjen -de las aoeiedadea pa- 
ra oomprender resten, las ▼sotijes 
de las oomnnidsdes poI&Nsa, reqpeo- 
to 41oe esfnenos do loe bofiIireeaiB* 
lados. 

Losderechos deespertaoion aalift- 

cen aparecer también, como si consa- 
grarlos á la nación trajera el resulta- 
do de quitar á Buen(tó Aires el único 
medio de proveer á sus neceyidadea. 
Esos derociios no producéis sino can- 
tidades íneiOTiiticantes, y las ruatorias 
sobre que m impouen permite otros 
gravámsMSb Psgándora dos 6 tres 
pesoseonoiM paga per larasobaido 
lana ¿qued» Bmoos Aires Impoiftili* 
tado de imponer oomo antes imponia 
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coQtiibacion directa á 1a¿ ovejaüí 
Porqne ec ponga uno ó dos pesos de 
mfmtmkok áhm eaerat ¿dejan loa ga 
miáM á» m naiMaiMpofiible? ¿han 
•vfiido jft tttám kt oontribneioiMS 
poadenpcaar lobre üe o^pítelf 
CUmo » foelo» g r a r w n w w aetnales 
per «ipostacMBy nadft peeaii sobre 
loe capitales de la campafia. De nin- 
^\m& manera. Hasta ahora tres afios 
ha existido la contribuciou dii*ecta so- 
bre loa valorea de los ganado«¡j loe 
derechos de esportacion á los enero. 
Y aliuraloB ganados, esa materia im- 
ponible ha tomado doble ó triple va- 
lar dd que tsniA cniado tnfiri» dcn- 
eboB de esportMk» j la contribución 
dinwte. Nosópueoicóaioteriaineiite 
■e diga que, cedicBdo á la 17acjou k» 
derechos de esportadoiiy no queda 
materia imponible para las rentas 
provinciales en nn pais como Buenos 
Aires, qno tiene tantas industrias en 
espectativa y cuyos intereses territo- 
riales y ganados de toda clase vanen 
nn aumento inesperado. 

Si los derechos de esportacion no 
se dan á la liacioo, va á suceder que 
las provincias lindantes con Bolivia 
6 Gh^ yan á gravar coa derechos 
ittiefions aobre el eommo d p<»r la 
sola esistenoia en sn territorio los 
gaoadoB, molas, ete, que desde Bue- 
nos Aires, Córdoba y demás piovin* 
cias se llevan á Salta 6 Mendosa. 
• Tet al papel moneda. Lo que se 
paga en papel moneda en lá Aduana 
do Bnenos, vuelvo inrncdintamcnte á 
la circulación y sirve para pagar otros 
derechoR de Adnána: diez 6 doce mi- 
llones mas 6 menos de papel que que" 
dancn ebclnidofi de reeibiiae en la 
Aduana. El uiayor comercio, la ma- 
yor onmilaeion de los capitales que 
sne^icsá asi qaeBoMa- jáJnsrpB^ 
da oontar mm «na pea sólida, así que 

los justos temores de las oapnasi de 
odaa alases, dará mü Teessmiseré* 



dito al papei que el desmérito qtie 
puede venirle porque no se reciba • 

Tsnemos también el ejemplo de 
los Estados Uiridos. en el pwssiite ■ca- 
so. Ha pennítiié leer nn pánníbdo 

la historia del 8r. OnMía diee wÁi 
"En el afio de 1789 nnasaasa de mas 
"de tres millones se neeesitaba para 

"los gastos oi-dinariop del tesoro, y 
"una nneva requisición se hizo por 
"ella bajo la antiryna repla de la Oon- 
"federacion. Dos de ]o8 Estados Kho- 
"de-IalMid y ^cw-JeraBy pasaron au- 
"tos haciendo que su papel moneda 
^recibiera porHodes los atrasos do 
eenteOMaiones déUias á les Efc- 
*tados Unidos y proponiendo pagar 
**Ktm naeras onotas sn didbn moimda. 
"El negocio pas6eD la OonvenciDn 
"á la Comisión que se componia de 
"un Convencional por oada Estado, y 
"la Comisión declaré, que admitir lúa 
"billetí» la crédito salidos bajo Ift au- 
*Horidad de un Estado individual en 
"descaí^ de la poi-ciun en dinero de 
"una requisición de la nación, hacia 
"ilusorio su objeto, cod^o que dichos 
"billetes no cirenlaban fuera de los 
«^mítm del Bslado en d ensüliaMan 
'*sido emitidos, y porqos.nn papel, 
«Snedioemeilantade nn Es t a do yno 
**pod{assrda igoaV'valotaleBmy la 
"plata, ni en la ostensión de sn cdinn- 
"lacion, ni en el círculo de su cam- 
"bío. Que 8i los billetes de orédito 
"de loe Estados de Kbode-Island y 
"New-Jersey ec recibiesen en desear- 
"go de las contribneiones federales, 
"por principios de una justicia ií^uai, 
"los billetes omitidos por otros Estudos 
"deberían tpambien sei* admitidos eii 
"pagc^ y desdeentonem enlogar delaa 

manedn mslálieay » se aseiUi& 
'te k.tasoMda itámX tk^ papal 

"placable al pago do loe Intspsies^ 
**principal da U deuda estrangen^ ¿ 
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á las riL'ccfiidadoB del Gobiei'uu de 
»*U>* Estado» l nidos." 

Yo he e-onocido, Señores, lo (¿uu se 
ItMMiMpUta ét Gftetiies, que co- 
w rttoa nnpooo de mensl» deeo* 
bn; detpaei taro on tareio; después 
1» mitad ta» ecbre^ baeto que ll^fd á 
mf colm poro g»l?aniiQÍxada He 
«QÓoeido ICemlom lo que ora alli 
moneda eorríente en 1S23 Rdebnte: 
todavía era do peor «alidad que la 
plata de Güeniez. 

Una y olra tiu icron al prinei|)io 
una raxoti cu ('1 ramljio cctu !a nnti- 
j^a moneda tueUihca liatita que liieie- 
rou completa baiiearrotu. En el titrn 
po de su inayiM* erudito ei'a iunv diii- 
cll ^inprar con cetas monedan diez 

6 veinte onaae de oro. Debemos 
leconlar taniUíeti, que en Um pueblos 
de laRepábUea ne baj em fiwilidad 
de eaidbifr^emonada que pvede su- 
ponerse en Buenos Aires. Sí reci- 
biendo plata boliviana en la Aduana 
del He gario, porque ce alli moneda 
eon-icTiti^, BG quisiera comprar con 
ella mil ó dos uiil onzas do oro ]>ara 
remitiri&tí ala Tehoruria (Tu,iieral do 
la jNaeion, no eucoifti ai la 6Ín duda 
qafn Im Tendiera y quisiera recibir 
tanta moneda boliviana, mitad cobre 

7 taitad plata, queiebnbieni leeaa- 
dadopordsfeohoade admeia 

lYáqníMid^jefiamosla fimltad 
debaeereldunbio? | He serla esto 
nna fbeota de fraudes abierta para 
todos los administradores de las reo- 
tas nacionales? ¿No se eompfende 
<]UG i ntroducí riamos el mayor desor- 
den en iaijacienda Nacional recibfon- 
do en iiaciio^ Aires su papel moneda 
por dcrtrlios de Aduana, en Oorríen 
tes el pajiel iiKjncda <io aquella pro 
vinoi%en el I¿ot>ariu y Aduanas de 
MnaÍEisete osoneda boliviana, y en 
9^mAml papel 4i el eobw que eada 
yaemmáa quisiera deslenm por ' aa 
moaadaeoniaitof |T todomfoes 
acmepor m íataresnaeiomdl No 



seflorc?, por un mezquino interés do 
la localidad de Buenos Aires, donde 
algunos creen que no reril ni ndi ^o su 
papol moneda por derech(js de Adua- 
nai ha de perder na eent^imo de su 
▼aloTy olvidando lo que perderla la 
Naeion dando aiiaexistaoefai eottstl- 
tndobal respecto á Ja Hsseieria Ge- 
neral á todas las diversea neoeáas 
dfeulantes eieadas, ú que qiMeian 
eroar las oatoree pnivieeias. 

La reforma pnes^ que le prepone no 
puede pasar. 

SjuRiEBnuL— SeRores^yo teugopor 
costumbre concretarme simplemente 
á la cuestión y no contestar á doola- 

raeiones rpie no soii del cnáo. Voy 
á hablar sobre lo que mí i a^on nie 
perraite; no á lle%'ar la ('iK stion á 
donde la ha traido el Sr. Couveneio- 
ual Sarmiento, al terreno de la econo- 
mía politica; y creo que podre sacar- 
lo de on error capital en que está. 

£1 Sr. Convencional ha dicho 'ha- 
blando de los derechos de importa- 
don y esportadon^por los qne hapaM- 
do mni lijero, que pódla lli^r eloa- 
80 OD qne Buenos Aires pagara "me- 
nos derechos de esportadon que los 
demás pueblos. Te le digo alSr. 
Sarmiento qne es un axioma en eoo- 
nomia política, que loe pueblos no 
pueden á la larga importar mas va- 
lores que aquellos qne exportan. 

El eambio en dcliuitiva no se ha- 
ce 8Ínó de productos contra produo- 
tue, apesar de que en circunstancias 
dadas los saldob de un lado d de otro 
be cobran con moneda. 

Fácilmente se deduce de aquí que 
no habrá mayor perjuicio para Bue- 
nos Aireas que cargar los derechos de 
esportaeion. ¿Para quó nos vienen 
á traer la cuestión ^ terre&o de la 
eoonomia poUtieal Seida necesaria 
8ses.hablaieBfnnamnisnrtfiesnp<nti); 
peroyolepaidnciÉir üB^^OaA, 
oomo le Uam« él Sr. ConvieBeional, 
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en mil materias en tcj ámente especula- 1 
tivas en que loe primcioB liumbrcá de 
la ciencia oslan en disidencia* Aban- 
donemos, pnc8« la enestíon en ese 
terreno, por qne no es mi ánimo» ni 
me serla posible aliora, investigarla 
en 61, y vamos á la prActlca. 

Yo he B08tcnido la abolieion de loe 
deraehosde esportacion; no es como 
cncetíon económica: por el contrario, 
yo iiie he anticipado á ha>;cr práctica ¡ 
en esta Cámara la convonioncia de 
los dereclio», ciuuulu i?e baucionaron 
las leyes alzando los derechos de im- 
portación, para poder reducir los de 
importación ú otros impnestoe. 

Asi es quejo tengj tanta fe desde 
entonces que no puedo menos de estar 
porque lot derMoa de esportacion 
laan aostenidoe. Ufo se pide taiupoco 
ála Nadan la «vención doningiw 
derecho federa], ni wpnede inenlpar 
al Estado de qne quiere conservar 
prarogativas federales, porrpe esta es 
una cosa qne solo la lia hecho Bnonos 
Aires por medio de sus Ln-p? parti- 
culares, por la conveniencia ([\io la 
práctica le ha ensenado, que en com- 
paración de los derechos de esporta- 
cion é importacioi^ las demás contri- 
bneiones son meras formas qoo que- 
dan todavía, pantallas do oontribti- 
ciones, dir6 mI, qne pueden algún 
día estenderae ma^ pero hoj, todas 
las contribuciones están redncidas á 
los derechos de importación j espor- 
tacion. Puesto que yamos á ceder 
á la Nación todas las rentas qno de- 
bian ser federales por su naturaleza, 
reservemos nosotros aquellas que jus- 
ta tu ente nos corresponden. En ma- 
teria do renta ¿qué parte re^ervanjos 
nosotros? ¿Las nnevaH contribucio- 
nesáerevl PeM» esos no aim fe* 
enieoi, 0».; al imponanoa al paSs 
naem oontribadiMies, es praóiio tam- 
bién tfliMr|irtMila-qiuiliadeliaber 
mas necesidades qne llenar para 
atendor al aervicio público. 



La cuestión que se propone, Sreti., 
es ver si cuando se trata do reunir 
dos Gobiernos en nn solo, es justo 
que ese Gobiomo que va ó represen- 
tar toda la naidon, tenga en matoria 
de renta lo qne corresponde álos dos 
según la misma Conatitncion qne loa 
va á réjir. |Qué tienen éstas institu- 
ciones que vamos & aceitar pamque 
demanden tan grave» erogadoneél 
, Este es un punto que quien) que se 
nic conteste- ]>neno^ Aires va tí que- 
dar desnudo de tuun renta de aqui 
á ciiico años. Pero, Sres., esc es el 
único poder que tiene paia c^tar lucr- 
te de aqui cinco años. 

£1 grande alimento do la oposi- 
ción en esta materia, ea el de los sao* 
tenedores de la Oonstitucion de fian • 
ta Fe en este punto. ¿A qu& f amea 
á retardar la nuioni |A. que vamoe á 
consignar meramente nuMtna daro- 
chuó? ;Para qué los consignamos, si 
tenemos que someternos al fallo irro* 
vo3&ble de la Ivacioní La nación no 
se ha de someter Buenos Air^, So- 
ñores, y si consignamos nuestros de- 
rechos, es para someterlos inmodia- 
tamente álíUl&delaOaiviMiMsiil 
/lOC. ¿Qué peligros poedd lyibor .m 
esto que BO sean pneciM i^oA- 1»> 
mor puede beber, d«qM ae:«stOili« 
la unión uaeioiial, con hacer preasi^ 
tesnufiiBtnts.neeflsidMleÉi- |Por me- 
dio del pacto, no ostan garantidas! 
|No í^o van á tomar en consideración 
por la < < ii vención ad hoo veinte re- 
formáis que los Srcs. Convencioaulca 
han propuesto? ¿£o anioi' ])r jpio que 
DO ^ hagan veintiuna^ ¿^¿uo bu va 
á destruir con «na reforma mas, pues- 
to que es justísima la pretewioii dft 
Buenos Aires. 

£1 principal aifumetato tpa te 
opone, no tiena fundamento alguno; 
no lud mas que la obaervMÍOR d* 
qne ooii esto te vu i retardarla nntOA 
naeiciial; peró esoe temores, ifinioa- 
mente rospeolo de cita sol» reforma, 
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R)!! iní'iindadus^ puesto que tu ha üü- 
nietido la Constitución para aceptar- 
la woy ÓBÍn nfiirtnafi. 

JiepUo, 8n»., qno qnitar á las 
proviiiciiis oea fuente do reoiireoa pa- 
ra atender á las grandes neeosidudcs 
-«n qie el Gobierno de h ( ' nfodeiu- 
eion «I enoocutra, ce labrar dos per- 
juicios; poro yo no debo tomar on 
'Consideración céas necesidades, sino 
ver que las rentas de las demás pro- 
vinciuB (jUB se van ú a<1)ndieai' á la 
naf'ion, servirán aeaóu inmediatamen- 
te a baly#i loa eumpromidos anterio- 
res, quü_ te bayau enoootmdo pon* 
dieatet 

6b. Sauooro— Ko se lia sosteni- 
dpeso. 

S9..Itxw]au.— Por eoBseevencáa, ta 
los recnrwB ordioaríoe qno va á tener 
flIgpInfliiiQgniiorsI, eoD inbuñcieiites 
para XLenBr todas sus actuales neccsi- 
dadeSt no nos toca á iiusotros tomarlo 

/qoiisíderaeion, fcii esas neceóida- 
des nacen decüuipromi.soó anteriores, 
nu del I en antcponcróc á la urjeute ne- 
oeíáidüd, á la indispensable nece&idad 
de que el Gobierno nacional pueda 
ínncivuar libremente, sin perjudicar 
]^ifiter^sc6 partieularea de las pro- 
ifílK^. Yo tengo laSntímaooncieii- 
da» Qefi^p^ qna arrogtadoa lo» aauii- 
tofi público^ de la Coofederacioii, traí- 
dos al orden que deben tener, sin ne- 
Gflsídad de limitar d sueldo del Go- 
bernador á dos mil posos papel; por- 
que yo no estoy conforme con el prin- 
cipio do dotar mal los empleados. . . 

Sk. Sakmikjjto — ¿Y cuando el pue- 
blo no quiere cuntribuirí 

Se. IluísiKA — X'o digo que esees 
un mal principio, y digo que reduci- 
doa los gastos al limite natand que 
deby^teoer en U, Oonfederacioii, pa- 
ffl llóqar laa neccaídadjeB i que tiene 
qoflt Jiíepdar, tengo la íntima convio- 
cion que los derechos día importación 
de toda la X(cjpúbUca| qne son mas 
de doa terceras partes de laa rentas 



actuales, son mas que suíicientes pa 
ra llena" sna necesidades; y si hay 
])az en los Estados mndio ma^ por 
qne la osporioneta nos ^a demostra- 
do, eu las ópoess do guom intenia, 
que han consumido tantos millones, 
nos ka demostrado qneetos dersohos 
representan las dos teioeras partes 
de las rentas actoaleSi 

Yo erco, pnes, qtie arreglado el 
sistema rentístico^ el gobierno Nacio- 
nal Jm do tenor mas que suñciente 
para marchar sin necesidad de gra- 
var nuestros productos; porque pue- 
do calcularse positivamente en siete 
millones de duros la renta qno deben 
darle al Gobierno Federal los dere- 
chos de inipuilitcion en catado de 
pa/, unidas todas las provincias. 

La Hcpúblicade Chile cuenta mi- 
llón y medio de habitantes, y so ha 
8(»8tenido como no se sostiene ningún 
Estado de ÍSud América, por que se 
luicc respetar. Cliile no tiene de gas- 
to en todo el presnpneeto jeneral, si- 
no seis y medio millones de doros, 
qne no es poca cosa: conloqnéle 
ha sido mas qne suficiente para ser 
Kadon. 

La Bep¿bl¡oa de Knava Grasada 
no gasta tvesmUlonf» de daros. Ahi 
est&sn presupuesto. Bien» Befiaros: 
teniendo como tengo la conciencia 
de que con solo los deraolies de im* 
portación tal como «visten, en la 
! Confederación, hai mas que sufi- 
I ciento para atender á las oblipacio- 
I nes, á la dignidad y el decoro de caos 
i misuiüs ]iuel)los; ¿qué mas natural 
que dejar a lo¿ Estados los dereciips 
de csportaciou, es decir lU)res ente- 
ramente las materiasimponibl^ pa- 
ra quo puedan sacar deoílM reonrsos 
para atender á sns necssidads|i sin 
tener qnn reeorrir á nnayas oontribn- 
cioncs? ¿No se qniese establaoer la 
independencia eu todo lo que corres- 
ponde á los £stadosl FofiS la prime- 
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ra debe si.:r la independencia Uu lob 
gastos. 

Pam mi, Seftorei, esto no puodo 
traer xitngqn peligro á la Kaeioa, y 
aoria mi mal qne por dar á la nación 
los durcciios de esportadon, Buenos 
AireB quedara sin recursos. 

Pasaré ahora, Sofiores, á otra enes- 
tion por que no quiero detenerme 
mas en cstu. Pasaré á la otra cnes- 
tion sobre la que aun nada de fondo 
m lia dicho, puesto que lo mas que 
tíe lia alujado, es qtie no os materia 
constitucional; pero para garantir- 
nos do los hechos que han tenido lu- 
gar, ^ o quiero ponerla bicii clara. No 
se há heeUo, piioB» niiiguua observa^ 
cion séria. . , . 

Sa. Sabhixhtqk-Iío es materia de 
debata. 

Sb. BmiKAr-^He alegro muebo. 
Pasará entonces si último punta 

Bueaoa Aiies^ 8reB., ba probado 
mas de una ocasión, que una de las 

arman nins poderosas que ha tenido 
y ti( nc jiara deícndcrsc de sus ene- 
migos, lia sido el crédito. Nada 
puede OBteutarso con matí orgullo en 
favor do ese crédito, que su papel 
moneda, que con asombro de todo el 
mundo mantiene su rálor, por la fe 
sotanéale del público que lo redbe. 
}Eb qaé se ftmda estol |Ei uso obli* 
gaftorio que tíene entre nosotros per- 
jQdka ea lo mas minimol Eb btenl 
iPodriAdeofrseme^que si se restrínjie- 
86 en lo mss minimo la circulación 
del papd, ese papel no habla de per- 
der? jRe me podrá decir que si se 
restrinjo el uso del papel, no ge le qui- 
tarla 8U valor? ^Es 6 nó esta una 
consideración poderosa para ¿obtener 
el papel? jPcijudica algo esto alas 
provincias herniaiia8? Yo he oido 
Tigas teorias solamente: £1 único 
■fgamento sMo, es la eseafai dd valor 
de Isa onsa^ pero eso es ma oosa 
ajedk abaolatamente de este prinei- 
'^o; por que eso emsiia de las eepoeii- 



laciones que se hacen con todo papel 
moneda. Pues si no lia habido ob* 
servadon séria, yo digo que eitaa 
enestiones no se deben tratar en sen- 
tido paramente teórico 7 «ispeeokti- 
To sino en el sentido ptactíoo j ni»> 
teríal. Biea pues, sea la contríbu- 
cioD directa, sean los derechos do 
Aduana ó cualquiera otra contribu- 
ción, no debe ser exijida im otra mono-" 
da que la corriente cu la prtwincia 
re8})ectivu. Si la í'rnse es doninhiado 
dura en si nustna, puede ponerse en 
lugar de twj>od/'á exijirse mnó en la 
moneda canienU, ponoX si.tiskacbi' 

SB mr LAMOMEDa. OOBHIOITB ¿UU 

El Sr. GonveodoDal Yetei^ba ma* 
uifeAtado algunos pwsatuieatos bas 
tantee eaeajerados, no s6 d lo ba bo- 
cho sériamente. Dice qne todo lo 
que importada el no pagar loe der^ 
chos de Adnana en papel» serian diec 
millones. En primer lugar, nt^éseicr- 
to que las rentas de Adnana sean 
diez tnilloncs, ni es la mitad dd valor 
del medio circulante, como ha dii-ho 
otro Sr. Con vencional, pero no Bon di^ 
niiUunos, ni cien milloncíi, ni los dere- 
chos de Adunna los valores í^uo repr©- 
scutan las operaciones del pais. Yo le 
digoal Sr. Oonvencional que nosott 
ningunas delascantidades qnaél diee. 
.Pero lo que yo temo, no depondedel 
número^ es d golpe moral, es lo ip» 
JO temo, de deeir á un £rtado queba 
tenido vida 7 salvación pore! papel 
moneda, — yo no lo admito en las ofi- 
ciñas públicas. Lo que 70 quiero evi* 
tar C8 ese golpe fatal que puede reci- 
bir el papel moneda, cuando se diga 
que no su admite en las oficinas pú- 
blicas. 

8k. Sarmiento — Voi ú hacer nna 
boIh üliócrvacion que preservará al 
papel do ese golpe moñl de admitir 
otra moneda. ¿So bol que emplear 
papol moneda para pagar al «jérsito 
7 todos ios demos gaÁos nacionales 
que ocurrun en Boeuos Airesl 
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A no ser qno se vaya A buscar di- 
neioáotra pnrtc. En trnuíos queda- 
ría abolido el papei moneda; pero el 
pacto do noviembre dice, que el papel 
moneda estará rejido por las lejes de 
Buenoa Aires. Luego el papel mo- 
neda ha de ser recibido en Bdcuob 
Airtt hftfta por loé unamofi etnploa- 
doenMÍonáles, qne no han de querer 
redbir oro, noneccflitan sinó psr 
pel, porque lo nec«fUm pm en nao. 

Sr. Bikstrá— No comprendo ese 
modo de obrar. iDíce el Sr. Conven* 
clonal qne quitándole esta moneda al 
gobierno, ya á tener que comprar ^ 
pél 7 vender onzast 

Sn. SAR3n]£»T0.— £1 Gobierno Ka- 
«ñonal tendría que comprar papel pa- 
ra Batisfacer loa gastos de Bnonoe 
Aires. Luego Ficmpre *el papel será 
requerido, ó comprándolo Ó recibién- 
dolo como ha de suceder. 

Sr. Riüstra. — ¿Porque: no ha de 
pagar en oro? no sabeiuotj lo que liar 
rá el Gobierno Federal. 

Sr. Sarmiknto. — ^Lo obli|^u*etao0 
á que pague eu papel allá? 

Su. Kikstra. — Aquí en la Adua- 
na, rjnr* como es Nricional, puede no 
pas;ar en la moneda corriente de la 
provincia, que es papel. 

Sii. bARiiiKijTo, — Aquí está en me- 
tálico .... 

Kk. Elizalt>k (D. K.) — El presu- 
puesto nacional se paga en metálico. 
Asi C3 que lo que se rccñba de la 
A Juana, el Gobierno Kacional pue- 
de pagar en metálico. 

Sr. Saulmiiinto. — Rocúbírá la mo- 
neda que le convenga mas, y es cla- 
ro que lia de recibir papel por que 
es la inoneda que corra 

Sr. Eli2:alde fD. K.] — Pero como 
el Gobierno Inacional puede estable- 
cer búnc'ib de emisiones, paode man- 
dar que se reciba k luuneda nacio- 
nal cu pago de loa devecboe. Enton- 



ces el papel quedaría sin val^ niá- 

guno. 

Sr. SARNriKNro.— Con estas idea« 
puramente especulativas, no hemos 
do arribar al resultado que quercraoa. 
El hecho es, que aunque ge mandato 
pagar en metálico, los comerciantes 
habrían de comprar papel j vendar 
oncaa. Sobro todo, sí faese cierta Ilt 
obeervaeion con respecto al Gobierno 
KaoioDal, andariamoa con loa.bohiUos 
Uenhs de onaaa, cono ttiet¿ii andar 
loa comerciantes ahora; pero no por 
eso el papel dejai'á de tener sil valor. 
Este es un hecho material, y <» un 
hecho material también, que nadie 
ha de destruir el papel. Lo mismo 
digo rcsDccio üe la otra observación 
del Sr. Kiestra, qne le parece quo se- 
)¡t üiipusiulc 4110 se admita uuu onza 
do oro por papel. ¿Porqn6 no so es- 
tablece entonces, quó intsrea ba de 
pagar la onaa, para ii llega el caso 
de qne al Gobierno le convinieae re- 
cibir diea rail onzast Be qnier^ que 
d Gobierno' Nacional pague al co- 
comercio de Baenoa Aires y que reci- 
ba otra mODedaquelaqnc hai en cir 
culacion .... To no concibo esto, si- 
n6 es que no comprendo bien la ouea- 
tion. 

Si:. PRKí^mENTs-^Pafiaremoe á 
cnarto intermedio. 

Sb. EuEAtDE (D. R.)— Oreo quo 
debemos votar la enmienda propnea- 

ta. 

Sr. Yelez SABanELD—Dobe vo- 
tarse el artículo como lo propone la 
Comisión, segnn el orden del debate. 

Sr. EuzAr nT- ( J). K.)— Si la Co- 
misión agrega con igualdad en 
Estadas^ que os I4 enmienda, queda 
todo allansido* pero lo quo so debe 
votar aliora es si se suprimeu los de- 
reclios do esportacion. 

Sr. Velkz SARSFrEi i) — Está bien. 
Sr. Presidhntk — El artículo está 
votado, pera el autor de la enmienda 
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dijo que ee podía volver sobro 61, y 
ha propuesto una adición al artículo 

votado. 

Sb. MÁBMOL-^FaaareiDOB á enarto 
intermedio. 

(Así 8e hizo. Volvieron á sala.) 

Br, ICABiEoiM-^r. Preádoite, un 
8r. O»nv«DeÍ0inal h* didio <|iie U 
Oomiiión pareda enoemne oon mm 
Teformaa en un drenlo de fierro^ y 
8in eiiibargO) Bida es menee cierto. 
La Comifion qa» nombió eeta Con- 
vención para examinar la eonstitn- 
cion federal estableció por gistema 
de 8U6 trabajos, el no totear la Cons- 
titticion sino en aquella parte en que 
tuviere relación inmediata 5 directa 
con los intereees de Buenos Aire», 
armonizando al bien de esta el bien 
de laa demás provincias. 

Este plan tan circunspecto ^ tan 
modesto de la GomMon, «• mi* 
' de BU mejor deieo por airfbar á 
la nado&alidad; y toda onanta tob 
ae ha levantado para calusular sus 
intenciones, ba sido desvanecida por 
ate solo plan da mis trabajos. Pero 
al mismo tiempo, no ha traido á la 
Cámara la mtencíon formada de nn- 
temano do no aceptar otraa enmien- 
das que las que ella propone. 

En prueba de eso, ba aceptado vá- 
rias enmiendas que no se han j «ropnes- 
to cu la Conubiuii. Ahora va á dar 
una prueba mas concluyente. 

Do6 miembro» de esa Comi¿io}\ 
aoitíeaea an punto de la cuestión que 
aa trata en esta momento, j otro 
miemhüo da día está en opodeioo. 
Creo qa% estas difenmcias de ideas, 
entre loe mismos miembros de vues* 
tra Gomiskm^ es una pmeba palpi- 
tante de que no liai an pensamiento 
preconcebido y encerrado en un dr* 
enlo de fierro, como ee ha dicho. 

Scflores, la cueptioa que go trata 
en este niomcnto, es solaijunte el 
principio de un debato que liaiirá de 
durar muchos afios cu la Kcpúbiica, 



tramando cada día mayoMS pispos 
clones y mayor empcCo. 

£l debate empeñado que existe ha- 
ce mas de me<.iio siglo en los Estados 
Unidos, es ^tre la mayor centraliza- 
ción de poder en el Gobierno general, 
y el mayor poder y derecho de lus Esta* 
dos. Esa serllaoaestion que nos divi- 
dirá en k>lbtaiQ| y oi^ptimera pa- 
labrase ptvoonoia en este momento. 

En todas partes donde la intelijeo* 
cia se deja sentir, el Poder del Esta- 
do y el poder de la Nación haa de 
ser objetos do grandes cnestioncs. 

La cu^tion do rentas su liga nece- 
sariamente á 1h cuestión jeneral, 6 ,- 
mas bien á la rivalidad entre la na- 
ción y los Estrt<!t<b, y de aqui viene 
naturalmente y sin violencia, la cues- 
tioii presente, á saber; 

|La naeion eobraii dereohos de es- 
portadon sobra los fratos da tas pro- 
vindas,deBos frutos ssiaii rsserva^ 
doB como materias imponiblssáesda ^ 
Est ad o que los prodncel 

EstableieairiGS una base; somos 
aqui representantes de un Estado que 
Be halla frente á frente do la nadon, 
y nuestro priuiltivo deber, orijinario j 
y natural, ea defender toda vez que ..j 
])odainos, los intereses del EBtHdo,con- | * 
tra los peijudos que pueda irrogarle | 
la nadon. 

Nosotros, pues, repraieiitaiites dd 
Ertadoi para ser Ujieos oon nnaslro 
mandato, debemos protejer saa inte- \ 
Veses ante todo, antes que los intsra- \ 
^ de la nadon. Dejemos á la Oon«- 
yencsldn Nadonal qaa daienda ka ; 
Intereses nadonalen 

Enesteoaso, Sefiores,la cuestión 
queda reducida á saber: si los dere- 
chos de esportadon deben quedar d 
nó bajo la dependencia del Oongre- 
so lejislativo de la nación. 

Entonces la cuestión coneiste en 
demostrar si puede existir la nsdon 
sin este sacrificio del Estado. 

En este sentido, Sefiores, yo he 
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oído á ios j necea mas competentes 
decir que la nación tiene recursos 
para manttmer If» gastos nmúonalee, 
mu que B u fi c St rt m... 

F«ao Mm «uumIo «tft bate do oál- 
ealo íkMie «qvIratdA» jo «Mpteria 
1» sÜMm piopoiiokm de los que «e 
oponen ¿ U moción introducida, so- 
bra la pn«peridad presente de Boa- 
nos Aires. Se lia dicho: ¿qué impor- 
ta que B nanos Aires tenga boi la 
diferencia de veinte á cuarenta mi- 
llonea de pe&os, que ten^a cuarenta 
millones de gastos y nuuvo ó diez do 
iíutradai' ¿Quó importa que no ten- 
ga esos deredios, si de aqni i cinoo 
aliot ae han de anmeotar todoatof 
ramnoe, porque se ba de amnentMr 
la riq[ae»p6blioilTeba||o la misma 
apHcaeioii 4 la oaeion j digoe |Paw 
de aqnf á cinco afios, la ftotper'i- 
dad de la nación Aijentina, se ha 
de limitar á solo el Estado de Bue- 
nos Aires? Si tal fuera, yo dig^ que 
la prosperidad del Kbtado sería el 
estimulante mas efectivo para (^I des- 
orden de la nación, desde que la Cons- 
titución j la pa2 solo sirviesen para 
la prosperidad de un solo Estado. 

láf fiitonly lo lójioo, pa» mt eon- 
aeeoen t esk e qneaiientaa estapiémisa, 
«• poner al Estado de Bnenot Aires 
como á loa demea Estados aije&tinos 
bajoladiohade ma igual prosperi- 
dad. Miantraa tanto, se dice á Baenoa 
Aires que no necesita Banco después 
qne forme parte de la Nación, porque 
ella dentro de cinco afíos lo necesi- 
tará, micntrag que Buenos Aires no 
lo necesita, i Por qnó principio ? 
Yo digo que cuando la prosperidad 
venga á lotí £6 lados, ba de sor común 
j estensible ¿ toda la Nación. En- 
tonces |á qii6 obligerá insaeilfioio 
ertM á la Piovlnela de Bwiioa Al- 
tes desde que UKaoSontíanemedioa 

I*maa flmdamental de laa obsef> 
wimBqi» aobanbecboieftla qoe 



monos ha llamado la atención. Si 
nada damos á la Gonfederaciun du- 
rante cinco afios, se ha dicho, ¿con 
qoé deveoho qneiensoa quitarle lo que 
percibe en las demás proTÍnoiaal 

Ea f|ly^ w ^ f^ ^ fieiia ana monatnicK 
aídad qneier derogar los derechos de 
esportedkn en toda la Bepúblioa, y 
desde ya, quitando 4 la Con^Mlera» 
cíon su principal fuente de recursos, 
mi en tras Buenos Aires no contribuye 
á los gastos nacionales hasta dentfO 
de cinco afíos. 

Y no liallo sino un medio de conei- 
liar las dos dificultades, y es, el no dero- 
gar los derechos de esportacion has ta I a 
época ^ que cese la garantía del pre- 
supuesto de Baenoa AJier se desiri 
en 1865 en que laprovlneia eomoa- 
aar4 4 eooeomr 4 loa flMtoe naciona- 
les. 

Asi, aenotes» yo oreo que el únieo 
medio que puede oondliar las ofi* 
niones diverjentes, y que d^a tam- 
bién recursos á tiempo para consultar 
la conveniencia o inconvenieneia de 
esta cuestión, es el que acabo do pro- 
poner, pues él establece el permiso 
que Bc dcBca, sin las diñcultades de su 
iumodiata aplicación. 

Por consiguiente, yo propongo que 
donde dioe: <<oorresponde al Oougre* 
aolqialar aeagrcgue,lejisIaraobrelaa 
Ad u anas esterioras, es t ableeer loa do» 
leohos de importadon y los da ea- 
portaeion Aoito d oAa 65." 

Supoogamoa, SeOotea, que este ai^ 

tícnlo qne presenta Buenos Aires sea 
aprobado por la Oonvwoion naoio- 
nal, porque bien pueden com}>reü- 
der los Representantes de la Con- 
vención, que la nación no se perju- 
dica con que ganen Íüb Estados. Su- 
pongamos también que la Conven- 
ción se equivocase, que la nación an- 
tea de oinoo alioa (dntíaae la fidta de 
esoa deieciioay eon que habla sido 
vocecida, y Tieae que la naeion no 
podía sar defiraudada de «os de^ 
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rechos; tiene tiempo entonces [)aia 
volver sobre la reforma, putó>to quo 
dejamos la puerta abierta para vol- 
ver sobre élk> en loe cinco wñM en 
que no hft de tenar cjeeneEon. Pne- 
dededfae que va i hacene un ensayo 
de eioeo a&oa. 81 flfeotivunfliit» la 
naekm puede existir sin loa derechos 
de eeportaeion, ó si efeetivameiite los 
necesita. Oeo, Sefiores», que eon el 
termino conciliatorio que propongo, 
las opinionee podran avenirse: — he 
dicho. 

Sit. EsTEVES Sagüí — Sr. Presiden- 
te: yo estol por las dos reformas, y 
Bienio no poder abstenerme de entrar 
en mas demostraciones do las que se 
han hecho, como se acaba de decir; 
pero cstoi en el deber de mauifestar 
cuáles son las, convicciones que me 
hacen aceptar estas reformas. Ya 
que á cada paso se estft tomando por 
modelóla Constitución de loa Esta* 
dos Unidos, aunque para mi no es la 
porfeodon que se supone; yo pregun- 
to ¿que objeto se tavo en vista allí en 
d siglo pasado," para no establecerse 
los derechos de exportación en la 
Constitución jeneral de los Estados 
TJnidos? jPurqnó se encuentra este 
vacio, que no uchamos de menos en 
nucstrab leyes aduaneras, en las de 
Francia, on las de Inglaterra, ni en 
latdeEspaBaóde otras partes! Jua- 
gando las cosas, Seffores, encontrar 
moa mni senmllamente esplieada esta 
misma enestioii. 8e lian establecido, 
Sellores, esos doveshoa en la Oonstitu- 
«ion Arj entina, por que no se ha to- 
mado el verdadero modelo tal como 
c«; sino que ha sido alterado, y ha 
debido alterarse eu vii'tud de nuestra 
BÍtuationy de nuestro modo de ser. 
Ko coiiiprcndo porqué en esto se ha- 
ya hecho tau u la iuversa la altera- 
cion. 

8e estableciu eu la Constitución 
de los Estados Unidos an articnto 
en donde se dice qne cada Estado 



j llevará necesariamente el remanente 
de 6118 rentas al tesoro de la nación: 

j es decir, después de cubiertos buh 
propios gustos de snperinteiulenoia 
ó necesidadob de sus ley^ de iutjpec- 
don (inspoetioii Ivws.) Pues lo qne 
esto quiere decir, es qne los Estados 
en lo interno son en <»erto modo fai- 
depedicDtes de la nación. 

Sin embargo, SeUores, aqni so 
trae una amalgama singular, para 
establecer á favor del Congreso fe- 
deral un derecho qne debo ser pursp 
mente do los OobiernoR particulares. 
Ko estraño que el Sefior Ounveneio- 
nal tenga esta idea ccntralizadora en 
todo, pues que desde el affo 26 asi la • 
lia maüiíe&lado. Eutouccü, es natural 
qne esa idea se insinué, aun sin bu- 
berlo él mismo qne vota. , . . 
Sb, YwLEt Babsrbux — |D6nde es* 

t& el artlcolot traiga él .articnto 

Sb. Esikvbs Saoüí— Si focra da- 
ble traer aqn! libros, y espetar lec- 
turas como acaba de hacerse, yo trae- 
ría mochos libros: traeria nn sirvien- 
te cargado de ellos. 

! Sk. Yelez Sabsfield— MaRana 

i publique el artículo. 

I Sr. EsTicvfc» Saqui — Se lo pnbHea- 

i re para el Sr. Convencional. 

¡ ¿No cree el Sr. Diputado que liid 
un articulo en la Constitución de los 
Estados ünldos para que cada Esta- 
do oitreguo al tesoro nacional d re- 
manente de las rentad Puede ser que 
esté equivocado.... 

Sb. Vbub Babsvxbld— £1 proditcs 
to neto. 

Sr. Estbves Sagvi— £i liquido, 
SeQor: lo restante .... 

jY porque esta diferencia de lo qne 
sucede en los demás pnise-;, en Fran- 
cia, aquí mismo? ¿Porque entonces 
esas divisiones y subdivibiones, como 
las que llamaban grossefenne^^ que 
eran escepcione» que se hacían en 
Francia ahora dos siglos, en que ha- 
bla también dertas díAnráefns qao se 
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hauiau á la jcneral administración^ 
La razou socncuentm, en qiiu es una 
nación coinpucstB. no como se com- 
punen las naeiontb ^uc tienen un cen- 
tro do accionen único, como lab mo- 
narquías oonstitaeioniüea, oomo Im 
Bepüblica^unitariaB. Ahí «ntá 1h r** 
* son, ahi oBtá el príncipiu. 

Eb que 68 preciso dejar á esda Es- 
tado BU vida propia, su adnimisira- 
eion, BUB rentas; jo pregunto Sefio- 
roBy si después délas demostración es 
que se han mdo uqui ¿os Ikito impo- 
ner á Bncnes Aires tan gran sacrití- 
cio? cuando cadn ntio tiene la con- 
ciencia de que vamos á ci ti ar á la 
Confederación con la HÍncui ivIiid que 
todü6 detjeanios hace tiempo; desames 
qiiu la unioii ha tenido lautuá trauaa, 
y que Dios sabe lo quo ha costado el 
alejarlas; sí se despoja al Estado de 
todas BUS rentas joomo vamos á haoor 
simpática 7 finito esa naciimaHdftd? 
fie le debo ezijir todos estos saerífi' 
cios para eonso^ir esa naetonalidadt 
Es decir, que entregamos para que se 
nos vuelva; y aquí se nos haoo una 
pintura fantástica de las usuras que 
rccibiremo?. Está bien; pero siendo 
Estados en cierto modo independien- 
tes por el BÍstenja que hemoB adopta- 
do, ¿á que es entregar y recibir de lo 
mismo que so entregu? Esto es lo 
qne va á sueeder, Sefior Presidente, 
por mas que se nos halague, que so 
nos promota, 6 que se nos asegure y 
que se nos ofiroiea para Buenos Aires. 
61, Sefiores, por mas ilusiones que 
nos hagamos, Buenos Aires hade 
dar; la esperioncia lia demostrado 
que Buenos Aires ha estado siempre 
al frente de los sacrificios. Has no 
es la causa de Buenos Aires solamen- 
te la que defiendo: defiendo tamliien 
la causa de Irus demás provineiah Iut- 
nianas. ¡Salta, la Rioja, todas cms 
provincias, qué hacen con los derechos 
de esportacioní Con los de esas vein- 
te mil muías que se dice salen, ape- 



nas tendrían para atender á ¿íus ])ri- 
nieras necesidades; pero si en lugar 
de dejárselas para atender ¿ sus nece- 
sidades, se lea quita, b tendrán que re- 
cargarse de impuestos, o no habrá 
mas que miseria 7 (desperación. 

Quiero pues, Señores, que tfna wm 
que nos demos él abraco de heniia- 
noe, sea para no separarnos jamas* 
Pero entonces, es necesario que Is 
base sea Ünnc, sea sólida, que noeu* 
tremes despojados ó despojando. JA 
otra razón, Sefior Presideute, quo me 
mueve á aceptar la r>e^nnda enmien- 
da, es la signientc. Suj>oTigatnos que 
al Congreso se le dejo la facultad de 
imponer derechos do esportacion. 
¿Cuántos derechoR, cuántas contrilju- 
cionos van á pesar sobro los artícu- 
los que saldraq por las adoanast Ha- 
blando en principio, no se puede 
doMonocer que los dereohos do luí* 
portaeiou son naeioralos» He iqul 
la razón por que loa Estado* üiAíob 
respetando ese prín(ñpio han atribuí^ 
do la facultad de imponer j l^islar 
al gobierno jeneral; pero en loe de 
I exportación, solamente la facultad de 
1 inspeccionar, do autorizar, de apro- 
I bar. Hombres notables en la cieneía 
dijeron: no: bastante tienen los elec- 
tos con el grava,meu de la iuiportit- 
cion. Cada Estado juzgara de lus de 
exportacko: propondrá, j se ádmiti- 
rá 6 no.— Estas xazoiieB, Beflot Pre^ 
Bidente, serau bastantcB pava qieafin 
considerar lasitnaeíoii peouÜar ntm- 
tra, establesoamos un principio que 
no tiene apoyo, que no puede durar; 
para qne no tengamos á cada pase 
que enmendar esa Oonstitucion ó que 
se haga antipáticn. Veamos pues, de 
no poner mns que aqiíello que pue- 
de ser equitat i '.'ü y accjjtablc. 

En cuanto al papel moneda, lo úni- 
co que se dice es que podrá admitir- 
se cualquiera moneda; pero no este- 
mos á lo que pueda decirse; sino á 
que se establezca esto, para incluir 
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la in ti ostra. Por cl metálico mismo j 
tíó pi t'c'isu. El metálico, <^tá sujeto á 
infinitas variHcioncs. Eu la Cuaíede- 
racion Aijentina Iiai onzAS riojanas 
j píate iNdiTitna. ¿La plato boH víuia 
ao Mffo «B 1m provineiasí ¿No po- 
diá adniliitd ea pago do daroshodl 
gOonM» te baiii pnes, el pago de loa 
dereiAoai emuido no lial una moneda 
inica, como en loa Ettadoe Unidos, 
m donde no hubo necesidad de esta- 
blecer semejante artículo? 

Yo tengo la mas plena fe en que 
el Congrtí^o no leji^lará con tal injus- 
ticia. Eatá bien, tór. Presidente, pe- 
ro si hai esa moneda, que por depgra- 
eia es un pedazo de papel, si es reelia- 
aada, no Iwbrauos perdido inncho, 
por qne no tiene maa valor que el que 
la atttMidad ledát iQné aneedortí 
Benibirá el golpe moral que le ba 
ammoiado el Sr. GonveDcional. Pero 
mWMM á la práctica. ¡JPor qué se di- 
ce que no vivirá? Por qne desde que 
en las oficinas páblicas tenga qae re- 
eibirse metálico, sin admitirse d pa- 
pel moneda, 80 lo quita al papel mu- 
cho del valor que está llamado á ro- 
prc&er.tar. En la necesidad, pues, de 
buscar el metálico para pagar, bc au- 
mentaran las transacionee en plaaa, 
%ae por la demanda haiá anmentaiie 

vákwy mientias qne por la dnrla 
daeaeiiilpapeL Siendo «orno ea pa- 
ta aoaotroa «loro 6 píate oomoonal- 
qaier otro dboto de oomerdo, do ha- 
blé peder InuiaDO qoeimpida el des- 
arrollo de esa leí OD la aodedad. Yed 
ahí, pues, el golpe moral que recibini 
nueetra moneda, sí en metálico ha de 
ser convertida j^ara entregar loe de- 
rechos disnii Muyendo por la autori- 
dad misma buh. tranbaciones al repe- 
lerla de las oáciuas públicas, y en la 
neeaiidad de eomenrarla qnetene- 
noi^ van 4 haceiae loa eámbiea que 
•a^llMRariaii; / van loa partíonlaiea 
é apiWFiehar ¿ Ma demanda ... . 
. 8b. ]CABiiot..—|Qiiémtetee tendrá 



el Gobiorno Nacional en arruinar d 

papelí 

8r. EaxEVBS Saoijí — Croo que el 
Gobierno Nacional bíu e»ite ai tioulo, 
daría dispr^icionos para aalvarlo; pe- 
ro yo no quiero espooerme á eiaa 
oootínjencias de leyes que pueden 
darw despoea. Qniero que qaede * 
eilabtecido do nn modo obligatorio, 
qoe no ■olaroenle nrva para noeolrosi * 
sinó que airva para laademaa provin- 
eiaa arjentinas, qne tengan papel ú 
otiaa monedas bsjas. 

Decía pneS) que en la necesidad de 
tomar oro, para entregarlo un pago 
por derechos, la niisma antx.ríd.ul 
vendría á fomentar quebrantos para 
todos, y aun para ella propia: que 
gncL'düria lo que en todof< los merca- 
dos del mundo con loa articuloa áv 
consumo. (Por qué entonces no tml- 
var desde ahora tales inconvcnienteb? 

Croo haber satisfecho los raotivoá 
de mi voto por estas enmiradas. Pue> 
donoonTenir mnelio no solo ánoeo» 
tros, sino á laa demaa proTinciaa. 

8b. HaBiioL.-^06mo se oobraa 
loa dereehoa en el eorretíl 

6b. Bubtra.. — En papel moneda. 
Aqoi estamos garantiendo A todaa 
las provincias qne tengan b no ten- 
. gan papel moneda. 

Sb. Esteveb Saouí. — ^Ahora, Se- 
flor Fnsidentoy estol en el caso de 
rebatir algonos soñstnas COB qae se 
nos ha querido alucinar. 

A este lugar no se viene á discutir 
eino los principios que nos han de 
rejir á ttKios. Obra del estudio de 
cada uno, uo tengo la arrogante pre- 
teribioM de otros, de creerme capaz 
do mirar cou desden laa ideas que 
nos trasmitamos. Para esos gigan* 
lai| isllor, quo nada pneden temer, 
seié ííb dnda un pobre pigmeo. Pevo 
▼eamoa si ee potible dqarw llevar 6 
alnoinane con findet&Mto 

Eo estado por estas enmiendas. 
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no tóolo en bien de Bncnus Aires, si- 
no dü todaé las deiiui^ provinciafl. 
6e lia querido s,m embargo, y &q ha 
dielu» aquí en altas voces, que se de- 
jue bratar la aemiUa que le tira* 
ba. . . . "No, Yo quiero que iraestta 
unión wa franea, aoa aineenu Barra- 
mos, pues, esa uiala semilla: quomó- 
mosla paváqve no brote eomo se ba 
querido. 

He dioho qoeqníero la tmiou; pero 
no quiero. el sucrificio absoluto de 
Buenos Aire», y por ella el de uin> 
guna de las provincias. 

^ara qné cftas enmiendas? Para 
qué esos temores? ¿A quó tampooo 
las reservas, so nos dicd 

Buenos Aires va á ganan no tendrá 
nada en que g^ftsíftr porque lo prin- 
cipal (le &tr riHcional todo. Nos 
van á veoir raiiionet:, en vez de dar- 
los. Las fronteras aacgurHdas, y sus 
gastos hechos por d Gobierno na- 
«ioiial* Vajat Se nos pinta la aceptar 
cko Uaoa de la Conatitueioiii eomo 
una Tentara, eomo un paraíso terre- 
naL Farsee que de las provinelaa al 
otro dia han de venir loa cnenuw de 
la eabra Amaltea á denamarse por 
nnestrss calles. 

Guando no es con estas aloeinacio- 
nes, oigo también decir para que to- 
do lo entreguemos— ¡Buenos Airee! 

Vuestra luunificeueia! Vos tan 

noble, t uD grande, sieibpre tan franca 
y liberal como babein sido! ^por qué 
ahora os mostráis tan avara ó tan pe- 
queña? .... 

Está bien, Señor: no me aparto: 
demos; si, demos, pero Iob pueblos no 
ynadmhimer eomo el santo. Ko de- 
mos pnesde tal manera que nos qne- 
danos oomo el mendigo» 

En enaiilo 4 ka iamüieioi que Tiii 
ibaeenepor nosotros; en* onaate á 
esas maiftTillas, esos millones que nos 
vané ahorrar, ó que nos van 4 man- 
dar.. ••ei.«*. bien podrá so^ pero 



\ miro las cosas uu pooo mas práotaoft* 

mente. 

Sobre todo ^quo gRíitoN de fpont*> 
ras.^ ¿qué inva¿ioue» ele iiulios Ihs que 
ban de sor atajadas.^ i'ouganios la 
mano en el peobo; y no bai nno de 
nosotros qne no tenga la ootteieneia 
de eómoy de donde Jian partido mm 
invasioues. A ana Toa pnei^ no las 
habrá: y no liabiénJolas |qn¿ mn- 
chos gsstea Tan á ser esos? 

AI mirar por todos, miremos tam¿ 
bieu por :iü8otrn6 misnios. Ni es pro- 
pio dar dd todo, ni es justo uegar. 
No quiero decif mas 6(.hre estas co- 
buaj por qne ni aquí ni hIIh quiero 
dispertar odiosidades. Quiero la 
unión, quiero la igualdad, pero no 
quiero qoa Buenos Aires para su au- 
tonomia oomo provincia 6 Sstado 
eenfedeiado^ quede á meioed tan so- 
lo de redbir. 

Por eso estdpor láa «tmfaai^u* 
enunciadas. 

Creo haber dado la raaoa da mi 
voto: voto de un pigmeo para que se 
burlo un jigante; pero al fin, Sefior, 
que no brote cea semilla qne a© non 
ha querido arrojar aqui: que se coru- 
preuda bieu que al defender ó soste- 
ner los derechos de I>uf nos Aires, lo 
h aee nw i en obsequio á la csubilidad 
misma de la unión: ^ lo hacemos en 
benefieio oomnn detodaelip ^ow^ ^ 
provinoias» 

6b. Hiestba — ^FSdo la palabna pi^ 
ra decir simplementa, que acepto la 
adición que propone el Sr. M^tmqI^ 
porque viene á allanar perfeetWMI- 
te las dudas qun pndrinn hibcmmi 
citado en el debate. 

Sk. ííÁkmol — Yo propougo que 86 
agregue al artículo : est-ahUoer hs de- 
reoíioé de iu^orktGW» y é^^orínoi(»h 

Sn. BoasBAr— Yoi á proponer uui 
madio pogr el quesaoonsigne modifl- 
car el artionlo aegnn el deaeo de ti- 
gnuos SeOores, quepodran ser satU^ 
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chos. En vez de decú- no jH»drán ecr 
cxijidoB, agregar al fínal del articulo : 
0tMii!$r iffwUnmie lo8 deneñm ék 
éígfortamñ hatta mi o^otn/mk» m- 
MHte y ctiMo, en cuya fecha cesará 
eomoitnpneBto Dadonal. 

Ss. HÁBifOL— Hasta 1865 inda- 
eívc. 

8b. Sarhikstio— £a mejor peinarlo 

hasta 1860. 

Sb. Mahmoi, — S!, cp TTifjor. 
Sr. PRKsníKXTT':— Se vn á votar si 
Be ndmite el artículo cou la enmienda 

* 

propuesta. 

Sb. Mármol — Por lo qne Imce á 
la primera parte, estoy eoniórnie, y 
he de votar por clin; pero en la j)urto 
de la recaudación, no estoy conforme. 

Sb. BiiSisA— Qneae ▼<ite ¡xir par- 
tea. 

Art. 64 inciso 1.® "Lejiilar aohre 

laa aduanas esteríores y establecer loa 
derechoa d - i rr. portación, loe cuales, así 
oomolas avaluaciones sobre que recaigan 
aenoi unifiifiDM «n toda la CoulMeni» 

Se votó 7 tah aprobado. 

*'^eB entendido que este, asi como las 
demás contribuciones nacionales, podran 
•er satisfechas en la moneda que fuese 
corriente cblaa provinciaa respectlTas 
por en juato eqmvalcnte." 

Se votó 7 fué aprobado. 

''Establecer igiialmento los derechos de 
csportacion hasta mil richocictitos sesen- 
ta y seis en cuya liecha cesaran como im- 
pusslo ttadonal." 

Se votó y faé aprobado. 

8b. Elbalde (D. R.>— Hemoa no- 
tado eon los Sellores de la Cknmaíon 
laneeeeídad que ha7 de examinarlas 
modífioaeíonee foimalce qne pueden 
haberso hecho. 

£a la aesion anterior creímos que 
los sefiores Becrotarios podrían hacer 
trabajo; pero es raas serio que lo 
qiio purccc, y pn>por!p;o á 1h Convcn- 
ci^ai que designo dos ó tres conven- 
cionalesi para que se ocupen de C80, y 
prcdentea eu trabajo en la próxima 



sesión, que eomu es necesario dejar 
un intervalo la dejai*enios para pasa- 
do maflana. 

. Sb. EiiiST]u--El SeOor Conven- 
cional que pidid hi aceton permaucn- 
te, es preciao que sea citado por qne 
ha faltado esta noche. 

Sr. Pkksiüekti-: — So votará ai ae 
antorixa al Presidente para nombrar 
I la comisión qne ha de revisar lok ar- 
1 ticulob rct'orniadoe. 
I Sr. V i:LEzSAKSFlELi>—:¿Qnierc de- 
cir qne están concluidas las refonuns? 
6w. Eljüaldü; \Jü. ií.) — i* altan dos. 
Sb. Esrrsvj» Saqui— De la comi- 
sión no falta ninguna. 

Sb. £lizau)£ (D. K.)— Sin peijui- 
cio de que so indiquen las rofonnas 
que se quieren presentar, puede ante- 
rizarse al Presidente para nombrar 
la coniibiou que ha do levisar las r0> 
> formas. 

I Sk. Makmol — Las enmiendas van 
ácoiicluiibc va. 

Sb. Elizalde (D. R.) — Las do la 
comisión £i, poro falta una que va á 
proponer ei Sr. Sarmiento; es decir, 
se suprime él articulo final de las 
atribuciones del P. E. que decia que 
en todos los negocios en que d Presi- 
dente de la Confederación necesitaba 
acuerdo del Senado, y en Ingar de 
poder liacerlü sin él dando cueu 
ta en Ja próxima apertura de! Se- 
nado, se puso que lo hiciora á la 
comisión permanente; pero ños hemoa 
olvidado de que no solamente habla 
de los nombramientoe, sino del estado 
de sitio; y que el FresidentedelaBo- 
públiea necesita antoiisadon del So 
nado para hacer la dedaraeion de si- 
tio. Com o puede suceder qne ilc|^ 
el caao de ataque estcrior, 6 etmmo- 
cion interior, esta sería una cuestión 
raui sei'ia; pero esto no es mat<'ria de 
reforma, por que es )a consecueacía 
de la otra reforma i)ropuesta, 

Sr. Prkbiüknte.— í¿c votará si se 
ha de nombrar la Comisión. 
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Sb. Euxaldb (D. Que lo ha^ 
ga la misma coniieion. 

8b. Makvoí«. — ^Hfjor será que so 
nombre otra, por que es preciso te- 
ner entendido qne no hai coinieion, 
que no quedado de li\ comisión 
hiño el Stfior N'cjlz y el (juc habla, 
y que lieiiíosi trabajado imu lio. 

Es necesario Sr. Probidi ntc, untes 
de cerrarse ios dcb;itcs, ju ncudor al 
nombramiento do nnaCumibion que 
CBtienda el acta final dolos trab» josdu 
esta Convención, eou la elaaiiíeion 
eorreepondieiito de c11ob.í Según el 
pacto deKoYÍembre, uneBtro Gobier- 
no debe rem¡tír,al gobierno Nadonal 
el resultado de nquclUjatrabajoe, para 
ser elevados al Coiigru&o Lejistativo, 
áfin de qne convoque la Convención 
Naci tMal. Es necesario ]nies pasar 
inic.stro t^obierno el üctH jci:crul de 
las besiüucs de esta Cuuvencion ha- 
ciendo en ella una clasilicacion muí 
importuiiLe. Las reíbriuiAá deben di- 
yidirso en dos eatc^rtas: una quo 
comprenda aquellas rdorniasqne so- 
metemos en proyecto al juicio de la 
Convención Kaeioual, y otra que 
comprenda las reformi^ cstablücidaa 
por el pacto y sobre las cuales no pue- 
do haber discusión ni fallo, por que 
son las condiciones estipuladas pura 
l;i T''inoii, y consentidas ya por el go- 
bierno nacional á uoiubrc du la Con- 
ttíderacion. 

ruru estos objetos, ]>uc'b, tan ¡mpor- 
tantctí, es que ])¡do ci nombramiento 
de una Couúbion. 

Su. Sarmieííto. — Como no está cer- 
rado el debate, puede hacerse. 

Sk. Elizaldk (D. II.) — Puede ha- 
cerse todo á la vez. 

Sk. SAK2kii£NTo. — En la ultima reu- 
nión. 

Sk, Elizalde [D. R.] — Es que 
nombrada la Comisión para que nos 
presoutc las rcforioas, qtio son trca, 
cu la última sesión acaba todo. 



Sb. TcLi-z SAKsrmLt»;— Esasmatu 
rías respecto del Gobierno son graves, 
y no pueden proyectarse aii<fra sobre 
tablas; y ya que so nombra una Co 
nn'sion para las rcfomas, quo se 
nombre para eso otra. 

8b. Haioeox^.— Qne sc nombre esa 
\ comisión entonces. 

Sb. Veles Sabsueld. — ^LaComi- 
t u>n H <iue yo pertenezco, lia trabaía- 
(lu mucho; que se nombro otra. 

Sk. Sajimi>3to. — Por mi parte, di- 
ré que estoi agotado. 

Sk. PnKsmiorns. — ¿Es dodr qne se 
va á nombrar una comisión para el 

objeto que se indica, y otra para que 
exaiiiiiiü las nuevas obscrvaciones'í 

Su. IliiisTKA— Vo croo que el SefuíP 
PrcsidcTito e^tú mUuri/.udo pnm iioni- 
brar esa comisidu, que jiuede pre- 
sentar m& ti'abajos en la próxima 

: reunión. 

Sk. pKEsiDrarK — Sino hay oposi- 
ción, (jucdn nombindoel Scfior 
tilo, ÍSeñor liie^ti-a y Señor Portehi. 

Sii. KitóiiiA — ]S'o quisieru escut-ar- 
mc, pero no conozco los antecedentes 
do ninguna de esas eamieudas,porquu 
he toiido la desgracia de estar enter^ 
ino y de no poder asistir. Asi es quo 
cualquier otro Si^or Diputado }»o- 
dr^a desempeñar la Comisión mejor 
quo yo. 

Sb. Cantilo— Yo soy de opinión 
que la Comisión se limite á coordinar 

las reformas quesean consecuencias 
de las enmiendas posteriores respecto 
á la indicación que ha hecho el Señor 
Iltlúnnol: con rclai-ion á la ihmh quo 
sopaba al INnder Ejecutivo, n» liay 
fónnnla establecida, y su pondrá á la 
deliberación de la Convención. Mo 
parece pues, que debe ^r votada t& 
moción del Sr. Eüzalde, para que so 
ttui libre una Comisión que coordino 
las reformas presentadas. 
Sb. PKE^iDEsrní — ^£s diicir que la 
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Convüiicion catá conforme con el 
nornbríimiento de la CümÍ6Íon? 

El br. Gusta retímplasará al Sr. 
Blestra. 

8b. Comr<-Acábo de wr Bombn»- 
do |Nnft Oteos tralMgot. 



Sk. PBsaxDBifTB— Entoucea eeráél 
Sr. Alsina. 
La reunión tendrá lagar pasado 

8e kvmtd la. BmUmi i ]as 11 
doUBoebfr 



> . . . ^ iwi lgl l 
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PRESIDENCIA DEL SEÑOR CARRERAS. 



La Seeion se abrió á 

, las ocho y media, eon 

ad;^¿^ d. T<ag¡ifceDcia de lo» 6ellore8 

Ares. 

^ (almaijea.) 

curMOQ. Iioída, aprobada j fir- 

OHta. ^ , mada elastede lAseeion 

Ert^Bacni ^ CUCnta 

del despacho de la Comi- 
sión encargada de exa- 
minar las actas de la 
deccion de Patagones. 

Sa. Roque Peuez — 
Mármol. En la última noche no he 

Mkrun«s da Hoctonido el honor de asie- 
PwS.'** tir á la Convención á 

de haber 



Kllxalde D. R. 
IQUalde D. F. 
EMatada D. M. 
Bacalada, ]>.T. 
Friaa. 

GtiUrjObt». 



^ . eonaeeaeooia 

BanDlento. 

|2St35ií* ertadoenfenno; peroma 

Saaradn, D. IL |||m lifi^ ho 8ftbef QM mi 
Vele» SantaUi at|<>ftnft|i| ha táao Ínter» 

pretadA en eita misma de mm 
manera algo Inoonvenicnta^ por no 
deoir otra cosa. 

TooNo 8r. Piasidoitey qna par» 
loarespeloa debidosáestaAsambloa 
era snfieiente que hubiese pasado el 
correspondiente aviso de qne me ha- 
llaba enfermo, como lo estaba eféeti- 
vamente, teniendo que recojenaeen 
cama á las tres de la tarde. 

Guando yo hice moe&on en laiHo- 

ehee anteriores, para que la Ásam- 

blca se reuniese en sesión permanen- 
te, no creía haber hecho una coaa que 



no se Idelei» oomnnmente en loé 
pueblos aooatumbradoe al tnbijo^ 
como sucede en Inglaterra, en qne 

los hombres que se rennen en las Cá- 
maras permanecen hasta doce horas 
en sesión todos los dias. Los j urados 
se encierran en la casado la adminis- 
tración, y permanecen allí por todo 
el tiempo que dará el juicio; y no es 
estraliOTsr i mi abogado soatemrlai 
palabra durante ocho horas eonseon- 
tíTas, sin pareoerle un dnrotrabijo. 
Si eso no tíenenada de esthdlo, aun 
qne no se trate mas qaa de un jnieio 
de un hombre, con mas razón creí 
poder pedir sesión permanente cuan- 
do se trataba do los grandes intere- 
ses de la K ación. 

Hago esta esplic ación á la Asam- 
blea, porque creo no haber hecho en 
mi vida nada que pueda prestarse al 
ridiculo. Sobre todo deseo qne que- 
den e£tas eoeas muy claras por que 
son nmy importantes para mi: eü él 
servicio público, hay dos éoaas cuyos 
oompromisoB jamas me &0 fthusadk» 
á aceptar, y son, loa quo me imponen 
mis deberes en enalqnierpilesto que 
ooupe^ 7 la responsabilidad que tee 
impongan mis opiniones 6 mis eotti** 
promisos polítioos. Pido á la Asam- 
blea se sirva disculpar esta esplica- 
cion, que si la he hecho, ha sido eon 
motivos justiticados. 



CONVENCION DEL E.^TADO 



PuoyECTO DB RraOLUClOH. 
. Bu«nM AtTM^ Mayo 11 de 1 8i;0. 

La Convención del Estado de Buenos 
Aires ha resuelto lo siguiente: 

Art. 1. ® Apruebanse las elecciones 
practicadiia p«rft Cwiviencloniale» por la 
18,* Sección de cnmpaü:i [>or l;ia que han 
rrstiltadc) elpfto?? los Sits. Driis. j), Ma- 
nuel ii. García y D. :Múnuel Quintana. 

ArU 2, ® Comuniqúese al Poder Eje- 
cutivo para que lo haga saber á los elec- 
tos. 

Barros Paxos — Cason — Carrasco. 

Sr. Carrasco.— Habiéndose reu- 
nido los tres miembros do la Coini- 
sioii que firmamos el proyecto que 
tenemos el honor de aconsejar á la 
Cüuveaciuu, hemos examinado las 
actas de la elección [>racticttda, y no 
hemos encontrado uhigana observa- 
ción que hacer, por quo la deccion 
ha sido liocba ptuaficainento y con 
arreglo á la lsi> 

. Lo único que hai que observar os, 
que la éleocion ha. sido practicada el 
95 de Mano del prasonto ano, sc^m 
lo dieelfl misma acta; pcio hai que 

adverth' que d decreto que manda- 
ha ( I (iobiemo ordenando la elección 
de Cüuvcncionalp-^, había sido reci- 
bido el i20 (le ]^lHrzo, y einco (lias 
después se liicleron las elecciones en 
Patagones. La Couiisiiou no ha to- 
mado en consideración. la diferencia 
de los dias marcados para la elección, 
por qne ee difidl que lleguen á tiem- 
po las disposiciones necosorias para 
que se hagan. De eossigníente, la 
Comisión no encontrando otra oltser- 
vacion qne hacer, ha creído deber 
aoonaqar la aprobación do las dcu- 
dones que se han hecho. 

Fi!. Peesidexte — Si no hai quien 
tome la palabra se votará. 

Art. 1.® Apruébanso las elecciones 

Írscticadas para (^wvpndonalcí? por la 
8.* seociou de caiupañ;! porlas que 
han resultado electos Sres. Dres. D. Ma- 
nuel B. Garda y D. Manuel Quintana, 

Se votó y fue aprobado. 



8s. Frbsidemte — 8i no hd quien 

tome la palabi» bo votará. 

Art. 2. Comuníqtie«c al Poder Eje- 
cutivo para que lo baga saber á los elee- 

I tos. 

Se votó y fue aprobado. 
Sr. PuKsiDt^ím — Se vá á pasar á 
la orden del dia. " 

Sr. Fkias. — La Convención sabe 
qne en los i>rinieros dias do nnestraa 
sesione?, yo anuncié que quoria usar 
de la palabra, luego que hubieran si- 
do votadas las enmiendas propuestas 
por la Gomídon. He parece que este 
momento ha llegado, y pregunto á 
la Cámara si tiene inconveniente en 
qne haga uso de la palabra. 

Tabios Sbbb.— No hai inconve- 
niente. 

Sb. Marmol.- — Es dcmasliula mo- 
destia la del Sr. Frías: está en su 
pci fecto derecho para tomar la pa- 
labra. 

Br. Cantii.o. — Oiremos al Sr. Fnas 
dc¿piies de terminada la 6rden del 
dia. 

Sr. Frías. — Como he considerado 
que podría haber algunas personas 
que podrían oponerse á que inter- 
rumpiera la 6rden dd dia, hice esa 
indieadon; peiH> yo he deseado hablar 
antes, por que después de mi discur- 
so propondré una enmienda. 

Yark» Sbjb. — ^Está en su dereeho* 

SB.FBU8—Sr. Préndente: Yo ha- 
bía pensado votar en dl<mdo contra 
todas las enmiendas propuestas á la 
Constitución, que esta Convención 
provincial está cncar;?ada de exami- 
nar; pero las nobles palabras, pronun- 
ciadas por el orador que abrió esto 
debate, han quedado grabadas en mi 
memoria; y ino ha parecido que la 
invitación hecha por él á los miem- 
bros de esta Cámara, para que lo 
acompafiaran en la mamfestacion de 
sus sentimientos patridtioos j uado- 
ndes, no debía ser deadrada. 
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Al aisar hoy mi voten este nwinto, 
no lo llago ciertainoDttt con la mira 

do convencer á nadie. No existe 
on realiiiHU deeaciicr^u gravo entre 
las dos fracciones do esta CVmnira, 
du \rs cuales )a una vota !a refurina 
de esa Constitución, y la otra so 
upüUO ú ella. Ai!i!<HKí por di\ cra-oy 
caminos, vamos toJu© al luióinu puer- 
to, al puerto de salvación pura la na- 
dotialldad arjenttna. 

Los quo lumios querido qnu oóta 
provincia do Bueno» Aii'ea vudra al 
Bono de la naeion de qne liixo parte, 
lomas prcnto posible y por el eauino 
mas cortr», hemos pensado que en la 
instabilidad de las cosas du nuestro 
país, era bueno a))re8urarso ú aprove* 
char ta ocasión, ofrecida ()or el pacto 
de Noviembre, antoH que nuevas y 
desa^adablea ocurrencias pudieran 
reanimar los antifs^nos odios, creando 
obstiiculos irii])rL'vistus ú la Icíil y 
honrada ejecución do aquel pacto. 
Yo he ereido per mi parte ademas, 
que á la noble eonducta que el jefe 
delaConfedoraelon obeerró, dorante 
laan^djoeiMÍones qne prodigoron nna 
taMWHrimi tan bonorable para Bue- 
nos Aires como para la república 
toda, convenía contestar uobleoicnto 
también; y que aceptando sin reser- 
vas la Constitución quo las demás 
provincias se dieron, los preseutába- 
mo8 la mejor prueba de nuestro sin- 
cero 7 %*ebemente anhelo de poner 
tónbino ¿la ingrata lucha, que com- 
prometía no menos el honor que los 
intersses'de la república aijontina. 

Xo desconozco, sin embai^, SeDor 
Presidente, las razones que han mo- 
vido á la mayoría de esta Convención 
á seguir la vía trazada por la Ck>mi- 
bíod, que Ha aconsejado sea enmen- 
dada la Constitución de Mayo. Eutro 
esas razones, aleunas son dictadas 
por el deseo do dar una satisfacción, 
que se consideraba Iqítima al amor 
propio de esta provincia; las otras por 



el de oorrejir los vicios mny reales 

do qne, Á juicio de la misma Ooinl- 
sion, adolece aquella Coastitneion. 

í Yo descara, como el elocuente ora' 
d(ir á qno acabo de hacer alusión, 
mostrar también el fondo du mi alma 
y do niis convicccioncs ú mis colegas 
' y H mí país: y os rne<j;«>, Sonorí?8,,me 
; CbCtícheis eun iíid.iijeiitü atención. 
! El })a('to de ISüvieml>ro, qne ho 
I Uuiiiado ttiitcto de ahora, y que cousi- 
i duro cu efecto nna victoria do todos 
I los arjentinos|huíijado les omdicio- 
j nes de la retnoorpomcion do Bnenos 
I Aires á la Contbderacion; y es la 
principal de elhis el derecho reooso- 
cidu eii esta provincia de examinar 
la leí fundamental que debo rcjir á 
la república toda. Accptaíido noso- 
tros esiilei fundamental sin enmien- 
das, ¿entendemos acaso que 6ea ella 
I perfectaí De nin^nina manera, Scno- 
1 res; ninj^una ubra sale perfecta du 
I las manos del hombre; pero me pa- 
1 rece qne bien anaÜBadas. las cusas 
I do nnestro malestar social, las hornos 
i do hallar, no en las leyes» ainóenlos 
hombres qne carecen de las virtudes 
necesarias para darles rida. '^Las 
! instituciones, se ha dicho con razón, 
1)0 ticnnu mas valor que el do los 
hombros destinados á practicarlas;" 
I y á jni juicio lo que convendría cor- 
j rejir entre nosotros, no son las insti- 
j tuciones, sino á nosotros mismos. 
I Desde el orijen de la revolneioii. han 
padecido los hombres públicos de to- 
da la Amériea del Snd d error de 
creer quo bastaba decretar la repú- 
blica y las instituciones libres, para 
que el gobierno democrático 7 la li- 
bertad existieran. 

"En lus Estados Unidos, ha dieho 
poco ha un escritor contemporáneo, 
I 6C entiende que nna constitución no 
es sino un pedazo de papel; y que ai 
la libcHTtad no es desdo lu^o en cada 
ciudadano un hábito de su vida y nna 
necesidad de sn conueon, la oanstitu* 
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don ma» fwvfeeta y U mas libre no 
et uno vñm pdígroM quimera; el 
éfemflo de la América española baa- 
ta pam probarlo." ¿Y como nocou- 
venir, 8oflore8) ai uabo de cíncnenta 
años de anarriuía y de deaongaflos, 
que en alp^iin error <7mvc ilutumeroii 
iiQ^tros padres, y ('^^t amos incurrien- 
do noeotroa, cuaudo üo loírrainos 
asentar en ba¿<j« eóUdúdy fírmeo nues- 
tras institQciones, que vuelan hechas 
podaiM al menor soplo de k tormen- 
ta, CNNDO tiras dü papel, como cosa 
qne csreee denüi en el suelo que pí* 
samnÉf 

TTnpuoblo^ efecto^ no calibre por 
sus leyes, sSnó por sus costumbres. 
Ia Ii^laterra, eoiiio roocordabft oon 
raaon el Br. Dr. Ydes, no tiene c<ms- 

titncíon escrita, y es sin embargo uno 
do los ptiebloB mas libres de la tierra. 
Méjico tiene una constitución exce- 
lente, puesto que C3 la copia litoral 
de la de loa Etítados Unidos; j 8Ín 
embargo la anarquía inaa desenfro- 
nada ]odeBtrosa,y esa sociedad cae 
ápedanay maidm enlaa vias deln 
deeadenda y de la conrupdon, con la 
Biisn» rl^es qne la rapdbüca Te- 
cina, onyaa instituciones lia tradnel* 
doy Btt ha apropUido, signe en la sen- 
da do ra coioaal engrandecimiento. 

La verdad, Sefiorcs, es que no son 
libree sino los pueblos educados, y 
educados por la relijion para la liber- 
tad. "Las coTiBtitucioTies, se T3os ba 
dicho, Jiecliaa por los sábios para loB 
ignorantes, rom ediíiclo levantado en 
la arena." ¿i^ur qué el miñino orador 
no ha descubierto con sa clara int^ 
IQeneia la eansa primera de la pros- 
peridad que ha aleaniadola Amdrioa 
dalKorte^ y de laa oonmlstooos «ín 
enento que tienen tan desacreditada» 
en el mundo y han hecho tan des- 
graciad as á las repúblicas de esta Otra 
parte del continente? 

El habría podido, con voz mas au- 
torixada que la mía, mostrarnos que 



el secreto dd rápido y fclis desenvol- 
vimiento de la eiTiliadoo demoeii-* 
tica de los Estados Unidos, no e» otro 
que la alianza heefaa, desde d dia en 
quefu6 ooloniaada aquella parte do 
América, entro la relijion y la liber- 
tad. Aquella civilización, Scflores* 
fué fundada por un pufiado de bea- 
tos, llenos de fe en Dios, y de respeto 
por la ley divina. Tan escrupnloBos 
eran dios en la iiitei j rotación y la 
aplicación do la palabra evanjéliea, 
que castigaban con penas muy seve- 
ras no solo el delito, sino el pecado. 
Odoeos del cumplimiento de sos de* 
beres, comprendieron desde él primer 
momento quo solo es Ubre él hombre 
cuando obedece al Criador, cuando 
siente en la propia conciencia el freno 
de la regla moral, cuando obra por 
fin en provecho suyo y del prójimo el 
bien <|ne la ley rt'li i i 08H j «rescribe. La 
Hbertad no era para a(|uellos colonos 
ana cosa que m eácribo en el papel, 
era un dogma de la oo B c Ie P e ia, na 
hábito dok Tida; «nona palabf% 
eran libree porque eran cristianos; y 
podiaa tomar parteen el gobisM da 
la aoeiedad á que pertiñeoian, por- 
que la relijion lee haUa enseflado á 
gobernarse á sí mismos^ 

Esta estrecha alianza, Sefiores, dd 
espíritu liberal y el espíritu relijioeo, 
trae su orijcn, lo repito, desde la cuna 
misma de aquella sociedad; j como lo 
olwervaTocqneville, y todog los auto- 
res qnc han estudiado e&u grande cspo- 
rimento de los tiempos modernos, á 
ella y solo á ella io debe la prosperi- 
dad prodijiosa áqoe esa naefam se ha 
elevado. Los norte-americanos fhe- 
nm libres antes deaér indapeodifliifes; 
en aquél pais no ha habido propia- 
mente revolución; la gnenade la 
dependencia no hizo mas que cortar 
los lazos que ligaban las colonias á la 
metrópoli. Lascarlas coloniLilcB eran 
ya esprosioudel rejimen republicano 
y democrático que allí existia; y tan 
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cierto C6 c8to, que eee Estado de Rho- 
de-Iflland, de que nos ImMo en tan be- 
llos términos el Sr. Dr. Yclcz, recién 
el alio 1842 cambió Bii carta colonial 
por la eon&titncion que hoy lo ríje. 

Si el dia de nnestra primera sesión 
hubiera yo venido á deciros, que era 
menester quo c.-ta Convención tuvie- 
ra su cap( Han, j que antes de em pe- 
tar nuestros debates debíamos rezar 
todod con el, á fin de quo Dios bondi- 
jéim 7 diera acierto á nneitnui delibe- 
ndoDei, habría yo recojido nn duda 
por respaesta nna risa jeneral, cuan- 
do no de desprecio^ de oompaaíon. Bi 
«Qfmdo Be oscurece nuestro horizonte 
político y brilla el rayo de la tem- 
pestad sobre nuestras eabezas, se pro- 
pusiera oficialmente al pueblo un día 
jniblii'o de oracicniea, (h humillación 
y ayr/rio, pura desarmar la cólera 
di vina, m j uzgaria que el autor de tal 
pensamiento debia ser enviado á la 

Pues bien! sefiores, la mujer que 
esa humillacioa y ese ayuno pi^cri- 
be á 808 compatriotas cuando aso- 
mas loa diit temp ai tai fla oa od n 
país, no eitá adiada en imaoaiade 
hMOt^esUfeniftdeUGtaa Biilafl*; 
«I pácUo e^yoa lepraantaotea diri- 
jenmpteoeaal oMo antai deem- 
penr sus debates, es el pueblo de 
los Estados Unidos! Eso sucede en 
las dos naciones mas übres de loa 
doe mundos. 

No hai libertad, Sefiores, donde la 
falta relijion. sabéis porqué la li- 
bertad en las repúblicas hispano- ame- 
ricanas ha sido solo papel impreso? 
Porque desde el primer dia de nues- 
tra emancipación, be estableció entre 
nosotros el divorcio entre la relijion 
j Ift Ubertad. La libertad es en la 
Amérieadel JTorto hg» del eristí»^ 
sino, es la del Snd ea hija de lave* 
voliieion. T d lo dudáis, fijad 1* tí». 
te en ese gotro eolorado que adoiM 



las armas de nuestra patria^ como las 
de todas ó casi todaa las lepáblieas 

de Pud América. 

KiieBtro réjiroen colonial no nos 
preparó para mandar, ^inó ]>rira obe- 
decer; y para obedecer, no á auto- 
ridades constitucionales, sinó á auto- 
ridadee despótioaa. £n la yida dd 
mnnieiplo, esenela primairia de la li- 
bertad, atendiendo á la direodon de 
los intereses locales, se habia prepa- 
rado el anglo-sajon para el ejercí* 
cío de los grandes derechos politicos. 
Nosotros no liemos pasado por esa 
escuela. Hicimos la violenta transi- 
ción en un dia, de esclavos á sobera- 
nos. Re ha dicho con razón que "don- 
de el individuo es soberano, el pri- 
mer ínteres de !a nadon, es que el 
soberano sea flasferado." iDoatrado 
porqniénypara qvél Por I» reli- 
jion pam la Kbertad. 

Sea gran neoeddad sodal no tak 
satisfecha por nuestros padres» enyo 
heroísmo admiro; pero evjos erroresi 
que no eran por otra parte de ellos 

solos úvtb de su época, estamos obli- 
gados á repudiar. Discípulos de 
"RonRscan, plajiarios de la revolución 
francesa, no solo no vieron ello* en la 
relijion el gran medio, el gran resorte 
para educar al pueblo, y darle las 
aptitudes quo requerian los nuevos 
derechos, slnd que por él eootrario 
intentaron haoer vna lep&blíea dn la. 
rdifion y «m eontra día. Sernos* 
tomado de los Estados Xlnidoe nues- 
tras instituciones j de. la Franein' 
revolucionaria . nuestras ideas. Las 
instituciones han quedado gtardadas- 
en los arcliivos; y como no es la revo- 
cion la quo moraliza las costumbres,, 
sinó la que las pervierte y las dete- 
riora, la libertad ha carecido de base,, 
de asieato, de garantía. Las mas do 
estas reípáblieaa 'viven en edsis pet- 
manentOi vietimas hoy de la anarqola 
para serio maHanadd de^potisBMSper 
qne todoes tiraida en vn palsi inelis» 
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Ift iibortrid, cTiando falta en la con- 
ciencia del hombre la luz de la ver- 
dad y el freno de ia regla moral. 

Por esto es qiio yo entiendo, Sefio- 
rej-, que á los hombres públicos de 
estos países dcbii-ni preocupar menos 
el deaeo de jici ícccionar las institucio- 
nes, y algo mus el de corrt'jír las cos- 
tumbres. Por eso erco que no im- 
porta gran co(»tt para nsegui ar la [nu. 
do este país, y para rcsgiiai'darlosdti- 
rechoB del ciadadaiio ol qne esa 
conetitiicion sea enuicndada: lo que 
importan quo hayannaooiistitucíon 
en armonía con uuoBtro estado social: 
y trabajar despucé am perdida de 
tiempoy sin descanso en favor de la 
regeneración moral de estas soeieda'- 
des de Sud-America. Mientras sub- 
sista el divorcio entre la rclijion y la 
libertad, seremos liberales, si se 
<¿uiere, pero no libres. La relijiou es 
uua madre, que cesa de ser fecunda 
cuando no es amada. Amémosla, y 
díanos dari la libertad. 

8i se me dijera qoe es «1 protestan- 
tSsmoalqnedebe atribnirseesa eivi- 
lisacion democrática de loe Estadoe 
Unidos, y que el catolicismo es in- 
Of^patiblc con las libertbdea poli- 
ticas y con las institncioilies Ubres, yo 
protestaría con toda la cnerjia de mi 
fe relijiosa contra tal ultraje licclio á 
la creencia de nnestrus mayures y de 
nuestro país. Xo, Seriorcis; t i catoli- 
cismo no es incompatible con nin¿juua 
libertad, con ningún progreso; los 
únicos enemigos con los que ¿1 no se 
rocouoilia jamas son el error j el mal, 
puesto que Dios lo ha toTolado al 
hombre para que conooca la verdad, 
ley do toda libertad, y practiqtie la 
Tirtod, agente de todo progreso. 

Ahi están los eatóUooa» para dar 

testimonio de fiQo, en d asno mismo 

de la democracia mirte-am^cana, 
desde su oríjen liaata nuestros dias. 
Yo tengo también mi estado predi- 



lectf) cutre los que forman aquella jh>- 
di'iüsa nación; es o\ de MfirrlpTid, 
fiiiidiulo por lr>s cntulicns que luiian 
de ia jiursecueion aiifjlicana. Y Tin 
fué por cierto aqueibi colonia un lu- 
nar en medio do Im<í demás. Lejos do 
eso, á ella cabo d hoMfr fin igvaJy se* 
gun se Ico o» sus anales, de haber si- 
do ]aj»nm<m<io20»ta erigida en pro- 
vincia inglesa, y el jc^rmer Estado en 
que se estableció ol régimen represen- 
tativo, el primero gobernado desde 
su oi igen por las leyes de una asan)- 
blea. Maryland se distinguió ade- 
mas, y antes que Guillermo Penn, 
por su humanidad háeia los indios, y 
fnó la asamblea de osos católicus la 
que proelamó por la primtra v» la 
tolerancia rdigiosa en d Knevo Mun- 
do. Y en nuestros dias Tocquerílle 
ha escrito estas noüiblus palabras en 
su grande obra do la Deimetaeiam 
Aniériea: "Los católicos umestrau 
una gran fidelidad en las práetit*.as<dc 
gu culto, y están animados de ardor 
y do celo por sus crecneins: ellos son 
á la vez los fieles mas sumisos y los 
ciudadanos mas independientes; eUoé 
foitnan la dase mas republkana, y 

Matados ¿Tnúíiw.... Pienso que es nn 
error considerar la relijion católica 
como un enemigo satiiral de la do- 
mocrada." £1 mismo autor afirma 
en otro lugar quo d catolicismo es 
la relijion que mas prospera en los 
Estadc? Unidos. Y veinte años mas 
tarde luí sostenido las mismas opi- 
niones en la última obra que ha da- 
do á luz. 

¿ Queréis una prueba muy reciente 
del respeto con qne miran nuestra 
relijion los protestantes mismos de loa 
£stadoa Unidos? Onando se trató 
en 1850 do dqjir Presidente^ ^stían 
allí tres partidos y por cons%BÍaite 
tr^ candidatos. ¿Donde os parece 
que han educado sus bijas el Presi- 
dente actual y sus dos rívalcs^ lúa 
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ciut-laUaiios mas popiilari é en esc mo- 
ni (.Tito , protestantes los tres? (1) 
DouUe educó d protestan te Lord Dy- 
ron Ia 8ii)r«: en loe ooorentoe de lee 
monjae cratolieee. 

Sipeeamosde América á Europa, , 
luilUinoeá laBcljica, paie eatólico, 
«ine nada tiene que cuYÍdiar á loe 
Eetadoe inae adélantad'v. Yo no | 
ignoro. Señores, qne no prospera | 
ignalmento la libertad de todos loe | 
^laieeecfttólicoe; pero lacnliw no es i 
de esa relijioii qno condena todo ' 
nbuso en los irobeinaTjtes coiik) en 
los gobernadores?; 3 a culpa es de la 
revolución quo lia H]>agado en la 
conciencia de unos y otros la noción 
del deber: Inculpa no está en lo que 
hace al catolicismo, emó en lo que ee 
Imco contra éL Adcmae, SoHoree, el 
flol de la oÍTilizacion no alambra á la 
vez ¿ todas las naciones del orbe; y I 
en esos mismos grandes Eetados que ! 
innrclian al frente ^^■ la linnnmidad, i 
es lacil notar los sintotnas de una 1 
fatura dceadencín; y pnrcco qiic la ' 
Providencia lia querido Ihíírne ])ara 
los pueblos como ]):ira !ojí iiidividnOR 
la hora en que pngtien tii tributo al 
iulbilunio. ¿Cuál es el pais eu don- i 
de la esclavitud se presenta con en | 
aspecto mas odioso J'^mas repug- 
nante! Los Estados Unidos, el mas 
liba« de la tierra. {Cuál lanadon 
en donde el pauperismo aparece en 
proporciones mas deplorable? La 
Inglaterra, el pais mas rico del mun- 
do. ; Y DO es la Francia, Señores, la 
nación on qne mas brilla d hombre 

(1) Hegun se lee cii an artiouio dd Jamrnúl 

de Qmbte del 9 de .Setiembre de 18R6, Wttis trc ^ 
ciuididutos eran el coronel Frcniont, Mr. Kiliiiore 
j Mr. Uuebonau que fué clcjido. £1 coroi^ol 
iVemoHt, dice ene diario, ha hecho educar á su 
hijH adoptm eo un convento dt- la Visiudou: la 
hya de Mr. fllmort había hecho mu educadon en 
et establecimiento de lax Damoa dd Sagrado Co- 
rasen de New Vork; v Mr. nudianan, habíenilo | 
tnido á BU itidu uu sobriito y una aubriua pnr-.i i 
i'inbellecer m vida de vtejo ct;!ibe, liu h<*c]io 
«jucuir al priman» cniUM Ottade otlucudon catúlí- ' 
ca (Urijidu por un fratioiw r i la siguuda en uo j 
coumit» de la VlidtMviou.** i 



por la superioridad del tálenlo y de 
ciencia, no t^esa la nación de los in- 
jenios mas eminentes? Pues allí 
mismo existen los doctores de la bar- 
barie; Prondhon y loe sociálistas 
están en Francia. 

£[ó aqní lo qne tenia qne decir 
respecto á la cuestión c<Nlstitnelonal» 
Si litdilera ereido yo eonveniente 
introducir mnohas reformas en la 
ConstitncTOTi, mis enmiendas ec Im- 
brian dirijido ])i ecisaniente á los arti- 
culo;^ que la Comisión no ha alterado. 
Yo os hftbria dicho que on una repú- 
blica y en este siglo es un chocante 
contrasentido manten<»r encadenada 
á la iglesia eon las leyes dictadas por 
los reyes absolutos de la edad media. 
Yo liabria venido á abogar por la 
libertad de la Iglesia, y á pedirá los 
liberales qne se mostraran consecnc;)- 
tcs consigo mismos. Yo habría pro- 
curatlo probaros qne dc^pncs de las 
lecciones de la csperieucia y délas 
calamidades qne liemos sufrido, era 
tietn¡)o de ofrecer á la rclijiondel 
pueblo, mayores y mejores home- 
najes que los que esa Constitn- 
don le tiibnte. '|Gnál es el pre> 
senté hecbo por e.ü á la refijion<de 
los ajjenttnost Vn salario y al psp 
tronato real, qna hace A la Iglesia mas 
csdaTa en una república qne lo es en 
Bttsia. 

Algo mas qne el salarlo, &r. Presi- 
dente, deben á la religión los pueblos 
que aspiran á la libertad; y mejor ins- 
piradas qne el Congrc.?o Nacional han 
estado las Cámaras de las provincias, 
inelufía la de líuenos Airee, cuando 
h;in decianido que larelijion católica 
era la relijiou del Estado. Y en his 
constitttcionos de Óatamarca, Cór- 
dt>ba, Santa-Fe y Corrientes se agre- 
ga al reoonodmícnto deesebeeho so- 
cial, esta otra declaración. "El go- 
bierno prestará á la relijion católica 
la mas decidida y eiicaz protección, y 
tudos sus habitantes le deben cl nia> 
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jor respeto y lamas profunda vene* 
neioD.*' Y no solo h» que lian naei' 
do al p!6 de loa Andea en loa. oonfi* 

nes del Chaco abrigan tales senti- 
mientos liida la Iglesia Católica. Ha 
muerto hace poco ciiFraDciaun ilus- 
tre escritor, digno de todas las sini- 
patias de los repnblicanos de Amé- 
rica, no menos recomendable por su 
jénio que por sus raras virtudes; pu- 
blkista tan liberal como cru hijo fiel 
y Bomiao de la Iglesia Católica; ea el 
mismo Tocqueville, cajas opiniones 
oa he citadob Tooqueville, defen- 
diondo él alio 1849 en la tribuna 
francesa lus dereehoa temporales del 
Sumo Pontífice, aroenasadoB hoy por 
la revolución en Italia, decía: "Sien- 
to una admiración profunda, mayor 
de lo que podría cspresarlo, por esa 
admirable potencia moral, la mas 
grande que se haya xióto jamaó, que ^ 
se llama la Iglesia Católica. Estol 
convoneido deqne las sociedades que- 
han salido de sq seno^ no vivirán lar- 
go tiempo tranquilas sin ella. Deseo 
ardientemente su conservaeion, y no 
solo su oonservacion, siso qno ella 
mantenga sn poder de gobierno j de f 
espansion en el muiido.*' 

Pndkm «Bf^ Sefiores, que en vista 
de mi manera de nj^reciar la impor- 
tancia de las instituciones republica- 
«iis en ('í.to*8 i>aises, entendieran algu- 
nos que t^oi eneniitn) de ellas. Kl que 
así mejuz¿jura, no me habria gom- j 
prendido. Pasó el tiempo de investi- 
gar cuáles eran las institucionea mas 
convenientes á las colonias de Sud- 
América emancipadas. Con mui bue- 
na fe creyeron algunos que no eran 
las qnehan prevalecido. La historia 
ha empezado á hacer justicia á la pa- 
triótica intención de loe que asi opi- 
naron, y en nuestro pais la ha hecbo 
por la pluma de uno de nuestros có- 
IcguB. Kjie no puede «¡er un problenm 
ya. La América espaflola quiere ser 
lepuhlicana. Los túanosy loslac« 



aiosoi» los l^omUres ilustf adoe y ver- 
daderamente liberales» hipócrítamén- 
te unos, dnoera y lealmente loe otros, 
todoe proclaman esa forma de gobier- 
no como la iinica posiUe para estos 
países; y parece sor ese un designio 
irrevocable de la Tro vid en cía. 

Dado que hubieran errado nues- 
tros padree en lá elección, los iucon- 
venientes del remedio serían hoi infi- 
nitamente mayores que ios del mal 
mismo. Cuando Colon atravesaba loa 
mares en l>usca del Nuevo Mundo, 
llegó un momento en qnededospo- 
rando de encontrarlo los compaHeroa 
do su atrevida empresa, int^tarun 
sublevarse contra el ¿glorioso capitán, 
porque no les liacia l etrocedcr. Co- 
lon les dio cuenta del camino que ha- 
bían andado, y los mostró que babia 
menos peligro en avanzar que en vol- 
ver atrás. La insurrección se calmo 
vel nuevo mundo fué descubierto. 

ti' 

Asi estamos nosotros forzados, pa- 
ra ovitar mayores pdigros, áirade' 
lante, á avanzar en ese mar pro- 
celoso de la JBepública. Kedio 
siglo hace á que se f imdó esta Be- 
pública, y . aun no está omivtitnida. 
Nuestros padres han sucumbido ea 
la demanda abrumados de amargu- 
ras y dcsengaflos; asi moriremos pro- 
bablemente nosotros también. Pero 
á la manera que se alcanza la victoria 
por juediü do esas cargtis sucesivas 
de batallones que perecen, pai a m>e- 
gurar el triunfo de loa que vienen 
atrás, asi él sacrificio de virias jeno- 
racioneses á veces necesario para el 
triunfo definitivo de la libertad. Yo 
deseara, Sefiores, para que ese día 
tan en vano anhelado luciera cnanto 
antes, que todos nos persuadióramos 
á que la revolución, de la que La di- 
cho el niismo Rivadavia que kabia 
corran ij^ido enornui nenie nuestro 
país lamaral, es el mundo del error 
y de iu caclavitud, que debemos huir; 
y á que solo cüu lu fe de Colon hcmoa 
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de penetrar victoriosos en el mundo 
que buscamos del progreso y la li- 
bertad. 

Pero Migo de este terreno, en el 
que he beelio la manifestación de 
mis oonvioeiones pereoifales, para en- 
trar en otro en ^equisi aoortaró ¿ 
eepreear, como él diputado qne em* 
poEÓ esto debate, aentímieatOB qne 
no3 son coTniinesr comunes, dij^o, por- 
que la causa nacional cueuta en esta 
C'Mt vención tRnto8 partidarioB, cnan- 
to» BOU lo& iniembi'os que la compo- 
nen. 

Esa Oonstitndon va á ser mañana 
la ley de la república aijentina; es 
la base sobre qne á deecanhar la 
integridad nacional reoonstmida. No 
hay ningún arjentíno, Sefiores, qne 
se atreva á decir, como les ameriea- 
noB de Khodo Island, qne esta provin- 
cia seria mar íeliz sola, qne asociada 
á las provincias hermanas. Seme- 
jante opinión sería algo mas que un 
crro!^ y si algimo la abriga, iuera de 
aqui, su ve forzado á tributar k la 
conciencia pública el liomenaje Uc bu 
silencio. £u efeeto» Sefiores, la se- 
paración de BnenoB Aires seria nn 
doble atentado contra la tradidon 
de nuestros padres y él ponrenir de 
nnestros hijos. 

Cuando d bífo mayor de una fami- 
lia, favorecido por los bienes de la 
fortnnaf abandona áan miseria á los 
otros hennanos, le siguen en la tierra 
las maldiciones de Dio?, y o[ despre- 
cio de los boml)! { s. ¿Esta provincia 
de Buenos Aires, la bija mayor en la 
familia arjentina, diría acaso á las 
otras: "Yo estoi en contacto con el 
mar, tengo gas y ferro carriles: tengo 
banco, unirersldad y escudas; tengo 
eréditoen Enropay riqueaaen mis 
campoí^ yo puedo ^Mt sola, ^Tid 
vosotras como podai^ luchad solas 
contra la ignoranda y la pobreza, 
contra el desierto y loe caudillos?" 

¿Sabéis, Scliores, enal podría ser la 



respuesta de Corriontesy Córdoba, 
deTucumanyla lilujuí "Es verdad 
que hoy tenéis todo oso, pero ayer 
solo teniaid á Boaas y su maxorea. 
Nosotras hubiéramos podido vivir 
tranquilas y en pac oon él, podríamos 
haber dicho: 0¿ 4»ran^ Mto' ¿<^W! Pre- 
ferimos sin embargo haeci le la gner' 
ra: prefei irnos combatir por la lilicr- 
tad de las ]>rovinfÍHf» todas, inclusa 
BnenosAire?, que era la mas o¡>ri mi- 
da. SabiamoB a io qw nos eífponia- 
iiios, sabíamos que })ro \ r ( :ii amos una 
reacción sangríenla que tiacria la 
mazorca hasta San Juan y Jujuí; pero 
derramamos con gusto nuestra san- 
gre por la cansa común, sin pragnn- 
tamoe n era en d sudo de nuestra 
piovinda, donde esa 'sangra oonia.** 

Y durante la guerra de la inde- 
pendencia, {nuestros padres se con- 
tentaban acaso oon pdear por la li- 
bertad, no digo de su provincia, de 
su patría? Vosotros sabéis que ellos 
no descansaron, sino cuando no hu- 
bo en todo el continente americano 
enemigos que vencer; qne lítau á 
Maipú, á Pichincha, á A} acucho, á 
Ituzaiugó, y que su causa era la de 
la Am¿iéa toda. |T serta á loe f li- 
jos de esoe héroes, Sefiores, ilos que 
se vendría hoii deelK **Ouidadsolo 
de la -proepáidad dd hogar y no 
paséis dd Arroyo del Medio donde 
acaba el terrítorio de la patria para 
vosotros? 

Yo no admito, Scflorcs, lo que so- 
lo el mas refinado y culpable egoís- 
mo puede sujerir, no admito que 
porque el gobierno jen eral de un 
pais sea malo, las provincias de que 
ese país se compone puedan segre- 
garse de el para buscar eá d aisla^ 
miento la garantía de su bienestar, 
abandonando á las demás á su mida 
saerte, y á los capricfaoe de los cau- 
dillos contra los q;ue es obligadon de 
todos luchar. Sopeniemos la parte 
-que nos toca de la carga conxnn, c«- 
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Quohaado la vos ddi ikber, mas inw 
penosa para todo Jiombre honrado 
qoB ia d«l inl^réa. 8i «aas instirree- 
cíoDes locales pudieran recibir la ttisr 

te sanción do lo8 heclioa coTisnmados, 
habriataoB dado iin fatAl ejemplo á 
lae otras provincias y al resto de la 
America; y lc¿::arianios á nuestros 
bijüs, solo misera blti& fragincntoe do 
la patria que rocibinios grande y glo- 
riosa de nuestros padres. 

No dudemos que llcgarft el día en 
que se dirá do Bwinos Aires tnin- 
bien, lü que tan elocuentemente ha 
dicho un honorable diputado (1) de 
esc Estado do Kortc-America, qne 
nccjü hoi el fruto de la jenorosare- 
soindon que le impidift romper los 
lazos do sn onioa á los otros litados: 
Ikgatá él día OI que Bneiios Aires 
paeda felicitarse, al contemplar el 
(tosaneUo dé va eivUízacion y de sus 
riquezas, de no haber abanflnriádo 
esas VÍH6 del derecho y de Ifi m i ti, 
que BOn aquellas en que los pueblos 
alcanzan mas pi'O^'eclio A la vez que 
mas honra. La historia liurú enton- 
ces entera j plena justicia al saber 
' 7 al pactrímenio de ese mismo seoor 
diputado, que ne d¡64 Buenos Aires 
minea pníeba mejor de sns simpa- 
tías, que enaado ba venido aquí á 
leparar coa nobleza una antígna fal- 
ta y. á defender caloMsanieDta los 
derecbos de la nsoon. 

Pero T9Í & terminar, Seílores: 

^ CTonocds todos el i'élebre jmcío do 
Salomón; 70 os diré como aquella 
madre qne antes de ver destrozado á 
sn hijo convino en abandonarlo á la 
mujer que no le habla dado la vida: 
"Partir la patria es matarla, prefíra- 
nios verla untes en malas manos que 
dividida." El territorio de la patria es 
sagrado ¿ indivisible, Serioru&: á el 
están ligados todos los xeenerdos de 
nuestros triunfos pasados, como el de 

U) Kl Dr. Veles. 



nuestros espantosos infortunios. |En 
qué rineon de la Bopúblíea no halla- 
reis rastros de la sangre de las vieti- 
mas déla tiranía ó du los mártires de 
la independencia 7 k h'bertad? Y si 
alguno so halla mal en su si le 
fídtíicoiaje para esta lucha incesante 
que Kiiole abatir los mus íinuc» oa- 
ractcree; o si perseguido por la in- 
gratitud y la caluinnin qniero busrur 
en otro suelo el di-^M ituso quo anhela, 
aléjese en bor^ buena; pero no pre- 
tenda llegar consigo un solo grano de 
I la tíerramqne vló lahu. Saodda el 
polvo de sns plantas 7 váyasel 

Hoi mismo presenta á nuestras 
meditadones el vicgo mundo un ius- 
tmetivo eq)eotáoulo.HBÍ alli una pro- 
vincia que se ba rebelado contra su 
gobierno, y separado del Estado de 
qno hacía parte, porque pretende es- 
tar mal gobernada. Todos los ]Hibli- 
cistus, dignos de este nombre, consi- 
I doran tal hecho como un verdadero 
! atentado contra el derecho. Y ¿ornó 
el gefe de aquel Estado es á la vez el 
de la Iglesia Gatfiliea, de todas partes 
se ban enviado al ilustro Pontiiiee los 
bomenijes de la mas profunda rene* 
raeieii. £nla contemplaeion de ose 
espeetíkoulo^ ScQores, be recojido 70 
nuevas inspiraciones y estímulo para 
venir á ofrecer hoi el pobre tributo de 
mis palabras á la hitegridad de mi pea- 
tria y á la relijion de sus hijos. 

Esta es la reforma que be anuncia- 
do. 

Se condujo á la mesa de la 
Secretaría 7 se leyó. 

"La R«lijion católica, apoetólioa, ro- 
mana es la rsligiou de la República Ar> 
jentina, cuyo gobierno costea su culto. 
El gobierno le debe la maa eficaz protec- 
ción, y sus bsUtantss él máyor respeto 
Y la mas pM^uda Tenendoa.** 

Sr- SAiiMrRJíTO— Que corrija la pa- 
labra república porque no existe. 
1 Sb. PnEsmKNTK — La Convención 
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decidirá si &c ha de ocupar du esta 
reforma, 

Sb. SASMuarro— Ko está apoyada. 
Ia a]X)yaroii yaríos wAoreB. 

8b. Pmamiiim—Lft OonTencioii 
detúditi par una YOtaoion si 80 ha de 
considerar sobre tablas esta reforma. 

Sb. Sarmiento. — ^Yo propondría 
para el cuso de tomarnna resolución, 
;»ara que se discuta este asunto mas 
tarde, propondría })orqiie me parece 
mejor, que bc discuta en comisión 
general, \mvf\. saber ti se admite o no 
esta rcfonaa. Dcsouria (|iiu el Sr. 
Preád<mte pi*opusi«ra esta y^itadon. 

Sb. PBKSiOEH'nB — Se va 4 votar bí 
la Convendon se ha de constituir eii 
oomision general para consídenur 
esta enmienda. 

Sb. Saumirnto — Antes de pasar & 
ooBiision, debe decir la pro})osicioB, 
para evitar que pase á comisión. Ed 
decir, que eo vote t^i la Convención se 
ha do ocup u de In enmienda, para 
i-esolver, si se ha de admitir 6 no. ÜO 
hagoe^ita moción para qae se discata 
el asnuto mismo, Nn6 la convenien- 
cia de aeeptar 6 no. Por mi parte, 
propongo desde ahora que soroehace 
la enmienda que se ha propuesto. 

8b. PxEsiDEN'rK — bi es apoyada la 
índieacion del Sr. Sarmiento. . . . 
(Fue apoyada.) 

Sii. GüTiEKREz — Yo mo opongo á 
que 80 considere eobro tablas. Si 
una ley ordinaria rcquierc toda la 
truiuitacion qno conocemos, jcon 
cuuutu mas razón no debe seguir esa 
tramitación uoa ley oorao esta? 

SB..OO01A — ^Estandosiifidentemen* 
te apoyada la indicación^ tiene que 
pasar á comiBion. 

Sb. PkBsmsMtB — Se va á votar 
sihadepasará comisión laenmirada 
propuesta por el Sr. F» ias. 
So voto Y fue negativa. 

Sk, Prj-:.sidente — Ahora propondré 
si iiü hu de discutir sobre tablas ó no. 

Sk. Elizau>k (D. íi.)— Ahora, ya 



no hay remedio, hay qne dificutirla 
sobro tablas. 

Sb. pRBaiiiBim^Estáeii4Ítena¡f*n 
entónoes, 

Sb. SABaonno — Pido la palabra 
Sr. PresicTeute, para hacer uiocion 
I que so rechace la indicación hecha. 
Seria difícil entrar exabnipto en 
una (Miestion encubierta, y qne ha si* 
do eb\l)orada con tanto cuidado. Sin- 
embargo, Sr. Tresidentí», yo haré la 
última insistencia para no salir dd 
, phui que se propuso la comisioii. 
¡ Si hubiera algún estimulo que pu- 
diera tradnoirse por amor propio al 
sostener esta obra, eontra laepersth 
ñas que no han añadido una palabra, 
que no han ayudado con un grano 
de arena en el trabajo, soría un e^s- 
mo lejítiino de parte de loa hombres 
que han estado enatro mesea sobre la 
brecha para proponer osas reformas, 
no tolerar con calma que loa que no 
han hecho mas que obstinarse en to- 
do, voDiían á echar una tea incendia- 
ria para iiaccr arderlas píi.^i mes, üou 
cuestiones tan grave». No están on 
su derecho las persfmaa que traen esas 
reforums para proponer unaenestion 
que ha de venir á pertuciiar el ^aa 
de los trabajos que con tanto fsmsro 
I ha elaborado la Comisión. La cues- 
I tíon que eneierra el artículo 2. ^ , ea 
' UTia cuestión que ha ajltado á la hn* 
manidad entorai auniqne paieacataa 
seucilhi. 

Yo aduiiro];i modcracioM Uc 1í..'5 mo- 
derados. .! que no se han cuidado del 
Ínteres de sus propias ideas, y que se 
han abstenido de manifestabas en 
tiempo, para no provocar debates^ se- 
gandedan, que podrian estorbar á 
launioB dolospnebloB. Bien; pan> 
co que estando preocupado el Sr 
Convencional do sn asunto, le han 
ofrecido poco Interes las reformas 
que se han hecho, y ha venido á de- 
jarse oír únicamente para apoyar la 
que él presenta. E& decir, nosotros 
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no tciiiainos dere<;lio para i)cdir bu 
opinión sobre acuellas riíforiims, cu 
que ae tmtalia del intmxs de los 
pueblos j dele patria, qnenl 8r. Gon> 
▼eaeional importaba poco^ y qtie no 
Meo mas qno votar en centra; pero 
esa otra reforma es preciso que todo 
el ranndo la discnta y qno todo c1 
mnndo U acato por qne áól lo iute> 
resa. 

La Comisión, Scflorc?, lia püf?adü 
palabra por j)alabr!i \i\ (Jonstitucion, 
y lia ocupado menos do la perfec- 
ción u imj)crfecciou de algunas dis- 
pofiicione» que de los puntos primor- 
diales, para asegurar á Bnenos Aires 
7 á las Provincias los* medios reales 
de reparar esas faltas en lo sncesivo, 
teniendo nna verdadera representa^ 
don en el Gongrsso; a^ oomo otros 
pnntoe que podían cansar desoonüan- 
ns 7 temores de manera que no pu- 
diéeemo» entendemos. Somos porte- 
fioe, dijimos al hacer las reformas á 
la Constitución, y tenemos que ir á 
resolver las cuestiones Como arjeiiti- 
iioB. ¿Vhu doce Diputados de Buenos 
Aires á ponerse en ¿rente de caareuta 
Dipatados de las Provineiast Este 
ñid nnestro propósito» consultando 
loa int ere s e s de los nnos y de los 
otros, pues qne entonces predominar 
lia la jnstieis y la razón. Así pues, 
los cinco miembros de la Comisión 
qno hemos trabajado asidnamentc, 
capitulando eontrn nuestras propias 
convicciones, por ejemplo en el arti- 
culo sobre el Setiado, nos limitamos 
á hacer solo aíj^uellas rcforniíis que 
considerábamos que pudieran obstar 
en lo íbtnro á la unión de Bnenos 
Airea con las demás provincias. 
Guando llegamos al artículo 9. ® lo 
dfjamoa aai despnoa de nna lijara di»* 
cusion, no porque lo creyésemos per- 
fecto sino porque creímos que hemos 
avanzado con él un poco mas adelan- 
te. Rabiamos qno cun'ido se di6 la 
Constitución, esc artículo dió mérito 



I á la fuayor part(> a» jjis üitwnisiones nci 
Congreso, porijue muchos diputados 
no adhirieron á ese' artíetd»; y consi- 
derando que ose arttcnlo es nna con- 
quista que ol iMogreso ha he<:hoso 
bre la Constitncion de Bnenos Aires, 
mni atrasada á ese respecto, quisimos 
conservar la conquista qne ha hecho 
el pueblo arjcntino, porque creíanos 
' que después de haber dado nn paso 
hacia adelante, no debíamos dar nn 
j pasohácia atrás; y qne á medida que 
< fueran corriendo los afios en ¡a via 
, de proceso en que vamos, las Pro- 
vincias habian de aprobar otros pen- 
Bami<mtos como mas avansados. 

Ko es cierto, qne las Provincias se 
hayan levantado contra ese articnlo, 
por reputarlo defeetuosj, ni puede 
decirse tampoco que no ha liabido 
moderación de Jiuestra parte porque 
no se ha dicho ni una palabra en -¡^ró 
ni en contra de la relijion, puerto (jue 
uo hemos h^ho mas que evitar difi- 
cultades á ese respecto. 

Kb cierto, eefior Presiden te, que la 
Comisión no estaba de acuerdo so 
broesepnnto, porque hubo personas, 
mui respetables, y cuyo peneamien- 
to en esa materia haee autoridad, que 
hubieran querido sostener la Consti- 
tucimi tal como está: y otnu, que hu- 
bieran querido avanzar nn paso mas, 
quitando esa parte, '*sostener el cul- 
to;" pero esa es nna cuestión pura- 
mente administrativa <[uc no tieno 
nada que ver con los principios es- 
tablecidos. 

Ahora, Sefiores, contestando al 
discurso en que se ha apoyado esta 
moción, lleno de ideas felices y do 
sentímicntos qne rospoto y admiro^ 
pero cuyo fondo de ideas desapruebo; 
y aunque me toma de soxpresa la 
cuestión, diré que tengo cierta antor^ 
cha, cierta estrella |K)lar luminosa 
que me guiará en d debate. Esas 
palabras que el Scfior Convencional 
ha dicho, yo las conozco, — es uuii 
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nntigno decir eso: — pero la voi'dad 
de lo8 hechos du la histori» humana, 
va por tin camino mni distinto. 

Señores: la relijion es imacosa di- 
vina <iiie nadío ataca, ni el SoHor 
Convencional ba tenido antecedente 
ninguno para eetendene en favor del 
catolícjBniOi ni en contra del protes- 
tantismo, porque la cuestión presen- 
te ro se habia tocado, porque no es 
nintería constitucional: pero yo voi 
á seguir otro catnino, el caiuinuque 
• lia seguido la vida de los pueblos. 
Se dico que la rdijíoD impido las 
revoluciones. 

Tei-o es despedazar la historia, se- 
ñores. 

Los Estados Unidos son los here- 
deros del fruto de setecientos años de 
guerra civil do la Inglaterra, provo- 
cada por las pretensiones de la Igle- 
sia. Un rei de Inglaten a reconoció 
vasallaje de la corona hacia el Pa- 
pa, y los Barones tomaron las ar- 
mas j lucharon hasta hacerle firmar 
la Hagna carta. Los ingleses han vi- 
vido, pues, en la guerra civil para 
llegar á la libertad, y esas liberta- 
des no se han obtenido con sermo- 
nes ni por el perdón de los peuados, 
binó con sangro. Asi han conquista- 
do loá pueblos BUS libertades, y asi 
Cb como US que empezó á armarse la 
lucha que se ha evitado en eta 
CoritítitiK'ion, que por mas que se di- 
ga está escrita cou sau<¡^re, como está 
escrita la historia americana, política 
y religiosa, porque las dos cosas vie- 
^ nen sienipre hermanadas. Los emi- 
grados que fueron á los Estados Uni- 
dos, tueron como ha dicho muy bien 
el Sr. Diputado por tendencias rcli- 
jioso-revülucionarias, obligados por 
la conquista que habia hecho la In- 
glaterra de la libertad, d buscar una 
tierra nueva para fomentar sus con- 
vinciones politico-relijiosas. Esos 
avixn los padres peregrinos que iuerou 



I á fundar libertades que la historia no 
conobia hasta entónces. 

Esttis son los peligros qne se han 
querido evitar en la constitución fede- 
ral; no üstoi hablando inútilmente, 
Sefiorcs; y para mostrar el peligro 
que ha evitado la CSonstitudon Fede- 
ral, entrare muy sumariamente á os- 
ciai ceer los hechos historíeos que ha 
citado en su apoyo el Sr. Convencio- 
nal. Pre(;isamente esos beatos lle- 
nos de entusiasmo por la libertad, 
(de su crdto, se entiende,) empezaron 
á matarse en América y 6 quemarse 
vivos entre si. Anábatístas, cat6Ii- 
eos j cuacaros. Entonces en ese 
Marryland, no es ezaoto, en Khode 
Island aparece Rogerío.!WiUfani8,mi 
hombre estraordiuarío, qne al verá 
los hombres libros raatándoí^i' por ma- 
teria de relijion, fuó el primi t o en la 
tiórrii (porque la persecución relijiosa 
I es ima tradición que venía de cuati-o 
I mil años atrás,) que dijo: la concien- 
cianoenim en la admiñiitraeionpú' 
Uicaf Esta es la euestion que ten^ 
mos que resolver ahora. 

Sb. Fjoas — Story creo que es nna 
autoridad oompetente .... 
' 8b. Sabuiknto— Le nombro per- 
sonas, Eegerio Williams. Pero poco 
importa esto, lo que importaos la sus- 
tanciadolas cosas. 

Voy, pues. Señor, a mi argumento. 
EntónceB nació esta idea primordial 
que ha ajitado al mundo, y que es ua 
axioma reconocido por todos los hom- 
bres y por todos los pueblos do la 
tierra: quo la base de la libertad, es 
la libertad de Goneienma. Eso es lo 
que 80 ha consignado en la Ooostitn- 
cion de lá Confederadon, j Id que 
nosotros debemos conservar en ella, 
p<»rqno no pueden sujetarse á penaft 
los errores del espíritu; pero voy al 
argumento del Sr, Co!ivenc>4inal que 
me ha precedido cii la ])al;i.ljrit. 

El Sefíor convencional nos iiabla 
de la relijion, de las virtudes y de la 



Digitized by Google 



COlí VENCION' DIX ÍSJTADO 



moral, oomo8Í ñiora una aemilln que 
trae do Francia 6 de otro país para 
sembrar por primera ves en el' suelo 
amerieano. |T esta América» no ha 

tenido tres siglos de relijion, de mo- 
ral y de virtodeet ¿Quién le estor- 
baba :i la relijion, prodndr tan bellos 
resultados? 

Si cree que ella es la caiiBa, porcpio 
no hizo de estos países el modelo que 
80 quiere seguir lioi? ^Por qué no 
prosperaban estos pueblos entónees, 
si la base do la libiúiad y del ¡n-ogrc 
«o es el piedomimo esclnsivo donna 
religiont |Noera entóneosla relijion 
católica la lelijion del Estado? Es 
qno en eso estaba el error de los anti- 
guos gobiernos, porque fué tan malo 
el politeísmo, comoelprotestantisino 
y el catolismo, cuando estuvieron ar- 
mados del poder civil. Esta es la 
cuestiuii Señores. Lo que pe ha que- 
rido evitar en las constituciones, es 
qne estuTioran las relijiont^ con las 
annaaenlamsno;noes lo qno cree el 
sellor Convencional, por qne lo que 
nosotros hemos querido remediar, es 
qne ú catolicismo no estayiera arma- 
do como al principio estnvo en la 
Amerioa, de bogueras,para ]>er8Cguir 
el pensamiento ó matarlo. La liber- 
tad de los pueblos, pues, no se consi- 
gue < <>¡i la pcríVícncioTi; se consigue 
por la tolerancia y por la libertad de 
coiicieneia. 

Y no es cierto, como se hapreten- 
dido que él poder civil encendió las 
bogneraa. Las relijiones, por lo mis- 
moqne son una vordadjdesoendida dd 
deioion intolerantes y persoguido- 
ns; y no hay crimen para ellas mas 
grande qne contradecirlas. £1 fuego 
miamo no cp bíisíante castigo para 
esta clase de ^delitcm, que se repu- 
tan contra Dios. Modorrtnmenta la 
Constitución de los Kstados L'nldos, 
ha di(^lio: la relijion no estará armada. 
Y si progrosa d catolicismo en los 
Estados Unidos, es por eso; porque 



( el catolicismo no está armado j no 
puede persegtiir á nadie, ni condenar 
á la conciencia. | Eso diré con rela> 
clon á la relijion; y con respecto á la 
moral díró algo mas todavia. !]Üóneso 
por una verdad qiio estos cuarenta 
años de revolución nos lian perjudica- 
do; error muy viejo de que en tioiin^o 
de Cicerón ya du olio se quejaban. 
Todos los viejos creen que cu su tiem- 
po era mejor el mundo. Error luuy 
craso. Ilay en esta Provincia un 
. callejón do Ibafiei que era guarida 
de salteadores ahora veinte afios. Hoi 
día se pnede pasar por all!, seguro 
I (¡ue nadie molestará al vJajwo. Yo 
I he recorrido todas las montanas que 
j circundan á Santiago do Chile; toda- 
1 via eneontn'' p^ltcadores en 1830, 
! y tnviinos que atravesar por medio 
! de una banda de ellos, que ni el ho- 
nor nos lii/,o de dejarnos libre el ca- 
mino. Hoi no hay ya salteadores 
eu Gbile. Es que estos pueblos pro- 
gresan. Buenos Aires el alio 10, era 
nna aldea, y lo saboi los ancianos de 
esos tiempos: ahora es nna de las 
! primeras cindades de la América. 
Pero, ¿cómo nos hemos de haber atra- 
sado, cuando tenemos tnolinos, gas, 
ferro-carril »S:a. Ahí está el resultado 
de la guerra civil. La ¿;iierra civil 
nos educa, y es la escuela en que se 
están loruiando ios hombres, cueste 
lo que uiiesfe. No la j'rovoqucnios, 
pero cuando venga, es preciso acep- 
tarla. ¿Quien pnede comparar loa 
productos de Buenos Aires ahora con 
los do 1,7773 Ellos están eseritoa 
en docnmentos. Del Perd venían á 
costear la administración aquí, por 
qne no se podia sostener, con los po- 
bres productos del pais. No es cier- 
to que nos tal ten virtudes, ni liberta- 
des, ni relijiiui, ni nada de lo que no 
nos lcL'"aruu mie;»»ros jtadre», y hemos 
eonqui&íado con hu revolución o?;. A 
los que siguen la opinión del befior 
€k>nvencio]ial, ¡tuesto quu la relijion 
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ee UqiieprodneeostoB progresos, yo 
}gs preguntaré ¿ por qué áo lo ha bo- 

cho rii diez y oclio siglos; en que estu- 
vo duefla do educar al mundo I 

] fui im. punto en la tierra que se 
ünma Roin:i, rlonde, «tomo ha dicho 
i'l iSr. Coiivt ijuioiial. los pecados y 
jos delitos son ca^'tip'íulos por los mis- 
mos jueci's. iloi dia estii sublevada 
Eoma- (.¿jícremos á ver si coutinúa 
GBO sistema. Ko desearía decir una 
palabra eontra el despotismo rclijio 
80, pero ese era d primer grado á que 
cmidnoiria la reforma propuesta. 
Después vienen otras constitueioikes 
y han dicho: la reí i j ion católica apofi- 
tólica romaría es la relijion del Esta- 
úu con tíí?cc])CÍon do toda otra relijion. 

Después de ella se signe la propo- 
pífioii dei Sr. Convencional: la reli- 
jion del Estado, la ciitúlica, gin 
perjudicar á las otras; ya ese es im 
progreso mni grande; esa eala de 
BnenoB Aires. Pero la de la Ck>n« 
federación ha ido mas adelante di* 
cioido solamente; el Qobiemo Fede- 
ral sostiene el cnlto catdlieo. Acto 
de moderación y do prudencia, que ha 
rucónooido el principio: no haya re- 
Ujionof? perseguidoras ni armadas, 
ni liaya delitos relijiosos. La Fran- 
cia, después de mil ensayos, ha deter- 
minado el poner iin hecho ostadíMieo 
para cubrir esa venhui tjuc no dice; y 
lií» dicho: la relijion católica es la reli- 
jion dd mayor numero do los fran- 
ceses, y él Estado fiOBtieno todas las 
relgioncs. Pnes qno admito el hecho 
de administrar los evites, claro está 
.qae debe mantener cada relijion. Vie- 
ne en seguidn la Constitución, de 
los Estados Unidos , y consig-na 
con las jmlabi-as mas eiaias y 
solemnes el principio que también 
nosotroií acatamos, y contra el que so 
nos proponu esta enmienda: el Con- 
frr<^ no podríl lejfslar ¿obro relijion, 
ni piut'crirá un cutto á otro. Esta 
es la gran conquista do la eoucicacia 



de loe Estados Unidos; respetemos, 
pnes, esta conquista. 

En otros paises católicos, en Noo- 
▼a Granada,, se ha agregado nna pa- 
I labra esplicatíva del pensamiento, 

I diciendo: el estado ffctrmte á todos 

. sushal itíintes su manerade adorar & 
Dios: palabras peifeotamente dichas 

! en oposición al pensamiento maaifes* 
tado por el Sr. Convencional. 

t 

Concluyo, por no fatigar á la Con- 
vención. La Comisión uada ha he- 
cho, nada ha dicho en esto asunto; 
ha dejado las cosas como las habían 
heclio en la ContVderacion, como las 
encontró cótablecida¿, y como sabe 
que no han traído ineonvcDioutcs ni 
dificultades ningunas, no ha qnerido 
introducir enmiradas ni variaeimies. 

[Por qué se nos trac á esta discu- 
í'ion que puede ser difícil, quo puedt; 
llevarnob ú debateti mui apasionadotíí 
Yo eonoaoo y hago justicia á loa seti- 
tímientoe del Sefior ConTenctonal, á 
cuya moción me opongo, pero tengo 
lafortana de saber y creer que 61 ha- 
ce jnsticiaá mis sentimientos tam- 
bién , y le consta qne somos dos faná- 
tícos en esta cuestión, cada uno en 
BU idea; y yo deocaria que no me con- 
testase mucho sobre pste jiunto, poi- 
que de lo contrario, ]a Cámara ten- 
d-ia que«)ir ocho volúmenes en pro y 
cu contra de esta cuestión, declaran- 
do, como declaro á la íhs do la Oon- 
▼eneion, que para mi ea un asunto 
tan grande, que estol como mi opo- 
nente dispuesto á sufrirlo todo en sn 
deleuba. La libertad de la concien- 
cia es la base do todas las otras liber- 
tades, la base de la sociedad y do ja 
relijion misma. Donde no liai liber- 
tad de conciencia, Señor Presid en- 
te, donde l:i relijion fue una tiraiiia, 
I como eu España y aqui, eutoneed el 
j sncerdote dice: es inútil para los ni- 
j nos d estudio de sn propia re'ijion, 
I por que los niños nacen y mueren ca- 
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tolicoa, sopenade 8cr quemados vi- 
vos. 

ííosotros no hemos dicho absoluta- 
mente nada nnevo, ni en pro ni en 
contra^ hemos soBtenido solamente 
las cosas como estabui. Fido á 1a 
OonvwdoBpftse & rotar para evitar 
esta eaeetion que puedo ser tempee- 
taoifaima. 

8b.. AóoeT.1 — ^Yo be apoyado la 
indioadon del 8r. Friaa y no qniero 
votar en silencio. 

Al nporar esa indicación, SofinrRs, 
he tenido por objeto imponer en \a 
Constitacion de la Conícderacioii, lo 
que impone también nn articulo cons- 
titucional do BuenoB Aires. 

Entre las proTÍncias que componen 
la-Oan&deradoiii, i maa dé las qiieha 
citado él Sr. Convendoiial Frias, es- 
tán las Provincias de Hendoia j do 
Jojní, que también reconocen por 
relqion del Estado^ la rdijion cató- 
lica, apostólica, romana. 

No veo, Sr. Presidente.que sea un 
asinito de tanta gravedad elevar al 
carácter do'articnlo Constitucional, 
una cosa reconocida ¡ or todo el 
numdo;pn<»tf» que tuUub loshabitan- 
tcs de la Contbdoracion nacionales y 
estranjeros, son católicos. 

Oomo no veo qoe esto implique 
peifcgair á nadie, ni violentar la con- 
eienciai como ha dicho nn Br. Con- 
venbíonal, jo no veo dificultad nin- 
guna ea. poner en la Constitución, 
que la rclijion de la Confederación, 
es la católica, apostólica, romana. 

Mu ]tarece, pues, quecorrejido el 
articulo que ha presentado el Sr. 
Convencional, uo liai ubsolutamente 
inconveniente ninguno para i>oner en 
laOonstitncton eseartfcnlo, que no 
Importa otra cosa qoe determinar la 
relijiiai qne profesan todos los pue- 
blos y que está en la conciencia de 
todcis los habitantes del país. Yo creo, 
Señores, que dct>du (¿ue debemos to- 
ucr una ralijion, estamos cu el deber 



lEL ESTADO 

de sostener la de nuestros padres, á 
la cual debemos respetar }>or los 
triunfos quo ha alcanzado, y su» 
grandes hechos. Es por í bto, Sr. Pre- 
sidente, que JO he apoyado la indi- 
eaeimi del Sr. OonvencioDal Frías, 
absteniéndome de entrar i disentir 
esta materia, ajena por otra parte i 
mi capaeídi^ He querido taáa^ 
mente dar la rason de nú voto. 

Sk. Fbta8 — Yo no be venido con 
la intención de provocar un debate^ 
qne pudiera en efecto ser borrascoso! 
he venido á decir lo qne pienso y á 
mimplir un deber. El Sr. Sartuicnto 
me ha calííicado bien cuívndo ha di- 
cho do mi que soi nn fanático. 

Sr. ñAJBBSKTO—Y yo también. 

Bb. Fbias— Sojr un fanático» si 
por tal se entiendo nn hombre de pro- 
ftindas convicciones ñlijiosas; 7 per- 
suadido, como yo lo c6toy, á que él 
primer deber de loe hombres pú- 
blicos en estos países, si les ha de sal- 
var del abismo en que han sucumbi- 
do BU crédito v sus instituciones, v si 
se quiere que no sean estériieB todos 
los sacriñcios pasados, como lo han 
sido hasta aqui, á que su primer de- 
ber, digo, es entrar en esa viadeloa 
Estados Unidos con conocimiento cap 
bal de lo qne bacemos. Ko hemoa 
de lograr nuestro fin, si al mism^ 
tiempo que presentamos al pnebU» 
como modelo las institucicmos de loa 
norte-americanos, no le recomenda- 
mos que imite también sus virtudes, 
virtudes que Scben ellos á sus creen- 
cias, \ que podemos obtener do las 
nuestras nu&ütros. Qué deciiní)s al 
pueblo? "Ahí tenéis esa conatitucion 
quoba hecho la grandes» y la pros- 
peridad de la América dd Korte." 
Yo agrego: queréis deber vuestra 
prosperidad 4 esss leyes, imiftad laa 
costumbres en que ellas se i^Tsn. 
Rehabilitad las creencias abatidas 
por la revolución." Mientras eso no 
hagamos, seflor, mientras continue- 
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BM» imitaiido á nneetros padres en 
■QS errores, y no repudiemos la tra* 

dicion revolncionaria, do pordor- 
8c Q llévamete el país en los antiguos 
abismos. 

No bay, pnes, qne reírse de los ser- 
mones^ sefior. Los representantes del 
IpaéUo nortMunerieano oyen todos 
1m domingos un awmon, á Its dooe 
dd di% diputados y eonadom remii- 
doi «D k «ala de wedoa do loepri* 
meroe. 

Yo pretendo ser hombro de mi 
época y do mi país, pretendo amar 
tanto como el que mas en decoro y sus 
libertadce; y si consagro mi vida al 
estudio, Cto porque he querido saber 
lo que debo decir cuando me hallo 
entre los que discaten' loe ín tc r o B cs 
pAbUooe. Por esto es que traigo aquí 
eeosdieeonos, qno si son éláboredos 
con tanto cuidado, como se dloe» es 
porque deseo sean dignos de ser oídos 
7 loo presento como nn homewgede 
mi respeto á la Cámara en que tengo 
el honor de ocupar nn asiento. 

|Porqu6, se pregunta, introducir 
en nuestra ConstitucioTi un articulo 
que no existe en la de los Estados 
Ú nidos! — Porque aquí no hai infíni» 
tes seet>8 qne nos dividan, porque 
los «jentinos son todos eatóliocs; y 
porque los estranjeroe qne Tienen ál 
peis, 7 que deseo llsiguen por millar 
xes, no pidcm ni neoesitan mas cnsn- 
do no son católicos, que la toleran- 
cia de que han gozado y á la que no 
Be ha opncBto el reconocimiento de 
lina rclijiüu rn el listado. En todo 
tiempo y eu todo ])aió ha compren- 
dido siempre que el mayor do los 
bienes para una sociedad era la uni- 
dad de «as creeneiss. filVohaiestran- 
jeroeon él Bnsilf lEToluibiatokesn- 
dá ndijiosa en Enoioia, en la dpoea 
dn U nt/ttauBokakf onsndo estábn 
ella rl}ida por esa constitución, que 
el Sr. Diputado llamaba esediente 
pocas noches ba, y en la que se re- 



conocía, sin embargo, á la rdijion 
católica como la del Estado? 

Bien, pnes; si conviene fomentar 
entro nosotros luia gran reacción mo- 
ral, para levantar las costurabrea A 
la altura de las constituciones, es 
menester que los gobiernos mismos 
se coloquen al frente de día, y que 
reconoccan como Id suprema esa re- 
Ijjion qne es él primero y el mas sa- 
grado ínteres del pueblo^ 

|T cómo se esplica el patronato, 
seBor, al tiempo mismo qne so de- 
clara que el Estado no tiene rdü- 
jion? ¿En rirtud do qne principio in- 
terviene él en las cosas eclesiásticas? 

Pero, repito, sellor Presidente, 
que no quiero prolongar tsete debate; 
no qniero défsime arrastar por mis 
eonvicciones réüjioeas á nna dison- 
sion qne obligaría á la Cámara á 
esenchar la lectura de esos odio vo- 
l&menes de que se nos ha bablado. 
Terminaré sin embargo, por decir 
al señor diputado que ha hecho mal 
de venir á deeir aqui, á este pais 
desgraciado, victima por tan largos 
aflos do los CXCS08 de la anarquía, y 
teatro de los abusos ctícaudalosos de 
la barb&ríe, ha hecho mal de venir 
& dedrlee X^fnMfm oM MOt §duóaf 
Preguntad i }á8 madree que han per- 
dido sos hyos en los campos de ba- 
talla, pr^ntad á los artesanos y la- 
bradores que vienen á esta tierra en ^ 
basca del trabajo, que oso solo se lo- 
gra donde impera la paz, pre^^untad- 
les si es la guerra civil la que educa 
á los pueblos. Yo prefiero, sefíor, la 
opinión do Wellington. El decia; "He 
vivido constantemente en los campos 
de batalla, y he adquirido algunas 
glorias en éUos. Be nnnda rt a i todas, 
por slmrrar ¿ ad país seis mesas de 
gnena dviL** (Aplausos») 

Sb. PRsaiDann.— Fido antoriia- 
clon 4 la Convendon para hacer des- 
pejar la barra si oontinfta cometien- 
do desórdenes. 
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Sh. Saiímtexto — Yo diré qrtc no es 
á la barra á (juien debemoe imponer 
silencio; pero desde que de bi liber- 
tad de decir lo que se piensa, depen- 
de ]a gurantia del ¿sito de la dia- 
ensioD, y es para oso que ae liaee hh 
yiolábie el derooho de manifestar las 
ideas, creo qne debemos eiuitirlas 
eco toda franqueza, para ll<^gar ála 
oonvieeioD 7 á la verdad. 

Sk. Pórtela — Como yo me Labia 
propuesto hacer también uuív indica- 
ción, y ho desistido de ella, por razo- 
nes que otros Sres. me han manifes- 
tado, y he desistido preeibamente pa- 
la SO interrumpir el pronto deepaolio 
délos otros astmtos; apesar do que 
creía oonyenientemi enmidnda, para 
qne el Senado de Boenóe Aires ostn- 
viese mejor representado en el Con- 
greso, yo he desistido. Deseaiía, puef, 
que el Sr. Diputado que ha propuesto 
e&e articulo á votación, que me parece 
qne lo ha propuesto con poco ínteres, 
por parecerle también que no era 
oportuno, retiran el articulo, para 
que uo fuescla discusión mas allá de 
donde está pendiente. 

Sb. FniAB-^iPidaelSr. Dipatado 
qne se saq»enda la disonsionl 

Sb. PoBitHz.A— To qnisiera qne no 
votase la Oonvencion sobre este artí- 
enlo, qne declarase la Oonvendon 
que no es oportuno. Desearía que 
asi «-orno yo desistí de mi enmienda, 
por no interrumpir los trabajos, reti- 
rase el scfior Convencional el articulo 
que ha propnesto. y deje osta cncstíon 
para cuando se reúna el Congreso, 
en que se podrá diócutir con mas 
oalma. Seto es lo que yo deseo; que 
él Sr. Diputado retire el articulo. 

Ss. Boóim PÉBfts— El asunto qne 
forma él objeto de esta indicación, 
ciertamente muy grave y de mucha 
traseendenoia. 

Yo repetiré con el Sefior Conven- 
cional Sarmiento que eeta oneetion 
no ce nueva, y que todo lo qne pueda 



doci'-seáfiu respccro, está yacbeliode 
I antemano. No hay pais en el mundo, 
señores, en que la relijion cntólleii 
impere, donde no se haya discutido 
estaoucation desde quo se hp.y a tratado 
de «nganíisarsn carta oonstilacioiial; 
y tm embargo, yo eseo qne la idea de 
detemiinar una relijloii doadiiantei 
no deÍNi ser sostenida cu parte alguna 
en que se quiei'a establecei- la liber> 
ta«i de conciencia. Los americanos 
del Snd hemos sufrido gi-andos cnla- 
I iitidndcs á consecuencia de haber im- 
■ puesto ti'ia relijioii doüMi'anle, i'Omo 
iin p: lucitúo püiitii o y constitucional. 
Los Estauoc curopsos las hau suliiidQ 
mnébo mas, y por querer sostener ese 
p. iticipioheuios visto todas \»% abur» 
laeíoneB qne Uikjo consigo la revolu- 
don {ranees», y mas que todas las 
naciones, la España. Dejemo.- pues 
á cada ciudadano la ''bertad de tener 
lu j elijion que lo d"cif su conciencLi, 
porque es tiempo de que 'e proclame 
el priucijúode la l'lteilji i reiijio¿a y 
que cese el de la. Loler^acia, que solo 
eaijiia tiaiJ^^acion vergonzosa con la 
bbei tad que lo nula» |Fara que 
traer por otra paite entre noaovros, 
ouestiouesde este género, ya tan de- 
batidas por los conalituyentes de 
Santa Fe, qne no se ocuparon de otra 
oosa, y cuando hemos oido y leido á 
tantos ilustrados oradores fiobre la 
cuestión que ahora se debate i Do- 
jemo^ e'-to, tící^orc!*, ]>orque b¡ conti- 
nuamos en Cita d'SCiicion, ella nos va 
á trai;r todos los inconveiacjatet' que 
con el silencio hemos querido evitar. 

Ha bido nuííotro propósito el evitar 
que la discusión nos lleve á' debatea 
calorosos, que traigan él desquicio y 
la desmoralización de la Convención; 
evitar tocar puntos delicados y me- 
lind<noso6, que puedan comprometer 
la tranquilidad del país y en este sen- 
tido hemoe dejado pasar cosas muy 
j esenciales ¿para qué salir de esta 
! regla cuando todo va á terminar í 
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"Ea PF0CÍ8O, pues, cpc (IcjcinoB toda 
otra cttOBtion quo no sea de interés 
vital, hasta qno estos pueblos se en- 
cneiitrea reuuidos formando luiasola 
nadon. 

Yo tanibicn tengo mi maestro 
norto- americano, en estas materias; 
y puesto qne es moda citar las doe- 
trinas dotan notables csfi-itores, yo 
invocaré nqní las de llamüton, que 
uconsejaba á BUb conf'iudndaiios ])0?- 
j'Usiesien las idoaf» y úcbcoti de ri-fcr- 
iiiH» para de^iiuo de rculiziulu la 
I'tiion aiuericaiiu, por que le pureciu 
quo era whs fémW obtenerla despnes 
de itav grande evento, que inj]M)nerlas 
como base de la Unitm; j por que en- 
toitees los intereses jeneralcs, baeian 
niasfiicil su aeeptiiciun, qne no lo lia- 
rían nnuca bC ]>! i scnta6en coino la 
exijeneia de nu Kstado contra todos. 

Las enestioncs rclljiosus son siem- 

p\ c mui vidriosas, y entre nosotros 
lian de serlo mas, desde que tenga- 
mos á nuestro frente qiiic:i nos nie- 
ge el patron:ito níícioual, los rceur- 
gns de fuerza, }• tcidos los grandes de- 
rechos de los jiucblos libres, contra la 
iuvusion de la autoridad eclesiásti- 
ca, que no quiere imperar sola por 
la virtud y fnem iun^ablo de la 
doctrina, sino por d poder material 
de los gobiernos qne nada tienen que 
liaccrcon la dirección cspii-itual de 
la conciencia humana. En la época 
en que vivimos, y conquistada la li- 
bertad de conciencia, como dereciio 
político, es un anacronismo recor- 
darnos otras doctrinas, que en Aino- 
rica no tienen raices. 

Scfiorcs: si discutimos esta cuefetíon 
en cuerpos ]->arlamentai ¡os, ha de ver- 
se sieni])rc que cada uno de nosotros 
tendrá que susteuer í>us creencias y 
sus convicciones en materias relijio- 
sas, y que el debate del pro y del con- 
tra de ellas, nos ha de llevar á donde 
no conviene ni es permitido que va- 
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mos. Estos son asuntos difieilcs y 
peligrosos. 

Yo comprendo el coló del Sr. Con- 
vencional Frías; lo comprendo he di- 
cho, porque «juo es guiado ]'>or un 
sentimiento radicado y noble; pero 
tributándole ustt). demoKtracion do 
jnsticia, no puedo dejarlo que nos 
arrastre al concluir nuestros trabar 
jos al campo do Agramante, ni quo 
nos presente de una manera inconve- 
niente ante el jniehlo. Dejeujos, 
pues, esta fUi'Ptii'n vidriosa, para una 
cor.lerencia entre amigos, para que so 
discuta de otra manera, y consagré- 
monos á tos grandes intereses nacio- 
nales, y á todo lo quo importa para 
garantirla unión do los aijentinos. 
Ln ruUjion hien garantida y respeta* 
daestÁcnla Constitución nacional. 

Tengo que proponer, pues, según- 
dando el pensamiento del Sr. Con- 
vcncional Pórtela, que desdo que és- 
tas son tnatorias sobre las cuales ca- 
da uno tiene sus convicciones, vote- 
mos en silencio, si se admite ó no la 
indicación sohre esta enmienda. 

Su. VtLKz Sajísfielü — A])ebar de 
que estoi conforme en un todo res- 
pecto á los puntos del dibcurso del 
Sr. Frías sobre la i&flnenda deU re- 
lijion y las costumbres ácy debo sin 
embargo dceir loe motivos porquo la 
Comisión no ha tooado d artíonlode 
la CooBtitacion dd Paraná sobre quo 
jira d debate. Creo poderlo satisfa- 
cer, sin contrariarlo en' manera algn- 
na. 

SeCorcs: no es estrafío qne á un 
hombre de los sentimientos del Sr. 
Frías le choque sohreinanera el esta- 
do de la Iglesia (Jatolica liace cuatro 
ó seis años. Kl autor de una obra 
que so ha publicado en los últimos 
afíos, ha dieho: latdíjion es imade 
las mas grandes.necesidadee sodales. 
Por tanto, d gobi0m*j le dd)o 
prostar la mas doddida protección; 
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pero no en el aentido qno dioen algu- 
no^ no corno maqnÍRalmeiite dico la 
ConetitQdon del Estado de Bueuod 
AireSt "costear el culto," ponjnc esas 
meras palabras bigniíican cualquiera 
rolíjion, y el gobierno liacc con elljió 
una especie de contrato mercunti!, 
para tomar las rentas eclesiásticas con 
tal de costear el culto; el gobierno 
dice: yo costeo el culto, pero me to- 
mo toda oblación que puede hacerse, 
jno permito hacer ninguna sin que 
▼ayaiJaTeeoreria Jonenü. Lalglesia 
Oat¿lÍcaf Sellores, es mnsesdava en 
Buenos Aires que la Iglesia Griega 
bajo el Pa]iado dd afondo empera- 
dor de la Husia; mas esclava que la 
Iglesia protestante bajo el pontificio 
dü Yictorio 1. . Aquí no hay ponti- 
ficios sinó gobienios. El gobienio 
iioiiibra el Obispo, el Provisor, el 
Canónigo, el Cura, el Capellán j el 
sacristán) y todas las rentas que los 
íMIe» quieren legar i la Iglesia, y 
tedas obladones que ellos piden, pre- 
eisaniente han de ir por la ley del 
•So 90, i la teeoreri a n adoaa]. Ha- 
cen mny bien los eatólíeos, en no ha- 
cer obladones, porque esto no mas 
que un inmenso abuso introducido 
por los reyes, tinjiondose católicos, 
al mismo tiempo que oprimían inmen- 
samente la rclijion católica. Esto, 
Sefiorcs, no es masque seguir la idea 
de los gobiemós, las ideas de los re- 
yes, las ideti sol^lieaB de los pontifi- 
cios do Boma. 

Esta eneetion, Sres., aparedó en la 
Oomislon, y voÍ é decir francamente 
lo que ha habido, fiabiadoe Dipu- 
tados que estaban por que so quita- 
sen latí palabras "cos^tcar el culto." 
La Comisión se h iUin a presentado 
ante la Convención completamente 
discorde, — me atreveré á decir lIla^^, 
hubi(^ presentado la Comi&iou 
«n trefTirtüMpor que se suprimiese 
él artícnlo de la Confederación quo 
haUadelarelijloa católica. Pnede 



ser qne en efecto turaran razón; po* 
ro para evitar una disensión calorosa, 
d\íimo6: no trateraos la cuestión do 
reiyion; ose artienlo es malísimo por 

i otra parte, no por el lado relijioso, 
j sino por el lado iwlítico. Esto que 
' voi á decir, pnedü satisfacer al Sr# 
Frías, y acabare esta discusión. 

Señores: no estamos bajo un go- 
bierno unitario, v cimiido la Consti- 
tucioii de Buenos Aires lia dicho que 
el Gobierno costea el culto, lu dijo 
porque el Gobierno bo tomaba las 
rentas, y si la Constitndon no lo di- 
ce, yo lo digo; pero la ConsHtodon 
! jcneral no debe dedr tampoco sino 
oso, '^costear d cnlto*' iporqné? Por 
qne si dijese otra eosa, se alteraria 
profundamente d sistema federal. 
Desde que Bncnoa Aires va á entrar 
al sistcina ftHlcrai, señon^, queda co- 
mo un gübienio independiente v con 
u>du8 lob poderes euiicieute& para dar- 
60 la relijion que quiera; y si Buenos 
Aires pone lo quo se ha indicado eu 
la Oonstítodon Federal, hace dde- 
gadon de nna.de aquellas facultades 
do los poderes partíouUm ddEstar 
do. iQuó importa qne d Estado 1» 
haga al poder jeneral dd^gadonde 
uno de los poderes que puede resera 
varse para protejer las instituciones 
relijiosas? : — ^absolutamente nada, se- 
liores. El poder federal no debe tener 
esta facnltad. El discurso del scCor 
inm seria briüantieimo en una Cá- 
mara de Bepresentaates como la do 
Buenos Airep; poro en la cnestScníb- 
deial, en d Congreso federal, yen- 
dría á destrohr d federalismo. |D^a» 
riamoB nosotros que d Presidente dd 
Congreso dd Paraná, .viniese á dea- 
trnir los conventos que existen en 
Buenos Aires? Es preciso que se so- 
pa por la milésima vez, que la Con- 
federación se compone de Estados 
independientes, y que nadie puedo 
l^ifllar sobre los Estados, sinó loa 
litados mismoe: nadie puede decir 
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qiic el K.«t!i(lt) de Iíiicnt»8 Aires ten- 
ga tal reiijiun. Np, seflorc», por que 
d £¡stado de Bmanos Aires, es un Es- 
tado tan iiidtfpendicnte dd Gobierno 
del Paraná, oonio es la Bnúa de la 
Francia. F«r consíguicntOi eso se- 
ría dar faonlad al i>oder federal para 
«itrouieterse en I(»s u^^oe de Bue- 
nos Aires. Dtgt>, pues, que laá leyes 
de relijÍDii, son las leyes que puede 
dictaj-se la provincia de Buenos Ai- 
i-e», y que no puede ni delte facul- 
tar al Cun¿jrust» para protejer ia rcli 
jion dd Estado. 

Esta ha sido. Señores, la razón por 
que la Oomiaion no ha querido tocar 
la eneetíoii reliJíoBa, por qna él poder 
federal, lepito, et nn poder entera^ 
mente independiente del de los de- 
nae Estadoe. Yo le digo al 8r. Frías 
que con hombres como él, y con pue- 
blos conif) Buenos Airo*;, pe obtendrá 
mui fácilmente la declai ai ion do sus 
institneiV^ncs relijíosas, y pueden ha- 
cerlo todos los pueblos de la Confe- 
deración, como ha dicho el Sr. Aeo»- 
ta; el pneblo de Mendosa y las de- 
mas pioTÍneias partíeipar de los mis- 
mos sentimientos. Por conseonenda, 
las provineias tienen d remedio en 
,sns manos y pueden darse. las insti- 
tnokmesqne quieran. Digo qne tie^ 
nen el remedio en sus manos, por que 
es uno de sus primeros derechos, j 
por que el Gobierno del Paraná rio 
tiene facultad para venir n quitar las 
instituciones relijioíiatí. Asi, pues, es- 
tando conforme con todo lo que ha 
dieho si 8r. Frías, qne paedo decirlo 
én la Cámara de Bepresentantes de 
Bosoos Airssy estol por que no se 
ponga en la Constítaden federal, por 
qne sao solo bastaría para deetmir al 
gobierno civil de la Oonfederseion 
Arjentina. He dicho, pues, que todas 
las leyes que se dan todos los cuerpos 
lejislativos, tanto civiles como reli- 
jioBos, lio pueden ser derogadas por el j 
Congreso. Por consiguiente, d Esta- 



do puede i)rotejer las instituciones 
relijiuétti!;, traer y cspulsar hermanas 
de Caridad, hacer y deshacer con- 
ventos, por qne eso no se lo puede 
quitar d Gobierno dd Paraná, 

Estas son las rasones, Se&orsSi por 
qne la Comisión ha pasado por enoi- 
ma de eso articulo, que no lohi^ ooi^- 
siderado materia constitucional, J 
que creo satistaran al Sr. Frías. 

Sk. Piíesideste — Fasareiuosáeuar» 
to intermedio. 

Sr. Carrasco — Podría vi^tHrse. 
8k. Ebtkveb Sagií— iba á decir 
qno el articulo constitucional de Buo- 
aoo Alies, relativamente á esto, está 
comprendido en términos poco mas 
^ d menos pareddos, y si d Sr. Frías 
* se eonformase oon 61no habría difl- 
eultad... . 

Ss. Pbbbb— >£& decir, sostítnir al 
del 8r. Frías, el de la Constitndon 
de Buenos Aires. 

Sr. Esteves SAorí— Es decir, esta- 
blecido en la Constitución de Bnsnoa 
Aires un artículo semejante. 

fin. FuAs— A mí me perece mas 
conveniente mi artíeulo. 

Sb. AsoBOBKirA — ^To voi á dedr 
mui pocas palabi as. To oteo qne la 
enmienda tiene que ser aceptada si 
se aeeptan las otras disposidones de 
la Constitndon, en las atribudosus 
del Congreso. Una de ellas es que pa- 
ra dar el paso á toda bula 6 resoríp- 
to pontificio, teniendo esc carácter, 
necesita una loi. La otra ce que solar 
monto el Congreso puede imponer 
otra. -5 píjuas. 

El jjobierno carga solo con el 
compromiso de sostener d culto. Es^ 
to no importa aCaoir la Hbsrladd» 
eondeneia que todos loa cstólieos 
nemes obligaeíoo da vsspelai; psrp 
yaquelMoe&iosesesMriádoqae eí 
gobierno general puede tener some- 
tida la iglesia católica, os deber núes- 
I tro protegerla del modo posible. Ma- 
üana los católicos querrían introdu- 
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cir nna ii5feti!ucioii iH'iióíica como la 
dü hcriii.'üiuH 'lo cnríflnd y tal vez no 
podrían hacerlo. i5i no re- ; 

fui iiiiui r.lgnnos otros lu ticulus Ue la | 
Constitucioi), C8 preciso uueptar la 
moción del Sr. Frías. 

8k. GuTiKBBiss — Quisiora liaeor 
una observación. Yo nio opongo al 
urticnlo que liapropQe9to el 8r. Con- 
Toneional Frías, porque considero que 
no es materia constitucional en nin- 
guna muñera, l^a Cuii^titucion no 
puede ictcrirsc ^iuo al deslinde délos 
poderes púbiicos y á Ins <íurantísis 
que acuerda :i los dereclios del ciuda- 
dano. Lu reiijiou cb materia dü con- 
cdeneia, y la conciencia no piiode es- 
tar jamas bajo el imperio de la ley. ^ 

En el Congreso del afio 26 se deba- ' 
tid esta misma ciiestion, y el 8r. Dr. 
Gómez' qneera miembro de la Comi- 
BÍon enear|(ada de .sostener este mis- 
mo artículo oonvino bin embargo, co- 
mo convinieron todos, en la ol>scrva- 
cion que 60 liizo de que el artículo 
que 60 proponía no era materia de 
una Conetitucion. Solamente dijo, 
que era indispensable coubiguarie eu 
el código fundamental, porque se sen- 
tía esta exigencia en la opinión domi> 
nante del pais. Mas esta rason no 
tiene ftiersa hoy, pcHrqne el principio 
de-qiui la rdijion católica sea la reli- 
gión del Estado^ ge halla consignado 
en todas las Constituciones de pro- 
vinciafl, por manera que la rclijion 
católica viene á ser relijion del Esta- 
do, sin necesidad, no digo del articulo 
que propone el Sr. Frias, pero aun 
BÍu necesidad dei articulo 2. ^ de la 
Cdustitneioii federal que disentimos. 

Jjk idea de nacioiializar, diré a^í, 
\m idijicn, nada nos dá para la reU- 
Jifm miama^y noa ofrece entretanto 
aéríos inioaaTeoiontea en 1a pfAotíca 
del aíatema federal. 

Se acabado QbeerrarporQn Sefior 
Convencional que el gobierno jcneral 
no debe mezclarau en la idijiuu del 



Estado: ]>regunto ¡si dcchinula la re- 
lijion cntolicn, reHiñon del E^tndn, 
el g'>!)icriii) n;icii)iial no tendría dere- 
cho de intniscuiise en InB cniías dij 
la Iglesia? Tan la teJidrla, fceñores, 
quesería el gobierno nr.cional en eso 
caso quien ijercicei; d dcrecbo do 
patronato. 

Es sabido que el derecho depati^o- 
unto so acuerda por la fundticion 6 
¡)or el sostenimiento délos bcneficioa 
cclesiástíuus scgnn las mismas leyca 
de la iglesia, y qne esta fno la base 
que motivo la concesión del patrona 
to hecha á los reyes de Espafia. Fao 
en virtud do que los gobiernos ame- 
ricanos sostienen el culto, que esc 
derecho paso, (como lo ha sostenido 
en un escrito suyo el scfior Conven- 
cional Velez) ;l K-s Uiisnios gobiernos 
americanos. De numera que bi bC 
dijora que la relijion católica, cala 
relijion nacional, di derecho de patro- 
nato será coercido por el gobierno 
nacional, teniendo este el derecho por 
consiguiente, do proveer á todos loa 
benelicioB eclesiásticos vacantes, dea- 
de el obispado hasta el último carato 
de campafia. . . . 

Sb. Anciiobesta — ^£1 Gobierno Ka- 
cional cficl que presenta los obispos, 
es el que })roinueve la introdocciou 
de nuevas órdenes rclijiosas. . . . 

Sb. Gütierekz — Esa autoridad es 
innecesaria en el régimen federal, 
como no necesita demostrarse. Que- 
ría solamente hacer ver que el decla- 
rar materia de una constitución na- 
cional la relijion, nada apro^edia'á 
esta y despoja al Estado de Bucnoa 
Aires de los derechos qnv hoí qerco. 
Asi no solo estoy contra él articulo 
del sefior Frías, sino qtte me hallo 
dispuesto á votar la supresión del 
artículo 2. ^ en la C<»riStitucion que • 
hoi rije la Confederación Arjeutina. 

Sk. A^i":ikia;xA— Entoiiees cüpro- 
cibo ¿uprimir otros arlículoij. 
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S». Oabbaíoo — Pero Sellor, ya 

íbamos á votar. 

Sr. Eltzaldk (D. R.) — Fo estoi 
haf iendo el mayor sacriñcio p"r evi- 
tar enrrnr en esta caoetion, (jiío dc- 
'beinofi votar y no discutir. Si discu- 
ticranios se vería todo lo que tiene 
de seño esto negocio. 

Sr. Masmcil. — EstaVlezca, «enor 
Presidente, la fórmnla de la Totacion, 
de esta muien»:— Si bo ha de rafor 
mar el artículo aegoTido de la Cods- 
. titui'ions h no;— porgue la moción tal 
como está no podemos votarla. 
Sb. Pehez. — Asi es mejor. 

Puesto á votación la propo- 
sición cnino lo indicaba el señor 
Ma Miiolj tutt deficc b ada por ne- 
gativa. 

Se pasó en seguidu á cuarto 
intermedio. Yneltoe i la Bala los 
seflores, dijo el - 
Sb. PKEaiDiCHTic — La OomJeioii en- 
cargada de revisar la Comtitncáon 
con presencia do las eniñicndae san- 
cionadas 80 ha espedido: si le parece 
á la ConTeneion se dará c^onta de 
su trabajo. 

A la Convención del Efitado. 

Líi Cnrnisinii m^nibmfln pam presen- 
tttr el cuadro de las reforma» á la Cóns- 
tltacion federal sancionadas por la Con- 
vención, y («I áv r ír. s (jue pueden 
oousiderarse una c<jnsecuencia de aque- 
Ilaa, ha desempeíiado 8U encargo y dopo. 
«Uado en Secretaria el reeiiltMO de su- 
trabajo. 

Diue guarde ¿ la Convención muchos 
aflea. 

Bdenos Airas, Mayo 1 1 de 18G0. 
• Irmeo Pórtela — Adolfo 
Alww^oéé M. Caifáilo 

BaroRUAS iRDiaxoTAS. 

Art. 4. * El gobierno federal proveo 
á los pastos de la nación con los fondos 
del tesoro nación^, formado del producto 
de deredios de importación y* del de ee» 
. m portacioi i h ; ^ 1 1 el año de 1 866, — con an-e- 
glo á lo tóUituido un ci artículo 64 
inciso 1. ® , — del productti de la venti» ó lo. 
cacion de tierraa de pr(»piedud naeional 
de la reata de correos» de iaa duniva con-* 



tribuciones que equitativa j ]H%>poreio* 

nalmente ála píhiaciou imponjia el Con- 
greso Jencrai, y de los empréstitos y 
operaciones de crédito que decrete d 
mismo CoTrf^n ^n para tir¿íoncíns Je la na- 
cioiif 6 para empresas de ut iiidad na* 
cional. 

!Sií. Alptxa. — Como dice la comi- 
sión en la mínutH quo lia leído, 
ella ha llevado á cabo el trabajo pa- 
ra que fué nombrada y)or la Conven- 
ción. Yo creo que seria mas conve- 
niente quo se leyesen todas las refor- 
mas que han ^do irotadas espresa- 
mente por la Convenokni; por qne 
pudiera suceder que se noa hobicÉa 
pasado algo. Todos lo8 señores Con- 
vencionales reoordaran lo sucedidOi 
• y SLfialaran el error si lo hai; pa- 
sándose en íi('2:nidaá las tres enmien- 
dab, que puede decirse sonlaacQD- 
secneneias de las reformas hechas: 
propongo, pues, quo so lean todaa 
las reformas para ver si se ha olvi- 
dado algo á la Oomision. 

St:. Sarmiexto — ^IIar6 una indica- 
ción: iududablcnionte ha de haber 
qne nombrar una Comisión para In- 
formar cuando estos trabajos se con- 
cluyan. Entonces seria ocasión de 
qne pasase todo esto ála misma Oth 
misión, para ver si ha quedado algo 
olvidado. Me parece que sería de* 
masiado largo leer las veinticinco 6 
trointa reformaF qne so lian heelio, y 
qni/il no podríamos hacerlo bien 
oyeu<ltt simplemente la lectnra. Yo 
creo que es un trabajo que debe ha- 
cerác sobro materia escrita. 

Sr. Albina — Creo qne en este tra- 
bajo cualquiera qne sea la Coiuisiou 
que se nombre, estaría espueeta á de^ 
jar pasar algo sin observar; porque 
ella no hade poner mas mipefio quo 
nosotros en esto trabajo» y no bai 
mas que un medio seguro, aonquo un 
]>oco lento, que es el que be pio- 
• puesto. 

Las refuruias cstau frescas todavía 
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en la memoria de los Sroa. CJonven- 
cionales, de Tnnneraq^ue pneden ellos 
hacer notar lo quo s^e no8 liubiese ol 
Tidado- De todos iuó Iíás no insistiró. 
Sb. S/rkiextc) — Yo tampoco. 

Sk. Mákmol— Esta Comisión ha 
sido auuilii'&da para tj^ue exatniuando 
lab jeformaa que ee babiaa introduci- 
do en I&Oeni^tiioioii KadioiMl, vie- 
i^iialganoftaitfQiiloB que im> habiaa 
M> toeUoa «fitabnn 6 w ^itatadoa 

Lft Ooorfám piMde deoór enfiei 
otnw artíodet ban quedado á bu jui- 
«i»afritMlM por las reformas hechas. 

Bit. AusatA — ^Respecto del articu- 
lo 4. ® , observaré Tnernmente qne él 
hasido afectudo de una manera di- 
recta, por el infiso 1. ® del artículo 
64, segnn el cual se deja al Conigre- 
80 el derecho de establecer derechos 
de eeportacion ó importación, hasta 
1869; 7 arlfeiilo^ hablando de las 
foentwde reounoB) i6 fefiere de una 
maiiemjenenl áloepiodiietos de es- 
portadon é importación. Es una re- 
forma que m imereida deber hacer. 

Sb. MiÍBicoL. — Es necesario. 

8k. pRí.:srDEi;TE. — Se votará. 

Sk. Elizaudk (1>. R.) — Desde qne 
Ijo hai oposición se t i cae por admitida, 

(«¿uedó admitida. 

Se puso en discusión ia abunda 
reforma indirecta. 

Art. ^ Las i^rovincias mandaran sus 
diputado* al Coi^rt!«u con arreglo ¿ la 

pr.ItlnHon que ri^nlto '1>'} ccnsOi d CUAI 
se renovará cada diez años. 

Sk. Al8t:ía. — El articulo 34 de la 
CoDfítitucion federal dief: Los Di- 
putados para la primer; lejislatura 
so nombraian en la pjuiMir^ion si- 
guiente; seis por la Capital, ika., ¿^a. 
En primer lugar, parte dd aecho de 
que Buenos Ajresñiera Capital, y en 
aegttttdO) era una diapotieion tnuBÍ> 
tona que debiera rejir para la pri- 
mera reunkm del Congreso. La Co- 
misión ha ortído qne cato articnlo 



< debía coneiderarso suprimido, tan- 
to por frtltarle la base, cual era la de 
la designac i ón de Capital en Buenos 
Aires, como por ser de carácter ta«n- 
eitorio; por eso ha creido que el ar- 
ticulo treinta y cinco qne decía :xsi: 

Art. á5. Pai* la segunda lejislatura 
deberá realizarse el censo jencral^ y aive-^ 
qlarsr á o! o] número de Di pútridos; pe- 
ro este censo solo podrá renovarse cadA 
diesafiofls 

debe ser treinta y cuatro y redactar* 
ee eomoloha kido el tenor Secretarlo^ 
8b. Sabmiento— Pido la palabra 
para Indicar solamente qtie apoyóla 
moción, tanto mas, que esos artícnloa 
son los que se llaman disposiciones 
transitorias qne deben estar al firt de 
la Constitución, para no hacer estable 
una cosa que no puede durar sinó ua 
afto. 

Bb. Sukae»b (P* IL>-06nio es I» 
enmienda! 

Sm, AuavA— Sapresioii del asti* 
culo 34 por faltar la baso qua eralft 
dcsignadon de la Capital en Bnenoa 
Aires. 

8b. Ca^tilo — Pero la Coínision ha 
dado una nueva redacción á ese arti- 
culo. 

S& Elizaldk [D. R.] — ^Ticne un 
inconveniente eso. La reforma qua 
debe hacerse, os deéin por la provin- 
da de Buenos Aires dooe* porque el 
oenso de la Coofoderaeion no est4 
hcchOf y oomo puede ser qne no pae* 
da efe^arse ese censo para el tiem- 
po en que debe reunirse Buenos Ai- 
res, sucedería que por esa falta no ha- 
bría base ])ara poder elejir Buenoa- 
Aires los Diputados al Congreso. 

Sb. Cantilo — Uay una base hoy; 
el Congreso lia pagado su primera le- 
jislatura. 

hay censo. 11 oenso lo aptaeiba el 
Congraso^ 7 e^o no haj Ooogreso 
qne tal cosadeoida, &ltaria eom^e- 
tamcnte la base. 
Sk. ALSjKA^Fodría hacerse otra 
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cosa. En vez de decir que se haga 
con arreglo al eenso, fijarla base del 
artieolo 88 qoo es la do un Diputado 
por cada ▼einto mil alroai. 

Bx. ELizáXJ» (D. To «roo qoo 
c! artículo 84 debo qnedar tal 6omo 
eilá| con esta modificación: — por la 
provincia de Buenos Aires, doce. 

Sk- MÁumol — ¿Porque^ doce? 

Sr. Elusalí>h (D. R.)—- Es drcir, ha- 
bna queponerquinceenlngar do do- I 
ce, que es lo quo corrcspondei pero co- 
mo la alteracion!de estos dooo podría 
pradueir Ja miiiBa en laa provincias, 
qootambiflii querrian áltenircIqiieloB 
oonoapondioBQ^ os omolio m^or rea* 
petar el ttiitteroielialado porelGoD- 
grcso, puesto que etto va á serio p» 
ra el prímer CfOogreso j^qnedeapoes 
ragirá el censo. 

Sr, Veli'^ tS ARSFiKLD — Diró algu- 
nas palabras con este motivo. Cuando 
un cuerpo Icjislativo dice: loa Dipu- 
tados serán por tal número de po- 
blación, un Diputado por cada 20,000 
habitaatee, no qmere deelr que al á 
loa diei anoa «se pueblo tiene doble 
aumento de pobhunedi, ba-de teher 
también dobles Diputados. Enton- 
oea él ouopo Lojislatívo regala el 
número de que debe componerse el 
íniemo, y dice: ei antes el censo daba 
un Diputado por veinte mil, ahora 
dará uno por treinta mil. Esto es lo 
que ha dicho el Congreso. Sieta 
provincias me consta que han man- 
dtdo til ee&BO^ y resolta qne tienen 
oomo Bnenoe Aires, nacha mas po- 
blaoH» que la qne ee lesoalmlld^ 7 le 
hm dieho: — mandaremos Diputados 
&i esa proporción, poro el Congreso, 
ka ba contestado: no, quiero el 
censo de la« demás Provincias j en- 
tonces fijaré la proporoioTi, porqne 
de otro modo auiucníaria inuchisi- 
mc el Jiúmero do Diputados, do ma- 
nera quela Cámara tendríadoscientos. 
Por eonieeiienda eslá bien lo que se 
propone, que vayan doce Dipoftadoi 
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por Bnenos Aires; dolo contrario ae 
anmentaifa mucho el número. 

Su. PcnoBLA— Teso |qaé importal 

8b. Yñn BAxanaiLD— Hai noa 
determinación dél Congreso resfHsetO 
á siete FroTincias; 7 es no ifesolrer 
nada basta que vengan todos loe cen- 
sos, para determinar lo qn(» üin-» fon- 
venicnte sea. Do lo emitrario au- 
mentándole tnnto el níunc rt» no ha- 
bría bastante plata para piigar las 
Diputados de congresos tan nume- 
roBoe. ♦ 

Se Albina — Observaré que aun- 
que no haí censo, habiendo un artSoU* 
lo oooatltaelettal,el 88, que dieee^-iln 
O&mara dé Diputados so oompondrA 
de Beproaentantea el^idoa ^ Aa., 
enraaondeunopor eada vdnte mil 
baUtaates; esta es la base quo tene- 
mos 7 no podemos fijar númetoiaará 
lo qué sea. 

Sb, Elbalde (D. R.) — Pero es pa- 
ra la primera vez la designación, por 
que no está el censo hecho, sino por 
algunas Provincias, y no es censo 
mientras qne el Congreso no lo 
aprnebc. 

bucode con esto como sucedía con 
Buenos Aireo pera la primera Ujio- 
latora; dijo nueatra* Constitaeion: 
tantos Diputados hasta qne se baga 

el censo, por que no pnedrai quedar 
los palees sin aatoridades. 

Sb. Mármol. — ^Hecucrdie el sefior 
Diputado oL articulo del pacto: man* 
daremos nuestros Diputados ooo ar- 
reglo á la población. 

Bb. £lxxau>£ (D. B.)— -Esees para 

la Oonvenmn ad hoc. 

Sb. Mármot.. — Kse mismo prínci- 
pió debemoH u6tablo<^rlo aquí. 

Sb. Elizaldb. — Eso seria. una re- 
forma nueva. 

Sb. Albina. —£1 artículo está oa* 
presamente reformado. 

Bb. Elibsxde. — Lo mismo os que 
rayan dooe 6 quince, por que en esa 
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proxxnekm 8b han de ftiiinentar los 
Diputado» de las otras. No liai oo- 
mo Gonstltnir enerpos tau nnmerosos. 

Ss. CantujO—IÍ Comisión no trae 
vn artíenlo oomo rdsolncion, sinó lo 
que ¿811 jnicio creé que está reforma- 
do, ó afectado por las reformas ante- 
riores. Yo por mi parto apo^o ]a 
indicación del Sr. Elizalde. 

Sit. PitKRiDEíiTie — Puede dictar el 
Sr. EHzaldc. 

Sr. Elizai.be (D. K.) — Suprimir 
en el artícnlu 34, por la Capital snit?, 
y poner, por la provincia de Buenos 
Aires doce; dejar ¡os otros nürnoros 
tal oomo estáa. Es preciso proveer 
para la primera ves, mientras qiie el 
Congrsso examina los censor. 

Su. Elbíili)iis(D. F.)— P¿or qné no 
se Itaco (iomo para ta Gonfendoii 
ad-Jtíxñ 

8b* Yelbs Saiisvield — ^En esto hay 
nna cnestíon mtiy grave, hasta que 
loii Dipnlados reunidos por las Fro- 
rincias vean lo quo han de hacer en 
los ccnR).s, ¿entran loe ostrangerottá 
Bcr reprcbcntiidos? 

Sr. EíjxAr.T)F, (D. Ti.) — En efecto 
es la cuestión mae grave que puedo 
presentarse. 

Sk. VixKz SARsrn:iJ> — ¿Cuáles son 
los que tienen derecho á votar ó á 
ser representados! 

£d los Estados Unidos oonvlmeron 
qno los esolaTos entrasen por tres 
quintas partes. 

Sb. Asímk — Gomo aqni no haí es- 

cinvntura. 

Si;, Eijzalt)k (D. R.)— Yo creo 
queioquc concilla todo es mi moción. 

Art. 34. Los f]rp']ta(los parala Tri'i-:p- 
ra lejislatura se nombraran en la propor- 
don eigttisnte : Por la provioela. de 
Buenos Aires, doce (12); por la de Cór- 
doba, seis (6); por la de Catarnarca, tros 
(3); por lii dü CVjrrientes, cuatro (4); por 
la de Entre-Uios, dos(2);parladeJujid, 
dos (2); por la de McM(?f>7n tres (3); por 
la de la itioja, dos (2); por la do Salta,tres 
(3); por h da Santiago, cuatro (4); jKirlA 



de Srtn Juan, dos (2); por la de Santa Fo, 
dos (2); por la do. San Luis, dos (2); y 
por la de Tucumau, tres (3). 

Puesta á votación la indica- 
ción hecha por el Sr. Elizalde 
fue aprobada por afirmativa: en- 
tró á ditícuéion la i-elativa al ar- 
tículo 97. 

Art. 97. Corresponde á la Corte su- 
prema y á los trihsnalss inftrioies de la 

Confederación, d cooocimiento y deci«ion 
de todas las causas q\ie versen sobre 

{mntos rejidos por la Constitución, por 
as leyes de la CbtolMeradon, oon la re- 
serva hecha en inciso 1 1 del artículo 64, 
de las causas oonoeruicsutea á embicado 
res, ministros páblícos y o&nsules e»- 
teanjero^; de las causas de almirantazgo 
y jurisdicción marítima; do lo? a-^ufitos eii 
quo la Contuderaoion si a pai te; de lu^ 
causas que se susciten entro dos 6 roas 
provincias, entre una provincia y los ve- 
cinos de otra,, entre lo« vecinos de düe- 
rentes provincias, entre ens provinchiy 
sus propios vecinos y entre una proTln- 
da y un £st«do ó ciudadano estnutjero. 

8b. Aimna — La Ck)iDÍ8Íon ha crd- 
do que este articulo venia á ser afec- 
tado por el inciso undécimo del artí- 
culo^ es corto voi á leerlo: 

Art. C4. (í/ícm) 11 )~T>!ot?\r lof? có- 
digos civil, comercial, penal y de mine- 
ria, sin que tales códigos alteren las ju- 
risdicciones locale-s; correspondicnd(» su 
aplicación ó los tribunak'!* fedf^rale^p ó 
provinciales, según que las cosas 6 las 
personás cayeren ha^o sus respectivaa 
jurisdicciones; y ospcciahncntc leyes jf-ne- 
rales para toda la Confederación, sobro 
naturalización y ciudadanía, otm sujei^nili 
al principio de la ciudadanía uaturnl, asi 
como sobre bancarrotas, sobre falsifica- 
' ciou de la moneda corriente y docuijícn- 
tospdblicosdd Estado, y las que requiera 
el ertableelmiento del juieio por juiMioe. 

La Comisión ha creído qne en este 
artíenlo 9T serla bueno estableoer 
que se procediese con sujeción 4 eso 
articulo quo acabo de leer. 

8b.' SABHmno-^Aaies. • • . 

Art. 97. Corresponde á la Certa Su. 

prcnia y á los tribuqides inferiores de la 
Confcderncion,el conocimiento y decisión 
de todtt.s las causas que versen sobre pun- 
toa Tfjidos por la GonstíCecion; por las 
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by«8 de Ift ConlédeiiidoD, oon la reaerva 
hecha en el {noíso 11 del artículo (14, de 

hia cAUsiis concomientes á embajadores, j 

juiaiRtros públicos y cónsules estranjc- i 
roa; de las oatnuis de aln^nuitazgo y ja- 

ridíccíon niniitiina, de los asuntos en | 

que la Confudi'i aciun sea parte; de los ¡ 

eauMis que ne nuspítcn entre dos' ó mas j 

provincijis; futn- uhü provinci» y los ve- i 

ciiHis de otra, filtro las vecinos dt* di te- ¡ 

renteíí provitieiiuí entre una provincia y | 

sus propio» vcrinoa y entre una- provin- i 
eia J m Eatado ó dudadano estntnjero. 

8b. PsacBiDEifTE— Se votaii. 
8b* £u2Au>R--Todo8 estamos con- 
formes. 

8b. Al8ima»1^o hal mas reformas. 
Bs. PsKSiDEm'B " Entonces está 
eottolnído. 

Sr. VelEZ SARbFIKLD — Si 8C lia I 
concluido la disciifion, si no Imi nue- ! 
vas rcíbriiiaB, yo tengo que i>roi>i>ner í 
UDa que es sobi e el titulo Uc la lie- i 
pública, pero solamunte lo harc sinó 
lleva mas adiciones esta Constitución. 

8b. PBMnnm— Se han aeabado 
1m reforroai. 

8b. Yisles SABstiKLD— Sefloree : 
Voy á proponer como lo anuncié en 
la primera sesión, nna reforma ester- 
na A la Octnstítncion, y es ^o^re d 
nombre que en el din si; da :i la Re- 
pública, llamándola Confeduracion 
Arjentiua. Su nombre legítimo, su • 
nombre de honor, es el de — Provin- 
cias Unidas del rilo de la Plata: — etíte 
nombre su lo dio la pi iiuera Asam- 
blea Kocioual de 1812, y bajo de él 
as Idao la fttnosa deetaraeion de ii^ 
Independeücia en 1S16; j como Pro- 
vtooias Unidas del Bio de la Plata 
fbe reeoBoeida la Independenda de 
la Bepáblica por las potencias de 
Europa y de América. Sus armas 
lloTaban orladas ei nombre de Pro- 
TineiasITnidas del Río de la Piafa, á 
quien pert.encv"i an. Oon este nombre 
la bandera <.\ o la patria tremoló duran- 
te tí da i a giicrrn de la independencia 
deBdü Jjiienos Aires hasta el Ecuador. 
¿Como renogariaraos de nn antece- 



dente tan legal, tan glorioso^ oóme 
renexariamoB de los mejores diaa de 
Boesftra liistoriat Pero tíbq ana 
época de barbarie y de sangro^en qtio 
debian sacrítioaree losliorobros y las 
eosas que eran él honor del ]>Afí;, y 
em preciso para esto borrar hasta el 
nombro ya histórico de las Provincias 
Unidas del Rio de ia Plata. Rosas, 
solo Rosas le sustituyó fallamente el 
deConfedovaeion Arirentina, hacién- 
dolo nacer del tratado de 4: de Enero 
do 1831 y celebrado oon otros como é|| 
cou los gobiernos do 8anta Fé y de 
Entro-Bios. Todo, todo debía bor- 
rarse de lamomoria de loshombtea, y 
aparecer solo Rosas y Lopes eit la 
historia de la Bepáblica. Aun c» 
ese tratado no sonó la palabra Con- 
federación, sinó República Argenté 
na. El tratado de 4 de Enero 
de 1831 hecho entre irv?. :^obier- 
iiüsi de caciques era una mera li- 
ga militar para voltear todos los go- 
biernos de las Provincias interiores; 
para snby ufarlas al despotismo quu 
debía acabar con «is hombres y sus 
rlqtiezas y baflarlas en sangre.—' 
Atended, seSorcs, á la focha y á Iqs 
hechos que voi á citaros. — trata* 
do c>8 de 4 de Enero de 1831, y ya 
el 10 de Febrero do ese mismo allq 
nna división de mil liombree de Bue- 
nos Aires y ÍSanta-Fe asaltaron á la 
provincia de Córdoba en el Fraile 
Muerto, atacando las fuerzas del Je- 
neral Paz, que estaban alli, al man- 
do del coronel Pedemera^Qoiroga 
salido de Bnenos Aires con tresdea- 
tos salteadores^ pasaba para Onyopor 
el Bio 4.^ en el mes de Mano del 
mismo afio.'^EL Jeneral Paz cao pri- 
sionero, rx)pez entra triunfante en 
Córdoba; no qncd'^ tin hombre de^ 
cento qne no fuese a las cárceles. — 
Ese era el estado de la ciudad, eua?]- 
do en uno de aquellos acia^í^os días 
vemos salir de casa de gobierno una 
fbensa de infantería que se dirijiu á 
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U plata: todos oroiamo» que iban 
á ser Miado» a)gano6 de Iob muchoe 
ItombriB preeos, pero fulizinente no 
era tal cosa Binóla aceptación dt-l tra- 
tado de 4 de Enero hecha por el f^o- 
bieroo iiitonno qne habla puesto Ló- 
pez. — C^niroga triunfa en McndoKa, 
fusila veintidoa oficiales prisioQC- 
ros (¿no llevaba desdo el Kio 4. ^ y 
ffMiaiiia «1 tratado de 4de Enero — 
lUaa& también en Taoanuui, ñinla 
tMfaita y tiei ofielaWa tnfeáooeitWy y 
pKwlana también la «oeptatto del 
tetado do 4 de Enero por aqnella 
proTÍneía. — Pablo Latorre itgiie á 
Salta, y otroa jafet i otros pncbloe, 
y do igual manera qneda aceptado 
el tratado de 4 de Euoro. 

Silp^Dgaso que ese tratado no hu- 
biera tenido otro objeto qne el qne 

BU letra dice, Tíosae podría entonces 
decir que había una Confedcracior 
Arjentinn; pero como no se creaba 
un gobierno nacional, la Confe<Jera- 
eion debía desaparecer cuando los 

pnebloese raimferan bajo un gobier- 
ne jeberal, eomo va á anoeder abora. 
Obyftltoflat^reiinieninlos gobern*» 
dores delasproTÚcSasnombrandoiui 
Director provisorio de laOonfedera- 
• ekn Aijentina; \A€hiifideraeion Yuel- 
ve á aparecer como un nombre dado 
porgob{emo6ab8olutos;y como el Je- 
ñera! ürquiza pasó de Director provi- 
sorio de la Confederación á Presiden- 
te, siguió deá»pues con el nombre de 
Presidente delaConfedera^ it>n, aun- 
que la estructura tiocial había va* 
riado. 

Equiv^ocariaraos, Srea-^las ideas del 
mnndo bobro uucbLia bítuaciou políti- 
ca, llamándonoB Confederación Ar- 
jentiiiik IiOB pueblos múdoa bige ee- 
te nombre que eonooe el mnndoi do 
fmmiaD una sola oaoko» sinó qee solo 
60 ligan entre sí para objetos espe- 
ciales. Confederación Geraaénica, 
Coofederaebn Helvétíea; yeoindo 



loe Estados Unidos so llamaban Con- 
federación, no formaban 6 no tenían 
poderes nacionales qne hiciesen de 
esos pueblos una seda nacoott. 

Al rci^titnir las eosas á sn antiguo 

estado, restituyamos loe nombre* que 
lc8 corresponden y con el cual obtu- 
vimos la atención del mnndo. Re- 
cordad, Sros., que con la Vonfedera- 
cion^ — sustitución á un nombre mui 
ilustro, — vinieron también los gorros 
sobrepuestos á la bandera nacional, 
el ebaleoo y la cinta de la masliorca, 
todo, obra de nn tirano qne los pue- 
blas han desbedio eL mina. Tome- 
mos, pnee, nuestro nombre propio, 
Provincias Unidas del Rio de la Pía- 
ta, en el momento solemne en que 
1 efectivamente se van á unir y formar 
una sota nación. — He dicho. 

Sa. MÁBMOL^Me permítir6 el m»r 
dor que deja la palabra, agregar al* 
(fnnas sobre el tratado á que ha he- 
dió referencia. R';6aB hacia datar 

I 

ia época de la Confederación Arjenti- 
nadel tratado de 4 de Enero de 1S81; 
pero lo único que ese tratado estipa- 
taba i nombre de las provineiaa eoa- 
tiaSantas era la obligaeiogi de invi- 
tar 4 las demás provincias de la Be- 
pública i rennirso en federaeioB eon' 
la« litorales en Congreso jeneial fede- 
rativo, donde se arreglase la adtti-> 
nistracion jeneral del piUs^bijo al lis* 
tema federaL 

£1 Congreso á que ese tratado se 
refería no ee reunió jamas; y para cu- 
brir esta falta fundamental, Kosas 
declaro muchati veces, que lan jtrovin- 
cia8 tie habiau adherido á ni potite- 
ríormcntü. Sus enemigos lo provo- 
caban á que exhibisBe k» doMunen- 
tos de tal coapromiso; tales dooumatt* 
loe no asisten. Pspo ann enando 
fgjatinsiini y» sgetendri» qne laa piD^ 
vineÍM aisladamente, no podrían re^^ 
presentar loe dereohoa de la nadoa 
rennidaen un Congreeo; yqne el tab- 
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lado de é de Enero eodnoó^ en tigost 
de dendie j de piiaeipíot, por háet 
feltadu el objeto qne sepropmo: m 
deeir, la reunión de nii Congreso 
nacional qne dctcrminMO Que fonna 
jeucral de gobierno. 

La República no la tuvo nunca. 
Antea do 1« coiietitucion unitaria de 
1&26> no éo Imbia dado á la uaciuu 
ninguna furnia jeneral de gobierno^nl 
en tm primeree ímUm, ni en el leg^e- 
mentó de 1811, ni enle Aaembleede 
1818, ni en la Jimte de Obtervadk» 
de ISlft, ni en él Congreso de^Xuen- 
mea el afio aigoíente, ni, lo que es 
mas notable ann, en la Constitución 
^no dio el Congreso jcneral en 1819. 

En todos esos documentos coDstitu- 
Clónales no suena una vez siquiera la 
palabra fedemcion, ni mucho menoB 
ei nombre de Confederación Arjeníi- 
fdá, ISí do República Aijentina apa» 
Mel6 por primera m 1899. 

Sabéis qtie esa Oonstítifdon no tu- 
Tosibeto. 

En Agosto de 1827 tnvo Ingar la 
disuloeion del Congreso General 
Conalitnjeiite, j las provincias vol- 
YÍeron otra vez á sn aislamiento anti- 
j^o. Y aeí, puode dcf-irse con toda 
la Boienme verdad de nuestra historia, 
que eu nuüstropaís no liabido jamah 
Naei<Hi, sino ProTincia. ÍÁ iiurmusu 
nembrode argeotiBos hasido snstitid* 
4e hamildemei^ eon el nombre de 

Slientttidentddela paipiano sesen* 
tiaiiiAeu los campos de batalla,!^, 
vuú lq|oB de la madre oomna, cuando 
noestros ejereitos pelaban por la 

independencia de todo nn mundo. 
Pero en el límite argentino, aquel her- 
uaosQ y £anto sentimiento se refundía 
en el estrecho espacio del amor pro 
YÍnciai; y jamas los argén tinos liamos 
marchado do un punto á otro de la 
BepAUiea á eMontianioe eon lee 
bnuEos abiertoe eomo bermanos^dB^ 
voo loo bFScoa armados oomo enemi- 



gos, asesinando wA la idea y el 
ssotimiento de la palria; y todo 

esto, Señores, uo por las inqnn^ 
cioRca del espíritu popular, sinó por 
los celos y la ambición de loe 
gobiernos. Kn m naturíilezí^, en 
sus tendencias ; <ino nos oiisefia la 
espHiitoca ^aioirii en que Ííh ;ir<li(jo ia 
República por tantos añoti í ¿ qué ha 
sido esa guerra en fin I ha sido la 
lecha de los pueblos oootrasos i^m 
Bores^bneeando la pea deke instfl»' 
dones, la pea que da UHbeMad^ qae 
da el derecho, la graudeea y la fiaUde 
dad, qne da la nnioD, á que jamas 
propendieron Jos geÜsnsoe. [ApimiP 
Boeen la barra.] 

Es recien hoi,y es porque reeien^ios 
pueblos pueden alzar eu voz, que 
marchamos á esas herinosHS conquis- 
tas, j entre ellas, á U uniun bajo el 
sistema federal: Y permitidme, Sefio- 
ras, Terter aqnt la eipieaioa i^joBM» 
y profunda do mis oonviociones. To 
DO sol federal. Ko oreo que loe re* 
sulta<lo6 do osto sistema eorvsspon^ 
dan á las esperanzas que en él so Ain- 
dan. Creo qne si hai nn país qae 
deba ser rcjido por una vigorosa uni- 
dad de rtiinicrij Gs el nuestro. Creo- 
qne si hai algún gistema que pucdai 
contribuir á completar la rolajiicion 
del sentimiento y déla idea nacional, 
es este sistema federal que da á cada 
ñna dennestrse pobres proTlneia» 
una idea quimérica desn e^acddad^ 
7 nn lulflo sentimiento de indepeor 
denoiaj depoder, ooü peijuicio de 
la capacidad, del poder y de la indor 
pendencia déla naviott^Pero, hombre 
do mi época y consagrado á la vida 
pública, yo debo afompaíiar á mi 
país 3' correr hasta la suerte de sus 
propios errores. La opinión pública 
eu favor de eso sistema es nn hecho 
de fierro entre nosotros, y yo lo^ acep- 
to oomo vn.becho, y lo respeto eomo 
la ospros ion del vofeoi pdblieo, sin 13^ 
butarie riu embai]g» d homenaje de- 
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mi udniiracioi), y sin aoomp&fiarlo ' 
con mi fe y mi «eperanza en bus fe> 

Pero »i ftceptainos tal hecho, evi- 
temos siquiera el mancharlo eoii un j 
nombre odioso por su oríjen y sus 
recordaciones. Konibre ademas qaie 
deenatnralisa el mkmo principio que 
ae quiere reoonoeer. Se quiere reeo- 
nocei* la nnidacl indivisible de la pa- 
tria y 60 lu aplica el nombre de Oan- 
fédéracirtn. que significa liga ó paeto 
deÉstadoe indeiJendirates para nn 
fin común qnose proponen. Lns pro- ' 
vincias de un mismo Estado no se 
han confederado jamas. La patria 
no se puede confederar con ella .-uie- 
ma, oomo tm hombre no puede aso- 
otarse á si mismo. 

Peix» hay maa: no olvidemos que al 
eskanioe oonstít|iyendo> para presen- 
tamos al mando oon el caráeter de 
una naGÍon civilizada y libre, tam- 
bién estamos volviendo por nuestro 
crédito comprometido; y que en cada ■ 
paR)(|uedcinuti hacia una vida regu- 
íiu- V digna, debemos airojar lejos de 
nosotros cuanto traiga nu recuerdo \ 
de la época bárbara que ha precedi- 
do ¿ la presente. 

En nuestro primer día de líber* 
tad, ¿poiídremos por nombre de ban- 
tismo al código de nuestros derechos, 
el nombre que sirvió para la ver- 
güenza de nuestra patna y el uuuti- ¡ 
rio do dos jeneraeiones? ¿Es de los 
lábiob dcKosaB de don de debemos rc- 
cojer el faUo nombre de nnr» ítra orn^n 
nizacioiii'oliTieaí ;Serjiunasangrieiita 
mentira del tirano ol nombre que 
enseriemos ¡i nuestros liijo*, cuan- 
do les hablemos de lu organización 
do sn patríaf ¿en ia ineatepuri- 
tima do nuestras viejas gloiias, no 
hay ninguna psiabra qno pueda sus- 
tltniráeiaquesorooojedelas diar> 
cas de sangre del dcspotismol 

Knestra patria se hizo conocer en 
los días esplendidos de sn gloria con 



DEL ESTADO 

el hernioso nombre de "Provinciaa 
Unidas del Tlio de la Tlata" saludado 
cou el eafion de nuestras victorias v 
venerado por los fundadores de nues- 
tra Independencia. Eseesel nombro 
histórico de la nación arjentina. El 
nombre sin mancha oon que nos sa- 
ludó d Universo. 

Ese es él nombre glorioso que no 
ialsiJica la verdad liist^ríca, que no 
desnaturaliza el sentimiento de la 
patria, y que sé aviene con el heoho 
de su actual unidad. 

EHjnsc, pues, entróla verdad glo- 
riü&aide 1810, y Ja mentira sangrlen* 
ta de 1831. [Aplausos] 

Sií. Saiimii¿n'i\> — iSo agregaré 6iu6 
unas ]>oca8 palabras á las hermosísi- 
mas que ha esenchado la Conven- 
ción, como para' poner fin ¿ este lar- 
gp debate, resumiéndolo m un peo* 
samiento sintético. Tomado aun od» 
mo bandera de conciliación j de pas, 
el nombro ilustre de Provincias Uni 
das serui un bálsatrio para las pasio* 
lies que dividen la iiepábiica Arjen- 
tiua. 

Una de las cosas mas habik-s que 
pudiera luiccr el jénio de los hoiubrcs, 
seria transformar el campo de la lu-^ 
cha de los partidos, ouibiniido la 
enestíon por medio, de palabras no- 
bles que no. afecten ft los intenses 
del momento de unos y de otns. Si 
después de haber luchado treinta 
afíos d partido federal con el unita- 
rio, no hubiera existido una palabra 
que pudiera rennirlos sin mengua 
de sus creencias, Imbria sido preciso 
inventarla con ese solo objeto. 

La Convención de Buenos Aires, 
Sefíor Presidente, está destinada aca- 
so & abrir una nueva fas en nuestra 
histona. Tengo de élb casi la con- 
vicción que produBo él fatalismo de 
nuesb-a histoiía. Las dccadaa do Ui 
Itepública Arjentina, son capftnloe 
de una Itistoria, gloriosa á vocea, 
mauchadss sus pájioas do sangrú 
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otras; y el año 10, el año 20, el aflo 
30, el afio 40, el año 50, y el afío en 
que cstamoii, cada uno ue ello¿ liu 
sido oflcojido por la Providencia para 
marcar nn progreso naevo, una faz 
ni)eva de nuesti'a exiateocia. Pcd- 
gamofi, puea, un Duevo nombre al 
nuevo capitulo de nneetra historia, 
qneyaeomíensaeñ ISGO, y ese lunn- 
bre sea la continuación de la obra do 
nuestros padres, desde donde las pa- 
p¡one« que destrnycron el Congreso 
del afio 16 la estrax iaron Irb divaga- 
ciones. Esa seria una Ijandcra de 
paz y de confraternidad para todos 
loa partidos. Oomo nosotn», loa Es- 
tados Unidos fncroR ñueveafios Confe- 
deración, sin poder arribar á resulta» 
doningnno. Como nosotros, encon- 
traron lina palabra que los salvó. Lia 
marón Estados Unidos de Nwie 
Ami r'ca. Nosotros también después 
de los miovo años de vaeilneioTios, de 
Inclia, do guerra, somos ahora 'i sere- 
mos, las Provincias Unidas del llio 
úái la i'luta ! j:^staB circunstancias y 
esta comparación me parecen muí 
oportunas. 

Otra consideración creo qne ha de 
obrar mncho mas para hacer aceptar 
esta reforma con entusiasmo en la 
Kepública toda. 

Yo digo, Sr.; el Jeneral ürquiaa 
necesita una absolución histórica que 

borre el reeuord'» du sns actos como 
lionibre de partido, en presencia de 
sus servicios á la nación; necesita ab- 
solverse á sf inismu, y pura retirarse 
tranquilo do lucócena ])úljlica, nece- 
sita nn campo neutral para unirse á 
los partidos que combatió. £1 Jenc- 
i-al Urqniza, ha usado una palabra 
qne era buena indudablemente^ en el 
fondo del pensamiento que envolvia 
foaion. £¿0 era una smitimiento va- 
go de sn espíritu, era un aq>iraeion 
noble en íin; pero es que no se podía 
iiacer fusión rerd adorn, porque los 
hombrtii} no dan ^sinuciamcutc las 



niauos sobre los cburcos desangre do 
sus correlijionarios. 

Ai Jeneral Urquiza, pues, liaremoa 
un seOalado servicio con este cambio 
de escena: Za« iVomn«Mttf UfUda» 
dd Rio de la Plata, que ningún re- 
proche le puede hacer. 

Noííotros queremos poner el nom- 
bre de Provincias Unidas del Rio de 
la Plata á nuesti*a patria comnn, que 
es el nombre que nos legaron en la 
/listona nuestros padres, los que hi- 
cieron el acta de la Independencia 
del año 181(5. 

Ocúrromc algo mas, Señor; el nom^ 
hnáo Pravindaé Ühidaa del Sio 
de la Plata %&ti. aceptado con entn* 
siasrao por las provincias, no tan solo 
porque nos liga 4 la historia de nues- 
tros tiempos gloriosos, sino porque 
recuerdan este acto solemne de lareu- 
nion de Buenos Aires. 

^Porqué no ha de quedar escrito 
I al frente de la Constitución como un 
i nutnumeuti» iii!}>ercc'cdoro, el at:to dM 
I r.iu iios Aire» sacriücándolo todo, en 
araá de ia unión de los arjentinoá 
Todavía una consideración mas. Las 
palabras Provinoiae Unida» dd Uto 
de la Plata por nombte y titulo, son 
un código ellas mismas, la jnrispra- 
dencia toda da la Constitución. Ahi 
está lo que la ('onstítucíim contie- 
ne y proclama. Ponemos ese mag- 
nifico rc ncrdo en lugar de la pala- 
bra Co!i f¿d€-rrtcion, como l)icn se ha 
dicho, que espr<"ia nn ef^cándalo quo 
perturba la mente de los hombreti 
que quieren aplicarla á la presente 
constitución. Pero, para que esta es- 
ponja, diré asi, que va á borrar to- 
dos los pecados dd pueblo, y abrir 
nnd nueva era con un nombre glo> 
rioso y BÍgniácativo, pueda obrar 
sobre los espíritus en las actuales 
cireunstandas, y reunir todos los 
úiiini')s en un centro común y hasta 
cV idarlas disensiones de los partí 
dos, puniendo fuitra del camino 
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doB loe heehM aoiagoB y 1m ncueiv I 
dos que paedan estorbar nuestra 
marcha de progreso 7 de noion, seria 
preciso que ^enos Aires pndiera 
elevar un grito unánime, nniveraal, 
dieieudo 4 todas sus hermans^: pon- 
go los palabras Provincias Unidas 
dd Biú de la Plata al frente de la 
ConstitucioD, parn i eiinirmo á los que 
fueron raifl enemigt<B, olTÍdar nues- 
tras antiguas disensiones y abrazar- 
nos como iiurinanos que vuelven á 
verse, después de largos allos de se- 
paración. Pero para hacer efectivo 
este clamor es preciso qne esta Con- 
vención ló diga, qne aquella palabra 
májica sea un vincalo de unión en- 
tre las diversas opiniones qne ha- 
yan podido dividirla, y que se le- 
vanten tAdos con noBotros diciendo: 
f|uc ! emos ser Provincias Unidas del 
Ivio de la Plata, á lin de que no haya 
motivo» «Iti Jej^uiiion en lo sucesivo. 
Hemos principiado este debate tan 
diüsll en los términos mas acres y 
con eheoraaon cargado de hiél, pero 
el debate con la raMon, con la verdad, 
prodnee siempre los mismos resalta- 
dos que ha producido aqui. Todas 
las pasiones hostiles han desapareci- 
do y hoi estainofl en fin unidos en los 
iliiémoB seutimii ntí í. Todos hemos 
concluido por haccmoajusticia. 

jQue se levanten pn«3« {volmmdo 
la vista hacia Im hancos de la oposi- 
ción y poniéndose involufUariamen- 
U de pié) y que esclamen con noso- 
tros: qvsKEacos mmoroe, quebsuos 
voLVBS Á SER LAS Fbotihozás TJm- 
hasdbl Bm m tk PlataÍ 



DEL iSTADO 

(La Oonvenoion se pone do pié en 
masa; las tribunas de la barra sofoc»> 
das por un inmenso concurso, se con- 
mueven, el Presidente 7 Seeretatiee 
se levantan de SQsasiontos^jrtodoa 
los coucurrentes,y los Convencionales 
dándose las manos, prommpen en 
gritos de ¡Vivan Provincias Uni- 
das del liio de la Tiatal jViva la Con- 
vención de Buenos Aireá! ¡Viva Sar- 
miento! disolviéndose la Sala después 
de declarada por aclamación san- 
cionada la reforma, en medio de la 
emo<»OD del público.] 

8b. BLmiiPK (D. R>— La indica^ 
eion que ha hecho el Sefior Conven- 
cional ha gido aceptada, pero falta 
agriar la fórmula; porque es preciso 
que cambiemos él preámbulo de la 
Constitución. 

8i{. Mahmoi. — Allá ha do acabar 
lo mismo que aqui. 

Sr. l'iiKsiDii^iTE — Ahora solo falta 
nombrarla ComÍBÍon« 

Tblis SiBSsmD— fPara qu6t 

8b. FnttmisirrB— Para redactar la 
nota al Gobierno. 8e nombra á los 
Sres. Mármol, Gutierres j Cantilo. 

Sr. Makmoi^To propongo que el 
mismo Sr. Presidente pase la nota al 
P. E. ac*ompafiando el cuadro délas 
retbrtuas, 

Sk. Cakrascjo — La comisión traerá 
la nota proyectada, 

Sk. Pkesiukíítíí — La Comisión 
anunciará cuando esté pronta. 

Sb. PBBBfr—Podriamos reonimoa 
mafiana á la noche. 

8e levant6 la so«ion á las doce 7 
media de la noche. 



Digitized by Google 



Nüí»IEEO 15.' 

11; SESION ORDIBARIA. 
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PRESIDENCIA DEL SENOR CARRERAS. 



asiatfflQcia de \m eefiores 
(al márgcn.) Leída el 
acta de la sesión anterior, 
el Sefíor Mánnol observó 
qnc 8C habia deslizado un 
error en la parte de su 
discui*80, que hacía refe- 
rencia á la época en que 
■e di6 «ti nombra de ^o- 
Tlncias ünidtti dal Hao 



AJtMuiAoai 
Acoftüt. 
A res. 
Be ti i te*. 
Bavio. 
Carrasoo. 
CocLa. 
CattriK 
Cknllla 

Doiningiicí, D. -T, 

Ellzaltle T). U, 
KlUaMe b. F. 
KRiprt»» 9agai. 
E»ciila.la, Util. 

WooL 



€Mlf yOlMi» 



Qulit-mt. 



de le Píete & le Nedon 
Miirtínes,nT.. Aijeiitixie, que estelie> 

bia tenido leger en 1816. 

vSk. PniiBlDiDrrE.— Se 
ha recibido una nota del 
P(.dev Ejecaüvo que bo 
leerá. 



itármol. 
< Kjanipo. 
Portero. 

Pannero. 
Pere». 

SaaTodra, D. M. 
Baenz Valii'nte. 
8aeii2 Vmia, 

Velex Sanflokié 



íMwVMiltviMniila. 



Buenos Aires, Mayo 12 de 1860. 

Al Sr. Presidente do la Conmncion 

del Estojlo. 

El Poder Ejecutivo tiene el honor de 
dirijirau al Sr. Presidente, acompafláu- 
dole, pera eonoeimMiito de ta Gbaveneion, 
copia del decreto eapedldo, dispouiendo 
tenga lugar el día de nnañana a la una, 
uu sulemne Te-Deuin en acción de gra- 
cias al Todo poderoso, por el feliz resul- 
tado de lo» trabajos de la Convención, 

£1 Poder Jljecutivo espera, pues, que 
los Srea. GonTeneicnialet la atnran oon- 
currir i la Casa de Gobierno el día de 
mafiana á las doce 7^ mediSipai» desde 



allí dirijirse al 1?emplo A llsnirtae sagre- 
do deber. 

Dios guarde al Sr. I^residente muchos 
afioe. 

BARTOLOME MITBB. 
DoMneo F. SAuiinnro. 



BwBOS Atas, Mayo \% ds 1800. 

Habiendo concluido sus trabajos la 
Convención del Estado, é importando 
esos trabajos la Union y la Salvación de 
loa derechos, prerogativas y dignidad del 
pueblo Je Íüs untiguas Provincias Cni- 
das del Kio do la Plata, bajo cuya invo- 
cación ha cerrado sus tareas: 

Siendo visible la protección de la Di- 
vina Providencia, en el logro de tan 
grandioso resultado, cuando mas que 
nunca pareoia, que los pueblos de le Be- 
públioa tonian un porvenir de ssogre y 
de luchas fratricidas: 

Debiéndose tan feliz acontecimiento, 
en gran parte, á los desvelos» ilustración 
y patriotismo de le Convención del Es- 
tado: 

El gobierno ha acordado 7 deoreCe; - 

Art, 1.* Tendrá lugar mañana trece 
del corriente á la una del dia, un Te- 
Detini süleiune, en acción de gracias ai 
Todo poderoso, por el resultado feliz de 
los trabajos do la Convención dfl Estado. 

Art. SU' Los empleados civiles y mi- 
Utsres .eoneorrirsn alas dooe y media de 
la mañana á la Casa de Gobierno, para re- 
cibir á la Convención y a(X)mpa&arU 
hasta la Santa Iglesia Catedral. 

Art B." Se invitará i la Convendon 
pnrn que concurra á tal acto, é igualmen- 
te á loe ajantes Consulares resiajant^es en 
ladttded. 

Art. 4.» Se invita al pueblo 4 eolem- 
nisar oon su presencie sste acto. 
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Art. 5. ^ Comuniqúese ú quienes cor 
rcRDondo publlqueso y dése al Bejiütro 

DOMIKOO F. ^' AnMIKKTO. 

RuyiNo DK Klizalds. 
JcFAK A. Geli^t t Ossb* 
Es copia. 
J, M. la jb'uente. 
Ofidál nwjpor. 

Sx. MÁRKOL. — ^Antee de dar cono- 
cimiento á las GÁmaras do loa traba- 
jos déla Oomiaioa, dird doa palabtas 
parasa mejor intolijencia. 

La Corntuon qoe reuibi6 el encar- 
go de presentar esta uoclie el pro- 
yecto do comnnicacion al Poder Eje- 
cutivo, lia creído ina? conveniente di- 
vitlir el j)en!;arn'''Mito que f.c le enco- 
mendaba, en dütj docuineutot;. El 
uno, el acta íi nal de los trabnjoB de 
la Convención; d otro, la nota al 
Poder Ejecutivo en que se le adjun- 
ta el plan de las reformas que ha sido 
el objeto de los trabajos do la Con- 
vención, consignados en esa acta ñ- 
nal. Con esa acta el Poder Ejecuti- 
vo 80 halla habilitado para presen- 
tar á la Convención Nacional, por 
medio del Ejecutivo Nacional, las re- 
formas que presenta Buenos Aires, 
algunas en proyecto para ser discuti- 
das, otras ya como establecidas y 
obligatorias en el Pacto de Noviem- 
bre. 

Esta división, dd pensamiento qne 
emitió la Convención, es la que vues- 
tra Comisión ha creído mas conve- 
niente. 

Pncfle Iror^f nl^ora el neta final. 
Acta ÚDal tie ia ( oaveactOB. 

En la ciudad de Bunu.s Aires ú once 
del mes de Mayo de mil ochocieiit«»8 se- 
tenta, la CoiiTencion nombrada por di 

{mobló do Buenos Aircí5 para examinar 
a Con&ütucion política que so dieron 1m 
demás proviódas Aijentina», en primero 
de Mayo de mil ochocientos cinoaenta y 
tres, declaró qtíe ¿ su juicio y con la con- 
ciencia do propender al bien del pueblo 
Aijvntino, la referida Constitución de mil 
ochocientos cincuonta y tres dt he ser re- 
formada con las adiciones, supresiones ^ 
snstltueioiies, que se espman en el si- 



ÍTtiiento cuadro de n^fdrrnrís; siendo la 
I primera parte del cuadro jcueral, un plan 
I de proyectos de reíbvmaa, que se somete 
¡ al juicio de una Convcneion Nuoional, y 
la seguudri parte, las onndif ionos estjiulc- 
cidas, espresa ó virtualuientc en el Pacto 
de once de Noviembre del uflo próximo 
pas.ido, y que afwtan las disposiciones 
oonstiiuoionaies á que esa segutiua parte 
se refiere. 

Y halnendonsí dado fiel cttmnlimiento 
á su mandato, interpretando ia ...lunrad 
y consultando en todos sus actos las con- 
veníenelss del pueblo que representa, y 
enn ellas las de los dcinivs puoMo^ sus 
hermanos, la Convención declaró tenni- 
nado el exámen do la Constitudon Fe- 
deral, y ordeno se estendiese la presente 
acta ñnal de sus trabajos, y se pasase co- 
pia legalizada al Poder Ejecutivo del 
Estado, para dsr cumplimiento á los «leo> 
tos del articulo quinto del Pacto de Union 
celebrado el once de Noviembre del año 
j próximo pasado, acompañando k la refe- 
rida copia, todos los documentos que 
con«!tttiiyo¡i In rí>7on y doctrinas <1i- In<i 
reformas, quedando la presente acta ori- 
jinal sellada y depositada en el arohivu 
de la Honorable Cámara de Señad' >ri <, 
tirmadapor los Convencionales presentes 
en su sala de sesiones. 

Sb. Mashol — ^Debo también i la 

Oámara noa advertencia, y es que la 

Comisión ha crefd'> deber colocar en 

aquellas reformas comprendidas en ú 
Pacto, la adición al articulo 31 que 
aprobó la Convención en la iÜtim* 

sesión. 

Lt'.s razones r[uc lia tenido la Co- 
misión sou filidle.s de ser comprendi- 
das por la Convención. 

El pacto do Noviembre, en si mis- 
mo, es la dedaracion tenninanto, por 
parte de- la Confederación, de que 
: Buenos Aires no hizo parte do ella 
anteado ese pacto; 7 que por consi- 
guiente es independiste de las obli- 
gaciones ]HibUoas contraídas por la 
Confederación, durante el tiempo de 
la separación de Buenos Aires. 

De lo contrario, sería imposiblo 
que se estipulase recién el 11 de No- 
vienibrc la incorponu ion, y se diese 
á la Convención de Uiiunos Aires fa- 
coltadcs de examinar la Constitución 
Federal. Si Buencs Aires hubiera 
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pertenecido antes eomo las deinns 
proTincias, el pacto 7 el exámen pre- 
sente no habrían tenido higar. 

E! paoto, pues, reconoció tácita- 
mente la indepetidcncia absoluta de 
Buenos Aires ú todo eiiauto ha po- 
didí) hncer la Confedei-acion y ms 
autoridades. 

La Coiniíiiou, pues, ha creído, que 
la adición -al artículo 31 es una eon< 
dícion inherente al pacto mismo, que 
08 nna coDsecneneía preoisa y lójica 
de ó^; porqne declararnos solidarios 
de los eoni}>roinÍ606 internacionales 
dü la Confederación durante el tieuv 
po que hemos estado aisladf ts, seria 
dcficonocer nosotros inisni»;b los dere- 
chos que notí reconoció i;l Pacto. 

Eá en virtud de eso, que la Couii- | 
8¡on lia cn ído dvUcv ineluir la adi- 
ción del lurienlu ;]1 oií las reforman 
Cblablecidati por el Pacto, y -óbrelas 
cuales Buenos Aircá nu pucdu aeep- 
tar fallo ni discusión en ia Conven- 
ción 19'aotonal; porcpie <|uedar some- 
tidas á su deliberación seria someter 
á discusión el pacto oitsnio. 

Sb. Saxuibnto.'^ Segundando éL 
pensamiento de la Comisión, voi 
á afiadir una observación. 

En el Pacto no solo tácita sino es- 

presamente está consignado que los 
tratados de la Confederación en tiem- 
po> Uifr-riorcs á la incorporación no 
obligan a Jinonos Aires. ITai un ar- 
tículo, creo qnc es el scsto, que dice: 
**interin no llc(,'ue la mei!í«i()*iiada 
"época (la époea de la incorporación) 
* 'únenos Airea ©nspendcrá sus rela- 
<<dones esteriores 6 diplomáticas." 
No recuerdo sí el ínierin, indica pre> 
eisamente una époea determinada, 
pero el suspenderá^ se refiere al uso 
que estaba liacicndo hasta entonces 
de 8u soberanía eu el esterior. Par- 
tiendo de c.-^te principio, no podía su- 
poner la Con federación que habia 
obrado en nombre do Buenos Aires; 
porgue si tal hubiera s¡i> elpaa^a- 



miento, no hubieraMlelio esto: ^'ínte- 
rin no se incorpore Buenos Airee, no 
mantjmdrá relaciones diplomáticas;" 

porque si hubiera querido deeirlo 
lo hnbiera dicho lisa j llanamente, 
de manera que se pudiera entender 
lo que no se ha dicho aquí. Si hu- 
bieran querido ponerlo bien claro, 
debieron haber dicho: — ínterin no se 
incorpore, la Confederación represen- 
ta ¿ Buenos Aires; pero dijeron lo 
coDtrai-io de eso: **interi]i no llegue 
la mencionada Ópoca, Buenos Aii-ee 
suspenderá sus rdaciones'' (babla de 
nn hecho anterior). |Porquof Porque 
incorporándose no puede continuar 
con esas relaciones,— ocm la conti- 
nuación de un hecho que es bien oo* 
nocido de todos, la representación 
del Sr. Balcarce en Paris; porque á 
ese hi'í ho so refiere, y se ordenaba 
susj.'cndcr porque no conducía á 
nada. 

Me parece, i)nes, que la Con^- 
sion ha hecho muí bim en quitar 
eso. 

Otra observación qniero hacer ^on 
respecto al acta que apruebo en je- 
neral; pero falta la conclusión que 
debería ser en otros términos* 

La cuestión principal que nos ha 
dividido do la Confederación duran- 
te siete años fué la pretensión de 
611 (Gobierno, emanado do una Cons- 
titución que se dieron las j)rovincia8 
que concurrieron al Congrcüo do 
1852, de represratar á Bnenos Airee 
que no formó eso GtóbtemOf ni 
donó esaOonstitudon. 

Los epítetos do provincia rebelde, 
dados algunas Teces, en eosfitncion 
á la de disidente, partían dé esta pre- 
tcnsión; hasta que la guem trajo á 
]o¿ contendientes á las puertas de 
Buenos Aire?. Kl tratado del 11 de 
Noviembre dirimió la cuestión. 

DcBpiics que se tuvieron las primo- 
ras con í'cr une i as, los comisionados del 
General Urqniza indicaron que se- 
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babia de dar á la Confederadon la 
represeDtacMm en él Esterior de la 
República Arjentína por parte de 

BnenoB Airee; y el Ministro para- 
guayo, dcspiU'.s que se tuvo la prime- 
ra coDÍerencia, redactó el proyecto 
de convenio, persnudiilo ipic la pro- 
vincia do BiK'iKjs Aireó daba su rc- 
pre^eutaciou esterior al Gobierno del 
Paraná; pero presentado eso proyecto 
al Gobierno de Bnenoe Aireity d Go- 
bierno reeiatíó enérjieamente á esa 
preCeDskmy y en la segunda ó terewa 
negación, se modifico el artículo pre- 
sentado por el mediador paraguayo, 
y se dijo: Buenos Aires se abstendrá 
de culti V ar reí a f í < > t w 's ctj t c ri o r e? , m i en " 
tras no tenga lugar la unión; ]tcro 
esta*; nogociacioncs en nada confie- 
ren (Icieehos al (íobienio del Paraná 
para repreguntar a Buenos Aires en el 
eetfliíor, segnn consta délos protooo- 
loe fomadoB por los negociadores. 
Asi es qne esto no Ta á peijndicar en 
nada las reladones qne tendremos con 
él Gobierno del Paraná. 

En cnanto á lo demás estoy con- 

8r. Presidente— £1 Sr. Sarmiento 
redactará la adición que propone. 

8b. SiunapiiTo — 1E& maj sencilla : 
jixtra constancia lojii'maron loa Sre», 
ConvencionaUs presentes. 

Sr. Püht£la. — Podría omiüi'sei 
nonstc/ndit. 

Se. Sakmiek'ío- -De eso t>e trata, 
pero ee preciso "poner Jirmada j>ar los 
tSres, Conveiicú/naks prttítntés. 

8b. PB BM D itM T B ^e hará poner en 
la última acta. 

ACTA FINAL DE LA CON VENCION 

£b la ciudad de Buenos Aires a once 
del me^j de Mayo dd &&o de mil ocho- 
ttientos aeseuta, la CooveDcioa nombrada 
por dipiisble de Biiou» Airee para exA> 
nÚBSr la Constitttcio& poütica que se die- 
ron las demaa provincias arjentiuas en 
1.^ de Majrode mil odicoientoa dn- 



V JMSL BBIADO 

I cuenta y tres, declaró que ¿ su juicio y 
I a>n la coucieneia de pr<»pendcr al lócu 
del piiebli) arjcntiiio, la referida Cúiisti- 
tucion de mil ochocientos cincuenta y 
tres debe ser reformada con las adicio- 
I nes, supresiones y susdtueicnee que se es • 
' presan en d «guíente cuadro de refor- 
mas; siendo la primera parte dd cuadro 
jeneral un plan de proyectos do reformas 
que fie somct-e al juicio do, una Conven- 
ción Nacional, y la soprunda parto las con- 
diciones estnbletridas espresa ó virtual- 
mente en el Pacto de once de Noviembre 
del afio próximo' pasado» y que albctan 
las diaposidone» oonstitudonalea á qne 
esa ssge&da parte se refiere. 

Cntdrt jeieral de reflmiis. 

FHaeniMfte. 
PaoTSCTOS na retobhas. 

Art. 4. £1 Gobierno federal provee k 

los írjistos do la nación con los fondos del 
Tesoro Nacional, formado del producto 
de diToelios de importación [y exporta- 
ción de las AdiiiHias,j del de la venta ó 
locación de tierras de propiedad nacional, 
de la renta de correos» de las demás eon- 
tribucionee que equitativa y proporoio- 
nalmente á la poblaoioa imponga d Om> 
greso Jeneral, j de los empréstitos y 
operaciones de crédito que decrete el 
mismo Congreso para urjt'nciaa de la 
nación, ó para empresas de utilidad nsh 
cional. 

RarouMA. 

Suprimir lo marcado entre paréntesis 
y sostituirlo por lo si^ncnto: del de ex- 
portación hasta mil ochocientos sesenta y 
seis cen arreglo á lo estatuido en d iad- 
sol.^ dd artieulo 64. 

Art. 5. Osda provinda confederada 
dictará para si una consiitucion bajo el 
sistema representativo republicano, de 
acuerdo con los princlpioí?, declarucione» 
y garantías de la Conaütucion Nacional; 
y que asegure su administración de justi- 
cia, su rójimen munidpal y la eduesden 
primaria (gratuita. Las oonstitudoose 
provinciales serán revisadas por el Con- 
greso ántes de su promulgación.) Bajo 
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estas eonciTcioncs el Gobierno federal ga- 
rante á caüa provincia el goce y ejercicio 
detttt iutiladonM. 

Bbvorma. 
'Suprimir lo marcado entre paréntesis. 

Axi. 6. El Gobierno federal intervie- 
ne con requiaicion do ]¡u Lejislaturaa ó 

Gobernad oros provinciales, «'» sin ella, en 
el territorio dt^ cualquiera de las provin- 
cias, al solo efecto de restablecer el órden 
púbiico pi-rturbado por la sedición, ó de 
atender 4 la aeguridad nadonal amenaza- 
da por un ataque 6 peligro eaterior. 
Rbvohiia. 
Art ^ El Gobierno ftderal interviene 
en d territorio de laa provincias, para 
garantir ]a íbrroa republicana de gobierno, 
6 repeler invasíoneís rstcriores, y á requi- 
sición de sus autorlilaiUís constituidas, pa- 
ra sostenerlas ó restablecerlas, si hubie- 
sen sido depuestaa por la aedidon ó inva- 
aioi de otra provinoia. 

Art. 19l Loa buquea destinados de 
una provincia & otra no aeran obligados ft 
entrar, anclar, y pegar dereoboepor cau- 
aa de tránsito. 

Rbforma. 

(Al fiufil) sin <jue en ningún caso pue- 
dan concf'dersk' j)ref(»rpnciaa á wn puerto 
respecto de otro, por medio de le^es ó 
reglam^tos de comercia 

Art. 15 En ]a ConfedeFací<ni Arjen- 
tina no hai esclavos: los pocos que hoi 
existen quedan libres desde la jura de es- 
ta Constitución, y una ki especial rof^la- 
rálas indemnizaciones ú que de lugar es- 
ta declaración. Todo contrato de com- 
pra y venta de p^sonas es un crimen, 
de que aeran responsables los que lo ce* 
labrasen y el eecribaaodfimcionario que 
lo autorice. 

RlfOBllA. 

(Al final) y los esclavos que de cnal- 

quicr modo se introduzcan, quedan li- 
bres por el solo hecho de pisar el terri- 
torio de la República. 



Art. 18. Ningún babitantade Ia0oii> 
federación puede ser penado sin jnido 
¡w«v¡o, futidado en lei anterioor al hecho 
del proceso, ni juagado por comisiones 

especíalos, ó sacado Je los jueces desig- 
nados por la lei, antes del hecho de la 
causa. Nadie puede ser obligado á de- 
clarar citnira si mismo, ni arrestado sino 
en virtud de órden esorita de autoridad 
oimpetente. Ea inridable la defensa 
en juicio, de la persona y de loaderecboa. 
El doniicillo es inviolable, como tara- 
bien la correspondencia epistolar y los 
papeles priviidos, y xnialei determinará 
en qué caaos y vnn qué justificativos po- 
drá proccdcrsc á su allanamiento y ocu> 
pación. Quedan abolidas pan siempre 
la pena de muerte por causas potitioaa, 
toda especie de tormentos, loe azotes [y 
las ejecuciones á lanza ó cuchillo]— -IjAs 
cúrc('l"s (Je la Confederación serán sanas 
y liii;j>ias, ¡)iira seguridad y no para cas- 
tigo de ios reos detenidos en ella^ y to- 
da medida que á pretesto deprecaudOQ 
oondusoa & mortifiearioa mas allá de lo 
que aquella exija, hará respoosáble al 
jues que la autorice. 

RSFORUA. 

Suprimir lo marcado entre paréntesis 
y colocar la partícula conjuntiva entre 
tormento y azotes. 

Art El Congreso federal no dio- 
tará leyes que restrinjan la libertad de 
imprenta ó estábleicaa «obra ella laj*- 
risdicdoD federal. 

Art. .... Las dedaracioiies, dereebo» 
y garantías que enumera lá Gcnstítafitoii, 
no serán entendidas como nfigwdoB de 

otros derechos y garnnti.ns no enumera- 
das, }>ero que iiiieeii del pripripio déla so- 
beranía del pueblo y de la lurma repu- 
blksana de gobierno* 

Alt..... Losjneoea délas «¿rteafe* 

derales no podran serlo oí mismo tíem- 
po de los tribunales de Provincia; ni el 

servicio federal tanto en lo civil como en 
lo mílitiir, dar residencia en la provincia 
que se ejerza y que no s«a la del domicUio 
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hftbltnal del empleado; entendiéndose ps> 
to per» loe efecfioe de optar á empleoe en 
la provincia en que acddentalmente se 
encuentre. 



Art. 3G. Pura sor Diputado 80 requie- 
re haber cumplido la edad de veinti- 
ciuco años y tener cuatro a&os do ciuda- 
danía on ejercicio. 

Reforma. 

(Al fínal) con tres años de resideucia 
inmediata en la provincia que lo dijo. 



Art. 41. Solo lilla ejerce el dcrocho de 
acusar ante el Senado ul Presidente y 
Vicc-Presidente de la Gonfederaeion y 
81» minietroa, i loe Miembroe de ambas 
Cámaras, á los de la Corte Suprema de 
Justida, y ú los Gobernadores de Pri» 
TÍndai por delitos de traición, concusión, 
malversación de fondos público«. viola- 
ción de la Constitución, ú otros que lae- 
rezcan pena infamante ó de muerte, des- 
puee de haber ecmoddo de dios & petú 
«ion de parte b de alguno de sus miem> 
broa, y declarado haber lugar a lafor- 
madon de causa por mayoría de dos ter- 
ceras paiiKs de ans miembros presentes. 

RnroftttA. 

Art. 41. Solo ella ejerced derecho de 
acosar ante el Senado ú Presldentei Vioe 
Presidente, «us Hinistros, y á los Miem- 
bros de la Corte Suprema y demás tri- 
bunales inferiores de 1 s Coüf >dtn*acion,en 
las cansas de responsaliUnlail qiu» se in- 
teuleü contra cllue« £K>r uuil dii^etiipcñ-) 
ó por delito eu el ejoroicio du :íus fun- 
dones, 6 por crímenes comunes, después 
de haber conocido de dlo^ y dedaredo 
haber lugar á la formadon de causa por 
inayoria df? d.»^ terceras partes desús 
miembros presentes. 



Art. 43. Son requisitos; jniva ser clc- 
jido Senador : tener la eJud de treinta 
uñoí-, haber sido sois añoj> ciudadano de 
la Confederación (y) disfrutar de una ren- 
ta anual de dos mil pesos fuertes ó de 
una entrada equivalente. 



RlfOBMA. 

[Al fmnl] y ademas contar tres afios 
de rcsidenda inmediata en la pTOvínda 
que lo dije. 

Art. .51. Solo el Sonado inicia loa 
reformas de la (Constitución. 

Keforma. . 
Suprimir el articulo en su totalidad. 



Art. 04. Corresponde ul Congreno: 
1. ® Lejidar sobre las Aduanas ea- 
tericres, y establecer los derechos de 
importadon y espórtadon qtie han da 
satisíkcerse en día. 

RannMA. 

Art. 64. (indso 1. ^ ) Lejislar sobre 

las Aduanas estcriores y establecer los 
derechos do importación, los cuales, así 
como las avaluaciones sobre que recaigan 
serán uniformes on toda la Confederación, 
bien entendido que esta, ad como laa. 
demás contribudones naciondes, podran 
ser satihfcehas en la moneda que fuese 
corriente en las provincias respectivas 
por su jufíto equivalente. Establecer 
igualmente los derechos de osportaeion 
hasta mil ochocientos sesenta y seis, en 
cuya fecha cesaran como impuesto na* 
dond. . 

Art. 64. [inciso 9.] Reglamentar la li> 

brc navegación de los rioi interiores, hsr 

bllitar los puertos que eonsl.lere cr>nTa> 
nicntes y crear y suprimir aduanas. 

JÍIÍKORMA. 

[A] final] sin que pin ilan suprimirse 
las Aduanas esterii>rt« que existían en 
cada provincia al tiempo du an iucorpo- 
radon. 

Art 64. (inciso 11.) Dictar los códi- 
gos, civil, comercial, pend y de minería, 

y especialmente leyes para t4xla la C(Ui- 
fedcraeiuti, bulu e ciudadanía y naturaliza- 
ción, sobre baucai'rotas, sobre falsitica- 
uiones de la moneda corriente y docu- 
mentos públicos dd Estado, y laa quo 
requieran d establedmicnto dd Juido 
por jurados. 
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KxroRMA. 
Art. 64. [inciso 11.] Diojtar los códi- 
gos* civil, comerciftl, p^nal y de minería, 
BÍn que tales códigos alteren las jurísdic- 
cioneB loeaJea» oorrespondiodo su api i 
iíicion á los tribunales federales 6 pro', 
vinoialos, sogun que los cosas d las per^ 
feonns cayeren bajo sus respectivas juris- 
dicciones, y especialmente leyes jencra- 
Icji para toda la Confederación, sobre na- 
turalización y ciudadanía, con sujeción al 
priiici|üo de la dudadaniu natural; así 
como sobre bancarrotas, sobre iUstfica- 
«ion de la moneda eorriente y documen- 
tos públicos del Estado, y las que re- 
quiera el establecimiento del juiuio por 
jurados. 

Art. 64. [ii\ciso 2«.] [Examinar las 
Constítudones provinciales y reprobarlas 

si no estuviesen conformes con loa prin» 
cipios y disposiciones de esta Goustitu- 
clon y] hacer todas Ins leyes y reglajncn- 
tos que sean convenientes para poner en 
ejercicio los poderes antecedentes, y to- 
dií« los otros concedidos por la presen 
to Constitución al Gobierno de la Gonfe- 
^deracioo Aijentina. 

Bbforma. 
Suprimir lo marcado entre paréntesis. 

Art. 83 [inciso 20.] Aun estando en so- 
s-i- ■nes el Cungrcfo, en casos urjcntes en 
que peligro 1» tranquilidad pública, el 
Presidente podrá por si solo usar sobre 
las personas de la ikcultad limitada en é7 
articulo 23, dando cuenta á este cuerpo 
en el término de diez días desde que co- 
menzó á ejercerla. Pero si el Congreso 
no hace declaración do sirio, In*? personns 
arrestidas, trasladadas de uno á otro pun- 
to, serán restituidas al pleno goce do su 
libertad; á no ser que habiendo sido su- 
jetas & juicio debiesen continuar en ar^ 
rosto por disposición delJnead Tribunal 
que conociere de la causa. 

REFOaiIA. 

Suprimir todo el articulo. 

Art. 83. [inciso 23.] En todos los csísos 
•n que s^un los artículos anteriores dc- 



I be el Poder Ejecutivo proceder con 
. I acuerdo del Senado, podrá durante el re- 
^ ceso de este proceder por si solo dando 
cuenta de lo obrado á dicha Cáni.u a en 
la próxima reunión para obtener su apro- 
bados. 

lÍEFüUMA. 

Art. 83. (inciso 23.) El Presidente ten- 
drá fecuitad para Henar las vacantes de 
los empleos que requieran el acuerdo del 
Senado y que ocurran durante su receso, 
por medio de nombramientos en Comi- 
sión que espiraran al ñn do la próxima 
Lejislatura. 



Art. 86. Los Ministros no pueden 
por si solea» en ningún caso, tomar reso 
luciunes (sin prévio mandato ó consen- 
timiento del Presidente de la Confedera- 
ción) á psccpcion de lo concerniente al 
réjijnen económico y administrativo de 
sus respectivos departamentos. 

UsPOBMA. 

^^l^Thmt lo marcado entre parénte- 

Art . 91. El Poder Judicial de la Con- 
f> aeración Será ejercido por una Corte 
^Suprema de J usticia compuesta de nueve 
jueces y dos fiscales que residirán en la 
Capital,y por losdemua tribnnnlcs inferio- 
res que el Congreso estableciere eu d 
territorio déla Confederación. 

Bkvobita. 

ArC 91. £1 Poder Judicial déla Con- 
federación será ejercido por una Cbrte 
Suprema de Justicia, compuesta de cua- 
tro jueces y un fiscal, que tendrá una se- 
sión anual en la C:i].ital, y por los demás 
tribunales inferiores que el Congreso es- 
tableciere en el territorio de la Confede- 
radon. 

Art. 97. Corresponde á la Corte Su- 
prema y á los triijunales inferiores de la 
Confederación el conocimiento y decisión 
de todas las causas que versen sobre pun- 
tué rejidos por la Constitución, con la re- 
serva heclui en el inciso U del articulo 
64; por las leyes de la Confederación y 
por ios triados con las naciones eetran- 
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jcrnb {fio. \oi uuiiflictos entre los <lifei«ntw [ 
poderos público» de utift misma Provín- í 
cía); de las c.nusas concernientes á einba- 
1 td irfsí, ministros públicos y cónsules 
fstraiijcros; ña las causas do almirantaz- 
go y jurisdicción marítima (de los recur- 
sos de faor/.a); do los asuntos en que la 
Confederación sea parte; de las causas 
que so susciten entro dos ó mas provin- 
cias} entre una provincia j los vecinos de> 
otra; entre los ve<*inos d(* diferentes pro- 
vincias; entre una pro\ iní ia y sus propios 
vecinos: y entre una riovincia y un Es- 
tado ó ciudadano cstranjero. 

RaroBifA* 

Suprimir las dON clausulas marcados 
entre-paréntesis. 

Art. lOÍ?. Padfi provincia dicta 5iTi pro- 
pia Constituoi<i)i (y Ji'.ites de yi'>rierKi on 
ujercitíio la remite al CongrcbO para su 
exámen) conforme i lo dispuesto en el 
artículo 5. ^ . 

* BavoaMA. 

Suprimir lo marcado entro paréntesis. 

SüSTITOCIOW. 

Sustituir el título de Confederación 
Arjentina con el de Provincias Unidas 
del Rio de la Plata. 

fícgnoda pirtf. 
KarORMAB CONSIONADA.-^ Á CONSECl'SK- 
CIA DEL PACTO. 

Art. 3. ® Las autoridades que ejer- 
cen el Gobierno Federal residen en la 
ciudad de Buenos Aires, que se declara 
Gspitat de la Conibderadon por una lei 
especial. 

Reforma.. * 
Art. 3. Las autoridades que ejercen el 
(jobicrno Federal rcsideu en la ciudad 
que se declare (.'apital de la llepüblicapor 
una lei especial del Congreso, previa ce- 
sión bedia por ana ó mas lejlalaturas 
provincialea áú territorio que baya de 
federalisarse. 

Art. 80. La Constitución puedo re- 
formarse en el todo ó en cualquiera do sus 
partes [pasados diez años desde el dia en 
que la juren los pueblos]. La necesidad 



de reforma debe ser declarada por el. 
Congreso con el voto de dos tereeraa par 
tes al menos, do sus miembros, pero no 

se efectnnrá sino por uua Convendon 
convocada al efecto. 

EErORUA. 

Supiimír la parte mazenda entre pa 
rénteda. 

Art. 31. Esta Constitución, ];is leyes 
de la Confeder.icion <iue en su rniisfcuen- 
cia se dicten por el Congreso, y lo^ tra- 
tados con los gobiernos estranjeros son 
la lei suprema de la naden, y las auto- 
ridades de cada provinda están obliga- 
das á conformarse á ella, no obstante 
cualquiera dtfsposicion en contrario que 
contengan las leyes ó constituciones pro* 
viuoialos. 

BlPOKMA. 

(Al final) Salvo en loa tratados, 
aquellaa Provincias que no hubiesen te- 
nido representación en el Congreso al _ 
tiempo de su aprobación, y que no la 
otorguen posteriormente por medio de su 
Lcjlslatura. 

Art. 84. Loe Diputados para la pri- 
mera Lcjislatura se nombraran en la pro- 
porción siguiente: (Por la Capital, seis; 
por la Provincia de Buenos Aires, seis;) 
por la de Córdoba, seis; por la de Cata- 
marca, trca; por la de Corrientes, cuatro; 
por la de Entre-IUoe, dos; por la de Ju> 
jui, dos; por la de Mendoza, tres; por la 
de la Rioja, dos; por la de Salta, tres; por 
la de Santiago, cnatro; por la de San Juan, 
dos: por la de Santa Fe, t}on; por la de 
San Luis, dos; y por la de Tucuman, tres. 
Bbfomia. 

Suprimir lo marcado entre paréntesis 
y austitnirlo por lo siguiente:—Por U 
Provinda de Buenos Airea, doce. 

Art. 101. Las Provincias conservan 
todo el poder no delegado por esta Cons- 
titución al (Gobierno Federal. 

Bbfomia. 
(Al final) T el que esprosamante ae 
hajanreaervado por pactos espedalea oí 
tiempo de su incorpofadon. 

Y habiendo dado ad fieloumplimieiito 
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ú siii inaiiJftto, intcrprctanflo la voluntad 
y cv<ii8UÍtando en todos sus actos las con- 
venifinofaisdel puetilo^tte representa, y 
con ollas las de los demás pueblos sus 

hermanos, la Convenciou declaró termi. 
nado el exúmen de ln Constitución Fe- 
Jeral, y ordono «e estí'nd'ipse In presente 
acta finnl de sus t ruidajos, y se ]:>!is!i.s(' do 
fila copia legalizada al Poder Ejecutivo 
del Estado, para dar cumplimiento álos 

Francisco de las Carreras. , 
Dalmacio Vclc:^ Sarsficld. 
Juan A. Gelly y Obes. 
Emilio Castro. , 
Wenceslao Pauncro., 
Mimnel Ocampo. 
Ambrosio?. Léxica. 
Mariano Saavedra. 
Basilio Salas» 
Luis Gómez. 
Juan Anchorena. 
José Martínez do Hoz. 
Bcrnabú Font. 
José Domínguez. 
Síarcelino UgarCe. 
• Luís Saenz Peña. 
Miguel I^tcves Saguí. 
.íoíiL' Mártaol. ; 
Fcniaiido del Arca. 
Sisto Villegas. 
Benito Carrasco. 
Joai María Gutierres. 
Mariano Aooita. 
Tomas S. de Anchorena. 
Victorino J. de Escalada. 

Manuel Obarrio. 
Seerelario. 

8b. GabcUt— Debe tener la fecha 
de hoy. 

Sh. EuBAua (D. F.>— Puedo ha- 
cerse eso, puede ponene la feoha de 

hoy. 

Se. Máemol — Yo no comprendo, 
Señores, qué idea se tiene al proponer 
que se ponga la fecha do hoy, del 
día en que se firma. Toda acta, ó 
todo protocolo, lleva la fecha del dia 
en ^ne tiene lugar la cosa, no la fe- 
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efectos del artículo 5. ® del Pacto d« 
Union, celebrado el once de Noriembre 
del afio próximo pasado aaompaflindo 
á la r^rida copia, todos loa documenfeoe 

que constituyen la razón y doctrinas de 

las reformas, quedando la presente acta 
orijinal, sellada y depositada en el archi- 
vo de la Honorable Cámara do Senado- 
re?, firmada por loa Convencionales pre- 
sentes en su Sala de sesiones. 

Josü Francisco Benites. 
Vietor !^fartinez. 

Isidoro Bavio. 
José M. Oantilo. 
Luis M. Drago. 
Eustaquio J. Torres. 
Bernabé Saenz ValíMite. 
Adolfo Alsina. 
- Domingo F. Sarmiento, i 
Eduardo Costa. 
José R. PeM 
Félis Frisa. 
Manuel M. Escalada. 
FraticHco de Elialde. 
Juan Agustin García. 
José María Albariños. 
FraticitRíü Javier Muñiz. 
José Barros Pazos. 
Oirlos Empala. 
Anacar^ Lanux. 
Bufino de Elizalde.' 
Ireneo Portóla. 
Andrés Son i el lera. 
Francisco F. !Níoreno. 
Manuel lÜcardo Trelles. 
Manuel I^ia. 

Joaquín ffnmd, 
fisofsliiiio. 

cha en que se ponen loe nombroB de 
los qne la ñrman. 

Sk. Caotilo — Hay una razón para 
establecer la fecha del día en que so 
fírma, y es, que si no se hallaron pre- 
sentes algunos de los Señoreó que 
concurrieron al objeto, precisamente 
ignoran la antentícidad del acto. 

Se. Marmol— ¿Para qué eata pro- 
lija inyestigacioD f 
8b. VQMxat^Sinoaxeak ú acta de 
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la Be&iou bino el acta do la couclu- 
BÍon de loB ttibajos. 

8b. M¿Bicoi^~-<Creo que pftn la 
enestion ee indiferente que lean onee 
6 doce. 

Sb. ELisiáLDE (D. B.) — Con la mis- 
ma letra qneha eeeríto, ee pondrá 

doce. 

Sr. Mármol — Tenga la buiidad el 
Señor Secretario de leer el acta desde 

el principio. 

"Eu la ciuduil de üueuos Aires á 

once 

8b. Euzaidb [D. B.]~Ahora pón- 
gale doco en vez de once. 

Sb. Presidente — La ConTendon 

UO tiene sello. 

Sr. MÁK>t<»i. — Se encargó lince 
tres dias <^ue 60 mandara hacer un 
6cl!o. 

Sk. PRESiufcNTJi — Pero no se co- 
nocía la necesidad. 

Su. Elizalde (D. F.) — Con el dd 
Senado será bastante. 

Sb. Fbbsidente — Im Oonyencion 
dirá si Mi ha do mandar hacer sello. 

Sb. 8AB3aE»To — Que so enrié con- 
formo está. 

Sb. PaEsmEtmc^Iba á proponer 
á la Convención qne se trajera nn so* 
lio que 1.0 tenga inscripción. 

Sk. Sakmiknto — Qne se lo ponga 
el que ijiujor le cuadre, nada mas. 

Sk. Et.ízaldk [D. K.] — Mientras 
cnmicudau la. fecha, podría leerse la 
nota al Poder Ejecutivo. 

Proyecto de coMtrKicAcioM. 
Kl PrMMcnce de la Conrenclon. 

Buem» Aires, Majo 12 do 1860. 

Ai Poder J^uAvo del Bsiado* 

El abajo firmado ha recibido autoriza- 
ción do lü Convención do BticnoH Aires 
t^ue tiene el honor de presidir, para diri- 
jirsooomolo hace al Poder Ejecutivo del 
Estado, comunicándole que ol día 12 dol 
presente toes puso término á lu.s trabajos 
qoe le impoow su mandato, quedando 
consignado el resultado do elle» en el Ac- 
ta Final de las sesiones que en copia debi- 
damente autorizada so trasmito ú V. 



por orden igualmente recibida de k Con- 
vención. 

La Convención de Buenos Aires tiene 
la concieucia de haber cumplido su mi- 
sión, comofi«l intérprete de la voluntad 

del piieljlo que ropresontA, en el acto so- 
lemne de dar su juicio sobre hi leí cnmun 
que ha de rejir los destinos de ese pue- 
blo y de la iiiieion de que hr.ce parte; y ni 
cerrar el cuadro de sus trabajos, abriga la 
lisojenra espei-anza de que el juicio de la 
naciim espresado en la sabiduría y con. 
ciencia de sus Kep recentantes, sabrá ver 
en ellos el sentimiento que los ha dicta- 
do y los benéficos fines que se proponen. 

A nombre del pueblo de Buenos Aires, 
8U Convención ha consiiltu.lo el derecho 
y las conveniencias de lodos loa pueblos 
arjentínos. 

A nombre de la patria onmun, la Con- 
vención Nacional pondrá su sello augus- 
ta á esos trabajos y á la unión definitiva 
I de la familia arjentina, conquistada por la 
j libertad y afianzada por el derecho: — y 
i tal es la esperanza con que cs:c Cuerp<i 
termina sus sesiones, y tst es el j oneroso 
sentí mi (Tito con que abraza á nombre de 
Buenos Aires á los demás pueblos de la 
noble Kepública Arjentina, cuyo s<*l do 
gloria y do íjrandeza comiei^za ú levantar- 
se tras la lobfi'^a noche de sus desgraelns. 

Y cumplidas asi las u¡:>[K/:>¡ciui)eíi de 
la Cimvcncion, d ubiijo ñimado tiene rl 
honor de saludar ;;l Podfr Ejecutivo del 
Estado á quien Dios guarde muchos años. 

Josfi ^fÁr.Moi,. 
José M. Guxikhkkz. 
José M. Cantilo. 

Sr. rjci¿isii>i.NT]:— Se va ú votar ú 
se ha de enmendar la fecha. 

Vakios SühOKEb — 2so Imi opobi- 
cion. 

Se le pn.so al acta la fecha 
doce. 

8b. Pbemdemtb — ^Lo8 docnm«Hitos 
quo se refieren al acta deben tener 
la misma feoba. 

Sr. GuTiERBESB^-Paede ponerse on 

el primer párrafo que se refiere á la 
fecha de la conclusión do loa traba» 
jos. 

Su. Sakkz Pi:flA — Terminadas ya 
las tareas de la Convención rrovin 
cial, va á llegar la oportunidad de 
qne 8c convoque la Convención Na- 
cional quo 08 el Tribunal, diremos 
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Kl liedaotor y el Iníbrme de la Comisión. 
Oonstitiacion Federal, con las enmiendaí^. 
Convenio de ^az, 11 de Noviembre de 185S^. 
Convenio de TJnion de 6 de Jimio de 1860. 

■ I 



9 



Digitizcü by Google 



Digitized by Google 



CQHVEIICIOII DE BÜEIS AIRES. 

EL SEDACIOA US lA OOMISIOH BZAMIlUDOaA. 

DE LA. 

CONSTITUCION FEDERAL 



CoMTeaelMde Baesoa Aires. 

El wídactor tk la a»MrfiioN exaío- 

ITADOBA DS LA. CONSTITUCION FbDXRAL. 

Habiendo dado príselpio la Oomi- 
siOD especial á Btta trabajos, y después 
de haber cambiado ideas sna miem- 
bros sobre los artículos de la Cousti- 
toebn federal que á juicio.de algu- 
nos r|gniercn enmienda , prevale- 
ciendo en jeueral, el intento de pro- 
poner! á la Convención ad hoCy 
— sobre ia indicación que se hrza de 
no tocar el texto déla ConBtiLucion,li- 
niitándoee ú pedir al Congreso leyes 
orgánicaeó reglamentariae aegimel 
oaao lo roquirieee^ atm defiriéndola 
unión hasta por él término dé nn affo 
que para hiM)erIo se deaignaria,— se 
dispuso publicar los artículos sujetos 
£ enmienda, las enmiendas introdu- 
cidas, y las razones que la aconseja- 
ban, á lin de que siis resoluciones sean 
conocidas del publico, y sometidas al 
exámen j discusión de los intelijen* 



II tes^ poeda la Ckmiision fijar deíinití' 
j vamente su opinión, oyendo todoe 

los pareceres sobre cada nna de ellas, 
para lo ([ue se resolvió la publicación 
de sus discusiones por separado, baja 
el título del Redactar de la Comiaion, 
en que se cuateugan la© conclusiones 
á que faere arribando la misma, á 
medida qne examina la Constttneion. 

Artíealo 1." de U C«ii&UtAcloB. 

•*La8 autoridades que ejercen el 
^'Gobierno federal residen en la ciu- 
''dad de Bnenos Aires qne se dechura 
''capital de laOoníederaoion por nna 
c leí especial.'' 

Sobreesté punto, fá discusión se 

sostuvo animada en dos sesiones con- 
secutivas, divididas |S opiniones en 
tres sistemas. 

1. * Que la capital debe estar en 
Buenos Aires aun con su territorio 
dividido. 

2. * Que debe estar on nn distrito 
del Congreso, fuera dd territorio de 
Buenos Aires. 
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3/ Que iiabicndo el pacto dd 11 
do Kovicmbre reformado virtual- 
mento este artíealoy dindolc por de- 
rogado, podia sin peligro dcgarse ooi 
d teeto, tal ooioo está. 

"No habiendo podido arribarse á 
aproximar entro siideas tan divcrjcn- 
teS} Be dispuBO dejar pendiente h\ dis- 
ensión de este artículo, basta quu las 
«tra« reloruias iudicafieii lo conve- 
nicutc. 

Artienl* 6*° de la ConsUtudoii. 

"El gobierno federa! interviono 
^^conrec^uisicion de Jas Lcüslatiiras 6 
^'Gobernadores proTindales, en el 
"territorio de las provincias, al solo 
"objeto de restablecer el úrden per- 
"turbado por la seditdon, ó de aten- 
"der á la seguridad nacional amena- 
"zada por un ataque b peligro cstc- 
**rior." 

Observóse que la vaguedad de los 
términos dab;i, cu este artículo ancho 
cani])f > ul arbitrario de la injereneia 
del gubierno nacional en la adniinlb- 
tracion y gobierno de las pruvin ias. 

La palabra orden no tiene scnlido 
legal alguno, para definir el objeto 
de la iutenroncion, como hípeiriur- 
haeitm que no llega á ser la dostruc- 
cion del órdcu, no indiea el momento 
en que la intervención se hace indie^ 
pensable. £1 ñrdcupuode ser pertur- 
bado por la sedición, sin ser destrui- 
das las autoridadoí? eonstituidjis, que 
por las constituciones provinciales j 
con sus propios uicuius deben y pue- 
den restablecer el orden, sin necesi- 
dad de acudir á auxilio estrafio ó le- 
jano. 

Laintervettcion pues, solo tiene la* 
gar en defecto de las autoxidades 
constituidas, por haber sido derroca- 
das por la sedición triunfante. La 
Constitución de los Estados Unidos, 
y el buen sentido así lo establecen: 
"V á requisición de la Lejislatnra, y 
del Gobcrundor, mando aquella no 
pueda ser convocada." 

Pregúntase entonces ¿y si el Gu- 



t bernador hubiese sido nn:erto, í> los 
sediciosos lo tuvieren en estrecha pri- 
úoo, impidiéndole pedir la inter- 
vención naoional, no podrá el gobier- 
no nacional intervenir sin rcquid- 

¡ cioni 

h La respuesta .se deduce del princi- 
\\ pió jeucral e.-;.tablec¡do, y del objeto 
ji y caso de la intervención. Era ncce- 
'i saria la rcqui.^ieion de la Lejislatura, 
ó en delcelo la del < í'iheniadür, 
\r porque cu Lstados color-ndos á dos- 
'I cieutíis legiia¿ del asiento del Gobier- 
no Nacional, solo las uutoridadeá 
provinciales se hallan en circunstan- 
cias de saber, cuando necesitan para 
sostenerse, del ausiliodola nación. 
! Si la sedición lia triunfado: id la Le- 
jj jislatura ha aido disuelta, y el Go- 
' bernador nnierto ó j>re¿o, el hecho 
' público, incontrovertible de haber 
I sido derrocadas las autoridades en 
í una provincia, esplica la causa y su- 
. pie el silencio de; aquellas, enten- 
(iiúndose requerido el ausiiio nacio- 
nal al solo objeto de rc&tahlccer la« 
autoridades constítuidas, bocho Icgai 
definido, que no se presta á tcrjtver- 
saoion alguna. « 

El añadir como en previsión de 
este casO) la facultad de intervenir 
sin requisición^ habia traído los hor- 
rores de San Juan, entcTidiér.doFo 
j que la facultad era dis€r( eioiial, n - 
j; sultando la monstruopídad de que el 
j Gobierno iSacioual haga penetraren 
una provincia, donde las autoridades 
fnneionaii sin obstáculo, aunque ha- 
ya habido amenaza de perturbarse 
el órden, su fuerza armada, preten- 
diendo contraías autorídadasuíiiflmtt 
y contra la evidencia que el órden 
está ¡perturbado, y obrando no sobre 
los perturbadores, 8Ín6 sobre el go- 
' hicrno mismo. 

I Por estas razones, ajxíyadas ya en 
I una dolorosa csperiencia, la roda<!- 
cion del articulo debía hacerse do 
nioilo que ia iucultad de xuLerveuir, 
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s<n requisición, fucio eliiranioiilo 
6iil>8Ídiariíx de l:i rcquicsicion h celia 
j[M)r el GoboruaUor, que eni a mi vez 
bub&idiaria de la lei que la Lejislatu- 
ra dobla dar, autorizando al cjccuti 
vo para Bolieitar la intervenciou. 

Objetóse áefita manera deooinpren- 
d 1 ] ■ : doctrina que ha debido ivjir d 
articulo di cuoetiou, que la Consti- 
tueion Federal de la Suiza traía tan- 
bien estiiuler ida la iiilerveiícion sin 
requisii-ion, ' dc^íigiuindo cuatro casi>6 
])ara la inlerveiicioii, y t'uiidándo¿e 
quel;i conieiiíay e6plica,el ino- 
1 liento en que era este un deber j 
ademas un derecho del Gobierno Fe- 
deral , pni r: 1 recaver el pais de la pi o- 
pagacion de la sedición comenzada 
en un Estado. 

KepIIcuse tí efita observación que 
e=í:imlo designados pertinentemente 
en la ('onsiitueion suiza los eatos di; 
la intervención, estaba con ello sal- 
vado el pel¡;^ro de desviarla de su 
objeto, coniu podía írU(redor y 1i:íI>í;í 
sucedido, con el abuso ú que se j.»reáía 
la frase reidableeer el árden pcriur- 
hado por la sedicim. 

Que do la jurisprudencia emanada 
de la Constitución de los Kstodos 
Unidos, resultaba también sin ucee- 
aidad do decirlo, <pie el Gobierno Na- 
cional intervenía sin requisición, 
(♦liando f jliabia hecho violencia álas 
autoridades constituidas y la requisi- 
ción era tísicamente imposible. 

El autor indico la confusión que 
resultaba en este easo como en mn- 
ehos otros de la Constitución federal 
de eolocar, por un prurito de poner* 
86 en todos los casos, en una misma 
línea la regla y la csccpcion, el prin- 
cipio fundamental y la inodifícacion 
quecii circunstancias especiales })o- 
dia espcrimentar, rc^ultaiulo de aqui 
que la jurisprudencia se convertía 
en principio, y como era de esperar- 
se, destruía el principio mismo. Que 
asi en el caso presente, poniendo en 



[[ una misma linen Li necesidad de re- 

J quisicion } la íacuiiatl de obrn?" ^in 
ella, como una disyuntiva íiicuiuii- 
va, resultaba pretesto para obrar en 
todo caso, sin requisición, lo <|ue lta> 
cia de esto requisito un incidente po> 
sible pero no necesario, y quedan- 
do en realidad anulado. 

|i Que el artículo análogo de la Oons- 

¡: tituciou de los Estados Unidos, sin 

I entrar en minnciosos detalles sobre 

¡i los casos «MI (]ue las fuerzaíj naciona- 

¡i les entrarían e¡i el territori»» de lan 
Provincias a mas de aquel, señalabu 
dos en los cuales no se necesita re- 
quisición, uno era iurasion estorior, 

I de donde se deduce aimgo oj^digro 
tgterwr, sin necesidad de poner este 
incidente en la Constitución misma. 

, como sucedía en el articulo (1.^ fal- 

I tando por esta afiadidura á la hila- 
cion gramatical, pues diciendo que 

/ la intervención será al folo objeto df 

resulta que podrá tener doK 

objetos diíitiiitos, con el inciso dis- 

. yuniivo, ó de aicndei' á ia se^^uridail 

! ttacional 

I Que d otro caso implícito de ínter- 

I venir con la fuerza si necesario fue- 

;i re, en el territorio de las Provincias 

j sin requisición, resultaba en la C'ons- 

í titucion de los Estados Unidos de la 

, fjaraniiaj la obligación que \)(n' c] 

' mismo articulo se imponía elGoitier- 

j| no Nacional de garantir á cada Es- 

íi tado una forma de Ooléoiio repitbh'" 

. cufiOj no siendo á los Estados permiti- 
do adoptar la forma monárquica, ni 
á los partidos b individuos atr< >¡iel lar 
la formas republicanas. Que estoes 
el sentido recto y él objeto especial 
con que la Constitución norte- 
americana recibid este inciso; pues 
que la Convención que la san- 

( eionó estando dividida desde el 
j)rÍ!K Ír io de los debates entre los Es- 
tado» que no querían concederle al 
Gobierno N lí i nal el derecho de in- 

¡I terveuir en ningún caso con fuerzas 
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«n el territorio de sns Estados y los 
que aoon8cjr^"ban la convenienciíi de 
delegar esta facultad, estalló la scdi- ;! 
cion^de Sliay en Massacliusets, que 
reveló el peligro que coman losEíta- 
doB abandonados á Btt propias fticr- 
zas, con lo que todoe loa Ertados bo 
decidieron á délegar esta fwsultad 
protectora, Tujlendo á sus delega- 
dones reepectiTas para que estable- I 
desea en la Constitueion el derecho ! 
y la obligación de los Estados Uni- 
dos de garantir á cada Estado bu 
formn republicana, á mas de pre^tar. 
lob auxilios para reprimir ecdiciones, 
cuando las autoridades constitoidiB 
en el deber de kacerio, fuesen impo- 
tentes por á mismas 6 hubiesen «ido 

depuestas, 

Qaede esa. misma iurisprudencia 
radonal, resultaba el derecho del 
Presidente do no intervenir, aun á 
roquisidon de la Lejislatura, cuando 
no estuviese claramente comprome- 
tido niníTunos de los objetos de la 
facultad, y que así habia obrado d 
Gobierno de los Estados Unidos «l 
(.1 caso déla Com^n de VijUainda 
dcCoLifomia, por la cual dppeblo 
8c apoderó de la administradon de 
justicia, en Jos casos de robos por 
bandas organixadas de deportados ú 
otros insignes malheclioreB d¿ qriG 
pululaba el país, mostrándose los 
tribunales ordinarios impoteutos para 
reprimir su audacia. Que en este 
caso el Fresidente de los Estados 
Unido.-, requerido á intervenir se ne- 
^ó A ello, declarando qne no habiendo 
bidu depuestas las autoridades, nifal- 
Btíádoscla forma de gobierno repu- 
blicana, ni alterádose d drden, sien- 
do por él contrario en su apoyo que 
el pueblo obraba, no crda llegado d 
caso de la intervendon. 

La Gonstitudon Federal Arjentina 
ha reconocido también la obligación 
de garantir á cada Provincia el goce 
7 cjcrdcio de sus institadones, las 



cuales han de estar en coniormidad 
con los principios, declaraciones .y 
garantías de la Constitudon Hado- 
nal, y ser bajo d sistema republicano, 
y era de deplorar que la redacción , 
hubiese desglosado este caso do la 
sección en que estaba incluido en la 
Ck)nstitucion Federal de los Estados 
Unidos, entre los otros qne establecen 
la acción directa del Gobierno Fede- 
ral en los Estados, y colocádolo en 
artículo separado, en el articulo 6.® 
no como objeto del articulo, sino co- 
mo incidente de la oradon. 

Propusiéronse tres redacciones del 
articulo 6. ^ enmendado, & saben l. ^ 
La de la Gonstitudon de los Estados 
Unidos, que es completo no obstante 
BU concisión. 

1.» 



"La Confederación Aijentína ga- 

''rantiza á cada Provincia una forma 
"republicana de gobierno, y proteje- 
"ru a cada una de ellas contra inva- 
"sion; y á requisición de la Lejisla- 
"tura, ódel ejecutivo, cuando laLc- 
"jislatnra no pueda ser convocada 
"contra violencia domústieu." 

El Gobierno Federal intervie- 
ne en el territorio de las Provin- 
cias, para garantir la fonna republi- 
cana de gobierno, repder inyasionea, 
y á requisición de sus autoridades, 
íejitimas, para restablecerlas, si hu- 
biesen sido depuestas por la sedidon. 

8.» 

El Gobierno Federal interviene en 
el territorio de las Provincias con 
requisición de las Lejidatnras, y 
cuando estas no puedan ser convoca- 
das, de los Gobernadores de provin- 
cia, al solo efecto de restablecer el 
imperio de las instítudones pertur- 
badas por la sedidon; y sin requisi- 
ción de parte y por su prupio dere- 
cho, en el caso do que las autorida- 
des constítuidaó hayan sido derriba- 
das, al solo efecto de restablecerlas, 
6 toda vez que la se<í;uridad nacional 
amenazada por un ataque 6 peligro 
esterior, o por una sedición que so 
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eftSenda á mas do xom, proTÍuda 
haga indispensable él ubo de esta 
^ prerogatÍTa. 

8e observó á esto, que él mejor sis- 
tema para salvar los mconyeiiientes 
qiie en la práctica puedo ofrecer este 
y otros artícnloB de la Constitución 
ArjcntiTia, seria el de dejar el com- 
plemento (le ellos á las leyes regla- 
mentarías, sin las cuales no pueden 



ponerse en ejecncioi|»sín caer en la 
arbitrariedad; sistema qoe tan duda 
daría resaltados mas completos, por 
ctumto un artículo constitncional no 
pnedo ser luas qne la declaración de 
nn principio y es imposible que se 
ponga en todos los casos posibles. 

En esto estado, v fonvenida la 
necesidad iinpresciiidiblc de enmien- 
da, se levantó la sesión. 
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COPICION D£ BUiOS mis. 



EL BEMCIO& B£ LA C0MI8I0V SXAIOIIADQIIA 



DE LA 



CONSTITUCION FEDERAL. 



N." 2 



Después de cnatro sesiones consoea- 
tiv!M, on que ta Comisión, adclaotan- 

tli> <■]) el (.•x;iii.i n de la (\nistitueion 
Ibticnil, considero que se habían cani- 
hiado las ideaos suíieientes para vol- 
\-or n totiuir en consideración ol ni'ti- 
tulí» 8. ( Uva disensión scliabia dci;i- 
do ]HMidicntc, eii vista de Ijib ideus 
divcrjentes que habían surgido, acor- 
dó ocuparse especialm^te del m^- 
cionado artículo, para resolrcr dcfini- 
t¡ vamcnto lo que correspondiese sobre 
el particular. 

Artlratdv. iie Coa^tllofioo. 

"I.ns i'.utoridades qnc ejercen el 
"Gobienio tederal residen en la chv 
'*dad do Uucnoíi Aires que &c declara 
^^capital de la Coufedorauion por una 
"loi cspceíat,*^ 



Según (jucda dicho en el Núm. 1.* 
del I¿cdíi€tí>)\ las opiniones sobre ca- 
pitalización estaban divididas en tres 
sistemas, á saben 

X. ^ Que la capital debe estar en 
Buenos Aire», aun con sn territOTio 
dividido. 

2. Que debe estar en un distrito 
del Congreso, lucra del territorio de 
I^nenos Airr p. 

" 3.^ (^ue habiendo el pacto del 11 
de Noviembre reformado virtnalmcn- 



te esto articulo, dándolo por deroga- 
do, podía sin peligro dejarse en d 

tostó, tal como está. 

Se adujo en apojo de la idea de que 
Buenos Ay res debía ser la Capital de 
la Kepública: qne no podía existir 
vcrdaderamcnlc natiua fain que I'nc- 
nos Aires fuera la ca]>ital, porque 
ademas de sor la capital tradicional, 
era el primer c^tro de la opinión y 
del comercio, & lo que se agregaba 
que esta combinación rcsolrfa las 
mas graves cuestiones de organiza- 
ción, i)or lo que respetaba á la incor- 
poración do Bucuos Aires 1 1.i nación, 
y (|Uo por consecuencia estal»a igual- 
mente j)or la subsistencia del articido 
3." en la Constitución l'fderal,ya fncw 
que se Imbicíc do dividir al territorio 
de Buenos Aires, ya fuese que se hu- 
biese de federalizar todo d terrítoria 

En este estado de la discusión, se 
pi-cscntó el siguiente projeeto de re- 
forma del art. 3. ^. 

"Las autoridades que ejercen el Go- 
"bieruo federal, rcbideu en la ciudad 
"qne so d<^laro Capital de laConfed«- 
*'racion por una ley especial del Con- 
"groso, j)r('v!a cesión de ynaó nia« le- 
'•^iólaturas províjpciales del territorio 
<*de la Capital que haya de federali- 
"zarsc." 

Su autor lo fundó diciendo: qhe 
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IJodcrosAs oonsúleraeíoiics tanto \»o\\- 
ticas, como constitiieionalee; es decir, 
tanto do actuaMdml, como Ue todos 
l(i.sticin])os, se oponían áquc Bncnos 
Aires fílesela capital Ocla llcpúhliea, 
l)orquc tal licclio afcctnria no solo su 
Fucrtt' r'i lo prcnnite, FÍr.o tambicn al 
|K»rvc;nr de las iuslltucionci naeio- 
ualv!s. Que el pacto dol 11 de novioui- 
bre, aun cnando se había puesto una 
Tesen el caso de que la Constitución 
foderal fuese aceptada por Buenos Ai- 
rea 6Ín Toforinas, había presupuesto 
eouio nn hecho probable, que Buenos 
Aires no seríala capital, y que sobre 
esta probabilidad y por conse^nm- 
vAñ pobrelabasodekreluruiacó que 
Be iumlaba todo el resto do dicho tra- 
tado, tíuciti;!! i eodo, contra la opinión 
que 80 había manifestado incídal- 
mente, deque la fijaeion de la capital 
no era materia constitucional, anadio 
que era esencialmente^ constitucional 
■ todo aquello que afectaba al órdon 
social) al norvcTiir do las consritu- 
cíone;, y habiendo demostrado de qué 
manera la li jacíon de la Capital en 
líucuo.^ Aires afectaba anibíis cosas, 
no podía ne;;arsc la conveniencia y la 
necesidad de relonnur el articulo o. ^ 
desde que la aceptación del artículo 
constitucional, tal como estábales de 
todo punto imposible: 1. ® porque 
si so aceptaba con la Ici orgánica de 
su referencia, se iba no solo contra 
la opinión pública, lo cual ora ya sen- 
tar la unión sobre males Inues, sino 
porque tal división era opuesta á los 
intereses déla libertad, \)ot cnanto, 
d«'l)ilítaba un i^cva centro de opi- 
nión, de fiicrza nn/iiil, por consLíLuir 
cu presencia de proTÍncias en su ma- 
yor parto pastoriles (incluto las ii' se 
harían del retaccamiento de Buenos 
Aires) un poder sin contrapeso, anu- 
lándose asi, con las instituciones de 
Buenos Aires y sus adelantos en ma- 
teria de propio'gobicrno, las grandes 
conquistas hechas en la práetica. 



quedando estériles sus pacrílieios he- 
chos en su lionor; 2. ^ , porque sí 
aceptaba el artículo conslirncional 
sin la leí orgánica de su referencia, 
es decir, federal i/::\iul() todo el terri- 
torio de Buenos Aires, cnlonces bo 
incurría en una monstruosidad, que 
adornas de tener los mismos incon- 
venientes do la anterior, tenia el 
mas gravo do falsear las instltn- 
cionos federativas, que es la baso 
de organización sobro la cual so dis- 
cutía. 

« 

Otro miembro do la Convención 
opind: que el articulo no debía rctbi^ 
marse, porque ya estaba completa- 
mente i-efonnado iM)r el tratado do 
11 de Novionibre. Este era, dijo, el 
único medio :^0L:uro para que Dueños 
Aires no re diviilioM.' cu irii territorio, 
ni fuera j anuís Capital do la Ilcpú- 
blica. lios que quieren que d ai-ticu- 
lo se reforme, alegan (¡ne si no so re- 
forma esprosam^to^rejirá dicho ar- 
tíonlo 8. ^ , y Bnonos Aires tendría 
qnc ser la Capital por el testo cs]»re- 
so de la Constitución. Precisamente 
tal opinión haría infaliblemente que 
Buenos Ai re3 con todo su teiritorio 
se federn1!x:'ira y fuera la Capital de 
la Confedera -ion. Loque se ]) ropo- 
no ca Bolo una reforma qno vá á su- 
jetarse al juicio de la Convención 
Nacional. Snpóní^asc, pues, que esa 
Gonveneíon no acepte la reforma ¿no 
quedaría entonces vijentc el articulo 
3.'=^? f por que medio, ó como Bue- 
nos Aires dejaría de ser la Capital, 
FÍ 1ri Convención de esta ysrovincia 
al pedir la reforma del artículo supo- 
ne cspresamente, que sino se relor- 
nia, Buenos Aires tendrá que ¿er la 
Capital del Estado! Todo quedaría 
pendiente de la voluntad de la Con- 
vención Kacional, pues ella pnodc 
aceptar 6 no esa reforma: si d pro- 
yecto do rdbrma fuera la reforma 
misma, convendría en ella para ma- 
lí yor claridad do la posición política 
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qiio va á ocupar esta proviucia; pero 
el sitnpW proyecto tcudm solo el 
cTceto do privar ú Diicnofi Aires de 

KII3 in-iniero8 derochu.s, Übnmdo el 
tiu^tiiio da eata provincia, toilii su 
tjxiílcMcia provlueial ¡i lu volmittul 
<lo lu Convención N:ici<in:il. que pro- 
Ttablcnieiitc lio acoptuni lu rclbrina 
ilcl nrticiilo 3. ^ 

Kutre tanto no rcrunuanclo Ccc ur- 
tictilo no damos derecho á nadie par 
ra quü haga du?a[»urecer ¿ la Provi- 
cia de Baou<» Aires, haciéndola Ca> 
pital de la Xacion. £1 articulo C6tá 
ya reformado por cí tratado. Este no 
perinitoya la división del tcnitorio 
de Ihienotí Aires piics^K)? el articulo 
7 vlo<l¡( i»«> ti-arn lM.Müc u:.:.i!í!ceG que: 

"Tojas las ))i-oi.i('tl:ide>; del Estado 
<juc le dan stis iKirticularcK, co- 
mo sus cstuldueiniicutos público>, de 
cualquier clase y jéiieiu que boan, 
écguifm eormpandlendo á la Pro- 
ifincut de Bamoa Airean y aeran go- 
haimdoa y lejidadtia pop Ut autori- 
dad de la I*i'i>o¿ncia<^* 80 supono la 
existencia de la provincia de Bu*-: 
Aires con uns i>ropíodadcs partien- 
hires: eon smí Icyps propia? darlas ]>or 
t'l Poder JA'iislativii df la iiii.^riia Pro- 
vincia; y á mas i'orotro artículo del 
nji¿;:io tratado cim un prc.«n]>uc8to 
garaatido á la Procuicia de Haznos 
Aires pcrtoda ¡anadón, Buenos Ai- 
re^ pues, entra á la Ooiifcderocion, 
con nna individualidad de hecho y do 
dcroclio que ha sido la baso del trata- 
do, superior á la misma Constitución 
iCónio,i)ues.dc>:¡iues de ose tratado,8c 
jK>dria nacional izará la Provincia de 
BucTUis Aires, quitarle la existencia 
Provincial, quitarlo imtpiedadcs, 
sus establcí-imientos todo^, y decla- 
rarlí)a nacionales^ ^Conu» se ]>odría 
decir qnc respetándose el tratado ])o- 
dria otro diacl Oonírrcso de la nación 
revocar, por ejci::]>k*, las leyes de 
1 ierras; porqnc ya eran tierras iiaeio- 
les cuando el tratado le reconocia á 



la Provincia la facultad csclnsiva do 
. lejíslar sobro sns propiedades? 

Esta opinión quita el arlutrio en la 
Convención Nacional de hacer ó no á 
Buenos Aircíí Capital; arbitrio que lo 
dr'i la opinión do los que quieren (jue 
el art. J-J." í=c rcforuie, cuando ya cotá 
cotiipletaini iit" rei'trniado pt>r el tra- 
tado; el cual iit) [)uedc; ser alterado ni 
por ¡a Convención ni por la Lejislatu 
ra nacional do la República. 

Si se aceptase esta opinion,deber¡a 
iufonuarao espresaincnto & la Con 
vcocion,diciéndola: ^^qucla Comisión 
no ha pro])Ucsto la reforma del art 
3." de la Constitución de Mayo, jior 
que lo lia juzgivdo clara y terniiuan 
teiueutc rcturuiado por el tratado de 
jiaz. 

El niieuíbro autor del proyecto de 
reforma, observó que al &upgutroe 
virtualniente reformado el ardcnlo 
S* por el convenio de pws del 11 de 
Kovicnibre, no se íijaba la atención, 
que el convenio se ponía en dos cosas: 
Jüluno, el de la ai eptacíon lisa y lla- 
na de la Coiastitucion federal, y 
que para que no quedare duda sobre 
el particular se deeia en el niisni'» 
pacto; (testUíd) la ConaUíacion ¿al 
como Juc mncionada ni 1S53, y 
v/Jc'tiic e/i ¿as dcinas •¿^íooluclijut 
arjcntíncm'y es decir, con Buenos 
Aires, con su territorio dividido por 
ca])ital. Elotro caso en qucse ponía, 
y aun presuponía ya conio uu bocho, 
es el de que Buenos Aires presenta- 
se refoi'inas, cutre las cuales se baya 
iin].l:í iíanientc la dd artículo 3.", cu 
el lieídio de estatuir por el articulo 
5." del nnsnio tratado, que la Conven- 
ción Nacional no ]ii>dria i;ti j ' mer a 
Buenos Aire>' el articulo 
eonsentinnenío e>]>rcso, á pcí^ur de 
que se decia también, que lo que 
e.stituyere dicha Convención , se- 
ria la lei suprema y dcíiniti va. Quo 
¡>or lo tanto, si bien «era cierto. <xue 
la reforma emanaba forzosamente del 
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pacto, y por conseciicucia 110 es poai- | 
ble proBeindirdc cUs, no era cierto 
qno de esto debía deducirse que el 
artículo liabia de quedar tol y cual; 
como lo í}r«stt;nían los que qüi. ioraii 
aceptar la Constitución sin i ctoi mn'^, 
asi como ]>nr jos que lo entendie- 
ren virtiuiiiiH :í1 u l elnrniailu. Que 
la accpüiciaii dul art. '¿J 110 podría 
hacei*sc de otro modo que dejando 
sabsistentcelusprcaadoartienlo. Qac 
la contradicion manifiesta* que resal- 
taba de osa argumcDtMáoii, la ovi- 
dendaba diciendo, qne tanto ei miem* 
bro de la Comisión que estaba porque 
Buenos Aires fuera 1;; capital, como 
d que lo consideraba teniporalmente 
en Busponso, basta que lloLrapo la opor- 
tunidad de poüf-rlo ei! vijeucia, es- 
t:\biiii jxirquo be iuuiitii\ ii -i-^ el artícu- 
lo 3.°, del mismo modo que el uíiem- 
bro quolo considera virtual nientu re- 
fonnado por el pacto, deduciendo los 
dos de esto q' es inútil reformarlo ó 
dinarlo^y q* no pttdi<nido arribar por 
<d mismo camino ú resolver tros pro- 
posiciones contradictorias, que so osr 
cluian, es duro, que alguno de sus 
sostenedores ¡banestraviade", v rpio á 
su juicio, el que mns s(í alejaba de la 
verdad, y im'i de lo niisnio qne desea- 
ba, era el f[uc sostenía la no ret'ort;i:'. 
del articulo con arrcp;Io al pacto; fun- 
dándose en que ya el pacto reforma- 
ba de hecho este arttenlo. Qno sin 
dejar de reconocer el poso de la ra- 
«m, deque la reforma propuesta uo 
podía someterse absolutaioento ó la 
Convención (ul Aot', puesto f|ue esta 
tenia la limitación del pnct". y ]»t>r lo 
tantf», no debía entenderse que vv. 
ningsni t•a^o uo-., des])rendiamos de 
este bccbo, comiuistjfdo por un tra- 
tado, civka «pie bajo etsC supuesto, 
CB decir, enlendiúndose que la itrfoi-' 
ma cnumaba forsosamento del pac- 
to, (una vex udiiiítida la couvcnion- 
da do proponer reforma»), y qno 
por conveniencia en uingnn casóse 



libraba i la Convención ad hoc la 

decisión de un punto fuera de cnep- 
tion, debía prt']ionei*se la enmienda, 
armonizando la Constitiu iou con d 
tratado, el hecho y el (bn-c dio. 

Otro miembro de la Comit)it.»ii <pu: 
á las consideraciones expuestas, y 
que enmuabau del i^acto (pie servhi 
de base ú la incorporación, i)odian 
aCladirse otras do un carácter jeueral 
contraía capitilixacioa délas gran- 
des ciudades,que consideraba incom- 
patible con las libertades públicas. 

Que la creación do Wasliingttm pa- 
ra residencia del p sl»'» • no federal en 
loa Estados Unido^habia resuelto un 
grau problema en la Constitución do 
los ííobicrnos lil)re>í. 

Que las antiguas repúblicas <lo 
Grecia y de JJonin, y aun la^ mus mo- 
dernas do Italia, las constituía lu ciu- 
dad, en cuyo recinto dormían los 
labradores de la campiña vecina, 
de donde venia el títnlo de cíndada- 
no, c<piivaleute á miembro de la Re- 
pública, y la posibilidad dd gobier- 
no directo del pueblo. 

Que toda voz que ?c había (lUi-rMi» 
ensayar el gobierno republicano (io: - 
de la mctro]io!i que había rodeado 1 1 
trono de 1- iryi^s, la libertad había 
sucumbidu duJiinada la reprefiffittta- 
ciou nacional jior la población dc la 
(lindad capital, b subyugada esta por 
i un tirano y las pro vindas faltas de in- 
' fluencia, elementos ú hombres nota- 
í bles hablan corrido la suerte do la 
j capital. 

' Que la revolución iVan(H-sa de ITS!» 
y la de 1S48 daban un triste cjcmido 
do esta venlad. Que la Asamidi a 
(;on8tituyente, arrastrada á París 
■ dcpdc Von:níllc> |ior un oioviniicato 
; popular, había sido bien pronto do- 
! minada perla üomnn de Paria, á la 
i cual tuvieron fácil, acccfío Danton, 
Mitrat, que con los nrrabalcád4»nn lia- 
ron laCouvciKMon; y ijuc d gol]»' d<> 
Estado del 2 de Diciuml»re cu 
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cu Pai'itt, liiibia ilccidiila de la aiu y' 
te de la FruncÍM. 

Que estos bucuboü no i . a n i' «rt uitos, '! 
BÍno iiti vL'suItudo tojivo du la culoca- 

cioii <k'l í2;<j:mi iiii>^ on muy«>r « orUro 
de pobhu'ioíi; lo cual teiidian nctro.-a- 
riaíuc'Mto :i iiiiiMiacr sus opiniouos o 
inteivH'i', id ;'i;!ji(>rMo jt.Micial, <ine 
.sil vo/ M.'iilia !:i ncvCísulad tic iloüiiiuu' 
liJS rc£¡.slijlicli: ^ 

Qiic las gruiuluiS vujiiUtluB pur lo 
inisTiio ([Uü üi »n bl foco mas activo de 
la upiiwou ]mbl¡ua, y el receptáculo ^¡ 
de loB clutucntos üiatcrialcu del \yo- ', 
der,L>ratiiiii ol».sr.'i;;ido al Vicii gobier- 
na^ o iin ajM).yo iucontnu'tnlljc .-hIiIo- ; 
]ioíiíiiiio. (¿iK; l 'lil is luibia sido doilc ' 
la i(l;ul iiK ínucl centro de !:i opinínn, 
«le las cienciiis y de la,s aiteí; ]K r<,» 
([lie en cambio ]inl>¡a Icnioo linalla.s- 
tiila, t[tic duioinumiola cou ¿iió caño- 
1ICS, mantenía al ])Qebla en Kiijccittn. ; 

Que á la Bastilla, destniida ix>r la j' 
revolución de 1789, le liabian snecdi- i 
do hi guarnición inilitar de Saint- '¡ 
Roche, hasta 18 J -I; las IbrtlficacioiiCij ; 
de Pariá hasta I84S, v últimamente ; 
las boulevards de sesenfa luetroá de 
ancho, fjnc lo nfrnvicsan en todas di- 
recciones con el uhit lo { onfcsado do 
dar íiíci 1 j ucgo ú ] ;i uict luila. 

Qne cíjla cuuipunsacion del vano 
honor de poseer el gobieruo do que 
hacían alarde las grandes cicdados, j 
ws mostraba ya en la América, no te- ¡ 
nlcudo otro objeto d campamento do '] 
Santos Lugares en Baeuos Aires, du- ¡I 
rantclatiiuníado Rosas, y la guar- ; 
nícion de eutrerrianos en la Ucoidcn- 
ela^ después de destronado el tirano. I' 

Que aun en Chile el gobierno te | 
había visto paulatinamente arrastra- 
do á crear una fortaleza en Santiago, 
j)ura asegurar la artillcria contra las , 
tentativas do revolución do la capital, |¡ 
la cual d urante titiinta afios el gobier- |; 
no cunstitudonal habia pasado por lo ' 
mauisdicz bajo el' estado de sitio, 
miuntras las otras ciudades gozaban 
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de la;» gar<'tnl¡a.s constittunonalus. 

Que hi residoiicia del gi>bienio in- 
gles eu Loínlrt s no desiucntía laje- 
neralidrtd tlA principio; pues ípie 
siendo arisitocrálico el goiMertio, !•>!* 
lores tlel ]i!irianiento y lo., noble;» ha 
iiian (hipante hi ei];ul aiedia íen!«lo 
r»::iiileiiri:i l U hit; pro\ iíicias o i-oiiiin- 
do.í, cy ü i-rilloi riKjrív.';. <[ue ai:u 
conservan; iíÍí:íh1o iui[)o!oiite bt corti- 
na pani dvouinarluá. 

Pcro<|:(e aunast, L4>ndi'esnolinbÍa 
sido nunca capital política de la In- 
glaterra, pues (jne la ci/f/i (pie era Ih 
antigua ciinhu!. era gnlH-riiada j i^r 
un liiijcioiiari > iuunici¡>a!, eí>tándo{c 
prohilíida al rt.'i la ent!;ula en sn re- 
cinto ^iu jK'i íiiiso tlel l.ord May< r, 
en re>giiardo de los fueros immicip.i- 
k'.silela ciu<ia(l, <-on.serv;'i!i(lose lia«-!:i 
j|pÍ la eenimunia Uebulir el Lord 
yory la Municipididiul á i'ceibirül 
Reí 'cuando visita anualmente la 
ciudad. 

Que la ciudad de Wasliington, h- 
jos de encerrar en su seno la pobla- 
ción mas nuríH-roaa, mas culta y 
mas rica de loá Estados Unidos, y 
por tanto la nuiá inflnyciite, carecía 
hasta do derechos políti<;ort; pues no 
estaba representada en el Congreso, 
y por lanío se munlenia cícenta de 
toda ajitaciou política quo hubiese 
de comprometer l» digiddad ó la 
existencia dd gobierno; y quo aun 
los tribunales ordinarios do justicia 
lio pertenecían á Washington sino á 
la Yirjtnia, á íin quitar al Presiden- 
te que gobierna á Washington los 
medios de amparar á los ¡HBtrunicn- 
tos que quorn'a poner ú cubierto do 
las persecución de lajubticiadc los 
Pistados particulureá. 

Que i>or estos medios combinados 
80 habia logrado alejar de la sede del 
gobierno todo obstáculo local al jue- 
go libre de las instituciones, y cpd- 
tado s.i 'i; u j un elemento pode- 
roso de i'alsear las instituciones, ó do 
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subyugar á las Provincias, Iiabicndo 
subyugado la ciudad mas importan- 
te del Estado. 

Que para mostrar (jiio iu> c i-a una 
;-Í!ii}>!c eoiiPcc;!c:ieií\ (k>!n iedcracion 
la m:aeioii úc ini;i (Mpit'.! t'u-. ¡-i «](_' los 
graiult's ccntr<.»s <ic |Hiblaciuii i xi; ti n- 
íctí, el Estado do Kuüvn-V<t! k, ujií- 
Jario cu sil t>i¿;a:Ú2;í(.¡ou iiili;¡ua, 
iiiasu capiUil pulítica cu Alltiiny, 
ciento cuarenta millas distante de la 
ciudad de Kueva-York eon <i()0,00<) 
habitantes, que la Capital áa Pensí- 
vauia no ora Filadellia eou 400,000 
habitantes sino IIannl)itrg con 
10000; y que cstajcncraL pmctien lia- 
bia mu-ido de la espcricncia sobre lo» 
¡nconvciiífiUca dt* K-jislar en la¿ 
¿;ríiiuk's (uudade: , lo «]uu hii:u al ])ri- 
luer (^»!igi\;.-j(> liiiii* de Filadelüa. 

Qtiu Jíucuoá Aires ttv. liallaba i0 
condlccioneá mas iiiíhiyuuíeii reluti* 
vaiueiitü á la« Provincias que Fita- 
ddfia o Nueva York, si una do ellas 
hnbicsü sido la capital do los Estados 
Unidos; doccion quo cuidadosamen- 
te evitaron los previsores Icjisladores 
de aquella gran nación, i&ionos Ai- 
rea rciniia cu su seno ni^a población 
ÍL,'ual ú ía de todan las ciudades Ca- 
pitules do Provincia, los rocureos 
<pic da la riqueza, un emporio co- 
mercial y puerto cu contacto con 
todos los pueblos del mundo, 
y ademas una opinión pública forta- 
lecida por d hábito de la vida públi* 
ca, y los grandes acontoeimientos his- 
toficos do qno ha sido teatro desdo 
sn fundación. Quo la residencia de 
un Conpjreso compuesto de lunnbrcs 
cfitrafíos á fus intenses y prcrK-iipa- 
cionctí locales, K ji.-I.nulo .-¡¡Iü c lu ciu- 
dad por un dcrci ho e.scluáivu á el, 
traería un muí vAav continuo, repu- 
tándose el Congreso coartado cu sm 
delibcraeionos, toda vez qno la opi- 
nión pública lo fuese hostil en ten- 
dencias políticas, y jnstiíicando la ne- 
cesidad de uu ejército peruiilnentc de 



; {-uarti tetón, como sucedía en todas 
I las grandes capitales; y que domina- 
I da Buenos Aires, las Provincias in- 

' ca])aces, cottu) se lialiian mostrado 
hasta aquí, y habían de mostrarse 

muchos afioe, jmr falta de pjrandcs 
centros de población, de h.acer respe- 
tar hUb derechos, no oíVecerian resis- 
tencia alguna al nrbitran<», á que la 
falta do costumbres v de cojiciencia 
' pública arrastraba lí los gobiernos. 

Que por el contrario, Dueños Airea 
j con libertad do mantener una prensa 
' libre de todop los colores, seria como 
I hasta aqiü habla sido el ccnitrajieao 
I del poder, sin estorbar la acción lejí- 
tinui del gobierno, poniendo del lado 
' del puoblOjfiu libertad, su mayor ci- 
: vili/^ncfoT» y sns medios de nccíon. 
; (¿iie una gran capital, j)or otra partr, 
í olo era conciliable con uu i'oliiui iuj 
lüiitarii), y ipic aprovechaba esta oca- 
! óioii para emitirla idea que lo prco- 
I cupaba de ninclio tiempo atrás, y es 
qne el rejimcú unitario so ha mostrar 
do incompatible con la libertad mo- 
derna y cou la trauqnilidad pública; 
no existiendo hoi república alguna 
qiio conciüc estos dos elementos, y 
habiendo fracasado todas las tentati- 
víis hechas de uu siglo ú esta parte 
para establecerlo. 

O tro de los miembros déla comisiun 
dijo: quo consideraba couvenieutu y 
aun indipcnsablopára una federación 
real y duradera en la Bepública Ar- 
jctttina, la disignacioii de la ciudad 
do lincnoB Aires para asiento do 
las autoridades nacionales; y dio las 
rajíones áv. historiayde conveniencia 
futura que asi lo aconsejaban; agre- 
gando, qno toda capital est:d)lecida 
¡ fuera de Btküds Aires, i¡tipuríaba<le- 
¡ jar dosGubioi noü eu la Uepública, el 
uno con el doroelio, ol otro con lea 
hochos,para ejercer casi igual inllueu- 
eia, por distiutos medios ai losdestt- 
! nosdc la Nación, estableciéndose con 
tínttí solo hecho un punto de partida 
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pwü dosacncitloa y tmnrqm&frcevívn- j, 

to.. ^ jl 

J\^ro (jiuí ox.-iniinaiiílo la sitnmriím i 
nntual y práctica dd país, él c(»nf^idc- | 
r:d>!i uja : i>rli;^'r(>ío aun la culvH-ai-ion I 
del (idl.ii-rno A'afioJial rn ■ turno;-. f| 
_Airt>; jnífá ís¡ se podin fitii j,'n:r;ir ];i 
anar(|ii¡;i, vun el (JoIjÍlhío iNiat-ional 
fuera de ^Unenos Aires, se podría 
proToer también el diopotisino, en- 
tregándole esto único contrapeso de 
toda arbitrariedad, qnc tiene la Hc- 
piíliHco; cireiinstancia que no milita- 
rá siempre, ponino no eícmprc, como 
en este momento, acabaremos por salir 
do <^iicrras apasionadas, y entraremos 
de improviso á la píiz,qncdando en pié 
I<Ks mismo.; protn;ronistasy lasini*:- 
m:is caU5;tó, cuiau jiiicilc decirse, (le la 
fiituatiüu anterior. Coiicluvondo por 
establece*, que: entre la i)rc8iinuion 
de la anarquía y la presunción del 
despotismo, él prefería la primera, y 
era ú*i parecer^ por consecuencia, 
que el arüculo 3.*> so rdbrniaso en 
sentido de no lijar en Buenos Aires 
la reíiidc neia del Goi>¡emo l'edcral, 
• sin establecer esto, pin ombnr¿^o, co- 
mo una obligación pcrmaiK lite. 

Que en cuanto ála oplaiou de que 
eso artículo estaba ja modiíicadopor 
el pacto, en el sentido de no ser la 
ciudad 3o Bueno» Aires BU Capital, 
sin d consentimionlo do sn lejislatu- 
ra, era una rasson mas para sacar de 
la Constitución una obligación quo 
quedaría desde lioi en abierta contra- 
dicción con otra obligación, no mo- 
nos fornuil ó invariable on sus efec- 
tos: puesto quo ni la TTiIsma Conven- 
ción (¿il lioo ])0(lna sostener yací ar- 
ticulo 3. ^ tal cual e.stá;que aun cuan- 
do asi no fuera, no era redundancia 
al compromiso dd pacto la dcrogur 
cion dd artículo 3. ^ déla Constitu- 
ción, en la parte que se refería ¿ Bne> 
nos Aires; pues el pacto solo establo- 
cía la obligadon do no dividir la .pro- 
vincia, sin nn prévíó consentimiento 



de ell:i, mientras que la nsforma po- 
<1 ría formularse de modo que qnoda* 
' estnbicííido que la Capital fuese 

<l''ndc mía lei oídin.iria lo detenni- 
na,<e, fi-. ve;: de íijar la Constitución, 
como lo hace, la ciudad en que lia do 
«-•stableccrso: y quü por consiguienle, 
o¡>¡naba que en e;,tc último ecutido 
Bofonni¡!a.se la rerormn. 

En este estado ílc la difcn-ion, v 
despuc;i de cambiar a!:,MHius ¡dciuj 
mas, convinieron por unanimidad to- 
dos los miembros presentes (que eran 
cuatro), en que se adoptase el pro- 
yecto do roforma presentado, bjijo la 
intclijencia que ctíto se hacia á fin 
do armriiizar la Constitución fede- 
ral coji el pacto dd H do Koyioin- 
bro, sin entenderse i»or esto que tal 
refonna PC libraba ab^^olntamciite á 
m decisión de la Convención nd hoc, 
ípic no podia cátatnir contra lo que 
aquel consagraba; imx>orLaudo tanto 
la propuesta de reforma como con- 
sagrar dhcciiode que, Buenos Aires 
no ora ya la Capital de derecho de 
la Kcj)ública, desde que t-e lo habia 
reconocido I;i isoualidad política 
de ProviiK ia iederada; personalidad 
que el Congreso de 1S53 le dcbcono- 
cia, cu el hecho do disponer de su 
territorio sin su consentí n non to. Con- 
viniendo que ademas la consagración 
docste hodiofucra de cu ostión, y sui)e- 
riord las resolndoncs do la Con ven- 
den, no obstaba á que, la Conven- 
don ad koo adoptase la resoludon 
que considerase mas conveniente pRp 
ra dar á la República una Capital, 
ya que Buenos Airea liabia conqnia- 
tado el derecho do sor una de tantas 
provincias federadas, conservando la 
integridad de su territorio, las pro- 
piedades que lo dan sus leyes, y de- 
más prcrogativa¿ anexas á la pcr- 
soudidad j[)olitíca, que antes se le 
desconoció; y que por lo tanto la ]>ro- 
pncsta de rofonna no importaba sino 
im proyecto, para supUr á*nn vacío 
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t\\\Q i \ uiistuo j)«oto Imcia <;n )u Cmis- 
titufíon, y t[Hü ImWíi «jiu' üt-nar de 
al^uiüi iiiniitírai rtS|»utaiuit> slíMiipn- 
l(t :iiiist.ulu en tiqncl. Acoi-ilniulo 
úUiiiiu <|iio ii.^i c.-|iivt:i.sc' cla- 
, »:iui<jííi«! c¡i (;1 iiií'ortiic [><>r cserilo 
(jUcduliiti j»;is.ir !:i (.\niiit;itiii. 

So cuniimió con el cxúmiuii dd ur- 
ti4:iil(> C.*' úis la QonstitiHtíon, (jnc c& 
como sifjiiL': 

'"E! (n»l)itMii(> loui ial iuírrviciiO 
"'culi ie»jli¡íii»;ioii lUj lus ií>ji;jj:UiU':i.s u 
"gr»ljicnu»s jH'ovim'iuíes, ó sin ella, 
*''ülí el ti') ! ¡torio ríe ciiaUjuieiu de las 
'*l>rov¡m-iaí:, ai t-olo eí'octo de rcstu- 
*'bleccr el órtieii público, períi'rhHdu 
*'p(>r ];i scdiciyJ», ó de aLeiuiei ;i la 
"üegnridad tmcional, aincuíUiuhi por 
"im atáqae ó peligro uáterior/' 

Teniendo presente todo lo tlicíl 
sobre este arti( iilo en sesioncá ante- 
riores^ que cousU cu el número 1. ^ 



ilel J¿et7tlclo)\ sti aoortU'»,' dtíspiios de 
iiiiovii<i cousiücnuúoncA adiicidftS) y 

«lispnca de cotnjiarar y anjiliziir los 
tres ( Msniendas antcrioimento prc- 
íí i t '.'hi.-, }ido¡)tar la ada eon el 
número 2, j>(;r ser la wv.xs clara, la 
nías sem-illa, y la nía-- jtrccisn: te- 
niendo a<leniaíj lu \ i iii:iju de dar- 
nos por ^.iraatin do órdun futuro, to< 
da la jnrispriidcncia de la Gonstitn* 
fñon uorto-amcrícoiia, «ine & él se re- 
fería; evitando aéí cd entrar on ousa- 
yosdo invenciones a \ ( utnradag, qne 
no dallan otros rübUÍtad<>:> 'pie 6Uccs(ís 
como los de la provincia de San Juan; 
(piedando la retonna acordada en 
los sig\iiente5 términos: 

'•El (u>l)ierno Federal interviene 
en el territorio de las i^rovinciüfi, 
"para garantir la í'urma rei»ublicana 
"de gobierno 6 repeler ínvasioiK ^:y á 
''requisición de sus antoridadi > U ¡i- 
"tiniaü. para restablaccrla.s si liubiti- 
"ácu sido depuestas por ia bedieion." 
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COiraCIOIi DE BUIOS AlfiB. 

£L ££I)ACTO£ BE LA COMISIOIT EXAlKOrASOAA 

DK LA 

CONSTITUCION FEDERAL. 
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Continnando el examen Uo laOons- 
titiirion, y do <x»nturin¡dtul con las 

indicaciones liochtxs por uno de los 
mu inbros do la Comisión, en sus pri- 
lucrus scíioues, se proi^ontó iin plan 
ú'i rctoriuus en Jo relativo al órdeli 
económico, y niui Cí[)ecialnicnte á lo 
concerniente ú la nHVe'íaeion v al 
«omcrcio. En las primeras sesiones, 
ttD qne la Oonstitticion ftió conside> 
rada en su conjnnto, este plan de 
reformas habia sido oonvenido, aun- 
<|ne sin formularse, siendo unáni men- 
te apoyado por toda la Comisión, á 
esoepciou de uno de sns iniembroSi 
<pie abundando en el sentido do ias 
retorinas propuestas y recotioeiondo 
la verdad del ])rincipi(» que ellas en- 
volvían, consideró ^i-e no era abso- 
lutamente indispensable alterar el 
testo de la Constitaeion, mientras 
|M>r otros medios pudiese obtcnei-se 
el mismo rcspltado; añadiendo que 
)oB inconvenientes qne so querían 
evitar wn las reformas en lo relati- 
vo al órdeii económico, enui re- 
motos, y de heelio ])odiamoí< con- 
sideramos garantidos contra ellos. 

niíicntidos y rcformado8,9egnn (pie- 
ria esplieado en los números ante- 
teriores, lo.s artículo^ o." y tí.% y 
llegado el cabo de ocupuric del arti- 
f:ulo 0.". el miciubro va indicado. 



nuinlfostó que, en su eoncepto era 
llegado el easo de presentar su plan 

do reformas e-jonómicas, conexo con 
este artículo, de modo (pie todo ello 
í'<.i||i)use nn koIo cner¡)o. 

Ln consecuencia se pusieron á dis^ 
eusion las siguientes reíormas. 



I' 



En lodo el territorio de 
Ia(V>nf(HliTadoii ni> hnbrA 
mas aitunniiM que liu nacto- 
nute\ i-ii las cualea n^lnn 
In" larlroa 4|M amIoiM eJ 
t'oagnMO, 



) 



Losbuaupa deaUnado* <U» 
ana pn>vincla á otm, no 
n-ran uhli^iltM á entrar, 
ancijur y pnnr dervcbo» iK>r 



Art. 61 ta 



Kn Utdo vi territorio de 
la Cotirt-ilcrudun m> liabrA 
nuiH u<tiiutiu4 quv las naolo- 
natf.t, iMilii» cH«U-» rrjiren 
las Unrirmi ijiic nani'iuiKirr i>l 
Congreso, vm* turan itnt- 

Art.lS(adlel«udo.) 

Lus boquM deitliMMtM ám 

«iiia|iin>vliM)|aá otru, no ir- 
ran obQgHdM á enintr, an- 
rlar y pacnr Jert-vlmc por 

icau^a lie iiáii"!!", »in 'lue 
'<» niii'jun c<i»<' ¡iu*aitv 

un puerto rMyxt fc» da otro. 



Art. «4 (sadMids.) 

r<tm»!<ponde al ConftreMc! Co i r wpu wde «1 Congrego; 
1." Li-J talar «obre las MlUft-iI«*L^iitlar mtbro lasadua 
na* eAteríores y eataUveeriuM wíteriores y cstaUeoiír 
Ion derechcw d»" lni)H>rtaclon'loi diTi-cbomlf UnjKirincícii 
y <"H{inrladi>ii (iiiehan dem- y c»!»^!)!! !^!! nuf han ile 
lislaccrac cQ cilaJk ¡iwti.*riu crsi' « n » l!a?, If>4 

ifiiiiUt urnin t:ni/ormrs m 
UvdaUt Cv>t/¡i>(Ui üí-i0u,con- 

twAnifea* 

£1 autor de estas adiciones, ñin- 
dándolas, ospuso que las tres refoi^ 

mas que pi-oponia eran tendentes á 
nn solo objeto, j estaban subordina* 
dasáim solo principio, que cni la 
perfecta igualdad de todii.s las Pro- 
rineias ante la lei del imjMiesto, po- 
niendo bajo la talvaguaidia de Cctc 
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principio la l^islacion relativa ú loa 
]niertos ilo cottiercio. Que la verdad 
al>su!iitft del principio, y la convenien- 
cia de su aplicación al caso presente, 
no podia ser puesta cu etpe- 
cialuicntc en uiin, Constitiiciuii í'eduru- 
liva, eu que ia perfección del sistema 
comiste en laannonia délos intere- 
•C8 recíprocos, de nianeru quo los 
unos no soan saerífíeiidos por los 
otros. Quo esto pritieipio era, por 
otra parte, una cmeigencia natural 
déla soberanía inlierc iite :i cada una 
de las Pi-ovineias, soberanía qne se 
abdicaría de hecho, si el pacto fede- 
raJ noliniitaHe, 6 lo que es !o mismo, 
si iuiplicit amenté autorizase al py- 
biorno jeucial, para dictar dispobi- 
eiones, que pudieran beneíiciar á una 
Provincia respecto do otra ya á nn 
puerto respecto de otro, ya dire^ 
tameotcya de itna manera indirecta; 
Kobre todo, cuando del testo trunco 
do la Coiistirucion, ó de las snprcsio- 
noH en ella Iiechü al copiar la que sir- 
víóde ni'Kielo.y teniendo presen tee los 
antecedentes del caso, jiareceria que 
rcaliuuiJte se ha pretendido armar al 
Congreso IcderuI de esta facultad 
amenazadora ¡»ara los intereses de 
laa Provincias jr en particular para 
Buenos Aires. 

Que liaciendt» aplicación de estas 
leneralidades ni ailicnlo 0.® y al 
mú^ \.~ del urtíeulo (f4, era evi- 
dente que latí tanfus de jidumia da 
«^ne Iiabluiitt el uno, y l^s d^rechoH de 
itiip4jrt<u ¡on ij t-spoftacton^ ;í qne ha- 
cia rotcreiit ia el utrr», debían mt iini- 
íbrnicscon toda la lá.'])úi)!¡( a. v qne 
«)$to uiistno reconocía aun el aiicai- 
bro do la (Joniiüion quu no estaba por 
hk oportunidad 6 la abboluta nocesl- 
dad de la rolorma. Que la necesidad 
scdeduciadcla verdad y de ta con- 
veuícu<?ia del principio misino; y la 
oportunidad de la cirennstaneia de 
íicr »ic»ti". ada la ref'jrina por la incor- 
poración tic ÜucuoH Ain^ á una Co»> 



federación, cuyo Congreso Labia hos- 
tilizado su ooniercio por medio de le- 
yes aduaneras q^uo eran la viola* 

eiMTi de ¡iqnel principio; y que biu en- 
trar á apreciar al deveclio con queabi 
obró, dada la blliiaciuii eii que lo hi- 
zo, lo citaba cuuio un uu leetídente 
que no ^KKlia perdei-se de vista, y co- 
mo una prueba de la posibilidad do 
qne, una mayoría parlamentaria, no 
nietos ciega qne U que decretó loa 
derechos diferenciales, pudiera san- 
cionar leyes no menea absnrdafi, no 
menos injustas, no menos contrarias 
á los adelautoB de la ciencia econó- 
mica, y contraria á ia prosperidad na- 
cional; 1«> que di? paso, contestaba á 
la objeción de que el peligro era re- 
nato, como 60 babia dicho antes. 

Que el artículo 9. ®, incluido en el 
Capítulo de las Deí^aradonea». dere- 
eh^ y gtmaitiasj ora, precisamente 
por esta circunstancia, oí principio 
i ene] al al cual debían subordinarse 
las demás prescripciones constitucio- 
ludes, relativas á aduana- v tarifa.-. 
La dcclnincion absoluta de que, en la 
i¿epáblica uo habrá sino aduanas na- 
cionales, y que solo el CongiX'go })ü- 
drá dictar las tarifas q' las lian de re- 
jir, puesta asi, sin limitación, ni cor- 
rectivo al^^ino, parecería indicar quu 
todo lo relativo á adnanas, se halla 
fuera de la órbita do la suboranía 
proviaeial, lo que no es exacto, sino 
hasta cierto punto. ISi bien no puedo 
dudarse quo en una Conícdcracion 
bien eonstituída. las adiiaiuiB deben aer 
nacionales, por euanlo ellas corres- 
ponden á las relaciones esteriure», del 
mismo modo que corresponda al po- 
der jenoral dictar la tarifa que las ha 
de rejir, el acto de ceder una provin- 
cia en beneíicto eomnn las rentas so- 
bre sns consrai'.u : , es un acto mera- 
mente de política doméstica, (¡uq 
emana de su propia aoberania. de la 
personalidad pviítiea qne se le rec»j. 
noce; es libre delegación que hace do 
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^tna parte de au poder par» obtener 
uu Uieo mayor, y por lo tanto no ca 

absolutaniento cierto que lo qno so 
refiere ú aduanas y tarifas, «e baile 
fuera de la órbita provineial. La pro* 
vincia Ifjibla nna voz y para siempre 
rn ísta materia, en ei hecho de (•on- 
sigruir en hi leí fnndameiitíil la condi- 
ción con luice \:\ ilelgacioii cstabU;- 
í'ienda cu clhi que, en niiiguu cíiío 
podrá el poder jencral atacar su pros- 
peridad por medio de esas tarifas 
que. le reconoce la facultad de hacer; 
pues, aun cuando las rentas de adua. 
na, vayan al tesoro nadona], esas 
rentas tienen por oríjen elromercio 
que se harie en ca3rt provincia, los 
consumos y los pwdti'jfns do cnda una 
de ellas, y si la rerihi aumenta al ora- 
riocomun, el comercio, la producción, 
la circulucioQ de los (.apitiiles beno- 
ticia mas directamente á la localidad, 
do lo que eo signe, que d Congreso 
podría atacar la fuente* de la prospe- 
ridad de cada provincia, si todas j 
cada una .de ellas no se precaviesen 
eontra esta eventualidad, declaran- 
do que el Congreso pueda lejis- 
lar tak't? materias, en tanto qno no 
afecte sus propio?^ intereses, sus leji- 
tímos interes<^,quc en esta parto jio se 
hallaban en antagunitimo con ios in- 
tereses comunes. Que tal ora la ra- 
aon por la que se había introducido 
esta condición eh la oonatitncion de 
los Estados Unidos, al dar ál Congre- 
so la facultad de fijar 1<^ doredios 
de importación y ospoirtaeion de los 
aduanas nacionales, agregando con 
mucha prudení ía y sabidnria, "que 
* los derí'chos serian uniformes en 
"todos los Eátadoa."' Que no era 
taii estraño que esta cláusula no aj>a- 
rccicse en el articulo 9. ^ , eu que ee 
habla delastarifiM de aduana, (que 
en el lenguaje ceondmico y en él capí- 
tulo de declaraeioa deprineipios, im- 
portaba tanto como derechos de iro- 
porfeadon y esportacion), porque ese 



artieulo, tomado en parte de la nue- 
va Constitución suiza, tenia por ori- 
jen una especialidad déla Bepibliea 
Aijentina, cual era la existencia de 

las aduauas interiores, creadas en la 
época del aislanncüto de las ])rovin- 
cias, y fomentadas durante los veinte 
años de la tiranía; pero que, ni era 
muí deestraüar, que siendo la Cons- 
i titucion délas riovíucias Arjeatiiiaa 
una copia de la de los Estados Uni- 
dos, se hubiese omitido esa cláusula 
en d Inciso 1. ® del artículo 6é, que 
habla de las atribudones del Congre- 
so, y es d que correspondo al inciso 
l.« de la bcccion VIQ de aquella, 
siendo de notarse quo la parte que 
so habia dejado subsistente ora una 
copia testual de la misma atribución, 
en la que se habia omitido la limita- 
ción. Que esta omisión, aun cuando 
no militasen otras razones muí pode- 
rosas, seria bastante para motivar la 
reforma ó adieúm, restableciendo por 
medio de ella la verdad del testo, y 
con él, los precedentes, sinó la juris- 
prudencia constitucional, del único 
pueblo en el mundo q' había liecho na 
feliz ensayo de gobierno libre, y que 
por estí» habiamofe tomado por mode- 
lo al constituirnos bajo la forma fe- 
deral. Que prupoiiia que la declara- 
ción so Iliciesc en el articulo i^. ^ , j 
solo Dw refisronoia en el inciso 1. ^ 
del artionlo 6é; porque en aquel es- 
taba consignado el principio jeneral 
de una manera absoluta, y sin limi- 
tación ni correctivo alguno, y por lo 
tanto allí con'eepondia qu» lo hicie- 
se; fundándose ademas, en que ora in- 
dispensable establecer la concordan- 
cia entre los dos artículos, desdo que 
la variedad do termiuolojía usada en 
uuü y otro {tan/as, y derechos de im- 
portación y esporiaeton) podia dar 
lugar á dttdas que de este modo que- 
daban resueltas. 

Que necesitaba eatender mas sos 
rasoneS) para demostrar la absoluta 
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Xiecesidad dv adoptar las relunnas 
propuestas, porque esto era el único 
que podía ser todavía cuestionable. 
Que reeonoc» podift obiotone eon 
Apariencia de rason qne el artfcnlo 
16 proveia al eaao,eii el hecho de de* 
clarar lo qne aigae: — ^^<La igualdad es 
base del impuesto 7 de las cargas 
públicas." Que esto no era suficien- 
te: 1.* porque esta declaración pare- 
cía tener á mira otro artículo de la 
Constitución: 2.' porque era suscepti- 
ble do interpretaciones torc¡da.s, y 
3/ porque los hechos que habían te- 
nido lugar, autorizaban á creer que 
podieran repetázse los derechos dife- 
renéiales, sino como nna hostilidad, 
ea mira de nna poUtiea económica 
proteccionista y atrasada. Desen- 
volviendo la 1.* propíjsicion espuso, 
qno diciéndose en el inciso 2.* del artí- 
culo G4, que ''el Congrcóo puede im- 
"poner por tiempo contribuciones di- 
^^rectaSjj^&pordonalmcnU iffualt\'< en 
•*todo el territorio do la Confcdcra- 
**cion", parecería qno aquel principio 
joneral solo tuvo en vista este caso, 
pnes de lo contrario no Iwbria mutila- 
do la Constitución Norte-Americana, 
precisamesite en aquella disposición q^ 
mejor la corroboraba, mantenien- 
do ia misma cláusula en el artículo 
constitucional que es la cscepcion del 
principio; y aun cuando aí>i no fuese, 
abi podría hacerse valer, para hacer 
pasar una lei de derecho diferencial, 
que de cierto no estaría en abierta con- 
tradieion coñ él testo espreso de la 
Constituoioo, queeslo principal, pues- 
to que el ^«ojislador interpreta lejis- 
Jaado, ^espíritu de ella. Aclaró mas 
este concepto, desenvolviendo una 2.' 
proposición, haciendo notar que la fal- 
ta de precisión í^Ti la terminolojia téc- 
nica, y precisaiuwiUj en artículos que 
wan correlativos que se advertia en 
la Constitución federal, daba asidero 
á mnehas dudas y^nra^s íntcrpre- 
taeioiwt} de manera que, sin violar 



i! su letra, podía iniorpretar hu e>s- 
í piritn de divcráoá modos. Que estos 
defectos de detalle, podian tener con- 
secnendasñinestas parala unión fü- 
tura de las provincias, si una política 
previsora no pottia de antemano coto 
á la aplicación de falsas y pcrjudicia* 
II les doctrinas ecoilt^micas. Que H 
í sosteníalas reformas propuestas, no 
i Bolamente porque las creia íiidispeii- 
I sables sinó poríjuc ella,s envolvían la 
1 proclamación del ^ran principio del 
I' libre cambio, ohs-uuido hasta dundo 
1 ora posible en los g andes rasgos de 
nna constitndon, á la reaparición de 
las ideas .proteccionistas, que toda- 
vía en<mtan con muchos prosélitos 
entre nosotros, á pesar do los ininea* 
808 benefícios que deben al sistema 
opuesto. Que nadie ignoi*a que laü 
' aduanas fneruii instituidas en mira 
I mas bien de la protección que de hi 
y renta, y qno solo Iob adelantos de la 
, ciencia económica, ha hecho quo ella 
I 8oa considerada de una manera total- 
m<mt6 contraria. Qno no obstante 
esto» nuestras tarifas de aduana oran 
proteccionistas, inclnso la de Buenos 
Aires, pndiendo decirse que les de* 
rcchos que gravan una gran parte do 
los artículos estranjcros, habían sido 
fijados teniendo en vista, ó bien ar- 
tículos c^tran)el•us, <• bien pretendi- 
das industrian del pai>, <nie se quería 
favorecer da esa manera. Que no 
seria difícil que en un momento da- 
do tuviott él Congreso Nacional nna 
mayoria proteccionista, que dictase 
una lú de adoami de acuerdo con- 
sus ideas. En tal caso, la leí seria 
lei de protección y no de impuesto, 
I y apoyados en esta base, podrían 
sostener quo la desigualdad de las 
tarifas no violaba el principio de la 
igualdad del impuesto, pne&to que 
el objeto do la lei era la igualdad 
de la protección. Siendo por otra 
parte los derechos de aduana una 
(Mmtribucion indirecta, la igualdad da 
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sn repartición debe detcrmínar^^e con 

pi>e<nsiuii (le ¡uitcmano, ]jara no dé- 
jar lugar á «ludas y torcidas intcrpre- 
taciones. Que no había otro tucdio 
de definir clrtratncnto esto Tumto. 
uñó estableciendo (jue lo.* derechos 
do aduana ó las tarifu.-i, !-eriaii uni- 
formes cu todatj lua ])ri>vincia&. Que 
interpretando latamente él artíetilu 
16 ya mendonadó» podía cuando mas 
ampararlos dndadanos individnal- 
mente» pero no á las provincias co- 
mo entidades colectiva^ qne por 
esta razón, los norte amon(';uv>> lia- 
bían ])uesto en su Constitución, 
qne los derechos de aduana sé- 
ria iguales en todos los Esíadoe-rni- 
dos, dÍ8t¡n<^uiendo a»i éntrelas rela- 
ciones del ciudadano y de la nación, 
y del Estado y la misma nación, cón- 
sideraeion capital que era decisiva, 
y que jnstiíicaba aon roas la necesi- 
dad de las reformas indicadas, ten- 
dentes á garantir á las Provincias de 
peligros probables, y álí untar hasta 
donde era racional la delegación he- 
cha al Congreso, de lejiilarcn mate- 
ria de aduanas. Que al indicar la 
probabilidad del peligro, venia á caer 
naturalmente al desenvolvimiento de 
sa 8.* proposición: qne habiendo 
eiistido los deredios diferenciales, 
[no porque ana ves hubiesen exis- 
tído, sino porqne de eso hecho 
han snrjido intereses' ilejítimos] 
es natural qne los intereses oreados, 
por ilejítimos que sean, procuren re- 
conquistar la posición pcrdida,y como 
el interés nacional, el interés de las 
provincias del interior, el interés de 
las provincias del litoral, d(! todas 
absolutamente, menos del liosario, es 
qne ni iguales ni parecidos derechos 
pueden nunca establecerse en laJte- 
públlca Atjentina; la pradenda, el 
patriotismo y la ciencia misma, acón- 
sejan la adopción de la • reforma del 
articulo f>. ©y del 64 cn su inciso 1. *^ 
Por lo que respecta al artículo 12, 



fundó d mismo miembro la conve- 
niencia de refannarlo adicionándi»!.>, 
haciendo ver (¡\ie se había su]>nniido 
la chlusulu que |)n»]n)ni:i al copiar 
íe^tualnieiite el inií>iMo aiiículo de la 
Constitnci<»ii de los Fsta<ins Cuidos; 
y que ¡>>)r esto, y }>or h\> cdnsidiM-a- 
ciones ya espuestas, e-u neee^arí^» 
rcstabluecr el testo, tanto mas 
cuanto que, por molió de jirefereu- 
cias concedidas á un puerto rcspeciu 
de otro, podría obtenerse indirecta- 
mente el resultado qne daría las tari- 
tas desiguaIe3,])er)udicando á nna lo- 
calidad, en beneticio de otra, j>orque 
jio podría (11 e^te ea-i» iii asm Í!iviK;ar- 
se la igualdad <iel impuesto de que 
habla el artículo 16. 

Después de un debate las tres adi- 
cioiuis propuestas fueron unánime- 
mente aceptadaa, acordándose se in- 
elnyestt entre las reformas que debían 
someter se & la Ooovencion. 

Tertcínado este asunto, se hizo 
indicación por uno ios miem- 
bros, para que se adicionase el in- 
ciso del artíeiilu (14 en el sen- 
tido de ^Miaiitii- la permanencia, 
de las a<luanas (pie existiesen en 
cada l'rovinciu al tiempo de su 
incorporación; por cuanto, siendo 
las aduanas las puertas esteriores, por 
donde penetra la vida, y teniendo el 
Congreso la íaonltad de suprimir 
aduanas, y habiendo sneedido ya el 
hecho de suprimir nna aduaiM, con 
perjuicio de nna provincia,y en bene- 
neficio de otra, y pudicndo suceder lo 
mismo en¡alguna localidad de Buenos 
Aires, crcia necesaria hacer la si- 
guiente reforma: 
/M.S4 éb CnrtIlMiM.; Jlit 



(^)rreii|>on(ic ■! Congreso: I Cormpomto al Gongraao: 
9, ° Kc¿üunenUr la Ubre 9. Bc^litmentar la libre 
navegnmn do Ion rice InU'- nave(racK>ii <U- los ríos y 
rioreN hahillLur Ion pucnoH orear y suprimir aduana»; 
que coiisiilcrc cunvfiiUnU-, «¡H que pueila auprlnilr la» 
y orear y suprimir aduanas aduanan estertores que exU- 
Ittaii un cada provincia al 
iUeapo de m iBooipoiaokni. 

.Después de una discusión detenida 
sobre el punto, fué esta ref onna aoep* 
tada por unanimidad. 
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COPENCIOIl m. BUENOS AIRES 



EL ££DACIO£ SE LA COMISIOJÜ EXAMIHADOM 

ÜK T.A 

CONSTITUCION FEDERAL. 



riiotli' los iiiicuibro.s Ju la Comí- ;1 
siou, prcboutú un plan juueml do ro- 
furinae «ii los artícnloa relativos álas 
Htríbuciones y composición del Sena* 
do, y sus relaciones con el Piidcr Eje* 
«•ntivo, furinando el todo un cuerpo 
de dotrtrinn, qneso espuso do lama- 
llera siguiente: 

"Art. 51. Solo el Senado inicia 
"las /ct'orniuti la Cuntítitucion." 

Observase sobre este artículo ijuo ro- 
quiriéndose por el artículo 80 la con- 
currcncía de dos tercios de votos en 
cada Cáinarn, para convenir en la 
posibilldíid do correjir la Constitu- 
ción, dicx años deppnes de puesta en 
ejercicio, la iniciativa reservada al 
Senado era «na agravación de difi- 
cultades, parii rciurnuir loü abusos ó 
defectos va conocidos, que carecin de 
antecedente on la lojislacion constitn* 
cional, y ora contraria á los príncí* 
piofi recibidos, desnudando de su mar 
yor derecho á la Cániura de Diputa- 
dos, quo por su menor término de re- 
novación, ospresa mas ínnicdiatainon- 
tc la opinión pública de la mayoría 
de lo6 habitantes, cala épocu dula 
reforma. 

<^Mic por tanto, (loltia bupriniii&c es- 
te articulo, dcjundo el art. 80 en tu 



plenitud, destruida ó Itiiiitadapor el 
51. 

Que la Constitución de Chile, quv 
no ha puesto traba ninguna para es- 
torbar la refoniia, bastando una cnar 
tu parle de wir.i Cánmra para projx»- 
nerl::. y áo>> tereit»s de anil)as pnrn 
H<:e]>rHrla, no ha sido retoriiiada en 
treinta uñu.s, y que la de Buenos .Vi- 
res que deja toda Uberrud á la¿ pro- 
posiciones de enmiendas, no las ha 
e^^periuientado todavía. 

La iniciativa reser\-ada al Benado 
á mas de desautorizada, pooia la fa- 
cultad de reformar en las manos de 
hombres quepor su posición debían 
ser los menos adecuados para sentír 
I lu necesidad fie una reforma; pnea 
1 quee-taiido tuiu ioiiajido como Scna- 
I dor»-;? desde nue\ e .ii.os antes, crase- 
¡ «;uro -j^ut: siK^ idca;> no participasen 
de la;» que predominaban en la opi- 
nión públioa nueve asos despucs. 

Que las Constituciones últimas que 
se hablan dado en los estados mas 
eaperímentados en la materia, dejan- 
do á ambas Cámaras el derecho de 
proponer á simple mayoría una tat- 
micuda, la hacían someter á una se- 
gunda lojis1atura, y dcesta á la ai i p- 
I taeion ]>üpular, precisamente para 
aeeí^urar á la opinión de la cpo<:a 
\ la iniciativajV verificar que esa eo la 
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vultnitad BiMStciiida del puú2)lo, lejos 
do librar la facttltad dü i>ro)K)nc>r 
oninicndas á hombres quu nueve 
afiot antes fueron la cspreeioa do la 
voluntad y los .deseos de sus coiitem> 
l»or<ineü8 do etitancct^, como si oii 
1863, fou la csperieiiciu lecojicUi tn 
flicztifiostU'inúetica, t'ué&einus ú 1¡- 
l»rar ú los ¡ScnadorcH iionibradu» en 
1854, la eaclu.-ivá hicultad tic jn'opo- 
iier laa rctonuHti, teniendo como lic- 
úen, sin tan absurda inieiatíva, el de- 
recho de oponerse á la indicación ve- 
nida de la otra Cámara, y sin dcs- 
pojailoa de la propia iniciativa. 

Obsérvase ademas, sin proi)uTior 
sil reforma, que la duración del em- 
pleo de Senador era ya un obstáculo 
puesto á la facilidad do reformar, eo 
nio lo era para el juego de las institu- 
eiones. Que Cliilc,qiieera el país que 
había prolongado por este lennino 
la funeion de Senador, cuu la mira 
inanifiestu de Imecr in:is i'biable la 
politicu tradieional en el gul»iei ¡lo, no 
había logrado ^su objeto, y habiendo 
gído últiuiumeiitc el Senado el foco 
de una vivísima oposición al gobier- 
no^ qiie era él mismo on personas y 
en política de diez afios atrás, y ha- 
biendo sido desterrados varios Sena- 
dores por la misma eansa. Qno los 
obstáculos puestos álá renovación 
de las personaí», prolongando la dura- 
ción de sus funcione-í on las Ecpiibli- 
cas, 6 á la reforma de las leyes pro- 
ducían el mal estar permanente de la 
sociedad sobreviuieiite, y la revolu- 
ción por detícáperar de los inedioa le- 
gales para hacer admitir los hombres 
nuevos, 6 las nuevas ideas. 

V ulli mámente que estaud* los 
trescientos mil habitantes actuales de 
finónos Aires, que pueden ser medio 
millón en pocos aüOB, repi c^tados 
por solo dos Senadores entre S5, los 
cuales no representan un número de 
habitantes mucho mayor, finouos A.U 



áo 

i res no debia librar d dcntiho de int 
(¡ ciar reformas, al cncrjM) cu que la 
opinión do sus habitautc3 estaba en 
tan diminuta minoría, apoyándose 
I ademase que esta disposición es in- 
sólita, y no favorece á lae provincias; 
I no dándoles pre])onderaeia á su vo- 
|. luutiui de lioi, sino á la voluntad de 
i; lo^ liomJjres que fueron olectop Sena- 
dores, iiueve ur¡L).-> ¡itr.i-,-- la epoea 
en que se eiente la necesidad de una 
reforma. 

il 

! **Art. Si) Para .<er Diputado se re- 
<piiere. .(aíiadirj "y ím ailois de ia¡i- 
'"dencia inmediata m la Pvwtmeia 
^^qu» la dye" 

Art. 43 Sou requisitos jiara ser 
elejido senador. ... (afiadir) y íret 
anos dé Tédámeia iíMnediata la 
Provine que lo dye, 

» 

Observóse que este reqttisito de 

laforzusa residencia en la Provincia, 
existia en la Constitueion de los Es- 
tados Unidos de donde se habia to- 
mado la fonnacion del Senado, y qne 
fué sancionado asi en el Congreso 
constituyente en IboiJ; y dcspuea de 
sancionado se pidió reconsideración, 
y se quitd de la Oonstitcion federal. 
Que las razones en que so fundaron 
para la supresión, fueron él hallarse 
ausentes de sus respectivas Provin- 
cias los hombres mas notables por 
sus luces, á cansa do las anteriores 
persecuciones, y la escasez de perso^ 
niití instruidas en algunas Provincias, 
que t^in la facultad de elejir de otms 
sus beuadoics y Diputados, no esta- 
rían dignamente reprtacutadüs en el 
Congreso. 

Que contra estas raüüiies de eir 
cnnstanoias las nnaa, y de masó me- 
nos duración la última, militaban 
otras queafectaban profundamente el 
sistema representativo, y lo anulaban 
completamente. 
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I 

iil dHtirsc una constitución que las ;| 
UUÍ080 60 loe Estados Unidos, habían ji 

encontrado l:v man grave dificultad 
Vil fijar la base de la ro(>rcseutacIon 

(Sjjcütiva 011 CongrofiO, i)rt'tend¡en- | 
d)t In» mas po!)!ada8, serlo por e) nú- ■ 
íiicn» (]•• haliitantes, y las mm pe- r 
íjutíaiib por Esludos, í^eí](un lauiitit^tt i; 
Confederación: y (|Uü \mr tratisaccioii 
be resolvió hacer una Cámara cure- i 
prascntacion del número do habitan- jj 
tWf y la otra en representación de lae { 
LcjidatursA, poro á condición deque | 
t -K^ran habitantes de cada colonia ios 
StinadiH'08 roripei-tivos, sin enyo re- 
quisito no CáUba llenado el objoto de 
la i í"¡>rr' í-iitactoM ];Mr Ei»{ívd«>s, sin re» i 
iaci<-»n á l;i iioMncion. ! 

Uuü la iiiütitueiun del Senado era 
en las constituciuncó modernas un ¡i 
obstáculo impuesto á la instabilidad ' 
de la opinión pública, deteniendo nn !, 
tanto los' cambios «úbitos que en 
las leyes podía traer ci adreni- j 
miento al poder de partidos adversos { 
uno en pos de otro. QaclaKepúhlIca 
francesa dos veces h^bía sucumbido >' 
[)or faltarle este nceeSfirio contnijH?5o; ; 
pero (pjo no solo la República sino \ 
la niouartpiía constitucional so Im- :, 
hian estrellado <lnrnntc cerca de un <' 
fiiglo de cusayob cu la. diiieidtad de 
dar base sólida ¿ la institución del 
Senado. 

Que <U Senado ingléfl tenia súbase 
incontrastable de independencia en ol 
derecho hercditaríode los lores á sen- 
tarse en el Parlamento, pi>r lo (¡ne no 
podian sor absorvidu^ <> dominados 
por la corona, y sí inÜueiiciados á la 
corta o á la Inro";! por la oj)inion pü 
bliea, mili poderosa en Iniílatcrra, co- 
mo ínOiabia visto en el trienio >\i' la 
ley do los cereales, 3' en Uu* rcíunnas 
lllieralos propuestas por los lores mis- 
mos para enaanofaar las libertades po- 
pulares. 

Que el Senado urjciiUuo sin una 



base de independencia, vendría ¿ tcr 
como el francés [los Pares] nombra^ 
do por el ejecntiro, nn reliienGO do 
poder dcJ ejeoutivo j no un contrape- 
so. 

Que este peligro resultaba do dejar 
sin obstáculo á la influencia del go- 
bierno, recomendar tal ó cual indivi- 
duo do m circnlo para Senadoró Di- 
putado de una Pioviticia, habiendo 
ya la experiencia señahido eptc fatal e 
iuevitable tUíávio, binóte pone por ío 
menos un obstáculo natural á la faci- 
lidad de aceptar candidatos recomen- 
dados á la incuria de las provincias. . 

Que en el Sonado era mas sensible 
este peligro, por cuando por sus fun- 
ciones era juez en las acusaciones al 
Prcf ideiitey ministros, con dos tercios 
de mayoría, y pudiendo Jujui, San 
Luis, San Juan, Cataumrca, laKioja, 
tener con solo esta minoria senadores 
tonuidos del cíi culo del J'r<;sidente, y 
recomendados por ¿1, podía estar se» 
guro de la impunidad en todo aten- 
tado, puesto que d reo presunto nom- 
braba el juc2 posible. 

QxiQ la*. graves decisiones del 
Senado se toman por mayoría de dos 
tercios ]>ara acfirdar á la níínoría un 
veto sobre la oijiiiion de la !nav(>rifv; 
<^' ina?iern ijiie lus h:iliituM[es de í'm;- 
nusAire.1 re[in,'seiitudv»tí ya en el Se- 
nado por un (iécimotercio, no obstan- 
te contener casi la mitad de los arjen- 
tinos aun participando del sentir de 
los Senadores de la mayoría do las 
otras provincias, so verá en las cues- 
tiones graves dominado y anulado su 
voto, por el de la niinuria^o la pro- 
vincias, cuyos Senadores son puestos 
f por cj Ejecutivo para sustraerse ásu 
.ujccion. 

I Que el circunscribir la elección du 
Senadores y Diputados al lugar de la 
I residencia del electo hace real y vcr- 
¡ doro el principio de ta reprcs^tacion, 
|j siendo en efecto sensible que es tal 
!¡ representante de la simpatía, volnn 
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tud tí ideas do la mayoría qiie lo eli» \; 
jo, nn conocido deloseleetorcay nno [ 
do entre dios, oomo nu imvde ecrlo íj 
lina peraona cstrafia. Qnc esta Hmi- i 
tadon, Bujeta al electo & la responsa- 
bílidiul de su conducta, por la apro- 
bación ó vituperio de sus convecJuos, | 
do tpo «o lunf'inn aquel qno no na 
de ver l;i c ara jaiuaB á sus [-rctcndi- 
düs coniitontus. Qut; esta priiuor- ;i 
dial razón liabia hecho univerBal, ; 
cojkitapte no tiolo en la CouBtitucioii |j 
de ios Editados Unidos, sinó en la de 
de cada otilado particnlar la precisa 
condición de residir el ciudadano oleo* 
toen el lagar que lo dije. Asi en todos 
losEstados para ?cr p:obcniador8c ne- 
cesita ser ciudadano do los E. U. y tres 
6 inas nHos de msidoncia en el Esta- 
do que lo elijt: jiuia^t-r elcdo Dipn- ! 
ta<l(j <> por un cuiidatio o l-nn-lo (!•' : 
ciudad ípie tenga derecho li un Dipu- j 
tudo, ha de haber residido un afio in- 
iiiodtatatncnto á sii elección, cu d 
barrio ó condado que lo dije; y si ce 
Senador del Estado lia de ser habi- 
tante del distrito senatorial, y bí Di- 
putado al Congreso, del distrito con- | 
grt'súmal respectÍTo; y no de otra ¡ 
luíwiera. ' ji 

de jirc^urnirsc qnn en esos con- i! 
dados y diatriíos falten pereonas ins- jj 
truidas y notable.^; pero el sistema i 
representativo queda salvado, y la ¡ 
dclicioncia personal remediada por 
laalncos déla mayoría. 

£n los cnorposdcliberantoepor otra 
parte es la voluntad la que dá el vo- 
to, sirviendo las altas intdijcncías 
que son |K»cas para determinarlo y 
dirijirlu. 

Que esta liinííaeion a j jaren te, pero 
V.U realidad sÍMijde verilicaciun del [ 
derecho de tus Provincias á estar I 
rctthucntu rcpn -ícntadas en el ¡Senado ¡ 
y üóinara de Diputados por sus pro- | 
píos habitante», ora - favorable al de- * 
sarrolJo de su civilizacioa y ála elo- 
vadon de sus mc|orc8 vcdnos, asegu- 



rando deuda Provincia la inversión 
en provecho de sus propios habitan* 
tes de los fuertes cmolnmentos asig- 
nados á la dignidad de Senador ó 

Diputado, estorbando solamente, que 
por la facilidad do darlos al favori- 
tismo ii inÜuencia, so lómente una 
pi'otV?if>n de {cenadores y Dipnfndos 
ambulantes, son buenos. ]'ara i\']<iv- 
scntar unn provincia coma oU u, y cu 
realidad iiiiiciuimrios adictos al ser- 
vicio del gobierno nacional, por d 
estipendio qno al empleo está afecto. 

Que el examen de las listas de 
Senadores y Diputados enviados al 
Congreso durante siete años, mostra- 
ba cuan ilusoria era, con la latitud 
dejada, la idea de obtener mayores 
luces, pues se Aotabn en todos Ion 
casos, que al clojiive un representante 
por provincia (jiie lu» liabiíalia iioso 
habla consultado tal ventaja, siuoci 
grado presumible de adhesión y de- 
pendencia del ejecutivo. 

Que esta necesaria influencia dd 
Ejecutivo nacional, en su decion du 
los Senadores de las Provincias en 
las qne la opinión pública es débil, y 
la población educada reducida, em 
visible en ]*>nenos Aires mismo, aun- 
que sin tan grave peligro dulas ins- 
titucicnep. Que en Buenos Aires 
desde que la Constitución rijo, y no 
obstante sus aparentes prescripciones, 
la organlsadon real del gobierno po 
dia ledttdtse & estas formas: 

La ciudad de Buenos Aires ton» 
drá derecho á hacerse representar en 
la Asamblea por treinta y siete Dipu- 
tados y {Senadores; y el poder ^ecttti- 
vü tendrá el dcret ho do hacerse re- 
pre ''nfar ]>or if!;iial número n nom- 
bre déla eanípaña,envijui(lo lu.-^ nuiii 
bres á cada distrito electoral de U>6 
Diputados de su personal predilec- 
ción. 

Que este no era un abuso intcn- 
donal, smo d efecto de esa laxitud 
dada en la aplicación al principio de 
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la rcproscntaciun, haciendo Ue ello 

lilla tiioni formula y una scnililanza 
<luliq»resrjitac¡<)n,con la fa. -tltad tío 
})rosíni>L' unos «listritos electorales ú 

Que citaba tst<j líeclio iiurnial de 
todos conocido, i>íu a mostrar la Iden- 
tidad do circunstancias 6 inflnencias 
en la Confederación, siendo por cl 
FÍsteina actual cierto, no solo que el 
Presidente tendrá siempre en el se 
no del Conn^rcso sus adictos, lo que 
, n<» es objc'cfionnble. íiuó que él noni- 
brnní en n aHdad (aunque di.siinnla- 
• K» [íur r..iiii:'f; ajiarciitcs) la mitad 
del ¡Senado que lia de juzgarlo en 
ul ca6ü previsto por la Coustitueíon, 
ó concurrir con su aseutimicnto á la 
sanción dd nonibratnientode los mas 
altos funcionarios del poder adminis- 
trativo que la Constitución qneria li- 
mitar en el Presidente, con la inter- 
vención del Senado, pero que lama* 
ñora corrupta do elejir senadores, es- 
teriliza; pues en fin de cuenta, la 
mayoria del Senado es el n ismo Pre- 
sidente, representado por sus reco- 
mendados. 

,Que em j)rcciso con el piiueipio 
aceptar sns consecueneias directas: 
que si el Senado había do ser por 
provincias el senador debia ser oriun- 
• do de la provincia y habitante actual 
de ella; que si por el con Ij trio podía 
cl senador ser nacional ¡udiferente- 
inente y no |a-ovin( i;:l, cutonccsel 
í^cnitilu i.¡i^!aa toiu i' por base la re- 
]>n>('n!;¡fioii de lo.- hal-:; untes, divi- 
dida la Xacion en distritos senato- 
riales en razón do la población. 

Que era nmi notable la coniii ma- 
cion que habían traído los hechos á 
las deducc-ionc;} hechas, en la roeiento 
elección de Prcsiidlente y Yíce>Presi 

dente de la Contederacion. La vota- 
ción para Vice-Presidente envolvía 
una cuestión de principios del mas 

profunflo intereá para las Provincias. 
Kl Gobernador de Tucuman 1). Mar- 



|| eos Paz, babia sido cl uiiioo funcio. 
ii narlo que babia levantado su voz con» 
I tra la polítiea dcsploL':ula en San 
I Juan, conducta que le habia mercci- 
I do las Biuipatías de las Provincias. 
] El jeneral Pcdorncra Jiabia por 
I cl contrario ¡tpoyadu buini^ann nte 
I la autoridad nacional en aquel acto. 
Ambo6cran candidatos á la Vice- 
Presidencia, como si la cuestión San 
Juan hubiese de ser por w 

deceion. Quienes entfo los Senado* 
i res votan por Paz? Todos con solo 
una ecepeíon, los que están en re> 
presentación de su proj^a pro v i n ( i a . 
Quieiins votan j)or el candidato del 
l^iecutivoí Todos los que 110 residicn 
do cu la Provincia que ^o[ín'^Lntan, 
están á nioiccd del l'-jecutivo. El he- 
cho es palpable, y merece ser puesto 
en evidencia. 

' 8tnaá9 it la CMíederacion. 

Elbocion db l'SOO. 

Candidaturade 1 ^az — I 'utan. 

St'iuidores. Uesiticni Í:l n< picitoiitacítML 

D. CltíU» Campillo Córdoba por Cu.doliÉ. 
" Vicente Sara vi» Salta por Mtii 
** Fláeid Biuitnni'tc Jujui por Jujui. 
'* Francisco Dcigudo Mendoza jwr MLitdou. 
** Mariiu Zapata Meiuln/a |i,ir M> i.v!ti/ji. 
" Kiiiicrtü Oodoy íñmi Juan por ¿«aii Juno. 
" Salu.stiano ZavalLi H«lu por S.tlti,noTOt6 
*' Agostía de UYcgaTaaimaii por TutunaB. 

i Sostenida por cl I\kL r Ejecutivo. 

>| D. Nicolás Calvo üs. Aire» por Corrienl«)k 
" Ciríaco D. Veleat, Ik. Alr«j por Rioja. 

I TouMS Guido. lis. Aire» por San Juan. 
J. M. Fígucroa Catamarca por ^UQ Luía. 

** Antonio Crespo Santa Vé par Saati^ 

Ko siguCT la r^la: 

D. Pedro Ferré de Corrientes por 
Catamarca, votó por Pax: D. Anjel 
Elias residente en Entre Bios» por 

! Puoja, votó por Paz: Tenias Arias, 
(ex-gobemador de Salta,) voto por 
Pcdcmera? Taimada, de Santiago, 

ji por Santiago, no asistf, como XuAes, 

II de Entre Ríos por Entre Kios. 
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Qne cmía pertinentes eitnr ol hecho 
ile que U Provincia de Sbu Juan 
|ior ejemplo está hoi represcutuda 
en Congreso por cuatro individuos 

estrafios á !a Provincia; provincia 
precisa 1 liento notiLble por nor una de 
las f[uc mas lionibn'S tiuiít: conocidos 
en 1» ebccna política; siendo eviden- 
te que no es la voluntad du San Juan 
la que rcpreBentsa hombres qn» ape- 
nas de nombres le son eonoeidoe. 

£1 hacer venir de su propia pro- 
vincia ú representante, trae la ven- 
taja de poner en contacto en el Con- 
greso á los hombres de todos los e.-«- 
tremes del pais, ¡i lin de que lleven 
á ellos á su regreso nuevas ideas, es- 
trechen con los de otras, nuevos 
vínculos; mientras (jue por el otro 
sistema, el Congreso es en su mayor 
parte un euerpo heterojtoeo, y sin 
relación con sos dinnentos constitu- 
tivos. La representación resei*vada 
& cada pronneia formará hombres 
abriendo una carrera al talento y 
ofreciendo cstinuilo al estudio. El 
sistema opuesto recompensa el favor 
solicitado, nada crea, y corrompo por 
el contrario lo que existe. 

¿Con quü derecho el salteño <juo 
ha abandonado su patria para siem- 
pre, sü qucjariadeno ser decto re- 
presentante de sus compatriotas) 

La reaideneia por requisito no es- 
torba todo el mal; pero le cierra una 
puerta, y abre mndia^ al bien. 

Que sino se hacia lugar á este res- 
tablecimiento de la residencia del 
Senador norte americano, Buenos 
Aires debía jjcdir que se adop- 
tase el número de habitantes, debién- 
dole corresponder entonces fqproxí 
mativam^tc— 

A Buenos Aires, Senadores.... 7 , 

Córdoba 3 [ 

Tucuman, Corrientes, Catamarca, ^ 

Mendosa, Santiago 2 cada una. 10 
San Juan, San Luis, Bioja, Entre 



Bios. 



4 ! 



Guardándose asi equitativamente 
la cspresion déla mayoría de los' ar- 
jentínos en laconlboeion de las leyes, 
pues que concurriendo ambas Cáma- 
ras :i su sanción, resultaba por la ne- 
gativa del Senado que la niinoria do 
población en nna mnvona de noni- 
\n'í:'< ]>r:>pio8 :i que (|uednn reducidas 
la.-, ]tj . »\ ijK'iiis rc})i-c:^eiitadas como 
quiera y por quien quiera, decide do 
la votación de uida lei, anulando hi 
Oámara de Diputados, y entregando 
el Senado mismo con su voto nomi- 
nalmente por provincias, á la inflneii- 
e¡a directa del Ejecutivo, como cu 
Francia, pues (|ue no es nacional no 
representandu los habitantes en pro- 
]>orciün do su ninnon», ni provincial 
tomando el íSenador de otro punto 
quédela provincia niisiiia. 



'*Art. 33. En todos los casos en quo 

''según los articulos auterÍOT08 debt» 

'*el Poder Ejecutivo prf>ceder ex>n 
"acuerdo del Senado, podi-á durante 
"el receso de este, ej( rcer por si solo 
"dando cncnta de lo obrado á dicha 
"Cámara, en l;i ]>ró.\lma sesión para 
"übionrcr su a])i'obacion.'' 



Como un carácter especial que dis- 
tingue la Constitución federal aijen- 
tina de todas las otras del mundo^ de- 
be notarse qne . i bien están estable- 
cidas las bases del gobierno republi- 
cano, y distribuidos todus los ])ode- 
res según el concento universal, lasu- 
prcsionde una cláusula en algún ar- 
tículo, el cétableeiniiento dennacecp- 
cion al lado del principio mismo, ó 
alguna disposición orijiual hace clau- 
dicar todo el sistema representativo, 
dqjando en definitiva abandonado al 
arbitrario del Poder Ejecutivo todoa 
los actos admin istrati vos. 

La inmeAsa influencia que daáun 
solo hombre la facultad de dar em- 



l>.jt ¡¡ pieos honoríficos y lucrativos, yomú- 
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«oso on las monarquías, peligntef- 

simocn Iníi Repúblicas por la cliente- 
la de favoritos que puede hacerse el 
ííobcniaiite, y el estímulo al servilis- 
mo, recompeíisáiidolo cim altos pues- 
tos, hizo siempre siijttur aun en las 
moviaripiias dcspóticaa á la aproba- 
ción de eonát^'üs especiales la iiominH- 
(a<Hiclo loe altos funcionarios púl/ilcoi,. 
Xas ternas presentadas, la antigüe- 
dad en el" servicio, acoden á poner 
li^iites á esta facnltad de disponer 
do las rentas y do los honores pú- 
blicos. 

Las Constituciones modernas y las 
fedcralcjj con mas razón, lian hallado 
ow ('\ !Son;n]o, dándole inicrcncia on 
hi ;uiii)i¡iisi!:ir!'»n, un Ircno ai nhiiso 
(ie atpicllu iacult:ul, :\ qnirioüdo su 
conctirrcnüiay asentiiiiiciUo p;;r:i la 
nomtuaciou do los altos fnndonnríos 
civiles, milít#r«, cc1osÍá.tÍcus y j.iJi 
dales. 

Por (.1 ai íUínloSSjdeqniw «Je hahcr 
establecido en otros aquella r.t ooMiria 
concnVrencia, !a limita á hi époi ;i de 
estar fnncinuaiKb.i el ('.tnírrc.:'', ik'iaii- 
do al ejecutivo libre de luda tr;\l>:i |.a- 
ra hacer en ausencia del Scaadu, Uxlo 
loque descocí quelu dcácmj'.ijna, y 
como la lacultud del Senado no tiene 
efecto sino á prescntocitm y solicitud 
dd ejecutivo, resulta que con no pro- 
poner rcmccioncs ó noniinadonesdn- 
ranto las sesiones del Congreso, el oje- 
cntivo tiene la esclnstva y libro dis- 
posición do las rentas y de los hono- | 
res. 

La Constitución dice que ála rcu- 
- nion del Conc^rcso dará cuenta para | 
su a]>r<)baf ion, ;rcro que ííeultad ;i 
delib^jiativa queda en la creación <lc 1! 
coroneles y jeneralcs que ya gozan ¡ 
del titulo y el empleo y aun de la ven- 
ta? ¿Qnúhacer para la presentación ¿ 
la corte de Boma de nn obispo, 6 el 
envió de ajcntes diplomáticos .carac- 
temados, ])or la g^la voluntad del 
gecutivo? 



Los hechos han puesto en cvider. 
cía estft perversión y derogación de 
los principios jcnorales del sistema 

constituí i. ^nal, Gracias á aquella in- 
prescindible concurrencia úd Senado 
de Chile en la ercaeiou de coroneles 
arriba, la lista militar se ha conscrva- 
I dosiojnprc proporcionada al ejercito 
I y á los recursos del país; gracia*? al 
arlMlrario dejado al ejecutivo de la 
Confederación la han dado título y 
I renta de coroneles y jenorales á cen- 
tenares do individuos eu seis afiossin 
necesidad de justificar su hoja deser- 
vicios, y con la mira manifiesta do 
liacei-so de partidarios y sostenedores 
obligados. 

Se lia llevado on la práctica el 
abuso de esta dít^sicion hasta no solo 

no pedir jamas al Senado consen- 
, timiento \kívíx erear jeneralcs y en- 
viados, sino qnc habiendo una vez 
cerrado rus sesiones, aun estando los 
m:eail;J u¿ del Senado en el Paraná, 
se han creado por decreto gubernati- 
vo cuatro jeneralcs, cuyos nombra 
mientes debiun someterse on la se- 
sión próxima, dándoles mientras tan- 
to funciones en el górcito. 

El día que el ejército de Buenos 
Aires sea incorporado en d do la Con- 
federación, la lista militar aijentina 
por el número de sus j^ias, minyor 
qno el de sus soldados, será no solo 
un peso abramanto para las rentas 
Ttúbb'enr. í|no lospuL'an, sinóuna.ver- 
gücnzíi, para nuestra adimnibtracion. 

El ]ioder ejecutivo no puede por sí 
^olo i»onei- íl los altos empleos que la 
Constitución jionu bajo la custodia 
del Senado, y en ausencia <lel Con- 
greso bástale la ñicultad de dar co- 
misiones que cesan el día de su aper- 
tura, confirmándolas 6 revocándolas 
el Senado segpn lo tengo: por conve- 
nionlo. Esta es la única garantía 
posible de buen manejo en. facultad 
quede tanta consecuencia es, aun sin 
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abusar «le cUji; y es «1» sdoroso para el 
C(»n¿;rt {io y lo relinja s'i foiiilicion sti- 
bsiltcrnu ol arrcbufurh; cstn íkciiltad, 
y conced'^rle sc»li> la de aprobar lo* 
iiüiulH-iiuatntuti quo bc.cuidarú siuiii- 
proel ejecutivo de baccr sin su cou- 
cuiiciH.ia. llubiéiido.se buclio adcmats 
tudoBlos nombramicutoá posiblcü, de- 
be ponería para en adelante tónninoá 
«sCo abuio,re8tableeieDdolaaprác:tiG88 
jeneralesque adnlteru la Coustítn' 
cion federal, aoetitujendolo la provi- 
sión de la constitución de Io8 Estados 
fnidoí?, á saber: ''El l*ro&idento ten- 
drá facid ta «^l ]>ar:v llenarlas vacantes 
que ücun-an (lui-aiiíu v\ receso del 
fSenadu, por nomhraniicJituscn eoini- 
bion que espinu'un al lia de la próxi- 
ma sesión." 

"Art. 4'J. Corresponde también al 
•'Senado autorizar al Frcsidouto de 
*4a Confedemcion para que declare 
*'cu estado d«; sitio uno ó vari'Xs ptin- 
''toá do la República, encaso du ata- 
sque ceterior. 

''Art. C4. Corrc8p<4idcal Congre- 

''tio: 



"áO. Dct larar en estado de si- 
*'tio uno 6 varios ])Uiitos de la Con- 
"ícdcrac¡on,cn caüo de cuninociou in- 
•*terior, y aprobar ó suspender él es- 
"tado (U: sitio declarado, durante 8D 
"receso por el Poder Ejecutivo. 



"Art. r¿. El Presidente de la 

♦'CoTifedcracion tiene las Simientes 
''atribacioncfi: . 



"19. ........ ...En caso de con- 

•'mocion interior solo tiene estafa- 
ocultad cuando el Congreso está en 
**recc8o, porque es atnbndon que 
**ooiTespoDde 4 eete cuerpo. 



20. Aun estando en sesiones el 



'.ii^'^i i'.-ó, i'ti i-aMis K'jfütes (MI iitir 
'•i'i tiiii ia tran«|uil¡»iad pública, el 
'•l*rc idcnttí podrá por í;oI » usju" 
' **Bobre las personas di' la faunltad It- 
"mitada enelartidnio 28, dando cucn- 
"ta á('-t-e fi»erpo en i-l txriitino do 
"diez diatí, desde que í »Mucnzó á tjer- 
• "ecrla. Pero sí el Oontrn.vso no liaco 
"declaración de sitio, iaj; pci-soiia.s 
, "arre-'ad.is ó trnsladailas de nn<. á 
j **otro punto, serán restituidas ni plc- 
j "no goce de su libertad, á no ser 
} **quu Imbieiido sido sunietidas á jni- 
'•'cío, debiesen cuntini-.ar íai arresto 
., "p<i¡- disposición del Avr/.ú Tribunal 
;i *S|Uf conoce de la ca:i>a." 

'¡ Cuino se ve, la suspensión de las 
I ^arniitias eüni>titucionalv.«i coiix'spon- 
I de >i! senado cu ivxao de ataque este- 
\ ñor, ttl C(>ns^rc»a es caso de connio- 
; clon, al ejecnlivo en receso del sena» 
do todas las funciones adiuinistrati- 
! vas á que aquel concurre, y aun tjri 
presencia del Coiiírrt'.-n, el Pre^i<len- 
to sin declaración de sitio pixlrá ha- 
cer prender hif. peisonas, 3' trasla 
darlas do na punto ú otro; concln 
yejido por esta, disposición la aboU 
don completa do laa garantías indi 
vidnales, y poniendo d disposición 
del Presidente la libertad de todos 
I08 cíadadanos. 

Lo que mas repugna enceste sistc- 
ina de escamotaje de nn articulo 

auulado por otro, es el vejamen in- 
ferido á cada nioiniínto al Congreso, 
en cuyas barbas se liaran prisiones, 
; sin estado do sitio, y sin solicitar su 
I cuiicurs»^ y declaración do la necesi- 
dad, de suspender las garaniias indi- 
viduales, 

¿Quién decide en presencia dd 
Congreso que '<el caso es tujente y 
peligra la tranquilidad pública!** 
Qué castigo tiene d Presiden re ú no 
habiendo tal pciip^ro en realidad, usa 
de las facultades del artículo 20? I.a 
Cámara no puede aeuharlo sino por 
violación de la constitución, y cu es- 
te Cíiüo hi constitución no está viijla- 
I da. Esta disposición parece tomada 
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en ül ouitccpto de ser In ciii<l»<l •!«• 
Buenos Aires la imidcnda <U'1 pili tur- 
no federal, librando ¿ la poMac-úiti. 
eu presoncia 3- anu á do6)>ocljo del 
Congreso, & lus pcrócencíouos poH- 
ticns; poro e^lublccída la capital de 
la ('i>!írcdcracio]i en un territorio fc- 
<ieral, y ;Kin flc.-d" T^ticiioíí Aires mis- 
mo ;i'óino se<;inn{ile en 8a!íji, ó Mcn- 
dozn Inórdeti del Pn'sidi.M-.íc di pren- 
tlcr á taleií «j etinleü Í!idi\ idüoíj ??in 
ileclaraciuu de sitio, y cómo se hace 
effX'tívo el remedio fjuc proveo tpc 
ai á loa díee días de librada la drdcii 
el Congreso no lia deelarado cu esta- 
do de sitio ú Salta ó Mendoza, so pon- 
gan en libertad las dichas persona!», 
trasladadas ya de \m punto á otroí 

¿Qnien reclama el cumplimiento de 
cj»te requíí^ito, d(; ius ])i íííoni"" or- 
deiiudas uo bu ha dado ciienfit al Con- 
gix'iso? Los lettn'8 de cac/ieí da la an- 
tigua nionaniriia francesa i¡uc truje- 
ron la revolución y la destniceíon de 
la Bastilla están pncs eonsignadus 
en este inonstrnoso poder dado al Pre- 
sidente, y todos I08 ciudadanos ar- 
j en ti nos, 00 cualquiera ]>artedel ter- 
ritorio en *|':o se Imlicn, cs|)nes- 
íos- n For «rifados ]a noche de sus 
i-aiiiH;-; y truj^hidailog do itn iiuntoá 
otro bin declai-aeiúu de Estado de 6Í- 
tiü, y sin medi.r.s de hacer ( >. loeer sn 
8nerteánini,iaiaautoridad prot( cíora. 
^ Lik constitución noi tc-umericana 
sin tonel* disposición especial algima 
para snspender las garautias indivi- 
duales qlto tantas divisiones y subdi- 
visiones según el caso, motivan en la 
Constitneion tedei-al aijcntina, di 
por sentado el dcrcclio del gobierno 
j.ara suí^pender descrito del /mbeos 
cm'pm, ci5;indo cu caso de sedición 6 
ataíjue c.sterior la s^uTÍdad pública 
lo rcoiiiera. 

Durante cerca de un siglo que 
aiiuella c<)n>tituciou está enejercieio, 
uo s¿c ha hecho uso de esta ])rev ¡sion 
constituciüual, y üolo en IbUi hubo 



9 — 

una moción en el Benndu ¡lara sus)>on- 
der el haheai eorput con motivo de la» 
turbulencias de Cnmberland, lacnal 
fue rcubazada en la Cámara de Di- 

!; ])utados, fundándose en que el Presi- 
íl dente hahia declarado en su mensaje 
I del 22, que "los fujitivos de Obio y 
! asóciados de ( •mi.herland no i)u- 

jj dian poner en seiio [xdigro la cin- 
I dnd de Nueva Orh'iuis/* faltaiulo 
' culi e.-jta dtndai'aeutn v] 1 i fpii.sitv) de 
i '^requerirlo» la .--e^LUi ulad pública," 
único caso cu que podía suspenderse 
el habeaa corpm. Ilirose valer en una 
de las varias sesiones que absorvió 
este asnuto, entre otras consideraciu- 
! ncs esta, para no otorgar la suspcu- 
I BÍon: 

I "Cuál seria el efecto de sancionar 
\ *'e?t:' ít'if ;No d<'jaria (•.-^talilct-ido un 
(j '*peligroso jirecedenleí iiajo hi s in- 
!' "eion y ej«'m]»lo de esta le! íiu jm-.í::» 
¡¡ "una admin'u^t ración '•orr«»mpida y 
'I "viciosa jícrseguir y :ui¡»¿ui!ar á lo> 
¡I 'SnejuroR iiumbrcsdcl ]iaial Bastnri.-i 
"para ello cxitar eoninociones arli- 
"licialcs, ciiHíidar rumores exajera- 
*'dos do peligro, y entonces con la 
"repetición de esta leí, t<»ia p<aM>na 
"incómoda, por honrada qiio sea, 
"queda entregada al vengativo re- 
"smtimiento del gobierno." (1) 
^í:l^ di'lh' tcMT presente que la fa 
i cuitad del Senado ó del Congreso, ó 
¡ del l'residente en su rece-u, 6 en pre- 
sencia del Congre.-o niistno á quien 
para mayor ironia se dlccpertciu ccr 
esta facultad, eegun lo declara 1» 
Constitución, es páralos casos en qno 
la conmoción sea motivada por opo- 
sición ¿ la Constitueion 6 á las .leyes 
del (robierno federál, qno en loB Es- 
tados Unidos tiene sns ajentes pro- 
pios en cada estado para ejecutar 
Ins leyes do los Estados Unidos; y 
aun asila eapcriencia de casi un Mglo 
ha demostrado la imposibilidad de 

(l) Abridgcmcnl of ihe Dfbals of Coogroi. 
rol. lü. 1803 á ISU7, páj, ¿u4 á 040. 
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liacer i-lVttiva thta íitrih'.icioJi del 
Coiigrcbo cii loH Estados donde han 
ocurrido lieelioB quohubienm juetiil 
cadoBii aplicación. 

Pero en 1« Confcd' ria ion Afjcnli- 
ua que por unas nguíuiidad e.-pctiu], 
dolido loK ojentes naiuraltiü dul tjfcn- 
tivü Icderal son los gobci nudorcs do 
pi'OViiida)1adcc1aracion del Estado de 
«tío por ataque csterior raRervada al 
Sonado, por conmocúm al Gotigreeo, 
y en sil recoso al PrcBÍdetite, y la fa- 
cultad de aprender y desten-ar per- 
sonas cometida al PreeidentL-niísiTiu, 
aun estando en sesiono^ el Congreso, 
y sin declaración de sitio, queda redu- 
vida o dar orden al Goherrador de 
una Froviucia para que declaro en 
estado de sitio su pi\»p¡o territoí io, o 
prenda ó destierro un mdÍTÍdno. Alii^ 
ra, 04)11)0 tiene certeza el Congreso, ó 
el Pmidento del peligro cjiie rccjuici c 
tál medida, hí el Gobernador de l'ro> 
vincia uolosíoMte, j por su propia 
coní^titupioTi y con acuerdo de la Lc- 
jislatura I'i ovincial, no ha deelarado 
el estado de sitio? ¿Podrá el Gober- 
nador prender eiudndnn 's de su ])ro- 
])¡a provincia, ú\\ estado do sitio de- 
clarado y por una orden de cac/utte 
recibida de euatrocíentas leguas de 
distancia, y emanada del Gobierno 
federait 

¿Por qué conducto oíicial supo el 
Presidoito que en Salta Imbia ])el¡- 
gro inminente de la se*¿ui-idad ¡>ú- 
blica, y que tales ó cuales personas, 
(notables por su puesto) eran los que 
la ponían en peligro? Y decpuos de 
ibrada la orden, si el peligro ha de- 
saparccido, por quó medios oficiales 
se suspenden sus efectos? 

« 

La Gonstitneíon á fuerza de querer 
rodear al Presidente de facultades 
díflerecionales,' ha tocado v.n el ridi- 
culo, y por el di coro del Congreso la 
atribución 20 dcl»c ser «nprimidaf <» 



I ?i fcc deja, añadirle, lo quc la niotivU) 

I á saber: 

I "Aun estando en sitiónos el C'on- 
•'groso en ear-o- i¡i ¡cutes en que peli- 

I *'irr<í la tranqiiiii'hul ]M'il>li(*a i"?? el re- 

j) ''cíí/¿6 de la cajjiial^ el Pre-^itíente [mí- 

: "diiliSctt/' 

Be esta manci'a se hará efectivo el 
tcrmimo de diez diasUado al arbitr»» 
rio de la prisión de las personas, si el 
Congreso no creyere que babia tal 

I caso urjente; pues de <t'ri» modo la 
h (Vmsíiliif ion viencá serel medio sen- 
Ij cilio de acabar con todo resto de se- 
guridad, y librar las personas en todo 
el territorio á la prisión y destierro, 
por los gobernadores, con autoriza- 
ción ütiii ella. T). Tadeo Uojo, rcprc- 

¡I scuLautedc laLejislrtiirado San Juan 
|| en el acuerdo de San íTicola?, y D. 
' Antonio Duran ex-ministro del Jene* 

II ral Bciiavides, han sido sacados de 
j. sus caiias por orden del Gobcniador 
i¡ ])ro visorio Viraeoro, eon una partida 
I, en la noche y c(»nducidos fuera de la 
'. Provincia, pcrnianíH 'en ] > hasta hoi 
i en el destierro, t-in .-.abcr la causa de 

esta medida. Este sin embargo el 
derecho que la Coüí ; it iu ion establece 

I Entrando á In eoll^i(lLl•;i(•i<)Il de ca- 

L da uno Uc los ui ticulus bomctidos ú 
examen, se acordó por mayoría do 

I i V otos hacer las enmiendas siguientes: 

¡I Suprimir el artículo 61. 

Uno de los miembros conviniendo 
en c^ta supreáon, indico para ottu 
I reunión presentar una adiccion al ar- 
jl tículo 80. 

Afiadir & los artácnloa 36 y 43. 
'^y tres aflos de residencia en la Pro- 
t ^'vincia que lo elijo." 

Sostituir el articulo 23 con d si- 
guioitc: ,1 

£1 Proddentc tendrá facultad pa- 
ra llenar las vacantes que ocurran 
¡' dunintc el rccest) <lel Senado, por 
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nciinbraiuluutos eu coiiiíbíou que espi- 
ran al fin de lu próxima Sesión. 

Acordóse añadir ú la atribución 20 
de! art. 83 i ii el distrito federal, que- 



dando como sigue: 



"Aun estando en eeaiones el Con- 
greso, en ca808 nrjentes, en que peli- 
gre la tranquilidad pública, el Presi- 
dente podrá en el distrito federal <k.*' 
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CONVENCION DE BOENOS AIRES 



XL REDaCIOB DE LA COKISIOV EXAMIVDOBA 



CONSTITUCION FEDERAL. 



o 



S^un lo acordado en una seoion 
anterior, se procedió á considerar las | 
enmiendas })ropueetR8 por nno do Iob 
miembros de la Comuion, putk com- 
plementar el plan jcneral de reformas 
relativas á las atríbneioncg y com- 
posición del Congreso, y sus relacio» 
nes con el Poder Ejecutivo; cuyo por- 
menor y fundamentos constan en el 
número 4 del Jiedaotor. 



"Art. 30. La Constitución puede 
rrfonnarsoen el todo ó en cnaUjnicra 
de sus partes, pasados diez aaos des- 
de el aia en «pie la juren loe pne- 
bloa.'* etc. 



Observóse que este artículo debe 
8cr necesariamente reformado en la 
parte traDscripta; pnes la restricción 
impuesta por la Coustitueion al de- 
recbo do enmienda no podrá subsis- 
tir, sin contradicción flagrante, en 
presoTieia de la Convención ad /wr, y 
niiu lio monos, despuct» de verificadas 
las rt;{urni;i.s. 

Que este es mi punto eseucial, que 
debe sef conúdorado y resuelto pre- 
viamente, por cuanto afecta á toda 
enmienda posible. ^ 

Que aunque podrá decirse que es- 
te artículo ha sido enmendado ya por 



i! 



¡ el Pacto de Noviembre, esto, tan le 
jos de ser una objeción, es una razón 
de mas para lucluir esa enmienda, en- 
tre todas las otras qiio hayan de ha- 
cerse á la Constitución; y que por 
otra parte, tina prescripción tan ili- 
mitada y absoluta, no puede enten- 
derse derogada tácitamente por un 
acto, que no ha tenido aun aproba- 
ción legal. Que sobre todo, no dc1>e 
dejars? hiij:ará dudas e interpretacio- 
nes, cíiando se jtresenta la ocasión 
de consignar ciaranicnte el ulean('(; 
de las prescripciones eunstinieiona 
les, cü la forma en que quedan mo- ^ 
difícadas por e) Pacto; y que esto es 
tanto mas necesario respecto al artí- 
culo 30, cuanto que sn cfimienda es 
la base precisa de todas las que pac- 
dan proponerse^ 

Que él pueblo de las Provincias 
Confederadas ha jurado observar esa 
disposición; es decir, no reformar la 
Constitución antes de pasados diez 
anos, desde el d¡a eñ que lia sido ju- 
rada; y que niieutras cc-u articulo lu^ 
sea derogado cspresainente, niueho.s 
de los que hayan prestado juramento 
de observarlo, pueden creerse obliga- 
dos en coaeieDcia á no admitir nin* 
gmia enmiendaálaGonstitttcion, an- 
tes del afio 68; siendo de notarse, que 
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en el Paí;to. comó ct, uiui Jiatund, uo 
h&i una bula palalita <juc lus obligue !i 
directamoito i admitirla». Qno lo 11 
iínioo que acuerda en eso docu- j 
« mentó, ea sombrar una Con vención 
adhoe^ que tome en eonsidemcion [' 
laaeiiiniendas, debiendo acatar Bnc- 
1108 Aires loque esta Convención de- 
cida deíinitíramente. | 

Q»e«naeM»ve.tendrem«.qoc ' 

jurar también csíi Con?titucion; y jl 

•que por €60. neto, si el nrticnlo 30 no ¡¡ 

fee emniendii anteíí, nos colocaremos |¡ 

fii lii uitcrnníiva ^.i^-uicuíc: ó de co- j 

meter uii peijiuio, declarando qiie no i 

podciuüs enmendar la Constitución I 

liasta cl afía C3, al mismo tiempo que | 

la estamos enmendando, haciendo aeí ■ 

escarnio público de la solemnidad de! I 

juramento: ó contraeremos el com- I 

pronnso jormal ilo no volver á en- l| 
mondarla Iiaiita de nqui á otros diez 
ufius, lo cuul seria incurrir en una 

falta iinpcrtlonalvle; pues esa rc.-trie- i 

cion ÍTifunflfulu ha servido de cansa ¡ 
ó de ju etcíjto para impedir hasta hoy 

la nnion de la República, }' quizá !| 

«•onenrrirá á estorbarla en adelante; j 

y e* adema» un error reconocido ya ;| 

por stift inÍ9moB autores. |: 

♦ Que la estabilidad de la Constitn- ! 
cion, debe esperarse de sus buenos 
preceptos y do stis benefieíoe prácti- 
cos, y no de prohibiciones absurdas 
de enmendar sus propios defectos, 
que al fin concluyen eomunmcnto I 
por ser desatendidas; como está snre- 
diendo iictualmente. Que ' esas trabas I 
pon eontranan ;i la leg¡shu;i»»n tonsti- 
tueional de los países mas bien or- 
^runizados, eomo se ha demostrado in- [ 
c.idontalmente en la sesión anterior, ¡¡ 
con el ejemplo de la Constitución de Ij 
losKstados Unidos, de la de Chile y \ 
otros países, incluso Buenos Aires 
mismo; on donde á pesar de que se 
presentan laa mas grandes facilidades 
para la enmienda, o no ban sido nun- ¡ 



cA enmendadas las Constitneioues, 6 
lo han aádo muy rara ves. 

Que el no existir «1 ninguna otra 
Constitoeion republicana la restric- 
ción ímpnestii :t] ílcreeliode enmien- 
da por hi de Ia« Prf>vincias Ai^nti- 
nas, n^ os nn Im oIh» casual; pneflosto 
iijicc do l;i naturaleza misma del sís- 
tt ui;i, <{uc reconoce por jirincipio fun- 
danitiitul la soberaiiia del pueblo; de 
donde resulta, que la manifestación 
de la voluntad del ¡meblo de hoy, no 
puede privar á los que le sncedan de 
ejercer un deredio igual al suyo, no 
teniendo tampoco medio alguno de 
evitarlo; y que de todos modos, siem- 
pre seria insensatez imponerse á si 
mismo ol deber de no remediar sos 
propias faltas. 

Y finalnieiite, quu las diíicultades 
déla situación lu tual, debían liacer- 
nos cornproíuler lu n<_'(.;e*iidad de pro 
ceder chhuím antes á enmendar el ar- 
ticulo citado, que nos colocaba* hoy 
en la altenmtiva de infringirlo, ó de 
aplazar la unión de la República para 
él afio 68, y que mafíana podía ser un 
obstáculo al desarrullo de la libertad, 
por la proliibicion de enmendar loe 
defectos de la Constitución que pue- 
den escapar á nuestro examen. 

En conscííucncia de estas observa- 
ciones, se propuso la reforma siguien- 
te, que fué aceptada por la mayoría 
de la Comisión, des))ues de detenidas 
observaciones en pr(» y en contra: 

iit. <0 de UtCwtttUi- JlrU30(csMBéiás.) 

I I.ACon»Ülticlon puede re- 
jforniiirte en el todo 6 en 
Ijí ConMitocton jmt^ re»', rwlqnil*»» <4e »u* ¡uMau L* 

tamtna *n UtAt» h en\»mMMá de rpfbmia d«to 

cniakiataiBd<>»u* piirie«,yH7-|m-r dMiMiida paral Oaifr»- 

»ad9$ dUt año» dfiuU rl,*o ic 

Ma m ««• ta Jttrm fonl 

jnmNmA i 

El autor (le l;i anterior indicación, 
dijo en seguirla, que varias ^plas en- 
miendas propuestas en la sesión ante- 
rior, no podian ser admitidas, per ser 
contrarias al sistema federal, que ea 
él principio en que se funda la Cons- 
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litación del ¿3; talos urau las <lo6 si- 
guientes: 

Art. 36. Para ser Dipntndn pn re- 
<j^\iiera — (afíadir) — "y tres :iño6 do re- 
sidencia inmediata en la Provincia 
que lo «lije.'' 

Art. 4?>. ¡j)S requisitos para ser 
Senador — [ailAdirj — "y tre» afiosdo 
residcneia inmediata en ta ProvtnHa 
que lo elt je/* 

Fundada sn opinión, anadió, que 
aunque F^</ eitaba la Constitncion de 

loB£i»tadot«-U nidos en apoyo de eftas 
eniniendiis, ellas estaban imii distan- 
tes (le lo que 60 dispone por aquella 
Constitución ú ese respecto; en coni- 
probacioi» do lo cual |W"dia verpe el 
párrafo 3. de la Se.-iuii o. - , Art. 
1. ^ que establece que, — ''ninguna 
'persona será Senador, sin que haya 
cnmplldo la edad do 30 afios, y sido 

9 anos ciudadano de los Estadoe-llui- 
dos; dfhie^ido ser al tiempo d« M dte- 

' A itav fe de Hquel Efiadú en gtte 
Jitere elecíoJ*- 

Lo mismo se dispone respecto á ]oe 
Heprcsentantee. 

Se vé, pues, qno la Conbtitncion do 
iOR Estados-Unidos no hace sino es- 
tablecer el |ii-iiu;ip¡() jenora!. y deja 
su aplicación particular ñ la libro de- 
í'isifin de (tada K>t:id(); lo cuíd no es 

10 misino que iinponei- á las Provin- 
cias el deber de no clejir puru ¡Sena- 
dor 6 Diputado al que no tenga tres 
anos do resideneia en la Provincia. 
Que esto último no ee materia propia 
de una Oonstitacion Federal, siso de 
las Constituciones provinciales, á cu> 
ya decisión se debe librar eiit^«nic»i- 
tc. Que á unas Provincias conven- 
drá quizá exijir la residencia de cua- 
tro años, á otras tie?, á otras dos, y 
tal vez á algimas uu'nos tiempo aun. 
Que establecer una regla inflexible 



|j paralada?. Rcria anular en e.sa parte 
!! la.s «rrandt'- vcutaias del sistema íe- 
l| dcral, cuya superioridsid sobre todos 
]| ios dernaa listemaa políticos eonsiBtc 
i. ])reci8amente en la libertad en que 
; deja á cada Estado ó Provincia para 
<| proreder pw si cn todo lo qne íntere- 
|i sa en especial ala localidad. 

Que en ciíto, la Constitución de los 
I Estados^Unidos ha procedido con mn- 
! cha sabiduría: solo estatuye rcsjwcto 
á la.> cnliflades jencrales que debe te- 
1 ner el Suiiudor ó Representante en 
cuanlo jiiiendtró de h\ I'nion: lija la 
edad del individuo, los años de ciu- 
dadanía en la Uuinn, y el principio 
jcneral dequeel elceto sea habitante 
del Estado' que lo elije; pero deja á 
I la resolución de cada Estado el de> 
; signar, .según sus particulares con ve* 
,! nienciaa ó necesidades, el tiempo de 
h residencia que haya de tener el elec- 
to en el Estada». Lo que se propone 
ahora, es una cosa niui diversa, para 
lo cual no se puede invocar la prácti 
ca y la autcu idad dt- los Estados-Uni- 
dos, pues so les contraria abiertamen- 
te. Acéptese 1<» que su Constitución 
establece á este respecto, y todos es- 
taremos conibmes. 
ii Que hai otras consideraciones, que 
I nncen do la situación actnal de nue»- 
! tras cosas, que hacen inaceptables las 
enmiendas propuestas. Que las lu 
I chas sangrieni as porque ha pasado el 
I pais, y el jiredominio en él de los 
; caudillos, han arrojado del suelo na- 
tal á los hombres mas notables de la 
República. Qae nnamultitnd deeir> 
cunstaneias han concurrido & recon- 
centrar en Buenos Aires & nna gran 
parte de los hijoa mas distinguidos 
de las Provincia.s liermanas, qne se 
verían privadoti de poder representar 
i! cn el Congreso al jiucblo de su naci- 
i' miento y de su predilección, si seles 
j I exij i era i>ara ello 1 a residencia de tres 
I añoi;; ]tlazo coniparativamcntelárgo, 
si M> atiende á las circunstancias del 
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paÍ8 eujeneral, y ú lu.s ospccialos en 
qne se encucotran algunas provin- ¡| 
eiaa. Qae las razones qae se dan pa- !. 
ra esto, á causa de sw tan jcnenJes j{ 
y oomprens) VAS, carecen de toda fuer- '| 
ZA, aplicadas al punto de que nos ocu- 
|»aiD08.^Quc el peligro que se teme, |¡ 
deque se forme al UUo del Pjdor 
Ejecutivo Nacional un Congreso 
<;üm])liicií'nte y ]nilacic'go, no se po- 
drá evitar por el medio propueñí») de 
exi jir la rcáideneia do tres afios en la 
Provincia electora á los que hayan |, 
de ser sus Senadores ó Representan- j; 
tes al Congreso; pues siempre que el \\ 
Oobiemo Kaeionsl tenga Influencia j! 
bastante en las Provinciss pam lia- j 
«er aceptar por candidatoi> á sus pro- , 
pias hechuras, no hallará dificultad 
alguna para tomar estas de entre los 
mismos residentes en cada Pro\ in- 
cia; i»orquc no puede suponerse, que 
vn niiígana de ellas falten algunas 

i * 

ptTKMias que quieran ser Scnudures j 
ó Represüutantcsr, á e^pcuí^ de su {| 
propia independencia; y que por lo íl 
tanto, no debe atribuirse á la residen* ' 
cia una virtud qne no tiene. , 
Quelosejemplosadueido8,noprne- | 
baa lo que se lui querido demostrar; - 
pues de ellos resulta, que de los dos | 
énieos Senadores que tienen residen- 
cia en tí territorio tcnlcralizano, el ¡| 
uno, votó en la elección do Vic«>-Prc- ¡ 
sidcutc contraía eanflidatnru olicial. i 
y el otro iiocoucnrrió al uct*.»: '.ido ' 
todos los que al pare<*er siguicruJi h; , 
iirbpiraeion del Gobierno Nacional, j 
reaid entes fuera del territorio federa- | 
lisado; de modo q'para q' el Gobierno I ! 
pneda ejercer influencia sobre el voto j 
de los Senadores; no es un gran in- | 
conveniente el que ellos Layan sido k 
domiciliados al ticiupo di; bu elección |j 
fuera del recinto de la capital. Que ¡' 
al Gobierno nnnca le falturatí adictos | 
t nfri! los Diputados y Senadores, j| 
mientras él pueda influir en suelee- ! 
cion: que en ccto está precisauícnte ii 



el mal, y uo en donde se le buH-a 
Que á RosaSyOn sus veinte años do do- 
minación, nnnca le faltaron fieles ser- 
vidores en las Provincias, sin que ja- 
raas hubieran abandonado su residen- 
cia en ellas. Que las razones que so 
dan para exigir la residencia en el 
Estado, por el célebre comentador 
de la Constitución de los Estados 
L'nidos, — Story ,— son todaü fundadas 
en los intereses de la localidad: y quo 
por eso es, que en la Union bolo á los 
Estados compete designar el tiempo 
deresUenciaenelloB délos Senado- 
res y Representantes al Congreso. 

Y finalmente, que en conaeca<»ieia 
de todo esto, y ace])tando el princi- 
pio de los Estados Unidos, de que el 
tiempo de residencia en la ))rovíncía 
no del)e ser determinado por la Cons- 
titución dula nación, sino parlado 
cada provincia, se proponíalas dos 
reioruias siguientes á los articulo* ci- 
tados: 

Art. 36 Para ser Diputado se re- 
quiero. . . . (añadir;) "debiendo ser al 
tiempo de su deodon habitante de la 
Provinda en qnelUerc electo.'' 

Art 48 Son requisitos ]>ara ser 

elejido Senador [añadir;] **do- 

biendo .«^er al ticinpo do su elección 
habitante dü la Provincia en que fue- 
re electo." 

A cí-tas (>bi-orvac!ones so repuso, 
que la íonnacion del ( 'ougrcso era 
asunto federal; que la representación 
por provincias en el senado era esclu- 
sivamente federal, y que los requisi- 
tos para ser Sóiador debían por tan- 
to ser del resorte de la Oonstitneion 
federal y no de las Provineiaa. 

Que aceptada la Reforma qne ha- 
cia necesaria la condición de residir 
el electo en la provincia que \o «lije, 
estaba iniplic¡t4iinente aceptada la 
dctíriicion de la palabra residencia; 
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paes que d significado de las palabras 
lióles no podí» sin absurdo ser deja- 
do á la ccaiveDÍenda de cada uno. 

Que la parte mas esencial de laju- 
riapnidencift, cvn á jnicio de los Ju- 
risconsultos aquella qne tratíiba De 
herborum tñgnijicatiúm^j^wQ^ quoella 
encerraba todo el derecho. í^wq la 
leí de Partida usaba la de vecino^ 
para indicar el residente en un pun- 
to; quo la Gonstitaftion de los Esta- 
dos-Unidos le llamaba habitante; qno 
todas las do las provineits confedera^ 
das Arjeutinas exijian, esceptodosó 
tres, para ser representante de sus 
])r()pia3 Lcf^islatnras, quo el electo sea 
tl(>iniciliad/f en la Provincia; quo 
otras lo rcfiiierian iiisci-Itf> vn h\ 
Guardia Naciunsil; j)cro que luiii^una 
lijaba el sentido espreso de lu palu- 
bm domieUüido; y que si la Consti- 
tiiexon no había de atenersu á las le- 
yes reglamentarías, que á su arbitrio 
diesen las Lejislatnras á este respec- 
ta, sin someter el Congreso á las va- 
riantes y acaso terj i versaciones que 
les plugiesc introducir. 

Que el derecho civil declaraba ve- 
cino, es decir, do7nicUiad<> para los 
efectos civiles, al oue hahia residido 
en un punto dUz anos consocutivo.s 
¿ menos que antes hubiese adquirido 
en él casa de sn propiedad y la 
habitase. Que údomAeíUo exijído 
por las Constituciones provinciales, 
era pues el que dá el sentido legal de 
la palabra. 

Que para ser Representante do una 
Provincia en su propia Lejislatura, 
las condiciones podían ser mas o me- 
nos estrictas; pues que debiendo asis- 
tir á las Sesiones, no habia temor de 
que se elijiese á, uu ausente ó á un 
estrafio:'que no sncedift asi con el Con- 
greso federal; al cual se elejian Sena- 
dores y Diputados estraflos á la pro- 
vincia, precisamente por hallarse re- 
sidiendo en la sede del gobierno, y 
esto era lo que debia cvitarBC. 
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¡i Que al exijir tres afios, 6 dos si so 
|| quería, de residenda en la Provincia 
electora, no se consultaban razones 
;! de convenoencia, para esta ó U otra 

: provincia, pino que se buscaban ga- 
' rantías para asegurar al Congrcí-u su 
¡I iudopendonciH del ejecutivo, eu cuau- 
jl to es j)Osil)le obtenerla, y que el fijar 
|, tres años, era solo lijar el seutiJo Ic- 
1^ gal do la palabra rhaidenciaf siii 
> abandonarla al arbitrario d al fraude 

que querría destruiría en sus efectos. 
Que el no haberla Constítucion 

de Estados l^nidus lijado el valor de 
■ la palabra habitante nacia de que por 

I ella misma, que era la unión en un 
j cuerpo de Estados hasta er.tonces 
¡; desligados de todo vinculo politice. 
¡I estaba necesariamente ñjada la iue- 
il vitable condición, puesto que üo po- 
j= dia ser de otro modo; que al contra- 

II rio, habiendo ella dado ciudadanía á 
i todos los habitantes de los Estados 
|; Unidos en cada Estado, fueron estos 
l| los que tuvieron que precaverse en 
Ij sus constituciones, limitando la ciu- 
jj dadanla jeneral con el requisito do 
|; residencial en el Estado particular 
j para ejercer empleos, prolon<xando el 
! téiTnino de la residencia lus Esta- 
i dos antiguos, ó acortándolos los que 

por ser deoríjen reciente, estaban en 
¡ estado de colonizadon buscaban ha- 
I hitantes en los otros Estados. 

I Que sobre las ventajas obtenidas 
j por el sistema de representación real 
i; de las Provincias y del elector, no 
! podia menos que consignar aquí las 

I' que la prensa habia espuesto y mo- 
lí recian citarse: el resultado directo que 
i; esas instituciones han j)roducido, es 
jj la civilisatirm en vi asa de los Estados 
I, Unidoa, igual en las aldeas - y plan- 
!| taefoccs, que en las grandes capitales 
porque en todas partes hay destino 
útil quedar á los conocimi^tos ad^ 
quirídos, y necesidad de saber. El 
representante á la Lejislatura debe 
conocer las leyes, la política, las doe- 
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tríoas preralcutcs, tener opiniunes, 
pertenecerá un partido; y el último 
aldeano m prot-ura libros, Ofctiidia, 
y en lugKr de cuibori'acliarsc r jugar 
como entre nosotros, se ejt t ' ita en los 
ineetingsy niunieipalidadj jurudo, y 
reuniones públicas, á tomar la pala- 
br», á convencei* con razonamientos, 
á diríjir la oj^inion, á hacerse notar, 
hasta que electo diputado, vá i pre- 
sen tarso ea teatro mas vasto y acaso á 
piiiicipiar una carrera ilustre, y como 
el cargo de representante es retribui- 
do, ni el pobre e^ esclnido dr Iri re- 
presentación, Til C'l rirí) pcrj luücado 
en sus intereses. Creada esta ncct ^l- 
dad, las escuelas, los colejios, laé iru- 
pruütaB, los diarios, los clubs, los 
meeticgs, la profusa circulación de 
los libros, no son patrimonio de las 
grandes ciudades, sino de teda reu- 
nión de hombres, porque cada aldea 
tibíelos mismos derechos que las < a- 
pitales, y el hombre iiitulijente, los 
mismo que el doctor que ])uede sa- 
ber mas que él en materia de nego- 
cios públicos. Gracias ú este nt^íícttia 
en que el representante á la Li jislu- 
tura dül Ebtudu ü ul Congreso de la 
unión, tiene por requisito esencial la 
rcbidencia en el lugar que lo elije, hay 
cuatro mil diarios, tocandoá cada scis 
mil habitantes un diario; mientras 
que en Espafia, Francia, donde el sis- 
tema de prestamos está en uso, ni las 
capitales tienen tantt»s lectores, to- 
cando un diario para cincuenta mil 
habitantes, y las campañas las aldeas 
y aun ciudades, se mantienen hoy en 
el mismo atraso que aiiora dos sia^los, 
y en igual barbarie que nuetUos pue- 
blos. 

De a([ui viene en los Estados Uni- 
dos que lab leyes del Con^rt«o, las 
Conetitucioneb Je los Estados reuni- 
das, las Decisiones de la Corto fede- 
ral, los Comentarios do Story, los de- 
bates de Bliot, las historias de la 



; Coustitucion y los Códigos de cada 
; Estado,se imprimen á cientos de miles 
de eieuij)]areá, ])orque l»ai cien rail 
Iiunil>re6 que tienen oblijjacion de ha- 
ber lo que esos libros ensenan, por- 
\ qnc uno en cada tres mil habitantea 
|| ha do ir pivcisamento á una Ligida* 
tura, que d representante es década 
localidad sin atenerse á las luces d« 
otra. 

* 

I; Puestas á rotación las reformas 
■■ propuestas fneron desechadas por 
|| unanimidad, á uscepdon de su autor; 
• quedando en consecuencia snbsistcn- 
{¡ tes las que se propusieron á osos mis- 
mos artículos, que son las que c-ons- 
¡ tan en el espresado Kúm. 4 dd He- 

I (¡actor. 

/. CojnÍ6Í"H / 'e/ /mínente.— Con mo-. 
tlvo de las laeultudi s (pie la Consti- 
tución otorga al Tí^iUr Kje< \itivo, 
.' durante el receso, y otras que )>[iedeii 
' llamai^se estrai>i;diiiai i!is, >e dijo, á re- 
¡ futacion de la reforma ya jiropuesta, 
: que la.Oonstitndou Federal no ha 
!! querido hacci'uso do un resorte, que 
|l entra generalmente en el mecanismo 
;j de las Constituciones de la América 

II Española; tal es el establciri miento da 
una Comisión Permanente durante 

I el receso de las Cámaras, que vele so- 
lí bre la observancia de la Constitueiott 
I y de las leyeo, y tenga el deber de 
I reclauiar sn cnmplimicato cu caso de 
i! que el P. E. las desatienda ó las iii- 
¡ frinja; pudiendo convocar el Congrc- 
I BOjCoando la gravedad de las oircuna- 
j tandas lo demande, y ejercer otras 
I atribuciones ]>ropia6 de esta institu- 
ción; la cual está establecida en Chile 
con el nombre de Comisión ConeeT' 
!• vadora; en el Estado Oriental, en 
j Buenos A y res y on algujius Provin- 
cias Argentinas, incluso la Constitu- 
ción reciente de Entre Kios, con el 
nombre de Comiaion Pefiaanente^ y 
en otros países con distintos nonbros; 
constituyendo d rasgo mas caracte- 
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rt^úcú de nuestro deroelio constita- 
cional. 

Que 1h creación do esta institución, 
está fundada en el modo de ser pecu- 
liar de estos ¡miscb; j>ucs uuiititruá 
OoiMtidtdones no son la espresion 
fiel de nuestras costumbres ydelu 
libertades conquistadas; sino la eom* 
piUuskD escrita délos deteehoe y ga- 
rantías, que han oonqoistado ya otros 
puebloB mas fclíees. Esas Constitu- 
< ioncs, pues, gcnernlinente solo re- 
jirciientan nuestros buenos deseos; pe- 
ro desgraciad an lente no tienen una 
completa realidad. De ik^uí iia veni- 
do la necesidad de toniur todas las 
precauciones iiniiginables, para ga- 
rantir eu lo poijiblo la obserraneiado 
iasleyeit;ydo crear esas Coitiisioiies 
Penuauetites delsotio de lasL«gibia- 
tuias» paraque las representen duran- 
te t»n roceso, oonio un dique puesto á 
di acción del Pude^ Ejecutivo, aiem* 
j»re pr<.])enáo úcecuilm'se por ím pro- 
pia naturaleza. 

C¿ue el Congreso de !a Confedera- 
ción, Solo funciona cinco meses del nfio 
2f está en receso siete, quedando cu 
ejoi'cício el Poder Ejecutivo, sin con- 
traposo alguno ft«u autoridad, en todo 
oflolat^ |ieriododc tieiit¡M>; lo cual 
l>odnl no ser pvligrfMd eti países sóli- 
damente conAtituido.«; \<v¡\^ (^ue en 
uncHtro modo du ^er int<4ilM»Í6tente^ 
no puede inenofíquoofníeer una grsiu- 
de tenf;« ion á Idis ahusoiit dd Poder 
lijecutivu. 

(¿ue el Presidente y su.s Ministros, 
dürantu siete meses del afio^ no pue- 
den ser acusados, por la Cámara do 
Kepreecntantcs, aunque cometan dt- 
Ittot 4e traicwHt eancunoHf malverm- 
tion de fmidm píMum, vialaeion de 
ia OantUltUiion, ú otros qiie mi'i i ::ran, 
¿mía mfamante ó dé miuriél ai d Se- 
nado dos.titiii ríos por céos delito.»?, ni 
la Corte Siipi-enia de ,1 usticia j iizi^iir- 
ío> \- eoii<lenai"ioN por elloi*. Tenemos 
puc.A, rjue por siete meses del nft<i al 



menos, quedan en completo receso los 
articulos 41, 47, 48, 4Í», el inciso 2? 
! del artículo 83 y otros muchos de la 
¡I Constitución Federal. En todo ese 
tiempo, solo el Presidente puede con- 
I voear al Congreso á sesiones estraor- 
! diñarías; de modo, que puede deela^ 
rarelestadodesitiOyy conservarlo sin 
él acuerdo ó aprobadondel Congreso; 
! y puede también proeederpor si solo, 
¡I en todos los casos en qne durante las 
!| 8C8Ít>nesdcl Congreso, debo hacerlo 
!! con acuerdo dei Senado. 
' Añádase tainl)icm, que la enmien- 
i da propuesta para evitar los graves 
j| inconvenienteb de esta última dispo- 
I sicioiif DO loa salvaba del todo; pues 
I por ella '*el Prosidentc tendrá facul- 
tad para llenar las vacantes que ocur- 
ran durante el receso del Senado, 
por nombramientos en comisión, que 
¡ espiraran al fin de la próxima 8e- 
•; sion.*' Que no podía desconocerse, 
I que con n(,tnjbrnjnicntos en eoftiisíon, 
j en muchos casos ¡>odria dejarse hur- 
j lada la intervención del Senado. Que 
, poroso cu las Coiiaíituciones de otros 
países, como en la de Chile por ejem- 
! pío, so exljia d consentimiento de la 
i Comisión Conservadora ó Porm)i- 
I nentc, para la legalidad de ciertos ac- 
I tus dd Presidente; lo cual debía o&- 
; tablece!^ tauibíen en la Constitución 
i rcderul, con la condición precisa do 
' tener que dar cuenta al ('ongreso ul 
abrir sus sesiones para obtener su 
aprohacion. . 

Que de todo lo es)>ue>to resultaba, 
que para contener las demasías posi- 
li bles del Poder Ejecutivo, durante el 
|l receso do las Cámaras, no había por 
¡I la Constitución dei 53 ningún medio 
¡I legal, no quedando otro recurso con- 
;j tralosabus(»6det poder, (píela revu- 
i lucion. Por lo cual el miembro de la 
I Comisión que estas ohservaeiones 
. hacia, creía conveniente establecer la 
I Comisión l'ernuinente. que vele pf)r 
la oh?»ervancia «le la Constirucitm jr 
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pueda hacer rodamos al i\>tlcr Kje- jj 
outivo por su infracciíoi, en coros co- 
mo los que han tenido logar en San 
Juan Mendos^ 7 otras Provincias. 

Finalmente, que 8Í se ndmítia ]Jor 
la Comisión la idea do nombrar muí ¡ 
Comisión Permanente, el )niemhro 
que la proponía, se pennitíria presen- 
tar un proyecto :i crto respecto, dc- 
sipjnando todas sus íitribueiones. i 
Objetopc por otro di' los inieii lloros, | 
á In rrsurrcc'C'ion de la¿ CoiiiibioneA j 
periuanciitc© durante el rcccKO do | 
la Lcjislatura, que estas prácticas 
proeedíau do un principio vicioso en 
gobierno, enal era la tutela que el 
Poder Lejislativo pretendió siempre 
on FrMicia ejercer sobre la comía, y 
la desconfianaui que inspiraban sus 
mi tecLKlcntes despóticos, y sni)ropen- -I 
hion á recuperar sn poder arbitrario. !| 
<¿uo las Repúblicas rceonocian on el ri 
.lefe del Poder Kicentivo i;.nial re- i 
preBontacion de la soberanía popular ( 
que en las Cámara?, puesto que ambos fi 
eran elo(;tos por el pueblo, y teniasi la ; 
misiiia capacidad y deber de coni- 1 
pr<»idor y ujecutnr la Constitución. ' 

Que las CoiiiÍKÍonos permanente^: ; 
eran nua policía preventiva de los de- ! 
litos' contra la constitución, confiada ¡ 
á un jneis tan capas de los mismiie de- j 
litos como el reo ])resunto; pues que 
seria imposible determinar I:i raziMi ! 
por que seis cindadanoíi Senadores r jj 
Diputados tendrían tnas celo por la !( 
conservncioTi de las instituciones que ¡I 
otros sris ( indndanos llamado» Pretii- | 
dente y Ministros. ¡ 

Qnc'cl dejar al rrosidente la res- 
ponsabilidad de sus actos, y la bicul- 
tad del bien y del mal inherente al 
hombruno era mas que scgnir él plan 
de todo nuestro sistema social y la 
base de nuestras leyes, que castigan 
el delito cometido, sin impedir lali* 
bertad de cometerlos. 
Que á este objeto respondía la fa- 



cultad íle acusar y j.uzgar al Preéi- 
dcnte y ministros por mal desempeño 
de sus funciones; juicio queno podía 
tener lugar desdo que lasiinfraéciotics 
hubiesen ncnrridoen presenciado una 
ConiÍHun Permanente que no hubiese 
prote.<^tado contra ellas, ó lo que es to- 
davía peor y nías frecuente, habiéndo- 
les prestadosu aprobación y eopcurso. 

Que era preciso no(il\ ¡dar que sien- 
do Presidente y Cámaras emanados de 
la elección popular, por mayoría, e^a 
mayoriii 1 epicsentaba siempre parti- 
dos politicoi*, tanto en el Ejecutivo 
como en l as Cámaras, que nombran por 
inayoríá la <[!^inisÍoiP!Fennanentc. 
Que una de dos, ó la mayoría déla 
Cámara era del partido del Prcsi- 
dente,y por tanto la Comisión Penna^ 
nente, y ¿ntoncescn lii][;arde unfrc" 
no era un auxiliar; ó la mayoría era 
del partido opuesto, y entoncesno ha- 
bía que eoTifnr con su imparcialidad 
y discresion ]);u-a hallar abusiva la 
conducta del ejecnlivo del partida 
o[»uesto. 

Que lae>peri«'nc¡a en Montevideo, 
Buenos Ayr«8 y Chile denlas Comi- 
siones, habían donostrado su inutili« 
dad y su peligro, colionestandfecK loa 
actos mas arbitraríos^nnas veces, <\ 
creando dificultades otras d la mar^ 
cha del gobierno, según el espíritu 
que animabb á sus miembros. 

Quo ]>ara restablecer pues las Co- 
misiones pcrnumentes, como medida 
preventiva, era preciso suprimir el 
juicio de im2>eacheinent como castigo; 
juicio que envolvería siempre por 
o"ni¡sion ó etunplicidad ú la Comisión 
Ponnanentc mtfknin. 

Que la concurrencia del Senado á 
la nominación de los altos funcionar 
ríos,era una traba impuesta al £jecD> 
tivo, y que reducirla á una Comisión 
Permanente, era destruir 6 achicar 
á sus proporciones la traba, sin con- 
sultar ventaja alguua, pues los nom- 
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l>l*}iuikntoá ei! comísioil acttdUu ¿ la ' 
uecobidad del niuineoto. 

Siguiéndose nna disensión, en que 
se acordó oousid^wr nuevamente en 

una próxima sesión el conjunto de las i 

refurinas propuesta en el número 4 ¡ 

del Redactor, las obscrviicioiics he- jl 

chm sobre el particular y la« indica- il 

«nones nuevaTiifiitc introducidas. Es- li 

ta nueva Ui>cii>>ion tuvo lugar, y des- jj 

pues de rL*<onsi<leriir 1'js divtn>uü i, 

■ - i' 

puntOB ya ludicadub, be coulu iiiiiitin , 

\w¿ anteriores sancione^ aeordaiidusc | 

en vea déla reforma antes propuesta, i 

la reforma total del inciso 20 del ai> ! 

tícttlo 83» en el Capítulo III de la ¡* 




Scííidn 2. ^ ) y cuyo tenor es como 
biguc: 

Art. 88, incisi> 30 ''Aun estando 
eu sesiones el Congreso, en easos ur- 

jcntes e!i <)»c peligre lu trrmqnilidad 
pública, el Presidente pudra por sí 
bolo ubar eobre las personas de la fa- 
( Mitad litnitttda en el artículo 23; 
daijílo cuenta á este cuerpo en el ter- 
nnno de ñlt-z dias desde que comenzó 
á ejercerla. Pero si el Congreso no 
Iméo declaración de sitio, las perso- 
nas arrestadas 5 tnisladadas de unoá 
otro punto poran reátituidas al pleno 
procedo su liUertad, á no ser que ha- 
biendo sido sujetas á juicio, debiesen 
( ontinuar en arresto por disposición 
deijuez ó tribunal que conociere de , 
Ja causa/' 
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COUraCION DE BUENOS AIRES. 

EL BED A(^£ BE LA G01ED3I0X KUJBJSADOBA 

I)K LA 

COiNSTlTUCION FEDERAL. 

: I m I 



Al abrírae hit ftc&íun, nno de los Src». 
Diíciubrv« de }a Goiuisioa obícriro: 
«¿ue aunque se había dado |Mir f«r 
minada la dijieugion del art j 

convenido en nna redacción de eih 
niieuda, creía de sn deber pedir la 
reoonsidcracioii, á fin de introducir 
lina ]mlabra. qno sin qnitar lapresi- 
ilun de los objetos de la intervención, 
ilcnabti cl'vacio que dejaba lo abso- 
hitodel objeto, — restablecer Isi.s auto- 
ridades depuestas por la sedición; — 
pues podría buccdcr que ul Gobierno 
proTÍncia], sin haber sido depuesto 
7 reeiatiendo al niovimiento, reda* 
mase la intervención federd, caso 
que parecia escluído por la letra del 
artículo; cinerieBeia á qiaeió proveía 
dicieado **jpara iotiener la» rntUrideh 
des ocyíisiiimda» 6 refitaUecerlaa sí 
hubieren sido depuestas"; cuja indi- 
cación íué unániiucntc aceptada. 

En seguida se presentaron Im si- 
guientes eumicndar. 



Afiadir á las ya hechas; 

**E1 Cíongreso Federal no dictará 
leyes que restrinjan la libertadí de 
imprenta, ó establezcan sobre étla 
la iurisdiccion íederal*'' 



"Las declaraeiwies, dercciios ^ ga- 
ntntias que ennroem la Constitución^ 
no ^erau entfndidas, como n^aeicHB 
de otros dcreelios y gsrantias no enn- 
íneradas, pero qné nacen del princi- 
pio de la 8obei<anía del pueblo^ y de 
ta fon ua republicana def^bierno.'' 

Observoseque estas dos declaracio- 
nes eran tonind.k.^ do las enmiendas á 
la Constituí ii )ii (ie Estados Unidos, 
indicadas entre otras» como comple- 
mento necesario de la Cui»titndon; v 
que si en la pi ¡Hiera se aftadia que la 
prensano babia de recaer bajo la ju- 
rísdicdoil federal I era ]H)rqne la Con»- 
titneion Aijcntina encai|[aba al Con- 
giesola ef^iHeacion délas leyes, y 
podía por tanto dteft»li» fobtv li* 
bertad de imprenta» 

Que las Constituciotieft moderoaa 
eran una limitacioii puetta ;i )n eo- 
bcrania popular misiD», mientras la 
CoBStituciwi» exíjc. al lejislador que 
no puede alterar lo qjue el i a ^ta- 
bkee, si ^eeatdr de la ley ^ue de- 
be liniitaiM i lo ^ ella le prescribe, 
y ann al jues ^veha de j uzgar la leí 
misma qne aidie% en cnanto escede 
los límite» i le laenUMlde lijisbr, 
sc&alados por la Constitución. 

Qnc la déctanrcLoim de los derechos 
del hombre, había precedido á todae 
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1:18 constituciones esciita^, lo^ fjue 
t|uedaban snbbibtualc» eivuuju^'; pues 
elloH eousti luían mi legndo <lu la hu- 
manidad calera, <|Uo lún^iia })uebl«» 
podía renunciar, sin renunciar á la 
historia, y á loa autoccdeuti» do la ; 
civilización de ja especie humaua, y 
á la mancomunidad cristiana de «lue 
formaban parto. Qtie ast él derecho > 



eion cpte e-jían iuiplieitas en nueistrt» 
dci'cclio público, y le sirven de base. 

Que así aquellas Constitucione» 
eon^ijziuiban t-n ^Uís (Ifcluraeioiies, 
[iriiicipies y aun docírinas que di-- 
biaii tenerse fcíeuiprc á la viata, lale» 
euUio: ''el pueblo* tendrá dei"echo do 
llevar armas |iara sn d^ensu. propia 
y la del Estado." — {Omuéituewn dé 



dejcute&loe^'protcjia á todos, en caui- (| Indiana.) poder absoluto arbi- 
bio de reconocer y practieur aquellos jj. trario sobre las vidas, libertad ypro- 
aetoe, y tener aquellas leyes y prae- ;! piedad de lus iiombrcs, no existe en 



piedad 

uuii rei>úbliea u¡ aun en las mas 
: grandes innyíjriris." — lLeníuck'i^'.)^'hi% 
decbinu'iiiu de derechos es por esta 
: CoUblilui iiin doí'lfirada Ici del Esta- 
. do; no será violada baju pretesto al- 
I giiuu' ' — {Cai'olina.) "Todo poder exis- 
te cnd pueblo y emana de él.; y por 
tanto, los niajibtradus M»n susüdei- 
; c^misarít^ y en todo tiemjKi autv él 
j, rt!6|)onsablos"— ( Viiyima). '*Que un» 
|i prolongada contiuua<:ion en los de- 
j partauicnfois ejeciitivos de poder ó 
eoutlanza, es peligrosa á la libertad; y 
que por Tanto, la rotación en^aquellos 
dcjiarf ame.ito.s o una de las n!ej'>res 
garaulia- dchi iiberlad''-( J/rt/v/Za/tf/' | 
"El poder militar estará en todos ca- 
sos y en todos los tieuipos, eu cstric- 
tasubordinacion al poder civir — {To- 
das.) ^^Estas doclaracioncc) quedaii 
fuera de los poderes jenerales del gu- 
bieme; siendo nula toda leí cu con- 
trario,'" (ÁU^ma) &. &, (&. 

Que esta deciaracion servia para 
fijar la interpretación de la Coñsll- 
tucion misma, por sus principios ftin- 
damentales y objet o contra los que 
querrían suponer que la letra autoriza 
á restringir una libertad, ó que lo que 
en la Constitución no esta espresanien- 
dicho, no es constitucional, ni tiene 
valor legal; con lo cual se perviertt 
el e6]>írítu, y se falsea el fin «juc con- 
sultan las Constituciones. 

Que estos mismos principios ha 



ticas que suponen un pueblo civili- 
zado. 

Que en las declaraciones <le dere- 
chos y garantías, estaban eonhignadas 
varios prineipi-i.- la K-i civil, tales 
como el dereclíu tie (U-len:^a, de careo, 
de uo jurar en propia causa vV. 
para asegurarse do que csíi» leye« 
fundamentales no pueden set* aboli- 
das ni por la Constitución, ni por la 
voluntad de pueblo alguno; pues no 
faai pueblo |uc put;|la reclamar como 
suyas estas conquistas, ni renunciar- 
las por BU voluntad. 

Pero que no pudiendo enumerarse 
en las declaraciones previas de una 
Constitución todos los derechos ad- 
quiridos por el hombre, se estable- 
cían los principales; eonslgnando el 
hecho de que aquellos no enumerlEi- 
do8 quedan stenij)re víjeiites, y se los 
reserva el pueblo. Que esta práctica 
introducida eu las enmiendas de la 
Constitución de los Estados Unidos ha 
bia sido reproducida constantemente 
por todas las de lee Estados, no obs- 
tante haber Heredado de la lejislar 
eion de la madre Patria, la líagna 
c»fUt úhiU^riífkíafühabeaé car- 
y el cuerpo de doctrina que cons- 
tituyen las libertades inglesas, y ser 
ley del Estado la declaración de la 
Independencia, en que las Coloiiia.s 
Norte-Americanas reviiuliearon los 
derechos del hombre, i>ara constituir- 
se en sociedad: libertades y declara- j: biau acoiisejatlo susti*acr á la^cciou 
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(leí Uotigrc(H> de losE. U. U ¡e><i.sla- j{ 
cion de la prensa, para ikgnrar asi | 
á la libertad de pensar nn 'derecho 
anterior jsnperior á toda constitu* 

(•ion. 

Qncí sin hacer dü ello nn cargo inú- 'l 
til, la Comiijion dobiarcffinLir li;i1)cr- !■ 
fie pnhlifado nna cñrta del Prosideii- ' 
ttMlc ¡:i ( 'oiifcdorHciotu ( <>i!ii!Ínand<> 
ú un (ioUemador do Provincia por- 
que no rcpriniia el espíritu de crítii-u 
de nn diario, earnctcri/-andu con .sus 
verdaderos nonibit» la resnrrei^tion |; 
de la cinta colorada; 3- que si en es- 
ta reprobación del diario de nn ni$o : 
qnelei ninguna ordena, no optando \ 
njidie obligado á hacer, acatar, ni res- ' 
petar loque no gíí legal, con cuanta :( 
nia^- \':\r.()u dciiia temerse esta t'aeul- '| 
tad de rer^trinjir la preutia, en mate- ' 
rias fuas gravea. Que la liÍ8t(u-ia con- 
tempuninea habia jtistinoado plenn- 
mento la previsión de los piul)loí | 
que impusieron á fines del sighi pa.-^a- | 
do al Oingreso fedunil.csta linii tacion 
' de facultades. Qne níngnna nación ' 
del nmndo había arribado á estar j 
hlecL P principios regulares; pues de- : 
jando á sus lejislad.Tcs la facultad de | 
reglamentar la libertad de la prensa, 'i 
algunas no habían |KKlido detenerse 

!a fatal pendiente que lleva hasta 
fciipriiuirla, óbometeria al íuí<mo del 
ejecutivo, sin formas, como acontece 

Francia. Que ia Inglaterra había 
intentado en vano dar una Ici w>bre 
imprenta, y desistido de ello el Par- 
lamento, en presencia del peligro de j| 
atacar la libertad en su base, dando 
al lejisUdord derecho de reglatuen- 
tarla; y que en Sud-America ningún 
estado había llegado á resoltado es- 
tal)k' iii satisfactorio. Que en presen- 1 
cía de estaíí diíi'-ultadeF, loa |»M]>li«;g. í' 
tas de las repúblicas ebtaijui nmla. 
Constitnciou de los Estados l nidos ; 
contestes en deelamr la lil>ertad de | 
la prensa, derecho reservado por el |! 
pncbio; y como la libertad de con- íl 



ciencia, que es otra íonna de la liber- 
tad del pensamiento, fuera del alcan- 
ce de la lejífilaeioB.defándolff al abu- 
so do ella sa carácter de labelo ante 
las leyes ordinarias. Que en países 
como los nuestros, cu qne las eoniu- 
nícaeiones y cont;icfo c";in dificiic6« 
la <-dn(Ticion del pueblo doAH tuofía y 
liniii.idii, ináctícnfi adininistrati- 
vns ¡! ri';j;ul'ires ó viciosas, y la ten- 
dencia al arbitrario inherente á to 
dos estos defectos, la prensa, con to- 
dos sus inconvenientes do detalle, 
ejcrcianna jxiderosay saludable in- 
fluencia, poni.'ndo de manifieato lo 
qne habria interés de ocultar, intere- 
sando á nnoK ])ueblos en la suerte 
de otros, y difundiendo por la discu- 
sión y la publicidad una masa de lu- 
ces que de otro modo no llegaría á 
los estreionsde la República. Qne el 
ensayo Icli/ de 1a absohita libertad 
de imprenta, hecho niiu\ i- aflos en ' 
Buenos Aires, habiii desacreditado los 
especiosos aignmcttto» contra ella; y 
(pie ademas, entrando lioi liueuos Ai- 
re» en Ih Confederación, entraba iton 
sus libertades ^ conqnii»tadas, y no 
sieudo á las Proi'lncias dañoso en ma- 
nera alguna qne Buenos Aires tenga 
libertad de imprenta, esta restricción 
delejislar di Lia ser aceptada. 

"Cada Provincia confederada dic- 
*'tará parasi «na constitución bajo el 
"sistema representativo republicano, 
"de acuerdo con los principios, de- 
cebí !-íuíon(!s y garantías de la cons- 
"titncion nacional, y que asegure su 
"administracjon de justicia, t>u róji- 
**nion municipal y Ta educación pri- 
"maría, (suprin)ir jfwíwtte)— Supri- 
mir — "{ /y/ft rñnsiitucion^s jyrovinda- 
^*le.t serán rerisadas ji)or e¿ Con/^reao 
*^<in<w de tuprmnutgacum) Bajo estas 
"condiciones di gobierno federal ga- 
"rante (k »'ada iirovincia el goce J 
"ejercicio de sus instituciones." 

La condición iínpuesfapor este ar- 
tículo de someter al Congreso las 
constituciones ha sido llenada ya por 
todas las Provinciaü, y solo es aplica- 
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IHo á Buisnoe Aire$ «n le «neud vo. Eé 
«na disposición transitoria, por tan- 
to, qnc no debe estar oii d «uorpo de 
laCcmstit^cioii. Las razont.'sqiio acoit- 
Rojamn esta meilWadecircuíjtancias, 
fiien>ii la presíineiou íltiqu-e cu la^ 
l»roviiicias de tiicnoK *!r.str?K-ion, o 
hdjo lu iiitluencm du «(oiuinít-eioniis 
perHina1«s, no aceitasen ádmi'sc iioa 
constihiokdi n^hir. Pero i»cistioii- 
<Io la eláiMila en la ConstUudon fe- 
deral^ qae igaraate ks ínatitacUmes 
republicana», y la otni quo declaim 
le¡ su pronta de la tierra la Coustitu 
cioD Federal, la^ loyes qnc otf mí con- 
«eoueneia se dir-^>ji |K>r <•! ronirifí!.), 
jiO ohatanfe cvidfjuirra d¡4siH)Micimi 
contrario que i:onitngaM, ¿as /í»^<vf 
¿ comtiiíucimes ¿»x>cÍHc>iaU^y aquella 
precaneion era inútil y atftntoria á la 
dignidad do las kg'islaturas, conven- 
eiones y pueblos qno «oni|»unen la 
Confodoraeioii. 4Fo4*qnóel€liMi^roso 
<Minpue8to de roprnaeiitante!) d>*ettda 
provincia, couq>rctid<}<'ia «K.^<»r ei 
<n<fani>;tn<»e<m,«titu<*iotinl qu<'e! piie- 
l>lu niiíiiuu qwu Un> dclegalW íia jn.';- 
tififado el ("uiiíru5g<í, ftoa elotustitn 
jeHlo u el Icj i>taíjv<», e>!i siij»rcnia 
Mbidoria que lo ooostituia lutur de 
la mente de las provincias! ¿Benniid 
«tíortaiHontc el Congreso rcrjsi'or de 
iaCoostitucion do Buenos Airua» ma- 
' yor intelijencta quo la qoe li«l*r¿de 
reunir nna CnRvem ion de ISnenofi 
Aires, en tatgi'sduque lia;^«)|ff>rra' 
1)!e ct v«'j:iuKj*« «pie tal «a'!>p«~'M-Ío« 
iniicrc !;i ¡«lídítriiHi , jMo ^k»c vi tjú- 
lueru lie üiiir- lii*l)ititHtci^ i iior >n> Iiá- 

1. 

lutos lejislntivos y udniitiibtrati vo>, 
tntit forinadosy deticnvueltof) que l<«s 
di* la Coni^Hlemeíon tuíiuua, gozaba 
do un prestíjic» nioi'ceido do oa|iaet> 
<\tidi Qno dobla recordar á oítte res- 
pecto, ipie fuando la (.'ou vención de 
los Estados línidoii dineutia \m bastes 
de sn C'oubtitueion, ntuelias nsfilit 
ciííncs no se tomaiun poriM» lu rir el 
orgullo <\v la Virginia, que ocnj»aiia 



- 1 

1 



on ia CoiiU doradon nn lango ctni* 

nentc; p^RiadidoaaqneUossábioslo- 

j¡i>ladores que mal unirían y eonsti- 
tuirian un país, .si sué disposieiones 

jK.j- justasque en la apariencia fue- 
sen, Utfin á laeitiinar scntiniient»»» 
del pueblo juigtuo que qucrian unir. 

Que aquella disposición protectora, 
ora ademas nna derogaron del prin- 
cipio de la soberanía popular, y apli' 
•cada ú las Lgislatttrasy Courendo- 
nes áqnieaes 80 snponía dclioícntes 
de cA[>actdad ]»ai*a deseinpofiar oou 
acierto s« mandat<», nna fiilta de tac- 
to, que en vano qneria eolsonotarse 
<nni 1n OfwríMnVmási de rn^ulari/.ar v 
unifui Hinr las ( '-onstítucíones provin- 
cialebj piicé que el líecho Iiubia yj* 
demoetiada la iiuHilidad do la |>ravi- 
sion, y si iinbiese sido útil, el casulia- 
bíadosapanscido; pues todas la pro- 
x'incias estaban oonstittiidasi y solo 
Buenos Airct^ enya aetnal constitu- 
ción habrá <le reformar para adap- 
tarla á los ]ii ¡neij>io> y deelaraeiones 
d«í la Constituci^*!! i'e<ieral, tcndi ía, .-i 
el articulo <iuednKe subsistente, que 
hacer aquel nud acon.^^ejado Kunctí- 
miento á rorisadon; que por lu tanto, 
projioiiia laenpresion del indso que 
lo e«tableeu. 

Que dobla «nprimim» la calidad de 
ym^Vff impuesta cu d mismo arti- 
oiil» tt lu ¡H«4rutidon primaria: frase 
qiu; habla sido tmo^Mla en nuestras 
eoustitucioncs de Ins francesa?, que 
nunca pudieron ni iiitcutxron hacer. 
efecti\ a, eou los medio» urilinarios. 
Que el presupuesto provincial ha de 
sor siempre limitado, y si bnbiftfo de 
«tebdene con ¿1 á la educación, seria 
completamente absorvido. Que la 
odueaeioa común estaba basada, doli- 
do era un hecho real, en la obligación 
qne recae sobro la propiedad de so- 
portar las cnrg:tis del Estado, y que 
})or tanto babian de iinpontMse con- 
tnljucione» para su sosten; siendo ya 
uua verdad conquistada que el Esía- 
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do no debe eilucHuion á l^s jjiuIumi- 
tes, sino que la i>rup¡tí*lad Jebe cuii | 
eurrir á remediar la escaeez ile rae- ¡ 
dios de lott «ine necosijtan de cHu, pa- j| 
ra prej^afane á desempeñar loe de* i 
berea de cindadano. { 
Que adoptada la supresión del in- : 
ciso señalado, quedaba inútil laatri- ¡j 
biK'ifm 2!> del Congreso, qno debía i] 
supiiinirse igualiiiento, y el final del 
artíctdo lü.^, de?»dtí la pulabha ''y an- 
teti do ponerla ea ejereleio." jj 

"Avt. L'>s jiK'f'c? dü las c^i Ils le- j* 
deralca uo podran serio ai niitiiuo 
tiempo do los tribunales ordinarios 
de Provincia; ni ol «írvicio federal, 
tanto en lo civil como en lo militar i, 
dar resideneia en la Provincia en gne I 

ejerza, que no sea la del doniicflio 
habitual del cnoipleado, para lo.< elec- 
tos de opta»* á empleos en las Provin- 
cias en qae auoidentalmcnte se en- 

tiucntre. il 

ii 

I 

Ob^orvóso que el oltjeto vie la (.'oná- ij 
titucion al porK^r diex nfioó de Ínter" I; 
valo eatie bU prt>¡uu!guc¡on, y la IVaíi" \\ 
qulcia do refurniai'la^ como las otras 
remoras creadas i)or las domas coiis- | 
tltucioncs, tenían por i>bjeto dar un v 
lapsodo tiempo, á fin deqncnnaprác» ' 
tiea suficiente haja puesto en evld en- 
cía sus defectos, y ouiÍbíouuíí ó los 
abusos á que se presta. 

(^uc los historiadores nork- :irnr- , 
rieanos recordaban la especie de ji 
pavor con que los uíisnios gran- ij 
dea hombres que habian fra^jua- |; 
do la constitución, espiaban iuqníe- í 
tos BU acción y sus fenómenos, cnan. 
do sos prescripciones fueron pues- 
tas & prueba en la práctica. Obra 
de combinaciones liunianas, y ún j 
modelo anterior en el mundo, á ; 
cada momento tomian vcrlf\ produ* ! 
cir efectof; contrarios á los que la sin- ' 
cerida'l de sus intenciones babia pre- 
sumido; bien asi couío el inventor de 



la loconn>;¡va piulo (lontctnplnria mo- 
verse en siib ]a inicios ensnyos, fcobre- 
<:(tji(lo de terror ante en propia obra. 

Qae la Coniíbion de la Convención 
de Buenos Aires se bailaba por for- 
tuna en situación distinta; puesto que 
la Conetitndon que se le encomenda- 
ba examinar no era una teoría ptiea- 
ta ¡i e!)sayo, sino un hcch.j práctico, 
nxií'ndn vít f ;ida ujia de íub dispon 
ciónos (ir lina constelación de snccífos 
á que Iiabiadado lugar, y de muchos • 
maleüque noliubia sabido estorbar, 
(¿ue HU» obsorvadones no so funda- 
ban por tanto en apfeciaei<Hiesmaeó 
menos discutibles sino ea d estudio 
de los hechos y en la espcriencia ad- 
ijuirida en siete aflos baque la Oonsti' 
tucioti está funcionando. 

Qi;e í-ie:iiiendo este plan, cra nece- 
sario liñadir el artículo que prctiedo, 
para pivcuver abusos dequeya ha- 
blan portlesííracín ejemplos repetidos, 
(¿uc Jio j)« día permitirse que la Corte 
í^ujMt iiia í'ederal fuese alta Ciiniara 
de Justicia de una Provincia; puea 
por la naturaleza de sus funciones, 
¿iiidiendo bcr parte auto su tribunal 
la Pruvíiicia niibiua, el Gobernador 6 
la misma alttt Cántara, la acumula- 
ción era incompatible. 

Qiie n:enüs podia atlniitirse que 
los iell'S d(! Lriiiimici'-n federal en lan 
Provincias,^ ]os Jefes «le cireuiisen j»- 
cinnt I militares, creadas á (ic.-ii:iiiii . 
]tnra llevar á las l*roviiU'¡as ia in- 
tlucncia politií'ay aun de partido del 
Poder Ejecutivo naf'ional, pudiesen 
optar áloe empleos do Gobernador 
ü otros influyentes á que necesaria, 
mente aspiraban, empleando para 
obtenerlo el |»<Hler material y presti. 
jio moral (juc les d:i la fuerza armada. ^ 
Que como si la lejislacion rt>,:^ " a men- 
taría hubiese propendido á favorecer, 
en hirrar de contrariar esta propen- 
sión, la lei de elecciones habia dado 
ála trop-a de linea de la Conledtra- 
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eíon voto en la» elecciones pioviiicia - 
i(*s; liabicudo asi la tropa federal de- 
l idido Bubreptieiaincnt*} de una elec- 
ción en Mendoza, de lo que se eleva- 
'varon eo vanoprotestM al Congreeo; 
y loa Jefes de drennBcripeioaiee inili- 
larefl han tenido en contínna alarma 
á las P^Tincias de Tucnman y San 
Juan, y traído las guerras y las con- 
niocioBCS internas qne Imbian pertur- 
bado !h tranquilidad cuiistauteniente. i 
Que los EótJidos que couí ponen bi I 
unión anierieana, aun t^in inauifestar- \ 
se u,ta piopcnsíon dd Gobierno fe- I 
deral iábeorver el de lasFfoyíueias, 
habían |mesto en sus constituciones 
como una inhabilidad para el deeem- 
|KtftO de puestos de eonfiauza en los 
R-r:ido8 el estaral servieio do Ksta- 
ám Unidos, *onio se vó eu la w- | 
guíente: ' 

"Nincniu soldado, niarhio o inari- 
noro en e! ejereito 6 en la armada de i 
los Estados Unidos ó de bUS aliados, ¡ 
t.e considerará hubcr adquirido nsn\ [ 
dcncia en el E«ítado, cu «oitóoeueucia 
de haber estacionado en él; ni tnl sol- 
dado, marino 6 marinero tendrá de- 
recho á votar/' [Indiana] Entable- i 
eiondo la Oonátitueion Federal <pie j 
para ser Senador 6 Diputado al Con- | 
greso, era requisito indispensable bíi- 
bitarcn el T'^tadt» que loelije. y ]>ara 
• que esta garantía no fuese falseada, 
habian establecido por regla j^neral 
que nadie pudiese llamarse liabitantc 
de un Estado que nohnbicse residido 
en él de tres á siete afios imnedfita- 
niente i su «lección; shi quitar i>$ta 
fi an([U¡cia á los q' en servicio propio 
de ]o& Estado» Unidoaae hallasen au- 
sentes de su Eíjtado; y quonohabier- 
do Ins ('( >Tifetiluri»>i!etj provincinles 
nuestras, previbto oí^tc cam. eia ue- 
ecsario ePtahlctcrlo en la Constitu- 
ción Federal RiisniA^ á lin do alejar 
los peligros do absotxston, y la inevita- 
ble peitnrbaeion que hablado traer 
la tentativa, como ya habian acontc- 



eidt» en ^endoza, Tucnrmoi, Sai» 

Juan, &a. 

Que este peligro era tanto mayor» 
cuanto que con la incorporación do 
Buenos Airod, habría una recrudes- 
cencia de esfucrxo» del Gübicnio na- 
cional, para inñuir en lapolitici 1 1 
tema de esto Estado, y una voluntad 
y capacidad mas jironuuciada para 
reáistirio; producieudo un malestar 
continuo 6 consecuencias mas deplu' 
rablcí^aun que ilebian cvitarsi;. 

Que una de la» ventaja^ tiue cou- 
bultaba el sistema federal, eru el po- 
der coexistir en el gobierno intWWi 
de bui Provincias ó Estados partidos 
distintos ú opuestos al que gobema 
ba la Union ó Confederación; y que 
el tratado dei 11 do Noviembre, des- 
puvsdel inútil gasto de millones de 
duros y el deplorable derramamiento 
de sangre, babía quebrado en este 
punto la política del gobierno federal, 
que basta entonces bnbia propendido 
áebclnir del gobierno |>arti(lo:s poli- 
ticón', que tenían tradiciones y ante- 
cedentes contrarios á los suyos; y que 
esta conqnistaá tanta costa hecha,de- 
bia asegurarse, «errando al gobierno 
federal loscatninos que por abuso ó 
por imprevisión del caK>, le estaban 
abiertos para iiiñuir en la politica in- 
terna de las Provincias; introducien- 
do en ella sns eorrclijionarios, apo- 
derándose de los gobiernos, á mano 
armada v á pretesto de intervenir, 
o perrurlKirMli.lo- con los jefes núlita- 
re^. pava dominar el Congroo con 
Diputados y Senadores de su círcido, 
recomendados á las Provincias. 

Que la accesión de Ibienoí, Airea 
al seno déla Cout'ederaciou, fuerte 
de elementos de resistencia, avezada 
por una esperioneia félia en el propio 
gobierno, coa hábitos de libertad ra* 
dicados, y espirita dommante de 
ideaa y piincipÍM contrarios á las ten- 
dencias del Gobierno federal tal eo- 



Digitized by Google 



- 49 • 



ino 1') iiiioian «•onatituldo ^us untc'- 

<*^dentc8, llevaba á 1a Confederación | 

un mayor deBenTolviintonto del de- i 
mentó federali lejos de dar á las tra> 

dtciooos nnltarías fuerza alguna, j I 

qne por tanto la prudencia acoiueja- | 

ba, que el Gobierno federal se niantu- i' 

viese siempre en los límites de la doc- jj 

trina do las fedcrafiones, hin umpé- ji 

fl&rse en contrariar el espíritu y la !' 

letra de sus poderes, á riesgo de tra- ' 

bar nuevas lochas, en teatro mas I 

vasto, j ooD menos esperanza de éxt^ [ 
to que las que liabían hecho el fondo 
desn administración durante los po> 
eos aftos de sn existeueia. 

í 

Art. m. El Poder Judicial de la i 

Confederación será ejercido por una j 

Corte Hnprema de Justicia, coinpucíf- { 

SH do nueve jut-cos y dos íis< ale8, | 

aue residirá en la Capitni y por ios ¡ 

emas tribunales etc. j 

Sostituir "cuatro jíiere» y uíi fiscal, 

que tendrán una sesión anual en la i 

capital de la Confederación/* j 

! 
1 

Qne estando calcado el Poder Ju- - 
dic^al de la Confederación Aijentina, 

en sus atribuciones j composición so- 
bro el plan de la Corte federal de los ;i 
Estados Unidos, 6t»lo un orror lie- i; 
cho había podido determinar ia rcsi- :i 
dencia de lu Corte en la eapital; jaie.- ;| 
esta condición lo variaba coniplelu- :j 
loetite, <'reando una Corte shi fun- i¡ 
Clones; y que á mas el numero de Jue- 1 : 
cea Supremas era exhorbitante, por 1. 
cuanto, igual al de loe Estados Uni- jj 
dos hoi, de seis que fueron al priiu I | 
pío, correspondía á una población de | 
treinta millones de habitantes, y á 
una naeion cuyos buques cubrían to- : 
dos loH mares, y ¡)or tanto daban oca- ' 
sion á causas frecuentes de aimirau- ji 
tazgo. jj 

Que los jueces vocales de la Su- ¡ 

prtma Oorte de Jntlicia délos Esti II 



d»».H l jiiJ(.íí^, lejos de lepidir éu Wash- 
ington, ú donde solo permaueciun 
oeho semanas, tenían sus Tribunales 
como Jueces Supremos en los circui- 
tos respectivos, á saber ; 

£1 Presidente de la Suprema Corte 
residente en Baltimore, era Juez del 
circuito de Delawai'e, Mar^iaud y 
Virginia; — un vocal residenteen Cin- 
einati, juzí^aba en corte de circuito 
las eau&as de Ohio, ItidiaTia, lllinoití 
y ^[iehí«::an. Otro rcbidente en Coo- 
pertuwn, lúa de >i ueva-York, <&a.,'* 
y asi de los seis reatantes; cada uno 
de loe cuales tenia por residencia '»u 
propio circuito, no residiendo en 
Wa^hintoii, sino el Fiscal de la 
Corte. 

Que la mayor parte de las cansas 
del dominio federa1,habian de juzgar- 
se necesariamente en Buenos Aiies, 
donde, tendrán su. orijen, por los 
intereses comerciales, marítimos y de 
contrabando, y que la residencia fija- 
da á la Cortti liaría imposible el de- 
sempeño de sus atribuicíonus. 

Que el dejair á leyes reglamenta- 
rias el c-anibiar la capital por resi- 
dencia, por otra eiudad 6 dejar sin 
apiicacion esta pretendida residencia, 
era librar la Constitución ui arbitra- 
trariode los Congresos lojislativos, 
y abrirla pnttta á la destmccbn de 
la Constitución nusma; y que por tan* 
to debia suprimirse la opudieion Im- 
poaibledo residencia, y reducir al nú- 
mero de jueces á un número propor* 
cional al país y á loa trabajos qno de* 
ben tener, 

*■ • 

Que creia del caso llamar la aten* 
don tamblen,sobro el artículo 94» que 
establece los requisitos para ser 
miembro de dicha Corte; pues ha- 
biéndose introducido la práctica do 
dar títulos de aljoGrado el Poder Eje- 
cutivo, á los que sin haber sido gra- 
duados en Universidades, han d<¿m- 
didd pleitos, ó ni uquiera eso han 
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íl».M:iUJ, illb coliUicioiic.-. illl{ilU-atn3 ijue- 

dabaii en ritlívulo, y producían v>\ 
efecto contrarío de lu <[uu pretendían; 
mucho nuw siendo las atribueiones 
fedcrnlos ('opiadas ]iterBlinetit<c de 
las de Estados Un iito^, qiu; teuiaii se- 
tenta afios de jun'spruUoiK-i:i, y cMivüs 
decisiones potlínn y liabiuii ele ?t'r 
cónsul Ui(ÍHS, y aim tenida» por anto- 
ridud en la nialcriu^ 

Art. 80. Ix»5 niiüi. ti-,;> DO I tu'tlcn 
por si Rolus, en niiijj;un caí?*.», tutnar 
resoluciones", sin prévío tnnndatn o 
<M>ii&(-iitiiiiiont(> del iMehidente; ¡i es- 
eepcion de lu coneerniente al lejiinen 
eeouüujieo de siis re:>pce|iv«» dtpar- 
tíimentos. Bnprimii — "*m j)tévio 
mandato ó c^nHnt'tvtiento del J*rfn^ 

Sin esta frase inturpoluda, la ora- 
dflaü queda eompleta, ya que era pre- 
eiso en una Constitución entrar en 
estos detalles, después de liaber esta- 
blecido en el artienlo 84 que '"ios mi- 
nistros legaliiisu los aetdS del Presi- 
dente con sn firma, sin etiyo requisito 
carecon de eH<'a( in."' 

Por l;i :ii¡>ui!i iii/.ori no basta el 
previo :)iuu(l;ii", ai el eon.sentijnienfo 
tilcitüdel Presidente, para dar valxr 
á .tas diapusicioDes de lui utinistru; 
pues en todo caso para que el acto 
sea valedero ha, de tenerla tirina del 
Presidente, legalizada j>or la del .. mi- 
nistro del ramo; qne puesta bajo la 
del Prcfiidtnte. qnieix deeir que eer- 
tifica BiT tal íinna del Presidente, 
liaber eoiK m ridu ul neto y baliadose 
presente, y constituiihe el mismo reí^- 
|it>Dsable de él cnanto ¿ sn lejiti- 
inidad j eonstitudonalidad. 

Qne el suponer posible en nn nif- 
nistro el ejercicio de autoridad gu- 
bemati va, i>or consentimiento ó man- 
dato del Presidente, no ( onstando es- 
te en el acto mismo por la presencia 
de la firma del I'r.>>i(iente, podría 
dar Ingar á suponer (jnc hai actos <^uo 



obliguen »in eñte Ft'qui.-vitu, ¿« que el 
^, J^residente pucdu delegar \a autori- 
'1* dad qne inviste en nn minittro. 
f| Que ya se liabia visto el monstruo- 
'j so caso do ministros mandando lejos 
|l de la persona del Presidente, j eje- 
¡ cutando actos de antorídad, porde- 
i legación y representación dd Poder 
i Ejücutivo, con lo cpio venían á estar 
,' en ejt'reieio <los ó tres poderes. ejei'U- 
¡ t'vos al inif;:nu tiempo; resultando 
I que el i'unciouario electo por toda la 
j ("onlederaeion para desemj)eilar el 
'I J'oder Ejecutivo, podía delegar eíta* 
facultades on un individnode su pro- 
l)la elección ; y que aunque ese no fue- 
re el sentido de la fiiise "sin manda- 
I to ni consentimiento del Presidente^* 
\ la especio de latitud que parecía dar 
\ al ministro, suponiendo que el man* 
¡i dato o el eonsóutiuiiento constituyan 
I acto gubernativo, sin íirma del Prcsi- 
i¡ dente, podi í;i r^crvir para cohonestar 
[! los mas nsoublruoisOíi atcnt."dois; por 
lo que croia aconsejar se supriniiebcn 

I estas palabras, que no decían lo qne 
|| querían decir, 6 docian un absurdo» 

contrarío á toda noción recibida do 
gobierno. 

|l Qneon refbrenciáálaspretendidaa 
j Comilones Representativas del po- 
|| der Ejecutivo, afiadiría, que un minia- 

¡< tro fnnf iona^ io nombrado ó suspendí- 
jl doá voluntad del Presidente, no po- 
j) dia ejereer autoridad, lejos del Pre- 
sidente; pues FÍeiulo ncce<;aria su pre- 

II senciaal lado de f>ío j^ara loga!iz:ir 
ij Sus actos, si se alejaba, liubia dcjadi» 

Íior el liedlo mismo de í^er ministro; 
i no ser que no despachase el Presi- 
dente en el intertanto, lo qne hael» 
qne d Presidente dejase de serlo por 
faltará sus actos laiirmadel minis- 
tro; j qnesi nombraba otro, entonces 
i el primero ausento babia con doble 
I razón dejado de f^cr ministro, y sus 
I actos quedaban dt-^nudos de todo va- 
: lor, sino se pretendía que el PrtJfii" 

Digitized by Google 



— 51 — 



dente pueua delegar parte de su 
autondad, y retenerla al m! ;mi> titMii- 
po ; con lo que reultai ÍH quo. cl 
pueblo al elejir Presidente, corro 
el riesgo de c¿ue un desconocido, 
y no electo por ¿1, ejcraii en rea- 
lidad las funcionen» de tan alto em- 
pleo. Qne de este vicio insanable ado- 
leeieron las Comisionos Roprcscnta- 
tivas del Ejecutivo mandadas á las 
Provincsias; y qne al tnandarlas re<'i- 
birlasócon^entirlíi-, los í^obíerno.s y 
pfiebloB liabian mostrado un deplo- 
rableolvido de los mas bencillosprin" 
fipio:* de gobierno; acaso estraviados 
por las tradiciones coloniales, qne 
antorisaban el envío de dclega- 
doa del Key de España á arre- 
glar las diferencias entre sus je- 
fes, cr)mo sucedió en el Feru y 
en otros easf)8; pero «juíí debia tener- 
se presente que la auitirídnd real era 
absoluta, y un derecho ¡íru})¡o de la 
persona (¿ue la ejercía, y por tanto 
pudo ser delegada, antes de que las 
restricciones constitueionales hubie- 
sen limitado esta facultad en losrejes 

XDÍSlUOS* 

Art 41. "Solo ella (la Cámara de 
Dipntadosjejerce el derecho de acusar 
ante el Senado al í'i-eKÍdente y Vice- 
presidente de la Confederación y á 
bus Ministros, á lo.s Miembros do am- 
bas Cámaras, á los de la Suprema 
Corti; de.Tu>ticia y á los (iül)ernudu- 
res di' Provincia, ])(»r delitos de trai- 
ción} concusión, malversación de íV>n- 
dos páblieoB, violaci<m de la Consti- 
tución á otros qii r; merezcan pena in- 
famante ó de nmertc; de-ípiics de iia- 
ber conocido de elloa á petición do 
parte ó de alguno de sus miembros, 
y de( larado baber lugar á formación 
de causa, por mayoría de dos terceras 
partes de sus miembros j)rü8enteB/' 

Sostituirle la reflaccion de la Cons- 
titución de!Nuevu Granada: 

"El Senado cmioee esclnsivamente 
délas cansas de reí^nsabilidad que 



se intenten ;>or lu Cámara de Kepre- 
! 9(íntante8, contra el encargado del Po- 
: der Ejecutivo, sus MinistroayloaMH- 

J jistrados de la Suprema Corte de 
i Jutíticia, por nial desempeño en cl 
!i ejercicio de sus funciones." 

\ . 

Se obsei*vó en apoyo " de la eiuiiÍL-n- 
da: Que la redacción actual del arii- 
culo eá un tejido de incongruencia.^ 

i y de errores, de loe que por nu 
comprender el carácter y objeto 

■\ de este jnici'S han confundido los 
!' crímenes de un carácter puramen- 
te pulitieo y el mal desempeño 
jl de iaii tuncioneK del empleo de los 
a<Misados ante ol Senado, con loe 
crímenes ordinarios, que son los 

ii que merecen ])ena infamante ó de 
'I mnurte, d<.-jando por el contrario sin 
u responsabilidad por sus actos abnsi* 

vos á los altos funcionarios en lo ejc< 
!'; cutivo y judicial, los cuales actos 
son los acusables ante el Senado. 

i{ Que esta confusión venia desde la 

; constitiu ion do 1818, en la que esta* 
i bleciendo el juicio de responsabiliza- 
1 cion de lot^ tuneionarios de los tres 
grandes ]>odereb ieeej)ti> el Director 
' del Kstado) lo esteudia á los Minis- 
;^ tros del Estado, enviado^á las Cortos 
estranjeras, Arzobispoe ú obispos, 
I Generales de loa Ejércitos, Goberaa- 
' dores y Jueces superiores de Provin- 
*! cia (sistema unitario ^touces) y de- 
i| mas funcionarios de no inferior ran- 
go á los nombrados; por loB delitos 
de 

, ''Traición, concusión, malversación 
' de fondos púbicos, infracción de cons- 
j tituciou, y otros que según las leyes 
I merezcan pena infamante ó de muer 

I te." 

QuL'. la eonstitueion de 1S2C rcpi- 
;: tió literalmente la misma cla8Ífíca- 
!. cion, limitando la acu8acion al Presi- 
I dente, ministros y á los <Je la alta 
I corte de justicia, añadiéndole loa 
j miembros de ambas cámaras, que el 
|! projeeto de 1834 repitió la miíma 
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frnsa, y todAa lus ooiislltncioiicá i:^ liuu 
reproducido. 

Que este juicio del Senado por acu- 
«adoii de la Cámara, era tomado del 
impéaehmetU dd Parlamento ingles; 
atribución por la eoaljnzgaba y eon- 
denata aun á ¡)enas capitale» á los 
ministros (\e la foixjim y ¿ todcr Inn- 
cionark) público, por delitos que ema- 
nasen del d*jfi<;nipeñ<) de las funcio- 
nes de que estaban encargacU*»; iia- 
ciendo asi efectiva lareipontahilldad 
del Fodw ^ecolivo j Judicial ][)or 
itiaactoe. Qne ei Parlamento adeniafi 
podia juEgar á loe Individuoe por sii 
atribución de atíaind^rj de donde re- 
sultaba sernu tribunal Saprenio,ante 
el cnal se podia también apelar en 
causas civilc; y criininaleB. 

Que al organizar gobiomos libres 
en America, rejidoe por constitncio- 
ii^escritaftjj deslindados los podere», 
ae adoptó el juicio por impéaokemení 
del Parlamento ingles, rodadéudolo 
eaolañTBimeate á loa dditOB qne em^ 
naa d^ qgerdeio de loa emplcoaeje 
«wtivoa y judidaleB, y limitando la 
sentencia á deponer al ftincionario, 
dejando espedí f a b-x ¡u-cion dolos tri- 
bunales ordinarios para imponci* 
penas. 

Qne el ingles posee una palabra le- 
gal mUdemeanor^ — mala conducta, 
— qne ci eepaflol no tiene; y qno los 
que adoptaron en 1819 i nuestras 
eonstitneiotica él jnieio de im^pédch- 
mani, que tampoco tienepalabra equi- 
valente^ no sabiendo como traducirla 
de una manera pre<?ifia, la omitieron; 
quitando con esta omisión á los fun- 
cionarios acusables toda responsabi- 
lidad de BU jnal desempeüo como jue- 
ces ó como Poder Ejecutivo, con lo 
qna habiaii hecho iliuoria la respon- 
sabilidad de amhoa poderes ante él 
.Senado. ^ 

Que encontrando highenméseú- 
tre los especifícadoe, y no hallando 
bastante elara esta denominaeiony la 



peritrasearon en *'<'rimenes quo mf^ 
rezcan pena infamante 6 do mnerte" 
dándole el carácter de crímenes or- 
dinarioa, enando él impiaekmmU so^ 
lo se refiere á los crímenes de Estado, 
ú á actos del etnpleo, qne traigan 
i dafio á la República, por onja raaon 
'I los jueces que han do conocer de 
I ello? deben «er liomV» res versiidos en 
la política y en la jcstion de los in- 
tereses del pai», ó ios actos que cons- 
tituyen mal, desempeüo de las fun- 
ciones. <^8i sé pregontase, dice el Jnes 
Stoiy, per qu¿ no se ha confiado á un 
al^o tribunal do Jnstieia él juicio por 
impéatíhmctt(\ so puede responder, 
i que tal tr¡l>unal no es adecuado para 
ese objeto; porque los delitos qne han 
i de juzgarse, boa en jencral do un ca- 
rácter político. Loo Senadores por el 
contrario e^tan lauuiiarizados con 
este objeto." 

Que la Gonstitncton de Chile de- 
claraba ditorecümal él jnúáo de cato» 
i delitos, porque DO Iiaj leyes que loa 
, haya definido, dependiendo SU apio» 
I ciacion de las circustancias que loa 
¡ acompañan, y lóameles sociales qua 
' producen. 

i Qne habiendo ante el Senado do 
I los Estados Unidos cntabládose aeu- 
I sacien de mala conducta contra el 
J uea Chase, los cargos fueron: haber 
librado por escrito una opinión sobre 
la cuestión legal, de que dependí* 
materialmente la defensa del acusado 
ante su tribunal: haber restrinjido 1* 
defensa del reo, prohibiendo al abolir 
do citar autoridades inglesas quo apo- 
yaban Pu derecho: de haber arreba- 
tado al ix'o su privilejio constitucional 
s de discutir la ley y el hecho, <kc. 
Por ejemplo, un ministro en Fran- 
cia en los momentos en que el país 
60 ocupaba de élejír diputados, hace 
jugar él telágrafo, y comuniea á to- 
dos los Departamentos que la deo- 
cion Qstaba ganada en un sentido: la 
lucha era de parte de loe adversa- 



rio6, y en eftx^to, las «leock»» fe 
ganan en el' sentido indicado. La 
noticia aerá&lsa, 7 él miniatro aba- 
laba de poseer el telégrafo para m- 
gafiar á toda la Francia. 

Un miniatro de Ja Confederación 
manda en circular u do otro mo- 
do á los pcfes miüfare» influir en laa 
ek'ccioncf , uineiuizHmlu depuiier si 
lob que nu uunipUin la órdun. (Jubuij 
como estos constituye»» la mala can- 
duda y traen aparejada destitución 
del ministro, después del juicio del 
Senado, por estos delitoa graves, que 
ninguna leí ha podido det<snoinar. 

Que e»ta clase de cargos maettran 
bien la iinportaneta del juicio, en 
cuanto á poner freno al arbitrario de 
juwes suprernoü y poder ejwMitivo, 
iiii' TitrHS que líolo hacirndoká res- 
puiisuljluá de crímenes quti merezcan 
pena uilamantc ó de mutít rc, queda- 
ban burlados los objetos de la respou- 
sabilidad sobre d desompefiode sns 
fnncdcmes, reduciéndola á casos impo* 
•ibles, b de rarísima ocurrencia. 

Qoe esta misma diq[>osíoíoa existía 
▼iciada por los mismos términos de 
la de ^819 en la Constitución de 
finenos Aires, de dundo todos la to- 
maban, y ya se habian snitido los in- 
convenientes que trae, dcjund'» A los 
altos íuncionarios sin re¥!])oní5}ibilidad i 
alguna por utru» acíud que no sean | 
losgravleimus espcciticados^y hacien- 
dode cada poder na Estado en él 
Estado, sin punto de contacto, yla- 
culo aparente que los una, oenfim* 
diéndose la nodcm de la independen- 
cia respectiva con la dd arbitrario 
irresponsable de cada uno de ellos, 
sin juez que contenga sus abusos. 

Qno el error habla ido hasta incluir 
A los miembros de las Cámaras en 
la categoría de reos, juetiíiciableá ¡| 
por el Senado, no desempeOando co- 
mo tales ftmcion alguna; pues la de 
abrir pareceres losoonstitaia inviola- 
bles, osoqpto para los crímenes de 
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j traición, sedición y perturbación d« 
la paz pública, pues la inviolabilidad 
no alcansaá darles inmunidad para 
estos casos,y que por loa reglamentoa 
internos de las Lejisiaturas sos mieiu- 
' bro2^ pueden ser expulsados en caso 
¡' de mala conducta, v examinado la 
i acusacicm do cohecho. Que el enta- 
t blece^' en hi confttitncion el dereclio 
jj deacutar y condenar ante si á bus 
]j propios uiiembrob había traído en 
Francia, por la acción inevitablo del 
espirito de' partido, el liorrible aspeo» 
tácalo de mandar la mayoria á la gai- 
Uotina á la mlnoria a<;usada de tiii* 
cion,como sincenunrate pueden creer- 
lo lo» partidos; y aun nna minoría au- 
daz de la montafia, pudo esterminar á 
la Gironda en la Convención, en nso 
de esa facultad dejada á una Lejisla- 
tura de acusar y juzgar á sus propios 
I niiembroí». 

Que el Senado de los Estados Uni- 
dos había declarado que no eran sna 
miembros justiciables por impéaek 
«Mft^pornoser oflcialea públicos á 
sueldo del Presidente, como lo eran 
aun Im jueces mismos: 

Que no comprendiendo los anti- 
guos traductores el ca^acter y el ob- 
jeto del juicio por hipeachemeiUf 
reducidos los aitón crímenes, á crime- 
iieñ qne merezcan pena infamante ó 
du muerte, los abogados creyeron que 
era negocio entre partes, y ya esta- 
blecieron desde la conátitBeioa de 
1819, que *Hi instancia de un eittd»- 
dano eualqníera, la Oámara de Di- 
putados tei|driaél dereelio de aonsar** 
(¿0 oficio — ridiculas distinciones que Ift 
Constitución Federal ba repetido, no 
olthtante el lapso de cuarenta afíos, 
para mostrar cuan poco se había an- 
dado en el entretanto en la crítien y 
exánien del sistema y de los princi- 
pios constitucionales. 

Que el derecho de acusar, era pri- 
vativo de la Cámara, en enanto re- 
presentante del pueblo, pues que tan- 
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to el acusar como el jassp;ar funcio- 
narios, desde quu liai dosCúinnras, es 
^-injploincnte ejecución dd principio 
vle la sobe! anuí ]>üjnilar. «juc eétab.'e- 
< e que tt>du autoridad emana del 
pueblo, y (T.caií^iidüs son ivspon- 
bablcé aale ¿*l de sn ojiiuicio. Que la 
Hcnsncion lioclui por un Dijnítado, era 
en ejercicio de sus ati ibiuuones de tal, 
sin qtio los cindadanos ni el agravia- 
do directamente pueda presentarse, 
sino es como deponente, por no ser 
Bepresehtaiito del Fneblo', y en ese 
carác-U r. íkcal y Jnes de los altos 
ñineionarios de los otros do» poderes 
en el abusiro ejercicio de sus fnncio- 
Bes. 

Que v\ admitir la posibilidad de 
que nadie sino la Cámara misma ini- 
cie acusación contra un íuncionario 
público, traería la montlnioáidad «sin 
ejemplo do <j[ue era en estos momen- 
tos testigo la Confederación; de un 
fnndonarío ^ecntiro, s^un la Cons- 
titución acnsablo ante el Senado por 
la Cámara, preso y sumariado jwr 
otro fnncionario ejecutivo, igualmen- 
te acusable en la misma forma y por 
las mismas cansas; el cual sabiendo 
que uo hai do« tercios do mayoiía en 
la Cámara paru declarar la forma- 
ción de causu al reo que él lia carac- 
terizado y juzgado tal, lo ntan tiene 
praao haoedos afioa, sin presentarlo á 
ia Cámara, la cnal si hnbiere do dai^ 
sopor entendida de que tales desa- 
catos se cometen en nombre de la 
Constitución, tendría qno resolver 
préviamcntc cual es el criminal ver- 
dadero, si el acusado 6 d acusador; 



b asando oí mgitwraiuium de este pa 
ra probar su delito, y sobre tCNÍo decla- 
rar que no delega en el ejecutivo fe- 
deral la facultad de constituirse en 
Alíjnaci! de ]:k Cámara para aprcn 
dcrlc V doi;uin:ÍHrle rc<>s, ipio ella no 
luí señalado, ni |>edido prisi ju. 

Para excusar al paiocl opntbio da 
tales abuáos, ereiaque dcbia adoptar- 
se la redacción de Nueva Granada, 
sino se prefiere la mas lata de los 
Estados Unidos, qneeslaque sirre 
de norma; pues en loa ciinunies y 
delitos de mal desempeño de ia8 fun- 
ciones de los altos funcionarios eje- 
cutivos y Judiciales federales, estaban 
comprendidos los casos de traición, 
felonía y violación de la (.'(institución. 
Que la jnri.s|n iidencia del irnpéachr 
TTieni debiaaiob tomarla do. aquel go- 
bierno, como él la babia tomado del 
ingles, limitándola á los objeros com- 
patibles con el gobierno republica- 
no, y la mas exacta división de po- 
deres (jue las Constituciones escritas 
estableciau. 

Que sí no se sostituia esta redae- 
cioD, era mejorsuprimir el juicio del 
senado por acusación de la Cámara, 
porque en la manera pro])uesta era 
ilusorio el caso, y un privilejio mas 
bien que una í^iijeí'ion, quedando sin 
rcóponsabiliilad alguna lus acusados, 
cu cuanto al mal descmpeílo de sus 
fancíonce, y solo cnando algún be- 
cbo criminal ante las leyes comunes, 
los haga reos de muerte. Qno este 
mal descmpelio WMdffouoBMur no po- 
día fijarse por leyes, por ser pruden- 
cial y demostrado p(Hrsns Rectos. 
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Uno de ios miembros de la Comí-. 
BÍon presentó una sórie de ri'fonnas, 
que liíxhiíi annncindo de nntoínaiio, 
j reí5}>L'Ctt) (Je la'í cmiuIcs so ]iíil)ian 
cambiada ideas, iiiauiruóUindoac r*»ii- 
formc con ellas la mayoría. Su au- 
tor las fimdft auccsiTamento ¡tor sn 
orden.' 

. 1.» 

Art. 15. En la Confederación Ar- 
gentina no liai mlavo8;lo8 pocos qne 
jioy existen quedan libres desdo la 
jura de esta ('unstitucion; y una ley 
eRfiecial re<^larÁ las indcmnizaeioncs 
á que dú lu¿;ar esta dcclai aeion. To- 
do contrato do com]>ríi y venta do 
personas, es un crimen, do (¿ue serán 
resfionsablcs Igs que lo celebrasen, y 
el esc rríbano ó fancionario qiio lo an- 
toríce. 

Frotbcto mt ▲PtoioN. 

y los esclavos que de cuithjuicr mo- 
do se wkwkaeanj quedan lüresjpoi' 
el toíoheoAa dejnusr d terrUorio de 
la Repúiiiea, 

Con este motivo dijo: que la Cons- 
titución federal, se halúa limitado 
mas bien á consignar hechos, que á 



pix)elamar el gran principio do la li* 
bertad del hombre, en lo que respec- 
ta á la abolición de la esclavatura, 
fijando una i^la jenend tan solo pa- 
ra en caso rernotisirao, por no decir 
imposible. Que siendo la abolición 
de la esclavatura, uno do los gran- 
des principios cuuquiótados por la 
hnmanidad, y .correspondiendo á 
aquellos dereehoe sobre los cuales no 
se lojisla en contra, porque tampoco 
sepneden enajenar, eortespondiaadi: 
clonar el artfcQlo con una declara- 
ción espUeita, qne fonnaba parte 
del derecho ]>ublico arjcntino. Qne 
la adición que propoiiia ora textual- 
mente tomada do la lei de 4 do Fe- 
brero de 1813, dictada por la íáobc- 
rana Asamblea de las Provincias Un- 
dae, (páj. 9dolaBec.dcLeyes y Doc.) 
y que es de estrafiaise que al lejis- 
lar sobre esta materia, no hnbieee «i 
Congreso tenido presente dicha lei. 
Que por no haber respetado este 
precedente, y liabcr pretendido in- 
novar eu materia tan capital, 80 ha- 
bia dejado abierta la puerta para 
constituir á la nación arjcntina, e» 
el iiibtrumeuto de laa naciones que 
todavía tienen eselaToa, para opro- 
bio de la hnmanidad. Que nadie 
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ignomba que la ('(.iifedorncíun luibia 
celebrado mi tratado, en que se esti- 
pulaba la estratUeiou de los esciar 
voB que del Imperio del BfMil ae ny 
fnjiaflea al. territorio aijeotmO) co- . 
locnndo la desgracia de ser esclavo, 
al nivel de los grandes críii.cniie» 
^ne no tíeo(m derecho de asilo. Qne 
no había ejemplo en el mundo de 
lina nación qne hubiese recoiiocido 
el principia de la cstradicion de los 
esclavos, ni publicíbta que se Imbie- 
ae at^vido á aconsejarlo; y que ni 
aun los misinoft Estados Unidos, 
(parto de las enales tienen esclavos) 
so habían atrevido ¿ recoDocerlo 
- abiertamente en so Constitución. Que 
recordaba con este motivo la noble 
conducta de la Inglaterra en el caso 
de £a Criolla^ buque norte-america- 
no, en el que so sublevaron loses- 
clavoó que un plantador de la Virji- 
nia trasladaba á la LniriaiUL Bsoe es- 
clavos asosinaxon al amo, ataron al 
capitán, hirieron á varios marineros, 
j se refugiaron en puerto inicies. La 
Inglaterra, despuca de oir el dicta- 
men de sn grandes jurisconsultos, 
declaro: que no tenia ni el derecho 
de juzgar, ni menos la obligación de 
entregar á los esclavos sisilados. Que 
este hecho habia sajcriUu al célebre 
Kofisi estas palabras: "todo Estado 
«que se respeta y enida do sn digni- 
*<dad j poder, no consiente en oon- 
**venraoaeB de estradicion'' salvo los 
casos de orimonos de lesa hnmaui- 
dad, y esto Tínicamente cuando los 
tribunales á que m entregan loe cri- 
minal os, ofrecen garantías Ue juüti- 
ciu: \)ntí6 lo contrario, Regnn el mis- 
mo publicista, es un imuUo á la mo- 
ral y á la hummddad. Que en vir- 
tud de estas altas consideraciones, y 
para evitar qne en lo ancestvo pn> 
diesen eelebrai-sc tratados como d 
qne habia indicado, proponía 86 res- 
tableciese en la Constitución, d tes- 
to alterado do la leí de 1813, y se 



complemenlose asi un principio, que 
era una de las grandes oonqnistaa 
de la revolndon. 

Fné aceptada la adidon pomnani- 
midad do los miembros presentes. 



2' 

Art. IS Tílngnn habitante de la 
Confederación puede ser penado sin » 
juicio previf», fundado CTi leí rinterior 
al hecho del procoso, ni juzgado por 
comisiones especiales, 6 saoSMDÍo de loa 
jueces designados por la ley antes del 
hecho de la causa. I^adie puede ser 
obligado á declarar coutí^ si mismo; 
ni arrestado sino en virtud do órden 
escrita de antorídad eompetpte. Ea 
inviolable la detonsa en juicio de la 
persona y de los derechos. El domi- 
cilio es iüvioluble, como también la 
correspondencia epistolar y los pape- 
les privados; y una ley determinará 
en qué casos y con qué justificativos 
podrá procüdciüü á su allanamiento 
y ocupación. Qttedan Mido» pam 
siempre la pena de uiueite por causas 
políticas, toda especie de tormento, 
los azotes y Um ijacuciones á lama ó 
cuohülo. Las cárceles delaCkmfo- 
deracion serán sanas y limpias, para 
seguridad yn(»para castigo de lo«? 
reos deten idos en ellas, y toda medi- 
da que á protesto de preeandon, con- 
duzca á mortificarlos mas allá de lo 
que aquella exija, hará responsable 
aljuezquela autorice. 

(Suprimir la parte quo declara 
ábólida» las efecttcionet á kmza y 

CVfChilloi) 

Que respecto al tormento, lo que cor- 
rtó^l)ondia era ri validar las leyes que 
abolían tal barbarie,comb se habia he- 
cho en la Constitución de Buenos Ai- 
res; porque parocia que al titmpoda 
dictaise la Constítaeion, aimezistia d 
tormento entre nosotros, habiendo ai- 
do abolido por la Id de SI de Hayo 
de 1818. Qne de la redacción resul- 
toba igualmente, qne las bárbaras eje- 
cuciones á lanza y cuchillo, os decir, 
los degüellos de Roaasylosaaesina- 
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toe en loe eainpftmtnitos de los eaudí- 
lloB, 60 daban tumo inniaa lógales 
vijenteB por nuebtros códigoii, cuando 
no han sido irinó ima eostumbre bár- 
bara de loe que lian oprimido A los 
pueblos. Qao a! so habla abolido el 
dflg&éllo ootno pena, dobiaoon igual 
rasoD baberae aboUdo la tíranÍA, las 
concottones, las cspoliaciones y tantos 
* otros abrigos de la fuorza bruta, que 
no por liabcr tenido lugar, dcbian re- 
conocérsele fuerza legal, comosclui- 
cia repecto de las ejecuciones á lanza 
7 cuchille. Que por lo tanto, no ha- 
biendo sidd nnnca antorísadas por 
la leí la» «^eenoionea á luiia y 
cnohillo, no pedia doeirae que abo- 
lían, y que asi debía borrarse de 
la Conbtitncion eate oprobio y esta 
iuipropicdad. 
Fué aceptada la auprcslou. 

3.» 

ArL 11. Dictar los códigos civil, 
comercial, penal y du minería; y ea- 
pecialincfUe le^c'^ (jtni'rah'ft para toda 
la Confederación sobre citiaiulauia y 
naturalización, sobre baneanrotas, 
sobre fakilicacion de la moneda cor- 
riente y docuiiíentos ])úbH,'o? del Es- 
tado, y las ^uo requiera el estableci- 
miento dol jnlcio por jurados. 

• 

En la parte que autoriza al ( 'oiiijrc- 
80 á dictar leyes sobro ciudadanía, 
espuso: que aunque por la Constitn- 
eíon de los Estados Unidos solo se an- 
toriaaba al Congreso Jeneralpara 
dictar leyes eobre ncutrallsacion) de- 
jando á los Estados la facultad de lo- 
jislar sobre ciudadanía, estaT)a nnii 
conforme en que cí«fa facultad so die- 
se entre nosotros al Congreso "N^acio- 
nal, porqno debíamos pro}>eiKk'r á 
formar una nación lo mas Imuiojcnea 
posible, 4 lo qne éramos llamador 
por nuestros nusmos antecedentes. 
Pero que, como Baonoe Aires había 
fiostenido coustotitcmente el princi- 



pio de la ciudadanía natural, qne ha" 
bia consignado en su Constitución; 
que era un liecliu conquistado, pues 
la Inglaterra io lia bia reconocido y 
la Francia que profesa el principio 
opuesto, no habia podido desconocw* 
lo; jr etá nn debery eracvnTenieocia 
sostenerlo ene! terreno delaCrastl- 
tucion Nacional. Que laconvenion* 
cía y la necedidad de aceptar este 
- principio, era patente en un país en 
\ que la población se aumenta por In in 
niigra<',iou, y en el que, reconociendo 
como I .^tranjero,-; á los lu jos de estraii- 
jeros, al cabu de algunos alios la masa 
estranjera puede preponderar con 
grave peligro de su existencia, y sin 
ventaja para nadie. Que estepeli* 
gro no era ima]inari(i»8in^ inminente, 
desde que, el Congreso de la Confe- 
deración había dictado esa lei parcial 
sobre ciudadanía, en oposición á la po- 
lítica de Buenos Aires pobre el parti- 
cular, compromct iijij'lo lA m!-i no prin- 
cipio en tratados celebrados con na- 
ciones cstranjerae. Que por consecuen- 
cia, nosepodiaábandonarun principio 
racional en teoría, sostenido por to- 
dos los publicistas, profesado por una 
do las primeras naciones del mnn^ 
do, conquistado en la práctica, y que 
entre nosotros es do mayor importan- 
cia qne en ninguna otra parte, por 
cuanto de el depende nuestra existen- 
cia futura como nación; y que por lo 
tauto proponía la sigiente enmienda: 

En vez de decir en el encíso 11 del 
art, 64: "Dictar loe etVdigos etc. etc., 
"y especialmente ley es jcnornlcfi pnra 
"toda ia Confederación sobre eiuda- 
"dania y naturalización, sobre ban- 
"carrotas.," Bodactar el articulo del 
modo siguiente: Didar loa eódigog 
etc. eíc.yj¡/ especiálmeníe leyes jcmta- 

danta, con st^edan alpinneipio de la 
ciudadaaíáa nalwaL, 
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Fue i^iialiuuute aceptada cóta ea- ,1 
mieuda. 

áttícnlo 101 dclii ConstitndoB. 

"Las Provincia- c<niservan todo el 
**poder no delegado por esta Oüwati- 
Hadoii fli Gobierno federal." 

pROYFimj DE adición: 

Y d 'j w espreaamciUe m hayan re' 
ffodem ineorparadon. 

Su autor la fundó diciendo: que es- 
ta ad¡eión,ai^ eoncebida, Balvaba in- 
u<mBaft difiealtades, era perfeeta- 
mente arreglada al órden de nna na- 
ción confederada, y resolvia en tur- 
tnmoe jcncralcs innltitnd de cuestio- 
nes prácticas de la actualidad, po- 
niendo bajo la salvagnardia de la 
Constitución el pacto del 11 de No- 
viembre, por el cual m liabia reser- 
vado Buenos Aires poderes que lu 
Constitución atribuía al Gobierno 
Nacional, liábiendo eete eonaentído 
ft» ñVL parte en ello. Qno siendo el 
paeto del 11 de Koviembr^ la base 
Bobrc la cual nos confederamoe con 
la Ckmferacion Aijentina, constitu- 
yendo nsí ambas partea reunidas la 
Nación Arjentina, y no siendo pro- 
pio que en la ley común se establecie- 
ran artículob especiales on favor de 
una provincia respecto de otra, de | 



biau bia embargo salvarle a<^ueUos 
I poderos reservados por eada una de 
ellas, que sin perjadiear ála comuni- 
dad, estuviesen garantidos por trata- 
dos preadstentcs, y que de esta natu- 
raleza eran las del pacto del 11 de 
Noviembre por lo que toeaá Buenos 
Ayres. Que lamióma Constitu'ñon, 
en 8U preámbulo, rccouocia que io¿ 
pueblotj rc]n-csentadüb en el Congreso 

de ¿anta i u se coníedcraiou cu vir- 
tud de paetoB preexistentes, y qneno 
estando entonces representado Buc» 
nos Ayres en aquel Congreso, habion* 
do después celebrado el t|»tado del 
11 de Noviembre, por el cual recién 
vá á incorporarse, ó mas bien dicho á 
confederarse, el pacto preexistente 
era ese mismo, y debia ([uedar garan- 
tido por la Costitueion misma, fijan- 
do á la vt'^ una regla geniiral para 
todos los casos. Quedó igualmente 
aceptada esta adición. 

Después de considerada y aceptada 
esta s&rie de refonna8,8o acotdo con- 
siderar ^ una próxima sesión todo 
lo relativo á la administradon de 
justicia, qUe se hnbi?. dejado para el 
fin, y que ya habla sido largamente 
discutido, fnndnndose para ello en 
que habiéndose adoptado ya una re- 
forma, quo aunque sustancial, afecta- 
ba mas bien la forma que al fondo du 
la ISuprcma Corte de Justicia, era in- 
dispensable subordinar á un princi- 
pio Ib« reformas relativas al poder 
judicial. 
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ITfK» <1*,' li'ó ¡llitlllhl^i.- di' lil t'Ollli- 

i;¡oii, í'uiit].'» ¡a iici coiUaii ilc la »ii|»re- 
6Í0II do dus de luá jurítidicciüucá ([MQ 
en el art.07«c dalia á la corto supre- 
ma <!e jiihticia, cuales eran: c1 coooci- 
uiieiito de loe coiifiictoe catre loe di- 
tci^*ntes poderes p¿blicos de imamisp 
uia proviuciu, y el conucimieiito do 
los recursos de ruer;£a; haciendo es- 
cliisiv'.i y tiríjiiiann 1:1 jurisdicción de 
la Su})j\'ina Ccnte cu la primera, 
y en la ^.cl;lI^da solo para la ai>ela- 
cioii. Dijo que tndo ctíc capitulo de 
la Coustitucion,quü trata de las atri- 
buciones del poder judiciarlo, estaba 
copiado ála letra do la Constitueion 
do los Estados Unidos, con solo las 
adícionos cuya supresión podía. Esas 
adidlones desnatural¡/.au corn]»lota< 
iiieute el poder judiciario de la na- 
ciou. La Corte Suprema do los Estados 
Tiiídos, cuya jurisdicción se copia á 
la letra, es un poder (|ue nunca obra 
sobre los Estados, sinu mérauicute 
bobrc los individuos. De otra muñera, 
los Estados particulares perderían su 
iudopendcncia. Un Estado, por cjem- 
ploidáuna l<ú eontniriaálas leyes 
dd Congreso jcncral, ó á la Constitu- 
ción. Ilai cntonceá un conflicto entre 
la lei del Estado ¡larticuiar, y la loi 



jiMierul, ¿ue crccr:t por vsto qiie el 
eoiiiíreso traerá á a^c Estado ú la bar- 
ra de la Suprema Corte, para anular 
m \iúi De uln¿;uua unuicm. 1.a Corto 
Suprema espera que esa loi haya he- 
rido á un particular en un interés 
tambicm particnlar, y que ól ocurra 
ásn jurisdicción. Resuelve entonces el 
caso i^'m anularla Igi del Estado partí' 
cnlan la enerva solamente, como dice 
Torq\i c ^■ i n < • . Y esto porque el ; i n 1 1 i >r na- 
cional, la SupreinuCprte, no j)uede su- 
jetar á sus decisiones al j:»olnonio, ui 
á la lejislatura de los Estados parti- 
culares, ni obrar jamas sobre los Es- 
tados, ni sobre sus autoridades, sino 
sobre los individuos particulares. So- 
lo hai él caso do jurisdicciones sobre 
los Estados, cuando unEstadodeiuaii- 
daáotro. Pero entonces no eá el poder 
público de un Estado que trac á ia 
barra de la Suprema Corte al poder 
público de otro Estado; bino quo am- 
bos coiiipareccu en un iatereó parti- 
cular, como personas individuales, 
y no paradiseutir saeapaddad poli- 
tica, ni para qne las atribneioiies de 
sus poderes públicos sean joaga- 
das, limitadas ó estendidae, según 
el juicio de la Suprema Corte. Si 
esta es la esencia de la jurisdic- 
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don d»- la Snpi'tíma Coi te Fedcrul, 
jeóiuo darle estension para juzgar loa 
coiiflictoB entre los difurootM pode- 
res públkiM de «na mfemit pnvvineiftl 
La Corte p«ra eAo deberia eBter bkn 
instmida deU Gotutitacion de cada 
Estado, de los Umitea ó términos del 
poder de cadafancionari^^ público de 
las provincias, puesto que irá á ser 
* el juez supremo en los conflictos de 
sus respectivos actos. Pero la Corte 
Suprema, solo es juez en los caso» de 
las leyes nacionales, en loe direclioi 
que hayan élloeeanfltitnido áloe par- 
tionlareB. Ooino poder uaeiona], 
nnnca juaga 4 loe poden» públicos 
de la nadon; no eeéljnez politico del 
poder cjeentiTO, en ene conflictos con 
los otros poderes; y sin cnibnríTo, se 
le hace jtteK entre los poderes públi- 
cos de una provincia, cuynrt leyes no 
tiene encargo de cumplir, ui de liacer 
cjecotar. 

Nunca, nunca la Suprema Corte 
puede ser jueB délos jideres públi- 
cos, ni nadonales, ni provinciales. 
Los ehoqnes entre ¿los, son definidos 
per tmjnifiiopolítieo, 6 por otros mc- 
dioe cieadospor ras respeotivafi cons- 
tituciones. 

Y preguntaremos también, ?por 
qué la Constitución ó el artículo Ü7 
dá jurisdicción á la Suprema Corte, 
para juzgar de lob conflictos entre ICB 
poderes públicos de las provindaa, y 
no le dá para juzgar de loe eonflietos 
entie loe di%entes poderes p&blicos 
déla nación, enando es solo un tri- 
Iftin al? Los conflictos entre los po- 
deros nacionales se resuelven por los 
juicios políticos; y los tribunales de 
justicia solo so crian para resolver 
los derechüb individuales. Si los podo- 
res judiciales federales conocen de la 
legalidad délos actos de los poderes 
públicos, nnnca traen ila barra 4 los 
podeiea mismos, nunca los absuelven 
ó condenan, como que no están suje- 
tos 4 éUos, sino que recnelTim solo 



sobre h'.s cunsocunnclas decaosactos, 
respecto á un interés, 4 nnderei^in- 
di^dual {por qa6 mudarían la nata- 
ralesa de sti ser, para resolver con- 
flictos entre los poderes provinciales, 
que pueden ser resueltos de mil otra» 
maneras? 

^Cuáles serian esos podei-es públi- 
cos provinciales ^ue entre sí se de- 
mandad escn como poderes ¡nibli- 
co3 ante la Suprema Corte de jus- 
ticia? ¿Cuáles serian osos confie- 
tos entre los |K)deres públicos de una 
provincia, que deberían resolverse por 
la Suprema Corte? Suponed que el 
poder ejecutivo comenzase á dictar 
medidas lejislativaa, jirá el Senado y 
la CAmara de Rcpresotit antes de un 
Estado á llevar al Gobernador ante la 
Suprema Corte, para que esta dccidie- 
( ra (|ue los actos del Poder Ejecutivo 
eran abusivos y fuera de sUS fiMíulta- 
des? ¿No hai medio en la Constitu- 
ción de cadaEstado, para acusar 4 ese 
Gobernador ante los poderes provin- 
ciales, y deponerlo también de su 
puesto? |0 el conflicto sería entro 
el Poder Ejecutivo y el Poder Judi- 
dial de uu Estado, ó entre el Gober- 
nador y nn Jnez de Paz? Pero para 
todo est» basta la constitución parti- 
cular de cada Estado, que es indepen- 
diente en au territorio, sin necesidad 
do traer 4 un poder nacional para que 
venga 4 resolver cuestiones que no 
puede conocer, que no nacen de las 
leyes nacionales; las únicas que está 
encargado de hacer ejecutar y que fá- 
cilmente pueden resolverse por loa 
poderes constitucional^ de la misma 
provincia. 

Esa ad ICC ion pues que se ha hecho 
á la Constitución de los Estados Uni- 
dos, al mismo tiempo que en lo de- 
mas se adoptaba suldñ, puede ser 
de las mas fatales consecuencias pa- 
ra la independencia y gobierno pro- 
pio de las provincias, sujetando loa 
poderes públicos en sus actos oñcia- 

* 
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les al juicia <lc un povlui' nacioual, y 
embrolla 7 deenatonliza las fando- 
ntiB que debe Iknar un poder público 
<lelaiiaAÍoii,qiie no esti oneaigedo 
de hacer ejeentar las lejes, ni la Oona- 
títuciou de cada provincia, que no co- 
Eoce, ni cade su deber conoccrl as. Eii 
el interior de cada Estado no luil)ria 
poder público q' pudiera sc'jnraiticn- 
te llenar sus funcioncíj, pncs para pri- 
varle aun del doaempefio de su» de- 
beres, bastaba nioverie ns pldto, y 
eagetdf por on aKo la resolndon do 
la Corte Soprema deJiutioiA. Las 
lejeii loa decretoe del gobierno^ las 
aentendas de sus tribnnales, todos 
los actos de los poderes público^ 
podrían ser contestados, suspendidos 
en suH efectos, por cualquiera do los 
varios poderes del Estado que les 
quisiera c-rcar un conflicto cun su ¡ 
)iriij>i:i itiitonduU. Esta seria la anar- 
quía en el Estado; desorden inmenso 
creado por el art 97. 

Etíta moción fué largamente con- 
siderada en la Comisión, y después 
de suponer todos los casos pod* 
blos de un cho<pie, u dcnn oonflito en- 
tre loe poderes públidos del Estado 6 
provincia» 7 de sentir qne todos dios, 
de enalqnier jonero qnc fueren, po- 
dían ser resnoltos 7 terminados entre 
la misma provincia, y según la Cons- 
titudon de cada una de ellas; se 
acordó por voto uuifurino, supri- 
mir en el articulo 97 la facultad que 
en él eu dá á la Corte Suprema de co- 
fu>cer y áúidéKr dáht cof^ticí09 mire 

mimapram$u!iai 7 por oopdgnente, 

la parte dd artículo signiente ásn 
final, que ec refiere á dicha facultad. 

Pasüido ála2/ snpredon de la fa- 
cultad que se daba por rl articulo 97 
ála Sn])rorna Corte, para conocer de 
los recursos de tuerza, dijo el mismo 
sefior, que los recursos de fuerza fue- 
ron alguua vez necesarios, cuando los li 



tribunales eclesiásticos, tanto por el 
fom qno gozabaú Isa peñones ocio* 
siisticas, oonto por estar sujetos á di- 
ehos tribunales oad todos los actos de 
la vida dril de los bombrss, conoeian 
dd nia7or número de cuestiones que 
nacían en la sodedad. Bas rssoln* 
clones eran diarias y de la mayor im- 
portaneia, y se libraban por leyes que 
no eran leyes nacionalcj*; y délas 
cnalea no podía haber recurso algu- 
no á los tribunales de la Kacion. Esos 
tribunales edosiásticos eran solo 
crasdos^ 7 nombrados los j noces que 
lee eomponian por d Smno Pontfll* 
ce 7 por d Obispo Dioeesano, dn 
qued gobierno tuviera partídpacioii 
dguna en el nombramiento. Ño «ra 
estraño entonces, que las le7es tomap 
son las rcBolnciones necesarias para 
liaccr que ios Tribunales de lu Igle- 
sia conocieran solo de las causas que 
pertenecieran á feu fuero, y guardai un 
en el juicio á lo menos \m lornias na- 
tnrdes para conocer la verdad. Dic- 
ron' entonces recursos á los tribuna 
lesdelansdon cuando no observa- 
ba d Juca edeméstioo las formas 
eflenddes de loe juidos, cuando no 
concedia los recursos debidos pism 
ante d Superior Tribunal eclesiásti' 
co, d par» cuando coQodsn de asan- 
tofi que no correspondían al fuero do 
la iglesia. Llegaron solo á lejislar so- 
bre las formas, y quedo todavía el 
fondo do las cvir^ti ¡iob. á la reso- 
lución de los Tribunalori eclesiásti- 
cos, sin haber medio para enmendar 
una injnstida manifiesta que hubie- 
ra en sus sentendas. Los rocursos 
de fúena no impe(ffian ad los males 
que pedia cansar un Tribund com- 
pletamente estianjero^ cnya jnrisdio' 
clon era rase estensa que la jorisdle- 
cion civil, y muchas veces concur- 
rente con ella. La esperiencia, la ra- 
zón universal, encontraron después 
los vera adcTOs remedios á estos ma> 
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1w. Laa lojroa arabamn cotí I«ib fne- 
roe personales, y no quedó A la Ig1c> 
sta Bina la decisión du las caiissis me- 
nunente cspírítualee. Iam tribuna- 
les eclesiástico*?, corno los jueces qno 
los (Icbiuu coiiiptiut'r desde la Nnuciji- 
tumo lii liotulia^'a el Ord insirió dio- 
cesano, fueron creados y el ejidos con 
acuerdo y asentimiento del Gobierno 
del Eitac^v. Da ettta manera quedó to- 
do concluido. Si el jucas ocicsíástico 
nombrado en esa forma, conociera en 
materia quo no le corro^pondia, ó no 
guardara el órden del juicio^ debería 
bastar el rccnrso ante el superior ecle- 
siástico. Pero no, so concedieron para 
estos cn-n.-i los re('nr;u)sde íuurza/i' ya 
no vciiian á ^ior sino una ruda reac- 
ción contra el [)oder que había ejerci- 
do la Iglesia. Debería bastíir que 
las leyes lijaran las únicas causas, 
como las han Ajado, de que .podían 
conocer los tribunales ecloúásticos: 
que ellos do acuerdo con la iglesia, 
como ya está mandado, se cróaran di- 
vhos tribunales, les determinaron sn 
respectiva jurisdicción; y qnc el go- 
bierno civil pudiera purtlcipiir rn el 
nombranncntodcl(j.sín(:CL's,.-onio pue- 
de hoi lutóta en la elección de los ]ío- 
tarioe; sin la menor necesidad de crear 
todavía reennos para ante los tríba* 
nales do lanadon.. En una buena 
ligitiflcíon desaparecerán sin duda los 
reenraos de fuerza; mas entretanto, 
por d artículo de que tratamos, ellos 
al parecer quedan con una ext^is- 
tencia constitucional, y no pueden 
ser quitados perlas leyes, eín alterar 
la constitución quo ha creado una 
jarisdicion especial, para resolverlos 
en la Suprema Corte Federal. 
Y adeotna «detall ¿de qué se tnitaon 
ksreeiuios deftieraBl Ñi por razón 
deIanatnnlesade)asco6a8,iii pcHrra- 
lon délas personas, puedt» la Corte Su. 
prema tener Jurísdieion para ?esol ver- 
los. Qué tiene q' verla Suprema Corte 
en un pldtode divorcio entre marido 



ó mnjet? ¿qnúticno que verla nación, 
d poder jndieíal de la nación, si en un 
pleito privado en uno do los Estados, 

• si seguanla <'» no el orden de los jui- 
11 cios, ¿o si el obispo de tina diosesis 
' impone á un sacerdote una pcuiten- 
i cia corroccioníil sin causar proceso? 
Las levo ([uc: se vnn ú observar cu ta- 
les juicios, no son leyes estranjeras; 
son las leyes civiles de cada estado, 
y bastaba que d recnrso de fuérzase 
diera para ante los tribunales supre> 
mosdecadap**ovtnc]a, como sucede 
actualmente. Si se dice que ])uedc 
haber un conllicto entre las leyes do 
la iglet^ia y las leyes del pais que de 
] ocasinii á un recurso de fner>'!i, díí^a- 
j Se entouee.-> quf »'u td'.ios li'S cíPiiilic- 
¡ tos de bis byes de la uacicni om las 
leyes de j>otencias estranjeras, debe 
tener jurísdiedon la Snprmna Corte 
de los Estados federados; y habremos 
acabado con todas las jnridtceionea 
ordinarias. Oonsidórenso por otra 
parte los pleitos que se tienen lioi rc- 
¡ gularmcntc ante los Provisores, y SO- 
i¡ bre los cuales liai todos los dias re- 
j cursos de tuerza, }' se verá que no es 
< ]>osi ble llevar esos recursos á la 8u- 
prenia Corte, y que no hay la menor 
necesidad do hacerlo. Unos son so- 
bro pobres capdlanias, Bóbre divor- 
dos, y otros sobro las rdadonos de 
derecho entre d obispo 6 su vicario 
con las personas eclesiásticas, ó de 
los prelados regulan» con sus con- 
¡ ventílales. Xinp^una razón liar, ni 
la menur conveniencia nacional, para 
sacar i'stos juicios del estado y de loá 
tribunales prt)vinciak>s,y llevarlos por 
rccur&oá de Tuerza á los tribunaloü 
de la nación, quo solo deben juzgar, 
lo repetiré mil veces, los casos 
h los derechos que de la t)onstitu> 
don ó las leyes espedales déla na* 
cion. 

Discutido el asunto por los Sefiorcs 
I de la Comisión, se adoptó ignul- 
I mente la supresión de la facultad que 
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Uá cl articulo 97 á la Suprema Corte 
pm a conocer y resolver de loe recar* 

60S do luorza. 

La Cuinisioii se oeii])o en se- 
giii«Ia del iiK'í'ío 11 (kl artículo 
♦!+ di' la Cuutlitucion, cii ([tic t-o 
tlcclaru quü es do Iiló atnli aciones 
del Congreso dícUir los códigos que 
han do rejir á toda la naeiou. 
La eomisíou roconocÍ4^ el btieo 
espíritu de esta Isaueioti, que era uni- 
formar la lejislacion en todos los Es- 
tados o provincias que eoinponíau la 
Kc|)ública; pero ¡'. liísitiondo quo á la 
Suprema Corte de justicna corres- 
ponde el (■(innt iiiiiento y dueibion.de 
todas 1:í^ cRUíaó (juc se versen soLre 
puntos rejidos j)<)r las leyes dclaCon- 
iederacion, vendría á resultar que, 
dados por el Ck>Dgrc60 los códigos ci- 
vik'S) de comercio, penal y do mine> 
ría, la Suprema Corte tendría jurisdl- 
cien de apelación en todos los negó* 



eios rejidos jíor esos códigos, y se 
acabaría la jurisdicion de ios tribu- 
nales en Sceiones de cada Estado. No 
siendo este el cppiritu de la ronstitu- 
cion, la Comisión adicionó lI inciso, 
esj)resando, que los códigos (pie el 
Conj^reso dictare no alteraban la« ju 
risdidones dadas, y que la aplicación 
do las loycs que se cootavicran en 
los Códigos Nacionales, correspondo- 
ría á los tribunales provinciales 6 fe- 
derales según que las cosas, ó las per- 
sonas cayeran bajo sna respeetivaB 
jurisdiciones. 

Con lo cual se declaró deliiiitiva- 
nicnto terminado el exuiuuu do la 
Constitución, encargando á uno de los 
miembros de la Comisión la redac- 
ción del respectivo informe sobre la 
base de las refonnas j% aoordadas^y 
el cual se eonsideraiia en una próxi- 
ma sesión. 
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INFOEME 

DB LA ^ 

COMISION EXAMINADORA 

na LA 

€0MT1TÜCI0N FEDERAL 

PKBSBNTAIM» ▲ I<A 

CONVENCION DEL ESTADO 

DB 

BUEISrOS -AIRES. 



El Pacto del 11 de Noviembre, 
sometíendo al libre exámeu del pue- 
blo de Buenos Aires la Constitución 
federal, que rije á las proyincias 

hermanas, did orijen á la Conven 
cion. [1] 

El pneblo de Buenos Aires, detcy- 
gando en vosotros nna parte de so so- 
beranía, al efecto, ó bien de aceptar 
diclia Constitneion ñn observaciones, 
ó bien (le proponer en ella las refor- 
mas que fuesen convenientes y nece- 
sarias, constituyó ala Convención en 
arbitro de la incorporación de Bue- 
nos Aires á la Confederación, por lo 
qne respecta al tiempo, modo y for- 
ma en qne ella baya de éfectnarse. 

La Comisión examinadora que nom- 
brasteis de vuestro senc^ á fin de qno 
dictaminase sobre el particular, tenia 
pues, qne considerar préviamente las 
dos grandes enestiones sometidas á 
vuestra dedsion, á sab»: 

1.* La aceptación simple de la 

(l) Articulo 2." liel Pncto— IXiiIro tic veinlc >lias ¡| iiivlar ^u» I>i|»uUul<>«, tx>n arréalo* su poDiMOO, oeoicn. 
• deqtacs (le v< rlflrailo(>lpre«cntc<>onvenlo, seconvoiiirá do ocaUr lu quu mU ConTeocicm aii intCgpadBi «iMiito 
nni CoDvetidim lirnvinoial, que czamiiuui l« Oonott- deflnltlvaiucnt«, nlvAodoM Ik tnlegiUMl M iMriMrlA 

» 



Constitución federal, 6 sea la incor- 
poración inmediata. (2) 

2/ Lu adopción de un plan de re- 
formas á la Oonstitndon, ó sea la in- 
corporación por los medios que deter- 
mina elPaoto del 11 de Noviembre 
en su articulo 5. ® [3] 

La Comisión examinadora, al dar 
cuenta á la Convención del resulta- 
do de BUS trabajos, cumple eun el 
deber de informarla acerca de los 
motivos que la lian decidido por la 
adopción del plau de reformas, quo 
espondrá mas adelante, y cuya dis- 
cusión consta de los ocho números 
del MUuíor de sus sesiones, que 
han sido distribuidos & loe Sres. Di- 
putados, 7 qne deben considerarso 



(9) Articulo 4.'» .leí Pnc U>— SI la ConTeDck>n pro\¡r.. 
ciul a<Tivlii«- lu tViuMitULioTi winclonaJ» en Mayo lio 
y vUciiU; en laa denuw pruvinciu A^cn»>>iijL «in 
hallu onim qM obaenrar ea«ito, btjBmA bncnoaAlM» 
K>kmnero«Bi« m d lUft f « linüiaqM «mOobtihIcmi 
provincial designare. 

(8) Articulo 5.» del Pacto— En el cafto oa« la ConrtB- 
«hm ptovlncial inai)lfl(!«U> que tiene qM uear refiirmaa 
en Im CootUtudon incnctonmla, cms nfbmMa texnn <>o> 
manieadM al OoMenio Nacional, pam que pr(«ent«(1a.<i 
al Conjre»© fe<liTal I^'lisJalivo, <leci<la la convocaclim 
I do nna Conveneloii <id Aoc, que la» tome en consldera- 
I eiuii, á la cuni la Pnivincka <1u liaeinM AlrM lo obliga i 



Digitized by Google 



— 6G — 



como parto integninto de esto in- 
forme. 

Los motivos que dirii^ioroii :í la 
Comisión, á optar por laíidojtcion do 
un plan de refornias,y no ])(>r la sim- 
ple aceptacicHi de la Cunslit lición, los 
unos ton denn drden puramente tran- 
sftorío, 7 lo8 otros do nn interés per- 
manente. 

La Comisión pae» i esponerlos 
brevemente. 

Partiendo de la base de que el con- 
vcnio del 11 de Noriemlne, fué á la 
vez un tratado de ]rxz y un pacto de 
unión, la Comisión reconoció lanccc- 
8¡dad imprescindible de la n í'onna 
delaCon8titucion,coiuoun medio de 
evitar en lo futnro las causas que ha- 
bían provocado la India, felizmente 
terminada, y como nna prnoba evi- 
dente de que la incorporación de Bae- 
lios Aires se efectuaba por él libro 
consentimiento, y no por Ib presión 
de circunstancias pasageras. 

Uabiendo eido el origen de la 
í^uerra algunas do las disposiciones 
contenidas en la misma Constitución, 
ellaó no podían quedar subsistentes, 
sin comprometer la paz de los pueblus 
en lo fhtnn), y la dignidad de Baeaos 
Aires en lo presenta tanto mas, cnan- 
to cpie, en el mismo Pacto qne pnso 
termino á la guerra y determinólas 
bases de la unión, so reconocía qne 
ÍjI tenia jmr objeto cimentar la pas, 
sin el sacriíicio del decoro de ninguna 
de las dos partes contratantes, modi- 
ficándose en consecuencia esas disiio- 
nciones ea el hecho mismo de pac- 
tar. [4] ' 

Importando la aceptación siniplc 
déla OoDstitneion por parte de Boe 
nos Aires, un mero oonsentimiento 

(4) Acor-laron nombmr iv>mI*fotm»1f» «.r nmlia^ 



i! 



prestatlo ú ujia ley, quenohabiasiih» 
ni era la espresion de su voluntad, 
dcíde que liabia sido dictada por nn 
Cíingreso en que no se hallo represen- 
tado, ese cotihenlimiento podi ia pare- 
cer el resultado de la violencia ó de 
la presión do circunstancias cstraüas 
á la ley misma; y por lo tanto, el prin- 
cipio de la soberanía no quedaba sal- 
vado, 8i Buenos Aires no ponia en 
ejercicio d mismo derecho de qne 
usaron las provincias en 1853, paten- 
tizando a>i su libertad de acción, por ^ 
medio de la proposición de la reforma 
V de la retmion de una Convención 
Nacional, que liaga respecto de él, lo 
que el Congrefi4> <lc 1853 hizo respec- 
to de las demás Provincias. 

Asi, pues, consultando la paz y el 
decoro de los pueblos, á la ves qne lea 
principios ñmdamentales de las so- 
ciedades que se ^bieman. por insti- 
tuciones democráticas, la Comisión 
reconoció que, la noce&idad de refir- 
ma era imprescindible, para que la 
paz fuese fecunda y duradera, y para 
qne la unión fuese- solida }• ajustada 
al principio de la soberania poj)ular. > 

A estos motivos, de un órdeu po- 
Htico ó especulativo, ó nacidos dd 
estudio de la actualidad, se agrega- 
ban otros en nn carácter esencial- 
mente práctico. 

£n primer lugar las cláusulas dd 
Pacto dd 11 de Novienjbre que de- 
rogan, reforman ó inudiíicancsplicita 
ó implícitamente al^Minos de los artí- 
culos de la Cmstituiriou Federal, (co- 
mo se deitiof-trará mas adelante) ha- 
ciendo indispensable armonizar el 
Pacto con la Constitución. 

En segundo lugar, la esi)eriencia 
destete altos de vida constitucional, 
que ha sefialado ya los defectos 6 las 
deficiencias de la Constitndon, de- 
mostrando la conveniencia y la nece- 
sidad de la ix'fí>rma, (\ íin de armoni- 
zar la ley fundamental con las cxi- 



Digitized by Google 



- 67 — 



gendiui de la uiilníon y los adelantos 
iicchoAeii la conoicocia de lea puc- 
1>l4j9, dignificadoe por )a libertad. 

Concretándose & esta última 0OD8Í- 
dcmcionf la C<»mision ae baee un de- 
ber en declarar, qne no es de estra- 
fiarse qne la Oonstitnciun Federal 
adolezca de algunos defectos y deíi- 
cieiicins, (|iie la práctien ha puesto cu 
cvi,iunciiv, <!osdo que ella fué dictada i 
en nioílio do la í^nerra, cuando npenaa 
sal¡:in loü pueuios de una tirunia de 
veinte aflús, y las nociones del derecho 
estaban borradas» faltando por eonsi- 
gaiimteeii lea qne eran llamados á 
i-eetbir la ley» y dar la ciencia y la 
esporiencia jior nna parte, y loe bábi- ¡ 
tos del propio gobierno peif la otra. | 
La necoaidiad 8nprcina era constituir 
al pni^, dürle nna ley comnn, sacar al 
«gobierno do nmnoá del arbitrario y 
ligar el porvenir de la República al 
porvenir (Kí las instituciones. A esta 
exigencia suprema ubudcció el Con- 
greso reunido on Santa Fé en 1858, 
interesando A los pueblos por medio 
de nna Constitución escrita en la 
eeuserradon do eatti conquista del 
derecho. Cualquiera que sea su ori- 
jen, y la ¡regularidad conqnebaúdo 
aplicada, siete aflos de ensayo de las 
instituciones libres, han probado que 
existia en ef^a Constitución un princi- 
pio esencialmente conservador; asi 
como la esperiuncia .td<nur¡da duran- 
te ese periodo, ha venido á indicar la 
necesidad y la oonTenieneia de perfec» 
eionarla, siendo la ocasión de esto, la 
reunión de la antigua y gloriosa Be* 
pública Aijentina, bajo los auspicioi 
de una ley común, libremente disen- 
tida y aceptada por todas las Pro- 
vincias, y de común acuerdo reforma- ' 
da en i^rcsencia de las lecciones del 
tiempo y do las necesidades de una ' 
nucvaépoeay de una nueva BÍtuaciou. 

Esta solneion i'aeíñea, lei^'al y arre- 
glada á la verdad de los principios, 



era la que convenía á pneblea de un 
mismo oríjen, que conquiataion su 
independencia poresfoenos eomunoe, 

cuya gloria es una 6 indivisible, cu- 
yos infortunios y cuyos intereses son 
solidarios, y (^ue solo pueden consti- 
tuir una nai'ion grande, fuerte y li- 
bre, por el coneiirsode labuenafé de 
I loB gobiernos y oi patriotismo desin- 
turusado de todos los ciudadanos. 
Hasta el presente, el único pacto so- 
cial de la Kadon Aijentina, era el 
acta de su independencia. Desde 
ISIO bilsta hoi, la Naden Arjentina 
ha hecho vario6 ensayos, coostitu* 
cionales, sin que en ningún tiempo 
i haya conseguido lijar sus destinos 
j por medio de sus instituciones. Aji- 
j tada por la revolución y oprimida por 
la violencia, la nacionalidad arjeuti- 
I na ha sido un hecho que ha sobra yí> 
vido, aunque perdiendo algunos de 
sus miembros, á las goemui iatesti- 
ñas, i la tiranius y al anta^nismo do 
los intereses creados por la desnpion 
y el aislamiento; hasta que al iin, do 
eso hecho ha nacido un derecho, que 
ha consuegrado las soberaniotí provin- 
ciales, como base de toda oreranizn- 
ciou nacional, y la libertad curao ñn 
á que debo subordinarse toda orga- 
niaaebn poUtioa. Bstoe dos prinei- 
pios, represeotadoe por doe hechos, 
tuvieron su manifeataeion en la Cons- 
titución íederul de 1858, y en la 
revolución heclm por Buenos Ai- 
res el 11 de íáetiembre de 1852. 
Fuertes ambos, dotados de esa vita- 
lidad que caracteriza á los princi- 
pios eonsenradores de las sociedades 
humanas, su amalgama es loúnieo 
que puede dar estabilidad á la Oons» 
¡ titucion; pero tal resoltado seria eñ* 
|, mero, si las dos porciones en que BQ 
I halla la Kcpáblica dividida (bien que 
constituidas ]>ari'ialmcntc), no se re- 

I fundiesen con arreglo á los preceptos 
' del acta de nuestra independencia, 

II que declaró á los pueblos "de hecho 
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y de derecho ccm áinplio y pleno po- 
l'der pam dañe las formas que exi- 
*tiia 1* jnstíeía é impere el cómalo 
''delascireunstaneias;'* y por lo tan- 
to» ea de absoluta .necesidad y de 
oonvQoieDcia recíproca para todos los 
pueblos, qne la leí qnc los haya de rc- 
iir sea In mas alta c^prcaiou do la 
sobcranlK. la loriiiula mas completa 
de las lejitimas abpiiaciuues públicas 
y sociales, la saucion mas inoquivoca 
del liecho por medio del derecho. Y 
eono tal resultado no podría obte- 
nerse sin que Buenos Aires impri- 
miese á la loi común el sello do en so- 
berania, qne las demás provincias hnn 
puesto ya en ella; y como cpc sollo no 
puedo ser iinpi eso por el moro con- 
sentimiento, sino por la rounioii do 
una Convención iS^acional constitu- 
yente, con arreglo al art 5.^ del 
Paoto del 11 de noviembre, la adop- 
ción do un plan de reformas á la 
Gonatítnclon por parte de Buenos Ai- 
ntyy lai^ennión subsiguiente de esa 
Convención, cí? lo que acongoja ol pa- 
triotismo, lo que dicta la ru/con, y 
la condición imperiosa (jue impone el 
cúmulo de las circunstancias actuales. 

Tales son las razones fundamenta- 
les qne han impulsado á la Comisión 
á optar por la adopción de un plan de 
reformas i la Constitución, y no por 
■n aoeptacion simple 6 oondieional, 
como lo propuso uno de sus miem- 
bros, segnn consta del J^úmero 1.* 
áéi Jüdaotor, 

I 

Fundada la conveniencia vía ne- 
cesidad do la reforma de la Consti- 
tución, la Comisión pasa á esponcr, 
en términoejencrales, bu plan jcnoriil 
de reformas, y las ideas quelian pre- 
sidido ¿ él. 

£1 método seguido por la ComLúon 
ha iido eeandalmente esperímental 
y QQ0Mr?id(Hr, proeorando en enanto 



¡ le lia sido posible no introducir en la 
tHonstitodon sinó las reformas ábso- 
Intam^te nooesarias, y adoptando 
ü tan solo las que tienen ya la sandmi 
de la esperíencia; ademas de aquellas 
que eran una consecuencia natural 
' del Pacto de noviembre, y de las que 
i tenían ]»or ol» joto garantir los doro- 
cboscou que Buenos Aires se incor- 
pora á la Confederación. 

En su totalidad, If^ reformas que 
propone la Comisión ascienden al ná- 
mero de veinte y seis, segnael cna> 
dro anexo á este lasarme. De ellas, 
la mayor parte son adiciones que am- 
I plian ó aclaran al testc^ d supresiones 
I ])areialc?i, fpic tienen por objeto bor- 
rar de ella impropiedades, ó poner en 
concordancia el testo de los artículos 
conciativos con los demás artículos 
rcformablcs;6 simples modifícaeioncs. 
Solo tres artículos nuevos ha proyec- 
tado la Comisión, proponiendo la su- 
presión de otros tantos. Loe dios y 
nueve restantes, aunque de frasc^- 
I doncia política, económica y social, 
j están concebidos en el espíritu de la 
Constitución misma, consultando los 
in torosos de todos. 

Las reformas indicadas pueden ser 
clasificadas y di vididas en cinco sec- 
ciones, que forman sistmna, y son las 
siguientes: 

1.* DBGLABAOIORBSyDSBBaiioaTQA- 
BAHTIAB. 

3. * GOMPOSIOIOIV DB ¿08 FODBB88. 

8.* AinavoioiinB de los fodebbs. 

4. ' Matjebiab «xnidiooAa. 

5/ Bbfobiusjisl Pacto ó «desoír 

BU OONSnOUXNCIA. 

! lina vez aceptado el liecbo estable- 
l| cido de la forma federal, [que es la 
!| lei del Estado, la base sóbrela cual 
se ha pactado, y el principio que do- 
mina forzosamente todas las reformas 
1 qne 80 proyecten,] la base do cri- 
terio de la Comisión al formular sus 
I reformas, ha sido la ciencia y la ea> 
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pci ieiicia Je la Constitución análoga 
ó Bemojantü que 80 reconoce como 
muperfiwta,—]* dotes Estados Uní* 
dos» — jfot ser la nksa aplieablo, y ha- 
. ber ddola norma de la Oonatitiiicion 
déla de la Confederación. Adra- 
dlas Teccfi ba debido acudir á bu testo 
en caso de duda 6 deficiencia, utili- 
zando á la vez el caudal de las leyes 
suplementarias qno la aclaran, así co- 
mo el cuerpo de doctrina que ellas 
forman; porque sin esto la leí Arj en- 
tina sería en muchas de sus partes 
letra mnerta, sin significado alguno. 

La Comisión no ha desconocido, al 
adoptar esta regla de criterio, que 
cada pueblo tiene su modo de ser 
peenliar, 8118 principiOB fnndamenta- 
les de gobierno encamados en sos 
costumbres, sos antecedentes histó- 
ricos, sus instituciones de hecho, que 
no están escritas y que tienen toda la 
fuerza de la lei aceptada; y por fon- 
secnencia, que cada pueblo tiene en 
Bi mismo BU Constitución, y que no 
es posible organizar bien una nación 
en teoifa, prescindiendo totalmente 
de las leyes dd tiempo y del es|}acio. , 
Pero ha reoonoddo también, qne no 
obstante estas verdaderas prictieas, 
el Icjislador debe propender siempre 
á levantar los hechos á la altura do 
la razón, poniendo á la leí de parte 
de esta, en vez de capitular con los 
hechos, que qo tienen razón do ser; 
porque, como lo ha dicho un célebre 
publicista, lejislador también de una 
Gonfederadon, ka ooatombresin- 
'^nyen poderosam^te sobre lald,la 
**]d á sn ves qerce su ínflnenda sobre 
"las costombres ; y tan irradosuJ sería 
"lanzarla violentamentecontra lacor- 
"rionte do las opiniones, como cobar- 
"de c iin])rudentc dejarla arrastrar 
♦*tt merced de ella." Por eso la Comi- 
úonha partido de esta base, qno es lo 
qne constituye el derecho jcuural: — 
que existia para loé pueblos libres, 



un evanjclio politico, una moral po 
lítica, principios üjos que tenían d 
carácter de dogmas, los cuales, si bien 
pueden modificarse en bq aplicación, 
no es podble alterar en sn esenda. 
Que por esto, los bombm Ubres r»> 
oonodan cierta servidumbre moral, 
asi respecto de esos principios funda- 
mentales, como rettpecto de los pue- 
blos que mas se habian acercado á 
esa verdad absoluta. Qne siendo has- 
ta el presente, el gobierno democrá- 
tico de los Estados Unidos, d último 
resoltado de la I^iea hnmana, por* 
que sn CoDstitndon es la iínica que 
ha ddo hecha por d pueblo y para 
d pueblo, un tener en vista ningún 
interés bastardo, sin pactar con nin* 
gnn hecho ilej]timo,habria tanta pre- 
sunción corno ignorancia en preten- 
der innovar en materia de derecho 
confititucioiial, desconociendo Ins lec- 
ciones dadas pur la esperíeucia, las 
verdades aceptadas por la condenda 
del j enero humano. T por último^ 
qne por lo menos, en aquella partedd 
derecho jenerd que se hallii fuera de 
cuestión, y en la qne se relaciona á 
las orijinales combinaciones dd de* 
r' -ho federal moderno, no teníamos 
titulos para enmendar ó mutilar las 
leyea de la nación que lia fundado y 
consolidado ])rácticamente las insti- 
tuciones ítíderati vatí, apoyándose en 
caos mismos principios, invocando 
nosotros el espedoso protesto de la 
oríjindidad 6 de las especialidades 
nadonales, porque la verdad es una, 
y sns aplicadones solo tienen autori- 
dad cuando cuentan con la sandon 
del éxito. 

La Comisión debe detenerse algo 

sobre este tópico^ para comprobar 

con la Iii.'^tona]>ropia, en apoyo de lo 
dicho, la verdad de este aserto: que 
el derecho píUÁico nación al ó feJ<rm- 
iívOf carece toMlmente de ankccd'eiiUH 
AütóHcoó vivaces eitfire nosoírm; ^ue 
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m aparición data de la ConHitu- 
cio?i dé 1 853, copia de la de Im Es- 
tados Unidos I y que el dere<iho ^itr 
Uico provincial arjeniino^ es el unir 
w ^ time finas m d pasado. 

Ptt4íde deeine con verdad, qno la 
Bepáblíoa Aijmtina no tiene im eok> 
aateGedcnte histórico tívbk. en mate- 
fia de derecho pilbHco nacional. 

Antes de la declaración de la in- 
dependencia (le la.-; I*rovinc¡a8 Uni- 
das del Iwiüdela P!at!i, la nacionali- 
dad filé un liceho tradicional, que 
continnaba el sistema coloíiial. Des- 
pucíi de esa época, mnica estuvo unida 
por el vinculo del derecho, y cuando 
lo eetOTO aparentemente, eso vincnlo 
no tuvo Bolidcx. En los diversos en* 
sayos de constititeion nacional que se 
intentaron, los principios do gobierno 
escritos en el papel, nunca lleg:aron á 
ejercer influencia en la opjnion, ni á 
convertirse en tuerzas vi vaf^ que reac- 
cionasen poderosamente sobre los 
hombres y las cosas. Abí. nuestras 
constituciones naciojialos t,c han bor- 
rado de lanemorla délos pneblos) 
00010 carscteres tratados en la are- 
na, sin haber podido dar origen á nn 
derecho púbfioo aijentino; es decir, 
im derecho nacional, nniforme, qnc 
revistiendo formas norraal(%, fuese 
igual para todos, y pudiese servir de 
base ó antecedente para la CoQStita- 
cion general. 

Los hechos CRtnblccidos no han 
ejercido mayor influencia que las le- 
yes CBcritas, en lo que toca al derecho 
público nacional. 

La tiranía de veinte años os el úni- 
co antecedente de este orden que re- 
gistran nuestros anales, antecedente 
est6ri] y terrible, qno lia qnedado pre- 
sente & las iniR^naciones herida.^ de 
loe pueblos, que tuvosu modo do ser, 
que fue nn sistema de gobierno con 
>'! constitución de hecho, y que desa- 
partició bin dejar un solo elcuicnCo uti- 



¡ iizabie para la orcaniziicion niicio- 
I nal, ni síqnicra la cohesión política, 
ni íjiquierael liúbito de la obediencia* 
Esta es la mas alta esprcsíou de la fe 
deracíon como hcciio, que como so 
vó, no fundó ningún deredio. 

La federación como partido mili* 
tante, por csusas contrarias á las «ino 
esterilizaron las instituciones llama- 
das unitarias, tampoco dio origen á 
ningún derecho público arjeutino* 
Alp^unodo sus ])rohonibrep.que fígu- 
j raban en segunda línea, intentaron 
; í-in embargo dar alhcclio ciertas íur- 
lua-s regulares. El tratado eouo«ádo 
con la denominación Li^a dd ZUa- 
ral, fnó sn esñierxo «nprerao, y ese 
tratado, que en raaltdad no era sino 
nna liga de gobiernos de^Miitioos, no 
tavo un solo dia do existencia per lo 
que respecta al deredio. 

Invocado después esc tratado, co- 
mo l>a8e de reorganización política, 
él solo ha servido para autorixar el 
Acnenio de San Nicolás, que como 
hecho, comprometió la iütegnd4»d na- 
cional, di\idiendo á la Bepáblioft en 
dos campos armados; y oomo doreeho 
r0aoeion6 ooDtra loe priidpíoa con- 
senradores, qna únicamente; podían 
cimentar la asooiacMii política. Este 
error, tnvo por origen el jiirurito de 
elevar á la categoría de *ntecedeTitca 
constitucionales, las páginas fiiiiti\ as 
de un dd'ocho público, que nunca tu- 
vo una existencia real, y que jumna 
represento otra cosa, bino las aspira- 
ciones impotentes de kaieoriñdo- 
ree del hooho oonsamado, ^ue pre- 
tendisa sujetar á regla la violeBda; 
I* 61os BCtfismaa do los que, c apit n la n do 
con BU eóncieneia, se dejaban anas- 
trar por la muio del nrfoitrArío. 
El Acuerdo de San Kicolaé dio 
I origen, OB cierto, al Congres?»» (.-ouí-ti- 
tuyente reunido en Santa Ké en 
; lS5ti; pero fué pai a morir como he- 
[í choy como derecho, uüdieudo su lu- 
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gar ;i un nuevü hecho, cual tuó la 
UDiondclas Provnici as sobre la baso 
de la Bubcrania propia de cada una, 
eitoblecimíeDto de la Bopúbtica 
federativa» yaeiada en el moldo de la 
do los Estados Unidos. 

La fed«acion, como derecho, tuvo 
pues su orijen en el Clongreso de San- 
ta Fe, y rocíen entonces el hecho re- 
ristió las formas cultas de la Union 
norte amcricaiui, subordinándose á 
bUh priiicipius, aceptando sus doctri- 
rntó, y haütíf empleando sus misinos 
medios administrativos. 

Aqui empieza el derecho público 
jenerftl por h) que respecta á la Na- 
ción; 6 mas bien, acjui empieza re- 
cién el derecho público arjentíno. 

Por lo qtic respecta á Isa Provin- 
cias, su derecboi como derecho con- 
sentido y espreso, data de la organi- 
zación del sistema repieseutativo en 
Buenos Aires: asi como el hecho del 
sistema provincial, que contenia el 
jermcn de la federación, tuvo su ori- 
jen en la descoroposiGion del sistema 
colonial que se operó en 1820. Asi, 
pues, los únicos antecedentes consti- 
tucionales df la asociación política 
aijentina, que hayan tenido una vida 
propia y hayan concurrido de alguna 
manera á la Constitución nacional, 
corresponden á laa provincias y no á 
la Nación, ya sea que se formulen 
en leyes orgúnicaó, como eu Ihienos 
Aires; ya sea que se maniñesten por 
el aislamento de las demás Provin- 
cias, sometidas £ la inflnencia de ttn 
eandillo; porque en ambos casos eeto 
revela la existencia de nna persona- 
lidad política, á la que es necesario 
recoTfooer una existencia do hecho ó 
de derecho- 

Esc hecho y ese derecho no fué 
de.-coiiücido ni por los Irjisladorcs 
unitarios on lí^üo, lú }>or los lejislado- 
rcs fedcraliütHó en 1853. 

Los autores do la constitución «ni- 



'I taria de decian en sn Mani' 

!j Jiesto á los j)ue1)lo6: ''En cuanto á la 
"administración interior de las Pro- 
"vineias, examinad atentamoite el 
^^contesto de la sección sóptima, que 

! '^establecesusbasesyof^ganisasttxé- 
"jitnen, y hallarrós todas las vontajas 
"que han podido sor el objeto ..de 
"vuestros deseos. Quizá escedan las 
"esperanzas de aquellos mismos puo- 
"blos, que buscaban eselusivamente 
"eu la federación garaiitias de sus 
"intereses locales. Tícservando la 
"Constitución á cadu una de las Tro- 
"nncias la elección de sus autorida- 
"dos, pone en sus manos todos los 
"medios de hacer sn bien. Quedan 
"constitacionalmoite en plena pose- 
"síon dclasfacultadet{para procuTar- 
"bc la prosperidad posible, aprove*, 
"cliar de los favores de su clima, la 
"litjucza de sus frutos, los efectos de 
'•su industria, la comodidades de sus 
"pueríuá, y cuantas mejoras pueda 
"proporcioliar á un pueblo libre, hi 
"fertilidad del suelo, do msneoman 

[ ''con la industria del hombre.. J. 
"Vuestros representantes han eotre- 
^'sacado todás las ventajas dci síste- 
"ma federal, separando solo sns in- 

"convenientes :do los diversos 

"elementos de gobiernos simples, han 
"construido un gobierno compuesto." 

Con poca diferencia, del mismo 
modo se cspresaron los autores du la 
Constítucicñ federal do 1853, la que 
fué por ellos mismos calificada de 
j lo eta en efecto. 

La verdad es que no son las dm* 

! pies formas de |cobv»no las que han 

! armado á los pueblos unos contra 

! otros, y que en el fondo de todas las 

I cuestiones había algo de mas serio, 

ij que dividía ]trofundatncute á los par- 

! tidos. La verdad era que no podía 

' tranpijir la raz.ni con la violencia, 

i que nu podía pactar el derecho cou 

\ el hecho, sin abdicar ol primero sus 
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pdocipios, y sin que e\ segundo se 
cooTirtiese á m ves en derecho eon- 
sentído y espreso. Esta transforma- 
ciou 8C operó en parte en al Congre- 
so de Santa Fe, que dictó la Consti- 
tución de 1853, obligatoria tan solo 
para las trece Provinciaá hermanas, 
con esccpcion de liiicnos Aires, que 
be coiifitituyó cu Ebtado disidente, en 
nao de su propia eoberania. 

'Desde entonces, y solo desde enton 
ees, dos derechos se encontraron uno 
en presencia del otro, y pudo pro- 
veerse que sn amalgama era posible, 
sin mcngna de ambos y€in sacrificar 
principios. Pcede entonces el derecho 
nacional que represeutaLa la Confe- 
deración, calcado sobre la Constitu- 
ciuu de los Eátados Unidos, se ha ido 
consolidando, yi^ostruido sos defi- 
dendis en aqnéUas partes en que 
la Constítttcion federal se sepai-ó del 
modelo que tnvo en vista; á la par 
que el derecho de Buenos Aires, es- 
presion do la u>beranía provincial, y 
que tenia sus raices on el pasado y 
contaba con antecedentes propios, fué 
perfeccionándose por el progreso de 
sus ideas democráticas, 1^0 pdmcro 
es una prueba de que la¿ peculiari- 
dades nadonales ningún contiojente 
han dado á la organizadon de la Be- 
pública federal, y que si bien la fe- 
deración fué un hecho anterior, su de- 
recho es esclusivairente la eopianie 
la organización Norte-Americana, y 
cuya historia r bus nritccedentes de- 
ben con tarso desde l^>.')'i ]'nra adelan- 
te. Lo segundo dcmuebtra elai amen- 
te que el verdadero col tlnj cute de 
antecedentes propios, eu materia de 
derecho constttndonal, pertenece á 
lasprovindas; y qne Buenos Aires, 
al tiempo de'ineorporarse á la Con- 
fcileracion, puede y debo proponer 
como 1h fórmula jeneral de una re- 
fí»r!!iH, el restablecimiento del testo 
(lu la Constitución Korto- Americana; 



la única qne tiene antoiidad en d 
mnndo, y que no puede ser alterada 

en su csonda, sin qne se violen los 

principios de la asociación, y se fal- 
seen las reglas constitutivas de la 

"República federal, quo como so ha 
dicho ante^, ps el hecho establecido 
que encuentra Baeuos Aires desde 
1853. 

La Comisión ha necesitado entrar 
en d desarrollo de estas considera' 
cionesypara demostrar con toda 1» 
faersaddradodnio y todas las lec- 
ciones de la historia, con cuanta ra- 
zón adoptó la regla ya indicada, á 
efecto de formular un plan general 
de reformas; y annque esta no sea la 
quo cselnsivamente la haya guiado 
en su confección, forma una parte 
muy priuciiíal, cotno se^verá mas ade- 
lante cuando sefiittde (mparticnlar 
cada una de las reformas proyecta- 
das. 
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Art. 5.* Edueadon gratuita y pi«- 

sentadon de las Constítudonea 
provinciales á la aprobación del 
Congreso. {jStg^ueioit de esta 

paríe.) 

Art. 64 inc. 2b y Art 103. [Cbr- 

rélalivoi\ al 5.*. 
Art. 15 AI»olicion déla e¿clava- 

tiu*a. {Adiciotiado.) 
Art 18. Sobre las ejecndoaies á 

lanxaó cuchillo. {Supretion de 

estajpmie.) 
Art Sobre la Icgísladon de la 

prensa. {Iniroducidoporla C¡lh 

misión.) 

Art. Sobro los derechos no indi- 
cados csprcsamente (id. id.) 
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Tales son las cinco reformas que 
correq>ondeQ al primer grapo indi- 
cado en el plan genera!. 

En esta sección de la ConBtitn- 
cion, están comprendidos todoa ¡iquc- 
llo8 derechos, ó mas bien principios, 
que son anteriores y superiores a la 
Oonstítneion misma, que la \ej tiene 
por objeto amparar j afirmar, y que 
ni los hombres constituidos en socie- 
dad pued^ renunciar, ni las lerjres 
abrogar. 

Loa dcrcclios de los liombres que 
nacen de bu propia naturaleza, como 
los díTcehos de los pueblos que con- 
servando su independencia se federan 
con otros,. no pueden ser enumerados 
de nna manera precisa. No obstante 
esa deficiencia de la letra de la ley, 
ellos forman el derecho nataral de los 
individnos y do las sociedades, por- 
que fluyen de la rason del género hu- 
mano, del objeto mismo de la rcn- 
iiion de los hombres en una comu- 
nión política, y del fin que cadaindi- 
viduo tiene derecho á alcuiizar. El 
objeto primordial de los gobiernos es 
asi^irar y garantir esos derechos na- 
tnrálee de los hombres 7 de los pue- 
blos; y toda ley que los quebrantíise^ 
destmiria los fundamentos de la so- 
ciedad misma, porque iría contra el 
principio fundamental de la sobera- 
nía; porque iria contra la voluntad 
de los individuos y délos pueblos, 
aun cuando para ello so invocase la 
inmolación de los derechoá indivi- 
duales, como en algunas democracias 
déla antigüedad, el lucro de un gran 
bien páblioo; porque los derechos in- 
dividuales» tícmpre, deben ser salva- 
dos; porqne tal es el fin primordial 
de toda sociedad. 

El derecho civil, el derecho oonati- 
tucional, todos los derechos creados 
por las leyes, la soberanía misma de 
los pueblos, puede variar, modilicar- 
se, acabar también, para reaparecer 



en otro derecho civil 6 en otro derc* 

cho político, 6 por el tácito consenti- 
miento de la nación 6 por leyes posi- 
tivas; pero los derechos naturales, 
tanto de los hombres coniu de los 
iiucblos constituidos por la Divina 
Providencia [según iuü palabras de 
la Id roi'tuna] siempre deben quedar 
firmes 6 inmutables. Esta ñié la so- 
lemne declaración del pueblo roma- 
no, aun en tiempo en quehabian des- 
aparecido sus libertades. 

"No era indispensable, sin duda, la 
declaración espresa-dc tales derechos 
en la ('unstitucion, deéde (jno {«ir el 
articulo 101, los pueblos conservan 
todo el poder no delegado al Gobier- 
no federal. Así fn6 que la declaración 
de los derechos, no se ineluyó en la 
Oonstítneion de los Estados- dnidós, 
cuando fué presentada á los diversos 
Estados; y las enmiend as que ellos 
propusieron para sal\ ai- tales dere- 
jf choa, Y qtic fueron aceptadas, tir ie- 
nm i>or objeto limitar la lata inter- 
pretación de algunos artículos cons- 
titucionales, que podrían de alguna 
manera herirlo. Una declaración de 
los derechos intrasmisibles de los pue- 
blos y de los hombres, en na gobier- 
no qno consiste en detearminados po- 
deres limitados por su naturaleza, no 
podía ni debía ser nna perfecta enu- 
meración de los poderes y dej'cchotí 
reservados. "Bastaba en todas cosas al- 
gún ejemplo, la enumeración de de- 
terminados derechos reserv udus, sin 
que por esto, todos los derechos de 
los hombres y de Ies pueblos, queda- 
sen menos asegurados que sí estuvie- 
sen terminantemente designados en 
la Constitución; tarea imposible de 
llenarse por los variados actos que 
pueden hacer aparecer derechos na- 
turales, asi en los individuos como en 
la comunidad. 

Por lo tanto, la enumeración que 
se hace en la primera parte de la 
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CoübLitiicion du la Cuiitudcrncioii, do 
los dcrecboa y garantiaa de los iiidi- 
\áduos, que cu algunos casos se ha- 
ecxi estenuTos i lo» pueblos como 
entidades colectivas, no deben tomar- 
le sino como ejemplos para ir de lo 
eonocido y ospreso á lo desconocido ó 
tácito; puesto que no C8 posible con- 
signar en las Constltuc-ioncs los que 
son una consecuencia lógica del prin- 
cipio ya establecido. Pero pura ma- 
yor claridad, para evitar todo avan- 
ce de loá poderes públicos, sobre los 
derechos individúale^ la Oomiáon 
acqptó dos de los artículos de en« 
miadas de la Constitttcíon de los 
Estados JTnidos, y son loa siguientes: 

Im deelarattionea, dereeAa$ yga^ 
ranUoB pte enoiem la OontHitieioni 
no serán enteiuKéku como negación 

de (Afros derechos y garaniias no enu 
merarlas^ ¡yero que nacen dd princi- 
pio de la soberanía deljnieblo y de la 
/(frma.repuibliccma de gobierno. 

2. o 

£^1 Co)igrcso federal no dicUirá le- 
yes que restrinjan la Uberiad de itnr 
preniOf ó eetablesoan sobre día laju- 
riediodonfederúL 

Rutante queda dicbo ya reepeoto 
de lo primero. 

Bespecto de lo segundo, la Comi- 
sión se refiere en un todo á la discu- 
sión que consta del Núm. 6 del lie- 
dador de sns sesiono.?, eonsifjnando 
bíu embargo cu este h foi^ie, la ra- 
zón í'n|iita1 que la ba guiado al pro- 
poner cí5ia retbrma. 

Siendo la palabra escrita ú liabla- 
da uno de los derechos naturales de 
los hombres que dmvan do la líber- 



]■ tad de pensar, 61 se baya compren- 
dido entre los derechos iiitrasmiíJibles 
de que se ha hablado. La sociedad 
puede reglamentar y aun reprimir 
el abuso; pero esa reglauieutacion 
y esa represión, es privativa de la 
soberanía provincial; es decir, es pri- 
vatíva de la sociedad en que el abu- 
so se comete, y á la cual puede da- 
llar inmediatamente, ya sea á toda 
ella en su conjunto, ya á los indivi- 
duos aisladamente. Aun consideran- 
do los abusos de la palabra escrita 

I como verdaderos delitos (que en rea- 
lidad no son sino actos dañosos á la 
sociedad), ellos no podrían caer bajo 
la jurisdicción nacional, como no 
caen los delitos comunes, y seria un 
ocmtras^tido que fuese tribunsl na- 
cional un jurado de imprenta, y no 
lo fuese un juzgado dvil d criminal. 

Del contesto de la Gonstitudon no 
resulta que tal haya sido su suerte, 
pero entendiéndole jcncralmcntc de 
otra manera por los publicistas arj en- 
tines que concnrrieron á m confec- 
ción, teniendo el Congreso por el in- 
ciso 11 del art. 64, la fmidlad de 
dictar iaa ky£3 qm requiera eXcsta- 
llccim icnto del juicio por jurados, y 

existiendo precedenícá (aunque no 
de un c^^ter legal), que hacen pre- 
sumible una intervcpdon indebida 
del gobierno federal, en materia tan 
privativa de la sobemua provincial, 
es prudente precaverse contira tales 
probabilidades, como lo hicieron loa 
Estados do !>s"orte América en las 
enmiendaa que presentaron al Oon- 
greso. 

Por lo que respecta al art. 5 de la 
Constitución, la retbrma proyectada 
por la Comitíion envuelve dos propo- 
sleioucs, la una relativa á una coudt- 
cion por lo que respecta á la difusión 
de la instrucción primaria, y laotra 
por lo que respecta al eiámen y apro- 
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Vftdan de laa Constituciones provin- 
«íaleB por d Congreso (5). 

Prescindiendo de la^ diversas ra- 
zones qne se hicieron valer en el se^ 
no de la Com i^iuii al tiempo do adop 
tar estas ünnut-n(Iit5:, j que constan en 
í'l núin. O del liedaeior, debo en es- 
ta ocaKicri nir/aii' star el principio 
fuTidaiticiital :': (¡uc rertpondLM), (¡no es 
el tío líi sulu.Tani.. proviiH-iul, en to- 
do lo que no dufia á la JS^acion. 

Poner por condición á la difusión 
4e la instmctúon primaria, que ella 
ha de ser precisamente graíuitay es 
lo mismo que enceirar sn difusión 
dentro de límites mu i mesqninos, 
puesto qne esa cláusula íjnporta tan- 
to como prohibir á las provincias es- 
tablecer contribuciones cspociale.s pa- 
ra costcarhis, ó dar leye?; para impo- 
ner ú los pudientes la obliguciun de 
costear la de sus hijos; y es por aquí 
por donde ataca el principio de la 
Boherania provincial, sin ventila al- 
guna por la comunidad; y por el con- 
trario, con perjuicio evidente de la 
misma educación. .Ademas do esto, 
la Comisión ha tenido pree«it6 qne 
la instrucción primaría, es en Buenos 
Aires donde ha recibido un verdadero 
im])ulso, colucándd^c á la vanguar- 
dia de toda la Auiurk-a del Sur ú este 
respecto, j que esto abona on favor 
de su Icjisladon sobro la materia, de- 
biendo principalmente sus mayores 
adelantos á las últimas leyes que han 
llamado al pueblo á concm'rír á los 
gastos de la e ducación. Por lo tanto, 
la supresión de la palabra gratuita^ 
ademas de ser el resultado de un prin- 
cipio, salva el porvenir de la educa- 



(.'i) Art. B. de la ('<)n."litui ion. '■( uda Provincia con- 
fedt-radu tliclarii (inni si uiüi < <iiii»Uuui.'n baju fl sl»- 
tílTiii rf|ire!<<Jiitn(m> rriiuVilirriíii di' ni-.n rdi. i"n ¡ob 
prlnrlpius, dt'ilarai'kmc!» y garanüaa Uo la Coustiluclon 
Nacioiiul; y <|u<í aiM-(rure su adminlsUradon de jatiicia, 
ra raimen muoicl{MU, y )a educación primarla (i/ratui- 
te) (XMCbM<iW(i<onMprov<ii«fotoMraAr«p{«(j4y<M 

tM condlcMBW «1 OoMtrM federal K»nuil<- & cuda pro- 



vincU cigowy 
Pionno wmi 



I de sns tntÜi>clooe&" 

SiipriBir lo nwrcMlo «nire 



don y con ella las leyes que la im- 
pulsan, y que tienen la sanción del 
pueblo mas competente en la mate- 
ria, siendo poi; otra parte falso qne 
pudiese existir una educación fjratui' 
tOy desdo qne sus g u tos se han de 
cubrir con el dinero Ju los contribu- 
yentes que t'ornia el te.-oro públieo. 

En cuanto j'i ia ñu -iltad que se dá 
¡»or la Constituc-ion al Congrego, do 
examinar y do aprubar ó reprobar 
las Conatitneiones provinciales, á la 
que se refiere «¿ articulo 5. ^ y los 
artículos 64 en el inciso 29 y articu- 
lo 108, qne son correlativos, ademas 
de las razone.^ ya indicadas en el ci- 
tada Núm. 6 del Redactor^ la Comi- 
BÍon debe nHudir al^^o que os fun- 
damental ; y es r i '^: en una federa- 
eíon eouatitnidít - oí o las bases do 
la Con.-.irucion Arjcutiaa, cada Pro- 
vincia debe tenor el derecho de usar 
de sn soberanía en el limite que le 
es propio, dándose aqueDas leyes 
qne juxgue mas oonvenientos para 
su felicidad; y que, ri esas leyes pue- 
den en al^n caso estar en contradi- 
cion con la Constitución jeneral, so- 
lo cuando llega esc caoo, cae:» bajo 
el veto del único poder que tiene au- 
toritlad para anularlas, que es la Cor- 
te federal; poder establecido para de- 
finir los Ifmi^ de las dos soberap 
nías. Mientias la lei provincáal no 
se pone en pugna con la lei nacional, 
aquella no sale del círculo de la sobe- 
ranía provincial que le dió vida, y 
por lo tanto no puede á titulo de fa- 
eultad preventiva, constitiúrso al 
Congreso en arbitro del circul^> quo 
del)a recorrer la soberanía local, pa- 
ra evitar un caso que no ha llegado 
y pueda no llegar nunca. Por últi- 
mo, siendo la ftcultad del Congreso 
limitada al sob efecto de ver á lai 
ConstitncioiieB locales están oonfct* 
me» con la Cojistiiucion jeneral, se- 
gún se dice en el inciso 88 delartí- 
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culo 04-, á la vez que tal rueulíad no |j 
tiene limitación Rlgima en el articii- ¡ 
lo ft. ® y en el 103 que le es ootre- 
lfttÍYo;7 habicDdo sucedido ya que 
el Congreao al ezamioar nnaConsti- 
tndon ha lejialado en nombre de nna I 
Provincia, snplantandoála represen- {| 
tacion de su soberanía, c& evidente | 
que tal .'prescrip^-ion es atcntoria á 
los principios fundamentíilcs de la 
asociación federativa, en ([ue la per- 
sonalidad política de 1úí> pueblus no 
puedo ser eliminada, sino en todo 
aqnéUo qne corresponde al modo de 
ier etteríor de cada Estadc^ ya sea 
leapecto del eatranjero 6 do otro Es 
tado^ 6 respecto de la nación. ^ 

El art 16, que se refiere á la abo- 
lición de la escíavatnra, y á consig- 
nar él prindpio de la libertad del ser 
humano para que no sea asimilado á 
las bestias, ha sido adicionado con las 
palabras testuales do la lei de 4 de 
Febrero de 1813, que garante esa 
misma libertad á los que pisaren su 
territorio. Las raj^ones que aconse- 
jaron esta enmienda, m hallan con- 
signadas en el num. 7 del JR«¿¡aeíar^ 
7 deben tenerse mni presentes; no 
teniendo nada que agregar la Oopii- 
aúm & este respecto, por cnanto alli 
se hace valer él principio general en 
que la reforma se funda, y el caso 
préctico que la motiva, (d.) 

Sobre la supresión de lo relativo á 
lat éfecueiones á lama y cuchillo de 
que habla el artícido 18, se dice lo 
bastante en el citado Núm. 7 del Ii e- 
dacfor, y á las rabones allí cspuestas 
BC rt llere la Comisión, colocando la 
candad respecto de sus semejantes, 

(6.) Articulo 15 (le la Oniíiitudon. '-Kn la Omfi.ierft- 
ck>a AÍj«utlna do hay o«Jav.í»; \o# poco» que hoy «?xt*- 
ten quedan libro* dewle U Jar* de esta CoaMlUMdoa ; j 
mu Icr enectal rociará U» Indemnisaülono* i que dé la- 
«uwm4mImmIo«. TMo eostnto do compm y vttnia 
MMnanMi MOB citaMB, daqno «eran raapontitthk»» los 
autocÉllbnMn, y el escribano 6 funcionarlo <\ni¡ lo au- 

PiuiTrCTO TTK iPirioy. Y lo» furlaro» (¡h« flccuol- 
o\nrr modo M inirodtísron, <pifcliin lüirfA por titolo 

ktehodépUar ti territorio <tt ta HtpúiAica. 



entre los derechos no eumuerados, 
sin necesidad de suponerla fiiena de 
una lei, á lo que solo filé on bmtal 
abuso de la fuerza j nn medio do 
ejercer el terror. (7.) 

Al terminar esta parte de su In- 
forme^ la Comisión debo hacer pre- 
sente á la Convención, qnc ?e entien- 
da que los articnlos que propone in- 
troducir en la Constitución, perte- 
necen á aquellos derechos intrasmisi- 
bles de que habló al principio, y que 
ellos tienen el carácter deles enmien* 
das ó adiciones que los Estados pre- 
sentatón al Congreso Korte Ameri> 
cano, después de sancionada su 
Constitución; es decir, estipulacio- 
nes del pacto social que establece 
Buenos Ayres por su parte, y que no 
está en la mano do nadie concederle 
ni nej^arlc, como nadie tiene el po- 
der para negar ó conceder á los hom- 
bres la fteoltad innata de respirar, 
porque ellos son nna condidcn de vi- 
da en cnanto á lo politioo; nn dere* 
cho primordial que deriba déla natu- 
raleza de la propia soberanía. Estas 
estipulaciones, anteriores y superio- 
res á la Constitución misma, sonde 
naturaleza tal, que la discusión acer- 
ca de ellas, una vez presentadas por 
Buenoó Ayres, solo puede estable- 
cerse sobre si ellas pertenecen en efec- 
to á la natnralesa de loa derechos 
originarios, que son propiedad de los 
pueblos, j que solo ellos pueden dar, 
sin que la ley convencional tenga 
poder de apropiárselas; pues lo con- 
trario,- (una vez reconocido que tr\1e^ 
derechos gon originarios) importarla 
hacer violencias al libre consenti- 
miento de los pueblos, á los derechos 
que está en la esfera Je su poder re- 
servarse, en tanto que lasresorvas 

ÍT.) Ari. (lo la (Vjiintiiuri.iti. "Qaeda abolida para 
Rl. nipri' Iri j>c-tin il>' miiortc ¡«jr cnuNi.'» poliUcaa, toda 
jH cie .1.- tornitiiiu, y lo» nzoK.i (y hit ijecueiont* á latuM 

y ( llc/tillo.) ^ 

l'iwittn» DE strrawioH. Suprimir las palabr u^MUr - 
cadatenlro pareolwKT POBW IspBtfcnlft «aa|aailt*s« 
CÜÜ9 tormento ylww w i t . 
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no perjudiquen ú la comunidad, y 
tengan en vista la mayor snuia de 
libertad y de foUeidad pueble. 

JBn el curso do este Infwmt^ ee ti-a- 
tará de algunos otroe derechos de la 
misma naturaleza, qne pw en espc- 
«ialidad, por no tener el carácter do 
reservas, ó por no estar garantidos 
por el Pacto, ni »cr consecuencia de 
el, tienen pu colocación natural en 
otras do las cinco clasilicacioues adop- 
tadas para la mejor csposicion de las 
materias, que la Comisión piensa de- 
.beu Bnjetarse & enmienda. 

III 

ooKMncioit MB liM voDnua. 

Art. 'M\ Sohre los requisitos ])a- 
r;i í-'.r Diputado. {Adt-'ionado.) 
Art. 43. kSobro los requisito» para 

sor Senador. {Adicionado.) 
Art 91. Sobre la oompomeion y 
refiidencia déla Corte Suprema. 
{Modificado.) 
Art. ( — ) Sobre la incompatibili- 
dad de algunos empicados na- 
cionales para optar á empleos en 
las Provincias. {IfUr aducido j^i' 
la Lhni.ision.) 
Las cuatro reformas indicadas, co- 
mo 80 vó, solo se refieren á la mane- 
ra como deben int^grufse los poderes, 
j cnileB condiciones deben llenar loe 
cindadanoB llamados á formar parte 
de ellos. Cuando se trate de sus atri- 
buciones, será la ocasión de entrar 
en su teoría, examinando mas á fon- 
do la Constitución. Por ahora, la 
Comisión se limita á fundarlas bre- 
vemente, esponiendo el principio fun- 
damental que la lian guiado al pro- 
yectar estas reformas. 

En toda oombinadon polftica 6 so- 
cial, debe enatir y existe un princi- 
pio conservador que la alimenta. Tal 
ee d principio que la Comisión ba 



buscado en la composición de los po- 
derci3 constitucionales, persuadida do 
que nada importaba la mas 6 umbo» 
I perfección teórica de snorganizadoo, 
á en sn compoeicion no entran loa 
elementos qne la han de preservar y 
la han de hacer jugar de la maneoa 
mas conyeniente. 

De esta manera, la Comisión pro- 
cediendo sintéticamente, estableció 
forniulas jcnerales que luego tradujo 
en enmiendas. 

1. " El Poder Lejislativo Nacio- 
nal, que en su conjunto es la repre> 
sontadon del tod^i^ ddbe ser, para 
qne tal hecho sea nna realidad, la 
espresion genuina de la opinión pú- 
blica, de la voluntad de las partea 
que componen el todo. 

De aqui las adiciones hechas á los 
artículos ',^C) v 43 de la Constitución, 
exigiendo en los Diputados y Sena- 
dores la condición precisa de la resi- 
dencia en la Provincia que lo elija, 
o(mdicton qne no es inventada por la 
Comisión, qne tiene la sanción do la 
eq>criencia en países maa adélantadoa 
en la libertad, y que complementa 
la verdad del sistema fcderativOi te- 
niendo ademas en su favor los incon- 
venientes que pnícticamentc se ha- 
blan tocado y se tocaban en la Con- 
federación, por separarse en esta par- 
te del testo de la Constitución Korto- 
Americana ; pudiendo verse la etten- 
sa di8cnsi<m relativa á este punto «n 
loa Número64 7 5 del Bedaetor. [8] 

2. * La justicia fedend debe ser 
activa 7 no pasiva; subordinarse & 
las necesidades sociales en su manera 
de proceder, en vea de subordinar 

[8] Art. S6 d« la 0<m»IUucion "Para ser diputado m 
r*Hjii!eríi haber cumplido la cilad <ie vflnte t cinco 
añiis y tcniT cuatro afii«> ile címlaiiiuiia » ti ijt rt liío/' 

l*ni)Yitm» i>r. Anm ioN — Con rfii-ltucia imutdiala 
dt trfK añoK rn la prorinciti qtté ¡o tH)t. 

Art. 43 de la CoMtitacion. "Son rc<|uttlt4» po» HT 
•MMo SMüdac: toier la edad da ti«lnta ofioa habarMl» 
•eS afkia etadadno da la OonlMenickm j dWfhrtir da 
unn r. iiu uiual de doa mil peaos Ibertca, 6 de usa en- 
ir¡. I.. < qulralente." 

FiwraaioiM ADioooii— Y admmUf ocmtor trM atloé 
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CM8 neoeeidadeB á bob formas; y el 
número de jneoee debe ser arralado 
á ]a pobladon, segnitlo indigne la 
' experiencia. 

Pe aqní las modifícadones hechas 
ci el articulo 91 qne organiza la 
Cort»! Suprema, qnc siendo calcada 
sobre el plan de h\ Corte Fcdernl de 
los EíitadüR Unidos, se ha converti- 
do en nn cuerpo con funciones pjisi- 
vas, á la manera de los anti|^io& an- 
fictiones, 6 roas bien di.'Jio, sin fnn- 
cioneSi por d error de suponer que 
todas las cansas qne á ella competen 
habían de juzgarse en la Capital y 
no en el Ingar de sn oríprf n; de ma> 
novü qne la naeion tcndria eiempre 
que buscar á la Corte, y nunca los 
jueces á los ciudadanos, siptema con- 
trario á toda bnena administración 
de justicia. Este error capital traía 
consigo la necesidad de mnltiplicar 
las Cortes federales en las Provincias, 
sometiendo i ellas las cansas qne ori- 
ginariamente competían á la Snpre- 
' ma Corte, Gátableciendo inútilmente 
el grado de apelación en ellas, y au- 
mentando inmensamente el número 
de juerCH, de puyo muy exajerado en 
la eoinpofeicion que la Constitución da 
á o»te alto tribunal. Asi, pues, la re- 
forma del ariicnlo 91 tiene por obje- 
to qnitar la condidon impnesta por 
laConstitncion de la residenda de la 
" Corte en 1» Capital, á fin de qne la 
jnstida bnsque las cansas eq el lu- 
gar de sn origen; como se practica 
en los Estados Unidos, donde existe 
el único modelo de esta máquina 
política, y por este medio poner la 
justicia al alcance del pueblo, con- 
virtiendo en realidad, lo que solo 
era nna ficdon. (9.) 

(«.) Art. t>l (l<> In ronnUtuolon. "F.l Poil. r Jti.üi ial 
d<' la r^nfi-^UTu» ioti s< r'n'J<'rT"nlu jMir urm Corto 8u|iff- 
ma df Juíllci», {coinjruf^la Je nut rr juefn y do* J**-'"- 
Ua, quf r«Men «n tti (Mpital) y p»r lo* dorau UrumiU' 
Im láferlorM qiio el Cunicrew «•UMooleM en «1 tonllo- 
ll» ds U Coiifc<lifrsdon." 



8.* La natnraleza dd poder jndi^ 
dal en la Provincia es distinto dd 
federal, y emanando aqnella de la 
sobcrania propia, esta será destruida 

toda vez qne las mismas personas 
ejerzan tan distintas fundones, y á 

esta regla deben subordinármelas in- 
computibilidndes en el ejercicio de 
los empleos provinciales j naci(Hia- 
les. 

lió aqui el articulo introdnddo 
por la Comisión, y cuyo tenor es d 
siguióte: 

Zaajiteees de loa Cortee Federtítee 

nopodran serlo al rrimno tit mjyo de 
lot irüninahs de Provincia; ni d 
servicio federal, tanto en k> civil cr- 
ino en lo militar, dar residencia en la 
Provincia en que seejcrza^y qxis no 
sea la del dojnicilio habitual del m- 
pleadOf entendiéndose esto para los 
^ectcedeíiptaráen^pieoB.en la Pro- 
vincia m que aooSdentahnenU m en- 
euenire. 

En caso de ser aceptada esta refor- 
ma, día debe tener sn oolocadon en- 
tre los derechos v garantías. Su 
tendencia, esplicada en el Número 6 
del Jiedactor, es esencialmente pa- 
cílica y conservadora, y su vijoncia 
dará por resultado, complementar 
1 la primera parte de la Ccu.stitucion, 
dar mayor iiidcpeudeiicia y masga 
rantias á la aodqn legal de las Pro- 
vincias, y hacer menos frecuentes, 
coando no prevenir dd todo, las oca- 
siones de qne d poder federd se en- 
cuentro en pngna con la opinión do- 
minante en una ó mas provincias. 
De este modo, manteniéndose el po- 
der federal dentro de ciertos límites, 
surgirá csjioníúucanu'ntc imo de los 
grandes bienes que proporciona el 
sistema federal, y es el que puedan 
coexistir varios partidos en nn mismo 
cnerpo de nadan, con inflnonda y 
poder en nnas provindas, sin nada 
de esto en otras,, sin qne la armonía 



uiyiii^cü Uy Google 



— 79 — 



del conjunto 80 turbe» y siu que el 
poder jeneral pretenda por loe me- 
dios que ese articalo le quita, impo- 
ner por medio do 808 ajantes, otra 
política interna qiio la que sea la vo- 
luntad do la localidíid seguir. j 
Tal es el alciuico de este artíeido, i 
que f:¿ de un iiitores vitul para IjUC- 
uüó Aireó cspcc i almcutei sobre todo 
en las circnusUncias presentes, en 
que al ir á la unión de todo cora> 
zon, por su libre voluntad, debepro- 
pender & conservar su independencia 
moral, siguiendo la política interna 
que mcgor convenga á gus intereses, 
y sin que ninguna influencia estrafia i 
renga á arrojar en la balanza de sus | 
destinos las pc^ns falsas de sus 
ajentt'S tcdiTales, convertidos en ajeTi- 
tes reaccionarios, como lia sucedido 
ya. 

Algo mas» muí capital, podría de- 
cir la Comisión sobre la representa- 
ción desigual de los pueblos en el 
Congreso, por la composición espe- 
cial del Senado; composición que es 
contraria al princijiio de la Boberaníu 
popular, pero esta (ksiiruüMiid, to- 
mada de la Oonfititucion de loa Es- 
tados llnidois, que tuvo nllí ru mzon ' 
de ser, porque fu»'; una li aii.>aciun 
con los Estados pequeños, y que los 
grandes publicbtas han encontrado 
y encuentran absurda, no es tan ur- 
gente correjir como las dcmiis, y 
acatadas las anteriores reformas^ 
conviene dejar á la acción del tiempo 
iluptrar In f.]nnion sobre vV.ix, prcei- 
sanieiití- por t^cr la que mas interesa- I 
ría á Bumus Aires, como el Estado ; 
mas euusíderabic por su población y ,, 
riqueza. 

ATBWVCIOaiMB DB StOS VOSBBBS.. 

ArtfO.* Sobre la intervención del 



Gobierno Federal ea las Provincias. 
{Befarmado.) 
Art. 41. Sobre el juicio poHtíoo. 

{Rt'formado) 

Art. 51. Sobre la iniciativa del 
Senado en la reforma de la Consti- 
tución. {Suprimido) 

Art. €4 iiK-ií3oll. Sobre lub có- 
digos y la ciudadanía. {Adicíi/tíado) 

Art. 83 inciso 90. Sobre laafa' 
cuitados del Presidente en casos ur^ 
gentes, (^upnmúfo) 

Art. 83 inciso 23. Sobre las fa- 
cultades del mismo durante el receso 
del Senado. {Mod'ijieado) 

Art. 86. SoVjro las funeiüuos mi- 
nisteriales. (Suj'fivi ido) 

Art. 87. bt'bre la coiiqieteiicia de 
la (Jorte Suprema en lo» canjlictos 
de jH>dere9 y recurms de fuerza. {Sur 

Siendo las atribuciones de los po- 
deres la parte de la Constitución que 
ba estado en ooEtínaa actividad du- 
rante los siete años que han pasado, 

es natural que esta sección de las 
reformas sea la mas estetisa, porque 
la esperieiii ia lia eofialadu en ella 
niayor número de deiiciuneiua y de- 
fectos. 

l.a Comisión pasa ú fundar las 
ocho reformas arriba indicadas. 

La Comisiuii al proyectar esta se- 
rie de reformsis, ha estado muy dis- 
tante de participar de la creencia^ 
vulgar de que, cuanto mas restriiagi- 
doB se hallen los poderes, tant») maB 
garantid a estará la libertad. Por el 
contrario, ella piensa qne, los pode- 
re ^ lian sido itiptitnidos para garantir 
la libertad; y para que su acción sea 
cfiea^í. OÍS indispensable que tengan 
los medios de ialiuir sobre loa hom- 
bres y las cosas, moviéndose libre- 
mente dentro de las órbitas trazadas 
por la ley. Trazar bien esas órbitas 
de acción, do modo que los poderos y 
todos los intereses sociales, se muc- 
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van armoniosamente como las csfc- 
ru6, siu chocarse entro si, esto c& 
Gonstítoir el gobierno. El problema 
del g^biemo ooniiste» pofis, en dejar 
moTeme libremente 4 los poderes 
públieoí y á los interoBeB aocialee 
dentro de las órbitas que le bou pro- 
pias, dejándoloe dilatarse tanto cnan- 
to sea conveniente y necesario, sin 
pretender subordinar las leyes mora- 
les á las leyes mecánicas del equili- 
brio. Esas leyes morales no son nna 
incógnita en las instituciones do los 
pncblos libres, y ellas sirven para 
determinar cuándo los poderes se 
deraatoralisan por la absorción de 
faenltades qoe no son estrafias, 6 
. cuando esas facultades so confunden 
por no tnusar correctamente los limi- 
tes qnc las separan. 

Xada ti.ne la Comisión que obser- 
var por lo quo respecta á la organi 
zacion de los ixjdeiTR piiblicos, 8Cí?nn 
lo establece la Constitución, habien- 
do ya dicho lo bastante sobre d mo^ 
do do eomponorlos 6 integrarla. 

Poco ha encontrado que objetar á 
las atríhudonaardinariea do los po- 
deres públicos. 

No asi por lo que respecta á las 
airibuciofiea íttraordinanaa do los 
mismos. 

S¡ se echa una ojeada sobre la serie 
de rt^tbrmas que corresponde ú esta 
.sección, se verá quo casi todaá ellas 
ge refieren á las atribucioíies, que 
pnednn Itamarse estraordinarias 6 es- 
cepcionales en esos poderes,por cuan- 
to su acción no es constante y solo se 
ejercen, en circunstancias estraordi- 
narias ó escepcio^ alos. 

En efecto, la facultad del poder ge- 
neral para intcrrenír en las Proviu- 
eias, los juicios político? por el Con- 
grt;w. la rclVinna de la lev t"\indanien- 
tal, la dcclaraciou de estado de sitio, 
las facultados dd Ejecutivo enreoo- 
so de la Lejislatnra y en representa- 



j cioii de ella en los casos nrgentcs, Isñ 
funciones Uiinisteriales que no se 
ajustan al principio de la responsa- 
bilidad de mancomún ei tn wUdumt 
y los conflictos de poderes, partes 
que abraza esta séríe de reformas, 
son todas ellas atribuciones estnKnv 
diñarlas ó escepcionales; y los diver- 
sos números del Redactor en que so 
registran las discusiones detenidas 
sobre estas atribuciones y reformas 
que en consecuencia ha acordado, 
manifiestan con cuanta madurez y 
con enanta rasan ha procedido la Oo> 
midon al finrmularlas en los términos 
qne pasa á esponerlo. 

InUfV9ndonf«deF<ár--'LBi. intervcn- 
cion del poder general enlas Provin- 
cias, eon requisición de parte ó sin 
ella, es un deber 6 im derecho. En 
ol primer caso, es nna obligación que 
deriva de la garantía de que habla 
el artículo 5.* de la Constitución: '*el 
"Gobierno federal garante á cada 
"Provincia el goce y ciercicio de 
^'bus instituciones." En el s^ndo 
caso, es una facultad que el gobierno 
federal ejerce por derecho propio: 1.* 
toda vez que una ó mas provincias 
falten & las estipnlaeiones del com- 
promiso; como por ejemplo, si algu- 
na de ellas pretendiese establecer la 
forma monárcpiica, o ¡>erpt'tuar el po- 
der [violencia interiurj contra ios 
principios de la democracia etc: 2*. 
toda vez quo la seguridad nacional 
asi lo exij^ como por ejemplo, iiiv»> 
sion estoríor o amago de elfa, sedi- 
do": estendida á mas de una provin- 
cia, hostilidades entre dos 6 mas pro- 
vincias. Asi que, aun cnando ceta 
iacultad no estíi esplicitamento do- 
clarada en la Constitución de los Es- 
tados Unidos, ella deriba iniitlicita- 
raentc de la garantía y de la natura- 
leza misma del poder nacional, que 
es á la ves tutelar en lo que tocu á 
los Estados, y árbitro en lo que es 
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de su propia competeneia. 

La ConatitHeioii Aijentina, sepa- 
rándose del testo Norte-Amerieanoen 
el articulo 6.*, ha creado la eoofn» 
sion, no distinguiendo lo que es pio- 
tector, de lo que es represivo, cre- 
yendo sin duda sus autores, dar por 
este medio mas vigor al poder j ene- 
ral. La espericncia ha demostríido 
todelo contrarío, y ha pucéto de ma- 
nifiesto cuanto peligro liai para las 
libertades provinoialts y para la es- 
tabilided dd poder eentntl, en esa 
e(Kiñision de derechos y obligadenee) 
qne deben definirse con precisión, 
para evitar en lo fatoro cansas di- 
solventes de la asociación. 

La Comisión, redactando el artí- 
culo en términos mas latos, se ha li- 
mitado á distinguir jenéricamente 
en qud casos debe ejercene el dere- 
cho de entenrencion, y en cniles 
está obligado d Qoblemo jeneral ¿ 
intervenir, á requisición de la Fhh 
yincia (10). 

Juicio Político. — ^Este es el punto 
de dcrcclio constitucional respecto 
del cual están n-.as pervertida!? las 
ideas en las repúblicas sud-ainerica- 
nas, y el artículo 41 de la Constitu- 
ción que nos oenpa, es la mucótra 
mas patento de ese estravio. Como 
se ha ot>serTadoen el seno de la Oo- 
misión, él es un tejido de ino(Hignien- 
eias j de errores, que naco de no ha* 
berso comprendido el <»racter y ob- 
jeto del juicio politice, confundiendo 
los crímenes de un carácter puramen- 
te político y el mal desempeño de los 
fnncionarios públicos, con los críme- 
nes ordinarios que m crecen pena in- 

(10) Aru 6." (lü la C«njrtitudon. YA OoUerm teienl 
InltTviciK' on n-(jui*lol<iii lin la^ Lcjislaluraa ó Oober> 
imJores provlnelulrs, i') nin elia, en tí Urrilorio doetuil- 
Quicra (le la!» Pnivindus, al solo efecto de ruBlAbieoer el 
ótilm iiúblíoo DerturiMdo por la aedldon^ de atooder 
á Ib aenilM MdMMl wiiMTMhi par'iin atatueó 



peligro 

PiOTSOVO M nfOiMA— JR Oobiémo /«déral inUr- 
vittu «n ti térritorio d« las jiroHneUu para garantir 
lafitrma reptthUeana dé ffoMerno, ^ rtotívr innatiO' 
ntJi ; y á re<¡uUicÍQn de «m aMlorulaí^ eonttitui- 
dMtpara io«Un»r¡q4árt$»abÍ4Ctrta$, H kuUltm tido 



famante o do muerte; dejando sin 
responsabilidad por sus actos abusi- 
Tos á los f OBcionarios en lo ^eentÍTO 
y jadidal; inclaTcndo^ para colmo 
de confusión, á los miembros de am- 
bas Cámaras que no ejercen ñincíoxi 
alguna. . 

El juicio político es una consecuen- 
cia del principio de que todo funcio- 
nario público es responsable, y tiene 
por único y esclusivo objeto hacer 
eíeciiva esa re¿pousabilidad; y se co- 
mete ceta atribución álas leji^iatu- 
ras, porque no es posible que los tii* 
bonales ordinarios pudiesen entender 
de tales íalttt, salvo cuando media 
nn delito definido por las leyes, en 
cuyo caso el juicio politice solo tiene, 
por objeto la destitución del funcio- 
nario. Parece imposible que una 
teoría tan sencilla haya sido desco- 
nocida; pero si se recuerda la discu- 
sión sobre el juicio de llosas eu las 
Oámaras de Bneoos Aires, se Terá 
que se tiA mas lejos aun, pretendien 
do colocar los erimenes eomtuies bijo 
la salvaguardia del juicio polltioo, 
anulando los eíbotm de la leí corann 
para el eriiTiinal revestido de poder. 
En el caso que nos ocupar el estravio 
de las ideas es el mismo; pero sus 
consecuencias son opuestas, es decir, 
dejando sin responsabilidad los actos 
ábnsÍTOS de loa ítancionarios, por él 
hecho de sujetar tan solo á este juicio 
á los que cometiesen grandes exime* 
nes, que por las IcyesjeneráleB tienen 
pena infamante ó de muerte. Es di^ 
na de estudiarse la filiación de esle 
error, que data de la Constitiicíori de 
1816, y cuvH historia puede leen e en 
el núui. b del Jiedactor (páj. 9 y sig.) 

Del contesto de la Constitución fe- 
deral (art. 41), como del do la de Bue- 
nos Ayres (art. 47), resulta: que no 
hay medio humano de hacer efectiva 
la responsabilidad de un fimcionario 
púUieo^ si «I fimeíoMrio no «omete 
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grandcB frimcTies o sino viola abier- 
tamente la Constitución. El tribu- 
nal qne falta á m deber, el juez que 
prevarica, el miniatro que abnsa de- 
en poeleíon pora tomar parte en espe- 
enladones flioitaB, que pueden no ser 
dalloM8& los caudales públicos, el 
presidente ó gobernador que ejerce ó 
autoriza la coacción sobre los emplea- | 
dos públicos 6 sobro el pueblo en el 
acto de las elecciones, no están com- 
prendidos entre los grandes criniones 
que e8X)e<'¡licau ambas Constitucio- 
nes, ni puede decirse que violan .un 
articulo constitucional, cuya viola- 
ción traiga aparejada pena infamante 
6 de muerte; siendo lein embargo es- 
tas y otras análogas, las verdaderas 
causas de responsabilidad que son 
del resorte del juicio político, y que 
conviene que lo sean, para que los 
fnncion arios cumplan con bus debe- 
res, para que los juicios respondan á 
necesidades prácticas, y se evite el 
que, el poder ejecutivo y el judicial, 
comÁmdiendo la independencia res^ 
pectiva con él arbitrario irresponsa- 
ble, tenga un tribunal que contenga 
sus abusos, y la responsabilidad sea 
efectiva y no ficticia, como sucede. 

A estas exig'cncias provee la refor- 
madel articulo 41, que ha proyectado 
la Comisión; y su opiuiou es que, 
siuo 6c sustituye la redacción que 
aconseja. Vale mas suprimir el juicio 
del Senado por acusación do la Cá- 
mara de Diputados, porque en la ma- 
nera propuesta por la Oonstitncion i 
federal, es iluBorío d caso, y un pri- 
vilejío mas que una sujef^ion, que- 
driTuío sin rcppoTisabiHdad allánalos 
funcionarios en cuanto al mal desem- 
peño de sus funciones, y solo os efec- 
tiva su responsabilidad cuando algún 
hecho criminal ante las leyes comu- 
nes loshsga reos de muerte. (11) 

(11.) Art. II «lí I» Coníillluclon. "Solo vWaiiu iVt- ¡ 
m.irn df />i>iiiad(M> «JcTcc «I derecho de acasar nnw 
el Henailo •! Previdente ; Yicc-Prvaldent« de la C^ni^ | 



fnicíaliva para reformarla Coas- 
íUucíoh—La Constitución federal por 
su artfenlo 61, reserva al Senado la 
faenltad de iniciar la reformado la 
Constitodott, negándola por el hecho 
á la Cámara de Diputados. Ademas 
de que el Senado es el cuer{>o quo 
mas impeifectamentc representa la 
soberanía popular, como se ha indi- 
cado al linal de la sección relativa á 
la Co7npos¿cio7i Io>< V aderes^ la ini- 
ciativa reservada en su favor por el 
articulo 51, os contraría 4 la esencia 
del principio de la miuna soberanía 
delegada, desde que la reforma de la 
oonstitncion es un acto lejislativo que 
ejercen los representantes del puebio, 
y no pueden tener lafiiciiltad de ejer- 
cerlo con prohibición del medio para 
hacer efectiva la delegación, siendo 
este medio la iniciativa de que no 
podiadesi)i>jarse á una parte de ellos. 
Se comprendo que e»ta restricción 
reqionda á la ficción constitucional 
de que el Senado represoita á las 
Provincias, como ^ los Estados Uni- 
dos; pero ademas de que esta no es 
fiiTió Tina cosa convencional, en los 
Estados-Unidos el pueblo tiene tam- 
bién esa atribución, y la tienen las 
lejislaturas locales, como ambas Cá- 
maras nacionales; lo que desautoriza 
de todo punto esta invención, bin 
precedente en los fastos constituciona- 
Ies, y sin razón plauáble que la mo- 
tive. (12) 



demnion y á su* Mlnlílros, ¿ !'>• miimhroi d^^ r.mK-L» 
Ciiniinu>. Ift Suprema Corte do Ju»'lr-i;i ) A lu* 

Oolifmiiíli ri'k le I'r. %inría, por delito» de iriiii ivn. r«»n- 
cuíiion, luahcr^iuit de loa fontk» público*, Tittldi^on 
de la constitución á otiM^iM im v K—ii fona In fam a» - 
Us (I é» bitierw, d(>i»|>üe« do liriier oOMMloo d« ella á pv- 
tiehm departe 6 de algún» de ras nricmbro», .y decla- 
rado haotr Bipir ú lormadon de caoaa, por maroría de 
dna terectMpMleaite «ui iciembroa proat-uUn.'' (V. el 
art. 47 y 4$ qitt Kn oorrelatirm). 

PaoTrrto nis refokma. Solo eHa eJcrce el derceho de 
acusar atite el Senado, en Im c»u«as de n-^fionsabilidad 
quo w inií iiton wntra il encargado del T nlt r E.k-euü- 
V», «US MiiiMr." >- I"i MuJIslrados de ii. .--ii; r, lia ( ort» 
dc.luMkto, )K>r laal di-!it<ni[>eflD t-n oli jn. i. iii «la 
deberes. 

(12.) Art. SI fíe 1« ToDíititucioti. "Solo H í>eita<k> lui- 
i \\\ líui r> r^rnirui U C iistiluclon.*' fitupriniddo. 

i¿ucda por lu tanto cu lodu su plunitua lo qu« se dis- 
pon» eonielacloii él» nferott dota OonMHaeiooea H 
■iti«ttlo8Od0lsnii>M»qmMM|ila « •«gnUta.eolo. 
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S>/.yh Hf'ii'H J>' ijaranÍKts cons- 
iituc'unud' >i — Por el articulo '23 do la 
Constitución,. se suspeudun las garan- 
tías individuales, á virtod de declft- 
raci<»i del eetado do sitío [13]. 

En caso de ataque xBTBRioit, segan 
el art. 49 de la miema, con'eBpondo 
al Sexaix) a\i?orÍ/ar al Presidente por 
declarar el estado do sitio [14]. 

Corre>i>oiide al CoNORi-so la mis- 
ma atril tiieiou en c-aso de con'm<x'ion 
interior, Ac^:m\ ^A inc. 2G del art. 64, 
teniendo ademas la de ArROHAB ó 
6178PSMDEB el estado de eitío declara- 
do dnranto bu recoso por d Poder 
Ejecatíro [15]. 

Pero en el receso (inciso 10 del 
art. 83) del Cuerpo lejislatívo, puode 
el Trcsideute declarar por d él estado 
de sitio [16]. 

Por último, por el inciao 20 del 
articulo S3 de la Constitaeion, se 
echa por tierra esta complicada má- 
quina, y so anula de hecho todo lo 
dicho, autorizaTido al Presidente de 
la liepúbÜca para suspender la?; ga- 
rantías individuales, aun sin dtcia- 
racion previa de estado de sitio, aun 
halláudobe reunido el Congreso, y es- 



cando entre p&r£nt»iU II dáuiml» cuy» tnprealon «c 
pri'iMituIrá yriiinlard mait mUlniiii-, 

Art. <lf lii (•nr,>^tltii. l..n: '•l.a rv)n»litiii ion paule 
ri'fiirinann.' i-u t i .1 (-n < iiiil.|iiii rii <U- -«iik |iartei> ' 

(jiitmdo» di)3 ¡líin.^ ¡i- t! ,¡¡■1 fii ,¿ue {41 Juren Um 
putMo».^ Ln ri. i rf i,¡.i.| ,1,- n l'omia il< »it <l(.i-l¡irailii 
por el ConpTf»" cm i l voló tle «lo« U-rci-raj partes al 
menos de dum miembro»; pero no *e •l«otuuá riño por 
BD* Couvenciou mnvocada alefbela" 
e^ (IS.) Art. 28 de la ConslKurlon: "Kn CSM de eon- 

moeion luturlor ó de ainquc ciicríitr <iuu p<>nga en p«li- 
(jro rl ojorclcin íIc i-»t;i < Viii'^iiiiicion y di- las autorida- 
.l.s i r< ii4a>i ¡..ir t fia, iliil;;rurá t>n ciitado de sillo la 
Provincia ó Terriiorio in d-m lc exista la |K-rtartNU-l<m 
4el drdeo, qoodaBdo alli stupt-iua* las £arantia« oons- 
tltadonnléa. Pero dunuiUj esta suspvunon no podría 
pirnddnto4f l«BeD6ÜiM «ondenv por al ni apUcsr 
«en«. Sq poder te Ihnitvi en ttl mn reuMeto do 
Tas (KTAonax, & nrrmtarlas 6 UmIwIwIm dO VB ponto 
& i>lr<i lie la ColifL'dcracinn, »l oOm nO pnSriMMO Mriir 
íuura di-1 tcrritorli 1 arji-iilliii»." 

(14.) Art. 4y <lr 1.1 r, .i.,iiuu'ion. "Corrc.«i>on<ii- t.Tn. 
bien al Senado autorizar lU Presidente de la CuntVdcm- 
OhM pnm que deelare «a Miado de sitio uno ó varlus 
poitoil de la República en cuo do aUquo «ateríor." 

n&'t Art. U de la ÜooMlliHtai: 'Klomqwnde al 
Ctefnao: 26— declarar en «atado Áaltt» onoó varhia 
puiiKM 'iv la C<>nr4-<l<-nirion en caso do cuaawNini Into- 
riory aprolMir ú cu»i|R-niliT ul t'sUi.lo lU' nlMo díTlaradO, 
durantt! bu rccow», por 1 1 Poder KJrciiii^.i. 

(16.) Art, Sí ili-Iii ('<m.»lilii( ioii': '-Kl l'r. ^¡iktito de la 
Confederacioo Ueue las slguivatus utnliurione». . . .19 
Doaianr aa «alado do alUo uno ó varios punuw do la 
OoalManoloii, «n «aao da ataque eslerior, y por un tér- 
niaoUmlUdo, wmv m H o dafSenada Ed eaio d« am- 
moetoo interior solo ttene «ata facultad cuando «I OoB- 
irrr«n e^tá en reeeao, [>orque es stríburion mn«| 
I"r.<|r a i-slc cutrpi). Kl rrc^id- nt<< la AfeaMMlaa 
iiDiiactonea {«ceicilplaa «n el articulo 83." 



tO KN CASOS L lMM.VTKíj K.N >.>í K VVAACWV. 

LA TiiA.\^iLiiLU>AU PUlíUCA, dejando la 
apreciación de la nrjencia y del peli- 
gro al mismo Presidente, lo que im- 
porta tanto como dar á este mayores 
faenltadesqne al Congreso, poniendo 
á su disposición la libertad de todos 
los oiodadanos en todo ticrapoi lo 
que vale tanto como abolir las garan- 
tías individúale?. La limitación im- 
puesta, de dar cuenta al congreso en 
el termino do diez dia^^, es una ga- 
rantía ilusoria, por({ue en ese termi- 
no pnede consumarse una arbitriari- 
dad, sin qne »ea posible remediarla 
en muchos meses, pnesto que el Pre- 
sidente tiene la facultad de usar do 
eso poder discrecional, ó mas bien 
arbitrario, en todo el territorio de la 
República. 

Por lo tanto la (^lUlision aconi^eja 

la supresión total de este artícu- 
lo (17). 

ATsmuciosES LDorADAs. — Todas 
las Constituciones, y mui especial- 
mente las federales, han bnscado un 
correctivo á la facultad peligrosa y 
corruptora depositada en manos do 
un tíolo hombre, de di-tribuir em- 
pleos lioiioríficoó y Micrativos de un 
orden elevado. De aqui la necesidad 
de sujetar á un acuerdo previo el 
nombramiento de los Ministros di- 
plomáticos, los Obispos, los altos em- 
pleoa de la milieia y jueces superio- 
res, sometiendo al Senado la facul- 
tad de prestar ese acuerdo. La Cons- 
titución federal ofrece aparentemen- 
te esa garantia, pero como sucede 
con las garantías individuales, ella 
desajíarccc totalmente por otro artí- 
culo que la anula, librando á la bue- 

(17.) Art *?, Inclw) 20 de la Constitución. "Aun citan- 
do en sobIdiic* t i ( '••!(:,'ri"'i, c-n casos uijenl» » c nquo 
jielljirc la tranipillidad jiúhlira, el Prcsidoiito \>'"\tU [it* 
»ii !Kil<i UMir «.iliru líLi iM-nsonas, de l(i fiirul'.uil limit'i.'.a 
en el articulo ti: danuo cuenta á eslt; cucr}»] «-n cJ tér- 
mino de dieadlaadeade que «onaenaftá ejercerlo. Paro 
si el Congruo BO haee dedaradoa da aitlo, las penonat 
arrestadas A trasladadas de uno á otro puntOi aeran raa 
tltnidas al pleno roce de so libertad, á no aer qM baMaa 
do sido símelas ájuloio debiesen «intlnuamMMÉOpar 
dlspoalciion del Juez ó Tribunal <\w oaaOflÍHi 4lt Ik 
cama." (a^iprimUlo m MaMad.) 
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na voluntad ó al aiitojo del Praei- 
dtmtc, distríbiiir osos euploos sío 

|)i*cv)o acnerdo. 

lie aquí los cawis en que el Presi- 
dente necesita del acuci'do del Seua* 
do pai-a proceder : 

1. * Para nonib¿ir los iiiiijistrados 
de la Cjrtc Suj)reuiH y deuias tri- 
bunales fedorales [art. 83, iuc 5]. 

2. * Parala presentación de Obis- 
pos |id., inc. 8]. 

8.* Para nombrar 6 remover los 
i^entes diplomáticos [id., inc. 10]. 

4.0 Para la oonccuon de los em- 
pleos ó grados superiores del ejerci- 
to y armada [id., inc. IG]. 

5.^ Para declarar el e:>lU(lo de si- 
tio en caso de ataijue ettcrior [id., 
inc..l»J. 

Todo esto queda anulado por tü in- 
ciso 28 del mismo art 83. En él se 
dice, que en el receso del Senado po- 
dfá el Presidente nsar por sí solo de 

las fiiu liíaJos que requieren el acuer- 
do d ' i'qiiel cuerpo, dándole cuenta 
de lo «obrado en la próxima reunión; 
y como (scuiin h.; lia visto ya) con no 
proponer remociones o nombramien- 
tos durante Ins sp-ñoncfi del Congre- 
so, queda al arbitrio del Presiden- 
te proponer Obi^^ os, nombrar 6 des- 
tituir igentes ^lomáticos, haeeroo- 
lonéleB 7 jenerales, instituir jueces, 
resulta que es ilusoria la garantía del 
acnerdo previo del Senado, pues no 
cabe facultad de; iberativa que ejer- 
cer respecto de Obispos presentados 
al Papa, ó jefes superiores de la mi- 
licia, puestos ya en posesión de sus 
empleos, siendo por lo tanto la obliga- 
ción de dar euenta de lo hecho, una 
mera formalidad para oohonestar él 
•buso; formalidad, que por otra par- 
te tiene mucho de vejatorio para el 
Senado. 

Por lo tanto, la Oomisúm propone 
la reforma de dieho artículo, redac- 
tándolo de naaMm que solo se acuer- 



de al Presidente la facultad de pro- 
veer las vacantes que ocurran doran- 
te el receso, por nombramientos en 
comisión, que espiraran al linalizar 
la prócsima i*eunion del Congre- 
so (18). 

Funcicmcs jUmúit'nah^. — Litó 
constituciones de las repúblicas sud- 
amerícanus, no han tomado de la de 
los Estados Unidos la teoriadelas 
funciones ministeriales, habiendo co- 
piado en esta parte á las monarquías 
constitucionales, y en particular á la 
Francia. De aquí la rcsponsabili- 
i tlad solidaria de los nn'nistros y en- 
' cargados del P. Ejecutivo, y de aqui 
la concurrencia indispensable del mi- 
nistro para que tenga fuerza legal 
uu acto gubernativo. Asi se dice en el 
articulo 8é de la Constitución fede- 
ral, que los ministros **refrendanm y 
'^q^ifEsran los actos del Presidente 
"por medio de su firma, sin cuyo re- 
''quisito carecen de eficacia." 

No es el Animo de la Comisión 
hacer la crítica de esta teoria, que 
|¡ tiene sus ventajas, sinó llamar la 
![ atención de la Convención sobre ella, 
á íin de justificar la reforma del ar- 
tículo 86, que pasa á esplicar. 

Por el artículo 86 se dice que los 
Ifinistros no pueden en ningún caso 
tomar resoluciones por si 'solos; j 
agrega, destruyendo la regla por la 
escepcion: "sin próvio mandato 6 
"consentimiento del Presidente;" lo 
que importa investir al Ministro de 
mayor poder í[uc el que tiene el Pre- 
sidente, desnaturalizando sus funcio- 
nes y anulando el principio de la 
responsabilidad solidaria; puesto que, 

(l'í ) Xri n .lo iii ronsUladon: "En lodo» lo$oMO«a«e 
("■«•tu lo'. nrtu iiliíH :irilrr1or>'S debe fl I'oiíor ^|0MltT*0 
prooeikT o m íii mitUd di-l Sonado, ¡líxlrA dureolv el rccí»o 
cute, prori'ili r ¡Kir*í Bolo Jando cuenta do lo obra- 
duA (lictui Cánittraon Iftprtxlnia reunión para obtener 
m aprohMlaa.** iSm» artkwto «NA eqoirocado m la 
edklODdelftOntfnMlattdtglribalds & Im OooTcado- 
Mkia.) 

Pbotmro db nroBMA. JT/ PretidmU teñéttéjt^ 

enUad para tlfnnr lan mcant*» d« tmpleoi f«wr#- 
quieran ti iirumln <f ,' .^^n^uio^t/que ocurnm du raiUt 
il r«eMO cí« mU cuerpo, por nombramiemío» m oomi 
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ti Ministro por un 6Ín)ple consenti- 
miento, podm mandar en materias 
gobernativas, sin la iirma del Presi- 
dente, y ejercer podor 6Íii las fonna- 
Udadee y requisitos do que debeii ir 
rcsvestidoB loA ftCtoB de un» autori- 
dad regalar. De aquí ha venido el 
abuso de las Comisiones rcpnsonta- 
tivas del Poder Ejecutivo, investidas 
de iguales ó maym-cs atribnci<me= 
que Cae mismo pudcr; lo que, si In'en \ 
es una monstruosidad, ct, una uions- , 
tnioeidad autorizada hasta cierto 
punto por este resorte eocreto de la 
máqiiina constítucional. 

£r presencia do esos antecedentes 
acusadores, y de lo insólito de la dis- 
posición indicada, la Comisión no 
puedo prescindir de aconfiejar á la 
Conv("U'i.»n la supresión de esacláu- 
fcula del artícnlo SO, rniitrnria á todo 
prin< ¡])¡<) (lo buen gobierno, y peli- 
gror^a pata las libertades iiúldieas, 
retiricndoso por lo que respecto á 
otros fundamentos no menos podero- 
sos, álodieho en el número 6.^ del 
Eedactw [19]. 

CorU Suprema. — Otra reforma de 
€sta Sección, qncec relaciona con las 
atribuciones de loí^ poderes, con*es- 
ponde á la administración de justi- 
cia. 

El nrt. f>T de In Tonstitiicion, entre 
la.s diversas atribuciones que dá ;l 
la Suprema Corte, establece que le 
corresponde el conocimiento j deci- '■ 
sion **do loe conílictos entre los d¡- 
^'furentes ¡xHlereB de nna misma pro- 
"vincia, de las cansas de' i'ecnrsos de 
"fuensa 

Ese articulo, testualmento copiado 
de la Oonstitaeion do los Estados 
Unidos, solo lia sido innovado en esta 

(1!>.) Arl. ^6 lie lu Cuu»tjtueio«i. "Ltw MliiUtros no ¡luc- 
den |Mir al nln^cfi niagiiii euO| tomw Kwliuiooes, 

Ib C9iUiW«m«!liMi) á eenpcioD do lo ooBcei^BteilM* 
Jimpu fwnAmleo y mhafnlitnftivo nu iwpeotfToa 

<U-nnr(nnrn nlo*.*' 

l'K.oM.rKi lie, Uf 1-1'KMa; S't]>rii»ir io vuirrtifio enír« 

jKtiiaUntüt conKrtuttifo cu lo (/ema$ el úrttculo. 



parte, y con tanto desacierto como 
poca nicd ilación. 

La parto relativa al conocimiento 
y decisión de los conflictos entre po- 
deres do nna misma provincia, atri- 
buida á la CTorte Suprema, dcsnatn» 
raliza completainento el poder jiidi» 
ciarlo de la nación. La misión de es- 
ta es conocer de lo qne es privativo 
de la nación en b» fontoncioso, y do 
lo rjne define las do» soberanbus (la 
provincial y !i nacional) en lo ])oIi- 
tico. Lo coutraáo establecería la de- 
pendencia inmediata, de los poderes 
públicos de las Provínolas, sometí* 
dos contlnnamcnto álas decisiones 
de la Suprema Corte, pues imas ve- 
ces la Lejislatura llevaría al Gober- 
nador á la barra de e^c tribunal, 
otras veces el Ejecutivo al poder ju- 
dicial, }• liusta el conflicto entre un 
Juez de Pn/. y el Gobierno provin- 
cial, seria souietulo á su i'allo. Esto, 
que es atentatorio á la soberunia pro- 
. vincial, importarla una subversión 
completa del órden constitucional do 
cada localidad, dando lugar ¿ mayo- 
res conflictos qne los qno se pr^sn- 
den evitar, cuando ^ai añedios láciles 
y conoddoSy sin salir del circulo délas 
leyes provinciales) para dirimir tales 
conflictos. 

Por lo tanto, la Comisión aconseja 
se suprima esta cláusula del artículo 
97 de la Constitución. 

Oli-o tanto propone por lo qucrcs- 
])ecta á los recursos de í'ucrza, que so- 
lo pinr nn error ban podido ser inolni- 
dos entre las atribuciones de la C&rte 
Suprema. Se comprende fácilmente 
que un tribunal edesiástioo, fallando 
nna cansa de su jurisdicción en el 
territorio do una Provincia, no pncde 
hacer fuerza pino n las leyes civiles 
de esa Provincia, ]mes no es posible 
imajinar nn cuso en que sus procede- 
res ó sentencias se encuentren en con- 
flicto con las leyes nacionales. £1 cu- 
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Docimiento del locnFBo compete en- I 
toncea á los tiibpnaleB do Pi-o^incia, ! 
7 ea oonTomente* que asf we^ pw las I 

rascones qae mas estensainente se dau ' 

vn el número 8 del Bedactor. '! 

Tales son la? siiprcf^iones que la ¡ 
Coiniision proponu en el articulo 87 (le j 
la Coui-titucion (&0). | 

Codiju'uc 'cn y Ciududania. — V or !¡ 
el incibo 1 1 del art. 04, eo <hi al Con- : 
greso Xacional "dictar los Codi- \ 
**go8 civil, comercial, penal y de mi- 
"neria; y especialmente leyes jcno- ' 
*<rálGsparatodalaOonf(sdaacionso- I 
*<bre eindadania y natnralizadon." 

IiaOcmiisioD, reconodendo él bnen 
espirita de esta sandon, por lo que 
respecta á la codificación, por cnanto 

ella tiendo á la uniformidad , de la 
Icjislacion, ha tenido presentólo que 
6C dice en el art. 97, que "correspon- 
**dc :'i 1" Oortc Sn]'ri ina j á los tri- 
*'bunau'S interiores de la Confcdora- 
*'cion, el conocimiento y decisiones 
"de todas la.s causas <íle vkkskn so- 
*^RE PÜ»T0B BBnnOB KXB u OoiRn* 

'hnroioir t fob las leybb ns la CSon- 
'*FBDíEBAoioN," 7 siendo los Códigos 
rejidos por la Oontítnoion, 7 pn- 
diendo los Códigos considerarse co- 
mo leyes de la Confederación, podría 
deducirse de esto que los tribunales 
de Provincia no tienen juri.Ndicion ci- 
vil, ni criminal, una vez dictados ta- 
les Códigos por el Congreso. Por 
mas atentatorio que esto sea á la so- 
berania provincial y al buen raimen 
de la administración interior en él dr- 

(-¿0 ) Aru <lc la Coiutitucton. ''Correqitonile i la 
Curte tíuprL'iun > á I»» tribaiit teüwkwii 4> > O—l»- 
deraciun, el omocimienio y dedakm do lodMlMCMMn 
mmwmm icriN* ninUm rcjidon por rala Cotistiiucixn, 
por Im IWW ^ taOonicdcrnrion, >' \nn lo» Irniailut con 
lili IWIf^inM ntlnnip'''"" (''f lox von^cUm entre /<m t/i- 
JbnmtOt fWt<f«ir*lt t'- mi, i .nisum /'nrrínda) ile ¡a-* cau- 
eii» concemk-nt»'» A < nii'oj!iilor»-s ministros iiúlilipixi y 
c/mnuicsi-Mrrinji n--; 'I'' l:i-<fjui'»n»il<-l almlrantaz)r<i > jii- 
rlB-llcii-ninaritiioii; (.!V«> Ua recwM de /u«n*i) los 
a»iint<M '«n *\w la Confedendoa ma pntcf itolM «n- 
•M que w luiciU'n en ibw6 mw ProvIndM; entre una 
PfUTliiiÉf I k» veclun» <1n otra; entre lo» vecinos de 
* dUtoMlM riovincia-^ rnirv una I*mvincÍB y ww proiiinfl 
McIgoBV entre uiui Provincia y uti l-^Ulltu 6 oiiiiliidíiuio 
¿nnMio." 

^S«nño »• kovuímk. Suprimir la* cláMuUH mar- 



den fbderatívo, tal es la interpreta^ 
cien lójica del artlenlo. Por esto, la 

Comisión ha creído deber adicionar 
él inciso 11 del art. Gi, explicado que 
los Códigos qxie el CongreHO flicfa- 
re vo alkraran las jurlsdicioncs 
dudaff, y la aj}! i cae ion Je Im l^c/es 
que se coniui>úmn en Im Códigos 
nadonaleSf corresponderá á loa tri- 
htnudea jpronineialea ó fedeniUtf «s- 
ffun que lat eotas ó loa pertonat oh 
yeten hc¿o eua retpettíma jimediA- 
eíon* 

Por lo qae respecta á leyes de ein- 
dadania, la Comisión ha tenido pré- 
sbite, que la ciudadanía natural os 
uno de los principios fundamentales 

del dereclio universal, qno Buenos 
I Aires ha consagrado, y que ademas 
-I se un lieclio conquistado jMir el, y re- 
I conocido ya por ]as primeras naciones 
I del uuindo, y aun aceptado en cierto 
; modo por la nación qne mas hostil so 
habia mostrado á 61. Que no pn- 
diendo desconocerse los inconvenien- 
tes que traería para países, cuya po- 
blación se aumenta principalmente 
por la inmigración estraujcra, la pro- 
clamación del principio de la ciuda- 
danía de orijen. que en el transe urs^o 
de :i!i;unos afios convertiría en es- 
j tratijeroti á una gran parte de los na- 
cidos en el país, los cuales recono- 
dondo nna patria de derecho, no ten* 
drianen realidad ninguna, sino en 
aquellos casos en que hubiosói do 
invocar su eindadania legal contra 
el país de su nacimiento; mirada la 
I cuestión, tanto i>or su faz teórica, 
cnanto por su t'ixz práctica. eraiiidi>:- 
j)C'nsable consagrar tal principio. (Jue 
considerando que la Cunlcderacion 
habia espedido ya ima lei en sentido 
contrario á ese principio, y aifti com 
prometiéndolo en tratados públicos, 
aunque tales tratados no eran obliga- 
torios para Ihienos Airo^ Buenos Ai- 
res debía con doble raaon sostcnorlo. 
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y adlciGDsr ol «rtúmlo en el leatido 
■ de aálTar ea tcdo euo la cindftdanía 
iietnnl. 

Salvo estas dos adiciones, qno im- 
portau limitación, la Comisión acep- 
ta todo el resto del inciso ea al men- 
cionado articulo. (21) ' 

Estas BOU las retbmiaa que la Co- 
misión ticuc que indicar por lo que 
respecta á ias atribudonoB de loe 
poderes. 

V 

mukxmauAM bomi mucaí. 

Art. 9. Sobro la uniformidad de 
las tarifas y dcreclios do Adua- 
na. {Adicionado.) 
^ Alt. 84, inciso 1. ^ Sobre derc- 
dioft de importaeion y esporta- 
okm. {Cfonoordaio eond ante- 
rior.) 

Art. 12. Sobre los favuroe que 

pnedan concederse á unoB puer- 
tos respecto do otros. {Ádioio- 
nado.) 

Art. 64, inciso 9. ^ Sobre 1?. sub- 
sistencia de laá Aduanas en las 
Frovi&eiis. {AáMonado,) 

La OomidoiL ha becho objeto de 
nn estadio especial y detenido la par* 
te eoonómiea de la Oooslitaeion Fe- 
deral. Aunque olla no tenga la mis- 
ma Importancia do la parte esencial- 
mente política, que afecta á los dere- 
chos del hombre en sociedad, la Co* 

(H.) Art. M, Incito 11 du U Coostltudon: "Correspou- 
4* al OpngfeMx IL-^DieUr los eódlcoa dril, oom«rci*l, 

«1 7 tenlMi^ y «qwdatiaenta to/M geinnlM jwn 
l> Ooafcd w idoB, aobre cta d xlm lk y TiUnraM Matea, 
■ubre banourotaa, lobre faUflcMlon de la oionedaoor- 
rteato y^doenuMtntot pábliooa del Ketsdo, y le» qii« re- 
quiera el efttahltíclmlouru del juicio por Juro-lo." 

PaoTacTo b* %tahiK»K. Dictar loaOo4li9<R< civil, c<>- 
mtircliU, p<-i)nl y da luinurla, (uln que taU» código* 
aUerfnUiA juritdicioncJi locílU", furreij'^fiif'ildo *u 
aplicación ¡i lo* tributtaiM /«tUrale» ó protmoiaU», 
Mffun quéiat «otmi ion péraoma» «Ofiirm bajo mu 
rtape^wuJwrMHetenM; y ospmáahnoBta lejrea gene- 
nlMpara tod« la Conrolt-racioa (mtbré naiuraUttKsüm 
y tobr* etttdtt'/itnijt con a^j6ciol^ al principio d«la 
eiudadania natunil; Ufi «>»;k)) sobro l¿ncarrotJin, nobn; 
falailicmcion de la inon<^da corrluntc y dijo.uir)''tii>>!< im 
Mióos del Ealado, y buque rtiquiora d cstaMi-cuniiTiiu 
del Juicio por jumM 
L« parta mareada entre parenteaU indica la* raíorma* 



misión la ha considerado como la' 
mas salida garantía de las institu- 
cioim que consagran esos derechos; 
porque, siendo la que mas inmedia- 
tamente afecta los intereses tnateria- 
Ics, la que maa directainentc influye 
en la prosperidad pública, es la que 
mas eticazmenttí contribuye á inte- 
resar A los ciudadanos indi vidualmen' 
te y & la sociedad como entidad oo* 
lecti)^a, en la couserracioii de sos 
libertades y en el mantenimiento de 
la pak. 

En esta parte, la Constitución Ar- 
jentina tenia que ser necesariamente 
nueva, porque no existia un solo 
antecedente sobre el cual pudiera 
establecerse un sistema económico 
aplicable á la nación. 

Nanea tuvo la Kepíiblica Aijenti- 
na una aduana naetonál, y cuando 
la de Buenos Aires fa& considerada 
como tal, ó bien se tQiópor las leyes 
provinciales, ó bien se establecieron 
prácticas irregulares, á fin de correjir 
el vicio de existir una sola aduana 
esterior, siendo la existencia de las 
monstruosas aduanas interiores una 
do las consecuencias do tal vicio. 
Asi, la federaeioneoiisideradaeomo 
hecho, no dej6 á la oiganicadon na- 
cional mas anteoedente eoon6mieo 
qnela monstmosidad do las aduanas 
interiores, que fueron destruidas por 
el acuerdo do San Nicolás, rompiendo 
el espresado acuerdo con los mismoe 
precedentes que invocaba. 

Nunca tuvo la Bcpública Arjen- 
tina, considerada como nación, un 
sibtoina regalar, ni irregular siquiera, 
de rentas ó de impuestos; descouo- 

i! ci6ndose totalmente en ella la teoría 
de las oontribnciones, A acepción de 
la Frorincia de Buenos Aires, euyo 
tesoro sufragó los gastos nadonales 

! en los pocos periodos en que la Be- 
pública ha tenido una oiganisadon 
provisoria. 
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Crédito iatcnor ni ostetior» junas 
lo tnvo U Bc|»úbl¡eft Arjcntínn. La 
denda intania consolidada, jamas 
toro nn eaitáeter Terdaderamente nar 
Qumalf 7 Ift deuda eeteríor fué con- 
traidft |Nir él crédito de Buenos Aires, 
á cuyo cargo sigiie basta boi, no obs- 
tante que ella se aplicó á gastos pura- 
mente nacionales. 

Como no existia otro puerto habi- 
litado que el de Buenos Airee, nunca 
tuvo la República reglamentos de 
comercio, ni leyes de naT^gadon; á 
eccpdon dtl» protoeeion acordada 
- por todoa ka riberellos al caboftije 
Uamado nunou ff ; pwatocBáon qnc pa- 
TCosria calculada para mantener la 
clausurada loa lim, si el atraso de 
las ideas económicas y el ejemplo de 
todas las naciones del mundo, no 
espHcase la causa de esc hecbo, de 
que se ba pretendido hacer responsa- 
ble á Bu en o s Aires. 

Tierras públicas, jamas las túvola 
nación, despusa da la molndoD; y 
1» tnioft Isi sobva 1» materia» dictada 
por uno dolos Ooi^pcsos nadcnales, 
fbft solo aplioaldo & U ftcntatade 
Buenos Aires. 

El único precedente económico^ 
en materia do organizaciou nacional, 
es la declamcion que hizo la Constitu- 
ción unitaria de 1836, que etstableció: | 
que Bülo los derecbos de importación 
corresponderian al tesoro nacional, 
dando á los derechos do cqiNfftadon 
que gravan los prodnetos, el carácter 
doientas províncis^ea. Poro esto pre- 
eedenle eiistia en d papel, no obs- 
tante ser el único principio aplicable 
i la política do una federado», que 
se baya proclamado dwpnes de la 
revolución, siendo él una reproduc- 
ción ma&csplicíta y terminante délo 
qno sobre el particular He establece 
en la Conatituciou de los Estados 
Unidos. 

For consecuencia, los lejisladores 



4 

reanidos en Santa Fé en 18M, en fe. 
presentación do trace Provincias Ar- 
jentioas, no podiendo contar con Bao- 
nos Alies para la orgi^sadon de nn 

sistema económico regular; tenían 
que fundar sobro el caos, lucbando 
con la barbarie, y optaron por el sis- 
tema económico de los Estados Uni- 
dos, que apesar de que arrebataba 
á las Fio^ancias basta su ser munici- 
pal, despojándolas de los ]^ocos ro- 
canos oon que contaban ana vea 
aboUdas las adnaaas esteriores, era 
sin embaigo éi único qno podia dar 
nervio á la nadon, nna vos conso- 
lidado. ^ 

lias dificultades con que esos lejis- 
ladores tenían que lucbar, y la ^op- 
ción juiciosa que bicieron del sistema 
norte-americano, hace Ironor á sus 
trabajos, y la Comisión nuda tendría 
que observar, si en la teoría y en la 
práctica no se bubiesen separado del 
modelo, según pasa ádemostrailo. 

Los Estadca Unidos, (pnsíblo ewan- 
dalmente práctico en materia do or- 
giDÍnr 7 oQSttolidar la libertad) á la 
yes qoo ordenaron en' Oonstitudon 
política, consagraron en ella los prin> 
cipios fundamentales de bu política 
econóoiicft, asegurando de este modo 
para siempl'e las instituciones de la 
unión en lo futuro. Biu laa sábias y 
prudentes disposiciones de la Consti- 
tución de los Estados Unkios m lo 
tocante al Arden eoooómioo, yespo* 
cialmonteporlo qno respecta aleo- 
merdo y á loa impuestos, la ünioft 
Americana se babria tal vez disndto 
ya; y ha estado á ponto do tener Iv^ 
gar tal disolución, por separarse una 
vez de la estricta observanda do 
aquellos principios. 

' JiOs Estados TJnidoelian n^uelto cu 
BU Conbitucion el árduo problema de 
armonizar los intereses directos y 
materiales, de estados agrícolas, oo- 
meidales y mannfiwtureros, estaUo- 
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cicnilo la perfecta igualdad de todos 
ellos, j consagrando prácticamente de 
este modo la libertad de comercio y la 
ig^naldad délas cargas, por lo que reg 
pecta á los iiidi\ iduosy á los pnebloB. 

Esta hábil y equitativa política 
«oonómica, qne participa de la oriji- 
DAUdaddom fomiAibdeimliTi^tkiDe 
por fondameato «tos pridpiot: 

l.« Todos los Bttadoi ion {gnake 
«nte la del ínipnesto, «orno todos 
)os flSndtdaiios lo son ante b ley 

•00IBI1ID» 

2.0 ím derechos de adutma son 
uniformes en todos los Estados, no 

pndiendo por consecuencia existir 
tarifas protectoras de una localidad 
respecto de otra. 

3. ** Los reglamentos de comercio 
son uniforiues para todos ios puertos, 
ein que por medio de leyes cspec ialcB 
pueda protegerse á un puerto de la 
unión oon peijoicdo de otro ú otros. 

4. « £1 poder nádooal no pnede 

gravar la prodnocloii de los Estados 
por medio de derechos de e^Kirtaeioo. 

Estos prinsipios tenían Aoeessiia- 
mente que entrar en la organisadon 
de nna nación unida por un tÍbooIo 
federativo, j los lejlsladores argenti* 
.HMf al dictarla Coostitaoion de 1853, 
(pnesto que tomaban por norma la do 
los Estados Unidos, como qneda di- 
cho,}' era tu deber armonizar loe inte- 
reses morales j mate^aleg de ioñ pue- 
blos) debien tomarlos en eoenta, j 
fin embargo, preelsamsnta en estos 
pantos qne son de vital interés para 
la prosperidad presente y para lasno^ 
te futura de la Bepública Aijentina, 
füÁ donde los constituyentes se sepa- 
raron del iTiodelo, truncando ó adul- 
terando el tceto de la le ? norte ameri- 
cana, sea por error, sea intencionaí- 
mente. 

Asi fué que en el articulo 9 de la 
Constitueion federal, que iiabla de las 



aduanas y tariñw nacionales, y en el 

incido 1.® del artienlo 64 enque habla 
délos Jcrcclios de aduana, se omitió • 
L^jiresamcnte la cláusula de la de los 
i Estadus Unidos, que establece que 
tales derechos aeran uniformes en to 
da la ITnlon, no obstante que se eo» 
piaba easi testoalmente él resto dd 
artículo. 

Del mismo modo, al copiar otro 
artículo do la Constitución que servia 
de modelo, y en que se habla de los 
derechos de puerto y tránsito, se omi- 
tió en el articulo 12 de InraÍBma Cons- 
titución federal, incluir la el áuEula que 
establece, que en ningún caso puedan 
ooDoederse prsfersneias ¿ un pnerto 
respecto de otro por medb dekgres 
6 reglamentos de oomcrBloi ' 

Esta sola eimonstsneia motívaria 
snfícientemrate la refiwma de esos 
dos articnlos; pero la Comisión ha te- 
nido ademas presente que la omisión 
, de esas dos importantes cláusulas en 
la Constitución federal, ha dado lu- 
gar á una política económica atrasa- 
da y ruinosa, en completa disconfor- 
midad oon láilta y liberal politiea 
eomernal adoptada por Bnenca Ai* 
res^ Loa derechos diferenciales, esta* 
bleddos antes do shora.en dallo de 
Buenos Airest y que han hecho retro- 
ceder inmensamente á las Províneífts 
I del litoral, lanzando el comercio del 
¡ iiitorior por vias contrarias al interés 
nacional; asi como lai» priíuasy favo- 
res especiales que no ha mocho se han 
eonoedido & detanninadas a dn anag, 
tisnen por orilso aqaeOa omisión. 
EMiomiflioii7losaetoaqiieba& aido 
sn oonseGuencia, es una violación del 
derecho público federal, por lo que 
respecta á la igualdad de los pueblos 
ante la lei de! impuesto, consideran- 
. do la aduana como fuente de rontas y 
! no como instrumento de pr»iteccion; 
ii y por lo tanto, restablecer las dqs 
II limitaciones ya indicadu, es ^ercer 
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Tin dcreclio natural, colocándolns 
entre las condieiones do la unión, 6 
en otros términos, como cstipalacio- 
lies tíspresas del pacto federal. 

Por todo esto, la Comisión refi- 
riéndose á las razones consignadas en 
él núra. 3 del Redactor^ propone sea 
adicionado el urt 9 y 12, ¿ ¿olso 1/ 
del art 64 en loa términos ya indi- 
cados, á fin de garantir los intereses 
doBnenos Aires en lo presente, y 
asegarar la unión y la estabilidad do 
la paz de los pueblos a^entinos en lo 
fiituro (22). 

Otra reforma del mismo carácter, 
aunque no fundada en los mi.smos pre- 
cedentes, es la adición que la Comi- 
sión propone se haga al inciso 9.<> del 
artionlo 64. 

Ppr d espresado inciso (9.*> del 6é) 
80 eatablece que corresponde al 0<w- 
graso ofwtr f m/frimir adwmoi. 

En él inciso 1.^ déi artíonlo 64 so 
establece que "corresponde al Con- 
greso legislar sobre las aduanas cstc- 
riorc?, y establecer los derechos de 
ini]>()rtaeion y esportacion que han 
de satisfacerse en ellas." 

Dado el actual sistema aduanero, 
las aduanas usterioros, ea decir todas 
las aduanas situadas sobre las fron te- 
na tomiptres y nos superiores^ siin 
las puertas por donde la vida co- 
jnaieialpeDOtra á lat Provinoias, son 
parte integrante de snoiganismo eco- 
nómioo^ypcr consecuencia, si el Con- 
greso suprinuese la adoana de una 

(») Art. 9.* de la Constltacton: "En todod territorio 
de la Confwkackioao li|lit4nM«duiiai qii« Im na. 

Congri'iMi." 

Pbutkttodx adiooiov» ^SaiQfM AfM» «MMrw 
HMi M toda ¡a Cbi tf iitnH Um , 

Art 13 "Lm bnqiiM teiMltto 4o una ProrinHa 
á otn^no •ecw obligadw.á «nttw, tadar 7 p^gu de- 
recho* piir eaam de tránrito." 

PiioYECTo DE Aniceto:*— (al flnal): atn qti* en nin- 
ffnn cato tmtdqn eoiutdtrmpr^/érmalat á wn P»trt» 

coirurcio. 

Ax\. M. '^Corresponde al OoBKn>M: 1.° "LfjM<ir 
«••wlMMfiMMMM tat tr i úrm, y m n b t é c t r lo* átrtchoé 

Pbotscto di &i>tocT05— M laa)), te omoIwmwi 
\mi^m4* «M toda ta Ow tfW ^W W fa», —nHr n é I0 
Ét taM do «K él arltemio S.* 



Provincia, atacaría sn soberania, atar 
candólas fu en tes de su bien cstaryvio- 
lando el pacto federal, que tiene por 
objeto proporcionar á cada imo de los 
pueblos federados la raa3-or sumado 
felicidad posible, sin emplear en su 
daflo las facnjtades que los pueblos 
delegan en él poder oentnl. Supri- 
mir la aduana de una proviDcia, ea 
constituirla en tributaria de la Pro* 
vincia Teoinai cuya aduana no se su- 
prime, recargando injustamente k» 
consumos de la primera y cegando 
una de las fuentes de su prosperidad, 
pndicndo decirse que entre esto y 
atacar una propiedad lejitimaniento 
adquirida, existo muy poca diferen» 
cia. 

Como ya ha sueedido q;oe se haya 
suprimido inmotiTadamente la Adua- 
na de la Provincia do San Juan, en 
beneficio de la de Mendoza, y puede 
suceder que mas adfelante se suprimie- 
se lade Corrientes, por ejemplo, para 
favorecer la del Rosario; como seria 
posible que una vez incorporado 
Buenos Aires, se suprimiese la de 
San Kioolas de los Arroyos con el 
mismo fin, la Comisión ha «raido que 
debia ponerse una Umitaeion á la fa- 
cultad del Congraso, determinando, 
que el no podrá en ningún easo sn* 
prímir las aduanas csteríorcs que 
existían en cada provincia al tiempo 
do su incorporación. Esta limitación 
salva todos los inconvenientes, ó im- 
pide que podamos volver en ningún 
tiempo al sistema de una aduana 
única, que constitucionalmente po- 
dria establboerse, si él articnlo que 
nos twupa no füese adiedooado. 

Tales son las rsDmnaa que en el 
órden económico propone la Comt- 
8Íon« 

WOmAS DEL PACTO. 

Art 3.* Sobre la Capital de U 



Digitized by Google 



— 91 — 



Kc'públíca {liffonnmio). 
Art. 30. Sobro la refomia de la 

Conetitucion {Reformado). 
Art 101, Bobve él poder no delO' 
gado por las ProTÍDeias {Adi' 
eumado). 
Las Deforma» pn^neatas por la Co- 
misión Bon do tres especies, por lo 
que respecta á la Convención Na- 
cional, que debe estatuir definitiva- 
monto Bolire clliis. 

1. " líeforinas que importan re- 
9erru da los derechos propios, ó de 
loa dereolu» natondes intranamiai- 
blea, qno Bosnoa Aires propone co- 
mo condiciones para federarse, y res- 
pecto de loa onales la Conreneioa 
ad hoc no paedeeatatnir nada cu con- 
trario, á monos qne la Confederación 
pretendiese hacer violencia á Buenos 
Aires. 

2. " lieformas puramente constitu- 
cionales, que tienen por objeto per- 
íoeeionur la lei fundamental, garan- 
tiendo naejor la libertad por medio 
de ellas, y respecto de lea enáles la 
Convención Naeicmal puede eatatnir 
en definitiva, aceptándolas 6 dose- 

8/ Koforroas qiic ?on nna oonsc- 
cncncla forzosa del Pacto, ó que es- 
presamento están consignadas en 61, 
y respecto de las cuales la Conven- 
ción J^aeioual no puede hacer otra 
cosa que aceptarlas, porque el Pac- 
to del 11 de Noviembre limita en es- 
ta parto sus poderos. 
' A estas ¿formas pertenecen las 
que van á ser materia de esta See- 
eion. 

La primera es la relativa & la Osr 

pital do la Kepública. 

El artículo 3.' de la Con.stitucion 
federal declaró á Buenos Aires ca- 
pital de la Kepública, en moiiientoB 
en que Jiuenos Aires no se hallaba 
representado en el Congreso que la 
diet«^, dividiendo su territorio sin su 



i! consentimiento, v atontrindo contra 
SU ^obcnima, vicio que i|ui&o coito- 
jirse cu parte, presentando hi Consti- 
tooion ¿ sa aceptación, poniéndolo 
en la disyuntiva de aceptar 6 recha- 
zar, inn que le fuese dado modifi- 
caila. 

La lei orgánica de eapitalizaoion, 

anexa á la Constitución, quo érala 
que dividía el territorio de Buenos 
Aires, fue una copia te^tnal de la lei 
de 4 de marzo de 1836, espedida jwr 
el Congreso I^aeional. Esta lei, cal- 
culada para una liepública consti- 
tuida en unidad de réjimen, no im- 
portaba en rea'iidad sino nna sim- 
ple circunscripeíon administrativa, 
con lo que se qnoria nentralizar Isa 
prevenciones de las Provinelaa en 
aquella época, j disti-ibuir en bene- 
ñcio común los tesoros de la Adua- 
I na de Buenos Aires unción al izada. 
Este carácter de la lei de capitaliza- 
ción del aflo de 1826, escapó sin du- 
da á los lejibludores do Shnta Fé, lla- 
mados á constituir una Confedera- 
ción, y no advirtieron que minaban 
él sist<»na federal por . su base, en 
el hecho de despojar de sn ser po- 
lítico á uno de los miembros de la 
asociación. 

La Provincia de Buenos Aires, que 
desdo 181G reclamó bus prerogativas 
de tal, renunciando al honor de ecr la 
capital de la Kepública, no podía 
consentir en ser despojada de su ser 
provincial, con grave peijuicfodesus 
intereses locales, y con gravea inoon- 
venientes para la misma nación; so- 
bre todo, cuando' se habia dispaesto 
de sn territorio y de sn prt^a capi- 
tal, sin su consentimiento, y contra- 
riando por el ccmtrarío su voloutad 
esprcpn. 

Por esto fué quo el 'Pucto del 11 
de noviembre, dando pur liulo lo que 
de hecho y do derecho lo ej a, salvó 
por el artículo 5.« la integridad del 
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t«rritoriod9 Buenos Aires, deleriBi- 
ntndo que no podría ser dividido lin 
el oonsentímiento de en Lcgitlata». 
Esto no iiDporteibe «n el fondo otra 
co8a,sin6 reeonoccr ¿ Bnenos Airee 
io que ya se 'había reeonocido á las 
domas Provincias, pues por el articu- 
lo 13 de la Constitución, se establece 
que "no podrá crij irse una Provincia 
•'en el territorio de la otra ú otras, 
'*ni de varias fonnarse una* sola, sin 
eo mont linisnto de laekjislafcíiraa 
'Hntorasadai.** 

Aá qaedft Tirtnalmente reformado 
por el Pacto, innqne de nna manera 
ncigatira, el artionlo8.* de la Consti 
tucion federal. 

Al eoosiderareste artioalo, las opi-- 

nionesdela Comisión se dividieron 

en tres sistemas: 

1. " Que la capital debia estar en 
Buenos Ay res, ya fuese que su terri- 
torio se dividiese ó no. 

2. ' Que habiendo el Pacto del 11 
de norivmbre reformado Tirtoalmen- 
te el Brtienlo 8.% dindolo por dero- 
gado, podia sin peligro dejarse en si 
testOi tal eomo estaba. 

8.* Qnelaeapital dcb'n estar pre- 
cisamente en un distrito del Ck>ngre- 
80, fuera del territorio de Buenos Ai- 
res. 

Esta última opinión fué la que 
prevaleció en la comisión, después de 
lai^gas j detenidas disensiones, cuyo 
resúmen se enonentra en él Número 

Sdfli Rtétaetor, 

En eonseeiieiieia, se soordóqoe de- 
bia annoniaarse la Oonstitoeion con 
el Pacto, sin entenderse que su refor- 
ma se libraba absolutamf^nte á la de- 
cisión de la Convención ad hoc^ que 
no podia estatuir contra lo que aquel 
consagraba; importando tanto la pro- 
puesta de reforma, como consagrar el 
heebo de que Biunoa Aívübo era ya 
laeapililde deradio de la Bep&bli. 
«a» desde qw ee le haUa reooiiocido 



la perBonálidad de provineia federar 
da, perMinalidad qne el Coogiwso de 
Santa Fé le habla deseonoeido. 

La reforma del artíenlo se formulé 
de manera que oonsagrandó el hecho 
ya espresado, permitiese á la Con- 
vención ad JiOG adoptar la resolución 
que considerase mas conveniente pa- 
ra dará la República nna capital (23.) 

£1 Pacto del 11 de noviembre, en 
el bocho de estipular la reunión de 
nna Oonveiieieii Kaekmal, que de 
eomnn aenerdo oon lee IMpotadnsde 
Buenos Airea, tomase en oonridera- 
cion las refonias qne este propusiere, 
derogaba la olánsala del art 80 de 
la Constitución, que establece qne 
ella no podrá ser reformada sinó des- 
pués de jpasado» diez años desde él 
dia en que lajnren los piteblos. Esta 
condición que no era obligatoria ¿ 
Buenos Aires, y que habia sido du- 
n&te itt Ineha eon la Oonfedekaeioii, 
uno de los mas sérios obstiealosqne 
había encontrado para entendene 
con ella, por loqnefespeetaá an^g^ . 
nacionales, era natural y era conve- 
niente que fuese derogada por el 
convenio de paz, qne fijó al mismo 
tiempo las bases do la unión. 

La adición del art. 101 de la Cons- 
titución, con tendencias á salvar el 
poder que cada Provincia se haya 
reserrado por pactos espedaloi al 
tiempo de ra inoorporadon, ademas 
del qnenohayan del«fadoperlámia> 
maOeoititneioD, es otraeonseeiieiMia 
Ujiea del Pacto (81). 

Esta adidon, oonoebida en tdimi* 



(«) Art. S.* de la OoMUlaokm "Lm autortdadeaqM 
elercen rl Oobtemo federal raMen en la oladad d» 
BoeocM Airea, qm m declara e^tUalde la CoBfedenMion 
por ana leí eipeÍEtal. 

Paoraoio ra boobua— Xa* antoridadé» qtu ii*retn 
U GobUtnc/tdéral, rétiden •» ta ohtd<ut gu» »* dtcla- 
re OapUald» ta O^*d*raoion por «nki tMM¡>f c<'il del 
OmffrMo^préttmattttmdé «ma éiMW MWoltirM «r*- 

(94) Art 101 de la ConaatoetoB. "Lm Prorteelaa 
eonaerraa (odo d Podar no delegado ¡mt «alaOomtt- 
taek» al GoUanwMafaL 
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1108 jen crieos, tiene por objeto salvar 
inmeíisasdifictiltades, y resolver inul- 
titad de cuestiones prácticas de la ac- 
tualidad, poniendo «1 Paeto del 11 
de noviembre bajo la talvagnardia 
de la ConstitDcion. Habiéndoae le- 
aervado Bnenos Aires por ese Paeto 
poderes q' la Constitncion atribuía en 
algunos casos al Gobierno Kacional, 
habiendo este por m parte consentido 
eft ello, siendo escPac lo k baaes obre 
la cnal nos confederamos con laCon- 
ibderacion Aijentina, constitnjendo 
ad ambaa partea remiidaa la K^adoo 
Arj entina, tal iMem es perfeo ta- 
mañita anroglada al Men de tma na- 
eioá de pnebloa oonfederadoe, j con- 
forme al derecho público arjentino, 
por lo qne respecta á la teoría de los 
pactos pre-exigt«ute6, qne la misma 
Constitución reconoce en su preám- 
bulo. Ko liallándose representado 
Buenos Aires en el Cougreao de Sau- 
ta Fé, en que trece provincias decla- 
nrcneeBfiadaiaiaeenTirtadda pao- 
toa pre-eiial«ntea[25], habiendo ddo 
Boeaurio oelel»ar mas tarde él trata- 
do dflll de noviembre, en Tirtod del 
eual reden declaró Baenoa Airea 
que era ni voluntad ineorporarse 6 
confederarse, prévia revisión de la 
Constitución; ese j no otro as d pac- 

(25) No», Io« Repreaenlantaa del j> icbl ) de !u Cnfe- 
dorwsiao ArjeaUoa. re anido* «o Oim¿T««c> Jea^nl Cou»- 
Mmwto por toIbbUmI 7 e l waloa de U» Provlnotu qna 
m OOB^tonrauco cmnpUaiMito 4* |mmUm pnnMtax- 



to pre-oxístente que so refiere á Bue- 
no» AircB, 7 por lo tautu debe que- 
dar garantido en la Ganstítadon mia> 
ma, fijando Ala ves nna regla Jenc- 
ral para todos loe caaos, por no ser 
propio qne en la lei coman se asta- 
blezcan artículos especiales en favor 
de nna provincia respecto de otra, 
no obstante que so calven vírtualmen- 
te aquellos poderes rebcrvadoB por 
cada una do ellaa, que bio perjudicar 
á lacomunidad hubiesen aido csprc- 
samento garantidos, «sotno suoedo en 
el presento easo. 

. £n oonsecnaneia, se.fbrmnlft la 
adición ád artfculo 101 en los téoni- 

U06 ja indicados, dáhdo con esto fln 
la Comisión Examinadora, al encar- 
go con que la Convención tnvoá 
bien honrarla. 



Al dar oiieBto dd resultado de sus 

trabajos, la Comisión saluda á la 
Convención del Estado de Buenop 
Aire?, haciendo votos para qne el 
I acierto presida á sus dclibei adunes, 
bajo los aubpiciüíí de la Providencia, 
qne preside á los altos destinos da la 
XTadon Aijentina. 

Buenos Aires, Abril 3 de 1860. 

Bartolomé Mitee— Daxmacio 
Vklbz Bakbheld — JoBE Mak- 
MOL— Antoííio Cbus Obli- 
gado — DoMUitío F. Sa&* 

MISMTO. 



I 
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PLAN DE BEF01UKA8 
Segun el óiden de materias de la Gonititiieion* 

(AM£XOil.INFOBlIB). 



CAHTÜLO UNICO. 

DXOLABAOIOIVSS, DEBE0R08 T GABAKTIA8. 



Art. 3.° de Constitución: 
**La8 autoridades que eíeroen el 
6ol)ferao Federal reáden en la 
ciudad de Buenos Aires, que se 
declara Capital de la Confedera^ 
eioQ por una leí especial" 

.PROYECTO DK BEPOIIMA* 

Art. 8.** Laaauiarídades qiie 
d CMiemo Federal re- 

míen en la ciudad qite 96 deciare 
Ga^al la UcpúbUoa por una 
leí especial dtl Congi'em^ previa 
cesión hecha por una ó mas lejis- 
latwaa prfyfnnciales del teiTUorio 
que haya -de federáLimme, 

Art. Cada Provincia oon- 
federada dictará para sí una 
Constitución, bajo el sistema re- 
presentativo republicano, de 

acuerdo con los principios, decla- 
raciones y gniniitias de la Cons- 
titución Nacional; y que asegure 
su administrcion de justicia, su 
réjimen municipal y la educación 
primaiia (^o^t^i^ LaaOoneii- 
tuoUmea promneialee eeranrem- 
wdaspor el Oon/p'eso antee de eu 
promudffacion). Bajo estas con- 
diciones^ el Grobiemo Federal ga 



rante á cada provincia el goce y 
ejercicio de sus instituciones. 

PROYECTO DE SUPRESION. 

Suprimir lo marcado entre pa> 
rentesia 

Art. 6." El Gol^ienio federal 
interviene con itíquisuii ni de las 
lejiíilatuias ó Gobemadures pro- 
vinciales, ó sin ella, en el territo- 
rio de coalquiera de laa Frovin* 
cias, al Holo efecto de restablecer 
el drden público pei*turbado por 
la sedición, ó de atender á la se- 
guridad nacional amenazada por 
un ataquQ d peligro exterior. 

rilÜYECJ'O DE BKlí'OiOIA. 

Art 6.* M GcHemo federal 

interviene en terriioi'io de latt 
jPr&üiflwiae^paira garantir la for- 
ma repxüMcana de Gobierno ó re- 

yeler invamone^^ y á reqnimrion 
de autoridades comtitmdasy 
para sostenei'lm 6 restahlecerlofí^ 
si hvbiesen sido depuestas por la 
eecUeion. 

Art 9.*" En tododtemtorio 
de la Confederación no habrá 
mas aduanas que las naeionalesp 
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en las cuales rejiran las tarifas 
que sandone el CongreBO. 

FB0T1B0I0 DS ADIOOEON. 

■ (al final) : — que serán tmifor- 
mes en toda la (hr^ederadon, 

(V. la enmienda 16. * que M correlaÜT»,) 

5. * 

Alt. 18. Los buques destina- 
dos de lina Provincia á otra, no 
aeran obligados á entrar, anclar y 
pagar derechos por causa de trán- 
sito. 

PBOXECIO DS ADIOION. 

(al final) -nn que en ningún caso 
puedan omic^derse pref'ereTuius á i 
un puerto respecto de otro, par 
inedio de leyes 6 reglamentoe de 
comercio, • 

6. ' 

Art 15. En la Confederación 
Ajjentína no liay eaolaTos:' los 

pocos que boy existen querían 
libres desde la jura de esta con^^- 
titueion; j uua ley especial re- 
glará las indemnizaciones á que 
dé lugar esta declaración. Todo 
contrato de compra y venta de 
personas^ es un crimen de que 
aeran responsables los qne lo 
celebrasen, y el escribano ó fun- 
cionario que lo Autoiioei 

FBOTXOIO mS ADICION. 

(al final) y los esdavos q^ie d£ 
fmalquier modo se introdnzmn^ 
quedan liljrehpor el solo hecho ds 
pisar el territorio de la J¿epvUica. 



7.' 

Art. 18 

Que<lan 

abolidas para siempre, la ^ena 
de muerte por causas políticas, 

toda especie de tormento, los azo- 
tes, (y las ejecudonea á ¡ansa y 
cuchíuo^ 

PROYECTO DB fiüPBBSIOÍÍ. 

Suprimir lo marcado entre pa- 
réntesis» 7 colocar la partícula 
juntiva entre tommiU^y assotea, 

Art. ;;0 Lfi Constitución pue- 
de relbmiarae en el todo 6 en 
cualquiera de sus partes, (pasa- 
dos diez años desde el dia en que 
lajwrm loapuM».) La necesi- 
dad de refoima debe ser declarada 
por el Congreso oon el voto de 
dos terceras partes, al menos, de 
sus miembros ; pero no se efec- 
tuaran sinó por ima Convención 
convocada al etecto. 

PBOTSCIO DB SUFBXnOK. 

Suprimir la parte nunvada en- 
tre paréntesis. 

Ai-t (Proyecto de la Co- 
misión.) M Congreso federal im 
dictará leyes que restrinjan la 
l ibertad de inipi-enta^ ó e^aÜeeccm 
eobre ella la Juriemcion federal, 

lO.» 

Art (Proyecto de la Comi- 
sión. ) Im^ d^rl/fracioms dere- 
dios y garant im q ue enumera la 
Constitución^ no serán eniendido-st 
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como negación oiroH <hrecl\m || 
y ijant ntiaa no emmitmída.s, i>ero 
qu4i 7uwen del principio de la^fobe- 
rania delpitmo^ y de la forma re- 

11.' 

Los jueces delito Cortea federa- 
les no jiodran serlo al miér»io 
tiempo í2c (o-i trífupnal^s dé Pro- 
viiwiUf ni ti servicio federal, tan- 
to en lociml como en lo máUar, 
dar reeidencia en la Provincia 
que se ejerza, y que ru) sea la del 
damiciíio habitual dd empleado, 
enténdiéndose esto para to'í efec- 
tos' de optar á empleos eii la Pro- 
vinvi(¿ en que accidentalmente se 
ejicuentre,^ 



WAMTa «BfiinniA. 

Autoridades de la" Ookixdb- 

12. » 

CAPETOLO I 

DE LA Cámara de Dipctados. 
Art. 36. Para ser Diputado 
se requiere haber cumplido la 
edad de veíate y cinco anos y te- 
uer cuatro años de ohidadaiua en 

FSOTKCrO DE ADICION. 

(Al final) con tres años de re- 
sistencia inmediata en lapwvin- 
da que lo elije^ 

13. ' 

Art 41. Solo ella ejerce el de- 
recho de acusar ante el Senado al 
Fteeidentey Yioe-Presideiite de 



la Confederación y sus Miniatios, 
á los miembros de ambas Cáma- 
ras, ú los de la Corte Suprema 
de Justicia y á los Goberuadares 
de Provincia, por delitoe de trai- 
ción, concusión, malveraacioii de 
fondos páblicos, violadon de la 
Constitución tí otros que merez* 
can pena infamante ó de muerte; 
después de haber co nocido de 
eilos á petición de parte, ó de al- 
uno de sus miembros, y declara- 
o haber lugar á la formadon de 
causa por may oría de doe toreeras 
partesde susmiembroepreseiiteew 

PBOTJBOIO DX BSFOBMA. 

Art. 41. Solaeiiapercedík' 
^'echodeaoueoFanteei Senado en 
las causeas de reeponsaMUdad que 
se intenten contra el encargado 
del Poder EjeeutivOy sm Mims- 
irm 'ff los Majíftrados de la Su- 
prei/ui Gortede Justicia^ pormal 
desempeño de sus deberes. 

(y. lotaft 4^/40 qiiaton MmtaMfw) 
14* 

CAPITULO n 

^ DEL SKETADO. 

Art. 43. SóD requisito* para 

ser elejido Seuadun tener la edad 

de treinta años, haber ádo seis 

afios eindadaiio de la Confedm» 

cionfy] disfrutar de usaren^ 

anual de dos rail pesos faertefl^ 

ó de una entrada equivaleiite. 

■ 

(al final) y ademas, contar tres 
años de residencia mmediaia en 
la Provincia quelo dije* 
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15» 

Art. 51. Solo el Senado iniciii 
las reíormas de la Constituciou. 

PBOYEClt) DK 8UPKESI0N. 

Süpnmir él sitículo en sa to- 
' taUdad. 

. 16.* 
CAPITULO IV 

iOBKBÜOIOBU DOBL OaSBVOO» 

I 

Art. 64 Coiresponde al Con- 
greso: 

1." Lejislar sobre las aduanas 
esteriores, y establecer los dere- 
chos de importación y esporta- | 
cáoit. I 

vnnnBCTo de ^iooiok. 

(al final) h^fcimUfi •9eran un ¿fot'' 
niegen forJrf Ja Omfedc ración cotí' 
foifntí á lo nMutuiao en el articulo 
9.* 

IT.* 

Axt 64. (vmeiso 9) — Regla- 
mentar la libre navegación de 
los ríos interiores, habilitar los 

piiertoí« qne considere convfiiieu- j 
teS| y ci-ear y suprimij,' aduajias. 

puoYiicio D±; AjDíccion. j 

(al final) m qwpuedcm éupiHr 
mirse las aduanm wteriores qits 
wisüan en cada I^rimnoia, al 

' 18/ 

Art 64. [ÍTWisolt] — Dictar 
los Códigos eiyil, comercial, pe- 
nal y demineria; y especialmen- j 
te leyes Jenerales para toda la ¡ 



Confederación sobre ciudadanía 
y naturalización, sobre bancaiTO* 
tas, sobre falsificación de la mo- 
neda eoniente y documentos pú- 
blicos del Est'iílo, y las que re- 
quiera el estaljk'cimignto del jui- 
cio por jnrados. 

PBOTECTTO BS BXFOBUA. 

Art. 64. (ineiw II) — Dic- 
tar los Códigos ci\nl, comercial, 
penal y de minería, mn que fah-t 
códiúOfi (dterm Im jurUdknone s 
loccíes^ corres^Ktndiendo »u apli- 
cación á los trUbunalsf fedsmks 
ópwmneialee, se^un gtie las co- 
ó loa perwna^ cayeren %cffO 
mis respect ivas jwúioionies^ y 
especialmente leyes generales pa- 
ra toda la Oonfeder.irion, .m/re 
'natvraUzaoion y ciudadania cojí- 
sujeción al j/t*inc{pio de la, ciuda^ 
danta naiurcdj asi como sobi'e 
bancarrotas, sobre fiüsificacion, 
^ 

19/ 

Art. 64 [incido 28]. {Esa- 
minar la>i ComtitK clones Pro- 
vincioiks y nproharkw -s-i no es- 
tvhiese^í oo)d'orriit<t con los priii- 
cwioé y disposivionetí de esta 
(hiisHktcioní y hacer todas las 
leye& y r^lamentos qne sean 
convenientes para poner en ejer* 

PBOYXQIO DS BUnSBBIOK. 

¡Suprímil* lo marcado cntrn 
paréntesis. 

20.» 

SECCION S CAPTTÜLO OI 
Art 88 (tncMO 20). Ann es- 
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tando en sesiones el Congreso, en 
casos Tirjentes en que peligre la 
tranquilidad piiblica, el Presiden- 
te podrá por solo iisnr sobre 
las peroonas de la lacultuii ilaii- 
tada en el art 28: dando caent» 
á este Caerpo en el término de 
diez días desde que comeii26 k 
ejercerla. Pero si t i Congreso no 
hace det'J ara Clon del sitio, las per- 
sonas aiTífstadas 6 trasladadas de 
lino a otro punto, aeran restitui- 
das al pleno goce de su libertad, 
á no ser que habiendo sido siyetas 
á juicio, deldeBen continuar en 
arresto por disposición del Juez 
6 Tribimal que conociese de la 
causa. 



FBOYXOTO BB BÜPBEHIOlf . 



Suprimir todo el ai tículo. 



21." 



Aii;. 83 23j. En todos 

los casos en que según los artícu- 
los anteriores debe el Poder FÁe- 
eutivo proceder con acuerdo del 
Senado, podrá) durante el receso 
de este, proceder por si solo, dan- 
do cuenta de lo obrado ú diclia 
rVunnia en la próxima reunión, 
para obtener su aprobación. 



PBOYEOIO DE BSFOmCA. 

M Presidente tenéráfaeultad 
para Uenar loe vacantes de loa 
ciDjhos que Te^[iJderaffid acmrdo 

del Senado y que omrrari durante 
mt recebo, por medio de nombra- 
mientoif tn comisión^ que ewira- 
ráu ai fin de la p'osdnui l^¿s- 
lara. 



22. 

CAPITULO JY 

ÜK LOS MDíISTEOS DKL PODElt 
BJXODTEVO. 

Artb 86. Los Ministros no 
pueden por si solos, en ningún 
caso, tomar resoluciones (^s4n prél 
lAjomandato^ 6 cansent ¿miento de) 
Prt^/driife d^ la Confederación, 
á esce])ciou de lo concerniente al 
réjimen económico y administra- 
tivo de sus respectivos departa* 
mentos. 

PROYECTO DESlTFBESIOir. 

Suprimir lo marcado entre pa- 
réntesis. 

23. 

SECCION 8.*— Del Poder 

JUBIOAL. 

CAPITULO L 

DE su NATURALEZA Y DURACION. 

Art. 91. VX Poder Judicial de 
la Cuuil<leracion .será ejercido por 
una Corte ¡Suprema de Justicia, 
compuesta de nueve jueces y dos 
fiscales, que residirán en la Capi- 
tal y por los demás tribunales m- 
ferior^ que él C<Higreso estable- 
ciese en el territorio de la Conté- 
deradou. 

PKOYECrO BE BEFOKilA. 

Art 91. £1 Poder Judicial de 

la Confederación será ejercido por 
una Corte Suprema de Justicia, 

compuesta de cuatro jueces y un 
fiscal, fpie ffiidm wn/ .sf^^ion 
mtiml eu la (Ja^UaL y por los de- 
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mas tribunales saperiore¿> ¿i, <k . 
24. 



CAPITULO IL 



AT1UBUCI0N£S DEL PODEK JUDICIAL 

Al t. O 7 . CoiTesponde á la Cor- 
fe ^iijiremay á los tribunales in- 
íci ioics <le la Confederación, el 
conociuiitíuto y decisión de todas 
las causas que versen sobre }>im- 
tosrejidos por la Constitución, 
por las leyes de la Confederaci( 
y por los tratados con las nacio- 
nes estrangeras, {iJe los conflwtoá 
entre los diferentes poJeres: inihl 'h 
eos de una misma Proriuda;) 
de líis causas concernientes á em- 
bajadores, ministros públicos y 
cónsules estranjeros; de las causas 
del almirantazgo y jurísdicion 
marítima; {de. los remraoe de 
faei-zci ; ) de los asuntos en que 
la Coníedcrneion sea parte; de 
las causa» q^ue se susciten, ¿l. ¿í, 

FBOTECTO DS 8ÜFBE8I01C. 

Suprimir las dos cláusulas mar- 
cadas entre paréntesis 



TliLLOU 

GOBEEBNOS DB FBOYINOLASt 

Art. 101. Las Provincias con- 
servan todo el poder ha delgado 
por esta Constitución al Gooier- • 
no Federal. 

PKOYECTO D¥. ADiÜlON. 

(Al final) y el qvs espreaometUe 
m ha/ycm n servado por actos 
eapecialeaal tiempo de eu enoor>- 
pomeion. 

26.' 

Art 103. Cíida Provincia dicta 
^u propia Constitución (?/ antes 

: de 2>onei'Ia en ejercicio l<i remite 
al Congreso ]<'ira su fTamm\ 
conforme á lo dispuesto en el arí- 

! culo 5,** 

FBOTFCTO DB BtTFSEBION. 

Suprimir lo marcado entre 
paréntesis. 

(Veft^ loe artículos 5 y <>4 en «1 inci^ 2b). 

Mitre — Yelez Sabsfeixd ^ 
— Mabmol^— Obligado — 

SAmiENTO. 



CONSTITIjXION 

DE Í.A 

COifEDKfiACION ARGENIIIA 

SANCIONADA 

SL 

1." DE MAYO DE m 




ANOTADA CON LAS REFORMAS HECHAS POR LA CONVENCION 

DEL ESTADO DE BÜENOS AIEES. 

I860. 

IMPRENTA DF». 'COMfcHCiü DFV rLVTA ' 
Caluc db la Victobia N.* 87. 
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CONSTITUCION 



DB LA 



COMFEDERACION ARGENTINA 



Nos, los Roprcspntantcs del pueblo ele 
la Confederación Argentina, reunidos en 
Congreso Generftl Conttítuyentc por vo- 
luntad y elección de las Provincias que 
la componen, en cumplimiento de pactos 

{)rcexistcntes, oon el objeto de constituir 
a unión nacional, añanzar la justicia, con- 
solidar la paz interior, proveer á la de- 
fensa oomun, promover el bienestar je- 
neial,' y asegurar los benefidos de la li- 
bertad para nosotros, para nuestra pos- 
teridad, y para todo^flos hombres dei 
mundo que quieran habitar d mielo ar> 
gentínotllnvocjindo laproCeooioii de Dios, 
fuente de toda razón y justicia: ordena- 
mos, decretamos y establecemos esta 
ConátitaakA para w Oonftderacíon Ar- 
gentina. 



CAPITULO UNICO. 

Declaraciones, derechos y garatUías. 

Art. 1. La Nación Ai^entina adopta 
para ra Gobierno la forma repreaentativa 

republicana federal, segnn la estaUeoe la 

presente Constitución. 

Art- 2. El Gobierno Fedoral sostiene 
d culto Católico Apostólico Romano. 

Art. 3. Las Autoridades que ejercen el 
Gobierno Federal residen en la ciudad 
de Buenos Ahres, que M dedara Gupital 
de la Confederadon por una ley eape* 
cid. (1) 

Art. 4. El Gobierno Federal provée á 
los gastos do la Nadon con los fondos del 
Tesoro Nacional, formado del producto 
de derechos de importación (y esportacion 
de las aduana8),del de la venta diocadon 
de tierras do propiedad nacional, de la 
renta de correos, de las demás amtribu- 
^ue eqdtitiva y proporciond- 
la pobladon imponga d Oon> 

(1) Art.8. LaiantoridadMqaeeJcroen e) Ooblerao 
Fetleral, residen t'ti la riuilml que M declaro C^tital de 
la Kei>fibllca p-T uiiii U-y «-»p<<otal del Coogreao, prérla 
coAoa bMtwnor un* 6 nua leJIaUtnm proTincnlw del 
iwillOTio qM mgra de r ' — " 



grcso General, y de los empréstitos y 
operaciones do crédito que decrete el 
mismo Congreso para niKsndss de la 
Nadon, 6 pera empresas de ntíUdad na- 

donal. (2) 

Art. 5. Cada Provincia coutcderada 
dictará para d una Constitadon bajo d 

sistema representativo republicano, de 
acuerdo oon los principios, dedoradones 
y garantiss de la Constitadon Nadond; 
y que asegure su administraciorj de justi- 
cia, su régimen municipal, y la educación 
primaria (gratuita. Las constituciones pro- 
vincides ssran revisadas por el Congreso 
antes de su promulíracion.) Bajo estas con- 
diciones el Gobierno Federal garantiza ú 
cada Provincia d goce y ejerddo de sus 
instituciones. Í3) 

Art. 6. £1 Gobierno Federal intervie- 
ne con requisidon de las legislatoras 6 
gobernadores provinciales, ó sin ellai en 
el territorio de cu-ilquicra de las provin- 
cias, al solo electo de restablecer el or- 
den público perturbado por la sedidon, 6 
de atender á la seguridad nacional ame- 
nazada por un ataque ó peligro este 
rior. (4) 

.Art. 7. Los actos públicos y procedi- 
mientos judiciales de una Provincia po- 
zan de entera fó en las demos; y el Con- 
greso puede por leyes generales determi- 
nar cuál será la forma probatoria de estos 
actos y procedimientos, y los electos le- 
gales que produdran. 

Art. 8. Los ciudadanos do cada Pro- 
vincia gozan de todos los dcr<K)hos, prl- 
vilejios é inmunidades inherentes al títu- 
lo de ciudadano en las demás. La ex- 
tradición de los criminales es de obliga- 
ción reciproca entre todas las Provincias 
Confederadas. 

Art. 9. En todo el territorio de la 
Confederación no habrá mas aduanas que 



(S) Suprimir lo marcado entra paréntoaii j m. 

por In oi;riiK uto : del de CMporUuAoo baata lSM,«aai 
gk> á i ) t-'ntulil,] on t-l Inciso l.o d«»l artículoSI. 
(8i Suprimir lo tuarcadn entro parénto»!». 
(4) Art. 8. El CJobleniu fi di ml liHi rvu-ric en el ter- 
ritorio de la» ProTloctaa, para nrantir In fonna repa- 
bUouia de Gobierno 6 wáila r &imámm caterioceac y é 
rawiMGkNi de bus totorHadMMHatttuklaa, para loato- 
nMM S nrtttblMeilM^ d ^ 

6 iBTMioa deain PMrliwta. 
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las nacionales, en las ( uaK s rojiran las 
tarifas qire sancione el Cí»ngrcso. (5) 

Art. 10. En el interior déla Ropúbli- 
C!i 08 libre de derechos la circulación de 
lits cfoeto-i produciíion ó fabricación 
nacional, asi como la de lotf góueros y 
mercancías de toáva clases, despuchodas 
en las aduana» esteriores. 

Art. 11, Los artículos do producción 
ó fabricación n«n,'ional ó estrangora, asi 
como los ganarlos de toda especie, que 
pasen por tfrritorio de un t provincia á 
otra, Stimii libres de los derechos llama- 
dos do tránsito, i4iéndolo también los car- 
ruajes, buques ó bestias en (jue >c trr.s- 
porten; y nipgun otro Ueieclio podiá ím 
ponérseles en adelante, ettalquiera que sea 
su denominación, por el Iteciio de transi- 
tar el territorio. 

Art. 13. Los buques destinados de 
una Provincia & otra, no serán obligados 

á entrar, anclar y pagar derecIiMpOr cau- 
sa de tránsito. (0) 

Alt,. 13. Pudiiiu admitirse nuevas 
Provincias en la Coüfedertcion; pero no 
podrá erijiree una Provincia en el terri- 
torio dtí otra ú (tiras, ni de váiias for- 
marse una sois, sin d oonsentimienlo de 
la Lejislatura de las Provinoius íuteresap 
das y dol Congreso. 

Art. 14. Todos los habitantes de la 
Confederación gozan de los siguientes 

derechos coiifoi-me á l;i.s leyes que regla- 
menten su ejercicio; á saber: de trabai r 
y ejercer toda industria licita: dofiawg tr 
y oomerciar; de peticionar á las antoridn- 
des; de entrar, permanocor, íransitnr y 
salir del territorio at^eniiuo; de publicar 
BUS ideas por la pr«>n«a sin censura pr6> 
via; de usnr _v ciisoo-irr de .^.u prof'it d 
de asociarse con únes útiles^ de pr'jl'es:tr 
libremente su culto; do enscfiar y apren- 
der. 

Art. 15. En l-i Confederación A' LT' ív 
Una no luti esclavos: los pocos ^uc huí 
«dstcn quedan libres desde la jura de es- 
ta ConsUtucior; y un;i lei especial regla- 
rá las indemnizaciones á que dé lugar 
esta declaradon. Todo contrato de com- 
pn y venta de per onas es un crimen de 
que serán responsables los qi'o lo ti lo- 
brasen, y el escribano ó funcionario q^ue 
lo autorice. (7) 

Art. 16. Ia Confodci-acioQ Argenti- 
na no admite prerogati vas de sangre, ni 
de nacimiento: no hai en ella fueros perso- 

ÍS) Véas)« la enmienda 10 qae o» oorrclaUTB. 
€) al Sna — 81n qae en niof^n rano pii<^<1ia oiNMe^lcr- 

(7) al ñmi — r ta* <-^Javo« que di' cual({uier motto se 
truduacan, quc«l;in iu>n'« por el «oto hecbo df ptMkr «4 
rrtlori'i «Ir la !;>'i>úbUca. 



nales, ni títulos f!r nobleza. Tr>do9sus ha- 
i hitantes son iguales ante la lei, y admisi- 
bles en los empleos sin otra consideración 
que la idoneidad. La igualdad es la base 
del impuesto y do los cargas públir ¡i8. 

Art. 17. La propiedad os inviohible, 
y ni.igun hf-bitante de la Coofederadon 
puedt! ser ^.-rivado de ella sino en virtud 
de scntt^ncia fundada en lei. La expro- 
piación por causa de utilidad pública, 
debe ser cdiñc.^da por lei y previameata 
indemni^fida. Solo el Ct)ngreso impone 
; las ofmiribuciones que se esprehaii en el 
articulo 4. * . Ningim servido personal 
' es e.\¡g¡ble, sino en vii tud de Id ó ile sen- 
tencia fundaaet en lei. Todo autor ó in- 
ventor es propietario esclusivo de su 
obra, invento ó descubrimiento, por el 
fi^rniinn que lo .'icuordp la lei. La confis- 
cación de bienes queda borrada para 
siempre del código penal argentino. NÍo* 
gini ruorpo armado put'Jo liíincr requisi- 
ciones, ni exijir nusilio de ninguna es- 
pecie. ^ 
! Art. 18. Ningún habitante de la Con* 
federncion puede ser penado sin juicio 
prévio fundado en ley ahtcrior al hecho 
del pi ')ceso, ni juzgado por comisiones 
especiales, ó sacado de los jueces desig- 
nados por la ley antes del hecho de la 
cau<;a. Nadie pueda ser obligado á de- 
clarar con;ra sí mi -u.' ; ni ;it :•^•^tndo sino 
en virtud de órdcn escrita de autoridad 
co m pétente. Es inviolable la defensa en 
jricio de la persoaa y de los di rochos'. 
I Kl d'-mii ilio es inviolable, como también 
j la correspondencia epistolar y ios papeles 
I privados; y una ley detcrminwá en qué 
I casos y on que jiif-inicitlvos pndrá pro» 
cederse á su allanamiento y ocapaoon* 
Queden abolidos para siempre Tápena 
de 11. U l e ' por causas políticas, toda es- 
pi'L Í ' de 1 íirmento, los azotes y (las ejccu- 
C!«»ne8 á I mza ó cuchillo.) Las cárceles 
de la Con fedi ración serán sanas y limpias, 
pnra S!'!.aii i(l;id y no para castigo de los 
n s lotenidos en ellas, y toda medida 
qiu- ii pretesto de precaución condusra & 
mortificarlos mus allá de lo qno aquella 
e.xija, hará responsable al juez que laau- 
' tnriee. (B) 

Alt. 19. La.^ acciones privadas de los 
hoüihi í'S que d-' niiigim modo ofendan al 
orden y á la moral pública, ni perjudi- 
\ ^uen ¿ un terowo, están solo reservadas 
I a Dios, V exentas de la autorid.id dr los 
magistrados. Ningún habitante de la 
I Oonfbderadon seri obltoado áliaoerlo 
, que no manda la by, ni privado de lo 
I *\u» ella ño prohibe. 

> l-M Su|>rilliir lo in.nr' :i.l.> ixlrc p<ir¿tili-«U, y olBeSI' 
'■ la jiarlifol» i-»»nJui»liva enUc "lornicnlu y aíoU"*.'' 
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Art. 80. Ijos cstrangoros gozan en el 
territorio de la Gbní»deraoU>n d« todos 
l<Md«raidl'Midvtlesdel ciudadano; pu«don 
«¡jeroer su indnMtria, comercio y profe- 
sión ; poseer bienes raices, comprarlos y 
•najeniirloR; navegar los ríos yeuBtait; 
eiereer lihrriDOüte su culto; testar y ca- 
ausc conformo álns leyes. No están 
oUigBdoR á admitir la ciudadanin, ni á 
po^r oontribucíonos foi-zosas ostraordi- 
naria^. Obtienen nacionalización resi- 
diendo (1 's años continuos en la Confede- 
racíoo; pero la uutoridaJ jniede acortar 
este téi Jniii" :'i (avor del que I<> solicite, 
alegando y pr«» bando servicios ú la Ue- 
públioa. 

Art, 21. T->do ciudadano argentino 
está (ddijíado u arm:»rse pn dfft'iisu do la 
Patria y de esta Constitución, conforme 
álns KyeA que al efucto dicte el Congreso 
y ú los'decrctos del Eje* iiíi\ () Nacional. 
Los ciudadanos por naturalización son li- 
bros de prestar o tió este servicio por el 
termino de diez afios contados desde el 
día en qve obtengan su carta de cijidoda- 
nía. 

Art. 22. £1 pueblo no delibera ni go- 
bierna sino por medio do sus Represen- 
tantos y Autoridades creadas por esta 
Constitución. Toda fuerza armada ó 
reunión de personas que se atribuya los 
derechos del pueblo y peticione á nom- 
bre de este, comete delito de sedición. 

Art. 23. En case» de conmoción in- 
terior 6 de ataque esterior que pongan 
en peligro el oj('n.ioio de esta Coostitu- 
cton y de las autoridades creadas por 
ella, se declarará en estado de sitio la 
Provincia ó territorio en donde exista la 
perturbación del orden, quedando suspen- 
sas alli liis garantías constitucionales. 
Pero durante eata suspensión no podrá 
el Presidente do la Uepública condenar 
por sí, ni aplioir penas. Su |K>dcr se li- 
initará «>n tal casr>, respecto do las perso- 
nas, á arrestarlas ó trasladarlas de un 
punto á otro de la (Confederación, si elhiR 
noprefíriesuu suiir fuera del territorio 
argentino. 

Art. 24. El Congreso promoverá la 
reforma de la actual legislación en todos 
sus ramos, y el establooimionto del juicio 
por jurados. 

Art. 25. El Gobierno Federal fomen- 
t^trá la inmigración europea; y no podrá 
restringir, limitar ni gravar con impuesto 
Alguno la entrada en «1 territorio ar^n- 
tin-^de los estrangeros que traiiran por 
objeto labrar. la tierra, mejorar las indus- 
trias, 6 introducir y ensefiar las denoios 
V las arte:*. 
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Art. 2ü. La navegación de lus ri.>s in- 
teriores de la Confederación es libre para 

todas las baniirras, i-on sujeción únie.v 
t mente á los reglaraeutos que dicte la Au- 
I toridod Nadonal. 

I Art. 27. El Gobierno Federal está 

obligado á afianzar sus relaciones de paz 
y comercio con los potencias estraojenis, 
jK)r medio do tratados que Citen en oon- 
I forinidad con los principios de derecho 
público establfcidus on t-sta ('oníítitueion, 
¡ Art. 28. Loa principios, garantías/ 
I derechos reoonoddos en los anteriores 
> {i r t iculoa, no podran iter alterados por las 

i 1( \ i s (pie reglaiix titi-n su eiercicio. 

' Art. 2». El Congreso no puede con- 
ceder al Ejecutivo Nadonal. ni las Legis> 
laturas provinciales á los Gobernadores 
d.' Provincin, /rtfM//at/f.v estraord'tnarwSy 
lú la .vnna del poder público ni otorj^arles 
sumisiom» 6 auprettuieitu por las que la 
vida, el lioiMir, ó la-* fortunas de los ar- 
ííontiuos queden á merced de Gobiernos ó 
persona al(;umi. Actos de esta naturaleia 
llevan cíonsigo una nulidad insíinable, y 
sujetaran á los que los formulen, con- 
sientan ó tirmen, á la responsabilidad y 
pena de los iufiunes traidores á la Patria. 

Art, 30. La Constitución puede re- 
formarse en el todo ó en cualquiera de 
sus parte3,(pa8ados diez años desde el dia 
en que la juren los pueblos.) La necesi- 
dad de reforma debe ser declarada por el 
(>>ngreso con el voto de dos terceras par- 
tes, al ménos, de sus miembros; pero no 
se efectuará sino por Wtt Convencion 
convocada al efecto. (0) 

Art. 31. Esta Cimstitucion, las leyes 
de la Confederadon que en su conse- 
cuencia se dicten por el Coiiírrrso y los 
tratados con las pi>tencias eslrangenis, son 
la lei suprema de la Nación; y las anto- 
ridadcs de cada Provincia calan obliga- 

; das á conformarse ú ella, no (distante 

I cualquiera disposición cu contrario quo 
contengan las leyes 6 constitudones pr6- 
vindales. (10) 



(9) Suprimir lo mnrdiilii ontrr fuirí-nlisU. 

Art El ConcTi'^' r<-ik r:il m. i!li í:iríi It-yo» nnc ros- 

triiijnii la llhertad de Unprcnto, 6 csiablc^ican subro 
lajurlullcclon red«nd. 

&rU....Lu declarneloiKia, deradhoa 7 nraatfaa que 
onnmernto Conntlturkin, no «eran entendido* cunio ne- 
I^MloaMd» otros dcr«cti<>« 7 EArantta* no enumoradM, 
pero que naoen del nrlnclpio lU' In «oboraiiiirdeljpuf blf>, 
y de la Torma republlRann Jn ){iibl<Tni>. 

ArU.. L<>«Jueco«deIftK'Hrt< uVd( ralf« no podran *<>rlí> 
al míMnio tiempo dv los trihuiuilL- 'lo Provincia; ni el hcttí- 
ciofudoral, tanto en lu dril como en lo mUIUr, dar n>- 
•iilenois en U proTinda qoe h ejem. J Igt» 00 Ms Is 
del doaldlio habllpal del empleado; entradléiutoM et- 
to, pora loe efectos de optar cmplc<>« en In prorlncia en 
qiu accidentalmente te eocaentre. 

(10) — al flnal— Salvo en loe trata<lo», aquellas provin- 
eias iiiiu no liublc»eu tenido ropfeseutacion 1 11 t i Con- 
greao al ttemp» do ra i^irobacion, y qoo no ao la otorguen 
poiiNlonoMito por medí» de tus MgtainnvM 
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AutOUOADES DB LA COXFBDKRACIOM 



TITULO 1.= 



«OBIfiRaíO FEDfiRAL, 



8bocion 1. ' 



Del Pfnkr Leffialatítm. 

Art. 9SL Un Onj^reflo onni puesto de 
dus Cámaras, iinti do Diputndoa de la 
Nación y otra d« Sonadores do las Pro- 
vincias V do la Capital, será invostidí) 
d«l Poder L(>gial«tivo de la Con&dora* ! 
cioiii I 

CAPITULO PRLMEK(J | 
Ve la Cámura Je Diputados. | 

Art. 33. Ln Cámara do Diputados se | 
compondrá de Koprosentantcs clojido8 j 
directamente p<ir el pueblo de las Pro- 
vincias y de l:i Cn]iital, queso consideran i 
á estf. ñu como distritos electorales de uu 
•olo Estado, y á trimple pluralidad de 
suf rapios, en razón do uno por cada veinte 
mil habitantea, ó de una tracción que no 
bf^e del número de diez mil. 

Art. 34. LoaDiptitadoaparala]NÍme- 
ra legislatura so nombraran en la propor- 
ción siguiente: (Por la Capital seis (6): 
por la Provinela de Buenos Airea seis) 
Í6): per la de Córdoba seis (6): por la de 
Calaniurca tres (3): por la de Corrientes 
eaatro ^4): por la de Entre>Rios dos ^2): ¡ 
por la de Jujui dos (2): por la de ^Icn- 
doza trc.<< (3): por la de la Rioja dos (2): 
por la de Salta tros (3): por la de Santia- 
go cuatro (4): por la de San Juan dos (2): 
por la do Santa Fé dos (2): por la do 
San Luis dos (2): y por la 4e Tucumon 
trea(3). (11) 

Art. 35. Pura la segunda legislatura 
deberá realizarse el ccn-sofrenoral, y arre- 
glarse á ul el número de Diputados; pero 
este oenaosolo podrá renovarse cada die« 
afiofi. 

Art. 36. Para .4or Diputado so requie- 
re baber cumplido la edad de vdntí- 
dooo afioi^ y tener ( iiatto afiosde duda- 
danía en ^rcieio. (12) 

(U) Soprlalrlo mareado «alrr parénlcai* y MitUtnIrlo 
garlo dfBlento:— Por la ProTlncia do Bueoo* Airea, 

(tS) aiSul— con tra* afload» iwldwri» IsiBirtlIals o 
iBVPPftartifWlocmew 



Art. 37. Por esta vez las legíslaluraa 

de las Provincias reglaran los medios de 
hacer efectiva le elección directa de los 
Diputados do la Nación: para lo sucesivo 
el Congreso espedirá una ley general. 

Art. 38. Los Diputados duraran en 
su representación por cuatro años, y son 
reelegibles; pero la Sala se renovara por 
mitad cada birnln: ácuyo efecto los nom- 
brados para la primera l¿ffislatura, lueg» 
que se reúnan, sortearan los que deban 
salir en el primer periodo. 

Art. 39. En ca^^o de vacante, el Go- 
iwerno de Provincia ó de la Capital, hace 
pmoeder á la elcooion 1^1 de un nuevo 
miembro. 

Art. 40. .\ la Cámara de Diputados 
corresponde eedusiramente la iiiidativa 
de las leyes sobre contribuciones y redu* 

tainionto de tropas. 

Art. 41. Solo olla cjctxe el derecho de 
aousai ante el Senado al Presidente y 
Vico- Presidente do la Coiifodcracioíi y á 
sus Ministros, á los miembn>8 du ambas 
Cámaras, á los do la Corte Suprema do 
Justidayáios Gobernadores do Pro- 
vincia; por delitos de traición, concusión, 
malversación do fondos públicos, viola- 
cton de la Constitución, ú otros que 
rozcan pena infamante ó de muerte; des- 
pucs de haber conocido de ellos á poti- 
don de parte, ó de alcuno de sos miem- 
bros, y declara(io haocr lugar á la for- 
mación de causa por mayoría de dos ter- 
ceras partes de sus miembros presen- 
tes. (18) 

CAPITULO IL 

LélStnado. 

Art, 42. El Senado Ho compondrá da 
dos Senadores de cada Provincia, elegidos 
por sus legislaturas á pluralidad de sufra- 
gios; y dos de la Capital elegidos en la 

torma prescrita para la oleccion del Pre- 
sidente de la Coniiederaciou. Cada Sena- 
dor tendrá un voto. 

Art. 43. Son requisitos para ser eleji- 

do Sonador : tenor la edad do treinta 
años, — haber sido seis años ciudadano de 
la Confederación, y disfrutar de una rea- 
ta anual do (b>s lili! posos fiiortes^ Ó de 
una entrada equivalente. (14) 

(18) Art 41. Solaena^erceeidcrocbodeacuaraal* 
el Sanado al Pmideate, Vloe-PreaMeata, aoaaatalairM 

Ír 4 Ion mlembroa de la Corte Suprema y demaa trltmna- 
ca laf«r)*re« de la ConfederaoioD, en la* cauaaa de n>»- 

poDMbllldail que «o tntcnUín ontra ellna, por mal At^ 
empí'fiii 6 ji-ir <lflit<> «n el ejiTtii ii> .Ir «u» Ilmici'tm'i, ti 
porcrínieoe* cumunea, tleapue* de liatx-r o>u»oi>i<> 4« 
f Iloe y declarado haber logi» 4 la formadoa do caaaa 
por mayoría de doa terceras partea de tua miambroe |ir«- 

(14) al Anal— y adcmaa, contar trea aAog 4t IHMtMla 
hMMdiaU en la PlDvlMls qae lo elUa. 
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• Art. 44. Los Senadores duran nuevé | 

afios en el ejercicio de su mandato, y son ! 
reel^bles indefínidamentei pero el ¿e- i 
nado se renovará por terceras partes | 
cada tres afios, deeidióndose por la suerte, I 
lue|fo que todos se reúnan, quienes deben 
salir el 1. ® y 2. ® trienio. 

Art. 45. El Vit e-Presidente de la Con- 
federación será Presidéiite del Senado} 
pero no tendrá voto sino en el caso que 
naya empate en la votación. 

Art. 46. El Senado nombrará un 
Presidente provisorio que lo presida en 
caso de aiiseucia del Vice- Presidente, ó 
ouaodo este ejerce las AincioneB dePresU 
dente de la ConfVritTacíon. 

Art. 47. Al büitado corresponde juzgar 
enjuicio público & loe acusados por la 
Cámara de Diputados, debiendo sus 
miembros prestar juramento para este 
acto. Cuando el acusado sea él Preri* 
dente de la Confederación, el Senado será 
presidido por el Presidente de la Corte 
Suprema. Ninguno será declarado cul- 
pable sinóá mayorfa de loa dea tercios 
de los miembros presentes. 

Art. 48. Su fallo no tendrá mas efiaoto 
que destituir al acusado, y aun dedamle 
incapaz de ocupar ningún empleo de ho- 
nor, de Confianza, ó á sueldo en la Confe- 
deración. Pero la parte condenada (j^ue- 
dari no obelante sujeta á acusaóoo, jut 
cío y castigo confnrmc á las lajae^ ante 
ios tribunalee ordinarios. 

Art. 48. Corresponde también al Se- 
nado autorizar al Presidente de la Confe- 
deración para que declare en estado de 
sitio uno ó varios puntos de la República 
en caso de ataque esterior. 

Art. 50. Cuando vacase alguna plaaa 
de Senador, por muerte, renunoia, uotra 
caaaa,el Gob iemo & que corresponda la 
vacante, hace proceder inmediatanicntc 
á la elección de un nuevo miembro. 

Art. 51. Solo el Senado inicia las re- 
formas déla Constitttdoii. (10) 

CAPITULO 111. 
JKtpotieionn commet á vmhoM Cémumn, 

Art. 52. Ambas Cámaras so reunirán 
m, senones ordinarias todos los afios, 
desde el 1. ® de Mayo hasta el 30 de 
Setifm'hro. Pueden también ser convo- 
cadas extraordinariamente por el Presi- 
dam» de la Ccnfederaeion, o prorogadaa 
sns sesiones. 

Art. 53. Cada Cámara es juez de las 
decdones, derechos y tátulos de sus 



(15) Suprimir ol «f üetU» en *u totaUdad. 



I miembros en cunnto ú 6U valides. Nin< 
I friina dt' rilas entrará m spsit/n sin la 
I mayoría absoluta de sus ma iubros^ pero 
I un número menor podrá compeler á los 
I miembros ausentes á que concurran á las 
sesiones, en los términos y liaj') los pe- 
nas que cada CYuiuira titabloicrá. 

Art. 54. Ambas Cámaras empienn y 
conclnyon sus sesiones simuitáne.nmpntc». 
Ninguna de ellas, mientras se hallen reu- 
nidas, podiá suspender sus sesiones mas 
de trea dia^ sin el otNasentimiento de la 
otra. 

Art. 86. Cada Cámara hará su regla- 
mento, y podrá wn dos tercios de votos 
correj^r a cualquiera do sus niii nibros 
por desorden de oonduuta en el ejercicio 
de sus fundones, ó removerlo por iolmbi- 
lidad física ó mdral soLrcviuiente á su ia- 
corponuüon, y hasta esoluirlc de su seno; 
pero bastará !a mayoría de uno sobre la 
mitad de los presentes para decid ir en las 
renuncias que voluntariamente hidcren 
de sus cargos. 

Art. 60. Los 8enad<Nre8 y Diputados 
prestaran en el acto de su incorporación 
juramento de deaempefiar debidamente 
d eargo, v de obrar en todo en etmfof 
rnlclad á lo que prescribe esta Gonatt- 
tucion. 

Art. 57, Ninguno de loe miembros del 
Congreso puede ser actuado, interrogado 
judicialmente, ni molestado, por las opi- 
niones ó discursos que emita, desempa- 
ñando su mandato de legislador. 

Art. 58. Ningún Senador ó Diputado, 
desde el 'lia de su elección hasM 1 1 le su 
coso, puciie ser arrestado, escepto el caso 
de ser sorprendido in/raptmH en la eje- 
cudon de algim crimen que merezca pe- 
na de muerte, iniumante, ú otra aflicti- 
va; do lo que se dará cuenta á la Cámara 
respectiva con lainformadon anmariadd 
hcchu. 

Art,. 59. Cuando se forme querella por 
eacrito ante las justieias ordinarias con- 
tra cualquier Senador ó Diputado por 
delito que no sea de los espresados en el 
artw 41, examinado d mérito del sumario 
en juido público, podrá cada Gámaia, con 
dos tercios de votos, suspender en sus 
funciones al acusado, y ponerle á dispo- 
ridon dd jues competente para su juz- 
gamiento. 

Art. 60. Cada una de las Cámaras 
puede hacer venir á su SUa á los Minis- 
tros del Poder Ejecutivo pora redbir laa 
esplicaciones é informes que estime con' 
venientes. • 

Art. 61. Ningún miembro ddCongrs*' 
so podrá recibir empleo ó comisión del 
Poder Ejecutivo, sin previo oonseoti- 
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mípnio de lii ('útnarfi fe^fectíva, «seepto 
lo0 empleos de escala. 
Art.62. Loseo1esiá8tÍ4MMT«gu1ftre8>io 

f)ucdon s.or inioinbros d>^l Congreso, ni 
08 gobcrnadures de provincia por la de 
su mando. 
Art . G3. Los servidos de los Stmado- 

rci y Diputados son rem un orados por c\ 
tesoro de la Confederación con un» dotu- 
don que tefialará la ley. 

CAPITULO IV. 
Atríbueionti del (kmgnm, 

Art. C4. Correspunde al Congreso: 

1. Legislar sobre las aduanas este- 
riores y establecer los dcrediosde impor» 
tadon y esportacion que han de iwtis&> 
oerse en olla.. (16) 

2. Imponer contribuciones directa- 
por tiempo determhiado y propordonál* 
mentó iguales en to<1'! el territorio de la 
Confederación, siempre quo ladefensa, se 

Íruridad común y bien general del Estado 
o exijan. 

3. Contraer empréstitos de dinero 
sobre el crédil*» de la Confederación. 

4. Disponer del uso y de la enagena- 
eion de las tierras de propiedad nado- 
nal. 

5. EttaMecer y reglamentar un 
Banco Naei«in.il en h\ Capital y isus sucur- 
sal es en las Provincias, ooa fteultad de 
emitir billetes. 

6. Arralar el pago de la deuda 
interior y est<'ri<''r de la Confederación. 

7. Fijar anualmente el presupues- 
to degaetot de admlnittarMion de hi Con* 
federación, y aprobar ó deseduur la euen- 
ta de inversión. 

8. Acordar subsidios del tesoro 
BMional á 1m Provindas euyas rentas no 
alcaneen, pegun sus presupoeetoe, á cu- 
brir sus gastos ordinarios. 

9. Reglamentar la libre navegación 
de los rios interiores, hnljilitar los puer- 
tos que considero convenientes, y crear 
y suprimir aduanas. (17) 

10. Ilacer sellar moneda, fijar su 
valor y el de las estrangeras, y adoptar 
un sistema uniforme de pesos y medidas 
para toda la Confederación. 

11. Dictar loa códigos dvil, comer- 

(If) Art. M. inolao 1.° LoRliiUr «obre laa iduanai 
MWrion-a y rsuhlwtr los <k'rc«ho« do itnixirUclon, 
lot ou»li«, n*i ciiiiij ln« arnIiiArlone* tohtt- i\nr n- 
•vnui uxüíumiu* en tod» U Coafodmctun; 

Mk «QSM IN émam tan 



ta moneda qno Ateae'oan^e^?^ 1m Provtafliw IW 

IM^nlt'a^ por »u Jiuio eqairil«nt«>. EnUblroer Hcnal- 
■vnte Vu* «IcrrrliiMi <le «sjiortiioion hrnta IM".)!, m ruy« 
ftclin r«Muiran i-nmo iinpiuülo narimitil 

(17^ al fliuü— «in qM puedan auprUninn bu aduanu 
Menor» qun pxiaUan «■ ' "* 

■a Incorpcmciou. 



! cial, penal y de niiiierin: y espcí i.ilniente 
. leyes generales para toda la Confedera- 
ción «MMñe dudadania y natunlindon. 
sobre bancarrotas, sobre fulsificacion 
<le i.i moneda corriente y documejitos 
públicos del Estado, y las que requiera 
el establedmientb del juido por jura* 
dos. (18) 

13. Reglar el comercio marítimo 
y terrestre oon lea nadones estrangeras, y 
délas Provincias entre si. 

13. Arreglar y establecer las pos- 
tas y correos generales de la Coufiidera- 
cton. 

14. Arreglar definitivamente los 
limites del territorio de la Confedera- 
don, fíjnr loede las Provincias, crear otra^ 
nuevas y determinar por una legislación 
especial, la organización, administraeior» 
y gobierno que deben tener los territorios 
niuiona1es,que queden fuera de loe limite» 
^ue se asignen á las Provincias. 

15. í'roveer ú la seguridad de laa 
fronteras; conservar d tratado pac^» 
con los indios, y promover la oonveriionr 
de ellos al catolicismo. 

1 0. Proveer lo conducente ú la pros- 
peridad del país, al adelanto y bienestar 
de todas las Provincias, y al progreso de 
la ilustracioui dictando clanes de instruc- 
don gencmd y universitaria, y promo> 
viéndola industria,la inmigración, la cons- 
trucción de ferro-carriles y canales nave- 
gables, la colonización de tierras de pro- 
pie< i;id nacional, I» introducción y cstaUe- 
ciiniento de nuevas industrias, la importa- 
ción de capitales ostrangeros, y la esplora- 
don de los rios interiores, por leyes pro- 
tectoras de estos finr^ y por conce-siono» 
temporales de privilegios y recompcusaH 
de estimulo. 

17. Establecer tribunales inforio> 

res á la Suprema Corte de .liisticia; crear 
y suprimir empleos, üjarsusatribucioues, 
dar pensiones, decretar honores, y conce- 
der ariiiiislias jciuTales. 

18. Admitir ó de.sechar los moti- 
vos de dimisión del i*resideute ó Vicc- 
Preddcnte de la República, y declarar el 
caso de proceder n nueva elccciintiiacercl 
eacrotinio y rcctiticacion de ella. 

19. Aprobar ó deaeelmr los tnrta- 
dos concluidos con la.^ demás naciones, y 
loa oonoordatoe con la Silla ApusUMica; y 

(1«) Art. «4. (iaráo 11)— Pl«lar toa «ódiRoaeiril. co- 
meraral, penal y dejoln^iia, lin que tale* cúdlfiMalirran 
hm jn tmMfamm leasita , eorre^iMHKHendo m aplieacioM 
áloaUtelllSlw fc d — laa 6 prartndalca, aM^ poetas 
eoaaaéiBipsnolUWearercn bajo mu rmpfM^KavJurtMlic 
rloncai VMpMtotlMBte UíYo» ocnonüm iioni toda U (V>n- 
f. il.Tarlon iobre Daturaliuti-ioii y cluaa.lnnifi, cni 
( inii rti jinTiclpl" lio 1« rimla<l!íiMn n.-iturat; nj-t . "tr. i » >- 
bn- baiirjiiToUui, w>hn> ralstllcaclon ilü ta muaiHlacocnteMU- 
j (IncuniKDto* púMkoM del KMado j laa qp» nfSlMSa «1 
«ataUocimtcotu del jttld» |><ir juradoai 
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jin cglar el ojorcici" del paimtiato en to- 
da la Confedc raci'ni. 

•20. Admitir en el territorio de la 
ConfederuciuM otras órdenes TCligiosaa i 
oías de liks existentes. 

21. Autorizar al i'oder Ejccuii- 
▼o para dedarar la guerra 6 hacer la 
paz. 

22. Conceder patentes do corso y 
de repretiálias, y cstuLlecor reglanicutos 
para fas preea». 

28. Fijar la fuerza de linea de 

tierra y de mar cu ticmp') do paz y 
guerra, y ibriiiar reglauieuios y orde- 
nanzas para el gobierno de dichos egér- 
títos. 

21. .\iiíorizar Ui reunión d« las 
DaUiciu.s de toiLis lus Provincias ó parte de 
eUaa, ciiando lo exija la ejecución de hvi 
leyes de laConfodera' ion v s..'a nf>cesar¡o 
contener lui» insurrecioDes ó repeler laa 
iniraaiones. Di9p<>nor la organización, 
armaní\ento y disciplina de dichas mi 
licias, y la tidmimstracion y gobierno 
de la parte de ellas que estuviese em- 
pleada en servicio de la Confederación, 
dejand" ú las Pr.i\¡nei:is el nombra- 
miento de sus correspondientes geiei» y 
ofidales, y el cuidado de eatableoer en rii 
respectiva milicia la disdplina prescrita 
por el Congreso. 

25. Permitir la iutroducci(>n de tro 
^ estrangeras en el territorio do la Ckni- 
tedcrnc ioi:, y l\ salidade las fuiMicae na- 
cionales fuera de él. 

26. Declarar en estado de &itio 
uno 6 Tanca puntos de la Confederación 
en caso de conmoción interior, y aprc/bai- 
ó suspender el estado de sitio declarado, 
durante su receso, por el Poder Ejecu- 
tivo. 

27. Ejercer una legislación cpr-lu^-I 
va eu todo d territorio de la Capital de 
la Confederación, y sobre los demás lu- 
gares adquiridos por compra ó cesión en 
cualquiera de las Provincias, para esta- 
blecer fortalezas, arsenales, ahauccucs ú 
otros establecimientos de utilidad na* 
oíonal. 

28. (Examinar las Corjstituciones 
provinciales y reprobarlas si no osiuvie- 
ren conformes con los principios y dispo- 
■sicionrs de esta Con.<ítitiieI<>n. y) hacer to- 
dos las leyes y reglamentos que sean con- 
venientes para poner en ejercicio los po- 
deres ant*^coiK'nks y ttjdos los otrOs con- 
cedidos por la presente Constitución al 
Gobicnio de la Confederación Argenti- 
na. (19) 

(lí>) F u¡> riniur In mimuio cnlrp {<€réiii««ii. 



CAPITULO V. 

Jh la fornueioti y sanchu de lat le¡fe¿. 

Art. 65. Las leyes pueden tener prin- 
cipio en cualquiera de las Cámaras del 
Congreso, por proyectos presentados por 
sus miembros ó por el Poder Ejecutivoj 
cscepto las relativas á los objetos deque 
tratan los artículos 40 y 51. 

Art. 09. Aprobado mi proyecto de 
ley por la Cámara de su origen, j>asa pa- 
ra Rudiscu'^I 01 á la otra Cámara. Apro- 
bado por Mi'; 'uis, pasa al Poder Ejecutivo 
de la Confederación para su examen; y si 
tambit^í nliíirTjc su aprobación, lo pro- 
mulga como ley. 

Art. 67. 8e reputa aprobado por el 
Poder Ejecutivo todo proyecto no de- 
vuelto en el termino de diez dias útiles. 

Arf. 68. Ningún proyecto de ley dése- 
cliado totalnientc por una d-' ¡a'^ (támaras 
podrá repetirse cu las sesiones de aquel 
níio. Pero si solo fuere adiciouiMio ó corre- 
gido por la Cámara revisora, volverá á la 
de su origeji; y si en esta se aproba.sen las 
adiciones ó correccionespor mayorí = abso- 
luta, pasará al Podfrr Ejecutivo de la Oyn- 
t i l ' ion. Silus uJicionesó corroccion<^s 
iiu'sen dos* t 'iiidit-i, volverá scg inda vez el 
proyecte» ú la Cámara re vigora, y si ai[ui 
fiieren tmevamente sancionadas por uiw 
mayorhi dt- bis dos terceras partos de sus 
mieuibros, pasará vi proyecto ú la otra 
Cámant; y no se entenderá que esta re- 
prueba d¡eh.is adiciones ó correcciones 
sino concurre para ello rl voto los dos 
tprconts partps de sus i)ác;ubios pre- 
sentes. 

At l. CO. Desechado en el \<,,\, ó , n 
pai Uj un proyecto por el Poder Ejecuti- 
vo, vuelve oon-sus objeciones á la Cáma- 
ra de SU uríiíL'!!: ésta lo discute de nuevo, 
y si lo confirin.i por mayoría de dos Ic-r- 
cios de votos, [i;'.sii otra vez á la Cámara 
do revisión. Si ai ¡ ¡lias Cámaras lo san- 
t iMiia!! porigti.tl niayoria, el proyecto es 
K y y pa?a al Poder Ejecutivo para su 
promulgación. Las votiKÍones de ambos 

I Cfiniaras serán '^te ca.so nominalí 
por sí ó por íioj y tanto los nombres y 
fundamentos de los sufragantes, como las 
objeciones del Poder ^ecutÍTO^ae publi- 
caran inmediairrneníp por la prensa. S. 
las Cámaras ditieren sobre ias objeciones, 
el proyecto no podrá repetine en las se- 
siones de aquel año, 

Art. 70. En la sanción do íh« leyes so 
usará de esta fórmula: £1 Sei>ado y Cá- 
mara do Diputadc^i de la Confedcnidoik 
Aiyeiitiüa, r» lili' ! s en Congreso, dea., 

1 decretan o sancionan con fuerza do ley. 
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IMÍL VÚhEH EJECOTlfO* 

capítulo i. 

Jk «» natunUem y durañon. 

Art. 71. El Poder Ejeeutívo de la Na- 
ción snrá tiesompofiado por un ( ¡uladano 
con el título de " Presidente de la Con- 
fedendon Argentína.** 

Ai-t. 72. Encasode riifurmoclad, fiu- 
sencia ck Li Capital, muerte, renuncia ó 
destituciiiii del Presidente, el Poder Eje- 
entivo 9orá cjorculo por el Vioe-Presi- 
dente de l i Confederación. En caso do 
destitución, muerte, dimisión <S inhabili- 
dad del Presidente y Vioe-Presidento de 
la Confedcracioji, <■! Conf_n oso determina- 
rá qué funcionario pú blico ha de descm- 
pefiar la Presidencia, hasta que haya ce» 
sado la causa de la inhabilidad, ó dn nue- 
vo Presidente sea electo. 

Art. 73. Para ser cl^ido Presidente 6 
Vioe-Presidente de la Onifederacion, se 
requiero h.'ibornncido en el territorio ar- 

É entino, ó ser hijo de ciudadano nativo 
ahiendo naddo en pala estranjci-o, perte- 
neoeri la comunión católica, apostólica 
romana, y las demás calidades exigidas 
para ser electo Sonador. 

Art. 74. El Presidente y Vice-Prc-si. 
dente duran en sus empleos i-l termino 
de seis años; y no pueden ser reelegidos 
sino oon iiltérralo de un periodo. 

Art. 75. El Prcsi'Ieiite de la Confede- 
ración cesa en el poder el día mismo cu 
que espira su periodo de seis afios; sin 
que evento algunu que lo haya intcrmni* 
pido p\u-da sor mouvo deque so le com- 
plete uias tiirdu. 

Art 76. El Presidente y Vice Presí- j 
dente disfrutaran de un sueldo p.i^ndd por i 
el tesoro de la Confederación, que no po- i 
drá ser alterado en d periodo de sus 
nombramientos. Durante el mismo pe- [ 
riudonft pn Imn ejercer otro empleo ni 
recibir ningún otro emolumento de la 
Confederación ni de Provincia alguna. 

Art. 77. Al tomar poscíjitjn de sii cargo 
el Presidente y Vice Presidente presta- 
rais juramento en manos del Presidoite 
del Senadc,[la primera vez del Presidente 
del Con^n*e«?o C<)nstitnycnte,]e?tando reu- 
nido «^1 Cougretiu, en los términos siguien- 
tes: **Y6, N. N., juro por Dios Nues- 
tro Sfñnr y estos Santos Evangelios, 
deiieiupeüai con lealtad y patriotismo el 
oanjode Pre8idente[ó Vie^Preaidente] 
de la Confederación, y observar y hacer 
observar fiel n . ente la Constitución de la 
Confederación Argentina. Si aüi no ¡o 
lúdere, Dios y la Confederadon me lo 
itemanden," 



CAPITULO 11. 

J)e la forma y fiempo de la elección del 
Pre&idenU y VkS'Presideníe de la Con- 
fidmtekm. 

Art. 78. La elección del Presidente y 
V ice-Presidente de l,i ( uuftderacion se 
hará del modo siguiente. — La Capital y 
cadauna de las Provindas nombraran 
por votación directa umv jimta de electo- 
res, igual al duplo del total de Diputados 
y SraÍMlorea que envían al Cóngreso, con 
las mismas calidades y bajo las mismas 
formas prescritas para la deoeion de 
Diputados. 

No pueden ser electores los Diputap 
dos, los Senadores, ni los empleados ¿ 
sueldo del Gobierno -federal. 

Reunidos los electores en la Capital 
de la Confederación y en k de sus Pro- 
vincias respectivas cuatro meses antes 
que concluya el tenauio del Presidente 
cesanU', proooderan á elegir Presidente y 
Vico-Presidente de la Confederación por 
cédulas firmadas, ospresando en una la 
persona por quien votan para Préndente, 
y cu rttra distíntala que eligen para Vice- 
presidente. 

Se harán dos listas de todos los indivi- 
duos electos para P^idente, y otras'doa 
de los nombrados para Vioe-Presidonto 
oon el número de votos que cada uno do 
ellos buUere obtenido. Estas listas ae- 
ran firmadas por los « lectores, y se remi- 
tirán cerradas y selladas dos de ellas, 
[una de cada clase,] al Presidente de la 
Legislatura provincial, y en la Capital al 
Presidente de la Mnnicipalidad, en cuyos 
rejistros permanecerán depositadas y 
cerradas: y las otras dos al Préndente 
del Senado, [la primara vez al Presiden- 
te del Congreso Constituyente ] 

Art. 79. El Presidente del Senado, 
[la primera wi 1 ds 1 ÍYu^reso Constitu- 
yente,] remiidas toda'=! la listas, las abri- 
rá á presencia de anibas Cámaras. Aso- 
ciados á los Secretarios cuatro miembros 
del Congreso sacados á la suerte, j)roce- 
derau inmediatamente á hacer el cscrnti- 
nio y & anunciar d numero de 8ufra<;ios 
que resulte en fiivor de cada candidato 
para la Presidencia y Vice-Presidenela de. 
la Confederación. Los que reunaii cu 
ambos casos la mayoría ansoluta de to- 
dos los votos, serán proclamados iiitne- 
diatamente Presideutey Vice-Presidentc. 

Art. 80. En el caso de que por divi- 
dirse la votación no hubiere mayoría ab- 
soluta, elegirá el Congreso entre las dos 
personas que hubieren obtenido luayor 
número de sufragios. Si la primera ma- 
yoría hubiese cabido i mas de <los per- 
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BOnas, elejird el Congreso entre todw és- 
tas. Si la priniM« vwjorü. hulnese ca- 
bido á una sola persona, y la segunda A 
dos ó mas, elegirá elCongreso entre toda^ : 
kw personas que hayan obtenido 'la pri- | 
mera y segunda mayorías. i 
Art. 81. Esta elección se hará á piu- 1 
táUdad alMolnta de sufragios, y por yoUr I 
don nominal. Si veriñcada la primera 
votación no resultare mayoría absoluta, 
se hurá segunda vez, contrayéndose la 
votación á los dos personas que eu la pri- 
mera hubiesen obtenidf> mayor número 
de sufragios. £n caso de empate, se repe- 
tirá la Totadon; y si resultase nuevo em- 
pate, decidirá el ¡"'residente del Senado, 
(la primera vez el del Congreso Constitu- 
yente.) No podrá hacerse eleeeralinip 
ni la veúláficacion de estas eleooiunea, nn 
quo estén presentes las tres cuartas par- 
tes del totul de los micmbaos del Con- 
greso. 

Art. 82. La elección del Presídante y 
Vice-Presidente de la Confederación debe 
óuedar oottdtdda en una sola sesión 'd(«: . 
Congreso, publicándose en seguida el re- 
sultado de esta y las actas electorales por 
la prensa. 

CAPITULO ni. 

Atribución del Poder I^ecutivo. 

Art. 83. El Pre-idetite de la Confede- 
ración tiene las siguientes atribuciones. 

1 . Es el Gefe Supromo de la Gonfe* 
deradon, y tiene á su cargo la adminis* 
kittdon general del pais- 

3. Espide las instntodones y regla- 
mentos que sean necesarios para la eje» 
oudon de las leN-es de la Confederación, 
onidandü de no alterar su espíritu con es- 
oepcioncs reglamentáriiis. 

3. Es el Gefu inmediato y local de 
la Capital de la Confederación. 

4. Partieipa de la fermadon de las 
leyes con arreglo á la Gonstitudon, las 
sanciona y promulga. 

5. Nombra los magistrados de la 
Corte Suprema y de loe demás tribuna- 
les federales inferiores eon acuerdo del 
Senado. 

6. Puede indultar ó conmutar las 

penas por delitos sujeto?; á la jurisdicción 
tedcral, previo informe del Tribuuiü cor- 
leepondiente, escepto en loeoaaoa deaoa» 
sacirm por la Camarade Diputados. 

7. Concede jubilaciones, retiros, li- 
cencias y guce de monte-pios, conforme á 
las leyes de la Confederación. 

8. Ejerce los derechos del p;>tro- 
nato nacional en la presentación de obis- 



pos para las iglesias catedrales, á pro- 
puesta en tema del Senado. 

9. CoTicedc el paso o re'iene de los 
dceretos Jo ios Concilios, las bulas, bre- 
ves y rescriptos del Sumo Pontifico de 
liorna rfit; -íciicrdo de la Suprema Corte; 
requiriéuiiose una ley cuando contienen 
disposidones jenerales y permanentes. 

10. Nombra y remueve á los Mi- 
nistros Plcniputenciarios y Encargados 
de Negocios eon acuerdo del Senado; y 
por si solo nombra y remueve los minis- 
tros del despacho, los Oficiales de sus 
Secrctariiis, los Ajentes Consulares y de- 
mas empleados de la adminisfiradon^cuyo 
noTiiliramiento no está reglado de otra 
manera por ^ta Constitudon. 

11. Hace anualmente la apertura 
de las sesiones del Congreso, reunidas al 
efecto ambas Cámaras en la Sala del Se- 
nado; dando cuenta en esta ocasión ai 
Congreso del estado de la Confederación, 
de, las reformas prometidas por la Cons- 
titución, y recomendando á su considera- 
dottiaa medidas que^juzgue necesarias j 
convenientes. 

12. Proroga las sesiones ordina- 
rias del Congreso, ó lo convoca á sesio- 
nes estraordinarias, cuando un grave in- 
terés de orden ó de pro^freso lo requiera. 

13. Hoce recaudar las rentas de 
la Confbderadon, y deoreta su bversion 
con arreglo á la ley 6 presupuestos de 
gastos nacionales. 

14. Concluye y fírma tratados de 
paz, de eoraerdo, de navegadon, de alian- 
za, de límites y de neutralidad, cor-eorda- 
tos y otras negociadones requeridas para 
el mantenimiento de Inienas reladmies 
con las potencias estrangeras, redhe sus 
ministros y admite sus cónsules. 

15. £s Comandímtc en Gefe de to- 
das Ins fuerzas de mar y de tierra de la 
Cknifederacion. 

16. Provee los empleos militares 
de la Confederadon; con acuerdo del Se< 
nado, en la concesión de los empleos, ó 
grados de ofíciales superiores del ejército 
y armada; y por sí solo, en el campo de 
batalla. 

17. Dispone de las fuerzas milita- 
res, marítimas y terrestres, y corre con 
su organicadon j distribución segnn las 
necesidu<li's de la Cíínf 'deracion. 

Ití. Dedora la guerra y concede 
patentes de corso j cartas de represálios 
con antoriaadon jr aprobadcm del Cbn- 
grcso.. 

19. Declara en estado de sitio uno 
d varios puntos de la Omfederadon, en 

Cñso do ataque cstorior y por un li-rmi- 
no limitado, con acuerdo del Senado. En 
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ruso (le conmoción interior aolo tiene esta 
fru ulí;u] cuando el Congreso está en re- 
ceao; porque es atribución que corrcb- 
ponda i este oaerpo. £1 Presidente k 
ejerce con las lUnitMiones prescritas en 
el artículo 23. 

20. Aun cstaiido en sesiones el 
Conipreeo, en casoe urgente s di (jue peli- 
gvi- \a trnnqiiiÜdíiii pública, el Presidente 
podrá por si solo usar sobre las personas, 
de lafacnltad limitada en el artículo 38: 
dando cuenta á este cuerpo en el término 
de diez dias desde que comenzó á ejercer- 
la. Pero si el Congreso no hace declara- 
ción de sitio, las personas arrestada* ó 
trasladadas de uno á otr*» punto, serán 
restituidas al pleno eoce de su libertad, 
á no aer que haluendo sido sujetas á jui- 
cio). <k>bic8en continuar en arresto por di -^- 
posicion del Juez ó Tribunal que conocie- 
re de la causa (20). 

21. Puede pedir á los di to- 
dos los ramos y departamento^ de la ad- 
ministración, y por su conducto á los de- 
más empleados, los informes <|uc crea 
ron venientes, y ellos son obligados i 
darlos. 

22. No puede ausentarse del terri- 
torio de la Capital, sinó con permiso del 
Congreso. En el receso de este, solo po- 
drá nacerlo sin licencia por graves objetos 
do servicio ^lúblico. 

23. tn todos los casos cu que se- 

Sun los artículos anteriores debe el Po- 
er Ejecutiv«> proceder con acuerdo dd 
Senado, podrá durante el receso de tsu.*, 
proceder por si solo dando cuenta do lo 
obrado á mcha Cámara en la próxima rea- 
nion pira obtener su aprobodoñ (21). 

CAPITULO IV. • 

Jje 'os Ministros del Poder Ejemtivo. 

Art. 84. Cinco ministros secretarios, 
á saber: del Interior, de Relacionas Exte- 
riores, de Haúenda,— de Justicia, Culto 
é Instrucoion pública, — y de Ga riu y 
Marina, tendrán á su cargo el despacho 
de los negocios de la Confederación, y 
refrendaran y legali2ar!m los act s dtí 
Presidente por medio de su ílnna, sin cu- 
yo requisito carecen de eficacia. Una ley 
deslindará los nuaos del respectivo des- 
pacho do los ministros. 

Art. 85. Cada miuiíttro es responsable 
de los aotos que legaliza; y solidariamente 
de lus que aaaerdaoon sus oólegas, 

(tt) Suprimir todo d arlicnlo. 
(ti) ElPre*t4caU tendii faeultaO para Sienar •j'í vn 
outM é» iMcnplMa ^wiwialmn el acnerdo Ae\ Sena- 
4o jr qMMonudvwrta «i racMo, \>ot tucdlo de nom- 
" n»*»* «•pirt'aii al Ande la^. 



Art. se. Lo.s Ministro:' no pueden por 
5:1 Solos, en ninfTun caso, tomar re.sohicio- 
ues (tiiu prcviu uuuiduto, ó oon*eiiliiijion- 
to del Presidente de la Confederación); 4 
esoepcion de lo concrrnieTíte fd ) »"£jimen 
económico y administrativo df sus ree- 
pectÍTos departamentos (22). 

Ar*. 87. Luego que el Congreso abra 
sus sesiones, deberán los Ministros del 
despacho presentarle una memoria deta- 
lla la del estado de la Confederación en 
1) I lativo ú los negodos de SttSrQSpeotír 
I vos departajuentüs. 

Art. 88. No pueden ser Senadores ni 
Diputidos. sin hacer dimisión de sua em- 
pleos de Ministros. 

Art. 60. Pueden los Mbüstros oonenr- 
rir á las sesiones del Congreso y tomar 
part<^ en sus debates; pt>ro no votar. 

Art. 90. Gozaran por sus »úrvicit*8dtí 
un sueldo establecido 1 hi ley, que no 
podrd <;í'r aumentado ni dipininiiido en 
favor 6 perjuicio de los que se hallan en 
ejerdcio. 




SxcoiON 3.* 

DEL PODER JtmCIAL. 

CAPITULO I. 



D(s¡i uaturakzf y d>irnriov. 

Art. di. £1 Poder Judicial de la Con 
federación f»T& ejerddo por una Corte 
Suprema d" d usticia, compuesta de nue> 

ve jueces y doi iis^ .d . (¡m residirá en la 
Capital y por los d.;i;uü. tribunales infe- 
riores que el Congreso estableciere en «I 
territorio de la Confederación (2^). 

Art. U2. £n ningún caso el Presidente 
do la Confederación puede ejeroer fijndo> 
nos judiciales, arrogarse el cbnocirniento 
de causas pendientes, ó restablecer las 
fenecidas. 

Art. 9.*?. Lo.H jueces do la Corte Supre- 
ma y di- fus trihimalos inferiores de la 
Coufcdcracion conservaran sus empleos 
mientras dure su buena eonducta, y reoi- 
binm por sus se.rvic¡<í8 una cniiipin;N;\LÍon 
que determinará k ley, y que no podrá 
ser disminuida en manera alguna, mien- 
tr.'is pern)auecicrenenaua fiimñones. 

Art. 94. Xin^iMio píwlrá «¡««r miembro 
de la Corta Supicma ue JosUcia, sin ser 

Ití) Suprimir lo marmiio cntri- p-iTÍnteilí, 
(88) Kl r .Ii!i!»-ial I:i r..iLfi-.i- r». j.iii ser* «^Jer- 
M<lo por uun Ciirtf .Siijirt-nuí 'li ni, <s>mpowla do 

cuatro .Joiws y un fi*cel,<ini- i rj Irá uw¡ «ssloin nnnal on 
la CaiMlat, > púr (m <koia« iribiuialM Infvrktru» t|iui el 
Cenjert -io •»t«blii>rte» en rt trntlnrio de I* — - - 
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abogado de la Confederación «m ocho 
•Sos de ejercido y tener las calidftdoe re- 
queridas para srr Sanador. 

Art. 05. En la primera inatalncion de 
la Corte Suprema, los Individuos nombra' 
dos |)restaran juramento en manos del 
Presidente -lo la Confctk racion, de desem- 
peñar sus ol»l¡gaciont.s, aJiuiuiatrnndo lu 
justicia bien y legalmente, y eti confor- 
midad á lo que prescribe l;i Cfmstitucion. 
£n lo sucesivO) lo prestaran aute el Pré- 
ndente de la misma Corte. 

Art. 90. La Corte Supi-cína (lictürá su 
reglamento interior y económico, y nora- 
bpirá todos sus empleado.^ subalternos. 

CAPITULO II. 

Atribuciones dd Poder Judicial. 

Art. 97. Corresponde á la Corte Su- 
prema y á los tribunales inferioros de la 
C.Hif.>dLT:(. ion, el oonooimiento y deci- 
híoi; do to ia.í laáCJiu<í:n f^rie versen sobre 
puotus regidos por la Constiiuclon, por 
las leyes déla Confederadon (*), y por los 
tratados con las naciont s i stninjeias, (di; 
los conflictos entre los diferentes poderes 
públicos de una mi^ma Provincia;) de las 
cansas ooncc mientes á embajadores, mi- 
nistros públlcoH y ri'm«;nlt*s e"?! rancheros; 
do las causas de almiruntazgo y jurisdic- 
ción maritimaj (de losrecursos de ñierza;) 
de los asuntos en que la Confedoracion 
sea partej de las causas que se susciten 
entre dos 6 mas Provincias; entre una 
Provincia y las vecinos de otra; entre los 
vecinos de dil'írcntes Provincias; entro 

, * unaiProviacia y sus propios vecinos; y 
entre una Proviiu i i y un Estado 6 duda» 
daño estranffero. (2-4) 

Art. 98. iin estos casos, la Corte Su- 
prema ejercerá su jurisdicción por apela- 
ción según las reglas y escepciones que 
prescriba el Congreso; pero eu todos los 
asuntos conoeraientes á embajadores, mi- 
nistros y cónsules estmQgeros, en los que 
.ilguna ProvÍ!iL-la fiiosc p.irte, y en la de- 
cisión de los conílictos entre los poderos 
públicos de una misma Provincia la ejer* 
ccrá orijinaria y eselusivamcnte. 

Art. 99. Todos loa juicios criminaloa 
ordinarios que no se deriven del dorocho 
de acusación or)uccd¡du á la Cámara de 

* Diputados se terminaran por jurados, 
luego que so establezca cu la (^'onftídera- 
* don esta institución. La uetuaeion de es- 
toí? juioiüs Si- iiaril i ii la misma Provincia 
donde so bubicre cometido el delito; pe- 
ro cuando este se cometa fiiera de los li- 



<*) Con la reforma liecba cu el inciso 1 1 <lel articulo 
«4. 

(2-1) üuprimirlat'ioü cl¿iu<ü.i.'> marcatlii^ i-ntrc (kar6n- 



' niiteis do la Confederación contra el dcrc- 
* dio de Jentes, el C'ongreso detenninará 
por una h-y esp^'.-ial el lugar en que baya 
de seguirse ci juicio. 

Art. 100. La Craidoti contra la Confe- 
deraeion consistirá únicamente en tomar 
las arn)as contra ella, o en unirse á sus 
enemigos prestándoles ayuda y socorro. 
El Congreso fijará por una ley especial 
la pena de este delito; pero ella no pasa- 
rá de la persona delincuente, ni la iii- 
fiimiadelreose trasmitirá ásus parten* 
tes de cualquier grado. 

TITULOS.» 



\ «OBl£RliOD£: r&OVlN€IAt 

' Art. 101. Las Provincias con-:ervan 
tojo el podorno delegado por esta CoiM- 

1 titucion al Gobierno federal. ^25) 

I Art. 103. 8e dan sus propias institu- 
ción. -riloci! os y sf ^g^^n por ellas. Ellfíen 
sus Gobernadores, sus L^isladoros y de- 
mas fondonarios/íe Provincia, sin inter- 
vención del Gobierno federal. 

Art. 103. Cada Provincia dicta su pro- 

I pia Constitución, (y atites de poiierlti en 
ejercicio la remite al Congreso * para su 
examen,) conforme á lo dispueste en d 
articulo 5. (20) 

Art. 104. Las Provindas pueden cele- 
brar t rutados parciales para fines do ad- 
ministración de justicia, de intereses eco- 
nómicos y trabajos de utilidad conum, euu 
oonoclmiento del Congreso federal; y pro- 
mover su industria, la inmlgraciim, la 
construcción de ferro-carriles y canales 
navegables, la colonisadon de tierras de 
propiedad proviiuiul la introduecion y 
establecimientos de nuevas industrias, la 
im portación de capitales estrangcros y la 
esploraeion de su rios, por leyes protec- 
toras de estos fines y con sos recursos 
propios. 

Art. 10.5. Las Provincias no eiercen el 

pod-T d'.doífado á la Confederacioii. No 
pueden celebrar tratados parciales de ca- 
rácter político; ni espedir leyes sobre 
1 comercio (\ navegación interior 6 esterior; , 
ni estableecr aduanas provinciales ni acu- 
ñar moucda; ui establecer bancos cun fa- 
cultad de emitir billetes, sin autorizadon 
del Congreso federal; ni dictar los códi- 

Sos civil, comercial, penal y de minería, 
espucs que d Congreso los haya sanció- 



(25) Al final— \ <»l que esnreMunfato ae liaynn ro->.'r- 
VAilo |ior pactos oiM^cuilesal tiempo do su lut'orjKiriu iou. 

(26) Suprimir lo marcado «nlninartoh!>t>' ( Véante 
IM «aenlm S y «» es el hMiM aar 
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nado; ni úU'tttr especialmente leyi>s xubro 

diidaflritii.i y nuturjilizacíoi), brtticai i(tt;.>, 
fulsiticacion de moneda ó documentos di'l 
Estado; ni establecer dereehos de tonelft- 
ge; ni arruiir buí|ue8 de guerra o levantar 
cjércitoSjSnlvo el e^iso de invasi-iu osforior 
o de nn peligro tan ¡iimincii1<- que iio 
admita dilación, dando lui-go cuenta ul 
Gobierno t" rlt i-.íl; ni nombrar ó recibir 
agentes extranjeros; ni admitir uuevaü ór- 
denes religiosas. 

Art. \l>(\. Ninguna Provincia pnede 
declíirar ni hacer la guerra á otra i^rovin- 
cia. SuK quejas deben sur sometidas á la 
Corte Suprema de Justicia y dirimidas 
por ella. S;ís liostilidadi-s di- li.-t ho son 
act08 de guerra civil, caliíicado.s de sedi- 
eion 6 asonada, que el Gobierno federal 
debe sofocar y reprimir c*rinf(»rmeú la ley. 

Art. 107. Lo» Gobernadores de Pro- 
vincia son agetktes naturales del Gobierno 
federal para bacor cumplir la Constitu- 
ción V las Ipves de la Cí iiiti 1 



¿A Cí.n- 



Dada cu la Sala de Scsioiu's 
greso General Constituyente, en !a ciudad 
de Santa-Fé, el uia 1." de Mayo del año 
del íSeftor de mil ochocientos cincuenta y 
tr«8. 

FACUNDO ZUVÍRIA. 

Presidente y Diputado por Salta. 
PxDfio Zentsno, Diputado por Ca» 
tamaroa. 

Pbdro FerbA, Diputado por Gata* 

marca. 

Juan DWU Campillo, Diputado pur 

CcSrdoba. 
Safíiago Drrqoi, Diputado por 

Córdoba. 

Pumo MAS CoLOORSRo, Diputado 

por Corrientes. 
LucuKo ToKRKiiT, Dtputado por 

Corrientes. 
JirAW Había Gctibrbu, Diputado 

por Entre-Rios. 
Ma.nukl Padilla, Diputado por Ju- 

jui. 

JosK Qi'iN'TANA, Diputadla por Jujuí. 
Martín Zapata, Diputado por Men- 
doza. 

Agustín Delgado, Diputado por 

Mendoza. 
Rkqis Martuíez, Diputado por la 
Rioja. 



Salvadok María hel Carril, Dipii 

tadp por San Juan. 
Ruperto Godoy, Diputado por San 
Juan. 

Delfín B. IIubroo, Diptttftdo por 

San Luis. 
Juan Llekkna, Diputiido por San 
Luis. 

JuAsi FRANCiflro SsQví, Diputado 

por SautA-i- ó. 
Manuel LnvA, Diputado por Sau- 

ta-Fé. 

Benjamik «L IíAvaisse, Diputado 
por Santiago del Estero. 

Jobs BbnjamikGorostia(ía, Diputar- 
do por Santiago del Estet o. 

Fbai Jóse Manuel Pérez, Dii>uta- 
do por Tucuman. 

Salustiano Za valia, Diputado por 
Tueuman. 

JOSE MAKL\ ZüVIRIA. 
Secretario. 



El Director Pi ovisono de la Qon&Aenr' 

cion Arjentina. 

Vista la presentación de la Constíta* 
don ITedcral de la República, que el Con- 
greso General Constituyente le ha hecho 
por medio de una Comisiou especial man- 
dada de su seno; y en cumplimiento de 
la estipulación duodécima del Acuerdo 
celebrado en San Nicolás de los Arro- 
yos, en 81 de Mayo de 1652: 

1>£CRETA. 

Artáeulo 1. ^ — Téngase por ley fund»> 
mental en todo el territorio de la Confe- 
deración Arffentinayla Constitudon Fede- 
ral sanoionaaia por él Congreso OoDSttiQ- 
ycnte el dia primero del presente mes de 
Mayo en la ciudad de Santa-Fe. 

Articulo 2. - — Imprimase y circuiré 
i los Gobiernos de Provindas, ptm que 
sea promulgada y jurada aiiténtíoameiile 
en comicios Dpblioos. 

Dado en oan José de Plores, á veinte 
y cinco dias del mes de Mayo de mii 
ochocientos cincuenta y tres. 

JUSTO J. DE URQUIZA. 
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CONVENTO DE JfA^ 

CELEBRADO ENTfiE EL GOBIERNO 

BBL 

EERTAIO OS BVEVOB AIBSS 

y EL DE LA 

uifimniiiii ¿UEiTiH 

SL 11 OK NOVIEUBRE DE 1868. 
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CONVENIO DE J?Ji.Z. 



El Exmo. Gobierno do Bncnoa Ai- 
rea y el Exmo. Sr. Presidente de la 
Couftidcracion Arjtíutiua, Capitau 
Joneral del Ejéreito Nacáoiiid en 
campana, habiendo aceptado la me- 
diación oficial en &7or de la pazin- 
terna déla Oonfcdcracion Aijentína, 
ofrecida por el Exmo. Gtobiemo de 
la República del Paraguay, digna- 
mente representada por el Exmo. 
Sr. Brigadier Jeneral D. Francisco 
Solano López, Ministro y Secretario 
do Estado en el Departamento de 
Gnorra y Marina de díeba Bepúbli- 
ca, decididoB á poner término & la 
deplorable deannion en que ba per- 
manecido la República Arjcntina 
desde 1852, y á resolver definitiva- 
mente la cuestión qnc ha mantenido 
á la Pruvincia de iíucnos Aires se- 
parada del grénn'o de las demás 
que constituyeron y fonfitituyen la 
República ArjeiiLiua, las cuales uni- 
das por uu vinculo federal reconocen 
por ley fandamental la Constitución 
eandonada por el Congreso Consti- 
tuyente en 1.* de Hayo de 1858, 
acordaron nombrar Comisionados 
por ambas partes, plenamente auto- 
rizados, para que discutiendo entre 
81 y ante el Mediador, con ánimo 
tranquilo y bajo la sola inspiración 
de la paz y del decoro de cada luia de 
las partes, todos y cada uno de los 
piintoB en que hasta aqui hubiese 
üíüldvucia entre Unenos Aires y las 



I Provincias Confederadas, hasta arri- 
bar á un convenio de perpótua y per- 
fecta reconciliación, en que quedase 
resnelta la inoorporaciou inmediata y 
definitívade Buenos Airea i la Confe* 
deradon Aijentína, sin mengua de 
ninguno de losdereohosdo la sobera- 
nialocal,reoonocido8 como inherentes 
á las Prov!ncín«; Confederadas y de- 
clarados por ia propia Constitución 
Nacional — y al efecto nombraron « 
saber; — por parte del Gobierno do 
Buenos Airea á los Sres. Dr. D. 
O&rlos Tejedor y D. Juan Bautista 
Pella, y por la del Presidente de la 
Coniedwaoion Aijentína, i los Sres. 
brigadier general T>. Tomas Guido, 
MiniBti'o plenipotenciario de la Con- 
federación Aijentina, cerca de S. M. 
el Emi>crador del Brasil y del Estado 
Oriental; brigadier jeneral D. Juan 
Estcvan Pedernera, gobernador do 
la Provincia de Sau Luis, y Cothan- 
daute en Gcfe de la circunscripción 
militar dd Sud, y Dr. D. IHmxel 
Araoz, diputado al Congreso Kacio- 
nal por la Provincia de Jujni, quie- 
nes canjeando sus respcctÍTos pl<mos 
poderes, y hallados en forma, convi 
nieron en los artículos F^iguientes: 
ARi'fcmo 1.* 
Buenos Aires se declara jmrtc in- 
tegrante de la Confederación Arjen- 
lina, y vcreíicurá su incorporación 
}>or la aceptación y jura solemne de 

¡ la Constitución Nacional. 
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Abtíclí.o 2.* 
Dentro do veinte dias después de 
firmado el presente convenio, se 
convocará nna Convención provin- 
cial que examinara ia Üuiiíititucion 
sancionada en Mayo de 1863, vijente 
&í IflB dein&B provincias Aijentinas. 

Aktícui.o 3.* 
La elección de los miembros que 
formaran la Convención, se liará li- 
bremente por el pueblo, y con suje- 
fflon & las leyes que ríje& aetoalmente 
en Bnenos Aires. • 

AsfífoüLO 4." 

Si la Convención provincial acep- 
títóc la Constitución sancionada ea 
Hayedo 1863, y vijente en las de- 
más Provincias Aijentinas, un ha- 
llar nada qne observar en ella, la ju- 
rará Bnenos Aires sotemneniento en 
el día y en la fonna que esa Oonven- 
ci«m provincial designare. 

AsüicDLo 6.* 
En el easo qne la Convención pro- 
vincial manifieste que tiene que !ia- 
cer reformas en la Oonetitucion men- 
cionada, osas reformas serán comu- 
nicadas al (jrübierno Nac^; nal, para 
que presentadas al Congrcau federal 
lejisíaiivo, decida la convoeadon de 
nna Convención adhodt qne las tome 
en conaidenicUm, ála coalla Pro- 
vincia de Bnenos Aires, se obliga á 
enviar sns Diputados, con arreglo á 
su pobladon, debiendo acatar lo que 
esta Convención, así intoL-rada, deci- 
da deliiiitivameute, salvándose la in- 
tegridad del territorio de Buenos Ai- 
rtó, rjuono pudra ser dividido sin el 
cüUiuntimicuiu de sn legislatura. 
AKTÍctILO 6." 

Interin llega la mencionada época, 
Buenos Aires no mantendrá rela- 
ciones diplomáticas de ni n gima dase. 
Ahtícclo 7 

Todas ias propiedades del Estado 
que le dan bus leyes particulares, 



como sus establecí tnieutOB públicos, 
de cualquier clase y jénero que seso, 
seguirán o<mrespottdiendo á lis Pro- 
vincia de Buengs Aires, y serán go- 
bernados y l^isladospor la autoridad 
déla Provincia. 

AsiioDLo 8.* 
Se esoeptúa del artículo anterior 
la Aduana, que como por la Oonsti- 
tudoii Federa], icorresponden las 
aduanas osteriores á la Naden, quo- 
da convenido, en »«m de ser easl en 
BU totalidad las que forman las rentas 
de línenos Aires, que la Nación ga- 
rante á la Provincia de Buenos Aires, 
BU pre8a])iiesto del afio de 1859, hasta 
cinco aíios despaca de su incorpora- 
ción, para cubrir sus gastos, indasl' 
ve la deuda interior y esterior. 

AuTlCÜLO 9.* 

Las leyes actuales de Adunua de 
Bnenos Aires sobre comercio esteriur, 
seguirán rijiendo basta que el Con- 
greso Kadonal, revisando las tarifiu 
de Aduana de laConfederadon y á» 
Buenos Aires, estableaca la que ha 
de rejir para todas las Aduanas cste- 
riores. 

AlíTÍODLO 10. 
Quedando estableddo, i>or el pre- 
sente pacto, un perpdtno olvido do 
todas las causas que lian producido 
nuestra desgraciada desunión: nin- 
gún cindndnuo Arjentino será mo- 
lestado de mudo alguno por hechos á 
opiniones políticas durante la sepa- 
ración temporal de la Frovindad* 
Buenos Aires, ni confiscados sus bie- 
nes por las mismas esAsas, conformo 
á las Constitudones de ambas partes. 

AmiciTLo 11. 

Después de ratiñcado esto conve- 
nio, el Ejercito do la Confcderacon 
evacuará el territorio de Buenos Ai» 
res dentro de quin3e dias, y ambas 
partes reducirán sus amiamimtos al • 
estado depaz. 
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Ainícri.0 19. 

Habiéndose lifclio ya en Ins pro- 
vincias confciKradus la elección do 
Presidente, la Provincia de Unenos 
Aires puede proceder iuniediata- 
mento ai nombramiento üe electores 
paraquü veritic|ue» la «Cocción de Prc< 
iídflnte hasta 1.^ de Enero próximo, 
debiendo sor enviadas laB< setas olee* 
torales antes de vencido el tie|upo 
Sflfiaiado para el escrutinio jeneral, si 
la Provincia de Buenos Aires hubieBC 
aceptado sin reserva la Conatítucion 
Nacional. 

Abtículo lo. 
TikIos los Jeneralcs, Jet\ s y Oíi- 
ciales del Ejóreito de Biieiios Aires 
dados de baja dc»<ie ls.">:i, y que es- 
tiiviereu actualuunitc al servicio de 
lü Gunfederacion, serau restablecidos 
en sn antigüedad, raui^u y gi^cu do 
SQ8 aneldos, pudiendo residir en la 
proTÍncia 6 en la Confederación, se- 
gún les eonvittiera. 

Artículo 14. 

La Kcjiúblictt del Paraguay, cuya 
garantía bu bidu solicitada tanto por 
el Ezino. Sr. Presidente de la Confe- 
deración Arjentina, cnanto por el 
Ezino. Gobierno de Buenos Aires, 
garante el Cumplimiento do lo esti- 
pulado en esto convenio. 

AlíTÍCULO 15. 

El presente convenio será sometido 
al Exnio. Sr. Presidente de la Repú- 
blica dd Paragnaj para la ratifica- 
don del articulo preeodonte, en el 
término de 40 días 6 antes ai fneso 
posiblcw 

Artículo 16. 

El presente convenio será ratiiica- 
dü por el Exino. Gobierno de Bue- 
nos Aires y el Kxnio. Sr. Presidente 
de la Confvdenieioo, dentro dd tér- 
mino de 48 lloras, 6 antes si fuere 
posible. 



En í'ü de lo cual, el Ministro Me- 
diador y los Comisionados del Exmo. 
Gobierno de Buenos Aires 7 dd Ex- 
mo. Sr. Presidente de la Confedera* 
eion Arjentina, lo han finnado 7 ae- 
llado coa sus sellos respectivos.— 
Fecho en San José do Flores á loa 
diez dias del mea do Noviembre de 
mil ochocientos cincuenta 7 nuevo. 

Hai tres sellos. 

FhAXdBoo B. LoFtt. 

Cdríaa Tejedor— Jtt«n Bau- 
Utia Peña — Tomas Otvir 
do — Jxuin K Vedem^Nih— 
Daniel Araos, 



Kt Presidente (¡p l.i Cútiiara di- RciircficiiUmles. 

RiK-uos Air N'ovicinbrL' 11 de 1859. 

^1/ Poda- F.j':c\dico del dCstailo. 

VA infrasí ri])to liunc el lionor de 
truuscriijir ú \. E. la ici 4UU lia teni- 
do sanción difínitiva en esta Cámara 
en sesión de hoi. 

**£t Senado 7 Cámara do Bopro- 
sentantes dd Estado de Bnenos Ai- 
res, renuidos en Asamblea General, 
han sancionado con valor 7 fnom de 
leí lo siguiente: 

Art. 1.* Se autoriasa al Poder 

Ejecutivo para ratificar el convenio 
do paz, (|iic SI nombre del Estado do 
Buenos Air« '5, Im celiíbrado el diez 
del corriente, con el Presidente déla 
Coufederacioxi Argentina en San Jo- 
sé de Flores. 

Art* %* Comuniqúese al Poder 
Ejecutiva 
Dice gu vde á Y. E. mucbos a&oa. 

Eddabdo Costa. 

Pedro AguUmr, 

(StONtUlA.)'* 

BiMiin Alra^ K«»Yfanilm 10 de lS5f . 
Commúqneso, acúsese recibo 7 pa- 
bllqnesc. 

]lábricadeS.£. 

Teiedox. 
(teixi y Obe? . 



* 
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RATIFICACION. 

Noíí el Gobernador <lc Buenos Ai- 
res, liabiondo mño debidamente au- 
toriziido por la líoiíorable Asamblea 
Jcnernl Lcjislativa, para aceptar, 
coníinuar y ratificar el Convenio que 
antecede, lo aceptamos, aprobamoe 
j]«tíficainoBpor.el|>iHi8en1;e, prome- 
tiendo yobfígándonoB á ttombre del 
Estado do Buenos Aires, ú cumplir 
tiel 6 inviolablemente todo lo conte- 
nido y estipulado en todos y cnda 
\mo de los articiiUt-^ que contiene el 
mencionado Coiiviuiu, mi permitir 
quo en nuuicru alguna su contraven- 
ga á lo estipulado en 61. 

En fe de lo eiial íirmanioB el pre- 
sente acto do ratificación, antori^do 
et^n ct>rre6poridc j sellado con el se- 
llo del Estado, en la casa de gobier- 
no de BucnusAires, á once de lío- 
TÍembro de mil ochocientos cincnenta 
y nueve. 

Hai un eello. 

FELIPE LLAVALLOL. 

Carlos Tfjedob. 
Juan A. Gelu y Obbs. 



RATIFICACION. 

Nos el Presidente de la Confede- 
ración Arjentina, Capitán Jenoral 
desús EjércitoB. 

Habiendo sido celebrado vat Con- 
venio de paz y fi-ateiDÍdad entre los 
Cominonadoe nombrados por nues- 
tra parte y yor d Gobierno do Bue> 
nos Aires, con la mediación amistosa 
dol Exmo. Gobierno de la Repúbli^ 
ca del Paragnay, enyo tenor es como 
sigue: 

[Ac^ai el convo io.] 

POU TAMO — 

Usando do las atribuciones que 



me lian sido conferidas por el Sobe- 
rano Congreso, y después do haber 
examinado artículo por artículo el 
presente Convenio, lo aceptamos, 
aprobamos y ratificamos por el pre- 
sente, prometiendo y obligándonos 
á nombre de la Coufederftcion Ar- 
jentina a observiii- y cumplir tiel 
é inviolablemente todo lo contenido 
y estipulado en todoé y cada uno 
de loo artículos q^ueoonti«ie el men- 
cionado convenio, sin permitir ijueen 
manera ttignna se contravenga á lo 
estipulado en él. 

En fii de lo cual firmamos el pre- 
sente acto de ratificación, autorizado 
como corresponde, y sellado con 
nuestro sello oficial. 

Cuartel iíeiuíral en San José de 
j Flori'H. :i once de i^oviombre do mil 
ocliocÍL'iitüs cincuenta y nueve* 
ilai un sello. 
JUSTO J. DE URQUIZA. 
BtWAMIX VioroiiicA. 

€ANJE. 

Los infra&critoñ autorizados con 
( poder general y especial quo presen- 
taron, examinaron y aprobaron re» 
cíprocamente, para efeetnar el canje 
de las ratíficaciones de! Convenio do 
Fa2,célebrado y firmado en^San José 
do Flores á diez del presentc,entre los 
Comisionados de Buenos Aires y los 
de la Confederación Argentina, lo 
canjearon ctcctivamentc en la forma 
de estilo; y para que coñete, firmaron 
y sellaron este acto en ¡SanJdhiWlc 
I l' iorcs, á once de Noviembre de mil 
ochocientos cir.cuenta y nueve. 
Uuy dos sellos. 

Daniel Akaoz. 
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CONVENIO DE UNION 

CELEBRADO ENTRE EL GOBIERNO 

ESTADO D£ BUENOS AIRES 

YELDELA 
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COBYEHIO SB UnOH. 



J£) (lobicriio del Est«4o 
de BoeBos Aire8« 

I rabiCiidoBC celebrado enti-e los oor \ 
misionados noinbrad<»8 por purtc de 
C6to gobierno y por el de Ift Confedc- ; 
ración Arjentina,en seis del corriente 
nu's, \m convenio coniplementano y , 
í'.-]>Healivo del de once de Tsoviem- 
brc de n)51 ochocientos cincuenta y . 
nueve cuyo tenores como sigue: i 

CONVENiO DE UNION. | 

"El Exmo. Sr. Gobernador de Bue- 
nos Aires y el Exmo. Sr- Presidente j 
de- la Ctiiifuderacion Arjentina, de- j 
meando dar t ima á la importante obra , 
de la integridad nacional pactada en 
el Convenio de Paz y Union, celebra- 
do en San José de Flores A once de 
Koviembre de mÜ ochoeientoe cin- 
cuenta j nueve: á fin de que enanto 
antes d Congreso L^islativo Nado- 
nal se vea completo con la incorpo- 
ración de los Senadores y Diputados 
que corresponden á la provincia do 
Buenos Aire«, para que de este modo 
nniforniadiis las leyes, desaparezcan 
piu-a siempre los obstáculos politi- 
ces y coniplicaciones mercantiles, res- 
tableciendo sobre bases sólidas 7 co- 
mj^es cu vinculo perpétaOy sin des> 
doro ni concesiones odiosas, que mas 
tarde pudieran servir de pretesto á 
malas pasioneá ó intereses mezquinos; 
7 eii el .ajilielo de allanar todas las i 



diticuUadcs ocurridas ó que pudieran 
bobicvenir, antes del momento tan 
dcBcado por los pueblos, do la com- 
pleta incorporación de Bneaoe Aires 
por la jnra do la Gonstttncion 7 el 
envío de sus representantes al Con- 
greso, lian nombrados comisionados 
ampliamente facultados; el primero, 
al Dr. D. Dahnacto Yelez Sarsfield, 
y el segundo al Exmo. Sr. Ministro 
do (i ucrray Marina Coronel D. Ben- 
jauiiu Victorica y al l)i]n¡lado Dr. 
D. Daniel Araoz, los cuales después 
de examinados sus plenos poderes j 
halládolos en boena 7 debida for- 
ma, han convenido en los artionlos » 
siguientee: 

Articule 1. • 

El Gobierno Kacional, en d acto 
de recibir del do J)iicno8 Ahes testi- 
monio autentico do las rcíurinaá pre- 
sentadas por la Convención provin- 
cial, lo pasaráal Congreso Lejislativo, 
actualmente reunido en sesiones, á 
fin de que i la mayor brevedad, de- 
cida la convocación de la Convención 
ad hoOy que las tome en considera- 
ción, según lo establece el pacto de 
once de Noviembre últioio en el ar- 
ticulo 6. ® 

Luego que so espida el Congreso, 
el Gobierno Nacional declarará el 
dia en que deben tener Incoar las elec- 
ciones do Oonvcncioiiaics, el que será 
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el mas inmediato, cíilciilado el tieT))po ; 
y las distancias, y lo comunicará al i 
de 1j lien os Aires, para qiic i'stc con- 
V0411C ú iiquc! puehlo, haciciidolo el 
Gobieino Xaeional con las deiuas 
Provincias, según los leyes do la ma- 
teria. 

3.» i 

Teniendo Bncnos Aires por el ar- \ 
tíeulo 5. ® del Convenio de 11 de No- ' 
vicinbre, el derecho de enviar fus ; 
Diputados con arreglo ú su poLla | 
cioii, é importando este derecho que ¡ 
las deinuti Frovincias hagan otro tan- 
to; y presentando la dedgnacico de 
an población la diflcaltad de que no | 
existen censos aprobados, no es ñUsil 
un arreglo pronto; Buenos Aires 
acepta como baso para enviar sus ' 
Convencionalee, la que determina el I 
urtienlo 3-i do la Constitución Na- 
cional, la que también n( vpta por su 
parte el Gobierno Nacional pura las 
demaí Provincias. 

Deseando qne ese Cuerpo sea la es- 
presion mas gennhia de los intereses 
reales y jenerales del país, se reco- 
mendará oono condición, ademas de 

las comunes para Diputados Nacio- 
nales, la de ser uaturulcs ó residentes 
en las Provincias que los elijan. 

Siendo ncccbario rodear de las ga- 
rantías y del prcstijio posible las de- 
cisiones de la OtniTencion, para qne 
no puedan jamas ser tachadas como 
naeidaa de la violencia 6 la coacción, 
7 tengan la antoridad do la razón li- 
bremente manifestada, ambos Go- 
biernos declaran qne la Convención 
y los Con voncif Míales tendrán todos 
los fueros, piivilcjios y exoncioues 
que íicuordau y han acordado siem- 
pre hu> leyes de la Kepública u I0& 
Cuerpos Nacionales y á sos miem- 



bros, debiendo dicha Convenció!! 
reunirse en la ciudad de Santa Fe. 
;;:i! ;ui tiendo ]íí» íiutoriiludctí nuciuiia- 
ica iii prestación de toda juotcecion y 
respeto eulo que corresponda según 
esas leyes. 

6.» 

Para evitar demoras, los Gobier- 
nos de Provincias conocerán de las 
renuncias y el de Buenos Airen rcé- 
pectivatnente de los ConvcncioiíJihs 
electos, y ordenaran nueva elección. 

Las vacancias que paedan ocurrir 
de Convoicíaiialos incorporadus en 
la Gonvendou 4i¿A<M^ por renuncia 
ú otras causas, no se podran licuar 

sinópor resolución de la misma, co- 
municada á ios Gobiernos respecti- 
vos, incluso ci de Bncnos Aires. 

La Oonveoémad ñoc llenará su 
mieion dentro de treiiita días después 
de su apertura, que se verificará al 
mes de la decdon. 

La Convención ad hochw^o que ^c 
pronuncie bobrc las letuiinas pro- 
puestas por Buenoá Aires, comuni- 
cará el resultado al Gobierno Nacic- 
nal y al de Buenos Aires, ¿ los objeto» 
y rfectos del Pacto citado, y á loa 
que se detallan en el presente, j cer- 
rará sus sesiones. 

En virtud de lo establecido en di- 
cho pacto y en el prcj^ente con venia, 
á los quince dias de la sanción ¿a la 
Convención ad hoo^ él Gobienio de 
Buenos Airsa ordenari la promnl- 
gacion y jura de la CoDstitQdioB na- 
cional. 

II. 

Jurada por Buenos Aires la Coiít- 
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titneion Nacional, 86 prologaran Irs 
«ueioDCB del (Jongreso T.ejis1ativo 

]>Hra que pneda ser integi fldo por los 
iJipurüdos y Senadores de Buenos 
Aiictí. ú fcc cüiivoeaiú cxtraordinaria- 
menteal i.iit-ino oí»jeto, jcuii el íin de 
«juc !o jna¿ pronto posible ¡iquella 
ProviDoía ejerza toda la plenitnd de 
snfi derechoB, tomando parte en la 
legislación uncíoiial que ha de rejirla. 

12. 

El Gobierno de Buenos Aires con- 
tinnnm en el réjímen y administra- 
ción de todos los objetos comprciidi- 
doü en el presupuesto de ISaO, aun 
tíuando ellos correspondan por sn na- 
turaleza á las autoridades naeionales, 
hasta que iiicorporadoe loe Diputados 
de Buenos Aires al Congreso, dis- 
]x>nga esto sobro la materia jr sobre 
ti modo de hacer efectiva la garan- i 
ti a dada á Buenos Aires, por el arti- j 
«ndo 8. ^ del convenio de 11 do No j 
viembro. 

Se eácepLúu del articulo anterior 
la pai'te relativa á Ia¿ Kelacioncs Ex- 
terioras» que Buenos Aires hasuspen* 
dido por él articulo 6.* del Pacto. 

14. 

Entre tanto, el Gobierno de Bue- 
nos Aires para concurrir por su par- 
te á los gastos nacionales entregará 
al Gobierno Nacional mensual mente, 
la suraa de uno v medio niillou de 
peso6 moneda uorriente, á coiitar des- 
de la focha de la ratiñcaciou del pre- 
sente convaiioi. 

U. 

El GobietnoKacional oonaidefan- 
de á la FkoTÍncm de Bmnoa Aires, 
como lo es, una parte Integrante de 
la nación, se compromete á ayudar- 
le en la defensade sus fronteras, de las 
invaeioiies, de loa bárban»iy al efecto . 



ordenará la aproximación dedos He- 
jimicntos de caballería á la linea 

divisoria de Buenos Aires y á las ór- 
denes del Comandante, Jcncnil déla 
frontcni del Norte do aquella Pro- 
vincia, ))ura (jue lo auxilien toda \e/é 
(¿uc lo icquicru, cu cub06 de invasión 
de Indics 6 de persecndon de ellos. 

If. 

El Congreso Legislativo integrado 
con los*Diputados de Buenos Aires 
dictará á la brevedad posible las dis- 
posiciones necesarias á uniformar la 
leji.slacion aduanera, y á mejorar en 
lo posible la protección al comercio 
jcneral; mientrae tanto continuaran 
rijiendo i-espeetivamente las leyes f 
prácticas aduaneras hoi vijentes. 

17. 

Los productos naturales ó manu- 
facturados en Buenos Aires son li- 
bres de derechos de introducción en 
las Aduanas de las demás Froviu- 
cias, como lo serán on las de aqne- 
11a los productos y manufacturas de 
éstas. 

18. 

ElGtobiemoKacioDal end deseo 
de que eodal» nn viociilo mas de 
umciifOftecedietareiila forma que 
61 crea op<flrtBiii, los reglamentos y 
dispoeicioneeqae estime favorables al 
comercio reciproco, para admitir el 
papel moneda de Buenos Aires en 
las Aduanas de la Confederación, en 
la cantidad que juzgue conveniente. 

n. 

EL presente convenio dafinitíTo de 
unión será ratífieado dentro de diez 
diaa j ea^feade aula dudad delPa- 
ranéi «iaoe ^Bai dmpom j antessi 

fuese posible. 

En fe de lo cual los comisionados 
de ambos gobiernos lo tirmarouy se- 

Uaion con sua scUos rei^ectivoe. Fe- 
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cho en la ciudftd del Paraná, ú loe 
seis días del dd Junio de mil 

ochocientos sesenta. 

(L. S.) DaLMACIO VkLK7 SAKSKIürJ». 

(L. S.) Benjamín Victouica. 
(L. S.) Daktct. Araoz. 

^ Vitrentrí G. Quesada. 
Secretario. 
José Maríu CaníÜO* 
Secretario. 

i'HruTui, Junio S de 1800. 

Tliillandoel ]>rf'sente convciiloeon- 
eluidoy lirmado por niiti cotnisioim- 
dos y el del Gobierno de la Provincia 
de Buenos Airee, conforme á las ins- 
tmeetonoB j preyencioncs que al ofeo- 
to lee fncron dedos á eqnelloe, lo 
ftpriiobo por mi parto, y elÓTcee á la 
doUbenunon del Oongreao Fedond 
pnra su aprobfusion Bolemnc. 

El presente dccrctoeerá refrendad o 
]»or todos los Ministros y Fcllado con 
(1 sello del Presidente do la Bepú- 
Idica. 

(L S.) D£EQÜL 

ZvAX Pujol. — ^Emilio dk Altkab. 
ToicAe Amas— Joe¿ Sevbbo SK 
OLMoe. 

Por tanto: on virtud de la antorísa- 
cioQ que con fecha doce del corriente 

nicsle han acordado las Honorables 
Oániürnp LtMislntivas, el gobienio do 
íincnoB Aires acepta, apmcba y rati- 
iicael convenio jue antecede, pro- 
metiendo y obligándose a iiuiiibre 
del Eetado da Braoe Airee á cniu- 
pl ir fiel é inyioláblomente todo lo con- 
tenido y estipulado en todoaj cada 
DiiodelwarticnloB que ecntiene d 
mencionado convenio coni]>leraenta- 
ríodelde once de Noviembre, ain per- 
mitir quo en manera algnna 86 oon- 
tnivenga á lo Oí^tipnlado en él. 

En íc de lo ni ni íirmo el prcficnte 
ftctu de ratiticíuuiii, autorizado se- 
gún corresponde y ¿ciladu cuu til so- 



llo del Estado, en la casa de Gobier- 
no de líucnos Aires á trece do Ju- 
nio do mil ochocientos sesenta. 
(L. S.> 

}]Aim)LOiME MITRE. 

J)oMINOO Y. SAUMIKXm 

Rufino dk Euzai-hk. 
Juan A. Oklu r Oiu¿s. 

Y teniendo prciHíutejel nn'sino eon 
vetiío de unión cuyo tenor queda 
I>rein8erto y bien visto, j coii«idem> 
do por nof el quo lia sido aprobadt» 
por el Oongreao Lefislativo do U 
Confederación ArjLiitina ix>r la leí 
I soberana de diez de Junio de mil 
j ochocientos Pcscnta, lo aceptamo», 
I confirninmoB y ratiticHtiios, otreeieu- 
do y proutcticndu euuíplir y haeer:«» 
cumplir en todos como cu cada uno 
de sus ostipulaeiom», usandu pnm 
el efecto de todo v\ poder Constiti:- 
' donal qne nos eorreeponde, 
! £n tesltmonio de lo cual, fiiinu- 
I mos el preaento inetminento do rn- 
titicacion, sellado con el sello do In 
Presidencia y refrendado por nueíJ- 
tro ^finiístro Secretario de Estado on 
el Dejturtamento del Interior. 

]Jadueii la ciudad del Paraná, Cn 
pital rrovi&oria de la CuiilederaeiuH 
Arjcutina, á los catorce dias del mes 
de Junio do mil ochocientos sesenta. 
[L. S.] 

SANTIAGO DEUQUI. 
Juan Pujol. 

Aeta dacangede lasratificadoiies ' 
entro el Gobierno de laConledera- 
oion Aijentina y d de la Provinda 
de Buenos Aires. 

El Martes diez y nueve del mesdc 
Junio del aflo de mil ochocientos se- 
senta, el Exmo. Señor Presidente de 
la Confederación A rj en tina Dr. D. 
Santiag^) Derqui, en pi esencia de su.s 
Ministros. r<'eibiú al Sr. Dr. D. ])«!- 
macio \ ele/. ¿jaiUiuiU, eumisionad<> 
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del Exmo. Gobierno de la Provincia 
de Buenos Aires á efecto de proceder 
al canje de laa ratificación^ del 
convenio de Union concluido el dia 
bai& del presente, entre el Gobierno 
Nacional de la Confederación Ar¡ en- 
tina y él Gobierno de laErovinda de 
BnenoB Aires, 7 preeentadoB los ins- 
tramentOB otijináleB de las dioliaB tbt 
tifieactoaes, iheroti canjeados inme- 
diatamente. 

Eu fe de lo cnal los abajo firmados 
Dr. D, Juan Pujol Ministro Secreta- 
rio de Estado ou el Departamento 



del Interior, y el Dr. D. Dalmacío 
A^'elez Sarstield, Comisionado del 
Exmo. Gobierno de Buenos Aire?* 
han firmado el presente proceso ver- 
bal y lo iiau trillado con los bellos^ 
parüenlares. 

Fecho por dnplicado en lacindad 
del Paraná, Capital Provisoria de la 
Confederación Aijentína, ol día mes 
y alio arriba indicados. 

Dalmacío Yklez bAKSFiEiJD. 
JuAv Pujol. 

(Hay dos sellos.) 
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